
  


  
    
  


  
    En su búsqueda de la tumba del legendario rey oscuro conocido como el Adoptado de Ilwrack, Ringil Eskiath, él mismo a medio camino de convertirse en un poderoso brujo guerrero, está condenado a sufrir una dolorosa decepción.


    Aprovechando que la expedición comandada por Ringil se encuentra más allá de las líneas imperiales, sus enemigos organizan una celada en la que colaboran viejos conocidos como la camarilla de Trelayne y los bellos y letales dwenda.


    Como consecuencia, los camaradas se separan de nuevo, y Archeth la kiriath y Egar el Matadragones se encuentran naufragados en el desierto, hogar de temibles criaturas, ruinas hechizadas y espantosas pervivencias del pasado. Buscando recuperar a sus amigos, Ringil volverá a su ciudad natal como un mal viento negro, desatando una implacable venganza sobre todos los que se interpongan en su camino, sean humanos, inmortales o los mismísimos dioses.


    Así culmina la trilogía Tierra de Héroes de Richard Morgan, una vigorosa sacudida al género épico que además incluye sutiles conexiones con el universo de Takeshi Kovacs, ahora llevado a la televisión en la serie Altered Carbon de Netflix.
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    Este libro es para


    Daniel


    Estaré allí por los sargazos, compañero

  


  
    «No me preguntéis cómo funciona la magia… pero de un modo u otro, no puede ser para tanto, o supongo que el mundo sería jodidamente fantástico y feliz y que toda la gente viviría en paz y armonía y todo eso; ya me gustaría, si queréis saberlo. En cualquier caso, las cosas no son así, y es mejor decirlo, porque de lo contrario no necesitarían a gente como yo (y me hubiera muerto de aburrimiento, además).


    »No, ahora no me va nada mal; mis servicios están muy solicitados…».


    Iain Banks, El puente


    


    «Pedid justicia o explicaciones, y el mar atronará con su mudo clamor. Las cuentas de los hombres con los dioses nunca cuadran».


    George Steiner, La muerte de la tragedia
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  Libro I 
En el culo del mundo


  
    «Una vez hubo una gran aventura en las tierras del norte: una ilustre compañía dirigida por tres gloriosos héroes de la Gran Guerra, junto a los mejores guerreros y sabios del imperio, y guiados por un ángel caído de las alturas…».


    La Gran Crónica de Yhelteth,
 edición de los bardos de la corte

  


  Capítulo uno


  —Bueno, eso es todo, supongo.


  Ringil Eskiath sopesó el hueso de mandíbula humana en la palma de la mano. Estaba agachado al borde de la tumba abierta, luchando contra el vago impulso de saltar al interior.


  Se debe estar bien ahí dentro. Sin viento, tan oscuro y caliente…


  En lugar de ello, se frotó la barbilla mal afeitada. Una barba de tres días, áspera bajo sus dedos encallecidos y que le escocía en las mejillas demacradas. Su capa, arremolinada a su alrededor en su posición agachada, estaba manchada en los bordes y mojada a causa de la hierba empapada por la lluvia. El hombro del lado de la espada le molestaba a causa de la inclemente humedad.


  Ignoró el dolor y se concentró en lo que yacía debajo de él en la tumba.


  Habían venido de muy lejos para aquello.


  No había gran cosa; trozos de madera que podían haber formado un ataúd, unas cuantas tiras largas de cuero rígido y a punto de desmenuzarse. Unos cuantos fragmentos pequeños de hueso, como los restos de la adivinación de un brujo demasiado entusiasta…


  Gil suspiró y se levantó. Volvió a arrojar la mandíbula adentro, con los demás huesos.


  —Cinco putos meses desperdiciados.


  —¿Mi señor?


  Era Shahn, el sargento de infantería, que había salido de la tumba y aguardaba cerca de los montones de tierra que sus hombres habían excavado. Tras él estaba el grupo de trabajo, manchado de tierra y sudor, con las herramientas en la mano, haciendo muecas a causa de la lluvia. Quienquiera que hubiera cavado aquella tumba siglos atrás, había elegido un lugar cerca de los acantilados, y en aquel momento soplaba un fuerte viento del océano, cargado de ráfagas de cellisca y la promesa de otra tormenta. Los tres guías de las Hiron que habían contratado en Ornley ya se habían cubierto con las capuchas, y estaban algo apartados de la tumba, observando el cielo y conversando en voz baja.


  Ringil se limpió los restos de tierra de las manos.


  —Hemos terminado —anunció en voz alta—. Si este es el Adoptado de Ilwrack, los gusanos se encargaron de él hace mucho tiempo. Recoged las herramientas y volvamos a los botes.


  Hubo cierta vacilación, manos junto a los mangos de las herramientas, movimiento de pies. El sargento se aclaró la garganta. Señaló con un gesto poco decidido al montón de tierra blanda junto a la tumba.


  —Señor, ¿no deberíamos…?


  —¿Cubrirlo? —Ringil sonrió ásperamente—. Escuchad, si esos huesos se levantan y nos siguen hasta la playa, me sorprenderá mucho. Pero ¿sabes qué? Si lo hacen, me encargaré de ellos.


  Sus palabras crearon su propio espacio de quietud en el viento creciente. Los hombres tocaron amuletos y talismanes. Hubo algunos murmullos.


  Ringil les lanzó una mirada subrepticia, contando rostros sin aparentarlo. Un par de los hombres que veía habían estado presentes cuando acabó con el kraken, pero la mayor parte estaba en otros barcos en aquel momento; o bien a bordo del Muerte de Dragón pero en sus literas. Había sido una noche terrible de todos modos; lluvia y vientos aullantes, la luz anular ahogada por nubes gruesas y enormes, y una pelea que acabó casi en cuanto empezó. Excepto un puñado de hombres, casi todos se habían perdido la acción.


  Recibieron la información de sus camaradas, por supuesto, pero Ringil no podía culparles por dudar de ella. Matar a un kraken, en el corazón de una tormenta en el océano por la noche… Sí, claro. Era una escena sacada de un mito, una historia para contar a la luz de los faroles y asustar al grumete. Era un puto cuento.


  Habían transcurrido cinco semanas, y no era consciente de que nadie le hubiera llamado Matakrakens desde entonces.


  Supuso que era mejor así. Tenía la suficiente experiencia en el mando para saber cómo funcionaban las cosas. Era mejor no sacar a los hombres de sus errores, fueran cuales fueran. Ello se aplicaba de igual forma a quienes dudaban de él y a quienes contaban historias de sus proezas. Probablemente, saber la verdad aterraría a ambos grupos, y, en aquel momento y lugar, podía ser contraproducente. Ya estaban bastante nerviosos.


  Les miró. Apoyó una bota sobre el trozo de granito solitario y cubierto de musgo que servía de lápida para la tumba. Levantó la voz para que le oyeran todos; perlas de sabiduría oscura surgidas del guerrero brujo que les mandaba.


  —Muy bien, escuchadme. Si alguien quiere derramar sal, adelante, hacedlo. Pero si nos quedamos aquí a tapar este agujero, acabaremos empapados.


  Señaló hacia el oeste, en dirección al mar. No hacía mucho que había pasado el mediodía, pero la agria luz del atardecer empezaba ya a apagarse. Las nubes se acercaban a toda prisa desde el norte, hirviendo como tinta vertida en un vaso de agua. Sobre ellos, el cielo se estaba volviendo de un color tan negro como el rostro de un ahorcado.


  Sí, y antes de que te des cuenta empezarán a decir que eso es un presagio.


  Su humor no mejoró demasiado en el camino de regreso a los botes. Tomó la delantera en el ondulante camino de cabras que les servía para descender del acantilado. Marcó un paso muy rápido sobre el flexible suelo. Nadie cometió el error de tratar de mantenerse a su altura o hablar con él.


  En contraste, a su espalda había cierto buen humor. Los soldados se habían tranquilizado con el permiso de usar protecciones. Caminaban ruidosamente detrás de él, entre bromas y burlas. Era como si hubieran arrojado los malos presagios junto con la sal de sus bolsas de cuero, y los hubieran dejado atrás en los diminutos rastros blancos que habían trazado.


  Ringil supuso que aquello era exactamente lo que había ocurrido. ¿Acaso no era aquel el sentido de la religión?


  Pero era lo bastante honesto para reconocer que él también se había relajado. Porque, pese a todas las tumbas vacías e inútiles, pese a su propia convicción cada vez más sólida de que estaban perdiendo el tiempo, él también había subido a aquel acantilado esperando una pelea.


  Deseando una pelea.


  Pequeños vestigios del sentimiento aún le temblaban en la nuca y las manos. Lo suficiente para saber que había existido, aunque no se hubiera percatado de ello en su momento.


  El último lugar de descanso del Adoptado de Ilwrack.


  Otra vez.


  Aquel había sido el noveno último lugar de descanso hasta el momento. La novena tumba del legendario rey oscuro que abrían, solo para encontrar debajo los restos de una mortalidad común.


  Tiene que haber un modo más fácil de hacer esto.


  Pero en realidad no lo había, y Ringil lo sabía. Todos eran extranjeros allí, él incluido. Oh, había leído sobre las Hiron en la biblioteca de su padre de pequeño, y había aprendido de sus tutores los simples hechos. Y, durante su juventud en Trelayne, había conocido a un puñado de personas que habían pasado cierto tiempo exiliadas allí. Pero no era un conocimiento con aplicaciones prácticas, y en cualquier caso estaba varias décadas desfasado. Aparte de hablar naómico con fluidez, no tenía ninguna ventaja útil sobre sus compañeros de expedición.


  Entre tanto, Anasharal el timonel, que había parecido una fuente de conocimientos sobrehumanos mientras planeaban la expedición en Yhelteth el año anterior, se mostraba a la sazón remarcablemente parco en detalles. El demonio kiriath no podía o no quería guiarles a la tumba del Adoptado, y había sugerido en lugar de ello (de un modo bastante altanero) que hicieran ellos el trabajo y preguntaran a los nativos.


  Caí de las alturas por vosotros, era el contenido habitual del sermón. ¿Acaso es culpa mía no tener ya la visión a la que renuncié para traeros mi mensaje? Os he guiado hasta el final del viaje. Que las lenguas humanas hagan el resto.


  Pero los isleños de las Hiron eran famosos por su reserva; incluso los tutores de Gil, aburridos como ostras, lo habían mencionado. Históricamente, se sabía que habían dado refugio a famosos piratas y evasores de impuestos pese a los esfuerzos incansables de los oficiales aduaneros de la Liga. Eran capaces de mantener una calma impasible frente a las amenazas, escupir con desprecio ante el acero desenvainado y morir bajo tortura antes que delatar a otro isleño.


  De modo que ciertamente no iban a revelar los secretos de varias generaciones a un grupo de imperiales recién llegados del sur que habían empezado a preguntarles: Oh, por cierto, hemos oído que hay un señor oscuro legendario enterrado por aquí en alguna parte; ¿no podríais llevarnos hasta él?


  En cualquier caso, no iba a ser tan fácil.


  El mero hecho de encontrar un grupo de nativos dispuestos a hablar con ellos les llevó una semana de cuidadosa diplomacia dentro y fuera de las tabernas de Ornley, y luego en las aldeas de más allá. Necesitaron palabras amables, dinero e interminables rondas de bebidas. E, incluso entonces, lo que aquellos hombres tenían que contar era escaso y contradictorio:


  —… el Adoptado de Ilwrack, hum, sí, es el de la leyenda de los dwenda. Pero nunca estuvo enterrado aquí, los dwenda se lo llevaron en un barco resplandeciente hasta donde el anillo se encuentra con el océano…


  —… le crucificaron por traidor en la playa de Sirk, o eso es lo que oí, mirando el sol poniente mientras moría. Sus seguidores le bajaron tres días después y lo enterraron. Es esa tumba, detrás del antiguo templo de los balleneros.


  —… el Traidor de Ilwrack fue llevado a la Última Isla, el Último Eslabón de la Cadena, tal como dicen las leyendas. Pero la isla solo se manifiesta ante los ojos mortales en el solsticio de primavera, e, incluso entonces, es necesario purificarse con la oración. Desembarcar allí requeriría un acto de mucha piedad. Deberíais preguntar en el monasterio de los acantilados de Glin, tal vez puedan hacer ofrendas por vosotros para cuando volváis el año próximo.


  —Sí, exactamente. —Risas burlonas en el fondo de la taberna—. Preguntad a su hermano, en Glin. Nunca he visto que rechace una petición de intercesión si venía acompañada del dinero suficiente…


  —¿Sabéis qué? Empiezo a estar harto de todos vosotros. Mi hermano es un hombre justo, no como algunos bastardos inútiles que podría…


  Habían tenido que terminar aquello a puñetazos. Y empezar de nuevo.


  —… la tumba que buscáis está en un promontorio de la península de la Gaviota Gris, a no más de un día de camino al norte de aquí. Al acercarse, la Gaviota Gris puede parecer una isla separada, pero no os dejéis engañar. Ciertas corrientes hacen que las entradas se llenen de agua lo suficiente en algunos momentos para que lo parezca… Pero siempre se puede cruzar, como mucho el agua os llegará a la cintura. Y la mayoría de veces ni siquiera os mojaréis las botas.


  —¡Ja! —Un veterano pescador tose y escupe algo desagradablemente amarillo sobre el serrín que cubre el suelo de la taberna, muy cerca de la bota de Ringil—. ¡No encontraréis esa tumba a este lado del infierno! ¡Allí es donde los demonios aldraínos se llevaron a ese! ¡Chillando, al infierno!


  —No, no, señores, perdonadle, eso son solo supersticiones de pescadores. El último hijo humano de Ilwrack está enterrado en un cruce de caminos, sobre una colina justo al sur de aquí. Algunos dicen que la propia colina es el túmulo del Adoptado.


  —… la verdad, señores, es que el héroe dwenda fue enterrado en el círculo de piedras de Selkin, donde sus seguidores…


  Y así sucesivamente.


  Fueron muchas preguntas.


  Pero en ausencia del otro objetivo de la expedición imperial (la legendaria ciudad flotante de An-Kirilnar, que tampoco parecían capaces de encontrar), realmente no había mucho más que hacer excepto moverse de lugar en lugar y cavar hasta sufrir una nueva decepción.


  La decepción es un veneno muy lento.


  Inicialmente, y en los lugares más cercanos, prácticamente todas las figuras importantes de la expedición les acompañaron. Aún había un aire palpable de final del viaje flotando sobre ellos en aquel momento; la sensación de que, tras tanto tiempo de planear, tras haber recorrido tantas millas náuticas, habían llegado. Y fuera lo que fuera lo que les aguardaba, nadie quería perdérselo.


  Y ello era más cierto para Mahmal Shanta que para ninguno de los demás. Les acompañaba por pura curiosidad académica, a costa de una incomodidad personal bastante sustancial. Realmente, era demasiado anciano para viajar a un lugar tan frío. Shanta estaba aún recuperándose de una gripe, y tenía que ser transportado por seis criados en una litera cubierta, lo que era muy incómodo cuando el terreno era malo y retrasaba a todo el mundo. Gil lanzaba miradas de fastidio a Archeth, pero, después de todo, ¿qué podían hacer? El anciano armador era el principal mecenas de la expedición; los astilleros de su familia habían construido dos de los tres barcos que habían usado y reacondicionado el tercero, e, incluso enfermo, se mantenía obstinadamente al mando del barco insignia, el Orgullo de Yhelteth.


  Si alguien se había ganado el derecho a acompañarles, era Shanta.


  Las razones de Archeth eran dobles, y algo más pragmáticas. Iba porque era la líder general de la expedición, y se esperaba de ella. Pero, más aún, necesitaba desesperadamente algo que la distrajera de la ausencia de arquitectura kiriath flotando sobre las olas frente a la costa. No encontrar An-Kirilnar había sido un golpe duro.


  El comandante de infantería Senger Hald iba en teoría para supervisar a los hombres bajo su mando que participaban en la búsqueda, pero en realidad para dejar una huella militar indiscutible en lo que ocurriera. Y Noyal Rakan iba junto a él, para exhibir la bandera del Trono Eterno y recordar a todo el mundo quién se suponía que estaba al mando. Ambos hombres mantenían una relación fría y cordial, pero la rivalidad entre ambos servicios nunca estaba muy por debajo de la superficie, ni en ellos mismos ni en sus hombres.


  Lal Nyanar, capitán del Muerte de Dragón, sobre todo gracias a la notable inversión de Shab Nyanar en la expedición, les acompañaba incluso cuando la búsqueda era en el interior, al parecer por la creencia de que representaba los intereses de su padre ausente. A Gil no le importaba demasiado; Nyanar no tenía mucho de capitán de barco (los mandos honorarios que su familia le había procurado en Yhelteth habían sido sobre todo ceremoniales o en barcos de río), pero al menos sabía obedecer órdenes. Una vez perdido de vista su barco, respetaba a los líderes de la expedición y mantenía un perfil bajo.


  No podía decirse lo mismo de los demás.


  De los demás inversores en la expedición que habían viajado al norte, Klarn Shendanak se mantenía cerca de la acción porque no confiaba en absoluto en los imperiales, y ello incluía a Archeth Indamaninarmal, consejera del emperador, de piel negra como el azabache y medio humana. Menith Tand le seguía y se mantenía cerca de Shendanak porque sentía toda la repugnancia propia de los nobles imperiales hacia los rudos modales del emigrante majak y no quería quedarse atrás. Y Yilmar Kaptal iba porque desconfiaba en la misma medida de Shendanak y de Tand. Ninguno de los tres atacaba abiertamente a los otros, pero tenerlos detrás era como dirigir una procesión de gatos callejeros. Shendanak nunca iba a ninguna parte sin una guardia de honor de ocho hombres, compuesta por primos segundos de aspecto patibulario recién llegados de las estepas, lo que significaba que Tand llevaba a su vez a un puñado de sus mercenarios para equilibrar la ecuación, y que Kaptal exigió que Rakan reuniera a un pelotón de soldados del Trono Eterno por si acaso…


  Egar iba normalmente junto al hombro de Gil, solo por si había algún tipo de pelea.


  Una mañana gris, de camino a una tumba protegida por talismanes que resultaría vacía a excepción del esqueleto de una oveja deforme, Ringil se detuvo y miró hacia atrás desde la cima de un montículo bajo, entrecerrando los ojos por la lluvia. Toda la maltrecha compañía estaba desparramada por el camino detrás de él, como los supervivientes de un naufragio. Pensó agriamente que no había visto un grupo semejante desde la expedición de retirada hacia la Quebrada del Patíbulo once años atrás.


  Eres un poco duro, había sido la considerada opinión de Egar. Con los expedicionarios, quiero decir. Allí teníamos un ejército. ¿Te imaginas tratar de guiar a estos a través de una batalla, hasta salir por el otro lado? Tendremos suerte si no se están arrancando los ojos unos a otros antes del mediodía.


  Cállate, le había dicho Ringil, agotado. Solo… cállate.


  Iban adonde les indicaban. Cavaban. No encontraban nada, y regresaban, casi siempre bajo la lluvia.


  Pero, para evidente decepción del Matadragones, nunca había pelea.


  En lugar de ello, el séquito de mirones y supervisores de Gil empezó a reducirse lentamente ante las repetidas decepciones y el horrible tiempo. Todos encontraron otros asuntos más urgentes de que ocuparse. Archeth se sumió en un aislamiento melancólico a bordo de la Hija del Águila de Mar, y en ocasiones se la podía oír desde el otro lado del puerto gritando insultos a Anasharal en alto kir. Nyanar volvió a establecer su residencia en el Muerte de Dragón, donde ordenaba y supervisaba una serie interminable de pequeñas reparaciones en la cubierta y escribía solemnes entradas al respecto en el diario de a bordo. En la orilla, Yilmar Kaptal tomó habitaciones en la posada del Vuelo de la Gaviota, y pidió a Rakan un par de soldados del Trono Eterno para que le vigilaran la puerta. Shendanak y Tand recorrían las calles de Ornley, seguidos por sus hombres, dirigiendo miradas furiosas a los nativos y al otro grupo cada vez que se cruzaban. En un intento desesperado por bajar la temperatura, Hald y Rakan se quedaban habitualmente en la ciudad con el grueso de sus mandos respectivos, sometían a sus hombres a exigentes horarios de trabajo, mantenían sesiones de entrenamiento agotadoras y hacían todo lo posible por aliviar la creciente sensación de aburrimiento y frustración.


  Egar encontró unas cuantas putas locales.


  Y Mahmal Shanta permanecía sentado con una tos persistente en el camarote del capitán, a bordo del barco insignia Orgullo de Yhelteth, escupiendo flema, bebiendo infusiones calientes de hierbas y estudiando cartas de navegación, tratando de fingir que no planeaba un regreso a casa con las manos vacías.


  La búsqueda continuó, reducida a Ringil y un destacamento de infantería bajo el mando ocasional de Hald para cavar. El acuerdo tácito era que Gil era el arma secreta. Poseía los hechizos y la espada de metal alienígena; si el Adoptado de Ilwrack surgía de la siguiente tumba con ganas de pelea, Ringil Eskiath era el hombre encargado de reducirle. Cuando hubieron agotado los fragmentos de leyendas e historias más prometedores cerca de la ciudad, Nyanar y el Muerte de Dragón se dedicaron a transportarles hasta donde había (o se suponía que había) un lugar probable, al que se pudiera llegar navegando. Lo que era cada vez más frecuente.


  Empezaban a sentirse como si trataran de agarrar aire. Como si tan solo interpretaran un papel. La paciencia de Gil, que nunca había sido su punto fuerte, empezaba a desgastarse. El deseo de matar algo le atormentaba día y noche. Hubiera dado cualquier cosa porque el Adoptado de Ilwrack surgiera de la tierra húmeda delante de él en aquel momento, espada en mano y con sus ojos de muerto viviente llameantes.


  Hubiera segado al muy cabrón como cebada.


  El camino de cabras serpenteaba sin prisa por la colina, descendiendo lentamente hacia el valle de abajo. Un par de casitas en ruinas mostraban las chimeneas y las paredes de piedra reseca surgiendo entre los arbustos como barcazas hundidas en aguas poco profundas. Ovejas de aspecto demacrado moteaban la pendiente, a distancia, rumiando pacientemente, observándolos pasar. Una o dos de las más cercanas se apartaron torpemente de su camino, como advertidas con antelación del estado mental de Gil.


  Voy a tirar a ese puto timonel por la borda cuando volvamos. Le hundiré en la bahía de Ornley sin ninguna soga y dejaré que se pudra allí.


  Si Archeth no lo hace antes.


  Voy a…


  Se detuvo de golpe, al percatarse de lo que bloqueaba su camino demasiado tarde a causa de su malhumor. Retrocedió un par de pulgadas.


  Detrás de él, oyó que las bromas de los soldados cesaban.


  El carnero se mantenía inmóvil en el camino. Era grande, casi del doble del tamaño de las ovejas que habían visto, y viejo, con unos cuernos gruesos como puños que daban dos vueltas sobre sí mismos y luego apuntaban hacia fuera, como dos estacas afiladas. Su lana era de un sucio blanco amarillento, esparcida sobre un lomo ancho como el de una mula. Llegaba a la altura de la cintura de Ringil, y le observaba con unas pupilas estrechas que eran como aberturas negras hacia el vacío. Tenía la barbilla levantada hacia él, y parecía sonreír por una broma privada.


  Ringil dio un brusco paso hacia adelante. Sacudió los brazos hacia arriba en un gesto amplio (de repente pensó que se parecía bastante a lo que hacían los brujos charlatanes que fingían trucos mágicos en la plaza de Strov).


  El carnero se quedó donde estaba.


  —No estoy de humor para ti —ladró Gil—. Vamos, lárgate.


  Silencio. Un par de risitas nerviosas de los soldados.


  El momento se alargó y se rompió. El carnero dio un paso a un lado, levantó la cabeza en un gesto que parecía decir «mira hacia allí», y se dirigió hacia una de las cabañas en ruinas.


  Ringil levantó la vista, una rápida mirada, hacia la ladera de la colina empapada de lluvia y…


  La sacudida de una capa negra, un débil destello de fuego azul en movimiento.


  Una figura oscura, moviéndose en la cima, con la cabeza baja, como si le observara.


  Parpadeó. Permaneció allí, inmóvil, tratando de asegurarse. Un destello de movimiento en el rabillo del ojo.


  Y desapareció.


  Oh, vamos.


  Se volvió de nuevo y distinguió al carnero, junto a la pared en ruinas. Aún parecía estar observándole.


  —¿Señor?


  Shahn estaba a su lado, con el rostro cuidadosamente inexpresivo. Ringil miró a los hombres, que en su mayoría disimulaban sonrisas nerviosas, contemplando el cielo y tratando de aparentar seriedad. No podía culparles; estaba a punto de ignorar también todo el incidente, cuando reparó en los guías de las Hiron. Estaban algo alejados, fuera del camino, y apartaron rápidamente la vista cuando los miró. Les observó un par de minutos, y ellos se negaron obstinadamente a mirarle a los ojos. Pero captó la mirada que uno de ellos no pudo evitar dirigir hacia el carnero y la ruina.


  Ringil siguió la mirada del hombre. Sintió que se le aceleraba el pulso.


  El ikinri’ska despertó en su interior como un perro dormitando junto al fuego al oír el látigo.


  —Sargento —dijo, con calma distante—. Que todo el mundo vaya a los botes, ¿de acuerdo?


  —Señor.


  —Esperadme allí. Di al comandante Hald y al capitán que no tardaré.


  —Sí, señor.


  Ringil ya se estaba moviendo hacia la ruina. Apenas oyó la respuesta del otro hombre, ni se dio cuenta de que los soldados se congregaban al oír la orden de Shahn y empezaban a descender a buen paso. Había salido del camino, y estaba metido hasta las rodillas en los empapados arbustos. Tenía que forzar las piernas para abrirse camino. Ante él, el carnero, aparentemente satisfecho, levantó de nuevo la cabeza y cruzó al trote una abertura en la derrumbada pared de la cabaña que podía haber sido una puerta.


  El cielo se había oscurecido con las nubes que llegaban. El viento parecía arreciar.


  Llegó a la ruina y miró por encima de una pared que apenas le llegaba a la cintura. No se veía al carnero por ninguna parte. Ringil recorrió la pared y lanzó una mirada especulativa al interior para asegurarse. La hierba crecía hasta sus rodillas sobre el suelo, había piedras caídas de las paredes esparcidas aquí y allá, junto con los trozos astillados de madera podrida de lo que podían haber sido muebles mucho tiempo atrás. Junto al extremo de una pared, la piedra estaba ennegrecida donde había habido un hogar y una chimenea.


  Allí había algo, agazapado junto al espacio del hogar, esperándole. No podía ver bien qué era.


  En el arruinado umbral, las ráfagas del viento creciente agitaban la larga hierba, inclinándola hacia atrás como abriéndole paso hacia el interior.


  Ringil asintió para sí.


  —De acuerdo, pues.


  Cruzó el umbral.


  Capítulo dos


  Había pagado a las putas para toda la tarde, pero al final no pudo conseguir el entusiasmo suficiente para un tercer asalto. Normalmente, dos mujeres a la vez resolvían aquel tipo de problema, pero no aquel día. Tal vez era por el olor a lana húmeda que aún se agarraba a sus cuerpos incluso después de haberse desnudado para él, tal vez por el hecho de haberse dado cuenta de que la máscara de falso ardor caía del rostro de la más joven demasiadas veces durante el acto. Aquel tipo de cosas le mortificaba, le hacía perder entusiasmo por el momento. Sabía que pagaba, pero no le gustaba que se lo recordaran, y en Yhelteth no le hubiera ocurrido.


  ¿Qué te pasa, Matadragones? ¿Es que nunca estás contento? En la estepa, echabas de menos toda la sofisticación sureña que habías dejado atrás. Regresaste a la ciudad imperial y allí querías volver a tener una vida simple. Ahora estás aquí, con putas simples en una ciudad simple, y tampoco te parece bien.


  Dioses, echaba de menos a Imrana.


  La muy perra no le hablaba en aquel momento, pero la echaba de menos de todos modos.


  De modo que cuando la más joven se arrodilló frente a él en el suelo y se metió en la boca su pene fláccido, mientras su compañera más mayor se sentaba en un taburete del rincón, con las piernas abiertas, levantándose una teta colgante y lamiéndose el pezón con miradas lujuriosas en su dirección, él se limitó a gruñir y sacudir la cabeza. Levantó a la muchacha que estaba de rodillas (su pene se deslizó fuera de la boca de ella, todavía prácticamente fláccido) y la hizo a un lado. La puta mayor le estudió con desconfianza mientras se levantaba de la revuelta cama. Le leyó el pensamiento como si lo tuviera tatuado en el rostro. Era imposible saber qué haría un cliente de pago cuando no conseguía que se le levantara, y aquel era grande y cubierto de cicatrices, y extranjero por añadidura. Un acento áspero y un cabello lleno de talismanes de hierro. Las historias truculentas sobre los majak habían recorrido el continente durante los dos últimos siglos, y sin duda habían llegado a las islas Hiron mucho tiempo atrás. Malditos salvajes de las estepas, capaces de destripar a una chica y ensartarla para cocinarla con la misma facilidad con que la mirarían si un día se levantan con el pie izquierdo…


  Se obligó a hacer una mueca tranquilizadora y fue a mirar por la ventana. Las oyó moverse detrás de él con rapidez, empezar a recoger la ropa y el dinero que les había dejado sobre la mesa. A toda prisa, salieron en lo que parecieron segundos, y la puerta de su habitación se cerró con un chasquido. Sintió que el alivio le llenaba todo el cuerpo. Se apoyó en la ventana, descansando la cabeza contra el frescor del cristal. En el exterior, una ligera lluvia caía sobre la calle, enturbiando una luz que ya empezaba a decaer. Pasaron unos niños, chapoteando deliberadamente en los charcos y canturreando alguna rima que apenas podía distinguir. Había aprendido el idioma de la Liga, más o menos, en las campañas por el norte durante la guerra, pero el acento de las Hiron era difícil.


  Sí, como su puta comida y su puto tiempo y sus putas putas. Cinco semanas ya en este agujero de mierda, y todavía no…


  Hubo una conmoción en el piso de abajo. Una mujer chilló. Unos muebles fueron derribados.


  Frunció el ceño e inclinó la cabeza al oírlo.


  Otro chillido. Risas ásperas, y hombres llamándose unos a otros. Las palabras eran indistintas, pero el ritmo era majak.


  Oh-oh.


  Recogió las calzas de la cama, y se las puso a toda prisa mientras avanzaba hacia la puerta. Tomó la camisa de la mesa al pasar, y salió al corredor aún con el pecho desnudo. Se puso la prenda mientras bajaba las escaleras. No había tiempo para botas ni otros refinamientos, porque…


  Llegó a la planta baja de la posada, descalzo y sin abrochar. Estudió la escena ante él. Un pequeño grupo de nativos en las mesas y la barra, con las miradas bajas y clavadas en las bebidas, los ojos apartados del caos que crecía rápidamente entre ellos, y los recién llegados…


  Había tres. Hombres de Shendanak, que acababan de entrar de la calle, a juzgar por su aspecto, con las casacas de fieltro aún abrochadas y húmedas en los hombros por la lluvia. Uno de ellos había agarrado firmemente a la puta más joven de Egar por la entrepierna y un pecho, y le estaba lamiendo la garganta. Los otros dos parecían dedicados a amedrentar al posadero.


  —¡Eh! —ladró Egar en majak—. ¿Qué coño creéis que estáis haciendo?


  El que sostenía a la puta levantó la vista.


  —¡Matadragones! —vociferó—. ¡Hermano! Precisamente te estábamos buscando. ¡Ponte las botas! Es la hora de joder bien a esta ciudad de mierda… ¡al estilo majak!


  Egar asintió lentamente.


  —Ya veo. ¿Y de quién ha sido la idea?


  —¡Del mismísimo Klarn, amigo! —La puta se echó hacia atrás y se retorció en el agarrón del que hablaba. Le clavó los dientes en el antebrazo. Él hizo una mueca y sonrió, le soltó la entrepierna y usó la mano libre para obligarla a abrir la boca y echar atrás la cabeza, lejos de su carne. Al parecer, había dejado una marca bastante clara en el grueso músculo detrás de la muñeca, con sangre y todo, pero la voz del majak apenas perdió su buen humor anterior. Egar calculó que llevaba un buen rato bebiendo—. Maldita puta. Sí, Klarn dice que llevamos demasiado tiempo siendo considerados con estos follapeces. Es hora de tratarlos como sabemos hacer en las estepas. ¿No es cierto, muchachos?


  Gruñidos de aprobación de los otros dos. Para entonces, tenían al posadero inclinado sobre su propia barra con la parte plana de un cuchillo bajo la barbilla y los pies colgando a un par de pulgadas del serrín del suelo. Dirigieron alegres sonrisas de camaradería al Matadragones.


  Egar señaló a la chica con la barbilla.


  —Esa que tienes ahí es mi puta. Suéltala.


  —¿Tu puta? —De repente, el rostro del otro majak se volvió mucho menos amistoso—. ¿Quién dice que es tuya? Estaba aquí abajo moviendo las tetas y el culo frente a hombres adultos, ella…


  —Le he pagado hasta el anochecer. —Egar movió un poco los ojos, irguiéndose. Señaló con la cabeza a la otra prostituta—. Les he pagado a las dos. Han bajado a buscarme algo de beber y un plato de comida. De modo que suéltala. Y vosotros dos, soltadle a él también. ¿Cómo va el muy desgraciado a servirme una pinta si lo tenéis inmovilizado?


  Los dos majak de la barra obedecieron de buen grado. Tal vez habían bebido menos, tal vez simplemente eran hombres más inteligentes. Asintieron amablemente, se apartaron del posadero y dejaron que se levantara. El del cuchillo se guardó el arma con una sonrisa avergonzada. Pero el que tenía el brazo en torno a la puta iba a ser más duro de roer. Mientras Egar le observaba, aumentó el apretón.


  —Mi dinero es tan bueno como el de cualquiera —gruñó.


  Egar dio un paso al frente. Estudió la habitación sin aparentarlo.


  —Entonces ponte en la cola con él. O búscate otra puta. No te vas a quedar con la mía.


  La mano del otro majak descendió hacia su cinturón y el cuchillo de gran empuñadura envainado allí. Apenas pareció darse cuenta del movimiento.


  —Tú la tienes hasta que se ponga el sol —dijo de mala gana, con tono casi razonable, como si tratara de presentar el caso ante un tribunal en su propia cabeza—. No necesitaré mucho tiempo.


  —No te lo diré otra vez. Suéltala.


  Egar vio que el otro hombre tomaba su decisión, la vio en sus ojos incluso antes de que fuera a por el cuchillo. Su mano se cerró sobre la empuñadura, pero el Matadragones ya estaba en movimiento. Cruzó el escaso espacio que les separaba, con una botella tomada de la mesa a su derecha, se acercó y lanzó un golpe a la cabeza del majak. Puso en él toda su fuerza, y se sorprendió un poco cuando la botella no se rompió a la primera. El otro hombre retrocedió por el golpe. Egar se le acercó, blandió de nuevo la botella, y en aquella ocasión —¡sí!— el cristal se quebró en una brillante explosión de astillas y vino barato. El majak cayó, sangrando por múltiples cortes en la frente. La puta se soltó y se escondió detrás de su colega; el hombre herido se arrastró aturdido por el suelo, con sangre en los ojos. Egar encogió un pie, pensando en sus dedos desnudos, y pateó con fuerza al majak en la cara antes de que pudiera levantarse. Blandió la parte rota de la botella ante los otros dos en un gesto de advertencia.


  —Si queréis peinar la ciudad, no empezaréis aquí. ¿Me habéis entendido?


  Hubo un silencio. El vino goteaba de los extremos afilados de la botella rota.


  Los dos majak restantes miraron a su compañero, enroscado en el suelo y retorciéndose, y luego de nuevo hacia el resplandor húmedo del arma improvisada de Egar. La rabia y la confusión lucharon en sus rostros, pero la cosa no fue más lejos. Vio que ambos eran bastante jóvenes, y pensó que podría arreglarlo. Esperó. Vio que uno de ellos se pasaba una mano por el cabello, desconcertado, mientras hacía un gesto furioso.


  —Mira, Matadragones, pensábamos…


  —Pues pensabais mal. —Tenía su reputación y su edad; cosas que hubieran contado entre los majak de la estepa, y que también podían servirle allí, si aquellos dos no llevaban demasiado tiempo lejos de sus casas.


  Si no, bueno…


  Si no, tenía sus pies descalzos y una botella rota. Y astillas de cristal en el suelo.


  Bien hecho, Matadragones. Más te vale no equivocarte.


  Usó su mejor voz de jefe de clan.


  —Soy un huésped aquí, putos imbéciles. Mi relación con esta gente me obliga a defenderla, a ojos de los moradores. ¿O acaso los chamanes ya no os enseñan toda esta mierda mientras crecéis?


  Los dos jóvenes se miraron. Era una interpretación discutible de las prácticas majak. Aparte de ciertos regalos rituales, uno no pagaba por hospitalidad en la estepa. Y alojarse en una taberna o posada en Ishlin-ichan, por ejemplo, no se consideraba lo mismo, en absoluto. Pero Egar era skaranak, y aquellos dos eran ishlinak de la frontera, y tal vez no sabían lo suficiente sobre sus primos del norte para estar seguros… y después de todo, aquel viejo había matado a un puto dragón en sus tiempos, de modo que…


  El del suelo gimió y trató de levantarse. El tiempo se acababa.


  Egar apuntó la botella hacia abajo. Jugó sus mejores cartas.


  —¿Y qué dicen los viejos de vuestro clan sobre esta mierda? ¿Robarle la puta a otro hombre bajo sus narices? ¿Eso está bien hecho?


  —Él no sabía…


  —¿Amenazar con un cuchillo a un hermano? ¿Eso os parece bien?


  —Pero tú…


  —¡Estoy harto de hablar de esto, joder! —Egar dejó que la botella colgara a su lado, como si no la necesitara en absoluto. En lugar de ello, les apuntó con el dedo, interpretando hasta el final el papel de irascible jefe de clan—. Ahora ponedle en pie, y sacadlo de mi vista. Lleváoslo de aquí mientras todavía estoy de buen humor.


  Se demoraron. Egar ladró:


  —¡Vamos! ¡Llevaos vuestra puta fiesta a otra parte!


  Algo cedió en sus rostros. Su compañero se removió de nuevo en el suelo, y corrieron hacia él. Egar les cedió espacio, aliviado. Aún tenía la botella preparada a su lado. Levantaron al herido entre los dos, le pasaron los brazos por encima de los hombros y se volvieron hacia la puerta. Uno de ellos encontró algo de coraje para salvar la cara mientras salía. Se volvió torpemente con su parte de la carga. La rabia aún no se había adueñado de su rostro, pero empezaba a endurecerse.


  —Sabes que a Klarn no va a gustarle esto.


  Egar volvió a levantar la barbilla.


  —Probadlo. Klarn Shendanak es de las estepas hasta la médula. Verá esto exactamente como lo que es: una puta falta de respeto. Ahora largaos.


  Salieron bajo la lluvia y dejaron la puerta abierta. El Matadragones se encontró solo en una habitación llena de nativos estupefactos.


  Finalmente, alguien se levantó de una mesa y cerró la puerta. Nadie hablaba, y todos seguían mirándole fijamente. Comprendió que todo el intercambio se había hecho en majak, y que habría resultado incomprensible para todos los presentes.


  Aún sostenía el trozo de botella.


  Lo dejó sobre la mesa de la que la había tomado. Su propietario se encogió en la silla. Egar suspiró. Miró al posadero.


  —Será mejor que dejes esa puerta cerrada por el momento —dijo en naómico. Y añadió, para la habitación en general—: Si alguien tiene familia a solas en casa ahora mismo, le conviene acabar la bebida y regresar con ellos.


  Hubo cierto movimiento entre los hombres, un intercambio de murmullos, pero nadie se levantó ni se dirigió a la puerta. Todavía estaban concentrados en él, el viejo camorrista descalzo con hierro en el cabello y la camisa desabrochada sobre la pelambrera gris. Todos estaban aún tratando de entender lo que acababa de pasar.


  Les comprendía. Había esperado…


  Puto Shendanak.


  Se abrió camino cuidadosamente por entre las miradas y los fragmentos de cristal roto en el suelo, y se dirigió arriba para vestirse por completo. Quería tener las botas puestas en el siguiente asalto.


  Encontró a Shendanak rodeado de su corte frente a la gran posada de la calle de la Liga, donde había tomado habitaciones. El majak convertido en mercader imperial había ordenado sacar una mesa de madera a la calle, y estaba allí sentado bajo la llovizna, con una botella de algo junto al codo, observando mientras tres de sus hombres golpeaban a un isleño. Vio que se acercaba Egar y levantó el frasco en su dirección.


  —Matadragones.


  —Klarn. —Egar rodeó el grupo y esquivó un puñetazo inexperto que rebotó en el cráneo del isleño. Apartó al grupo de hombres de un empujón impaciente—. ¿Quieres decirme qué coño está pasando?


  Shendanak surgió de detrás de la botella y se secó las patillas.


  —No ha sido idea mía, hermano. Tand se está poniendo nervioso, gritando que estos follapeces saben algo que no nos dicen. Ha empezado a decirme que soy demasiado blando para hacer lo necesario para averiguar lo que debemos saber. Vamos, ¿qué se supone que debo hacer? No me puedo quedar de brazos cruzados, ¿verdad? Se trata de Tand.


  —¿De modo que ahora vas a obedecer sus órdenes?


  —No, no es nada de eso. Es una competición, ¿verdad, muchachos? —Los guerreros majak dejaron lo que le estaban haciendo al isleño por un momento. Levantaron la vista como perros interrumpidos. Shendanak les indicó que continuaran—. Tand ha puesto a sus mercenarios a interrogar a los isleños. Yo he hecho lo mismo con mis hermanos. A ver quién encuentra antes dónde está esa tumba y ese tesoro. Mil elementales y el reconocimiento de la victoria para el ganador.


  —Bien. —Egar tomó asiento al borde de la mesa y observó cómo dos majak sostenían al isleño erguido mientras un tercero le propinaba fuertes puñetazos en estómago y costillas—. Menith Tand es un traficante de esclavos de mierda que disfruta haciendo sufrir a la gente, y que se está aburriendo. ¿Cuál es tu excusa?


  Shendanak le miró, pensativo.


  —Me he enterado de tu pequeño encontronazo con Nabak. ¿Realmente le has pegado con una botella por una puta pescadora que no querías compartir? No parece propio de ti.


  —Le he pegado con una botella porque me ha amenazado con un cuchillo. Tienes que controlar mejor a tus primos, Klarn.


  —Oh, ¿de veras?


  Era difícil saber qué había en la voz de Shendanak. De repente, abrió mucho los ojos, tomó de nuevo el frasco y lo levantó de la mesa mientras el isleño se acercaba tambaleándose a la mesa y se agarraba a ella, jadeante. El hombre sangraba por la boca y la nariz, y tenía los labios partidos donde habían chocado repetidamente contra sus dientes. Los dos ojos le habían quedado ennegrecidos y empezaban a cerrársele, y su mano derecha parecía haber sido fuertemente pisoteada. De todos modos, se separó de la mesa con un gruñido. Los majak le rodearon y le arrastraron…


  —¿Sabéis qué? —dijo animadamente Shendanak. Hizo un gesto con el frasco—. No creo que este sepa nada. ¿Por qué no le soltáis? Dejadlo ahí. Id a beber algo antes de empezar con el siguiente. Este trabajo da mucha sed.


  Los majak parecieron sorprenderse, pero se encogieron de hombros y obedecieron. Uno de ellos propinó un puntapié salvaje al hombre detrás de la rodilla y le escupió encima cuando cayó en plena calle. Se oyeron risas entrecortadas. Los tres hombres regresaron a la posada, sacudiéndose los nudillos magullados y comentando los golpes que habían dado. Shendanak les observó cruzar la puerta y esperó a que esta se cerrara antes de volverse hacia Egar.


  —Mis primos están nerviosos, Matadragones. Les prometieron una aventura en una ciudad flotante y una batalla a muerte contra un rey guerrero chamán. Hasta ahora, ambas cosas han brillado por su ausencia.


  —¿Y crees que matar a palizas a la población local va a servir de algo?


  —No, claro que no. —Shendanak se inclinó hacia adelante y miró por encima de la mesa al isleño, inconsciente sobre los grasientos adoquines. Volvió a reclinarse en su asiento—. Pero permitirá que los hombres desahoguen parte de su frustración. Les servirá de ejercicio. Y, en cualquier caso, como te he dicho, no puedo quedar en mal lugar frente a un saco de mierda como Menith Tand.


  —Voy a hablar con Tand —gruñó Egar—. Ahora mismo.


  Shendanak se encogió de hombros.


  —Hazlo. Pero creo que descubrirás que no tiene más fe que yo en la utilidad de estos interrogatorios. No se trata de eso. Los hombres de Tand están mejor entrenados que los míos, pero a la postre también son soldados. Y tú y yo sabemos cómo son los soldados. Necesitan la violencia. La desean, y si les privas de ella durante demasiado tiempo, vas a tener problemas.


  —Problemas. —Egar pronunció la palabra como si la sopesara—. A ver si lo he entendido. ¿Tú y Tand estáis haciendo esto porque queréis evitar problemas?


  —En esencia, sí.


  —¿De modo que en esencia? —Puto aspirante a cortesano… Se contuvo. Mesuró el tono—. Deja que te cuente una pequeña historia de la guerra, Klarn. Ya sabes, la guerra que conseguiste evitar en la capital con tus granjas de caballos y tus inversiones.


  —Oh, joder, ya empezamos.


  —Sí, bueno. Hablas de soldados como si alguna vez lo hubieras sido, de modo que he pensado que te convenía tener las cosas claras. Durante la guerra, cuando bajamos de las montañas en la Quebrada del Patíbulo, había un tipo pequeñajo marchando a mi lado. Un voluntario de la Liga, nunca supe su nombre. Pero hablamos un poco, como suele hacerse. Me dijo que venía de las islas Hiron, y que maldecía el día que salió de allí. ¿Quieres saber por qué?


  Shendanak suspiró.


  —Supongo que vas a decírmelo.


  —Se fue de las islas, se casó con una mujer de la Liga y formó un hogar en Rajal. Cuando llegó el Pueblo de Escamas presenció cómo su esposa e hijos eran asados y devorados. Solo consiguió salvarse porque el pozo donde les asaban se derrumbó aquella noche y quedó enterrado en ceniza. ¿Quieres tratar de imaginarlo por un momento? Allí tumbado, asfixiándose entre ceniza caliente, en silencio, rodeado por los huesos mondos de su familia, hasta que los lagartos se largaron a cavar otro pozo. Quemó sus ataduras en las ascuas (vi las cicatrices en sus brazos) y recorrió un cuarto de milla a rastras entre los muertos de la batalla por la playa de Rajal para escapar. ¿Me estás escuchando, bandido imbécil?


  La mirada de Shendanak se encendió, pero no se movió de la silla. Cuatrero, bandido y asesino en su juventud, todavía podía servir de algo en caso de apuro, pese a su avanzada edad y la prodigiosa barriga que había desarrollado. Pero ambos sabían lo que ocurriría si se enfrentaba al Matadragones. Hizo una mueca dolorida, se reclinó y se cruzó de brazos.


  —Sí, Matadragones, te estoy escuchando.


  —En la Quebrada del Patíbulo, ese mismo pequeñajo me salvó la vida. Acabó con un par de peones reptiles que se me habían echado encima. Perdió el hacha con el primero; se la clavó en el cráneo, y mientras la criatura se sacudía en la agonía, le arrancó el mango de la mano. De modo que acabó con el otro con las manos desnudas. Murió con el brazo metido en su garganta para impedirle morder. Le arrancó la lengua antes de desangrarse. ¿Me sigues?


  —Era de aquí. Un pequeñajo muy duro. Sí, te sigo.


  —Sí. Si tú o Tand provocáis a esta gente, tendréis entre manos una revuelta de los campesinos locales. No queremos enfrentarnos a eso, no somos un ejército de ocupación. De hecho. —Egar frunció el labio—, no somos un ejército de ninguna clase. Y estamos muy lejos de casa.


  —Tenemos a la infantería de marina, y a los del Trono Eterno.


  —Oh, no seas idiota, joder. Incluso con los mercenarios de Tand y los matones de tus primos, tenemos una fuerza de menos de doscientos hombres. Eso no sería ni siquiera una guarnición suficiente para una ciudad de este tamaño. Esta gente conoce los alrededores y las aguas del interior. Se desvanecerían de Ornley y de las aldeas, desaparecerían y empezarían a atacarnos con toda comodidad. Tendríamos que volver a los barcos, si es que la tripulación de algún pesquero no consigue infiltrarse y quemarlos hasta la línea de flotación. Y ni siquiera nos hemos reaprovisionado para el viaje de regreso. Hay más de tres semanas de viaje en dirección sur hasta Gergis, y no sé tú, pero yo no quiero recorrerlas a base de rata asada y agua de lluvia.


  —Muy bien. —Shendanak se examinó las uñas ostentosamente. Era una pura comedia cortesana, algo que había debido de aprender en su largo ascenso hacia la riqueza y el poder en Yhelteth. Hizo que Egar sintiera deseos de aplastarle la cabeza—. ¿De modo que con los años te has vuelto picajoso sobre tus viejas batallas? Dime, ¿de veras mataste a ese dragón durante la guerra? Me refiero solo a que… no hablas exactamente como un rudo Matadragones.


  Egar enseñó los dientes en una sonrisa que era un rictus.


  —¿Quieres recibir una paliza delante de tus hombres, Klarn? Me alegrará complacerte. Solo sigue pinchándome.


  De nuevo el destello de rabia contenida en la mirada de Shendanak. Apretó la mandíbula, y su voz sonó suave y sedosa.


  —No vayas demasiado lejos, Matadragones. No eres tu amigo maricón, y lo sabes. Y él tampoco está aquí para ayudarte.


  Más tarde Egar juró que, de no haber sido por aquel último comentario, lo hubiera dejado pasar.


  Capítulo tres


  —No estás siendo razonable, hija de Flaradnam.


  Archeth gruñó, rechinó los dientes y volvió a tirar de la cuerda. Por debajo de ella, el timonel Anasharal giró y chocó un par de veces más contra los peldaños de la escala. Su pesado caparazón de hierro resonó sordamente sobre la madera, y sus extremidades plegadas se agitaron débilmente. Como siempre, tenía el aspecto y los movimientos de un cangrejo gigantesco y tullido.


  Y hablaba como un maestro de escuela exasperado.


  —El krinzanz te ha nublado el juicio.


  —Oh-oh.


  Se enrolló un fragmento de cuerda en torno al antebrazo, apoyó la bota en el marco de la escotilla e inclinó todo su peso hacia atrás. Había hecho pasar la cuerda por encima del puntal superior de la barandilla y luego por debajo de la propia escalerilla para crear una polea improvisada. La soga de cáñamo se deslizó en torno a la madera pulida de la barandilla a una velocidad ciertamente prometedora. Se tambaleó hacia atrás, controlando apenas el equilibrio. Anasharal surgió de nuevo, toda una yarda en aquella ocasión. Fuera lo que fuera lo que el krinzanz hubiera hecho a su juicio, le corría por los músculos como ira líquida.


  —Lamentarás esto.


  —Lo dudo. —Masculló las palabras entre los jadeos provocados por el esfuerzo—. Esta es la mejor puta idea que he tenido en meses.


  Otro fuerte tirón hacia atrás al pronunciar la última palabra, y avanzó tres pasos más sobre la cubierta, alejándose de la escotilla en un ángulo ajustado que mantenía la cuerda fija en torno al puntal. Notó en el rostro la luz húmeda y gris del día y el frío tacto de la llovizna. Verano en las Hiron. Si el sol existía en algún lugar de allá arriba, era imposible saberlo. La barandilla empezaba a doblarse visiblemente con el peso de Anasharal, pero en su cabeza existía la certeza basada en el krinzanz de que resistiría, resistiría, si al menos conseguía…


  Con las rodillas dobladas casi hasta parecer sentada, Archeth apoyó su peso en la cubierta para impedir que sus pies se deslizaran sobre los tablones de madera, resbaladizos por la lluvia. Tiró hacia atrás, y sintió el latido del pulso acelerado por el krin en la garganta mientras se esforzaba. La escalerilla estaba construida en la crujía, equidistante de ambos costados. La Hija del Águila de Mar era un barco de tamaño decente, estribor estaba a quince pies de distancia, pero cuando Anasharal estuviera en cubierta, arrastrarlo sobre la madera mojada sería un juego de niños. No estaba segura de cómo conseguiría izar al timonel y levantarlo por encima de la barandilla (ya pensaría en algo cuando llegara el momento). La verdad era que cuando había bajado con la cuerda no estaba de demasiado humor para planear cuidadosamente.


  —Hija de Flaradnam. No es posible que creas que nada de esto es culpa mía.


  —¿No? —Arriba… a… a. Y de repente el caparazón del timonel asomó por encima de la escalerilla. Anasharal quedó colgado, balanceándose, como una campana de barco enorme y deforme. Un par de patas hicieron un tímido intento de apoyarse en la barandilla, pero, como siempre, el mero esfuerzo del movimiento pareció derrotarlas. Archeth sintió que la recorría un cruel escalofrío de satisfacción al verlo—. Pues, ¿quién nos trajo hasta aquí, para empezar? ¿De quién fue la idea de esta puta expedición? ¿Quién nos dijo que encontraríamos una ciudad kiriath aquí, en este océano?


  —No tenía ningún motivo para no creer…


  —O espera… ¿Qué me dices de la isla fantasma que viene y va como el mal tiempo? ¿Te suena de algo, joder?


  —Comprendo que puedas estar decepcionada, Archeth.


  —Oh, ¿de veras? —Volvió a apoyarse en la tensión de la cuerda, recuperando el aliento—. Eso es bueno.


  Empezó a trazar un arco lateral a través de la cubierta, abriendo el ángulo de la tensa soga, con el cuerpo echado hacia atrás todo el tiempo. Un par de pasos más, y la cuerda se soltaría en el extremo de la barandilla, levantando al timonel por encima del borde de la escalerilla y subiéndolo a cubierta.


  —Pero ¿de qué crees exactamente que va a servirte esto? —Le pareció oír un débil rastro de pánico en la voz del timonel—. ¿Acaso esperas que confiese algún secreto que te he estado ocultando?


  —No. —Acortó la cuerda, mano sobre mano—. Espero que te hundas.


  —Hija de Flaradnam, no puedes…


  —Tú mírame.


  Pasos sobre la madera. A su izquierda, donde habían bajado la pasarela del barco, una figura subía a bordo a toda prisa. Le dirigió una mirada y vio que se acercaba uno de los soldados del Trono Eterno de Rakan. Le dirigió una inclinación de cabeza sin respirar y continuó tirando de la cuerda.


  —Señora, me envían a…


  —¡Ahora…! —hablaba con los dientes apretados— ¡… no!


  La cuerda se soltó de la barandilla. Anasharal aterrizó sobre la cubierta, y acabó tumbado de espaldas por el impulso, agitando las patas. El retroceso recorrió la cuerda y Archeth cayó sobre su trasero. El soldado del Trono Eterno se adelantó de un salto.


  —Señora…


  —Estoy bien —gruñó ella, y la simple fuerza de la frase hizo que él retrocediera un paso. Se levantó y recogió la cuerda con las manos abrasadas. Anasharal parecía inofensivo vuelto del revés de aquel modo, pero le creía capaz de encontrar el modo de levantarse, arrastrase hacia el borde de la escotilla y dejarse caer hacia la relativa seguridad del fondo de la escalerilla. Estaría a salvo, porque (y sospechaba que Anasharal lo sabía de algún modo) estaba bastante segura de que no tendría la fuerza necesaria para hacer todo aquello por segunda vez aquel día, con o sin krinzanz. De hecho, ya estaba empezando a sentir que tal vez…


  —Ayúdame —espetó al confuso soldado—. ¡No te quedes ahí con la polla en la mano! ¡Agarra la cuerda!


  —¿Señora?


  Pero era del Trono Eterno, y ella, en aquel lugar miserable abandonado por los dioses, era el trono, o al menos su representante más cercana. Él tenía que obedecerla hasta la muerte si era necesario. Hizo lo que le ordenaba. Se situó detrás de ella, y Archeth sintió que la tensión en su mano chamuscada se aflojaba cuando el hombre añadió sus fuerzas. Tiraron al unísono, y el timonel invertido resbaló un par de pies sobre los grasientos tablones, balanceándose suavemente. El del Trono Eterno lo intentó de nuevo, algo jadeante.


  —Señora, ¿cuál es… vuestra intención?


  —¿Intención? —Volvió la cabeza para mirarlo, y le regaló una tensa sonrisa de krinzanz—. Tirar a este capullo al agua del puerto, ¿por qué?


  Captó la expresión de desaliento en su rostro. Se volvió de nuevo hacia delante.


  —Sigue tirando —le dijo.


  —No sería una buena idea, Selak Chan, como estoy seguro de que comprendes —dijo el timonel—. Lady Archeth ha ingerido…


  —¡Cállate! —chilló ella con la voz rota—. ¡Cállate de una puta vez!


  Y de repente, como si el grito hubiera reventando alguna cámara interior en el mecanismo de su ira, todo hubo pasado. Sintió que su preciosa furia se desvanecía, convirtiéndose en lágrimas. De repente, los músculos ya no le ardían, simplemente le dolían. Le escocían las palmas de las manos, y tenía un sabor amargo y reseco en la boca. Sintió que todos y cada uno de sus doscientos nueve años le caían encima como losas.


  Soltó la cuerda y se quedó inmóvil bajo la lluvia, con la cabeza baja.


  —Cállate de una puta vez —murmuró para sí.


  —¿Señora? ¿Estáis bien, señora?


  Archeth se sacudió como un perro mojado. Se volvió para mirar al hombre por primera vez desde su llegada a bordo.


  —¿Qué quieres?


  —Es el Matadragones, señora. Y los hombres de Shendanak. Bueno, y también lord Tand. Ha habido una pelea. En la posada de la calle de la Liga. El comandante Rakan solicita vuestra presencia.


  —Espera. ¿Una pelea? ¿Quién está peleando, quién…? —Tomó una bocanada de aire tan profunda que le sacudió todo el cuerpo—. De acuerdo, no importa. Regresa, y diles que voy de camino.


  —Sí, señora. —El alivio inundó su joven rostro. Se puso firme, con el puño sobre el corazón, se volvió y se alejó a toda prisa. Ella le observó cruzar la pasarela y perderse entre la llovizna. Se secó parte de la lluvia de la cara.


  Una pelea.


  Justo lo que nos faltaba.


  Mejor que te armes, pues.


  —Ni una puta palabra —dijo al timonel, al pasar junto a su caparazón invertido, de camino hacia su camarote y sus cuchillos.


  Por una vez, Anasharal permaneció en silencio.


  


  Tenían a Shendanak tendido en la cama en sus habitaciones. Una hilera de primos majak de rostro huraño montaba guardia en el estrecho pasillo y ocupaba espacio en las escaleras, hombres corpulentos y que apestaban a humedad con sus botas y casacas de fieltro. Abriéndose paso entre ellos, Archeth captó miradas impasibles y fragmentos de conversación en la lengua de la estepa. Distinguió gestos disimulados de protección, y manos que se dirigían a los talismanes. Aquí y allá vio el destello de algún cuchillo utilizado (por el momento) para hurgarse uñas o dientes.


  Reinaba un silencio desagradable y cargado de propósito, que la devolvió al instante a la guerra. Hombres armados, a la espera del estallido de la violencia.


  En el piso de arriba, uno de los primos se levantó y se interpuso en su camino, hablándole a gritos hasta que dos de sus compañeros le obligaron a volver a sentarse. No pudo descifrar nada de lo que le había dicho; su comprensión de los diversos dialectos majak se limitaba a un puñado de frases skaranak que le había enseñado Egar con los años. Pero en realidad no necesitaba traductor.


  Disimuló su receló, mantuvo las manos bien alejadas de las empuñaduras de sus cuchillos, y golpeó fuertemente la puerta. Rakan le abrió.


  —He recibido tu mensaje —le dijo.


  —No quería molestaros, señora, pero…


  —Déjalo. —Se deslizó a través de la escasa rendija que él había abierto, y dejó que cerrara de nuevo tras ella. Vio dos parejas de soldados del Trono Eterno a su espalda, con las manos en las empuñaduras de las espadas—. ¿Es realmente necesario?


  El joven rostro de Rakan estaba muy serio.


  —Hemos tenido que romper un par de cabezas para calmar las cosas. Creo que si los hombres de Tand no hubieran aparecido cuando lo han hecho, habría podido ser peor. Posiblemente, hubiéramos tenido que usar las espadas.


  —Espera un momento. —Archeth frunció el ceño—. Si no ha sido una pelea entre Tand y Shendanak, ¿quién coño ha empezado?


  —Yo. —Era Egar, que entraba desde la habitación de al lado, presionándose un paño mojado contra el lado derecho de la cabeza. Su cara era un mapa, con un ojo morado y un nuevo corte en la mejilla. Le sonrió—. Buenas tardes, Archeth.


  —Sí. —No estaba de humor—. ¿Qué te ha pasado?


  El Matadragones bajó el paño y contempló los pliegues manchados de sangre.


  —Me ha mordido la oreja —dijo con tono de disculpa—. Aún sangra un poco, mira. Creo que entonces he perdido el control. De no ser por eso, no le hubiera hecho tanto daño.


  —¿Has peleado con Shendanak? ¿Por qué?


  —¿Básicamente? —Egar se encogió de hombros—. Porque es un gordo cabrón imperial que ha olvidado de dónde viene, y necesitaba una buena paliza para ayudarle a recordarlo.


  El del Trono Eterno se tensó. Archeth cerró los ojos.


  —Fantástico. ¿Dónde está?


  —Aquí dentro.


  Shendanak yacía sobre la gran cama de cuatro columnas, boca arriba e inconsciente. Le habían dejado solo un taparrabos, y Archeth pensó que el efecto era el de una ballena masacrada que había visto una vez en el puerto de Trelayne. Tenía un brazo entablillado, y la cabeza vendada con varios pliegues que la sangre ya había empapado. La cara era un desastre: la nariz rota, los dos ojos ennegrecidos, la mandíbula aparentemente torcida por los golpes, tal vez dislocada…


  Renunció a tratar de valorar su estado. Salbak Barla, el médico de a bordo del Orgullo de Yhelteth, estaba inclinado sobre Shendanak con una cataplasma. La saludó con una inclinación de cabeza ausente.


  —Señora.


  —¿Cómo está, doctor?


  Baria sorbió aire entre los dientes.


  —Bueno, vivirá. Vuestro amigo bárbaro se controló lo suficiente para ello. Pero puede que pase bastante tiempo antes de que pueda andar sin ayuda. Ha recibido muchos golpes en el cráneo. Tiene una rodilla muy maltrecha, la articulación puede haberse roto. También hay fuertes golpes en la ingle. Costillas rotas en muchos lugares. El brazo. —Hizo un gesto—. Ya lo veis.


  —Sí, eso fue cuando lo de la oreja. —Egar, detrás de ella, aún con tono de disculpa—. Como te he dicho, he perdido el control.


  —Desde luego —asintió Barla.


  Archeth se agarró a los últimos restos de su furia de krinzanz. Se volvió hacia el Matadragones, que se había dirigido a la ventana.


  —¿Y cuál era el plan, Egar? —le preguntó con tono suave—. Quiero decir, supongo que tenías alguno.


  Él no la miró. Siguió contemplando la lluvia.


  —Ya te lo he dicho. He perdido los estribos. Pero ese capullo gordo y Tand tienen a sus hombres ahí fuera pegando a los habitantes para sonsacarles una información que no tienen. Algo que ya sabrías, si bajaras del barco de vez en cuando.


  —No trates de echarme a mí la culpa, joder.


  Él se volvió a mirarla.


  —Archeth, están haciendo apuestas a ver quién es el primero en sacar algo de información a esos pobres bastardos. Alguien tiene que parar esto.


  —Sí. Para eso están aquí Rakan y Hald.


  —Hald se fue con Gil. Y, en cualquier caso, no me ha hecho falta ayuda.


  Respira, Archidi. Contrólate.


  —¿Y qué va a pasar ahora, Eg? ¿Quién controlará a los primos de Shendanak ahora que él no está consciente para hacerlo?


  —Yo.


  —¿Tú? —Incrédula—. Eg, tal como están los de las escaleras, me sorprende que no hayan entrado en tromba a lincharte.


  Él le dirigió una amarga sonrisa.


  —Las cosas no funcionan así, Archidi. Esos chicos son de la estepa. Puedo manejarlos perfectamente.


  —Ha manejado muy bien a los dos del establo —dijo Barla, sin interrumpir su tarea con la cataplasma.


  —¿Los dos del establo? —dijo Archeth con tono de calma peligrosa.


  Egar asintió.


  —Sí, un par de tipos de Shendanak me han atacado en la calle mientras le pisoteaba. Eso ha sido antes de que apareciera Tand. He tenido que pararlos también. Nada importante.


  —Nada importante, ya veo. ¿Doctor?


  —Heridas superficiales —confirmó Barla—. Les he dado un grano de flandrijn a cada uno para tenerlos contentos. Dormirán y se encontrarán bien por la mañana.


  —Comprendo. Egar, a ver si nos entendemos. ¿Exactamente a cuántos hombres has… manejado hoy?


  —Solo a estos tres. Los demás se han largado. —El Matadragones hizo una pausa—. Bueno, y también está el de la taberna de antes, la otra taberna, donde me alojo. Le he pegado con una botella porque estaba magreando a mi puta y no quería soltarla.


  Archeth sacudió la cabeza.


  —¿Perdona? Le has pegado en la cabeza… ¿por qué?


  —Sí, así es como me he enterado de lo que estaba pasando. Por su manera de entrar en la taberna, buscando camorra. Los dos que iban con él probablemente hubieran cedido, pero…


  —Espera, espera. —Archeth levantó las manos, con las palmas hacia arriba—. Para. Eg, imagina por un momento que actúas como si yo no supiera qué coño está pasando, y me dices qué coño está pasando. Desde el principio. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo hemos llegado a esto?


  


  ¿Cómo hemos llegado a esto?


  Hubiera sido una pregunta razonable para que la formulara cualquier miembro de la expedición.


  Cinco meses atrás, todo había sido sol de primavera y vítores, cuando la flotilla recién construida zarpó río abajo, cruzando Yhelteth rumbo al mar. Vientos favorables, una noble empresa, la bendición del emperador, y toda la ciudad en la calle para despedirlos. Jhiral, en un gesto astutamente calculado para complacer a la multitud, había decretado que el día de la partida fuera festivo, y las dos orillas del rio estaban abarrotadas. Todos los barcos del puerto enarbolaban pendones de azul y plata en un deseo de buena suerte. Incluso la ciudadela (o al menos sus maestros más colaboradores) había accedido a ofrecer sus plegarias por el éxito de la expedición y su seguro regreso. El incienso se elevaba de los braseros a lo largo del río, humeando sobre el agua, mezclándose con los restos cruzados del millar de fuegos artificiales disparados.


  Para una misión secreta, es bastante ruidosa, había comentado Ringil cuando la flotilla abandonó el estuario, totalmente rodeada por una multitud de pequeños botes llenos de público que saludaba y les deseaba suerte a gritos. Pero era evidente que estaba disfrutando.


  Así son las expediciones científicas, hijo, le había dicho Mahmal Shanta, sonriendo.


  Y el viento azotó las velas desplegadas, el sol resplandeció sobre la espuma de la ola creada por la proa, y Archeth, que ya empezaba a echar de menos a Ishgrim, había esbozado una silenciosa sonrisa a pesar de todo.


  A la sazón, dos de los tres barcos aguardaban, húmedos y castigados por las tormentas, encogidos en el puerto de Ornley como perros apaleados en el rincón de una cocina. El Muerte de Dragón se encontraba de batida, en pos de otra pista infructuosa, y parecía que la lluvia no cesaría nunca.


  Y, a falta de otros enemigos, nos estamos despedazando unos a otros.


  Escuchó a Egar con resignada paciencia: la trifulca por las putas, la apuesta de Tand y Shendanak, la pelea con Shendanak en la calle, el enfrentamiento con sus furiosos primos sobre su cuerpo apaleado, la llegada de Tand y sus hombres…


  —En realidad, no me hacían falta —resopló el Matadragones—. Pero las cosas se solucionaron mucho más rápido, ¿sabes?


  No era ninguna sorpresa; los mercenarios de Tand eran hombres temibles, de mirada fría, que entre todos sumaban un par de cientos de años de experiencia en el uso de la violencia, y que poseían las cicatrices que lo demostraban. Había que estar muy seguro de sí mismo o muy borracho para enfrentarse a ellos.


  Los primos de Shendanak eran bastante duros al estilo inexperto de la estepa, en su mayoría más jóvenes, y más numerosos. Pero al final, la veteranía metódica y experta en la batalla marcaba siempre la diferencia. Era una verdad axiomática que todos habían aprendido en la guerra.


  —¿Dónde está Tand? —preguntó ella.


  Egar se encogió de hombros.


  —Les ordenó que avisaran a Rakan y se largó. Habrá vuelto a sus habitaciones, supongo. Ya sabes cómo odia la lluvia.


  —Bien. Iré a hablar con él.


  —Voy contigo.


  —No. —Archeth señaló con el pulgar hacia la puerta y los hombres reunidos en las escaleras del otro lado—. ¿Dices que puedes manejar a los hombres de Shendanak? Entonces quédate aquí con Rakan, por si necesitamos que hagas exactamente eso. Deja que me ocupe yo de Tand.


  Era una bravuconada en la que no creía demasiado. El krin había llegado a su punto álgido a bordo de la Hija del Águila de Mar, y empezaba a desvanecerse. Lo único que realmente sentía era cansancio. Pero se cubrió con una frágil cáscara de apariencia mientras avanzaba por las calles hasta la posada de Tand, obligando a sus piernas a ser fuertes con cada paso y recordándose a sí misma que era la representante del emperador en la expedición, la autoridad del Trono Bruñido encarnada.


  Y una bruja inmortal de piel negra, con la magia oscura de las venas de la tierra bajo su control. No olvidemos eso, Archidi.


  Encontró a Menith Tand sentado a una mesa en un rincón de la taberna, por lo demás vacía, junto a dos de sus mercenarios, jugando con unos naipes a una versión de solitario que no conocía. Si le preocupaban los acontecimientos recientes, no lo demostraba. Habían encendido las lámparas para él en la penumbra del atardecer, y en la luz que proyectaban, sus rasgos estrechos parecían correctos y aburridos. Archeth vio que se había afeitado recientemente, y que su cabello gris, que no teñía a propósito, estaba recogido a ambos lados de la cabeza con agujas gemelas de color marfil, fabricadas, según se rumoreaba, con los huesos de un esclavo fugitivo. Miró a Archeth a los ojos cuando cruzó la puerta de la taberna y la saludó con la cabeza. Luego se reclinó en la silla para hablar con uno de sus hombres. Cuando se aproximó a la mesa, el hombre se adelantó, y por un momento a Archeth se le aceleró el pulso. Pero el mercenario se limitó a inclinarse torpemente y a situar una silla frente a Tand para que ella se sentara.


  —Saludos, señora. —El tratante de esclavos colocó una nueva carta y estudió la situación con el ceño fruncido durante un momento antes de levantar la vista—. ¿Queréis sentaros?


  Archeth ignoró el desaire. Apoyó las manos sobre el respaldo de la silla.


  —He oído que tienes una especie de apuesta con Klarn Shendanak.


  —Sí. —Tand se inclinó de nuevo sobre las cartas—. ¿Qué pasa?


  —¿De veras eres tan jodidamente estúpido, Tand?


  El traficante de esclavos dio la vuelta a una carta sin levantar la vista.


  —No del todo, señora, no. ¿Por qué? ¿Cuál es el problema?


  —¿De veras crees que empezar una guerra con los habitantes del pueblo por una apuesta es inteligente? ¿Crees que podemos permitirnos algo así ahora? —Una rápida y oscura oleada de furia de krinzanz—. ¡Te estoy hablando, Tand! ¿O es que la puta adicta al krin de tu madre te dejó caer de cabeza al suelo cuando eras pequeño?


  El mercenario que había preparado la silla se tensó y apoyó la mano en la empuñadura de la espada. Archeth le dedicó su mejor expresión de bruja siniestra y letal y observó satisfecha cómo la mano retrocedía. Tand, entre tanto…


  El traficante de esclavos se había detenido, teatralmente, en mitad del gesto de dejar una carta. Un silencio momentáneo, y Archeth no supo decir si el hombre estaba afectado o aquello era pura apariencia, pero… Sí, allí. Una vena le latía en la sien. Archeth vitoreó por dentro al verlo. Luego Tand completó la jugada, dejó a un lado el delgado montón de cartas que tenía en la mano y se reclinó en la silla.


  —Mi madre era una mujer noble originaria de Baldaran, señora. —Los ojos pálidos y azules ascendieron para encontrarse con los de Archeth, y por un instante ella vio la furia encadenada allí, comprendió lo peligroso que era aquel hombre. Pero su voz sonó fría y regular—. Y, en cuanto al krinzanz, creo que vio menos en toda su vida del que ahora mismo corre por vuestras venas mestizas. De modo que… tal vez podamos prescindir de los insultos baratos y comportarnos un poco más como corresponde a nuestra posición, ¿no?


  Ella se apoyó en el respaldo de la silla.


  —Estoy totalmente a favor de ello, Tand. Empecemos por prescindir de las tácticas de ejército de ocupación. Tú estuviste en Lanatray, firmaste el acuerdo, como todos los demás. Somos diplomáticos, invitados por la Liga de Trelayne, y nos han permitido el acceso a las islas Hiron por ese motivo. Actuemos como tales.


  —Nos invitaron porque no tenían otra opción. La paz es frágil, señora. No podían negarnos el paso y arriesgarse a provocar la ira del emperador.


  —Creo que sobrestimas la influencia imperial. Por la ruta más rápida, estamos casi a tres mil millas de Yhelteth.


  Tand hizo un gesto despectivo.


  —También estamos casi a mil millas de Trelayne. Cuando las noticias de lo que hagamos aquí lleguen a cualquier persona importante, hará mucho tiempo que nos habremos marchado. Eso en caso de que a alguien le importara, y, a juzgar por lo que sé de los asuntos de la cancillería de Trelayne, no les importará.


  Probablemente tenía parte de razón. Ringil le había dicho exactamente hasta qué punto las islas Hiron estaban lejos de los intereses de la Liga. Algunos de los dignatarios con los que se habían reunido en Lanatray se habían mostrado incluso un poco vagos respecto a dónde encontrar las islas, o cuánta distancia había que recorrer hacia el norte o el oeste para llegar a ellas. Y Tand, en su calidad de traficante de esclavos, pasaba suficiente tiempo viajando entre la Liga y el imperio como para estar bien informado. De todos modos…


  —La paz es frágil por ambas partes, Tand. Lo que estás haciendo aquí podría ser justo la chispa necesaria. Al intimidar a la gente de este modo bajo los auspicios de una expedición imperial estás creando un pretexto perfecto para una guerra.


  —Francamente, lo dudo. Pero en cualquier caso, lo que hemos hecho hasta ahora es algo considerablemente más controlado y menos destructivo que lo que probablemente ocurrirá si los hombres pasan mucho más tiempo sin un medio de desahogar sus frustraciones. Nos habéis arrastrado hasta los confines de la tierra, señora, y ahora que estamos aquí no nos dais nada que hacer. No es la situación ideal para los soldados.


  —¿De modo que no crees que se pueda averiguar nada con esos interrogatorios? ¿Así que todo es un fraude para mantener a los hombres ocupados?


  El traficante de esclavos asintió solemnemente.


  —No es necesario decírselo a Klarn Shendanak, por supuesto, pero… sí, más o menos.


  —Dudo de que pueda decirle nada a Klarn Shendanak en un futuro inmediato. El Matadragones lo ha dejado en coma.


  —¿De veras? —Tal vez había algo de admiración en la voz de Tand.


  —¿No lo sabías? Estabas allí, ¿no?


  —Sí. Me pareció que ese montón de tripas estaba bastante perjudicado cuando llegamos. Pero ya sabéis cómo son los majak. En la estepa, empiezan a pegarse unos a otros en cuanto salen del vientre. Les crían para tener la cabeza dura.


  —Bueno, parece que la de Shendanak no lo era tanto.


  —No. —Tand pareció realmente pensativo por primera vez desde la llegada de Archeth—. Eso da un matiz diferente a la situación. Será mejor que…


  La puerta de la taberna se abrió de golpe. Nerviosa por la bajada del krin, Archeth se sobresaltó al oír el ruido.


  —¡Señor! —Era uno de los hombres de Tand, sonriendo triunfante en el umbral—. ¡Señor, lo tenemos!


  Entró en la estancia, con la gorra de campaña en la mano en señal de respeto, y la cabeza afeitada reluciente de sudor a la escasa luz. Parecía haber estado corriendo, jadeaba con fuerza. Se tomó un momento para recobrar el aliento.


  —Lo tenemos —volvió a decir.


  —Estoy seguro de ello, Nalmur —dijo Tand, pacientemente—. Pero tal vez podrías decirnos a lady Archeth y a mí qué es exactamente lo que tenéis.


  Nalmur miró a Archeth, y al parecer reparó en ella por primera vez. Su expresión se volvió algo más cautelosa, pero su rostro aún resplandecía de gozo.


  —Los mil elementales, señor. La apuesta. ¡Sabemos qué le ocurrió al Adoptado de Ilwrack!


  Capítulo cuatro


  Notó el cambio en cuanto cruzó el umbral de la pequeña granja. Fue como una salpicadura de agua helada en el pescuezo.


  Inclinó un poco la cabeza para ahuyentar la sensación, y trazó un glifo protector en el aire, como si tomara un volumen del estante de una librería. A su alrededor, las paredes de la granja adquirieron una altura que probablemente no habían conocido en décadas. El cielo, gris y agitado, desapareció, reemplazado por un techo de paja que olía a humedad. Desde el hogar le llegó un resplandor apagado y rojizo. El humo de turba le irritó la garganta. Oyó el lento crepitar de la leña.


  Una desgastada mecedora de roble, situada frente a la chimenea, balanceándose suavemente adelante y atrás. Desde donde estaba, Ringil no podía decir qué era lo que estaba sentado allí, solo que estaba envuelto en una capa y capucha oscuras.


  La protección que había elegido ardió a su alrededor como la cabaña incendiada de un campesino. Sintió que volvía a estar expuesto. Trató de encontrar algo más fuerte, e hizo crujir los huesos de los dedos al trazarlo en el aire.


  —Sí, nos estamos volviendo muy hábiles, ¿verdad? —Era una voz que crujía como la mecedora. El jadeo de la edad avanzada, o tal vez solo la falta de respiración al final de un ataque de risa demasiado fuerte—. Ya eres un verdadero maestro del ikinri’ska.


  La nueva protección se hizo añicos, igual que la primera, y el escalofrío de la Presencia le asaltó. La mecedora se sacudió violentamente, sin ninguna causa que él pudiera ver. Lo que había allí sentado era un cadáver.


  Los bultos que creaba en el interior de la capa eran inconfundibles, igual que su modo torpe de estar instalado en el asiento, como si lo hubiera depositado allí el viento. La capucha estaba inclinada hacia delante como el hocico de un gusano oscuro y gigantesco, ocultándole el rostro. Una mano pálida como el marfil se agarraba a un brazo de la mecedora, con la carne separada de las uñas largas y curvas. La otra mano estaba perdida entre los pliegues de la capa, y parecía sostener algo.


  Su propia mano se levantó de un salto y se cerró sobre la empuñadura de la Críacuervos, que asomaba por encima de su hombro izquierdo.


  —Oh, por favor —graznó la voz—. ¿Por qué no dejas eso? Si puedo romper tus protecciones como si fueran ramitas, ¿cuánto crees que me costará romper esa pequeña espada tuya? ¿Sabes qué? Para un aspirante a hechicero, muestras muy poca capacidad de respuesta.


  Ringil soltó la Críacuervos y sintió que la empuñadura le resbalaba entre las manos cuando la vaina, de fabricación kiriath, volvió a absorber el palmo de hoja expuesta. Contempló la forma sentada delante de él y contuvo el impulso de estremecerse.


  —¿Y tú eres…?


  —Y todavía no me reconoce.


  Bruscamente, el cadáver se puso en pie, abandonando la mecedora como si tiraran de él las cuerdas de una marioneta. Ringil se encontró cara a cara con la capucha de cabeza de gusano y la oscuridad sin rasgos que enmarcaba. Se obligó a mirarla fijamente, pero si había una cara allí dentro, viva o muerta, no podía distinguirla. La voz susurrante parecía proceder de todas partes al mismo tiempo, de los aleros del tejado de paja, del propio crepitar del fuego, del aire justo detrás de su oreja.


  —No me reconociste en la Puerta Oriental de Trelayne, cuando tu destino se te reveló por primera vez en términos que pudieras comprender. No me reconociste en el río, cuando los primeros miembros de la gélida guardia acudieron a ti, e iniciaste el tránsito hacia la Puerta Oscura. Y te envié un verdadero cargamento de cadáveres cuando finalmente estuviste listo para regresar. De modo que dime, Ringil Eskiath, ¿cuántas veces debo mirarte a través de los ojos de los muertos antes de que me des lo que me corresponde?


  La revelación le cayó encima como si el tejado de paja se hubiera desmoronado. La capa y la capucha, la estudiada posición de las manos, una sobre el brazo de la mecedora, y la otra en el regazo, sosteniendo…


  —¿Firfirdar?


  —Oh, muy bien. —El cadáver se volvió y se alejó de él arrastrando los pies, en dirección a la chimenea—. Has tardado lo tuyo, ¿no? No creí que fuera a resultarte tan difícil reconocer a la Reina de la Corte Oscura cuando viene a visitarte. Somos tus dioses ancestrales, ¿no es así?


  —No por mi elección —dijo con tono severo.


  Pero de todos modos, a su cabeza acudió la plegaria a la Señora de los Dados y la Muerte.


  
    Firfirdar está sentada


    En su trono de hierro fundido


    Y el fuego no puede tocarla


    Es el núcleo de oscuridad en la llama.

  


  La había interiorizado, tras una década de asistencia obligatoria al templo de la familia Eskiath, cada semana como un reloj, hasta que, finalmente, a los quince años de edad, había encontrado las palabras para enfrentarse a su padre y negarse a participar en la charada.


  Para entonces, sin embargo, la plegaria se le había incrustado en el cerebro como el estiércol en las uñas de un curtidor.


  
    Firfirdar sonríe


    Entre las sombras iluminadas por el fuego líquido


    Y sostiene los dados de los días


    Sostiene los dados para todos, y para todo lo que ha de venir.


    


    Firfirdar levanta


    Los dados de los días en su mano fría


    Y los hace rodar libres en el fuego.


    Llama a la suerte como chispas de la forja del destino.

  


  —Sí, bueno. —El cadáver se inclinó muy rígido entre las sombras junto al resplandor del fuego, y su mano pálida y de largas uñas tomó un atizador apoyado en la piedra. Firfirdar hurgó en el fuego, y un tronco se liberó, provocando una cascada de ascuas—. Por fortuna, no todos dependemos de tus decisiones en estos asuntos.


  —¿Por qué estoy aquí, entonces?


  —Oh. —El atizador atacó la hoguera un par de veces más. Las chispas volaron chimenea arriba. La voz resonó en los espacios atormentados y mal iluminados de la cabaña—. Estabas de paso. Me pareció un momento tan bueno como cualquier otro.


  —¿Sabes? Para una diosa de la muerte y el destino, demuestras muy poco sentido de la grandeza divina.


  El cadáver se inclinó sobre el hogar, con la capucha apretada contra la baja repisa de piedra, como fatigado por sus esfuerzos. El eco de las palabras de Ringil parecía flotar en el silencio. Durante un momento largo y lleno de sudor frío, se preguntó si la Reina Oscura se habría ofendido.


  Sus dedos se flexionaron y formaron brevemente un puño…


  Mira, no voy a mentirte, Gil. Ninguna protección del ikinri’ska te servirá realmente contra un miembro de la Corte Oscura. Hjel el Desposeído, respondiendo en un tono casi de disculpa a la pregunta de Ringil. Después de todo, lo que le está enseñando es su magia, la herencia de su cultura. Pero si las usas en cantidad suficiente, bueno… puedes ganar algo de tiempo, supongo. Hjel se encoge levemente de hombros.


  ¿Tiempo para qué?


  Pero no recibe respuesta, más allá de la sonrisa torcida habitual en el príncipe desposeído. Hjel no es lo que podría considerarse un guía coherente. Ringil aún tiene que decidir qué es exactamente. Y por lo tanto…


  Aflojó el puño y obligó a sus dedos a relajarse. Esperó la respuesta de la Reina Oscura.


  —Divertido. —El cadáver no se había movido, seguía inclinado sobre el hogar. Era como si Firfirdar estuviera hablando con las llamas—. Sí, me lo dijeron. Que te crees divertido.


  Un denso silencio se derramó en la cabaña tras el tono cortante de la última palabra. Todo el vello de los antebrazos y la nuca de Ringil se erizó. Dominó el escalofrío, lo desechó y contempló la silueta negra y encogida. El ikinri’ska se arremolinaba como el agua justo bajo las yemas de sus dedos…


  El cadáver se irguió. Dejó el atizador entre las sombras junto a la pared.


  —Estamos perdiendo el tiempo —dijo Firfirdar con tono sibilante—. No soy tu enemiga. No estarías aún ahí de pie si lo fuera.


  —Tal vez no. —Tras su máscara, una fresca oleada de alivio le recorrió las venas. Dejó que el ikinri’ska se tranquilizara—. Pero, por favor, no me digas que la Corte Oscura se preocupa por mis intereses. He leído demasiadas leyendas sobre héroes para creerlo.


  —Las leyendas las escriben los mortales, perdidos en los detalles de su mundo, buscando un significado para sus actos cuando normalmente no lo hay. —El cadáver regresó a la mecedora junto al fuego—. Harías bien en no creer demasiado en esas historias.


  —¿Acaso es inexacto, señora, decir que los héroes al servicio de los dioses rara vez acaban bien?


  —Los hombres que llevan acero a las espaldas y viven de él rara vez acaban bien. Sería un poco injusto culpar de ello a los dioses, ¿no crees?


  Ringil hizo una mueca.


  —¿La Señora de los Dados y la Muerte se queja de la injusticia? ¿Es que no has prestado atención, señora? La injusticia está de moda, al menos durante los últimos miles de años, hasta donde yo sé, y probablemente también antes. Considero improbable que la Corte Oscura no haya tenido nada que ver con ella.


  —Bueno, a veces nuestra atención se distrae. —Era difícil estar seguro entre los susurros y siseos de aquella voz, pero la Reina Oscura parecía divertida—. Pero ahora estamos hablando de ti, que es lo que cuenta. Alégrate, Ringil Eskiath. Hemos venido a ayudarte.


  —¿De veras? Kwelgrish me dio a entender que los asuntos de los mortales son un juego para vosotros. Es difícil alegrarse de ser tratado como una pieza del tablero.


  Se hizo el silencio. El cadáver se reclinó de nuevo en el abrazo de la mecedora. Las uñas de su mano izquierda golpeaban el reposabrazos de madera y resonaban como dados en una mano cerrada.


  —Kwelgrish es… muy franca, para los estándares de la Corte.


  —¿Quieres decir que no debió contármelo?


  El leve crepitar del fuego en la chimenea. Gil pensó, incómodo, que las sombras que saltaban en la pared detrás de Firfirdar eran demasiado altas y animadas para corresponder a las modestas llamas de la chimenea que supuestamente las provocaban. Y también tenían una forma demasiado concreta; recordaban demasiado a mandíbulas y dientes alzados, como si una jauría invisible e inaudible se revolviera y gritara en las tinieblas tras la silla de la Reina Oscura, esperando a ser soltada…


  Lentamente, el cadáver se llevó las dos manos al borde de la capucha que llevaba, y levantó la tela oscura, apartándola del rostro que cubría.


  La respiración cesó en la garganta de Ringil.


  Con un esfuerzo de voluntad, volvió a mirar a Firfirdar a los ojos.


  No era que el cadáver que había elegido resultara horrible en su descomposición, lejos de ello. Aparte de una palidez reveladora y un aspecto hundido en torno a los ojos, era un rostro que aún podía pertenecer al mundo de los vivos.


  Pero era hermoso.


  Era el rostro de un joven de rasgos finos y enfermizos a quien uno estaría dispuesto a besar aunque se arriesgara al contagio. Un rostro en el que perderse de noche en un callejón, para despertar sin él por la mañana y dedicar meses infructuosos a buscarlo de nuevo por las calles de los barrios bajos. Era un rostro que atraía, que absorbía, que volvía fútiles todas las ideas de seguridad y sentido común. Un rostro hacia el que uno iría de buena gana, cuando llegara el momento, sin lamentaciones y sin dejar nada atrás, aparte de una débil sonrisa pintada en unos labios cada vez más fríos.


  —¿Me ves, Ringil Eskiath? —siseó aquella voz en un murmullo.


  Fue como los efectos del flandrijn en la cabeza, como tropezar con un escalón que de repente no estaba allí. Se tambaleó con la fuerza del impacto, y la boca del cadáver no se movió en absoluto mientras la voz parecía surgir de todas partes al mismo tiempo.


  —¿Me ves ahora?


  Tras la helada confusión de su consciencia, Ringil reunió la voluntad para seguir en pie. Respiró con fuerza.


  —Sí —dijo—. Te veo.


  —Entonces, vamos a entendernos. No es fácil ser un dios, pero a algunos se nos da mejor que a otros. Kwelgrish tiene sus juegos intrincados y su ironía, Dakovash su rabia y decepción constante contra los mortales, y a Hoiran simplemente le gusta mirar. Pero yo no soy ninguno de ellos. Sería una mala idea juzgarme como si lo fuera. ¿Queda claro?


  Ringil tragó saliva, con la garganta seca. Asintió.


  —Eso es bueno. —El cadáver volvió a levantar sus manos pálidas y se puso la capucha. Algo desapareció del espacio entre ellos, como si alguien hubiera abierto una ventana en algún lugar para dejar entrar el aire fresco—. Ahora, vamos al grano. Acompáñame, Ringil Eskiath. Convénceme de que los otros dioses no han sido demasiado optimistas al juzgar tu valía.


  —¿Acompañarte adonde…?


  El fuego creció en la chimenea, cegándolo. Una detonación sin sonido que aturde su mirada. Las paredes y el techo de paja de la granja retroceden, sin más sustancia que la de una tienda majak desgarrada por un ciclón. Cree verlos desaparecer en un ángulo hacia el que es doloroso mirar. Se desvanecen por completo. Parpadea, sacude la cabeza… y de repente se encuentra frente a una gran hoguera, en una playa desierta, bajo un cielo extrañamente luminoso.


  Acompáñame aquí, dice Firfirdar en voz baja.


  Vuelve a llevar la cabeza descubierta, con la misma cara del muchacho moribundo y dolorosamente hermoso, pero allí no parece poseer el mismo poder que en la granja. O tal vez es él; tal vez allí tiene un poder que el mundo real no le permite. En cualquier caso, no hay sensación de amenaza, ni perdida de la voluntad o del sentido de la identidad. En lugar de ello, piensa que la Señora de los Dados y la Muerte parece increíblemente triste, y tal vez algo perdida.


  No hay mucho tiempo, murmura ella. Los dwenda han encontrado un camino para volver (aunque «volver» es un término relativo, como descubrirán muy pronto) y con ellos vienen todas las cosas oscuras que los hombres han temido desde siempre.


  Ringil se estremece. Un fuerte viento sopla desde el mar, avivando la hoguera, azotando las llamas y llevándose el calor.


  Entonces, ¿por qué no los detenéis?


  Una sonrisa sedosa roza las esquinas de la boca de Firfirdar, pero está cargada de la misma tristeza. Sus ojos se levantan hacia el cielo.


  Lo intentamos, dice en voz baja. Una vez. Y en tu cielo aún se ven las cicatrices.


  Ringil sigue la dirección de su mirada. La fuente del extraño resplandor se desliza desde detrás de las nubes; el pequeño sol moribundo y picado de viruelas al que ha oído que los dwenda llaman «luna». Se encoge de hombros.


  Pues intentadlo de nuevo.


  No se nos permitirá. Aunque pudiéramos presionar el cielo con la misma fuerza y profundidad de antes, nuestros poderes deben permanecer contenidos. Ese fue el pacto, el don de la reparación otorgado por las Guardianas de los Libros. Nos debemos a los códigos que escribieron.


  Ringil contempla el corazón anaranjado de la hoguera, como si pudiera tomar algo de su calor y atraerlo hacia sí.


  Los dioses no sirven de mucho, pues. Tal vez debería hablar con una de esas Guardianas de los Libros.


  Ya lo has hecho. ¿Cómo si no hubieras podido volver tras haber cruzado la Puerta Oscura, excepto con su bendición? ¿Cómo si no hubieras regresado del cruce?


  La memoria le acuchilla con aquella última palabra. La Criatura del Cruce, el libro que sostenía en sus múltiples brazos. Las garras como cuchillos con que le había tocado.


  No me gustaría tener que despedazarte. Eres muy prometedor.


  Las ramas enterradas en el corazón del fuego de repente se parecen mucho a los huesos en una pira. Aparta la vista. Pasea la mirada por la orilla, donde el viento amontona olas y las derrama sin cesar sobre la arena. Por encima del sonido, se da cuenta de que Firfirdar le está observando.


  ¿Esa era la Guardiana de los Libros?, pregunta de mala gana.


  Una de ellas, sí.


  Reprime otro escalofrío. Aprieta la mandíbula.


  Tenía la impresión de que debía mi paso a través de esa Puerta Oscura vuestra a Kwelgrish y Dakovash.


  En cierto sentido, sí, así es. Pero… Ven. Firfirdar hace un gesto, lejos de la playa iluminada por la luz fantasmal y hacia las tinieblas. Acompáñame. Hablemos de ello. Todo te quedará claro.


  ¿En serio? Ringil hace una mueca. Sería la primera vez.


  Pero la acompaña de todos modos, lejos del inútil resplandor de la hoguera y del calor que aparentemente no puede darle. Deja que le tome del brazo (percibe el frío que desprende a través de la ropa de ambos) y ella le guía, bajo la «luna» de los dwenda.


  A su luz fantasmal, se da cuenta, al mirar atrás, de que los pies de ella no dejan ningún rastro sobre la arena.


  Al poco tiempo, los de Ringil tampoco.


  Capítulo cinco


  Cuando el doctor hubo terminado con Shendanak, Egar salió al rellano y llamó a un par de primos para que sirvieran de testigos. Eligió dos rostros conocidos, hombres con los que había compartido grog y quejas durante el largo viaje hacia el norte. Ambos llevaban unos cuantos años lejos de la estepa, y ambos habían sobrevivido en Yhelteth en empleos más o menos violentos antes de empezar a trabajar para Shendanak. Como resultado, tenían la flexibilidad de la ciudad, y se harían cargo de la situación más allá de las estúpidas lealtades tribales que aún pudieran poseer.


  O eso esperaba.


  Les llevó hacia el lecho de Shendanak y les permitió mirar.


  —Ya lo veis —les dijo alegremente—. Limpio y durmiendo como un niño.


  —¿Sí? —Durhan, el más joven de los dos, dirigió una mirada furiosa hacia donde Salbak Barla recogía su petate de doctor—. ¿Y cuándo va a despertar?


  Egar dirigió una mirada de advertencia a Barla.


  —El sueño cura muchas cosas —dijo suavemente el doctor—. Obliga a desmontar al jinete de la consciencia, para que el caballo (el cuerpo) pueda descansar y curarse de las heridas recibidas. Un jinete prudente no intenta volver a montar un caballo fatigado demasiado pronto.


  Durhan no quedó convencido.


  —No me hables de putos caballos, cabrón de ciudad. Te he preguntado cuándo va a despertar.


  —En un par de días —improvisó rápidamente Egar—. ¿Verdad, doctor?


  Baria asintió.


  —Sí, iba a decirlo. Dada la naturaleza de sus heridas, debería bastar con unos días.


  El compañero de Durhan, un ishlinak franco y taciturno llamado Gart, asintió lentamente y clavó una mirada especulativa en Egar.


  —¿Estás seguro, Matadragones? —rezongó—. ¿Un par de días? ¿Eso es lo que quieres que digamos?


  Egar fingió despreocupación.


  —Ya has oído al matasanos.


  —Sí. Pero no querría estar en tu lugar, ni en el de tu doctor favorito, dentro de tres días, si Klarn no ha recobrado la consciencia. Si eso ocurre, nuestros hermanos se lo tomarán muy mal.


  —Si eso ocurre —repitió Durhan—, nuestros hermanos van a querer sangre.


  Egar sonrió con fiereza, sin necesidad de fingirlo.


  —Si alguien quiere sangre… eso puede arreglarse. Simplemente decidles que vengan a ver al Matadragones.


  Había alarma en el rostro de Salbak Barla, pero los dos majak se limitaron a asentir con un gruñido. Así era la costumbre de la estepa, más o menos. Esperarían.


  —Un par de días, pues —dijo Gart.


  —Sí. —Durhan movió la cabeza hacia el doctor—. Cuida bien de él, matasanos, ¿me oyes? Si sabes lo que te conviene.


  —Sí, muy bien —dijo Egar, llevándolos hacia la salida del dormitorio—. Ahora decid a los de la escalera que se vayan y se dediquen a sus asuntos. Quiero una guardia de honor ahí fuera, como mucho de cinco hombres, que mantengan la cabeza fría. Elígelos tú mismo. Y nada de perseguir a los habitantes entre tanto. Nos hace tanta falta como unos patines a un poni.


  Durhan se revolvió.


  —Los hombres de Tand…


  —Lady Archeth ha ido a hablar con Tand. Esa es su misión, y aquí está la nuestra. Haz que los hermanos se calmen, y hablaremos del resto más tarde.


  Los acompañó a la puerta y les hizo salir al pasillo, indicando a los guardias del Trono Eterno que volvieran a cerrarla. A través de los paneles de madera de la puerta, oyó la voz de Gart contra una tormenta creciente de preguntas en majak. Cerró los ojos y se permitió un breve momento.


  Allá vamos de nuevo.


  En Yhelteth, había jurado no volver a dar órdenes a otros hombres. No quería rango ni responsabilidad. Se había unido a la expedición por una maraña de razones que cada vez le costaba más comprender, pero la búsqueda del mando no era una de ellas. Había gratitud hacia Gil, cierto vago sentido de la obligación hacia Archeth (después de todo, se suponía que era su guardaespaldas aquellos días) y la exigencia dictada por el sentido común de abandonar la ciudad tras su encontronazo con el clan Ashant. Y por debajo de todo ello, lo sabía, una generosa dosis de nostalgia por la camaradería de los años de la guerra. La expedición se había parecido a la guerra, al menos en la parte preparatoria. Pero había pensado que, aunque pudiera haber algunas peleas durante el camino (piratas, habitantes locales desobedientes, tal vez al final los siervos de aquel general que llevaba tantos años sin morir y al que no parecían poder encontrar), podría ocupar su lugar en las filas sin preocuparse por lo que otros hombres pensaran, temieran o necesitaran.


  Sí, es muy probable.


  Regresó al dormitorio, y encontró a Barla atándose el petate con un aspecto claramente perturbado. Le dedicó una fácil sonrisa.


  —No te preocupes, doctor. Te acompañaré a la salida.


  —Uh… —El doctor tragó saliva—. ¿Es realmente necesario?


  —No, probablemente no —mintió Egar—. Pero es mejor no correr riesgos, tal como están los ánimos ahora mismo.


  Y también era mejor no mencionar que, para la mayor parte de los hombres de Shendanak, los que no llevaban más de dos años fuera de la estepa, un doctor era solo un chamán incapaz de invocar a los moradores del cielo. Y si uno era incapaz de realizar la magia y no tenía a los dioses a su espalda, podía terminar en una zanja con la garganta cortada. Había visto que les ocurría más de una vez a los doctores ambulantes del sur en Ishlin-ichan.


  —Sí, bueno, hum. —Baria apoyó ambos manos en el petate cerrado y lo estudió, como si considerara un rápido cambio de oficio—. Gracias. Pero ¿no podrían el capitán Rakan y sus hombres…?


  —Es mejor que sea yo. —La sonrisa de Egar empezaba a parecerse a una mancha de mermelada en su rostro—. Vamos, regresemos a bordo del Orgullo. Probablemente Shanta necesita otra de esas apestosas infusiones de hierba que le preparas, y no la tomará si no estás allí para obligarle.


  En la otra habitación, Rakan oyó el plan y asintió sin decir apenas una palabra. Era un muchacho bastante sensato para su edad, y vio el sentido de lo que Egar decía. Pero cuando sus hombres llegaron a la puerta, hizo una señal a Egar para que se le acercara un momento, y el Matadragones vio cómo su juventud asomaba a través de la fachada de calma militar.


  —¿Cuándo crees que regresará lord Ringil? —le preguntó en voz baja.


  Egar sacudió la cabeza.


  —Tus suposiciones valen lo mismo que las mías, capitán. Dijeron que se tarda un día en llegar en bote. Un día para volver. Ya son dos, más un día para cavar, descansar…


  —Ya han pasado cuatro días. ¿Y si ha ocurrido algo?


  —Bueno, es posible que les haya costado encontrar la tumba. O, si tienen mal tiempo…


  —No. —La voz de Rakan se volvió más baja y tensa—. ¿Y si esta vez ha encontrado al Adoptado de Ilwrack?


  Cerca de la puerta abierta, Salbak Barla se aclaró la garganta. Egar miró hacia allí, y vio que los hombres de Rakan no perdían sílaba de las palabras de su capitán. Hizo que su voz sonara fuerte y brusca.


  —Si eso ha ocurrido, capitán, compadécete del Adoptado. Porque Gil nos va a traer su cabeza en una pica, con las pelotas envueltas en el asta.


  Aquello provocó débiles sonrisas entre los hombres, y Egar lo consideró una especie de victoria. Sacudió un dedo en señal de saludo a Rakan y condujo a Barla hacia la puerta.


  Para su alivio, tanto el pasillo como las escaleras estaban libres de hombres. Durhan y Gart parecían haber cumplido sus instrucciones al pie de la letra. Abajo, en el bar principal de la taberna, había cuatro majak sentados a una mesa, quemando una candela de oración y jugando a los dados con poco entusiasmo. Aparte del personal y un par de clientes locales, eran los únicos ocupantes del bar. Se callaron cuando el doctor y el Matadragones descendieron las escaleras, pero todos bajaron la vista con el respeto apropiado. Egar se detuvo frente a la mesa. Hizo una señal de respeto ante la candela, y dirigió una inclinación de cabeza al hombre que le pareció más maduro. Luego condujo afuera a Salbak Barla, con una mano protectora sobre el hombro del doctor donde todos pudieran verla.


  Sintió sus miradas sobre la espalda, durante todo el camino hasta la puerta principal de la taberna.


  En la calle todavía llovía y la luz del día estaba a punto de desvanecerse. Sobre todas las cosas flotaba una penumbra húmeda y gris. Ornley no tenía alumbrado nocturno, ni siquiera allí, en la calle de la Liga, una de las avenidas principales de la ciudad. Había una ordenanza local que obligaba a los residentes a tener candelas encendidas en las ventanas durante las horas de oscuridad, pero al parecer aquella especie de niebla no se consideraba oscuridad, de modo que aún no había velas. Egar y el doctor avanzaron con cuidado por encima de los adoquines resbaladizos por la lluvia que apenas podían distinguir, y finalmente la calle empezó a descender hacia el puerto.


  —¿Qué vas a hacer si Shendanak no ha despertado dentro de tres días? —le preguntó Barla cuando hubieron pasado una curva cerrada que les ocultaba a la vista desde la taberna.


  —Ya pensaré en algo.


  —Eso es muy tranquilizador.


  Egar se encogió de hombros.


  —Mira el lado positivo. Tal vez estará despierto y levantado pasado mañana. No le he golpeado tan fuerte en la cabeza.


  —No, pero lo has hecho varias veces. Lo que hace más probable que…


  El volumen desapareció de la voz de Barla como orina sobre la arena. Se hizo el silencio. Egar le miró con curiosidad.


  Vio hacia dónde miraba el doctor, y siguió la dirección de su mirada, hacia la siguiente curva de la calle de la Liga, por encima de los tejados bajos de las casas, hacia las aguas del puerto.


  Y el barco de guerra de la Liga, grande y esbelto, anclado allí.


  Bajó el resto de la pendiente a la carrera, con Barla resoplando detrás de él. Resbaló sobre los grasientos adoquines, y se mantuvo en pie gracias al hábito adquirido durante las múltiples cargas en el campo de batalla. Rodeó la última curva de la calle de la Liga, donde esta se abría para encontrarse con el puerto, y descendió por el ancho montículo adoquinado para llegar finalmente a la orilla. Dejó que su paso se convirtiera en una carrera lenta, y se detuvo al borde del muelle, mirando fijamente al recién llegado.


  Tratando de calcular hasta qué punto aquello significaba malas noticias.


  El barco de la Liga era algo más pequeño que el Orgullo de Yhelteth, pero con aquella única excepción, dominaba todo el puerto. Su tamaño empequeñecía a los escasos barcos pesqueros locales amarrados en el muelle del sur, y su silueta era una burla de la construcción resistente propia de los barcos mercantes como el Orgullo y la Hija del Águila de Mar. De algún modo, daba la impresión de haber apartado a un lado a los barcos imperiales anclados para hacerse un lugar en el centro de la pequeña bahía. En las barandillas de proa y popa había plataformas protegidas para los arqueros. El pesado hocico de un tubo de fuego de guerra asomaba por encima de la proa como la cabeza de una enorme serpiente dormida.


  Estaba anclado justo a la salida del puerto.


  Sus pendones ondeaban en la popa y en el palo mayor. Los había reconocido al instante al distinguirlos por primera vez desde la colina; los había visto muchas veces en los barcos del puerto de Lanatray unas semanas atrás, mientras la expedición se aprovisionaba y cumplía con los protocolos diplomáticos. La combinación de once estrellas y bandas de la Liga coronaba el palo mayor, por encima de una bandera más grande que representaba la ciudad de origen; en su caso, un estúpido dibujo de una puerta, un río, unos sacos de plata y un par de buitres enormes; la propia Trelayne, según recordaba. La bandera de la Liga se repetía en la popa, y en los dos mástiles secundarios ondeaban pendones de un rojo oscuro. También los había visto antes, pero no recordaba dónde, ni qué significaban.


  Oyó pasos detrás de él; miró a su alrededor, y vio que Barla cruzaba el muelle desierto al trote, pasándose el petate de una mano a la otra.


  —Por la Sagrada Madre de la Revelación —jadeó—. ¿Qué hace esto aquí?


  Egar sacudió la cabeza.


  —Me encantaría creer que es una patrulla rutinaria. Pero, por lo que oímos en Lanatray, no creo que se molesten con ese tipo de cosas aquí arriba. Y eso concuerda con lo que también me dijo Gil; a nadie de la Liga le importan una mierda estas islas.


  —Al parecer, ahora sí.


  —Cierto.


  Un movimiento en la cubierta principal del Orgullo de Yhelteth. Egar entrecerró los ojos en la débil luz e identificó a Mahmal Shanta, en pie y fuera del camarote por primera vez en varios días, envuelto en una pesada manta y rodeado de solícitos esclavos. Estaba en la barandilla de estribor con un catalejo en la cara, estudiando el barco de la Liga. Egar vio que se volvía hacia uno de sus acompañantes y le daba órdenes. El hombre se inclinó y volvió a bajar.


  —De acuerdo, vamos. —Egar corrió por el muelle hacia la pasarela del Orgullo, aguardó a que Barla le alcanzara y subió a bordo. Los vigilantes les permitieron pasar, claramente distraídos. Cosa que, en opinión de Egar, no era nada buena de ver en hombres supuestamente entrenados como infantes de marina.


  Nos estamos volviendo demasiado descuidados. Este lugar nos está minando. No estamos en forma para…


  ¿Para qué?


  Se reunió con Mahmal Shanta en la barandilla de estribor.


  —Matadragones. —El anciano armador no retiró el catalejo de su cara. Tenía la voz ronca por los largos ataques de tos—. Supongo que ya has visto a nuestros nuevos amigos.


  —Es difícil no verlos —gruñó Egar.


  —Desde luego. También es difícil creer que sea una coincidencia. Es muy dudoso que semejante belleza honre el puerto de Ornley con regularidad.


  —¿Belleza?


  —Belleza. —Hubo un ronco énfasis en la palabra. Shanta bajó el catalejo y miró al Matadragones. La enfermedad le había dejado demacrado, pero sus ojos aún relucían—. No esperaría que alguien nacido en una tribu de jinetes lo apreciara, pero eso es un poema de madera flotante, una verdadera oda a la velocidad y la maniobrabilidad marítimas. Hay un motivo por el que el imperio siempre pierde en los enfrentamientos navales contra la Liga, y lo estás viendo ahora mismo. Un diseño superior, fruto de la competencia constante entre ciudades estado.


  —Cierto. —Egar hizo un gesto—. ¿Sabes qué significan esos pendones rojos?


  —Desde luego.


  Shanta se detuvo en seco, y se dobló con un fuerte ataque de tos. Uno de sus acompañantes se adelantó para sostenerlo, pero el armador le apartó con un gesto violento. Se apoyó en la barandilla con una mano nudosa por la edad, y se irguió poco a poco, entre jadeos. Los esclavos se afanaron a su alrededor, arreglando la manta sobre los hombros temblorosos de Shanta. El hombre al que Egar había visto que Shanta ordenaba bajar regresó con un tazón humeante de algo que apestaba a menta y otras hierbas menos agradables. El armador se guardó el catalejo bajo el brazo y agarró el tazón con ambas manos. Bebió con cautela. Hizo una mueca, pero se obligó a tragar el líquido.


  —Señor, esto es una locura. —Salbak Barla conocía bien a su paciente, y no le agobió, pero su tono era urgente—. No deberíais estar fuera con este tiempo. Debemos llevaros adentro y abrigaros.


  —Sí, sí, todo a su tiempo. Toma. —Shanta entregó el tazón al doctor y tomó de nuevo el catalejo—. Por desgracia, yo soy el experto aquí, y no he terminado mi examen. Debo fijar los detalles en mi mente, doctor, para ahorrarme así la necesidad de nuevas salidas a cubierta.


  —Los pendones —insistió Egar.


  —Sí, los pendones. —Shanta señaló con el catalejo, como un maestro de escuela—. Rojo sangre en forma de lengua de serpiente en el trinquete y en la popa. Es la convención naval en el norte de la Liga. Significa que es el barco insignia de una flotilla.


  —¿Una puta flotilla?


  Shanta ahogó otro ataque de tos más débil con el puño.


  —Entre tres y cinco barcos, si la memoria no me falla. Si hubiera más, los pendones no tendrían forma de lengua de serpiente. O tendrían un borde dorado. ¿O ambas cosas?


  La lluvia pareció arreciar de repente. Las tinieblas más allá de la salida del puerto se volvieron aún más amenazadoras. Egar hizo una mueca.


  —¿Dónde están los demás, entonces?


  —Tampoco habría espacio para más barcos en el puerto, de todos modos —sugirió Barla—. Tal vez han anclado fuera.


  Egar trató de ahuyentar un mal presentimiento.


  —¿Cuánto tiempo llevan aquí? —preguntó a Shanta.


  —Oh, no mucho. El vigía me ha llamado en cuanto ha avistado sus banderas. He tardado algún tiempo en vestirme, y luego he esperado abajo a ver si venían a vernos. Cuando no lo han hecho, he subido a cubierta, y llevo aquí un rato. Digamos media hora desde que han anclado. Tal vez un poco más.


  —Y ningún grupo de tierra. —Egar entrecerró los ojos a causa de la lluvia—. Ni siquiera han empezado a arriar un bote.


  —No.


  —Pero… ¿a qué pueden estar esperando? —se preguntó Barla.


  Shanta y el Matadragones intercambiaron una mirada. Shanta asintió. Egar sintió que un peso enfermizo se le aposentaba en las tripas.


  —¿Se lo digo yo? —jadeó el armador—. ¿O lo harás tú?


  El doctor parpadeó bajo la lluvia.


  —¿Qué?


  —Nos van a rodear —dijo Egar muy serio—. No están aquí para enviar a nadie a tierra, están aquí para bloquear el puerto. Para impedir que salgamos. Entre tanto, el resto de la flotilla llevará una fuerza de asalto a algún lugar de la costa. Esa fuerza viajará hasta aquí por tierra para sitiarnos.


  —Entonces… pero entonces… —Salbak Barla les miró boquiabierto—. Bien, tenemos que avisar al capitán Rakan. Y a los soldados. Tenemos que… que…


  —Olvídalo. —Egar se agarró a la barandilla, apretándola con una fuerza aplastante mientras la rabia se apoderaba de él—. Ya es demasiado tarde.


  No puedo creer que hayamos sido tan jodidamente estúpidos.


  Pero ¿quién lo habría esperado, Eg? ¿Aquí, en el culo del mundo? ¿Por qué coño iban a molestarse?


  —¿Qué quieres decir con que es demasiado tarde? —La voz del doctor se había vuelto plañidera, como un niño tirando de su manga. Parecía llegar desde muy lejos.


  —Quiere decir —le explicó pacientemente Mahmal Shanta— que si han decidido dejarse ver en el puerto, es porque las fuerzas de tierra ya están en posición.


  Egar hizo un esfuerzo por controlarse. Estudió la silueta de la ciudad, apoyada en la colina sobre la bahía, las calles y callejones apenas visibles entre las casas de piedra oscura, la desvencijada torre de vigilancia en una elevación hacia el norte. Todo le parecía hostil y ajeno, y para colmo, una espesa niebla se había adueñado de la cima de la colina. La mitad de la puta ciudad estaba ya envuelta en ella.


  Terreno empinado, mal tiempo, fuerzas hostiles rodeándonos por todos lados. Y una población local a la que hemos conseguido cabrear seriamente.


  —Caballeros —dijo claramente—. Estamos bien jodidos.


  Capítulo seis


  La casa adonde la condujeron los hombres de Tand estaba en la parte más alta de la ciudad, justo antes de donde Ornley se convertía en una extensión de pequeñas granjas aisladas. Era un terreno elevado, y habría disfrutado de una vista magnífica sobre la ladera de la colina y el puerto, si el aire de abajo no hubiera estado tan lleno de jirones de nubes bajas y grises.


  Al menos hemos salido de la lluvia.


  Era algo que también parecía reconfortar a Tand. Cuando hubieron recorrido las dos últimas curvas de la calle, se quitó el capuchón de la capa y dirigió al cielo una mirada de aprobación. Estaba haciendo lo posible por no parecer satisfecho de sí mismo.


  —Parece que está escampando —dijo.


  Ella trató de no sonar demasiado malhumorada.


  —¿De veras crees que podemos confiar en esa confesión, Tand?


  —Oh, desde luego. Nalmur es bueno, uno de los mejores. Conoce su oficio.


  Nalmur dirigía el grupo. Miró hacia atrás al oír su nombre.


  —Me apostaría la vida, señora. Al menos otros tres llorones nos mencionaron a este tipo por su nombre, y cuando ha hablado… Bueno, ya sabéis que cuando un hombre se derrumba, casi es posible oírlo. Es como cuando cae la rama podrida de un árbol.


  Ella disimuló el deseo de clavarle uno de sus cuchillos en la garganta.


  —Claro. ¿Y has dejado a ese hombre derrumbado en un estado que le permita hablar con nosotros?


  —Oh, sí, señora. No ha hecho falta tratarle mucho peor que de costumbre. —Un gesto explicativo con la mano abierta—. Es un hombre de familia, ¿comprendéis? Una esposa, un par de hijos altos y guapos. Material suficiente para trabajar.


  Hubo sonrisas en los rostros de los otros hombres del grupo.


  —Sí, gracias, Nalmur. —Tal vez Tand había visto algo en la expresión de Archeth—. Creo que puedes ahorrarnos los detalles.


  —Como queráis, señor. Señora. Pero esa confesión es sólida como una roca. Se podría construir un castillo sobre ella, señor.


  Tand le dirigió una mirada de satisfacción. Archeth trató de no rechinar los dientes.


  Doblaron la última curva de la calle y se encontraron frente a una breve hilera de casitas, viviendas más encogidas y maltrechas que los edificios de más abajo. Un par de hombres de Tand aguardaban frente a una puerta abierta en mitad de la hilera. Se estaban riendo de algo, pero cuando vieron al grupo que se acercaba, guardaron silencio y adoptaron una postura parecida a la de firmes.


  Una cortina se movió en la visión periférica de Archeth. Pero no se molestó en mirar a su alrededor. Sentía las miradas clavadas en ella desde toda la calle. En los bordes de las ventanas oscurecidas y en las rendijas de las puertas entreabiertas, listas para cerrarse del todo. Observándola y odiándola mientras sus botas golpeaban el suelo al pasar.


  Era como en las ocupaciones de la posguerra.


  Saludos del Emperador de Todas las Tierras. Venimos en paz y en nombre de la hermandad universal de la Sagrada Revelación.


  Pero si no queréis esas cosas, vamos a joderos vivos.


  Tand se había puesto en cabeza. Saludó con la cabeza a sus hombres y pasó entre ellos, agachándose para cruzar el bajo umbral. Archeth le siguió a una estancia iluminada por el fuego de la chimenea y las velas encendidas. Había un fuerte olor a humedad procedente del suelo de tierra, acompañado por el hedor a tripas vaciadas. De la habitación contigua llegaba un lamento sostenido y desesperado. Otros tres mercenarios de Tand custodiaban a un hombre desnudo de cintura para arriba y atado a una silla.


  Nalmur y el resto del grupo entraron detrás de ella.


  —Bien, pues —dijo Tand—. Nalmur, ¿quieres hacer los honores?


  Nalmur dio una vuelta teatral en torno a la silla y su ocupante. Cuando los ojos de Archeth se ajustaron a la luz, distinguió los moratones en el rostro del hombre, la sangre reseca en la nariz rota y una serie de marcas lívidas de quemaduras sobre el pecho y los brazos. Sus calzas estaban empapadas en la ingle. Nalmur le pasó un brazo amistoso en torno a los hombros, y el hombre se sacudió violentamente contra sus ataduras.


  —Señor, señora, os presento a Critlin Tilgeth, Primer Guardián de la Llama Aldraína, de la casa capitular de las Hiron. A maese Critlin aquí presente le gusta reunirse con sus amigos un par de veces al año e invocar a los espíritus del Pueblo Evanescente. Cosa que al parecer hacen bailando desnudos y tirándose a las esposas de los demás hasta dejarlas sin sentido. Supongo que es necesario encontrar algo para ocupar el tiempo por las noches aquí arriba.


  Risas de los hombres a su alrededor.


  —Continúa —dijo ella, ásperamente.


  —Sí, señora. —Nalmur abofeteó suavemente en una mejilla al hombre atado. Se irguió. Empezó a hablar en un naómico aceptable, aunque con fuerte acento—. Háblanos otra vez de la tumba, Critlin. Dinos lo que hiciste.


  —Sí. Sí, cavamos… —Critlin tragó saliva. Su voz sonaba tan rota como su cara. Baja y trémula, con un toque de súplica, como gotas de lluvia temblorosas al borde de un tejado. Sus ojos no dejaban de moverse hacia la puerta de la habitación contigua, de donde procedían los incesantes lloros—. Lo sacamos. Fuimos por la noche. El día antes de la Víspera del Alumbramiento, cuando las aguas están bajas.


  Archeth frunció el ceño.


  —¿Qué aguas?


  —Se refiere al paso hacia la península de la Gaviota Gris, señora. —Nalmur, igual que un tutor ayudando a un estudiante torpe a superar un examen—. Dice que las corrientes traen más agua en algunos momentos, y la hacen más difícil de cruzar.


  —Pero… —Sacudió la cabeza, irritada—. En esa tumba había una oveja muerta, es todo lo que encontramos, no…


  Estaban hablando en tethanno, mientras Critlin miraba de un lado a otro sin comprender, entre aquella mujer negra de ojos malvados y el jefe de sus torturadores. Archeth hizo un esfuerzo, envió el lamento incesante a la parte trasera de su mente y utilizó su propio y vacilante naómico.


  —Tú, oh, tú sacaste al Adoptado de Ilwrack, y pusiste una oveja hum… ¿Una oveja torcida en su lugar? ¿En qué posiciones…? No, espera. ¿En qué condiciones estaba el cuerpo?


  Critlin vaciló. Parecía desconcertado por la pregunta, o tal vez confuso por su discurso vacilante y lleno de errores. Nalmur le asestó un fuerte golpe en un lado de la cabeza.


  —¡Lady Archeth te ha hecho una pregunta! ¡Contesta, y aprisa! ¿O tal vez crees que el pequeño Eril está celoso de las caricias que mis hombres le han hecho a su hermano mayor? ¿Tal vez quiere un poco de lo mismo?


  Los lamentos de la habitación contigua se redoblaron. Critlin gimió en lo profundo de su pecho y se tensó contra las ataduras. Nalmur sonrió y levantó la mano de nuevo.


  —¡Ya basta! —espetó Archeth.


  La mano descendió. Una sonrisa pequeña y furiosa rondó las comisuras de los labios de Nalmur por un momento, pero inclinó la cabeza. Archeth se acercó más a Critlin. Él se apartó de ella, hasta donde se lo permitía el respaldo de la silla. El hedor a mierda se revolvió con sus movimientos. Ella levantó las manos, con las palmas hacia afuera, y retrocedió de nuevo.


  —Solo dime una cosa —le dijo en voz baja—. ¿Estaba el cuerpo intacto? ¿Se había descompuesto?


  —¡Intacto! —escupió Critlin—. ¡Estaba intacto! Era una oveja recién muerta. La tomamos del rebaño de Gelher, y…


  —¡Muy bien, ya está, pequeño follacabras! —Era Nalmur, acercándose con el puño apretado y preparado. Archeth se volvió y se interpuso en su camino con un movimiento de luchadora.


  —He dicho que ya basta.


  Nalmur retrocedió antes de tocarla, por respeto hacia su rango o por temor supersticioso, era imposible decirlo. Pero en su rostro había una furia tensa.


  —Señora, os está tomando el pelo. Está…


  —¡Está roto! —Su grito inmovilizó la habitación. Uno de los hombres de Nalmur, ya de camino hacia la habitación contigua en celoso cumplimiento de su deber, se detuvo en seco. Archeth se volvió hacia él y le señaló—. ¡Tú! Si cruzas esa puerta, te mato.


  Tand se movió.


  —Señora, este hombre muestra una clara falta de respeto, dada su situación. No podemos permitir que haga bromas a costa nuestra.


  —Te mataré. —Archeth todavía miraba al hombre de Nalmur—. No me pongas a prueba, humano.


  Y de repente lo tuvo todo en la cabeza, como si viera desplegarse el mapa de una campaña de la que solo había oído rumores hasta el momento. Cómo podría hacerse, cómo iría todo. El resto de los hombres de Tand, sus posiciones en la habitación, la empuñadura nudosa de todos los cuchillos que llevaba, cómo alcanzarlos, en qué orden, cuántos segundos tardaría en matar a todos aquellos cabrones…


  Estos putos humanos, Archidi. La voz de Grashgal, casi sin tono, vacía de cualquier sentimiento excepto un distante toque de desesperación, mientras los kiriath trazaban sus planes para marcharse. Van a convertirnos en algo que nunca fuimos.


  ¿Acaso no había tenido razón?


  ¿Acaso no lo sentía ella misma, un día tras otro, el contacto corrosivo de la brutalidad y crueldad humanas, de la estupidez humana, contra el tejido de su alma? La lenta erosión de sus propias certezas morales, el terreno que cedía con cada compromiso político, cada paso cuidadosamente estudiado en la gran misión kiriath, cada mentira que se contaba a sí misma sobre los sacrificios necesarios en nombre de la construcción de algo mejor…


  A través de la puerta, el llanto constante. Las manos le ardían de deseos de empuñar los mangos de sus cuchillos.


  Tal vez era solo cuestión de tiempo.


  Menith Tand la estaba observando, fascinado. Sentía su mirada como una sombra en el rabillo del ojo, y algo en ella la apartó del borde del abismo.


  —Si quieres vivir, apártate —dijo al mercenario junto a la puerta. Habló con voz inexpresiva, tan inexpresiva y vacía como la de Grashgal—. Nalmur, llévate a tus hombres de aquí.


  Nalmur miró a Tand, indignado. El traficante de esclavos asintió, muy serio.


  —Pero, señor, este hombre está…


  —Roto. ¿Lo recuerdas? —Archeth tenía los ojos clavados en Critlin mientras hablaba, sin apartar de él la vista, sin mirar a Nalmur en absoluto. No respondía de sus actos si lo hacía—. Has oído cómo se rompía, has dicho: «Como la rama podrida de un árbol. Inconfundible». Tu trabajo aquí ha terminado, mercenario. Ahora lárgate, y llévate a tus matones.


  Les llevó menos de un minuto vaciar la casa. Había que reconocer que Nalmur sabía dirigir a sus hombres. Un fuerte silbido hizo salir de la habitación de donde procedían los llantos a un par de mercenarios jóvenes. Una orden seca y todo el mundo salió, dejando a Archeth y Tand a solas con Critlin. Nalmur fue el último en salir, cerrando con un desagradable portazo.


  La habitación pareció de repente más grande, menos opresiva. Incluso el llanto de la habitación contigua pareció disminuir un poco.


  Archeth se agachó frente a la silla de Critlin, y trató de adoptar la actitud menos amenazadora posible. El naómico le resultó algo más fácil en aquella ocasión. Solo haber sacado a los hombres de Tand de la casa era como haberse liberado de una jaqueca.


  —Escúchame, Critlin. Solo escúchame. Nadie va a hacerte más daño. Tienes mi palabra. Nadie va a hacer daño a tu familia, nadie va a hacerte daño a ti. Solo vuelve a hablarme del cadáver.


  —¿De… de la oveja?


  Archeth respiró profundamente.


  —No, la oveja no. El cuerpo que había en la tumba. ¿En qué estado se encontraba?


  —Pero… —Critlin la miró fijamente. Le tembló la voz—. No había ningún cuerpo en la tumba.


  Archeth dirigió una mirada a Tand.


  —Mira —empezó a decir el traficante de esclavos, furioso—, has dicho a mis hombres que…


  Critlin se encogió como si Nalmur hubiera vuelto a cruzar la puerta.


  —Había huesos —farfulló—. Solo huesos, solo fragmentos, pequeños, no quedaba nada más. El resto estaba simplemente… podrido…


  Su voz se apagó. Les estaba mirando como si estuvieran locos. Archeth trató de conseguir algún contexto.


  —Bien… ¿Te sorprendió eso?


  Él la miró sin comprender.


  —¿Sorprenderme?


  —Que el cuerpo del Adoptado de Ilwrack se hubiera corrompido. ¿Te sorprendió eso?


  —No… no, señora. Lleva muerto cuatro mil años.


  —Sí, pero…


  Archeth cerró la boca de golpe. Se dio cuenta de repente de hasta qué punto habían dejado de parecer razonables.


  Porque si estas últimas semanas han servido para algo, Archidi, ha sido para darte una lección sobre hasta qué punto el mito y la leyenda chocan con el mundo real. Y, sin embargo, allí seguía, deseando saber por qué un cadáver enterrado cuatro milenios atrás no estaba en condiciones decentes al ser desenterrado. Este lugar nos está volviendo locos a todos.


  —De acuerdo, así que no había cadáver. —Tand parecía haber superado su enfado anterior, y había una paciencia mortal de metrónomo en su voz—. O al menos no quedaba gran cosa. Y lo esperabas. De modo que, ¿por qué os molestasteis en cavar la tumba, para empezar?


  —Lo ordenó el presbítero de la logia, señor. —La cabeza de Critlin se inclinó hacia delante. Parecía estar renunciando a la última información—. Que tomáramos la espada.


  Archeth dirigió a Tand otra mirada significativa.


  —¿De modo que ahora hay una espada?


  El traficante de esclavos se encogió de hombros.


  —Ese Adoptado de Ilwrack era un guerrero, ¿no es cierto? Tiene sentido que le enterraran con sus armas.


  —Muy bien, de modo que os llevasteis la espada. —Archeth se frotó los ojos cerrados con el índice y el pulgar—. Pero, oye, ¿por qué enterrar una puta oveja en su lugar? ¿Por qué lo hicisteis?


  —El presbítero de la logia lo ordenó también, señora. —Las palabras caían de la boca de Critlin, luchando por salir. Estaba acabado, había cruzado una especie de límite, y sus ojos se dirigían cada vez con más frecuencia a la puerta que daba a la otra habitación—. El rebaño de Gelher está siempre en Gaviota Gris, y varias ovejas nacieron con deformidades el año anterior. El presbítero dijo que era una señal, que el alma del Adoptado había despertado. La mayor parte morían al nacer, pero dos o tres sobrevivieron hasta este año. De modo que el presbítero dijo que debíamos sacrificar a una de ellas en agradecimiento, y dejarla en lugar de la espada. Hicimos solo lo que él nos ordenaba, como exigía nuestro juramento.


  Archeth sacó a Sin Cuartel de la vaina de su espalda. La hoja del cuchillo centelleó a la escasa luz.


  —¿Dónde está ahora la espada?


  —Se la llevaron, señora. —Sus ojos estaban fijos en el cuchillo. Durante un instante gélido, Archeth creyó ver un deseo en aquella mirada, como si no hiciera distinciones entre el hecho de que Sin Cuartel le cortara las ataduras o el cuello—. De vuelta a Trelayne. Habrá una ceremonia. El presbítero dice que nos alegremos, que los aldraínos regresarán.


  Archeth se estremeció, sin saber si era por las palabras del hombre o por la expresión de sus ojos. Ahuyentó el sentimiento, en cualquier caso. Se arrodilló a su lado y cortó las cuerdas que le ataban las piernas a la silla. Él se echó a llorar entonces, como un niño pequeño. El hedor de donde se había meado y cagado encima era más fuerte de cerca. Le cortó las cuerdas del pecho y los brazos, y las apartó con innecesaria violencia. Tragó saliva.


  —Ve con tu familia —le dijo—. No volverán a haceros daño. Tienes mi palabra.


  Critlin se puso en pie tambaleándose y agarrándose un brazo. Cojeó hacia la otra habitación. Archeth le observó, presa de un sentimiento que no podía nombrar.


  Menith Tand se aclaró la garganta.


  —Tal vez, señora…


  —Dame tu portamonedas —dijo ella, con tono distante.


  —¿Perdón?


  Ella se sacudió, como si despertara. Se volvió hacia él, con el cuchillo aún en la mano. Sus palabras sonaron como clavos al hundirse en la madera.


  —¡Dame el puto portamonedas!


  Los labios de Tand se tensaron, de modo casi imperceptible. La misma ira controlada que había visto en sus ojos en la posada había regresado. Pero, cuidadosamente, se metió la mano bajo la capa y extrajo un portamonedas de suave cuero negro y aspecto bien repleto. Lo sopesó suavemente en la palma de la mano.


  —No me gusta vuestro tono, señora.


  —¿De veras? —Archeth se llevó una mano a la espalda y volvió a envainar a Sin Cuartel. Era más seguro tenerlo allí, tal como se sentía en aquel momento—. Entonces quéjate al emperador cuando volvamos. Estoy segura de que podrás pagarte una audiencia.


  —Sí, desde luego. Usando los fondos que me convierten en un contribuyente muy importante para esta expedición…


  Ella le interrumpió.


  —De la que fui nombrada comandante imperial. ¿Vas a darme ese portamonedas, o voy a tener que quitártelo?


  Un breve silencio entre ambos. El débil hedor a mierda de la manchada silla de torturas junto a la que se encontraba. Una conmoción entre los hombres de Tand en la calle. Voces alzadas; parecían estar discutiendo sobre algo. En la habitación contigua, los lamentos continuaban, como si Critlin no hubiera sido liberado.


  Tand le lanzó el portamonedas con fuerza. Dos siglos de reflejos entrenados le hicieron tomarlo del aire con el aplomo de una guerrera.


  —Gracias.


  El traficante de esclavos se volvió y se dirigió a la puerta. Hizo una pausa, con la mano en el pestillo, y la miró. El fuego de sus ojos se había apagado, y parecía simplemente… pensativo.


  —¿Sabéis una cosa, señora? Sería una mala idea convertirme en vuestro enemigo.


  Archeth hubiera debido dejarlo pasar, pero el krin aún chisporroteaba y humeaba en su interior como una hoguera de campamento recién apagada con orina. Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera darse cuenta.


  —Creo que lo has entendido al revés, Tand. He visto hombres mejores que tú atados a una tabla de ejecución en la Cámara de las Confidencias.


  Él sostuvo su mirada durante un momento silencioso, y luego se encogió de hombros.


  —Entendido —dijo, con tono inexpresivo—. Gracias por vuestra sinceridad.


  Movió el pestillo y salió a reunirse con sus hombres. Archeth vio cómo la puerta se cerraba tras él, y luego pasó la vista por la habitación húmeda y maloliente como si hubiera perdido algo de valor en el suelo de tierra. Cerró los ojos brevemente, demasiado brevemente, y después se obligó a atravesar la puerta que daba a la habitación contigua y el origen de los lamentos. Se apoyó en el umbral, curiosamente reacia a cruzarlo.


  Sobre la enorme cama que constituía el único mobiliario de la habitación, como supervivientes de un naufragio encogidos sobre una balsa fortuita, había una mujer sentada y abrazada a dos niños pequeños. Los tres tenían las ropas desgarradas o cortadas, y solo el fuerte abrazo de la mujer sostenía sus restos contra la pálida carne. El niño mayor parecía tener diez u once años, y el pequeño seis o siete. Sus rostros y cuerpos estaban marcados, y empezaban a amoratarse. Los ojos de la mujer estaban fuertemente cerrados, tenía una mejilla hinchada y cortada donde alguien la había golpeado, probablemente con la hebilla de un cinturón o tal vez solo con el dorso de una mano llena de anillos. Sus labios se movían en una letanía sin voz, pero el lamento procedía de su garganta. Era el único sonido que emitía, y se balanceaba al mismo tiempo, adelante y atrás, adelante y atrás, un par de pulgadas en cada dirección.


  Critlin se había derrumbado en el suelo cerca de la puerta de un modo que sugería que simplemente se había apoyado allí y se había deslizado por la pared de piedra hasta que el suelo le había detenido. Estaba a menos de cuatro pies de su familia, y les observaba como si acabaran de zarpar de algún muelle sin él. Su mano izquierda se alargaba impotente hacia ellos, apoyada en una de sus propias rodillas, y colgaba allí, inerte y sin vida.


  Archeth tragó saliva y entró en la habitación. Se agachó al lado de Critlin y trató de doblar sus dedos inertes en torno al portamonedas.


  —Toma. Coge esto.


  Él apenas la miró.


  —Cógelo, mira, aquí está… Cógelo, joder, ¿quieres?


  El portamonedas le quedó colgado de la mano durante un breve segundo. Luego se liberó por su propio peso, y cayó de su apretón inerte al suelo de tierra sobre el que estaba sentado. En su interior, se oyó el tintineo ahogado de la plata imperial.


  Saludos del Emperador de Todas las Tierras.


  Archeth se levantó y salió.


  Cruzó la habitación donde habían torturado a Critlin como si la empujara el viento. Abrió la puerta de golpe y salió a la oscuridad del atardecer en la calle.


  Se encontró con la punta de una espada apoyada en la garganta.


  Capítulo siete


  Despertó entre el sonido de las olas al romper y la presión fría y áspera de la arena húmeda contra la mejilla. Una luz gris y desapacible insistió hasta que abrió los ojos. Parpadeó, levantó la cabeza y vio unos ojos sobre zancos, observándole desde menos de un pie de distancia.


  Un estremecimiento de frío.


  Se enderezó, más o menos, y el cangrejo se alejó. Visto con claridad, no era mucho mayor que la palma de su mano. Encontró un hueco en la arena a poca distancia y se quedó inmóvil, medio dentro y medio fuera, todavía observándole. Ringil se sentó y lo contempló durante un rato, tratando de centrar las ideas.


  En la curva de la playa, lejos del resplandor de la hoguera, ella le había contado la Verdad sobre todas las cosas, y luego él la había olvidado.


  O, más precisamente, la ha dejado caer, incapaz de sostenerla con la fuerza suficiente; la Verdad ha resultado ser una cosa delicada e inefable. No le durará en la cabeza, igual que el viento no cabría en un yelmo. Se desmorona y cae. Se magulla al chocar, como la fruta caída de una carretilla demasiado cargada en el mercado, mientras Ringil Eskiath, supuesto brujo guerrero, corre tratando de agarrar los pedazos esparcidos.


  Se frotó violentamente la cara y la frente con ambas manos, pero el recuerdo se había ido, totalmente borrado, dejando solo una mancha en forma de verdad en su memoria, y una sensación floja y arenosa en su cabeza.


  El resto regresó finalmente, en fragmentos irregulares; pedazos de recuerdos, como las piezas de una vajilla de cerámica sucia tras algún lujoso festín al que había asistido y del que le habían expulsado por no tener suficiente sangre noble.


  Te guiaron lo mejor que pudieron, le dice ella. Dakovash y Kwelgrish, manejando un millar de factores entre ellos, con un poco de ayuda de vez en cuando de Hoiran y mía. Hicieron las presentaciones, por así decirlo. Tomaron fragmentos de mitos de los nómadas de la estepa, y los convirtieron en un intercambio y en un giro radical, justo más allá de la sombra de la muerte. Tu peaje por atravesar la Puerta Oscura, pagado. Pero al final, los de la Corte Oscura solo podemos solicitar el tránsito. Corresponde a las Guardianas de los Libros conceder o negar ese permiso. E incluso ese permiso puede ser matizado, truncado, sujeto al cambio.


  El labio de Ringil se frunce. Me perdonarás si te digo que todo esto suena muy poco creíble. Los dioses de la Corte Oscura rebajándose a una negociación abyecta.


  Bueno, bien mirado… casi todas las plegarias humanas son exactamente eso, ¿no es cierto? Ringil cree percibir cierta ofensa en la voz de la Reina Oscura, y las olas parecen romper con más fuerza contra la arena. ¿Una negociación abyecta con unos poderes superiores a cambio de ayuda, de intercesión, de unos beneficios imposibles de obtener de otro modo?


  Sí, pero así somos los humanos. Taimados y quejicas.


  Así en la tierra como en el cielo, dice ella bruscamente. Y, dado que los resultados te han salvado la vida en más de una ocasión, tal vez deberías ser algo menos despectivo.


  Se puso en pie, tambaleándose.


  La Críacuervos yacía en la arena junto a él. Evidentemente, la había desenvainado en algún momento, pero tampoco lo recordaba.


  Se inclinó, entorpecido por el frío. Recogió la espada como si fuera el cuerpo de un amante muerto y destrozado.


  Están juntos en un promontorio que mira al océano. Deben de haber subido hasta allí desde la playa de abajo, aunque su recuerdo es vago. El cielo se ha oscurecido, pero hay una luz mantecosa procedente de la «luna», filtrada a través de las desgarradas nubes como una versión más débil de la luz anular, pintando el mar de un dorado suave. A su alrededor, el viento se abre paso entre la hierba larga y áspera haciéndola doblarse en círculos, como si se postrara ante la Reina Oscura.


  Estás buscando la Isla Fantasma, el Último Eslabón de la Cadena. No habla con tono interrogativo.


  Entre otras cosas, sí.


  La encontrasteis hace una semana. Os engañaron.


  Ringil hace un gesto inquieto.


  ¿Una isla que entra y sale de la existencia con el viento y el mal tiempo? Con todos los respetos, señora, estoy bastante seguro de que hubiéramos reparado en algo así de habernos tropezado con ella.


  ¿De veras? Los ojos de Firfirdar centellean a la escasa luz. Y, exactamente, ¿cómo lo habríais hecho? ¿Cómo hubierais reconocido una isla así, a menos que la hubierais visto materializarse? Una vez manifestada, ¿en qué se diferenciaría de cualquier otra isla? ¿Acaso esperabais que reluciera con fuego mágico, como dicen las crónicas?


  No, esperaría que los habitantes locales lo supieran y fueran capaces de señalarla.


  Lo saben. Y la señalaron.


  Estás equivocada, señora. Aparte de mitos y cuentos de viejas, los lugareños no mencionaron ninguna isla. Lo más cercano fue…


  Y entonces lo comprende. Vuelve a oír el áspero acento de las Hiron, una voz entre las muchas que habían escuchado en las tabernas de Ornley, hasta que todas empezaron a fusionarse en una sola corriente de incoherencias. Al acercarse, la Gaviota Gris parece una isla separada, pero no os engañéis. Ciertas corrientes hacen que las entradas del mar se llenen, pero siempre se puede cruzar, como mucho tendréis que vadear con el agua hasta la cintura. Y la mayor parte del tiempo, ni siquiera os mojaréis las botas.


  Cerró los ojos.


  Oh, por el amor de Hoiran.


  Exacto. Como te he dicho, os han engañado. Mejor dicho, os han hecho creer que una leyenda distorsionada tras milenios de contarla y repetirla puede tomarse aún literalmente.


  Va y viene con el tiempo, dice Ringil pesadamente, exponiéndolo como una prueba teológica. Hay una isla allí, y luego desaparece… porque en su lugar hay una península. Voy a ahogar a ese puto timonel.


  Los timoneles tienen sus propias prioridades. Sería un error creer que son amigos vuestros.


  Ringil resopla.


  Sí, eso mismo me dijeron de ti.


  Se colgó la Críacuervos del arnés de su espalda, e inmediatamente se sintió algo mejor. El dolor que le había causado la verdad disminuyó y se volvió más o menos manejable. Había tenido resacas peores.


  Miró a su alrededor, tratando de orientarse. No reconocía aquella playa, ni de su tiempo en los Lugares Grises ni de ningún otro lugar en reinos más prosaicos. Pero el paisaje de detrás correspondía a lo que había visto hasta el momento de las islas Hiron; bajo y azotado por el viento, sin demasiados árboles, algunas rocas bajas y algo parecido a acantilados en un saliente de tierra. Por un momento, se preguntó si Firfirdar le habría enviado a la península de la Gaviota Gris con su reciente descubrimiento, para enfrentarse por fin al Adoptado de Ilwrack. Desechó la idea tras pensarlo un momento, aturdido.


  Abrimos aquella tumba. Había una oveja muerta dentro.


  Por un momento, le pareció recordar que la Reina Oscura le había dicho que buscar el cadáver del Adoptado de Ilwrack era un error en sí mismo, una pérdida de tiempo. Pero no podía estar seguro. Faltaban demasiadas cosas en torno a la herida en su memoria, donde la revelación se había desvanecido.


  Sí, sí. Tenías la verdad, y la dejaste caer, y se rompió. Los poetas lloran, el cielo cae. Contrólate, joder, Gil.


  Sacudió la cabeza para aclararla. Encontró un lugar elevado en el terreno detrás de él y echó a andar en aquella dirección.


  Sus desordenados recuerdos se movieron con él.


  Sí, puedes preguntar.


  ¿Qué? Ella ha quedado atrás, de modo que Gil se vuelve a mirarla. Preguntar, ¿qué?


  Ella sonríe, sin dejarse engañar.


  La pregunta que resuena tan claramente a través de tus pensamientos. Todas esas tardes adolescentes en el templo en la casa de los Claros, Eskiath. Recuerdas el cántico. Ahora te preguntas hasta qué punto era verdad. Te estás preguntando: ¿de veras la Reina Oscura concede favores a los que son lo bastante osados para enfrentarse a ella y pedirlos?


  Se miran a media docena de pasos de distancia sobre la arena. El viento sopla ruidosamente entre ambos. Es un momento breve y tenso.


  ¿Y bien? Ringil hace un gesto de impaciencia. ¿Lo hace?


  Ha ocurrido algunas veces. ¿Qué pedirías tú, suplicante?


  Ringil hace una mueca ante el epíteto. Vacila, y luego se lanza.


  Grashgal el Errante me dijo una vez que la Críacuervos acabará colgada tras el cristal de un museo en una ciudad donde no habrá guerras.


  Es un final posible para ella, sí. Te lo vuelvo a preguntar: ¿qué quieres?


  Ringil cambia la mueca por una sonrisa fatigada, y se vuelve. Sus palabras le siguen por encima del hombro, como una bufanda atrapada en el viento.


  Bien, si realmente puedes oír el eco de mis pensamientos, Señora de los Dados y la Muerte, entonces ya lo sabes.


  Ah, el pequeño Ringil Eskiath, siempre enfadado y furioso. Sí, aléjate, ¿por qué no? Y entonces, de repente, vuelve a estar a su lado, y su voz se hace íntima, un susurro acariciador en sus oídos. Que los cielos no quieran que Gil Eskiath tenga que pedir jamás un favor a nadie, ni siquiera a los propios dioses. Que jamás tenga que mostrarse débil o necesitado. Qué poco apropiado sería eso en el portador de la temible espada Críacuervos. Oh, sí, ya veo por qué esos dos te aprecian tanto.


  Mantuvo la vista fija delante de él, y siguió andando. Su voz sonó firme, aunque con dificultad. Como te he dicho, si puedes oír el eco de mis pensamientos…


  Quieres ir allí. Las palabras brotan precipitadamente, y luego Firfirdar calla bruscamente. De algún modo indefinible, parece haberse sorprendido a sí misma. Durante un momento, su tono se vuelve casi maravillado. Tenían razón, haces lo mismo cada vez. De acuerdo, Ringil Eskiath, si así es como quieres jugar, muestra esas cartas patéticas que tienes en la mano. ¿Qué quieres? ¿Cuál es el deseo de tu corazón? Quieres ir allí, a la ciudad sin guerra. Quieres pasar el resto de tus días viviendo en la paz que te ofrece. El final feliz de un guerrero en el ocaso de sus días, y toda esa mierda. El sueño primitivo de querer retirarse de la violencia. Ahí lo tienes. ¿Satisfecho? ¿Ha leído la diosa tu mente?


  Es el turno de Ringil para quedar en silencio, curiosamente avergonzado al oír un anhelo apenas consciente expresado al desnudo en palabras tan brutales. Se aclara la garganta para ahuyentar el silencio.


  Grashgal me dijo que no había manera de llegar hasta allí. Dijo que los caminos rápidos son demasiado retorcidos para un mortal, y que el camino recto es demasiado largo.


  Es cierto, hasta donde él sabía, sí.


  Él la mira de reojo. ¿Pero?


  Pero Grashgal no tenía en cuenta el panorama general. Su visión era incompleta. Como muchos otros kiriath, nunca se recuperó del todo tras el viaje por las venas de la tierra y los dones que este les infligió. Tenía la visión, pero no el instinto crítico para interpretarla bien. En el caso de la Críacuervos, vio su lugar de descanso, pero no cómo llegó hasta allí. No apreció la ironía de esa espada en ese museo.


  Si sirve de algo, yo tampoco. ¿Quieres explicarlo en palabras que pueda entender un simple mortal?


  Bueno, la ironía funciona mejor cuando no se explica, pero si insistes… La voz de la Reina Oscura cambia, como si recitara un cántico vacío. La ciudad de la que hablas será construida, y se mantendrá en toda su inmerecida serenidad, sobre los huesos de un billón de muertes injustas y olvidadas. La argamasa de sus cimientos es la sangre del sufrimiento de diez mil generaciones que a nadie importan ni nadie recuerda. Sus ciudadanos viven sus vidas tranquilas de mariposa en jardines cubiertos y salones brillantes, sin la menor idea ni interés por el modo en que llegaron a tenerlo todo. Regresa de repente al presente. Se vuelve y le dedica una sonrisa pequeña y dura. ¿De veras crees que podrías soportar vivir entre esa gente?


  Ringil se encoge de hombros.


  Viví entre mi gente durante nueve años después de la guerra. La mayor parte trató de olvidar el pasado lo antes posible. Los más privilegiados viven ahora ignorando la miseria sobre la que se asienta su buena fortuna. Si tengo que vivir en la ignorancia, prefiero un pueblo que ha olvidado lo que es el sufrimiento a una sociedad que come y duerme respirándolo cada día y así y todo cierra los ojos ante el dolor.


  Muy bien. Ahora la diosa camina por delante de él, levantando un poco la voz. Entonces, hazte otra pregunta, héroe. ¿Crees que ellos podrían soportar vivir contigo, con un monstruo de manos ensangrentadas, un recuerdo viviente de todo aquello que no aprecian ni comprenden?


  También estoy acostumbrado a eso, responde Gil brevemente.


  Han llegado al extremo de la curva de la playa. Ante ellos hay un montón oscuro de rocas, enmarcado en los bordes por el luminoso romper de las olas. La espuma levantada por el viento humedece el aire, y hace que todo brille levemente. La Reina Oscura se abre paso hacia el saliente sin esfuerzo aparente, se vuelve y le indica que la siga.


  Desaparece.


  Él la sigue torpemente, poniendo cada pie con cuidado sobre la inclinación firme y húmeda de las rocas. Un par de veces resbala y maldice, está a punto de caer… pero el largo hábito del equilibrio en el campo de batalla le mantiene erguido. Más adelante, con cierto alivio, encuentra pequeñas extensiones pálidas de percebes sobre las que es más fácil caminar. Sus pasos se vuelven más firmes.


  Alcanza a Firfirdar junto a un leve precipicio, seis o siete pies de altura hasta donde las olas se lanzan contra la línea irregular de las rocas. Ella las observa levantarse y salpicar, retroceder y alejarse de las relucientes superficies de granito, para volver a ascender, incansables.


  Espera hasta que Ringil llega a su lado. Levanta la voz para que suene por encima del ruido del mar.


  Supón que pudiera llevarte a esa ciudad. ¿Cómo vivirías allí? Tu espada estaría tras un cristal en un museo, y tampoco te serviría de nada si no estuviera allí. Los idiomas que hablas llevarán miles de años muertos. ¿Qué harías para conseguir dinero, o comida? ¿Acaso te ves limpiando mesas en algún restaurante a cuyo propietario no le molesten tus intentos vacilantes de hablar el idioma local? ¿O tal vez una breve carrera como prostituto en una taberna, mientras te dure el atractivo? ¿Te ves lavando platos o limpiando establos mientras envejeces y tu pelo se vuelve gris? ¿Te resulta atractivo todo eso?


  Ringil hace una mueca.


  Bien, ahora que lo mencionas…


  Cierto. Y ahí está nuestra dificultad. Tu retiro de ensueño no es más honesto que las heroicidades imaginadas por chiquillos que nunca han empuñado una espada. Es una fantasía básica, estéril, un deseo aprendido, que no tiene en cuenta ningún detalle humano, una mano mediocre salida de la baraja sucia y eternamente revuelta de mitos, leyendas y mentiras reconfortantes que los tuyos disfrutan contándose unos a otros. Tiene menos peso que todas tus fantasías de la niñez sobre irte a vivir con los gitanos, en las ciénagas de Trelayne. Al menos aquello era algo que podrías haber intentado, un camino que podrías haber tomado. Pero esto… esto es una mentira que te cuentas a ti mismo y que llevas en tu corazón porque prefieres no enfrentarte a la verdad.


  ¿Y qué verdad sería esa?


  Firfirdar hace un gesto hacia las olas que rompen debajo de ellos.


  Que existe el reposo, y existe el movimiento. Y que una vez en movimiento, ninguno de nosotros volvemos a estar realmente en reposo mientras vivimos. Que lo único realmente importante es moverse bien mientras se pueda, y reposar tan solo cuando el reposo es lo único que queda.


  ¿Sí? ¿Y dónde me deja todo eso?


  La Reina Oscura parece casi avergonzada por él.


  Bueno, dice. ¿Qué se te da realmente bien, aparte de matar con el acero?


  Hay una pausa larga y silenciosa, rota sola por el rugido del mar. Ringil siente que el ruido se le mete en las orejas y lo vacía por dentro. Permanecen inmóviles, diosa y hombre, a un pie y medio de distancia, como dos estaturas esculpidas con el granito que tienen debajo.


  Supongo que una mamada es impensable, le dice al fin.


  Ella se vuelve a mirarlo, con los ojos centelleantes.


  ¿Qué acabas de decirme, mortal?


  No me llevarás a la ciudad de Grashgal. Lo entiendo.


  No puedo.


  ¿No puedes o no quieres?


  No puedo. Los códigos de las Guardianas de los Libros son muy específicos. Aunque puedo conceder deseos, tienen que ser genuinos, tienen que proceder del alma y el corazón del suplicante. En sus palabras hay una urgencia suave y persuasiva. Te he leído la mente; ahora te leeré el corazón. Mira en tu interior, héroe de la Quebrada del Patíbulo, Matadragones no reconocido; mira en tu interior, encuentra la llama, y dime lo que realmente quieres.


  Contempla el romperse y la espuma de las olas de abajo durante lo que parece un largo rato. Unos momentos largos y vertiginosos de renuncia. La visión de Grashgal de una ciudad en paz alejándose, retrocediendo y deslizándose, dejando tras ella una roca dura y mojada.


  Finalmente, comprende de qué le está hablando ella.


  Quiero que mueran, dice en voz baja. Quiero que mueran todos.


  Ah. La Señora de los Dados y la Muerte le rodea amistosamente los hombros con un brazo. Su contacto le atraviesa la ropa como un hierro helado. Eso ya está mejor.


  Desde la cima de la larga pendiente, el paisaje se convirtió en algo comprensible. Había pliegues familiares en el terreno. Más al oeste, vio la cresta montañosa larga y deforme que conducía al acantilado donde habían excavado la tumba. Giró sobre sí mismo, calculando los ángulos en el viento y la pálida luz. Entrecerró los ojos, y pudo distinguir apenas la silueta de puntas de mástiles más allá de un pliegue de la tierra hacia el este.


  El Muerte de Dragón, anclado donde lo habían dejado.


  Al parecer, no llevaba ausente demasiado tiempo.


  Deja que te enseñe algo, le dice ella, mientras salen de una gruta de bloques de granito caídos en otra playa. Tal vez te ayudará.


  Dejan atrás la sombra de las rocas, pasan por encima de dunas de arena blanca y descienden hasta la orilla, que se curva hacia el horizonte. Las olas acuden a su encuentro, suaves y enmudecidas, lamiendo la playa con sus lenguas cremosas. Pero más lejos rompen a una altura que dobla la de un hombre, y su sonido reverbera en los acantilados detrás de ellos como un trueno distante.


  Algo se mueve junto al hombro de Ringil.


  Se libera del brazo de la Reina Oscura. Mira a su alrededor, agitando los dedos.


  Solamente ve una hoja de luz pálida, algo parecido a la llama de una vela separada del pabilo y del tamaño de un hombre. Se mueve a su alrededor durante un momento, y luego sale disparada hacia la playa.


  ¿Qué coño era eso?, pregunta Ringil, observándola alejarse.


  Uno de los nativos. Firfirdar sigue andando pendiente abajo hacia las olas. Le llama. No te preocupes, no les interesamos.


  Muy cierto; mientras sigue a la Reina Oscura en su descenso, ve una docena o más de llamas vivientes moviéndose por la arena, reuniéndose brevemente y desperdigándose de nuevo, corriendo en líneas rectas y luego esquivándose como si jugaran, resbalando sobre la superficie del agua, blanca y rota, en amplias curvas, para regresar de nuevo. Algunas trazan círculos vacilantes en torno a él, a Firfirdar o a ambos, pero siempre rápidos, como si simplemente no hubiera nada en ninguno de los dos visitantes que bastara para atraer su atención, y se alejan pronto, de nuevo hacia el agua…


  Es como contemplar a unas polillas inquietas jugando en un balcón iluminado.


  Se reúne con la Reina Oscura al borde del agua.


  ¿Qué les interesa, pues?, le pregunta.


  Ella le señala el océano.


  Míralo tú mismo.


  Donde las olas rompen con fuerza, las mismas luces danzan arriba y abajo, por detrás y a través de la superficie suave y ascendente de cada ola. Curiosamente, parece como si un barco hubiera dejado pequeños rastros de fuego ardiendo con fuerza en la superficie de las olas, pero unos rastros que se deslizan locamente sobre un inasible choque de corrientes bajo el agua.


  Nalumin, dice Firfirdar, como si aquello fuera una explicación suficiente.


  Ringil observa a un par de seres brillantes corriendo sobre una ola. Parecen volverse más pálidos al llegar a los bajíos.


  ¿Están vivos?


  Eso depende de la definición del término. Una vez, hace mucho tiempo, incluso para la memoria de los dioses, los nalumin eran hombres y mujeres como tú. Pero una llama se apoderó de sus corazones, y dedicaron sus vidas a desprenderse de todas las capas de su ser que no alimentaran esa llama. Algo cambia en la voz de la Reina Oscura, y cuando Ringil se vuelve a mirarla, ve que desprende de nuevo aquella tristeza distante. Cuando llegaron las Guardianas de los Libros, los nalumin tomaron una decisión. Como muchos de nosotros, tal vez no comprendieron del todo lo que significaría su decisión.


  ¿Y qué significó?


  Firfirdar se encoge de hombros.


  Que todas las capas fueron eliminadas. Que se entregaron por completo a la llama. Como puedes ver.


  Arden más intensamente en el agua que en tierra. Habla más consigo mismo que con la diosa que está a su lado. Pero Firfirdar asiente.


  Sí. Brillan más en el agua que en tierra, y se apagan por completo si abandonan el mar durante demasiado tiempo. Y cuando más brillan es cuando cabalgan sobre las olas. Una sonrisa torcida. Según todas las crónicas, era lo que deseaban.


  ¿Están atrapados aquí, entonces?


  Igual que lo están todos los mortales, supongo. La Reina Oscura parece no haber pensado mucho en ello. Un leve resplandor de existencia entre el agua salada de la que procedéis y la tierra tenebrosa del más allá. Sí, atrapados. Podrías decirlo así. Aunque no parece importarles. La eternidad es lo que haces con ella, según dicen.


  ¿Son eternos, entonces? ¿Inmortales?


  Hasta el momento, sí.


  Aquello provoca el fantasma de su propia sonrisa. Dedica a la diosa una mirada sardónica.


  Claro. Y se supone que esto debe hacerme sentir mejor respecto a mi propia situación, ¿no?


  Firfirdar se encoge de hombros de nuevo.


  Hay destinos peores que verse forzado a permanecer en un lugar donde tus opciones de actuación se limitan a aquellas que hacen que tu alma brille con más intensidad, ¿no crees?


  Él respira profundamente, y el suspiro le duele en la garganta, porque ve adonde irá a parar todo aquello.


  Sí. Y ahora llegamos al lugar donde mi alma brilla más intensamente, ¿verdad?


  La diosa le mira… No, no a él, sino más allá de él, más allá de su cara y su hombro izquierdo, donde la empuñadura de la Críacuervos muestra su silueta afilada. Sus ojos centellean, como los nalumin que bailan sobre las olas.


  Oh, creo que ya lo sabes, susurra ella.


  Atravesó el paisaje, esquivando en lo posible las hondonadas, pues el clima de las Hiron creaba un suelo pantanoso en todos lugares donde podía acumularse el agua. Vio rastros de ovejas en el camino, y los usó cuando le servían, ignorándolos cuando se desviaban demasiado de la dirección que deseaba. En menos de media hora, el sudor le cubría la frente y le empapaba la ropa. Había avanzado a paso de marcha sin darse cuenta.


  Como si le aguardara una batalla, o como si algo detrás de él estuviera ganando terreno.


  Al cabo de una hora, ascendió un montículo, jadeando por el pesado ritmo de la marcha, y vio la pequeña granja en ruinas y la breve columna de hombres en el camino de ovejas de abajo, sin identificar del todo los detalles. Se detuvo de todos modos, algo cauteloso, con un timbre de alarma resonando en algún lugar de la parte trasera de su cabeza.


  Una gran oveja… No, entrecerró los ojos y le vio los cuernos. Era un carnero, que apareció en el camino y avanzó a través de la larga hierba hacia la granja. Las carcajadas llegaron hasta él en el aire húmedo. Los hombres de la vanguardia de la columna levantaron la vista.


  Cabello largo, rostro demacrado, un capullo de aspecto realmente malvado, parecía tener una cicatriz en una meji…


  La comprensión atravesó la resaca de Gil y le golpeó como un mazazo propinado por un atacante oculto en su flanco. Se tambaleó hacia atrás, con la capa agitándose al viento. Cayó sentado sobre la hierba húmeda en la cima de la colina. Rodó frenéticamente para ponerse a cubierto.


  No me has visto. No me has visto.


  La frase resonó entre dientes, parte deseo, parte afirmación, parte hechizo de ikinri’ska.


  Si es que era posible hacer magia contra aquella cosa de abajo.


  Podemos nadar hasta los bajíos, sí. Era Seethlaw, hablando sobre las posibilidades de existir en los Lugares Grises. Con algo de práctica, podemos entrar en lugares donde el tiempo se vuelve lento, hasta casi detenerse, incluso danza en torno a sí mismo en espirales…


  Y, al parecer, la Corte Oscura también podía hacerlo.


  No por primera vez, se preguntó qué diferencia real existía entre los dwenda y los dioses. Qué poderes e intereses podían compartir.


  Estaba tumbado, con la mejilla apretada contra la hierba empapada, y un nuevo fragmento de recuerdo acudió a su cabeza.


  Risgillen de Ilwrack me dijo que estaba negociando con la Corte Oscura para provocar mi destrucción. En esencia, que me habíais entregado a ella.


  ¿Es eso lo que te pareció? Pero no fuiste destruido, según puedo recordar. O digamos que no del todo.


  Se estremece. Ha transcurrido casi un año desde el asalto a la ciudadela de Yhelteth, y el horror en que se sumergió como consecuencia de ello. No resucitará aquellos recuerdos si puede evitarlo.


  Los dwenda no mienten, dice, con una voz no del todo firme.


  ¿No mienten?


  Así me pareció entenderlo durante el tiempo que pasé con Seethlaw. Consideraba el engaño un rasgo humano que debía aprender. Estaba muy resentido por ello. Risgillen era su hermana, y su segunda en todos los planes. Me parece improbable que ella aprendiera el truco antes.


  Bien, entonces tal vez te dijo la verdad según ella la entendía.


  Gil aprieta las mandíbulas.


  Le mentisteis.


  ¿Te disgusta eso? Una sonrisa irónica. Somos dioses humanos, después de todo.


  Nos tendisteis una trampa a los dos. Puede oír la amargura que brota de su voz. Y luego os quedasteis sentados a vernos luchar, cabrones.


  La Reina Oscura se encoge de hombros.


  Risgillen hubiera venido a por ti de todos modos. Sería más preciso decir que te proporcionamos las herramientas para resistirte a su venganza.


  Sí, unas herramientas que aprendí a usar a última hora, y no precisamente gracias a la Corte Oscura.


  Pero eres la niña de nuestros ojos, Ringil. La Corte siempre ha tenido fe en tu capacidad para encontrar tu propio camino. Es lo que nos atrae de ti.


  Oh, que te jodan.


  No, en serio. Hazte esta pregunta: ¿para qué iba a querer un dios a unos fieles que estén tirándole constantemente de la manga, como niños sobreprotegidos? La Reina Oscura frunce el labio y el desprecio tiñe el tono de su voz. Deseando, rezando, necesitando, suplicando, pidiendo consuelo, guía, confirmación, una gran manta de certeza moral en el que envolverse desde la cuna a la tumba. Nos cansamos de todo eso, y más rápido de lo que creerías. Prefiero mil veces a un arrogante descreído. Así es cómo se hacen los héroes.


  ¿Sí? Bueno, este héroe ha terminado.


  Ella le mira como una madre afectuosa.


  No, no has terminado. No estás hecho de ese modo.


  Todas las espadas tienen un punto de ruptura. Es una frase de su tratado sobre la guerra moderna, que nadie en Trelayne tocaría ni con el bastón de un editor. Y todos los hombres también.


  Firfirdar inclina la cabeza.


  Estáis hechos para frotaros contra la piedra de afilar, muy cierto. Pero algunos tardan más en desgastarse que otros, y algunos emiten chispas más brillantes. Tú despides incandescencia en cada uno de tus actos, Ringil.


  No lo haré, dice rápidamente.


  ¿Qué es lo que no harás?


  Lo que sea que queráis. No voy a usar vuestras putas herramientas, ni a ser vuestra marioneta. Nunca más.


  Ella estalla en carcajadas suaves y roncas. Es como si le hubiera contado un chiste muy sofisticado, cuyo sentido hubiera captado de repente.


  Oh, Ringil, le dice afectuosamente. Las cosas no funcionan así. Ya deberías saberlo. No te enviaré de vuelta al mundo con instrucciones. Solo te ofreceré una guía. Te diré solo lo que realmente podrías querer saber.


  ¿Y qué es eso?


  Firfirdar se encogió de hombros una vez más.


  Que Ornley ha caído en tu ausencia, que tus amigos están prisioneros y tus enemigos te esperan. Que se ha declarado la guerra, y la batalla empezará pronto. Que los aldraínos traerán las Garras del Sol para volver a encender los cielos con el resplandor de mil muertes inocentes… a menos que puedas detener la máquina a tiempo. Hace un gesto alegre. Cosas así.


  ¿Crees que volverás a engancharme? Consigue emitir una carcajada temblorosa. Se aclara la garganta, para ahuyentar la aspereza de su voz. Ya te has divertido bastante, tú y la Corte. Destruí a Risgillen para vosotros. Pero ahí termina todo. El espectáculo ha terminado, es hora de irse a casa. He terminado de jugar a este juego.


  Pero la Reina Oscura se limita a sacudir la cabeza.


  No, le dice suavemente. Acabas de empezar.


  Incorporado a medias para mirar cautelosamente desde la colina una vez más, se vio a sí mismo hurgando la larga hierba junto a la pared en ruinas de la granja. Se vio a sí mismo cruzar el umbral de una puerta que apenas existía. Vio la incierta luz tormentosa reuniéndose allí, envolviéndose de un modo indefinible en torno a su silueta, cubierta con la capa negra.


  Vio que la luz se lo llevaba, de algún modo.


  Cuando estuvo seguro de que el hechicero asesino de la cicatriz en la cara se había marchado, se levantó y descendió hacia el camino. Permaneció inmóvil, con los ojos fijos en la puerta de la granja, hasta que su visión se emborronó con las líneas y ángulos imaginarios de su silueta, y de su cabeza desapareció todo, excepto el susurro blanco y limpio del viento.


  Aturdido, se preguntó (y la idea le pasó fugazmente por la cabeza, formada a medias, como un sudor frío o un pinchazo de dolor) qué ocurriría si se seguía a sí mismo y cruzaba el umbral. ¿Qué encontraría al otro lado, a qué tendría que enfrentarse?


  Se volvió a toda prisa.


  Parpadeó para aclarar su visión, y descendió apresuradamente hacia los soldados.


  Capítulo ocho


  Archeth tuvo un momento breve y ciego para maldecir al traidor de mierda de Menith Tand. Luego le vio al otro lado de la estrecha calle, inmovilizado por hombres vestidos con un uniforme desconocido, y se dio cuenta de lo que realmente estaba ocurriendo. La espada en su garganta pertenecía a un desconocido de rostro huraño.


  —Tranquilo —le dijo, levantando las manos bien lejos de sus cuchillos—. No empecemos con mal pie.


  La parte plana de la hoja la empujó duramente bajo la barbilla. Tuvo que ponerse de puntillas para evitar ser cortada.


  —Cállate la puta boca, bruja.


  Hablaba naómico, y Archeth se dio cuenta de que ella había hecho lo mismo; algún reflejo que le había quedado tras su conversación con Critlin antes de salir a la calle. Pero incluso sin el intercambio de palabras, le hubiera identificado inmediatamente como norteño. Tenía el rostro pálido y los rasgos muy marcados, y no olía demasiado bien. La hoja en su garganta era un sable de la marina de la Liga, más corto y grueso que cualquier cosa salida de una herrería imperial, y su ropa tenía unos tonos apagados en verde y gris que ningún imperial que se respetara hubiera querido llevar ni muerto. Llevaba un gorro de lana de marinero calado en la cabeza, y una insignia de metal barato en forma de cruz prendida a la ropa.


  De puntillas, Archeth no pudo concentrarse en el diseño de la insignia, pero no le hizo falta. Ya sabía lo que representaba: un pergamino enrollado y sellado cruzado con un sable no muy distinto al que descansaba bajo su barbilla. Una patente de corso y un sable.


  Corsarios.


  —Creo que estáis cometiendo un error —dijo con tono tranquilo—. Tenemos licencia y autorización…


  —Sogren, ven aquí. —Su captor no se volvió para hablar con su compañero. Sus ojos tras el sable permanecieron entrecerrados y fijos en ella durante todo el tiempo—. Ven y quítale los cuchillos a esta puta bruja antes de que se le empiecen a ocurrir ideas. Regístrala bien.


  Sogren era más grande que su compañero, un gigante de cabello largo y sin gorra, con un rostro que parecía extrañamente alegre pese a las diversas cicatrices que exhibía. No llevaba espada, sino solo una larga porra colgada del cinturón, pero no parecía que pudiera necesitar gran cosa más en una pelea. Recogió las armas de Archeth con la brusca eficiencia de la larga costumbre; desabrochó el arnés que sostenía los cuchillos envainados en su cintura y pecho, lo levantó entero con una mano, y luego se inclinó y le quitó a Ángel Caído de la bota. Se lo entregó todo a alguien a quien Archeth no podía ver claramente, y luego le registró todo el cuerpo con rudeza y meticulosidad, presionando y pinchando en busca de armas ocultas, aprovechando inevitablemente la oportunidad para manosearla entre las piernas y estrujarle los pechos con aire de aprobación. Hubo risitas cuando sus compañeros lo vieron. Ella se mordió la lengua y miró hacia delante. Se sometió porque, siendo realista, no podía hacer nada más en aquel momento. Sogren terminó de divertirse, le revisó el cabello rígidamente trenzado con las puntas de los dedos, retrocedió y asintió.


  —Está bien. No lleva nada.


  El sable de su garganta descendió un par de pulgadas de mala gana. Archeth pudo mirar a su alrededor y comprobar hasta qué punto estaban jodidos.


  La calle estaba llena de los uniformes apagados de los corsarios. Contó un par de docenas en la primera ojeada, posiblemente habría más. Vio ballestas, preparadas y apuntadas, y una gran variedad de acero desenvainado. Los hombres de Tand debían haber sido reducidos al instante, sin posibilidad de luchar o ni siquiera de huir. Entonces los corsarios se habían limitado a esperar a que saliera Tand, y luego ella. Todo ello revelaba un nivel admirable de paciencia e inteligencia táctica que normalmente no hubiera asociado con los piratas autorizados de la Liga, cuyas depredaciones por la costa cercana a Yhelteth en años anteriores habían sido legendarias por el terror y el derramamiento de sangre sin sentido.


  Oyó el golpeteo de cascos de caballo, ascendiendo firmemente por la calle oscurecida. Vio que los hombres se tensaban a su alrededor al oírlo. Se volvió con cautela para enfrentarse al recién llegado, consciente del sable que aún flotaba sobre su pecho.


  Las cosas empezaron a aclararse con lo que vio.


  El jinete llevaba los colores marciales de Trelayne; una capa de color crema intenso bordeada de rojo atardecer, y una túnica azul con rayas en los mismos tonos de rojo y crema. Llevaba un yelmo ligero abierto en la cabeza, y la empuñadura de un espadón le asomaba por encima del hombro izquierdo. Tenía una segunda espada, más corta, envainada en la cadera. Le rodeaban seis hombres con uniforme de comandos; el equivalente en Trelayne del Trono Eterno.


  Corsarios o no, los recién llegados parecían estar bajo un mando militar formal.


  Encontró la mirada de Menith Tand al otro lado de la calle. El traficante enarcó una ceja y le indicó el lugar donde las manos de sus captores aún le tenían firmemente inmovilizado. Se encogió de hombros con aire de disculpa.


  Y, en cualquier caso, tú eres la líder de la expedición, Archidi…


  Miró a los ojos al hombre del sable, y trató de dar un tono tranquilo y de autoridad a su voz.


  —Hablaré con vuestro comandante ahora. Puedes apartarte.


  El hombre le enseñó los dientes y su garganta emitió un gruñido parecido al de un perro desconfiado. Pero no presentó ninguna objeción, y cuando ella levantó (despacio, despacio) una mano algo doblada y empujó suavemente el sable a un lado, el hombre dejó que ocurriera. Archeth avanzó hasta el centro de la calle, justo cuando el jinete de Trelayne detenía su caballo. Inclinó levemente la cabeza en señal de respeto, justo lo suficiente para cumplir con la etiqueta, y se irguió.


  —Mi señor, soy kir-Archeth Indamaninarmal, enviada imperial de su majestad Jhiral KhimranII de Yhelteth, y líder de una expedición acreditada y pacífica a las islas Hiron, con autorización del consejo de Lanatray en cartas de…


  —Sí, bien. —El jinete desestimó sus palabras con un gesto de su mano enfundada en un guantelete. Se inclinó hacia el arzón de su silla, al parecer fascinado por lo que veía—. Os hemos estado buscando, señora. Me alegro de haberos encontrado tan fácilmente, en realidad. No quisiera que una representante de la corte del sur sufriera ningún daño, ni siquiera en estos tiempos.


  ¿Estos tiempos?


  —No nos habéis dicho vuestro nombre, señor. —Menith Tand aparentemente también había sido liberado por sus captores, y estaba en pie, al lado de Archeth, con aire altanero—. Cosa que es, como mínimo, nuestro derecho diplomático. Tal vez queráis remediar vuestra falta de modales.


  El jinete se rascó la nuca por debajo del yelmo. Sonrió.


  —Tú debes ser Tand, ¿verdad? ¿El traficante de esclavos? Sí, me dijeron que eras un capullo flacucho y arrogante.


  Tand se quedó muy callado.


  —Klithren de Hinerion. —El yelmo se levantó cuando el hombre se descubrió como si llevara una gorra de campesino. La cabeza de debajo había sido afeitada recientemente, mostrando menos cabello que en su barba. Tenía una oreja cortada y marcada por algún accidente del pasado—. Caballero suplementario de los ejércitos unidos de la Liga de Trelayne. Me temo que el protocolo no se me da muy bien. Pero tengo la impresión de que me enviaron precisamente por eso.


  —Esto es un ultraje —dijo Tand fríamente—. Tengo buenos amigos en la cancillería de Trelayne, capitán Klithren. No estoy del todo seguro de cómo conseguisteis vuestra actual posición, pero os aseguro que vuestra falta de respeto no quedará impune. Os veré azotado por esto.


  Klithren suspiró.


  —Sogren. —Levantó un brazo, chasqueó los dedos e hizo una señal—. Explícale la situación a mi señor Tand, ¿quieres? Sin romper nada.


  Archeth se volvió justo a tiempo para ver cómo el gigante que la había registrado se acercaba por detrás a Tand con una sonrisa. Agarró al traficante de esclavos por el cabello, tiró de él y le propinó un fuerte puñetazo en el vientre. Tand gruñó, sobresaltado, se encogió y habría caído al suelo si Sogren no le hubiera estado sosteniendo aún por sus inmaculados tirabuzones grises. El gigante le propinó otro puñetazo, y Tand vomitó, colgado del cabello por el apretón de Sogren mientras el vómito se le derramaba sobre la barbilla y la ropa. Sogren le abofeteó con fuerza en la cara tres veces, le dejó caer al suelo, y luego empleó la bota con fuerza y método hasta que Tand dejó de intentar levantarse.


  Klithren de Hinerion volvió a ponerse el yelmo cuidadosamente.


  —Estamos en guerra, señora. Señor. Las fuerzas del imperio tomaron mi ciudad natal por sorpresa hace nueve semanas. La Liga ha respondido con una declaración formal de unidad frente a la agresión imperial. Habrá levas en todas las ciudades, y un ejército de liberación marchará sobre Hinerion antes de que termine la estación. Todos los ciudadanos imperiales encontrados en territorio de la Liga deben ser detenidos a la espera de un intercambio o rescate. —Una sonrisa gélida—. O de un juicio y ejecución por espionaje.


  Archeth le miró con la boca abierta.


  —¿Qué?


  —Ya me habéis oído, señora. Ahora sois mis prisioneros según los términos de la guerra. —Klithren dirigió una inclinación de cabeza a Sogren, y el gigante levantó a Menith Tand sin más esfuerzo que si levantara un saco de arena. Klithren estudió al traficante de esclavos—. Como prisioneros míos, podéis esperar ser tratados con la cortesía que corresponde a vuestra posición. A condición, por supuesto, de que observéis la misma cortesía. ¿Entendido, mi señor Tand?


  Los labios de Tand se movieron, pero no salió nada audible. Emitió un sonido parecido a una tos brusca y trató de dejarse caer de nuevo. Sogren sonrió y le sostuvo en alto.


  —Lo tomaré como un sí. —Klithren miró a Archeth—. Sí, señora, ¿tenéis una pregunta?


  —Yo… Sí, ¿por qué motivo? —La cabeza aún le daba vueltas, aturdida por los vapores del krinzanz—. El asalto a Hinerion… ¿Qué motivo alegaron?


  Klithren resopló y se frotó la incipiente barba.


  —Bueno, no es que importe demasiado… Todo el mundo sabe que habéis estado buscando pelea desde lo de Vanbyr. Pero el motivo alegado fue el asesinato de un legado imperial y la obstaculización de las acciones necesarias de la autoridad imperial para llevar a los culpables ante la justicia. Estoy seguro de que la señora concordará conmigo en que es una excusa jodidamente débil para destruir toda una ciudad.


  Archeth se contuvo a tiempo antes de asentir. Sus pensamientos corrían como ratas aterradas, buscando escapatorias lógicas a aquella locura.


  ¿A qué coño crees que estás jugando, Jhiral? ¿Quién te ha estado envenenando los oídos en mi ausencia? ¿Qué maldita desgracia de consejero imperial pensó que esta era una buena idea? ¿Presiones de la ciudadela?


  Imposible. Tras la muerte de Pashla Menkarak y el colapso de los líderes del templo de Afa’marag, los maestros de la ciudadela se habían mostrado sumisos como una caterva de esclavas recién compradas para el harén. Jhiral los tenía comiendo en su mano cuando Archeth había partido.


  ¿Alguna escaramuza fronteriza que ha llegado demasiado lejos?


  Pero los mandos de las guarniciones fronterizas se escogían pensando exactamente en aquel riesgo. Todos los comandantes eran astutos y animosos, la flor y nata de los oficiales de Yhelteth incluso en aquellos tiempos revueltos. Ninguno de ellos hubiera sido tan estúpido.


  ¿Alguna otra cosa te forzó a actuar? ¿Hay algún factor nuevo en juego, algo que pasé por alto?


  No por primera vez desde su llegada a las islas Hiron, Archeth tuvo la sensación mareante y urgente de estar en el lugar equivocado, de que en algún lugar se había cometido un serio error de cálculo que pagarían muy caro.


  —Pues bien. —Klithren volvió a inclinarse hacia delante en la silla, con los ojos fijos directamente en el rostro de Archeth, sosteniendo su mirada—. Pasemos al siguiente asunto. Os agradecería que me confirmarais la presencia continuada en esta expedición del renegado y forajido de Trelayne Ringil Eskiath.


  —¿No sabíais nada de esto, señora?


  A la luz baja y amarillenta de las lámparas de la taberna, Klithren observó atentamente la reacción de Archeth. Ella adoptó una expresión pétrea. Se encogió de hombros.


  —Sabía que no se llevaba bien con su familia.


  —Eso es decirlo muy suavemente. —Se inclinó hacia delante en la mesa y les sirvió vino a ambos. A su alrededor, sus hombres se afanaban decidiendo alojamientos con el propietario y pidiendo sus propias bebidas—. Su familia le ha desheredado ante la cancillería. Gingren Eskiath le ha declarado fuera de la ley y ha renunciado a su derecho de vengarse de quien le traiga la cabeza de su hijo. A vuestra salud.


  Archeth dejó su copa rebosante donde estaba, aunque también se vio obligada a inclinarse un poco hacia la mesa. Era una taberna pequeña, básicamente la cocina reformada de una granja situada en el punto donde la ruta de los carreteros entraba en la ciudad. No había demasiado espacio con todos los hombres de Klithren.


  —Curioso —dijo—. En Lanatray, su madre fue muy educada. Incluso nos ayudó. Fuimos huéspedes en su residencia durante una semana, y no dijo nada de esto. De hecho, me dijeron que fueron sus palabras en el consejo las que apresuraron nuestro permiso para venir hasta aquí.


  —Bien, las madres con sus hijos… —Klithren le dirigió una sonrisa tensa mientras bebía su vino a solas—. Yo nunca tuve madre, pero he conocido a unas cuantas. Las mujeres a menudo carecen del valor para hacer lo que es necesario. No se les da bien enfrentarse a las realidades más duras de la vida.


  —¿De veras?


  —Y, francamente, Lanatray es una ciudad de provincias. Ha sido la residencia de verano de lady Ishil desde hace un par de décadas. Tengo entendido que domina el lugar como Firfirdar en su trono. Por supuesto, la declaración de que Ringil está fuera de la ley es solo de Trelayne, de modo que Lanatray no está más obligada a reconocerla que cualquier otra ciudad de la Liga. Pero de todos modos, Ringil fue muy astuto al detenerse allí. Las noticias tardaron un par de semanas en llegar a Trelayne.


  —Lanatray estaba quinientas millas más cerca, y en la costa. —Trató de mantener su voz libre de irritación, porque, joder, Gil debería haberle hablado con antelación de toda aquella mierda, en lugar de dejar que se enterara de segunda mano por un capitán de la Liga ansioso de botín—. Dado que nos dijeron que cualquier ciudad miembro puede conceder licencias de paso para todo el territorio de la Liga, no había ninguna necesidad de recorrer la distancia extra.


  El hombre asintió.


  —Sí. Y de no ser por la guerra, esa licencia hubiera sido una buena forma de tocarle los huevos a Gingren. Un buen truco, de veras. Aparecer en la puerta de la casa de su padre como oficial imperial acreditado, y desafiarle a hacer algo al respecto.


  —¿Acaso creéis que todo puede juzgarse en términos tan personales e infantiles?


  —En mi experiencia, señora, el carro de estiércol de la historia se mueve siempre a causa de esos términos infantiles y personales. —Klithren hizo una mueca, como sorprendido por su propia incursión en el mundo de la seriedad. Se encogió de hombros—. En cualquier caso, creo que es prudente decir que la situación de vuestro camarada es de mucha más gravedad que una simple desavenencia con su familia. La casa Eskiath le ha desterrado por completo. Le han declarado fuera de la ley. Yo mismo he visto la renuncia a la venganza, y lleva el sello de Gingren Eskiath. El propio padre de Ringil le quiere muerto.


  —Y vos también. —Le desafió con la mirada.


  Klithren hizo un gesto desdeñoso.


  —Mi misión es llevarlo a Trelayne encadenado. Si se rinde, eso es lo que haré. —Su voz se endureció—. Pero si quiere pelea, también la tendrá, y me conformaré con llevarme su cabeza en un saco. Ahora, ¿dónde está?


  Archeth tocó la base de la copa con un dedo. Sonrió a la mesa desvencijada sobre la que estaba. Trazó ondas circulares en el vino.


  —¿Hay algo que os divierte, señora?


  —Sí, señor Klithren. Vos me divertís, si creéis que vais a llevaros a Ringil a Trelayne en un saco.


  —¿Os estáis negando a decirme dónde está?


  —En absoluto. Os estoy advirtiendo de lo que podéis esperar cuando le encontréis.


  Klithren se frotó la oreja mutilada.


  —Me gano la vida con esto, señora. Luché en Hinerion y Baldaran durante la guerra, y desde entonces me he dedicado a cazar fugitivos, tanto para la Liga como para el imperio en Tlanmar. En el cincuenta y nueve detuve yo solo a cinco miembros de la Hermandad de la Hoja de Plata.


  —Me temo que no tengo ni idea de lo que eso implica —dijo Archeth educadamente—. ¿Eran hombres peligrosos?


  —Así lo creía el comandante de la guarnición de Tlanmar. Lo bastante peligrosos como para pagar trescientos elementales por cabeza. Y uno de ellos afirmaba ser un brujo negro, igual que vuestro amigo. —Volvió a encogerse de hombros—. No le sirvió de mucho cuando apareció el acero.


  —Nunca he oído que Ringil Eskiath afirme ser un brujo negro. —Seguía jugando con la copa, sin levantarla—. Pero le he visto enfrentarse y destruir a criaturas que harían encogerse a la mayoría de los hombres.


  —Sí, el héroe de la Quebrada del Patíbulo, el azote del Pueblo de Escamas, el último hombre en pie en las murallas de Trelayne. Lo he oído contar muchas veces, señora, y por parte de mucha gente que ni siquiera estuvo allí. Pero ¿sabéis qué? La última vez que vi a ese héroe de guerra estaba escondido tras un nombre falso y negando sus orígenes, y el único modo que tuvo de derrotarme fue atacarme por detrás, bajo la apariencia de una falsa camaradería.


  Hubo una pausa. Klithren no había llegado a gritar mientras hablaba, pero el silencio que siguió guardaba el recuerdo de su voz alzada. En las otras mesas de la taberna, sus hombres dejaron de beber y charlar para mirar hacia su líder.


  Archeth asintió.


  —Ya veo. De modo que sería justo decir, señor, que vuestro interés en esto es personal.


  —Estoy aquí en misión asignada por la cancillería de Trelayne —dijo Klithren, muy tieso—. Para asegurar las islas Hiron contra cualquier fuerza invasora, y para eliminar o detener a los enemigos de la Liga que pueda descubrir aquí. Y hablando de eso, creo que es hora de dejarnos de cortesías y hacer mi trabajo. De modo que os lo preguntaré una vez más, con educación, y espero que me deis una respuesta directa esta vez, porque no me gustaría tener que interrogar a una prisionera noble tan pronto… ¿Dónde está Ringil Eskiath?


  Ella tomó el vino y lo examinó atentamente.


  —En algún lugar de la costa. Buscando una tumba que probablemente no estará allí. A vuestra salud, señor.


  Klithren la observó beber, y asintió. Esperó a que volviera a dejar la copa.


  —¿Creéis que podéis ser un poco más jodidamente vaga, señora? —Se inclinó hacia delante con una sonrisa fiera y repentina—. Es solo que… tengo a unos cuantos centenares de hombres a mi disposición, y me preocupa que «en algún lugar de la costa» no sea lo bastante concreto para dirigir sus esfuerzos.


  Ella se guardó el fragmento de información que Klithren había dejado escapar.


  —Creo que el Muerte de Dragón zarpó hacia el norte.


  Klithren se quedó inmóvil, todavía inclinado hacia ella sobre la mesa. Algo antiguo y desagradable centelleó en sus ojos.


  —No me estáis tomando en serio, señora.


  —Mi señor Klithren, os aseguro que sí. Estaba ocupada en otros menesteres el día que zarpó Ringil Eskiath, y no le vi marchar. —Muy cierto. Estabas ocupada tiritando y encogida en tu camastro, esperando que pasara un ataque de krinzanz que te hacía sentir como si los ojos fueran a caerte del cráneo si movías la cabeza demasiado bruscamente—. Otros lo vieron, sin embargo, y les ordenaré que os respondan abiertamente. Creo que os dirán que el Muerte de Dragón zarpó hacia el norte bordeando la costa, pero no puedo afirmarlo personalmente.


  —¿Tan poco interés tenéis en las idas y venidas de vuestros oficiales?


  Ella le dirigió una sonrisa fatigada.


  —No somos una expedición militar, señor. En Lanatray no nos hubieran permitido el paso si lo fuéramos. Somos exploradores y científicos.


  —Sí. Y últimamente también torturadores, por lo que parece.


  Ella lo dejó pasar.


  —Si Ringil Eskiath ha engañado a la corte imperial respecto a su estatus en la Liga, ha hecho una mala jugada a esta expedición, y no tengo ningún interés en protegerlo de sus enemigos. Como he dicho, creo que lo encontraréis en el norte.


  Klithren sostuvo su mirada durante un momento. No muchos hombres podían mirarla a los ojos durante tanto tiempo. Luego se reclinó en la silla de nuevo.


  —Muy bien. ¿Cuántos hombres tiene consigo?


  Ella hizo un gesto de disculpa.


  —De nuevo, señor, no puedo ser precisa. Pero veamos: toda la tripulación del Muerte de Dragón, y un destacamento sustancial de marines imperiales. Digamos unos ochenta en total. Tal vez cien.


  Vio cómo él se esforzaba por disimular su inquietud.


  —Son muchos hombres para cavar una tumba, señora. ¿Qué esperaban encontrar? ¿Un túmulo lleno de muertos vivientes guardianes?


  Ella volvió a encogerse de hombros.


  —Esta zona nos es desconocida, señor. Tratamos de no correr riesgos innecesarios.


  —Hum. Y esos marines imperiales… ¿escucharán la voz de la razón? ¿Dejarán las armas si se les pide bajo la autoridad de la Liga?


  Archeth bebió de nuevo, largamente. El vino barato tenía un sabor áspero y metálico al bajar. Pero había tenido tiempo de estudiar la nueva mano que les habían repartido, y solo veía un modo útil de jugarla. Vació la copa y la soltó.


  —Lo harán si yo se lo ordeno —dijo.


  Capítulo nueve


  —¿Qué coño…?


  En su indignación, Egar, todavía tuvo ojos para ver a Archeth encogerse ante la furia de su voz. Pero se rehízo rápidamente.


  —Tienes que calmarte —le dijo—. Si queremos dar la vuelta a esta situación, hemos de ser listos. Hay que pensar bien las cosas.


  Bueno, tal vez. Pero en aquel momento no estaba de humor para la estrategia. Acababa de pasar media hora terrible tratando de convencer a los majak de que renunciaran a una última defensa suicida en torno al cuerpo dormido de Klarn Shendanak. A la sazón, estaba en la posada de la calle de la Liga, con el rostro deformado por una mezcla de vergüenza y rabia, observando cómo sus paisanos entregaban las armas sin luchar a los comandos de élite de Klithren.


  Como si hubieras tenido otra opción.


  La incursión de los corsarios había sido planeada meticulosamente, y les había proporcionado una victoria casi perfecta. Aparte de un par de escaramuzas con algunos fanáticos del Trono Eterno (cuyos cadáveres yacían amontonados, acribillados por flechas y virotes de ballesta, sobre los adoquines de la calle), el capullo de Klithren había arrollado a las fuerzas imperiales casi sin incidentes.


  —Las estoy pensando bien —espetó a Archeth—. Nos han dado por culo, y tú acabas de vender a Gil como un barril de cerveza pasada.


  —Baja la voz.


  Ella le tomó del brazo, pero él se la quitó de encima, furioso.


  —¡Deberíamos haberlo visto venir, deberíamos haberlo visto venir, joder!


  —¿Cómo? —Archeth le rodeó para mirarlo, hablando en voz baja y urgente—. Una guerra declarada sin previo aviso, y una flotilla enviada hasta aquí a por nosotros antes de que la tinta de la declaración haya podido secarse. Dime cómo hubiéramos podido verlo venir, Eg.


  Egar respiró profundamente y retuvo el aire. Abandonó la ira con un gruñido. Un par de hombres de la Liga le dirigieron miradas desconfiadas, pero las retiraron pronto al ver que no presentaba ninguna amenaza. Regresaron a sus bebidas o sus juegos de cartas, o simplemente se quedaron observando con fascinación aquella humillación sin violencia de los temibles bárbaros de la estepa majak.


  —No te preocupes demasiado porque puedan oírnos —murmuró—. Esta escoria pirata no hablará tethanno.


  —¿De veras? Para tu información, es casi seguro que Klithren habla tethanno con fluidez. Ha tenido mucho cuidado de no demostrármelo, pero ha dejado escapar que creció en Hinerion, y aparentemente ha trabajado a ambos lados de la frontera como cazador de recompensas. No hay modo de moverse en ese mundillo sin hablar naómico y tethanno. Y lo más probable es que se haya traído consigo a unos cuantos habitantes de la frontera. De modo que baja la puta voz.


  —De acuerdo. —Habló en un murmullo tenso—. Pero todavía no entiendo cómo va a ayudarnos haber vendido a Gil.


  Hubo un golpe sordo y enfático cuando el siguiente majak de la fila dejó caer su hacha y cuchillos sobre la mesa frente al armero de Klithren. El comando pasó una mano rápida y experta sobre la maraña de vainas, correas y acero, y luego las enumeró para el hombre sentado a su lado con pluma y pergamino. Hacha, machete, un par de cuchillos y… ¿qué es esto? Oh, sí, boleadoras de borde afilado. Muy bien. Indicó al majak dónde debía apoyar el pulgar untado de tinta para dejar su marca en el pergamino, y le indicó que se apartara con un movimiento de cabeza. El siguiente.


  El majak se volvió, dirigió a Egar una mirada airada y acusadora, y escupió sobre el serrín del suelo. Pero se marchó en silencio, cruzando la puerta custodiada en dirección a las celdas improvisadas que los hombres de Klithren habían erigido para los soldados rasos derrotados.


  Genial. Jodidamente genial.


  —No he vendido a Gil —dijo Archeth pacientemente—. Lo único que he hecho es dar a Klithren una información que hubiera conseguido de los lugareños en cinco minutos. Toda la ciudad vio cómo el Muerte de Dragón zarpaba hacia el norte. Toda la ciudad sabe lo que hacemos aquí. Pero ¿quieres saber lo más interesante?


  Egar resopló sin prestar atención.


  —Claro. Dime lo más interesante.


  —Klithren ya lo sabía.


  —¿Qué sabía?


  —Sabía que estábamos aquí cavando tumbas. Le dije que Gil estaba en la costa buscando una tumba que podía no estar allí. Ni siquiera parpadeó. Ya lo sabía.


  Egar se encogió de hombros.


  —De modo que envió antes una avanzadilla de comandos, que hablaron con los habitantes.


  —No, no lo creo. No encaja. Mira, Eg, puedo imaginarme a un hombre como Klithren deseoso de vengarse, oyendo hablar de esta expedición a alguien de Lanatray y viniendo hasta aquí a por Gil por iniciativa propia. Incluso puedo imaginar a alguien (el padre de Gil, algún traficante de esclavos o alguien que le guarde rencor) pagándole por ello. Y equipándole para el viaje. Pero… ¿una puta flotilla? ¿Cientos de hombres? ¿Transportados a mil millas al norte de Trelayne, cuando la batalla estará a casi quinientas millas hacia el sur? Eso necesita muchos recursos. Y contactos. Sí, tal vez Klithren consiguió el mando, pero alguien en Trelayne hizo que ocurriera todo esto, alguien con mucho rango e influencia. Y sabes lo que eso significa, ¿verdad?


  Egar asintió.


  —Que realmente había algo que encontrar aquí.


  —Sí. Y que les daba miedo que lo encontráramos.


  —¡Eh, folladragones!


  Era uno de los corsarios sentados a una mesa, un matón de aspecto juvenil, brazos fuertes y pecho fornido, con un fuerte acento naómico. La conversación en la taberna cesó al oírlo. Egar le dirigió una mirada mesurada.


  —¿Hablas conmigo?


  —Sí. ¿De qué estás hablando con esa perra negra? Preparando la fuga, ¿verdad? Olvidadlo si es lo que estáis haciendo, los dos estáis acabados.


  Egar dirigió una mueca a Archeth, la dejó en el rincón y avanzó lentamente hacia la mesa. Oyó un par de vítores bajos de los espectadores, el júbilo anticipado por la pelea que parecía estarse fraguando. Y los ojos de todos los majak de la habitación estaban fijos en él. La cola de los que aguardaban para ser desarmados se revolvió entre murmullos, y los hombres armados se tensaron. Egar clavó una dura mirada en el corsario que había hablado, y se golpeó con los dedos la ancha cinta de seda roja atada a su brazo derecho.


  —¿Ves esto? —preguntó fríamente al otro hombre—. La perra negra y yo somos prisioneros de honor de tu comandante. De modo que vigila lo que dices, hijo. De lo contrario, creo que te tirará al agua del puerto de una patada en el trasero.


  El corsario hizo una mueca.


  —¿Oh, sí?


  —Sí. —Egar imitó su mueca, ridiculizándola—. Y hay otra cosa. Esta perra negra ya era mi compañera de armas cuando tú no eras más que un bulto meón y cagón colgado de la teta de tu madre. Si tienes pelotas para dejar la espada, te daré una paliza por tu falta de respeto, aquí y ahora.


  Funcionó bien; por toda la habitación sonaron risas de aprobación, muchas de ellas de los mismos hombres que habían vitoreado anteriormente. El rostro del corsario se amorató mientras se llevaba una mano a la espada. Pero uno de los comandos de Klithren intervino. Inmovilizó la mano del otro hombre y lo empujó hacia atrás, mirándolo a los ojos, hablándole en un siseo bajo y corrosivo. Egar no oyó exactamente qué le decía, pero el joven se desinfló como un odre reventado. El comando le apartó la mano de la espada y le soltó con otro empujón despectivo. Miró a Egar y le dirigió un gesto de disculpa.


  —Es joven, Matadragones, ¿qué le vamos a hacer? Vamos a ser civilizados, ¿de acuerdo?


  —Me parece bien —mintió Egar.


  Se reunió de nuevo con Archeth en el sombrío rincón de la estancia. Mantuvo la voz baja, en un murmullo que no correspondía a las palabras que pronunciaba ni al latido de su sangre.


  —De acuerdo. ¿Qué podría haber aquí para que vengan persiguiéndonos de este modo? Dímelo, por favor, porque desde luego no es nada que hayamos encontrado hasta el momento. Tu ciudad kiriath en el océano no está aquí. Y esa isla invisible de los dwenda está haciendo honor a su nombre. Así que, ¿qué más hay?


  —Hay una espada —empezó a decir ella.


  —¿Una espada? —Eg tenía la voz tensa por la incredulidad—. ¿Me estás diciendo que hemos venido hasta aquí por una puta espada?


  —Escúchame, Eg.


  Él la escuchó.


  Se sentaron a una mesa, en una alcoba algo separada, pidieron bebidas para guardar las apariencias y observaron cómo los últimos guerreros majak de la cola eran despojados de sus armas. Egar se dejó caer malhumorado en su silla, sin fingir del todo. El vino le sabía amargo y metálico en la lengua. Apenas tomó un sorbo, pero se sentía como si se hubiera bebido toda la botella. Estaba mareado por las implicaciones de lo sucedido en las últimas cuatro horas, y nada de lo que le decía Archeth parecía tener sentido.


  —Mira. —Apoyó las manos sobre la mesa en un intento de hacer que la cabeza dejara de darle vueltas—. Si ya tienen esa espada, y ya se la han llevado, ¿por qué han enviado a todos estos a buscarnos después?


  —No lo sé —admitió Archeth—. Tal vez por un error de comunicación. Ringil me dijo que hay una camarilla que controla las cosas en Trelayne, y cree que son los que tienen tratos con los dwenda. Dijo que pensaba que la cancillería no tenía que saberlo necesariamente. De modo que tal vez esa camarilla envió a buscar la espada, pero no han comunicado a la cancillería que ya la tienen.


  Egar hizo una mueca.


  —Todo eso me parece muy rebuscado. ¿Por qué iban a hacer algo así?


  —De acuerdo, entonces digamos que tal vez el barco con la espada jamás regresó. Tal vez naufragaron durante el regreso, y la espada está en el fondo del océano. O las corrientes la han llevado a algún lugar de la costa en las Tierras Baldías. No importa demasiado, ¿verdad? Lo que importa es que están aquí y quieren a Gil…


  —Sí, y tú les has dicho dónde encontrarlo.


  —Lo que he hecho es conseguir algo de tiempo, y una oportunidad de resistir. Tenemos el estatus de prisioneros de honor y flexibilidad para ir y venir dentro de lo razonable. Y mañana al amanecer, Klithren zarpará hacia el norte en pos de Gil. Tendrá que dividir sus fuerzas para hacerlo, y me llevará con él.


  Eg le dirigió una mirada escéptica.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —No ha sido necesario. La idea de encontrar a Gil se la pone más dura que el palo de una tienda.


  —Eso debería hacerle feliz —dijo Egar agriamente—. Pero si Klithren tiene tantas ganas de pelea, no veo por qué va a llevarte con él para que hagas que los marines se rindan.


  —No has visto su cara cuando le he dicho los números. —Archeth le dirigió una sonrisita amarga—. Eg, no estamos tratando con un cazador de recompensas del tres al cuarto. Este tipo ha conseguido el rango de caballero y un mando naval en una guerra que solo hace nueve semanas que empezó. Lo que significa que es jodidamente listo.


  —Sí, lo bastante listo para darnos a todos por culo antes de que lo viéramos venir.


  Ella perdió la sonrisa.


  —Cierto. Y fuimos negligentes, y estúpidos, y merecíamos que nos jodieran como lo han hecho. Ahora, ¿podemos dejar de lamentarnos y golpeamos el pecho, y concentrarnos de una puta vez en cómo salir de este atolladero?


  Un destello de su antigua admiración despertó en el interior de Egar. Archeth Indamaninarmal estaba allí sentada frente a él, en toda su maltrecha gloria. La mujer que le había sacado de una celda de la prisión de Yhelteth el año anterior. La mujer que había organizado a los ingenieros de Demlarashan cuando llegó el dragón. Los efectos del krinzanz eran visibles en sus gestos bruscos, en las manchas oscuras bajo sus ojos y en su mirada vacía… pero también había algo más, en el centro de todo ello, y Egar hubiera confiado en ella en una pelea contra gules de la estepa.


  Se aclaró la garganta y asintió.


  —Sigo escuchando.


  —Es bueno saberlo. —Tal vez Archeth había visto el cambio en su interior. Se inclinó un poco más hacia él—. Klithren creció en la frontera, de modo que sabe algo sobre marines imperiales. Y probablemente también los vio en acción durante la guerra. Como resultado, no querrá pelear con ellos si puede evitarlo. De modo que me llevará con él, pero también a un buen grupo de sus amigos piratas por si acaso. Dejará aquí una fuerza escasa, porque cree que esta batalla ya está ganada. Y en ese punto… os corresponde a ti y a Rakan demostrarle que se equivoca.


  Archeth se reclinó en la silla. Él continuó mirándola.


  —¿Has deducido todo esto de una sola conversación con ese Klithren? ¿Sobre la marcha, mientras aún estabas hablando con él?


  —Más o menos, sí. —Se frotó un ojo con el dedo. Resopló—. ¿Por qué?


  —Nada, es… uh…


  —Oh, de acuerdo. ¿Crees que tiene mucho mérito? —Le dirigió una sonrisa amarga—. Trata de pasar ciento cincuenta años en la corte imperial.


  Egar pasó una mirada subrepticia en torno a la habitación. Una vez completado el desarme de los majak, estaban recibiendo cierta atención de los corsarios victoriosos presentes en la taberna. Pero nada más que murmullos y miradas especulativas, que desaparecieron en cuanto él miró en su dirección. Nadie podía escucharles, hasta donde podía ver.


  —De acuerdo, de modo que el joven Noyal y yo damos la vuelta a las cosas aquí. ¿Qué pasa entonces?


  —Os largáis de Ornley. Llevaos al Orgullo y a la Hija del Águila de Mar, y quemad hasta la línea de flotación todo lo que esté anclado en el puerto. Decid a Shanta que ponga rumbo al sur a toda vela. No paréis en Lanatray, ni en ningún lugar mayor que un pueblo fácil de atemorizar. Reaprovisionaos rápido, y luego doblad el cabo de Gergis a buena distancia de la costa. Si hay un cordón de la Liga, estará cerca de la orilla, y deberíais poder pasar fácilmente.


  —¿Y tú?


  —No te preocupes por mí.


  —Se supone que soy tu puto guardaespaldas, Archidi.


  Aquello le provocó una sonrisa, y por un momento inclinó la cabeza en un gesto de homenaje a algo que Egar no pudo comprender. Luego levantó la vista, y su rostro estaba muy serio.


  —Mira, Eg —dijo en voz baja—. Tal vez este asunto de la espada no sea más que una superstición de mierda, igual que el Adoptado de Ilwrack o la Isla Invisible. Pero si no lo es… Si la espada realmente es un talismán capaz de hacer regresar a los dwenda, el imperio necesita saber lo que se avecina. Y eso significa que tienes que llegar a casa, con o sin mí.


  Egar sacudió la cabeza.


  —El imperio está ya en pie de guerra. Y si Jhiral no espera que los dwenda asistan al banquete, es que todavía es más imbécil de lo que yo pensaba. No es como si no hubiera recibido bastantes avisos en los dos últimos años.


  —Eso no es…


  Él la interrumpió.


  —Todos necesitamos volver a casa, Archidi. Eso te incluye a ti. El imperio me importa una mierda, hace una década que no recibo nada de ellos. Pero juré mantenerte a salvo, y eso todavía está en pie. No tienes mucho que decir al respecto.


  —Te salvé la vida el año pasado —le recordó ella.


  —Sí… y eso no me convencerá de dejarte aquí en el lado malo de una guerra mientras los demás huimos hacia el sur. Olvídalo, no voy a…


  La puerta de la taberna se abrió y volvió a cerrarse con una ráfaga de viento. El aire frío recorrió la habitación. Klithren de Hinerion estaba en el umbral, con su guardia personal detrás de él. No llevaba yelmo ni malla, pero sí una espada larga al hombro y otra envainada en cuero en el cinturón.


  —Allá vamos —murmuró Archeth.


  Era obvio que el comandante de la Liga les había visto, pero no hubo señal de reconocimiento en el modo en que su mirada recorrió la habitación. Se dirigió a hablar con sus comandos. Durante un rato, los hombres manosearon el montón de armas majak e intercambiaron comentarios que, al parecer, eran divertidos.


  —Tranquilo, Eg.


  —Sí, sí. —Eg hizo un esfuerzo y vació su rostro de cualquier expresión. Tomó un lento sorbo de vino y se reclinó en la silla—. Todo bajo control.


  Finalmente, Klithren encontró tiempo para ellos.


  Se acercó a su mesa solo, dejando a los guardias libres junto a la barra. Tenía los brazos abiertos en gesto de concordia y una sonrisa alegre en la cara. Evidentemente, la facilidad de la victoria le había puesto de buen humor.


  —Así que tú eres el Matadragones —dijo muy alto—. ¡Sentado aquí, en carne y hueso! No podía creerlo cuando me lo dijeron. No pueden quedar vivos muchos hombres como tú, ¿eh?


  Egar gruñó en el interior de su copa.


  Klithren pareció tomarlo como una invitación. Tomó un taburete de la parte libre de la mesa. Se sentó con el suspiro satisfecho de un artesano al final de un largo día de trabajo. Paseó una mirada amable de Egar a Archeth y a la inversa.


  —Yo también luché contra los reptiles, por supuesto, en mis tiempos. Hinerion, Baldaran, sitios así. Nos alojamos con algunos majak en Hinerion en el cincuenta y uno.


  —No conmigo.


  —No, supongo que no. —Klithren tomó la botella de vino, bebió un buen trago y la dejó. Se limpió la boca con evidente satisfacción—. En cualquier caso, es un honor conocerte, Matadragones. Solo lamento las circunstancias. Y quiero darte las gracias por haber convencido antes a tus hermanos de deponer su actitud. Ha sido una jugada inteligente, que ha evitado mucha sangre.


  Egar miró a la lejanía.


  —No tiene importancia.


  —Sí, porque de otro modo os hubiéramos revolcado como a una puta de veinte céntimos. Nadie quiere eso, ¿verdad?


  —No lo sé —dijo el Matadragones, sin acabar de apretar los dientes—. Nunca he estado con una puta de veinte céntimos. Supongo que sería un desafío interesante.


  —Todos queremos evitar el derramamiento de sangre —dijo Archeth a toda prisa—. Como te he dicho, no somos una expedición militar. ¿Puedo preguntar qué medidas has tomado para alojar a nuestros hombres?


  Klithren pasó su atención a la mujer sentada a la mesa frente a él. Había una sonrisita en torno a sus labios que a Egar no le gustaba en absoluto.


  —Los que se han rendido serán bien tratados, señora. Pero parece que un grupo del Trono Eterno ha tomado las armas, se ha llevado un pequeño bote con su capitán y ha escapado por la costa. Por supuesto, serán ejecutados si los capturamos vivos. No puedo ser clemente en esos casos.


  —Por supuesto. —Egar pensó que lo decía en un tono bastante convincente.


  Eliminemos al joven Noyal de nuestros planes por el momento, entonces. Un capullo listo, ojalá se me hubiera ocurrido la misma idea antes.


  —En cuanto a los mercenarios de Menith Tand —continuó Klithren—, unos cuantos se han ofrecido a cambiar de bando por el precio adecuado. Pero ese es un asunto que deben decidir mis jefes en Trelayne. Por el momento, el encarcelamiento será según el rango y la posición.


  Archeth asintió.


  —Sí, es justo. Gracias.


  —Por lo que respecta a vosotros, me gustaría que os presentarais en el puerto mañana al amanecer. El Señor del Viento Salino está ahora anclado y reaprovisionando, de modo que estará listo para navegar a primera hora.


  —¿Los dos? —había cautela en el tono de Archeth.


  —Sí. Es mi intención llevaros de vuelta a Trelayne lo antes posible junto a los demás prisioneros. Los temas de rescate e interrogatorios pueden decidirlos las autoridades competentes una vez lleguéis. Me temo que yo no os acompañaré.


  —¿A Trelayne? Pero…


  Egar vio cómo Archeth se interrumpía para disimular su desaliento. Volvió a hablar con voz suave y modales cortesanos.


  —Mi señor Klithren, tenía entendido que necesitaríais mi ayuda para negociar la rendición de la fuerza de marines que acompañó a Ringil Eskiath en su viaje orilla arriba.


  —¿De veras? —Klithren sonrió. Lo sabe, lo sabe, joder—. Mis disculpas, señora, por el malentendido. No tengo intención de zarpar en busca del criminal Eskiath; después de todo, eso implicaría dividir mis fuerzas con el enemigo aún sin controlar. Tácticamente imprudente, dado que ahora debo preocuparme de los prisioneros, muchos de los cuales son astutos soldados profesionales. ¿No crees, Matadragones?


  Egar tomó la botella y se concentró en llenar su copa minuciosamente.


  —Yo diría que os preocupáis demasiado por unos hombres a quienes ya les habéis quitado las armas.


  —Bueno, entonces estamos en desacuerdo. —El comandante de la Liga resopló, pero sin dar signos de perder su buen humor—. En cualquier caso, sé de buena fuente, y gracias a algunos habitantes locales, que Ringil Eskiath regresará muy pronto. Al parecer, la tumba que iba a robar no estaba demasiado lejos de aquí. Una pequeñez que olvidasteis mencionar, señora.


  —Detalles específicos, señor —dijo Archeth, esforzándose por aparentar despreocupación—. Como os he dicho…


  —Sí, sí, lo recuerdo. Esto no es una expedición militar, no os preocupáis por los detalles, Ringil Eskiath partió hacia… hum, veamos… el norte. —La sonrisa de Klithren se afiló un poco—. Pero parece que no fue demasiado al norte, de modo que creo que una emboscada aquí en Ornley me será más útil que perseguirle por la costa. Y claramente es mejor que unos prisioneros tan importantes como vosotros no se vean atrapados en la batalla.


  —Mi señor, sin mi presencia —dijo Archeth, aclarándose la garganta—, bueno, no puedo asegurar de que los marines vayan a rendirse, incluso en una emboscada.


  —Bien, entonces morirán. —Hubo un cambio repentino de tono en la voz de Klithren, y su sonrisa desapareció—. Mis hombres estarán en terreno alto y a cubierto, y cerraré el puerto desde fuera en cuanto haya entrado el barco de Eskiath. Se les ofrecerá la oportunidad de rendirse… una vez. Si un destacamento de marines imperiales es incapaz de leer esta situación, no merecen mis simpatías. Después de todo, estamos en guerra.


  Permanecieron sentados en silencio mientras digerían aquellas palabras.


  Y, a través del silencio, Klithren extendió su largo brazo para tomar la botella de vino una vez más.


  Capítulo diez


  Tuvieron que esperar todo un día con su noche a que apareciera Ringil Eskiath.


  Todo el mundo estaba informado, todo el mundo sabía cuál era su lugar. El barco de guerra de la Liga Sangre en el Páramo de Mayne aguardaba tranquilamente en el muelle como cebo, mientras que el Estrella de Gergis y el Sonrisa de Hoiran hacían las veces de piquetes, posicionados al norte y al sur a lo largo de la costa cercana. Los corsarios habían ocupado posiciones de emboscada en el puerto y a lo largo de los extremos de la bahía. Los vigías ocupaban los terrenos altos en ambos lados, y la torre de vigilancia de la punta Dako. Algunos de los marines prisioneros estaban en celdas no muy lejos del muelle, listos para ser sacados y usados para negociar o simplemente como escudos. Klithren estaba sentado a una mesa de la posada de la calle de la Liga, jugando a los dados contra sí mismo y esperando noticias.


  Los habitantes locales se ocultaban en sus hogares. Ornley contenía la respiración.


  Los corsarios estaban animados; sabían esperar. Esperar formaba parte de su oficio, pasando siempre la vista por el horizonte en busca de señales de barcos enemigos o de un cambio en el tiempo. A veces uno esperaba durante días enteros, sin nada que rompiera la monotonía aparte del suave balanceo del barco sobre las olas. Uno aprendía paciencia ahí fuera, era necesario. Ponerse nervioso antes de tiempo no proporcionaba ningún botín. La lucha, la tormenta… eran cosas que llegarían en su momento. Había que aprovechar las horas vacías y tranquilas y respirarlas como el humo en un fumadero; al final, siempre eran demasiado breves.


  La gente de la localidad estaba menos tranquila. Tal vez si uno era soldado podía pasarse el día sentado rascándose el trasero, pero ganarse la vida en las Hiron requería esfuerzo. Uno se levantaba al amanecer o antes, para salir al mar y lanzar las redes, o para subir a las colinas circundantes a atender el rebaño. Había muros de piedra que mantener, sembrados que revisar en busca de plagas, cuervos y gaviotas que ahuyentar, y finalmente la cosecha; tejados que renovar o reparar después de las tormentas, carbón que excavar, cortar y amontonar para el secado. Redes que reparar, cascos de barco que limpiar de percebes, baldear y calafatear; había que destripar, salar, empaquetar y atender los ahumaderos. ¿Acaso aquellos malditos artistas de la espada se detenían alguna vez a pensar en cómo llegaba la comida a sus platos y el fuego a sus chimeneas para librarles del frío? Gracias a la Reina Oscura, no habían llegado a enviarles la guarnición prometida después de la guerra; solo servían para dar problemas…


  Las horas pasaban como mulas ancianas, demasiado cargadas de expectación, lentamente, una tras otra. Al caer la tarde, algunos representantes fueron a ver a Klithren para decirle que no podían quedarse indefinidamente de aquel modo, y que cuándo esperaban que aquello terminara. Porque las cabras de la colina del Ballenero no se ordeñarían solas, y había…


  En aquel punto, Klithren miró al pequeño grupo de portavoces y les dedicó una leve sonrisa que acalló las palabras en sus gargantas. Aguardó un par de segundos, y luego, cuando pareció que no iba a haber más quejas, asintió con la cabeza. Dos corsarios avanzaron desde los rincones de la habitación, y los portavoces fueron expulsados, para intercambiar amargos reproches entre sí una vez en la calle.


  Por su parte, Klithren les observó fijamente hasta que la puerta de la taberna se cerró de golpe, y luego regresó a sus dados. Meterlos en el cubilete, sacudirlos y arrojarlos sobre la marcada mesa de madera con un crujido de huesos. Estudiar las caras que los desgastados cubos le mostraban.


  Recogerlos, meterlos en el cubilete y volver a sacudir.


  —Vendrá, Venj —afirmaron algunos más tarde que le habían oído decir—. Ya no tendrás que esperar mucho más, amigo.


  Pero quienquiera que fuera el destinatario de aquellas palabras parecía condenado a la decepción. La tarde se fue apagando, y la miserable luz gris que había reinado durante todo el día se convirtió en oscuridad sin que hubiera indicios del forajido o de su barco. Las lámparas de costumbre se encendieron a lo largo del rompeolas y frente al muelle, y los corsarios que esperaban desentumecieron las extremidades, blasfemaron y se dispusieron a seguir esperando.


  —Va a ser una noche jodidamente larga —gruñó alguien en el rompeolas, y todos los hombres de la hilera se echaron a reír.


  —Creo que la espera valdrá la pena —le respondió otro—. Estuve en la playa de Rajal durante la guerra, y vi pelear a Ringil Eskiath. Nunca había visto nada parecido, ni antes ni después. Era un puto maniaco. Si acabamos con él esta noche, la historia te servirá para tener quien se acueste contigo durante el resto de tu vida natural.


  Más risas, en aquella ocasión puntuadas por algún comentario lascivo.


  —Sí, o serás comida para los perros —se burló un corsario canoso y corpulento, con la espalda cómodamente apoyada en el muro y las piernas abiertas, a un par de yardas del primer hombre que había hablado—. Y tu alma habrá volado chillando hacia el infierno.


  Y, con aire melancólico, empezó a hurgar con la punta de su cuchillo la rendija entre dos de las losas del rompeolas sobre las que estaba sentado. A su alrededor, la risa se calmó un poco. Varias miradas cayeron sobre él. Unos cuantos hombres se apartaron del muro para poder verle con más claridad.


  —¿Qué has dicho?


  El corsario canoso levantó la vista y vio que tenía público.


  —Sí, exacto —dijo—. No sé nada de la playa de Rajal, pero antes de esta misión trabajé para Losa Findrich en Trelayne…


  —¿Ese traficante de esclavos de mierda? —Un joven corsario carraspeó y escupió.


  —Exacto, joder, el traficante de esclavos de mierda. Findrich paga el doble de la tarifa normal a los hombres de Etterkal que lo valen.


  —¿Cuánto te pagó a ti, entonces?


  Risas burlonas. Más abajo en la hilera, un sargento gritó pidiendo silencio.


  —Sí, reíd. —El corsario corpulento hizo una mueca y excavó con más fuerza con su daga. El leve rascar de la punta de la hoja ponía los nervios de punta—. Yo estuve en Etterkal cuando nos visitó Ringil Eskiath el año pasado y Findrich puso precio a su cabeza. Vi lo que quedó de los hermanos Sileta cuando al fin les encontraron.


  Las burlas murieron a la mención de aquel nombre. Todo el mundo conocía la historia, en una u otra versión. Los narradores de historias en las tabernas de Trelayne habían estado bebiendo gratis gracias a ella desde que se supo la noticia. Las madres del barrio de Puertobajo la usaban aquellos días para controlar a sus hijos desobedientes: Portaos bien, o Ringil Eskiath vendrá a por vosotros durante la noche, y os hará lo mismo que a los hermanos Sileta.


  El corsario miró en derredor con una sonrisa amarga.


  —Losa Findrich vomitó cuando vio lo que quedaba —dijo—. Yo estaba allí, a su lado. Y os diré algo gratis: nada humano podía haber hecho aquello.


  —Ah, vamos —se burló alguien—. ¿Ahora resulta que ese Eskiath es un puto demonio? Hay medio centenar de putas y perdedores en Puertobajo que hubieran acuchillado a los Sileta exactamente igual de haber tenido ocasión.


  —Pero no les habían acuchillado. —La punta del cuchillo seguía escarbando en la grieta y en los nervios de los oyentes—. Lo que hizo aquello no fue un cuchillo; no era ese tipo de herida.


  Silencio. La luz de las lámparas se extendía en finas líneas sobre las oscuras aguas del puerto. En el mar, se oyó algo apenas perceptible que podía haber sido un trueno lejano.


  Alguien se aclaró la garganta.


  —Mira…


  —Solo es un hombre —espetó el corsario que afirmaba haber estado en la playa de Rajal—. Rápido con la espada y sin miedo a morir, eso es todo. He visto hombres así muchas veces.


  El corpulento narrador hizo una mueca.


  —Eso es lo que tú crees. Tal vez en Rajal todavía era un hombre, pero ningún hombre podría haber…


  —¡Tú! —El sargento, harto de oír voces, se había levantado para recorrer la fila a grandes zancadas—. Sí, tú, gordo. Cállate la puta boca antes de que meta a tu culo grasiento en el sótano con los prisioneros.


  El resto de corsarios estallaron en risas a lo largo del muro del puerto. El sargento se dirigió a ellos.


  —Lo mismo vale para cualquiera de vosotros que piense que esto es una puta broma. Haced el favor de callar ahora mismo. ¿Os llamáis guerreros? Estáis de guardia, todos vosotros, no en una taberna del brazo de vuestras hermanas sifilíticas.


  Las risas cesaron de golpe. El sargento paseó una mirada furiosa por la hilera, y habló más lentamente para aumentar el impacto de las palabras.


  —Cuando ese forajido maricón de mierda aparezca en el puerto esta noche, quiero hombres en este muro, no una caterva de putas pescaderas. ¿Ha quedado claro?


  A juzgar por el silencio que siguió, parecía que sí.


  De todos modos, el sargento se entretuvo un rato más, retando a cualquiera a mirarle a los ojos. Cuando nadie pareció dispuesto a aceptar el reto, evidentemente calculó que el mensaje había calado y regresó a su puesto. Hubo ciertos murmullos detrás de él, pero disimulados, y nadie habló junto al muro del puerto durante un buen rato.


  Los corsarios se dispusieron a seguir esperando.


  Pero lo único que apareció en el puerto a medida que la noche avanzaba fue una niebla marina densa y baja que oscurecía la visión, ahogaba el sonido y les calaba a todos hasta los huesos.


  


  —Ya sé que no podéis ver para llevar el timón —dijo pacientemente Ringil—. No será necesario. El barco se guiará solo.


  No era del todo exacto, pero sí lo más cercano a la verdad que estaba dispuesto a revelar. Si hubiera dicho al capitán y a la tripulación lo que realmente iba a guiar al Muerte de Dragón a través de la niebla, Ringil sospechaba que se habría encontrado con un motín entre manos.


  Lo de hacer el papel de guerrero brujo estaba resultando más difícil de lo que había previsto.


  Lal Nyanar, por ejemplo. Estaba en la cubierta del timón, con sus elegantes rasgos de aristócrata fruncidos, sacudiendo la cabeza. Las antorchas colgadas de la barandilla emitían una luz amarilla y parpadeante, suficiente para distinguir los salientes. Debajo de ellos, en la cubierta principal, la niebla se retorcía y avanzaba como un ser vivo. Por encima y por delante envolvía sus tentáculos como dedos en el cordaje y los mástiles.


  —Pero esto… —Nyanar hizo un gesto débil—. Esto no es una niebla natural.


  Ringil se armó de paciencia.


  —Claro que no es natural; habéis visto cómo la convocaba, ¿no? Ahora, por favor, ¿podemos ponernos en marcha mientras dura?


  —Pones todas nuestras almas en peligro con esta hechicería norteña, Eskiath.


  —Oh, por favor.


  —Yo creo —dijo secamente Senger Hald— que lord Ringil está más preocupado en este momento por nuestro bienestar temporal. Y no tengo otro remedio que estar de acuerdo con él. Ya habrá tiempo para preocuparnos de la salvación de nuestras almas inmortales una vez tengamos a salvo los pellejos mortales.


  Ringil disimuló su sorpresa.


  —Gracias, comandante. Creo que has expuesto la situación de un modo admirable. ¿Capitán?


  Nyanar pareció decepcionado. Hald era probablemente lo más parecido a un hermano que tenía en aquella expedición. Ambos hombres habían acabado formando parte de la compañía por pura casualidad. Habían sido testigos de la llegada del timonel Anasharal mientras estaban ocupados en tareas totalmente rutinarias, y, en interés de reducir en lo posible el número de personas conocedoras de los secretos de la misión, ambos habían sido rápidamente reclutados.


  Pero era algo más que eso: eran el mismo tipo de hombre. Los dos habían nacido y crecido en Yhelteth, y procedían de familias nobles. Tal vez la familia de Hald no poseía la increíble riqueza del clan Nyanar, pero igual que casi todos los comandantes militares nativos del imperio, su linaje debía ser impecable; y ambos se habían contentado con carreras militares moderadas que les habían mantenido cerca de casa. Ninguno de los dos había participado en otra cosa que no fueran misiones superficiales durante la guerra. Ninguno había estado antes fuera de las fronteras del imperio.


  Y allí estaban, rodeados de niebla en el borde del mundo, con la luminosa seguridad de Yhelteth a tres mil millas a popa, y de repente Hald abandonaba las filas. Aceptaba aquella hechicería infiel y los oscuros poderes norteños en la que se basaba. Dejaba de lado los sobrios fundamentos de la Revelación para confiar en una fe impura y extranjera. Peor aún, no había ningún guardián asignado por la ciudadela que pudiera intervenir; Jhiral se había movido rápidamente para suprimir aquella costumbre en cuanto los acontecimientos de Afa’marag le dieron autoridad para ello. El palacio, declaró, no podía molestar a los maestros pidiéndoles sacerdotes de la Revelación cuando eran necesarios en Yhelteth para ayudar con las purgas; la expedición al norte, por tanto, tendría que confiar en la piedad individual y la fortaleza moral de sus miembros sin recurrir al apoyo clerical; igual que, en realidad, tendrían que hacerlo todos los mandos navales y militares, al menos por el momento, hasta que aquella escandalosa crisis hubiera pasado. No, de veras, aquella muestra de celo pastoral era conmovedora, pero Su Resplandor Imperial insistía.


  No había guardianes, ni brújula moral clara, ni cadena de mando que funcionara. Y la única figura paterna presente llevaba una cicatriz en la cara, prefería follar con hombres y contaba con el apoyo de demonios innombrables.


  Uno tenía que compadecer a Nyanar, atrapado en todo aquello sin culpa alguna y sin manera fácil de regresar a casa.


  No, tienes que patearle el trasero y obligarle a moverse.


  —¿Capitán? ¿Estamos de acuerdo?


  Nyanar pasó la mirada de Ringil a Hald y a la inversa, con la boca muy apretada, como si acabaran de servirle un plato de gachas de campesino. Les volvió la espalda para observar la niebla.


  —Muy bien —espetó—. Sanat, levad anclas e izad las velas de costear.


  —Sí, señor. —Sanat emitió un experto grito de segundo de a bordo que resonó por todo el barco—. ¡Levad anclas! ¡Izad las velas!


  El grito fue repetido por todas las cubiertas. Los hombres se pusieron en movimiento en la arboladura, apenas entrevistos, y la lona empezó a descender. Velas de costear, como les habían ordenado. Gruñidos en la proa y el sonido repetido de la soga mojada sobre la madera cuando el ancla ascendió.


  El Muerte de Dragón cobró vida y se deslizó sobre las olas. Empezó a moverse con decisión.


  Ringil sintió que se relajaba un poco con el movimiento. Las cosas se habían puesto difíciles por un momento. No por primera vez, se preguntó si los poderes que estaba adquiriendo bajo el tutelaje de Hjel compensaban los quebraderos de cabeza que le suponían. Después de todo, ¿qué sentido tenía esforzarse en conjurar una cómoda niebla embrujada si los hombres a los que uno dirigía se negaban a seguirle y entrar en ella?


  Todos le habían contemplado alzar los ojos al cielo y contraer el rostro, como un profeta apocalíptico y loco de atar en la plaza de un mercado. Un grupo de marineros desocupados se había congregado en la cubierta principal para verlo. Habían escuchado los murmullos roncos que había emitido, visto los dibujos que trazaba en el aire con los dedos abiertos. Suponía que debían de haber murmurado entre ellos y apretado sus preciosos talismanes, pero para entonces ya estaba demasiado concentrado para darse cuenta. Toda su atención estaba absorbida por los glifos que trazaba, porque a la postre eran la única cosa que podía funcionar.


  Debes trazar los signos en el aire como un escriba, le dice Hjel en una fría playa pedregosa de algún lugar en los márgenes de los Lugares Grises. El propio aire es un pergamino, consultado continuamente por unos poderes que aguardan a ser convocados. Pero esos poderes solo pueden leer lo que está escrito claramente, solo pueden obedecer las órdenes bien expresadas. Si lo haces mal, serás como un escriba torpe, que emborrona o tacha el pergamino. Si lo haces mal o te equivocas, no habrá respuesta.


  Ahora inténtalo de nuevo.


  Tarda días.


  Pasa una madrugada desolada tras otra bajando a la costa una y otra vez desde las dunas frías y herbosas donde está acampada la tribu de gitanos de Hjel; necesita varios días de enfrentarse al océano como a un enemigo, arañando el aire, recitando las ristras de polisílabos aprendidos de memoria hasta que le escuece la garganta. Tarda días, y ni siquiera las caricias de Hjel bajo la lona por la noche pueden borrar la impaciencia y la frustración que aquello le provoca.


  Pero finalmente, una mañana se dirige a la orilla con el ánimo extrañamente vacío. Va solo; Hjel se ha dado la vuelta bajo las mantas cuando se ha levantado y ha murmurado algo sin abrir los ojos. Y, de pie en la playa, pronuncia su hechizo, y en esta ocasión lo hace bien.


  La niebla llega del mar, borra todo lo que le rodea y le envuelve en su abrazo húmedo y gris.


  A bordo del Muerte de Dragón, llevar a cabo el hechizo fue como una segunda naturaleza. Su garganta se había acostumbrado tiempo atrás a los ásperos sonidos que necesitaba articular, y sus dedos se habían vuelto ágiles con la práctica. Y fueran los que fueran los poderes elementales que se ocultaban en las calas y estrechos de las Hiron, acudieron a cumplir su voluntad. Los percibió, surgiendo de la oscurecida superficie del océano como un vapor frío, derramándose desde las grietas y cuevas de los antiguos acantilados de la costa, rodeando el barco anclado bajo la temblorosa luz anular como lobos curiosos, adentrándose en él de vez en cuando para observar las cubiertas sin ser vistos por los ojos humanos, para sacudir la llama de una antorcha o rozar a los miembros de la tripulación con hilaridad salvaje e inhumana, dejando el breve contacto de unos dedos tentaculares y gélidos en la espina dorsal.


  Sintió que se congregaban junto al timón a su espalda.


  Sintió que le respiraban en la nuca.


  Se envolvió en su aliento frío como en una capa, y lo absorbió. Sonrió cuando el ikinri’ska le afectó como una fría droga de batalla.


  Escuchó, como en un sueño, al vigía de arriba, advirtiendo de la llegada de la niebla que les envolvía.


  Las sílabas del ikinri’ska murieron en su garganta, y volvieron a esconderse, una vez cumplida su misión. Los músculos de la garganta y las mejillas se le relajaron, y los brazos le cayeron a los lados. Sus dedos doloridos quedaron inertes; sus ojos (no era consciente de haberlos cerrado) se abrieron de golpe, y se encontró contemplando la cara de Senger Hald.


  El comandante marine se estremeció visiblemente a la luz de las antorchas. Le volvió la espalda.


  El Muerte de Dragón avanzó a un ritmo sorprendente a lo largo de la costa, como si las mismas fuerzas elementales que habían traído la niebla se hubieran agarrado a los mástiles y estuvieran hinchando las velas, cautelosamente izadas, con su aliento. Como si estuvieran ansiosos por ver llegar al barco. En una o dos ocasiones, el timonel observó que parecía que algo tirara del casco. Pero estaban a una distancia prudente de la costa, a cinco brazas o más de profundidad, y cuando Nyanar miró de reojo a Ringil, este se limitó a encogerse de hombros.


  De vez en cuanto, desde la amura de babor podía oírse el paso rugiente de una tormenta. Pero era un ruido débil y distante en el este, y no daba signos de querer perseguirlos.


  Estos sortilegios no son triviales, le advierte Hjel cuando finalmente ha controlado la magia. Los elementales son caprichosos, y su alcance es grande. Si se descontrolan, los efectos de sus desastres serán generales. Trata de no preocuparte mucho por ello, es un precio que no tienes más remedio que pagar. Lo importante es que cumplan tus deseos en tu proximidad inmediata. Los daños que puedan causar en otros lugares no son problema tuyo.


  Ringil se encoge de hombros.


  No parecen peores que la mayor parte de los hombres que he tenido a mis órdenes.


  Sin embargo, se mantuvo alerta durante toda la noche, escuchando atentamente la tormenta y preparado para usar el ikinri’ska contra los elementales si daban señales de querer pasarse de listos.


  La niebla aguantó. La tormenta se mantuvo alejada. La oyó amainar, avanzando hacia el sureste y convirtiéndose en el problema de algún otro barco.


  Llegaron al puerto de Ornley con la fría palidez del alba.


  Capítulo once


  —¿Archeth? ¿Archeth?


  Una sensación de pesadez y aturdimiento le latía en la cabeza. La atribuyó a la resaca del krinzanz. Gimió y se agitó, agradecida de que aún estuviera oscuro en el exterior. O, al menos, había ciertas insinuaciones de luz que se filtraban a través de sus párpados, pero no las suficientes para obligarla a abrir los ojos. El brazo de Ishgrim le pesaba sobre el pecho, y no se movió cuando Archeth lo hizo. No era extraño; la muchacha norteña normalmente se intoxicaba con vino o flandrijn al llegar la noche, o simplemente con las repetidas atenciones de Archeth (otra vez, señora, hacédmelo otra vez, susurrado frenéticamente desde las almohadas donde se recostaba, relajada y sonriente tras la pasión, llevando a una soñolienta Archeth a una nueva excitación que no sabía que poseía) hasta que llegaba el sueño y se llevaba a Ishgrim como a una presa. Después, o bien se sacudía víctima de las pesadillas o dormía como una muerta, y era imposible saber cuál de las dos cosas sucedería en una noche concreta. Pero por la mañana…


  —¡Archeth!


  Sonaba como la voz del Matadragones, debía de estar golpeando su puerta y entraría en el dormitorio en cualquier momento, a juzgar por su tono. Sí, cualquier excusa era buena para contemplar las curvas de Ishgrim. Archeth sintió el tirón de una sonrisa satisfecha y posesiva en sus labios. Extendió el brazo para apretar los dedos de la muchacha. Tratando de recordar a qué demonios habían estado jugando la noche anterior, porque le dolían partes del cuerpo que…


  El recuerdo se le vino encima como las persianas abiertas en una…


  Tormenta.


  Encontró los dedos al extremo del pesado brazo. Gritó de sobresalto y repulsión y los soltó a toda prisa. Estaban fríos como los de un cadáver, gruesos y romos…


  La tormenta.


  Despertar bruscamente a causa de su súbita violencia, arrojada de cualquier manera de su camastro a bordo del Señor del Viento Salino cuando la cubierta se inclinó y la puerta del camarote se abrió de golpe, arrancando el frágil pestillo.


  Salir tambaleándose, agradecida de haberse acostado sin fuerzas para desvestirse o ni siquiera quitarse las botas. El golpe de la lluvia y la espuma en la cara, los talones resbalándole sobre una cubierta inundada, hombres corriendo arriba y abajo y gritando, y luego un estruendo encima de ellos como si se estuviera abriendo el cielo. El salvaje movimiento del barco, el inquieto océano iluminado por relámpagos fugaces, como una bestia enorme y furiosa flexionándose al despertar…


  Abrió los ojos.


  Estaba tumbada de espaldas sobre la dura roca, con los brazos alzados por encima de la cabeza y curiosamente pesados. Una luz pálida se filtraba por algún lugar entre sus pies.


  Gritos de los vigías… El Señor del Viento Salino moviéndose torpemente como un cerdo entre el barro, y el velo de lluvia y espuma que se apartó de repente a un lado cuando volcaron… La costa viniéndoseles encima como una carga de caballería… Una especie de bahía, una mandíbula inferior de rocas como colmillos, surtidores de espuma como géiseres que llegaban hasta el cielo, el rugido de todo ello en sus oídos…


  Un impacto desgarrador y estruendoso.


  El apretón de sus manos en la escalerilla se soltó, y todo su cuerpo fue arrojado al estrépito y la lluvia del aire.


  Y el vuelo, como en un cuento de magia.


  Estaba del revés.


  Sus sueños de Ishgrim, el recuerdo de la tormenta… Todo ello se hizo añicos cuando despertó de veras. La pesadez de su cabeza no se debía al krinzanz ni a su falta, era sangre acumulada; estaba colgada cabeza abajo en un espacio húmedo y estrecho que olía a sal. Había una pared de roca plana y fría bajo su espalda, el eco del goteo del agua a su alrededor, y un hombre muerto sobre su pecho. La luz entre sus pies no se filtraba desde abajo, sino que caía desde arriba.


  —¿Archeth?


  —¡Aquí! —Pero su voz sonó como un graznido ahogado, apenas más alto que el goteo del agua y el latido de la sangre en sus oídos. Se arqueó todo lo que le permitía el hombre muerto, tosió y escupió de lado, aclarándose la garganta para intentar un grito decente—. ¡Eg! ¡Aquí abajo!


  El cadáver que tenía encima del pecho la aprisionaba. Su cabeza y hombros colgaban en el vacío, pero al parecer el resto de su cuerpo yacía sobre roca sólida, aunque en un ángulo atrozmente invertido. Levantó un brazo hacia un lado y tocó una roca húmeda y resbaladiza. Tendría que olvidarlo, no había posibilidad de agarrarse a ningún sitio, incluso sin tener que luchar con el peso insistente del muerto. Y al otro extremo de su cuerpo, sus pies estaban atrapados, fuertemente envueltos en algo e insensibles dentro de las botas. Ella y el cadáver parecían haber caído de cabeza por una empinada pendiente en una especie de grieta, abrazados, y lo que fuera que les había agarrado por los pies había impedido en apariencia que cayeran por el borde del precipicio hacia el espacio oscuro de abajo.


  —¿Archeth?


  —¡Eg! —Su voz se hizo más fuerte—. ¡Sí, estoy aquí abajo! ¡Estoy atrapada! Deben ser restos del naufragio, o algo así…


  Algo se movió con cautela en el espacio bajo su cabeza colgante.


  ¡Joder!


  Se estremeció violentamente y trató de levantarse, y en aquella ocasión la fuerza de su miedo le permitió quitarse el cuerpo de encima del pecho y desplazarlo hacia un lado. Se revolvió, agitando vanamente las manos en busca de un punto de apoyo en algún lugar, en cualquier lugar de la piedra lisa sobre la que yacía. Levantó la cabeza hacia la débil luz que brillaba más allá de sus botas y volvió a gritar.


  —¡Eg! ¡Egar!


  Un movimiento, definitivamente, y ruidos como los de un mendigo royendo huesos sobre un montón de basura.


  Se balanceó hacia arriba, con fuerza, y apartó de un codazo al muerto colgante. Sus rasgos inertes y lúgubres se alejaron de ella en las tinieblas, como si el golpe le hubiera ofendido.


  —¡Eg!


  —¡Archeth! —La luz se apagó, y su voz resonó en la grieta—. Estoy aquí. Estás atrapada en las cuerdas del bauprés. Vamos a tener que abrir…


  —¡No te preocupes por esa mierda, Eg! —Había verdadero pánico en su tono. Una imagen cruzó brevemente por su mente: los octópodos de Hanliagh de Jhiral, desgarrando a los condenados en el estanque de la Cámara de las Confidencias. Trató de incorporarse de nuevo violentamente, y sintió que los músculos del estómago se le contraían por el esfuerzo—. ¡Sácame de aquí, joder! ¡Aquí abajo hay algo!


  El sonido absorbente se hizo más fuerte y sonó más cerca de sus oídos.


  Gritos arriba, más de una voz. Un crujido repetido, y de repente estuvo un pie más arriba en la pendiente. El cadáver ascendió con ella. Podía oír los gruñidos de esfuerzo de arriba.


  —Está muerto —gritó frenéticamente—. El otro hombre está muerto. ¡Cortadlo!


  Egar rezongó algo que no pudo oír. La levantaron otros dos pies, y el cadáver ascendió también, abrazado a ella. Una puerta se abrió en algún lugar de su cabeza, y de repente le recordó en vida; un marinero joven, no del grupo de los corsarios, corriendo hacia ella, gritando, gesticulando, tratando de comunicarle algo que no tenía ninguna esperanza de entender en el caos de la tormenta, con la boca muy abierta para gritar las palabras y…


  Desparecido.


  Arrastrado por el agua al chocar, sus manos separándose de la barandilla y la sensación de volar…


  El ser que emitía los ruidos absorbentes asomó por encima del borde del precipicio.


  Con la visión invertida, aturdida por los tirones y balanceos mientras la izaban, Archeth fijó la vista en él y no logró entenderlo. Había tentáculos, eso sí pudo verlo, un fleco grueso y embarrado de tentáculos como las pestañas maquilladas en el ojo de una puta gigantesca, y se agitaban en busca de alguna presa, tanteando la superficie de la roca al avanzar, pero el cuerpo… No había cuerpo, solo había…


  Algo gélido le oprimió el corazón al entenderlo.


  La criatura llenaba la grieta como el agua. Fluía y se hinchaba, era un solo ser amorfo ascendiendo por los confines del espacio que poseía. Un dibujo como de ojos gigantescos o manchas de plaga se revolvía sobre la superficie de su carne como aceite en una sartén caliente.


  —¡Sacadme de este puto sitio! —vociferó.


  Otra yarda. Sintió unas manos en su bota, volvió a tirar desesperadamente hacia arriba desde la cintura y alargó un brazo, hacia algún lugar cercano a sus propios pies. Una mano encallecida la agarró por la muñeca, y sintió que uno de los pegajosos tentáculos de la criatura le rozaba el cabello en el mismo instante. La propia repulsión le arrancó un grito, que resonó en sus oídos mientras su mano buscaba involuntariamente la empuñadura de un cuchillo que no estaba allí…


  Y luego se encontró en el aire.


  Un estallido de luz y espacio, el débil rugido del océano.


  Tuvo tiempo para dar un vistazo hacia atrás, a la criatura que surgía detrás de ella, acumulándose en la grieta como vómito en una garganta. Entonces el Matadragones la balanceó agarrándola por una mano y una bota, la inclinó y la dejó caer al otro lado sobre la roca plana y fría. El impacto le hizo expulsar todo el aire de los pulmones. A su alrededor sonaron gritos de sorpresa; Archeth giró sobre sí misma en la roca y vio que los hombres retrocedían. La criatura salió al aire libre entre ellos como leche hirviente derramándose de una caldera. Su compañero cadáver desapareció, absorbido en algún lugar de aquella masa en movimiento. Los tentáculos salieron disparados en todas direcciones; uno de los hombres tropezó y fue agarrado por una pierna, y otro pareció caer de cabeza sobre los pliegues de la criatura.


  El Matadragones giró sobre sí mismo. Tenía algo parecido a una enorme lanza o arpón roto agarrado con ambas manos. Más tarde, Archeth comprendería que era un fragmento astillado del bauprés del Señor del Viento Salino, todavía con sogas y trozos de redes colgando. Sus ojos relucían con la furia del combate, y de su boca surgía un rugido enervante. Como la estatua de un dios guerrero, se inclinó hacia delante mientras gritaba, y enterró todo el fragmento de madera astillada en el corazón de aquella masa hirviente.


  Retorció el arma y se apoyó en ella. Volvió a rugir, y la clavó aún más profundamente.


  Los tentáculos empezaron a sufrir espasmos, un fluido pálido saltó por el aire y se desparramó sobre las rocas. La masa ascendente de la criatura pareció desinflarse. Aturdida, Archeth pensó que en realidad era bastante hermosa a la luz del día, cubierta de dibujos con tonos de púrpura y violeta pálido que se alternaban en las formas vagamente circulares que había tomado por ojos…


  —¡Ayudadme! —vociferó Egar—. ¡Agarrad a este cabrón!


  Otros dos hombres se arrojaron sobre el bauprés, balanceándolo con todas sus fuerzas. Más salpicaduras de fluido, un gorgoteo bajo y siseante, y todo hubo terminado. Los dos hombres soltaron el extremo del arpón improvisado de Egar, y alguien apartó a los que habían sido arrastrados por los tentáculos de la criatura, que se hundió en la grieta tan velozmente como había salido, llevándose consigo el bauprés. Egar soltó el asta con un beso de despedida. Escupió en el agujero tras la retirada de su adversario.


  Se volvió a mirarla. Para entonces, Archeth ya estaba de nuevo en pie, algo temblorosa, pero por lo demás aguantando. Egar le sonrió, aún jadeante.


  —Hola, Archidi. —Hizo una pausa para respirar. Un gesto amplio con un brazo—. Bienvenida al desierto kiriath.


  


  En doscientos años, solo había estado allí una vez, y sin pasar de los bordes del sur, como consecuencia de algo equivalente a una apuesta infantil.


  Cuando era pequeña, Grashgal y su padre hablaban continuamente de la posibilidad de mandar expediciones al norte para averiguar qué había sido de la tierra. Habían pasado miles de años, argumentaban, la naturaleza habría absorbido y reparado la mayor parte del daño causado, tenía que ser un lugar seguro. Y quién sabía si encontrarían algo perdido para la memoria y las crónicas durante tantos siglos. Recordaba aquellas conversaciones, las primeras apenas comprensibles para sus oídos de niña, sentada en el regazo de Flaradnam o jugando sobre la alfombra mientras los adultos hablaban. Más tarde, se había apoyado en el reposabrazos del sillón de su padre y había contribuido lo mejor posible a las especulaciones. Siempre había creído que iría con ellos.


  Su madre acabó con aquella idea muy bruscamente una noche de verano. ¿Las Tierras Malditas? ¿Estás loca, niña? ¿Sabes lo que te espera allí?


  No, mamá. Debía tener unos once años por entonces, y su respuesta fue totalmente inocente. ¿Y tú?


  No te hagas la lista conmigo, jovencita.


  Mamá, de verdad que no me hago la lista. Papá dice que nadie sabe qué hay allí.


  Sí, y ese es precisamente el motivo por el que no vas a ir.


  Al final, tampoco importó. Como muchos planes de los últimos días de los kiriath, quedó en nada. Las conversaciones de tantos años se apagaron, la concentración flaqueó y desapareció. Grashgal y Flaradnam volvieron a dedicarse a su pasatiempo de manipular la estructura política del imperio.


  Transcurrieron más de cuarenta años.


  Archeth nunca estuvo del todo segura de si había sido simplemente la naturaleza del pueblo de su padre y su estado mental sutilmente dañado lo que había acabado con la expedición o si, como temía su madre, realmente había cosas en el desierto que era mejor no perturbar. O si ambos factores estaban relacionados, y Grashgal y su padre habían abandonado sus planes porque temían que aquella expedición pudiera corroer todavía más su capacidad de vivir en aquel mundo de adopción como si fuera su hogar. ¿Culpabilidad? ¿Fantasmas? ¿Extrañas infecciones en el aire?


  Luego murió su madre, como solían hacer los humanos, y Archeth tuvo la oportunidad de ver el desierto por sí misma.


  Había viajado al norte con Grashgal un otoño, como parte de una extensa misión diplomática en la recién fundada Liga, y se encontró pasando el invierno en Trelayne. Solo habían transcurrido un par de años desde la muerte de Nantara, y Archeth todavía estaba dolida y resentida con el mundo. De hecho, una parte de la intención de Grashgal había sido llevársela de An-Monal y apartarla de su padre, permanentemente postrado por el dolor, con la esperanza de que tal vez se calmaría y volvería a andar por el camino recto, cosa que demostraba a las claras lo poco que entendía a la niña mestiza que había ayudado a criar. A la mierda el fantasma de su madre, a la mierda su padre sumido en su desolación egoísta e incesante; ella les ajustaría las cuentas a los dos. Mientras Grashgal y el legado imperial sondeaban a sus nuevos vecinos del norte, extendiendo manos cautelosas, redactando documentos sobre comercio y coexistencia pacífica, Archeth y un par de niños kiriath de su misma edad decidieron montar una expedición al desierto.


  Tardaron casi todo el invierno en trazar su plan. Tuvieron que encontrar un barco adecuado en las maltrechas amarras ribereñas que pasaban por ser el puerto de Trelayne en aquellos días, y localizar un capitán y una tripulación dispuestos no solo a hacer el viaje sino a tratar con aquellos diablos sureños de piel negra. Y entonces, tras haber acordado el precio por el pasaje y las provisiones, tuvieron que extraer el efectivo necesario de los fondos de la embajada sin que nadie de la misión se diera cuenta. Todo fue dolorosamente gradual, con frecuentes decepciones y retrocesos. Pero si una vida inmortal tenía alguna ventaja, era que ayudaba a aprender las ventajas de la planificación y la paciencia metódica. Dos días después de la llegada de la primavera, y un mes antes de que la misión tuviera que regresar a casa, partieron de un muelle de Trelayne a bordo de un barco de aspecto ruinoso, y se dirigieron río abajo, rumbo al estuario y el mar.


  Para cuando Grashgal se dio cuenta de que se habían marchado y empezó a poner la ciudad patas arriba para encontrarlos, Archeth y sus compañeros ya habían llegado a la costa del desierto, desembarcado, establecido un campamento inicial y empezado a tener discusiones tratando de impedir que el capitán del barco emprendiera inmediatamente el regreso. El cielo sobre la costa del desierto ardía con frecuencia con un fuego verde luminiscente. Más al interior podían oírse extraños sonidos, crujidos y silbidos. La playa en la que habían anclado estaba llena de toda clase de cosas excitantes: una extraña vegetación móvil que parecía tan feliz en el agua como en la arena, y que tenía tendencia a enredarse afectuosamente en las extremidades de uno cuando pasaba o nadaba a su lado; fragmentos de metal roto que parecía inerte y casi siempre lo era, pero que en ocasiones se estremecía y les hablaba con tono suplicante en alto kir; criaturas que tal vez habían sido cangrejos, pero que se habían vuelto mucho más grandes, más torcidos y feos, y que emitían un desagradable siseo cuando alguien se les acercaba…


  El capitán aguantó tres días anclado, mantenido al principio en su lugar por un aparente sentido de la integridad contractual y luego, cuando las tensiones aumentaron, por las amenazas improvisadas de brujería del Pueblo Negro si violaba el acuerdo firmado. Pero cuando Archeth insistió en avanzar hacia el interior y dijo que necesitarían porteadores, la tripulación dio su propio ultimátum, y los tres jóvenes kiriath despertaron a la mañana siguiente para descubrir que el barco había zarpado.


  Tenían sus provisiones (el capitán había sido al menos lo bastante decente como para descargarlas) y una decisión que tomar. Quedarse en la playa y esperar rescate, o dirigirse hacia el sur a lo largo de la costa con lo que pudieran llevar a cuestas y tratar de caminar. Archeth estaba a favor de caminar, pero sus dos compañeros varones, bastante más prudentes, la disuadieron. Resultó una suerte, porque un barco de la marina de Trelayne que transportaba a un furioso Grashgal apareció en la costa dos días después. Grashgal bajó a tierra con los labios apretados y un control gélido, negándose a descargar su ira contra ellos delante de los humanos, pero en su rostro podía verse que se las iban a cargar en cuanto estuvieran a solas. Ni siquiera les permitió llevarse muestras a casa, pese a las reprimidas protestas de Archeth. Sin embargo, ella consiguió subir a bordo a escondidas un esqueje de la amistosa vegetación móvil dentro de una botella, pero no tenía ni idea de cómo cuidar de ella, y la planta murió poco después de su regreso a Trelayne.


  Regresaron a An-Monal en desgracia, la menor de cuyas causas no era la tensión diplomática causada por la furia de Grashgal al buscarlos por la ciudad. Había creído que les habían raptado los traficantes de esclavos o alguna extraña secta religiosa, y se había mostrado muy duro con los representantes de ambos estamentos antes de que la cancillería interviniera, ofreciera una recompensa y encontraran a un avergonzado capitán de barco uno o dos días más tarde. Pero para entonces, el daño ya estaba hecho. No llegó a hacer retroceder cien años las relaciones entre Liga e imperio como les dijo Grashgal (de hecho, la Liga solo llevaba un par de décadas de existencia, como trató de señalar Archeth antes de que la hicieran callar a gritos), pero ciertamente no fue un triunfo diplomático.


  Para Archeth, el estado de desgracia duró aproximadamente un año desde su regreso, aunque su padre, aún perdido en su duelo por Nantara, no se mostró demasiado duro en su desaprobación. No le importaba a cuántos putos humanos hubiera ofendido Archeth en el norte (hizo caso omiso a sus protestas de que ella no había ofendido a nadie); simplemente, se alegraba de verla en casa y a salvo. Hubo algunas palabras ásperas entre Flaradnam y Grashgal sobre el tema, aunque nada que Grashgal no pudiera perdonar más tarde, atribuyéndolo al dolor, y su amistad milenaria jamás corrió ningún riesgo real. Pero durante más de un siglo evitaron hacer más que menciones casuales del desierto kiriath.


  Entonces llegó el Pueblo de Escamas, y evitar el tema dejó de ser una opción.


  Año cincuenta y dos. Las grandes balsas migratorias flotantes de algas, de un negro purpúreo, fueron avistadas navegando hacia el norte con las fuertes corrientes costeras, junto a la península de Gergis y más allá. Hubo algunas celebraciones prematuras por el hecho de que aquella nueva ola no desembarcaría en el imperio ni en la Liga.


  Y entonces los timoneles, haciendo los cálculos, empezaron a hablar con certeza férrea de lo que ocurriría si las balsas eclosionaban en la orilla del desierto, de lo que arrasaría el sur al otoño siguiente.


  Archeth formó parte de la delegación kiriath que fue a Trelayne con Akal el Grande a explicar la situación ante la Liga. Aún recordaba a su padre, paseando por el salón de la cancillería, poniendo cara y cuerpo a la sabiduría inhumana de los timoneles. Sus marcados rasgos de ébano estaban fruncidos por la concentración mientras predicaba a los norteños sobre la necesidad de más sacrificios, de más sangre, de más hombres extraídos de las agotadas filas de soldados para llevar una fuerza expedicionaria al desierto.


  Los lagartos pueden soportar algo de frío, aunque les vuelve más lentos. Pero el calor les atrae. Calculamos que puede quedar suficiente calor residual entre las ruinas del desierto para mantenerlos felices durante los meses de verano. Pero con el otoño y el frío, inevitablemente se volverán hacia el sur. En el mejor de los casos, serán una fuerza igual de poderosa que las otras con las que hemos combatido hasta ahora; en el peor, la brujería aún viva en el desierto puede haberles dado formas nuevas y más peligrosas.


  En cualquier caso, la guerra empezará de nuevo en vuestro flanco norte antes de que haya terminado siquiera en el sur. Toda la unidad que hemos conseguido será en vano.


  En aquella ocasión, Archeth estaba segura de que la dejarían ir.


  Pero Flaradnam no quiso oír hablar de ello.


  Tu madre tenía razón, le había dicho. Y yo fui un estúpido ante su prudencia. Ya es bastante malo haber devastado la tierra hace tantos años y haberla dejado envenenada para los siglos venideros. Ya es bastante malo tener que arrastrar nuevas vidas humanas a aquel infierno. No arriesgará también a mi propia sangre.


  Pero tú irás, había dicho ella amargamente.


  Iré porque alguien tiene que hacerlo. Los humanos no pueden manejar nuestra maquinaria sin ayuda, necesitarán a un líder kiriath para desenvolverse. Naranash ya no está con nosotros, y Grashgal es necesario en el sur. Solo quedo yo.


  Seré de más utilidad a tu lado que en el sur. Los combates prácticamente han terminado, ya solo es cuestión de política. Grashgal no me necesita para eso.


  No, pero yo necesito que vayas. Y cuando las nuevas protestas acudieron a los labios de Archeth: Por favor, Archeth, no me lo hagas más difícil de lo que ya es. Hice una promesa a tu madre en su lecho de muerte. No me pidas que la rompa.


  Era un argumento usado pocas veces, pero que en los años transcurridos desde la muerte de su madre Archeth jamás había aprendido a resistir.


  De modo que regresó a Yhelteth con Grashgal y los demás.


  Y jamás volvió a ver a su padre.


  Capítulo doce


  —¿Has oído eso?


  —¿Oír qué? —El segundo corsario ahogó un bostezo—. Lo único que oigo son los ronquidos de Kentrin. Dale un puntapié de mi parte, ¿quieres?


  —Déjale dormir. Me refería a si habías oído un goteo de agua ahora mis…


  —¿Dejarle dormir? ¡Está de puta guardia!


  —Los tres estamos de guardia. No hacen falta seis ojos para contemplar esta niebla y no ver nada en toda la noche. Déjalo en paz.


  —¿Dejarlo en paz? ¿Qué te pasa, Lhesh? ¿Quieres un poco de trasero, o algo así? Estamos de puta guardia.


  —Sí, como si tú nunca te hubieras quedado dormido cuando tenías su edad.


  —Sí, me ocurrió. Y el segundo oficial me dejó la espalda marcada por ello. Dale un puntapié en ese bonito trasero y pégale un grito, todavía tiene suer…


  Ringil saltó sobre la muralla de la torre de vigilancia como una sombra negra y sonriente.


  Estaba helado y empapado tras el breve trayecto a nado hasta la base de la torre, y tenía los dientes apretados para no tiritar. Le dolían los dedos y los pies descalzos tras haber escalado treinta pies. Aterrizó justo a los pies del corsario protestón. Cayó agazapado sobre las losas de piedra, apoyándose sobre la palma de una mano, se levantó de un salto, con la daga de colmillo de dragón ya invertida en la mano derecha, mientras el hombre simplemente le miraba con incredulidad. Le acuchilló hacia arriba en la parte inferior de la mandíbula, atravesándole la lengua, la boca y el paladar hasta llegar al cerebro.


  La fuerza del golpe hizo que el corsario saltara hacia atrás. Ringil liberó el cuchillo de un tirón. El hombre se derrumbó, con los ojos en blanco. Ringil ya se estaba volviendo.


  El otro corsario, Lhesh, estaba a cinco yardas en el techo de piedra de la torre. Se volvió cuando su camarada dejó de hablar, más curioso que alerta, y la diferencia entre ambas cosas le mató. Tuvo tiempo de captar un movimiento, el colapso de un cuerpo sobre la piedra, la salpicadura roja sobre la paleta neblinosa del amanecer, y una forma negra que giraba sobre sí misma…


  La daga de diente de dragón no servía para lanzarla, carecía del equilibrio y elegancia necesarios. Ringil la dejó caer. Trazó un glifo en el aire gélido de la mañana, pronunciando sílabas ásperas en un susurro, y el grito de Lhesh se ahogó en su garganta. Abrió mucho los ojos y se tambaleó entre sonidos roncos y gestos torpes. Ringil cruzó la distancia de cinco yardas en lo que pareció un solo salto. Alargó el brazo y pasó la mano izquierda frente a los ojos del hombre como en el gesto de un criado al limpiar una ventana, mientras le apoyaba la palma derecha en las costillas superiores. Siseó una orden de dos sílabas.


  El corazón del hombre se detuvo en su pecho.


  Los ojos de Lhesh se hincharon durante un breve momento: sobresalto, terror y un esfuerzo por comprender. Luego quedó inerte y cayó al suelo de piedra. Ringil se agarró al pecho del hombre muerto como un amante para suavizar su caída, y soltó el cadáver.


  Oyó unos ronquidos suaves procedentes de un rincón oscuro junto a la pared de la torre.


  Ringil miró a su alrededor, levemente incrédulo. Al parecer, Kentrin había conseguido dormir durante todo el episodio. Seguía allí, con las piernas encogidas por el frío, apoyado levemente en el rincón, con el rostro relajado por el sueño. Gil se le acercó, sigiloso como un gato, momentáneamente indeciso. Miró hacia la daga de colmillo de dragón, resbaladiza por la sangre donde la había dejado, demasiado lejos para alcanzarla fácilmente. Y Kentrin, como si presintiera el peligro que se cernía sobre él, se revolvió. Murmuró algo, entreabriendo los ojos, todavía turbios por el sueño…


  Ringil se dejó caer sobre una rodilla y apoyó la mano asesina sobre el pecho del muchacho. Volvió a hacer el gesto de limpiar ventanas, y pronunció de nuevo las dos palabras ásperas e irrevocables del ikinri’ska. Los ojos de Kentrin se abrieron de golpe al oírlo, su boca se agitó y el principio del pánico apareció en su rostro. Gil acercó los dedos a la boca del muchacho y presionó. Hizo que su voz sonara suave como la lana caliente.


  —Silencio. Duerme, vuelve a dormir, todo está bien.


  —Nnno, pero… —Movió el cuerpo de lado y trató de empujar con las piernas; en un momento empezaría a tratar de levantarse y huir del hueco que sentía en el pecho—. Eres…


  —Una pesadilla. Es todo lo que soy. Calla. —Canturreando entre dientes, borrando su miedo, observó cómo los rasgos del muchacho volvían a suavizarse cuando la muerte se lo llevó—. Tienes una pesadilla, vuelve a dormir. Descansa ahora, descansa…


  La cabeza del muchacho cayó de lado en el ángulo de la pared. Sus piernas se deslizaron bajo su propio peso, enderezándose lentamente. Parecía casi tan tranquilo en la muerte como dormido.


  Sus camaradas yacían menos cómodamente, pero también parecían dormidos, tumbados en el suelo de piedra gris, algo encogidos sobre sí mismos como para protegerse del frío. La sangre que se estaba encharcando en torno a la cabeza del primer hombre contaba una historia diferente, pero bajo aquella luz incierta incluso aquello era fácil de pasar por alto.


  Y Ringil desapareció.


  


  Encontró a Senger Hald en la base de la torre.


  Se había detenido a matar a otros dos hombres durante el descenso, pero en los estrechos confines espirales de la única escalera de la torre la tarea le resultó más sencilla que en el tejado. Cada uno de los soñolientos corsarios oyó un movimiento quedo en los escalones de piedra de arriba, levantó la vista esperando ver a un camarada bajando con alguna información, y vio en su lugar a una figura alta y desconocida, armada con un cuchillo. Ringil bajó, se acercó a ellos y el trabajo estuvo hecho.


  Usó la daga de colmillo de dragón las dos veces; detener los corazones de los dos de arriba le había mermado la capacidad mágica y, en cualquier caso, tratar de trazar glifos en el escaso espacio bajo el techo de piedra de la escalera significaba buscarse problemas, además de rascarse los nudillos.


  El ikinri’ska funciona mejor en los espacios abiertos, le dice Hjel con tono de disculpa. Sobre todo al aire libre. Los poderes no siempre están atentos en los lugares pequeños u ocultos.


  Fantástico. Menuda magia me estás enseñando.


  El príncipe desposeído sonríe.


  ¿Acaso pensabas que iba a ser fácil?


  No de aprender, pero sí pensaba que sería algo más práctica una vez la dominara.


  Te equivocaste, entonces.


  Sí.


  Salió de la torre y rodeó la curva del muro a su derecha. Desde el promontorio elevado de la punta Dako, una pasarela amplia y con escalones descendía hacia el sur por entre un caótico desprendimiento de rocas y trozos de acantilado, cada uno del tamaño de un galeón modesto. Más allá, apenas entrevistas entre la niebla y el resplandor cada vez más fuerte del amanecer, podía distinguir las luces de Ornley.


  Pisadas a su izquierda. Se volvió de golpe y vio que Hald surgía de la oscuridad, espada en mano. Uniforme y capa negra de marine, el rostro manchado de hollín… Ringil le esperaba, pero así y todo fue como encontrarse con un fantasma inquieto.


  —¿Todo bien?


  El comandante de marines hizo un gesto por encima de su hombro.


  —Ahora vienen. Hemos tenido que subir por una chimenea desde la ensenada. Era más alta de lo que creíamos.


  —Sí, la buena noticia es que parece que teníamos razón sobre estos tipos. No veo a nadie en la pasarela.


  Hald gruñó y se asomó también por la curva de la torre.


  —Tiene sentido —admitió—. Si yo controlara la ciudad, y estuviera seguro de que la torre está bien vigilada, no malgastaría hombres desplegándolos tan lejos del puerto.


  Más figuras vestidas de negro surgieron de las tinieblas a su espalda mientras hablaba; los marines se concentraron, de dos en dos o de tres en tres, con las espadas desenvainadas y los rostros severos cubiertos de hollín. Hald chasqueó los dedos, y les indicó con un gesto que tomaran posiciones.


  Formaron en una pequeña falange. Alguien trajo un yelmo y un escudo para Ringil, la Críacuervos en su vaina, una capa y botas de marine, un sable… Se lo puso todo, levantó el escudo un par de veces para acomodárselo en el brazo, luego miró a los hombres y desenvainó la Críacuervos de su espalda. La mayoría de ellos aún no habían visto aquel efecto, la rapidez con que la vaina kiriath soltaba la espada. Ello provocó un leve murmullo entre las filas. Gil les mostró un fragmento de sonrisa.


  —Me temo que no sé contra cuántos de esos capullos vamos a enfrentarnos en el puerto —empezó—. Pero puedo deciros esto: los de la torre han muerto fácilmente. Estos son corsarios de la Liga, no soldados. Son piratas, en busca de botín fácil. No pueden compararse con los marines imperiales, y no saben que venimos.


  En algunos rostros hubo sonrisas carnívoras, y el murmullo entre las filas creció. Hald trató de mantenerse al margen, pero tampoco pudo evitar que la anticipación se revelara en su cara. Ringil mantuvo la sonrisa, y se la dejó puesta como una máscara. Estaba infravalorando a los corsarios, y lo sabía; por lo general, eran hombres bastante duros, la versión mercantil de los marines del imperio. Antes de la guerra, algunas tripulaciones corsarias dirigidas por hombres como Critlin Velanegra o Tiburón Wyr habían demostrado ser muy efectivas contra las fuerzas imperiales, tanto a bordo como en tierra. Tal vez no estaban tan bien entrenados ni tan comprometidos con sus regimientos como los marines, pero la mayor parte de ellos tenían experiencia en actos de piratería y en los asaltos costeros que eran las verdaderas batallas navales en la costa oeste. Serían igual de salvajes y con la misma sed de sangre.


  La verdad era que, al margen de la terminología y la tinta en algunos documentos contractuales firmados por hombres que apenas eran capaces de leer los papeles a los que añadían sus nombres, no había mucha diferencia entre los dos bandos.


  Pero no era el momento de revelar aquella verdad. Algunos de aquellos hombres habrían muerto antes de que transcurriera una hora, y todos lo sabían.


  De modo que mantenlos animados, Gil. Al menos, dales eso.


  —Tenéis el factor sorpresa —dijo—. Y tenéis vuestro adiestramiento. Seguidme y manteneos a mi altura. Empezaremos despacio, pero cargaremos contra el muro del puerto. Ni sabrán lo que les ha caído encima. Les eliminaremos y mataremos a cualquiera que se interponga en nuestro camino. Y, esto es importante, si alguien cae al agua durante la lucha, olvidaos de él, está acabado. No volverá a salir, os lo prometo.


  —Claro, ¿y si caemos nosotros? —preguntó alguien de detrás, con una sonrisa en la voz.


  —No caigáis —les dijo, y todas las sonrisas se evaporaron ante la frialdad de su tono—. No podré ayudaros, no habrá tiempo. Ahora basta de consejos. ¿Quién quiere cortar unos cuantos cuellos de piratas?


  Un gruñido general de asentimiento. El sonido no fue muy distinto al del trueno elemental que había desatado en el cielo la noche anterior.


  Dejó que el sonido creciera, dejó que lo empujara hacia adelante. Levantó un brazo. Lo dejó caer.


  Descendieron los escalones de la amplia pasarela, encogidos al principio, con algo de cautela en su paso. Los escudos bajos, los ojos y orejas bien abiertos por si aparecía algún rezagado para reaprovisionar a la guardia de la torre. Las pisadas de las botas detrás de él eran suaves y apresuradas, y no vieron a nadie en su camino. Y entonces, dibujada sobre la niebla de abajo, distinguieron la silueta roma del muro del puerto cada vez más cerca. Nada indicaba que hubieran sido vistos. La cautela disminuyó y se desvaneció ante el hecho desnudo de lo que se disponían a hacer. Ya habían apretado el paso más allá de toda posibilidad de frenar; estaban corriendo, cayendo hacia delante, derramándose de modo imparable escaleras abajo, mientras las cabezas de los hombres se hacían vagamente visibles aquí y allá por encima de la línea del muro. Habría arqueros entre ellos, mejor seguir en silencio, mantener el grito agudo retenido tras los dientes. Los labios se abrían, sonriendo tras la carrera, y la respiración empezó a costarles cada vez más…


  —¡Alerta! ¡Nos atacan!


  El grito resonó, fuerte y lleno de pánico, en algún lugar del muro.


  Demasiado tarde.


  Gil saltó los dos últimos escalones hasta el muro y aterrizó entre unos hombres que cabeceaban al borde del sueño. Tal vez pudieron verlo por un momento; una forma oscura desplegándose, el terrible movimiento de la Críacuervos en la oscuridad, y luego todo fue sangre y gritos cuando el acero kiriath encontró carne y la abrió. Apenas vio a los hombres que mataba; caras pálidas y borrosas en el torbellino del primer contacto, bocas abiertas de sorpresa… Solo sabía que cortó el cuello de uno, abrió de un golpe el de otro, derribó a un tercero con un corte en el muslo y lo arrojó a las aguas del puerto con un golpe de su escudo. El hombre gritó una vez, fue arrastrado hacia abajo y desapareció, mientras Gil destripaba a un cuarto hombre al pasar junto a él. Ninguno de ellos había conseguido desenvainar siquiera el arma. Ninguno llegó a pronunciar ninguna palabra articulada antes de morir.


  Ringil levantó la cabeza cuando el aullido en su interior se liberó. La niebla se revolvió, y pareció rasgarse a su alrededor con el sonido.


  Y, como en respuesta, le llegaron otros gritos desde el muro.


  —¡Alerta! ¡Nos atacan! ¡Aquí están, muchachos!


  Una sonrisa burlona se dibujó en sus labios como la mancha del beso de un amante. Se lanzó hacia adelante, hacia los torbellinos de niebla y las vagas figuras humanas.


  Si el muro del puerto era una defensa contra los enemigos que atacaran desde el mar y los elementos, la pasarela de detrás estaba construida pensando en el comercio y en la carga y descarga. Era lo bastante ancha para que pasara un carro de bueyes, o una docena de hombres con armas y armadura. Ringil dirigió a los imperiales en una cuña de hierro, con las espadas cortas desenvainadas para golpear y acuchillar. Irrumpieron entre las desordenadas filas de los corsarios, y les obligaron a retroceder una docena de yardas de la pared antes de que nadie pudiera darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.


  Entonces, en algún lugar de la hilera sonó una ronca voz de mando.


  —¡Vienen de la puta escalera!


  Algo oscuro gruñó en el interior de Gil, algo que quería atacar a quienquiera que fuera aquel bocazas. Pero le faltaban las herramientas para utilizar aquel impulso, para ponerlo en marcha, y, en cualquier caso, fuera lo que fuera aquella cosa oscura, no podría encontrar al que hablaba entre la niebla, ni arrancarle la lengua a tiempo.


  —¡Han tomado la torre! ¡Reforzad el extremo norte!


  Era el sonido del orden en el caos, el sonido de su ventaja esfumándose. Ringil buscó en su interior. Extrajo un rugido ronco y deforme. Echó la cabeza atrás de nuevo.


  —¡Hijos de puta de Trelayne! —Apenas identificó su propia voz, era como si algo procedente de los Lugares Grises hablara a través de él—. ¡Hijos de puta de Trelayne! ¡Venid a reuniros con vuestra muerte!


  Y siguió avanzando por el camino enrojecido de la pasarela, llevando consigo el acero asesino a su paso.


  Había menos de cien yardas hasta el final del muro, pero a mitad de camino empezó a encontrarse con grupos de resistencia más fuertes y a perder hombres. Aquella voz de mando había hecho algo, había construido algo que se resistía a ceder.


  Junto a su hombro izquierdo, la primera víctima. Un corsario armado con un sable que estaba claramente a la altura del entrenamiento de los marines imperiales. El marine cayó con un gemido. Pero la cuña aguantó, y su sustituto pasó por encima de su cadáver y vengó su muerte con cinco estocadas salvajes. Más adelante, otro imperial que peleaba con un corsario a la derecha de Gil perdió el equilibrio y recibió una cuchillada en las tripas, cayendo hacia atrás con un aullido. Pero resistió y se llevó consigo a su enemigo, por encima del borde de la pasarela hasta el puerto de abajo. Un movimiento hirviente en el agua, apenas entrevisto entre la niebla, y ambos hombres desaparecieron.


  El siguiente imperial ocupó su lugar. La cuña siguió adelante.


  Sal en la ciénaga. Mi madre dice…


  Era el muchacho, Gerin, la voz fría en su oído. Siempre eran las mismas palabras, el toque gélido en la base de la nuca que había aprendido a no ignorar en momentos como aquel. Le hizo agacharse…


  Una flecha incendiada surgió de la niebla.


  —¡Escudos! —gritó. El suyo ya estaba levantado; las astas de las flechas lo cubrieron de plumas como por arte de magia, y se llevaron a tres imperiales menos precavidos en un abrir y cerrar de ojos. Maldijeron, gimieron y tropezaron. Se volvieron y cayeron sobre los cuerpos de los hombres que acababan de matar.


  —¡Eso es, muchachos! ¡Aguantad la línea!


  Aquella puta voz de nuevo.


  Gritos en los muelles al otro lado del puerto, linternas acercándose. Cualquier ventaja por la sorpresa que hubieran tenido estaba transformándose rápidamente en el desorden de una batalla campal. Si no acababa con aquello enseguida…


  Reunió sus fuerzas y concentró la voz.


  —¡Hombres de Trelayne! —Por una vez, se sintió agradecido de que sus propios hombres no fueran capaces de entender el naómico lo bastante bien para que aquello les afectara—. ¡Hombres de Trelayne, mirad hacia el agua! ¡El kraken despierta!


  Y se lanzó hacia delante detrás de su escudo, hacia la niebla y las figuras que aguadaban allí.


  Oyó las blasfemias y los gritos de sobresalto. Un grito agudo y aterrado se elevó en algún lugar, y hubo una andanada de flechas dispersas, mal apuntadas e inofensivas. Brevemente, entrevió el terror que había desencadenado en sus mentes, la silueta enorme y llena de tentáculos que se alzaba sobre el muro del puerto como un enorme roble arrancado e invertido, lleno de ojos de obsidiana sin párpados. Una visión breve y gris, que desapareció. No se parecía mucho a la criatura real a la que se había enfrentado unas semanas atrás (era demasiado grande, para empezar), pero aquellos hombres eran marineros, y habían crecido escuchando un millar de historias sobre aquella bestia, cada una más extraña y exagerada que la anterior. Algunos tal vez serían lo bastante listos o despiertos para identificar la ilusión como lo que era, pero no muchos. En cuanto a los demás, sus pesadillas y sus miedos más profundos se encargarían del resto.


  Un joven corsario echó a correr por la pasarela hacia él, con los ojos ciegos por el miedo. Ringil bloqueó una salvaje estocada de su sable, se apartó a un lado, hizo tropezar al hombre y lo empujó hacia el agua por el lado del puerto. Algo sinuoso y lleno de músculos se enroscó a su alrededor mientras se debatía. Gil vio por un momento el rostro del hombre al ser rodeado, y deseó de veras no haberlo visto.


  —¡A mí! —La voz de mando, más aguda por la desesperación—. ¡A mí, estúpidos! ¡Es un truco! ¡Ahí no hay nada!


  —¡No, no! ¡Sí que hay algo en el agua, hay algo!


  —¡El kraken!


  —¡Se ha llevado a Perit!


  —¡Quietos, estúpidos!


  Muy bien.


  Hora de acabar con aquello.


  Derribó a otros dos corsarios al abrirse paso hacia el comandante. No fue difícil, en el estado en que se encontraban. Bloqueo y estocada, cortar los tendones de uno, incrustar la empuñadura en la cara del otro y propinarle un breve golpe en la garganta mientras retrocedía. Les apartó de su paso, se abrió espacio con la Críacuervos (la niebla empezaba a clarear por fin, evaporándose a medida que avanzaba el día) y vio el punto donde se concentraban los corsarios. El comandante estaba encaramado a una caja, gritando al aterrado grupo de hombres que le rodeaban.


  —¡Tú! —Gil avanzó a grandes zancadas, señalando al hombre con la punta de su espada—. ¡Sí, tú! ¿Quieres bajar y pelear conmigo?


  El momento pareció eternizarse. Los hombres se detuvieron en seco, con las armas a medio levantar, observando. Los tentáculos de la niebla se disiparon en la nueva brisa.


  —Es él —gritó alguien—. Es Eskiath. Ya os dije que no era humano…


  El comandante (a juzgar por las insignias de su chaqueta era un mero sargento) bajó de la caja de un salto, con la espada en la mano derecha y el hacha en la izquierda.


  —¡A mí, muchachos! ¡Echemos a esta escoria al mar!


  Ringil se le enfrentó en un remolino, levantando el escudo para bloquear el hacha y golpeando bajo con la Críacuervos. Obligó al otro hombre a parar el golpe torpemente con la espada baja. El hacha chocó con el escudo y rebotó; Ringil sintió un dolor intenso y vibrante en el codo y el hombro. Lo soportó, tiró del escudo y trató de golpear el rostro o la cabeza del enemigo. Pero el sargento corsario era un luchador demasiado astuto; ya había retrocedido un par de pasos, trazando un ocho con las dos armas para cubrirse.


  —¡Atacad a este capullo por detrás! —gritó—. ¡Matadle!


  Pero la cuña imperial ya había llegado a la altura de Gil, y los otros corsarios tenían sus propios oponentes de que preocuparse. Se entabló una batalla sobre las losas de la pasarela cubierta de cadáveres. Los rivales se miraron a través de la luz creciente del amanecer en un extraño instante de calma. Ringil levantó la espada y el escudo, con aire interrogativo.


  —¿Necesitas un descanso?


  El sargento blandió sus armas y rugió:


  —¡Puto maricón forajido!


  —Oh, por favor.


  Estudió la carrera del hombre y la interrumpió atacando de un salto. Dirigió el asalto con la Críacuervos, dejó que el sargento la parara torpemente y atacó con fuerza con el escudo. Golpeó al otro hombre en el pecho. Ganó terreno. El hacha cayó con un silbido y Ringil levantó más el escudo, incrustando la empuñadura de la Críacuervos en la cara del sargento. Enganchó el hacha con el borde del escudo, hizo perder el equilibrio al corsario y le golpeó bajo las costillas. El hombre gritó, blandió salvajemente la espada, pero el hacha aún estaba enganchada, y Ringil saltó hacia atrás, tirando de él. El sargento tropezó o resbaló sobre la sangre, y cayó de cabeza a los pies de Gil, todavía enganchado al hacha y el escudo. Ringil movió la Críacuervos desde su posición horizontal para asestar una estocada hacia abajo, acuchillando con fuerza a su enemigo en las costillas traseras, con la fuerza de su hombro y todo su peso detrás del golpe. Había una cota de malla sobre el jubón del hombre, pero era ligera y barata, y probablemente el hierro se habría oxidado por el tiempo pasado en el mar. El acero kiriath la atravesó como una flecha en pleno vuelo. El sargento sufrió un espasmo y gimió, soltó el mango del hacha, y el escudo de Gil quedó libre.


  Apartó la Críacuervos, decidió que el hombre estaba acabado y buscó nuevos objetivos.


  Pero la pelea estaba prácticamente terminada. Los imperiales seguían avanzando, y la disciplina que mantenía unidos a los corsarios se había roto. A partir de entonces, sería cuestión de hacer limpieza. Gil avanzó de todos modos, hiriendo en la pierna a un hombre aquí y golpeando a otro con el escudo allí, solo para apresurar las cosas. Los imperiales cayeron sobre sus víctimas y acabaron con ellas.


  Hubo un destello inesperado en el filo de la Críacuervos. Gil levantó la vista a través de la niebla, que iba desapareciendo.


  Parecía que el sol iba a salir después de todo.


  Capítulo trece


  Bajaron de la meseta de roca plana en fila india tras el Matadragones, pasando siempre a una distancia prudente de las grietas y agujeros. Vieron más restos del naufragio a lo largo del camino; cajas aquí y allá, como dados perdidos tras alguna partida abandonada entre gigantes; mástiles y cordaje enmarañado, algunos brotando de cavidades en la roca donde el viento y las olas los habían empujado, o tal vez (Archeth se estremeció ligeramente al pensarlo) donde alguien o algo los había arrastrado más tarde. Aquí, los tablones rotos y una pasta blanca y empapada procedente de un barril de harina destrozado. Allí, unas cuantas sartenes de la cocina del barco. Y, una sola vez, como un montón de ropa mojada arrojada a un lado, el cadáver de un corsario, tendido inerte sobre la roca.


  Algunos hombres hacían breves gestos de bendición sobre el muerto al pasar junto a él, con la palma de la mano abierta y besándose un par de dedos. Se llevaban la mano al pecho e inclinaban brevemente la cabeza. En su aturdimiento, Archeth comprendió, al ver el ritual, que al menos la mitad de su grupo de rescate estaba compuesto también por corsarios.


  A los demás los identificó como mercenarios de Tand, con la excepción de un solo majak joven y un par de marines. Pero todos seguían al Matadragones como un solo hombre.


  Avanzó por la hilera y le alcanzó.


  —Tienes a toda esta gente comiendo de tu mano, ¿no es así? —le dijo en tethanno—. ¿Cómo lo has conseguido?


  Egar se encogió de hombros.


  —Alguien tiene que estar al mando.


  —De acuerdo. Pero ¿un prisionero de guerra?


  —Mira a tu alrededor, Archidi. Las cosas han cambiado.


  Ella lo dejó pasar, mirando en silencio hacia el húmedo horizonte gris y el mar inquieto. Justo frente a ellos se abría la curva de una playa de grava, con la silueta irregular de unas montañas al fondo. Habían naufragado en un fragmento de costa realmente desolado.


  —¿Reconoces algo? —preguntó, en tono más bajo.


  —Aquí no. Debemos de estar mucho más al norte de donde llegó la fuerza expedicionaria. —Señaló frente a él—. Si seguimos esta costa hacia el sur durante el tiempo suficiente, llegaremos al delta de un gran río, con ruinas kiriath en la orilla norte. Es donde quemamos las balsas de los lagartos con las máquinas de tu padre. Hemos de encontrar ese río. Entonces sabré dónde estamos. Y podré llevaros a casa.


  Llegaron al límite de la roca plana y saltaron sobre la crujiente grava. Había más restos esparcidos por la arena delante de ellos, algunos todavía flotando en los bajíos. Archeth se detuvo, se protegió los ojos y miró más a lo lejos, donde vio una alfombra flotante de restos que se balanceaba arriba y abajo. No había rastro de ninguna porción intacta del propio barco.


  En la playa, alguien había encendido una hoguera de llamas pálidas, apenas visibles a la áspera luz gris del día. Los hombres se amontonaron a su alrededor, tratando de conseguir algo de calor.


  Archeth los saludó con una inclinación de cabeza.


  —¿Cuántos somos?


  —Treinta y cuatro en total. He enviado a otro grupo a explorar las rocas del sur, a ver si encontramos a alguien más.


  Archeth dirigió una mirada al grupo que la había rescatado.


  —¿Cuántos de cada grupo?


  Egar se encogió otra vez de hombros.


  —Lo que ves aquí: unos cuantos de la Liga, unos cuantos mercenarios de Tand, y unos pocos marines. También hay unos pocos del Trono Eterno, pero les he dejado a cargo del otro grupo y la hoguera.


  —¿Algún otro majak?


  —Un par. —Egar hizo una mueca—. Nadar no sirve de gran cosa en la estepa, la mayor parte de los hombres nunca aprenden.


  —¿Has encontrado a… Kaptal? —Iba a preguntar por Shendanak, o al menos por su cadáver, pero lo pensó mejor—. ¿O a Tand?


  El Matadragones sacudió la cabeza.


  —A Kaptal, no. Ni rastro. Y Tand iba en el otro barco, el Vuelo de… no sé qué. Con Shendanak y Shanta, ¿recuerdas?


  Entonces lo recordó.


  —Gaviota. El Vuelo de la Gaviota del Oeste. Sí, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Bueno. —Hizo un gesto de impotencia—. Hay muchos restos.


  —Todos son de un solo barco. —El Matadragones señaló hacia atrás con el pulgar a uno de los corsarios que les acompañaban—. Según ese tipo, en cualquier caso, y era el segundo piloto del Señor del Viento Salino. Supongo que debe saber de qué está hablando. Parece seguro de que el otro barco no naufragó, ni tampoco el Orgullo. O al menos no naufragaron aquí cerca.


  Llegaron a la hoguera. Uno de los guardias del Trono Eterno cuyo nombre ignoraba acudió a su encuentro e inclinó la cabeza. Estaba maltrecho y mojado, pero había cierta elegancia estudiada en su postura que repente le hizo sentir añoranza de Yhelteth y su hogar.


  —Alwar Nash, señora. A vuestro servicio. Me alegra veros sana y salva. ¿No queréis acercaros al fuego?


  La amabilidad del hombre derritió algo en su interior, y por primera vez se dio cuenta de que tenía la ropa mojada, le dolía la cabeza y todo el cuerpo a causa de los moratones recibidos en el naufragio, y en realidad estaba muerta de frío.


  Ahogó un escalofrío, y asintió con la cabeza. Nash se volvió y bruscamente apartó a los hombres agachados o arrodillados para hacerle un lugar cerca del fuego. Hubo algunas miradas de resentimiento, pero entre el extraño aspecto de Archeth y la actitud implacable de Trono Eterno de Nash, nadie pareció dispuesto a discutir. Se acercó al muro de calor como una suplicante, con las manos extendidas y tratando de no estremecerse de placer cuando el calor empezó a penetrar en su cuerpo helado y maltrecho.


  Había ciertos murmullos entre los corsarios en torno al fuego, lo de costumbre, y Archeth no le hubiera prestado demasiada atención, excepto por el hecho de que vio que el segundo piloto se acercaba a ellos, la señalaba y murmuraba algo con aire urgente. En aquel momento, el murmullo se secó más rápido que la sangre de un mártir en el desierto. No estaba segura, pero creyó que vio a un par de hombres hacer gestos de… ¿Qué es eso? ¿Respeto?


  —¿Qué está pasando? —preguntó a Egar cuando se reunió con ella junto al calor de la hoguera—. Entiendo que no les guste la bruja negra. Pero esto es nuevo.


  El Matadragones miró al grupo de corsarios.


  —Sí, se me ha olvidado mencionarlo. ¿Sabes el motivo de que te encontráramos tan rápido? Quedaste atrapada entre los cabos del bauprés y la mitad superior del mascarón, que se partió. Todo ello estaba allí incrustado, y el palo apuntaba hacia el cielo como una puta flecha enorme, indicándonos dónde estabas.


  —Sí, ¿y?


  Egar vaciló.


  —La cosa es que, cuando llegamos allí, parecía que el mascarón te estaba sosteniendo por el tobillo. El barco se llamaba Señor del Viento Salino, ¿recuerdas? Ese es Takavach (o Dakovash de la Corte Oscura para esos tipos) y el mascarón era su imagen. Parece que el Señor de la Sal te agarró por la pierna en la tormenta, aguantó y te salvó la vida.


  Ella le miró de reojo.


  —¿Hablas en serio?


  —Hey, estás mirando al hombre ante el que Takavach se apareció en persona para evitar un derramamiento de sangre entre hermanos en la estepa. ¿Qué sé yo? Y hay otra cosa. Los corsarios y marines andan murmurando que la tormenta de anoche no fue algo natural. Desde luego, llegó muy rápido.


  —Pero…


  —Mira, no importa, Archidi. Cree lo que quieras. Pero si esos hombres piensan que eres una especie de favorita en su Corte Oscura, eso nos va a ser muy útil para mantener el orden. De modo que no les desengañes.


  —No hay problema. —Se frotó las manos agradecida por el calor de las llamas—. Llevo mucho tiempo siendo objeto de desconfianza general. La adulación será un cambio agradable.


  Poco después, se sintió lo bastante bien para darse cuenta de que tenía hambre, y preguntó a Egar en voz baja por las provisiones. Él sacudió la cabeza.


  —Tenemos muy poca cosa. Un par de tinajas de aceite aún selladas, las hemos encontrado flotando en las olas. Y hay un jamón salado del que tal vez podamos salvar una parte. Hay una caja intacta con galleta de barco. Le ha entrado algo de agua salada, pero, para ser sinceros, es necesario empapar esa mierda en agua para poder comerla de todas formas. —Se contempló el dorso de las manos, cubiertas de cicatrices de batalla—. Por ahora, bastará. El agua es el problema más grave.


  Ella estudió la cadena de montículos rocosos que formaban el paisaje del interior.


  —Tiene que haber agua en algún lugar de allá arriba, ¿no?


  —En algún lugar, sí. Pero podría estar muy lejos, y cuando la encontremos, tal vez no sea seguro bebería. En un par de ocasiones, durante la expedición, tu padre nos dijo que no bebiéramos el agua que encontráramos. Dijo que probablemente estaría envenenada.


  —Fantástico. De modo que, ¿exploramos, o…?


  Sonó un grito de alguien al otro lado de la hoguera. Egar y Archeth se apartaron de la neblina de calor que emitían las llamas. Vieron unas figuras avanzando hacia ellos por la grava desde el sur. Se movían lentamente, al parecer. Por algún motivo, Archeth pensó en hombres caminando contra el corazón de una galerna.


  —Mis ojos ya no son lo que eran —murmuró el Matadragones—. ¿Es eso…? ¿Llevan a alguien? ¿Los últimos de la fila?


  —O algo. —Archeth entrecerró los ojos—. Es difícil decirlo. Cuento once hombres andando, en cualquier caso. ¿Es correcto?


  Egar gruñó.


  —Cuatro más de los que he enviado.


  Observaron y esperaron mientas el grupo se acercaba. Archeth reconoció al hombre del Trono Eterno que les guiaba: Selak Chan, el hombre que había subido a bordo del Orgullo de Yhelteth y la había encontrado tratando de hundir a Anasharal en el puerto. Su joven rostro parecía haber envejecido diez años desde que lo vio por última vez, pero, al igual que en el caso de Alwar Nash, había un aire de determinación en su actitud que le dio algo de esperanza. El hombre se inclinó al llegar a su lado.


  —Señora. Veros viva es un regalo de la fortuna con el que no contábamos. Mi vida está a vuestra disposición. Y con las noticias que traigo…


  —¿Habéis encontrado supervivientes? —interrumpió Egar, pragmático.


  Chan asintió e hizo un gesto hacia atrás.


  —Dos de la Liga, un chico majak y un hombre de Tand. Todos en buen estado; uno de los de la Liga tiene un par de dedos rotos, pero se los hemos entablillado. El hombre de Tand cojea, dice que tiene algún problema en la rodilla. Pero puede andar.


  —De modo que… ¿a quién lleváis…? —Su voz se apagó al verlo.


  Los dos últimos hombres del grupo eran marines. Se habían pasado un par de trozos de cuerda de tres pulgadas por los hombros para formar un práctico arnés de transporte. Colgada de la cuerda, como un cangrejo gigante atrapado en una red, había una máquina kiriath.


  ¿Anasharal?


  Tardó unos momentos en darse cuenta de que no era el timonel.


  En primer lugar, ninguno de sus captores había mencionado a Anasharal en ningún momento, por lo que tenía que dar por hecho que seguiría enfurruñado en algún lugar a bordo del Hija del Águila de Mar, imitando en silencio algún objeto inanimado.


  Sí, o deslumbrando a Klithren y a sus hombres con algún sortilegio de mierda, para conseguir su pasaje hacia el sur.


  En cualquier caso, el objeto que llevaban los hombres no era un timonel. Era más pequeño que Anasharal, para empezar, y de estructura más esquelética. La masa central quedaba empequeñecida por unas poderosas extremidades, cuyas articulaciones se habrían levantado muy por encima del cuerpo cuando el objeto caminara, y por dos de las cuales estaba suspendido de la cuerda. Era como una versión de pesadilla de un timonel, alguna fantasía depredadora que Anasharal hubiera podido soñar de sí mismo.


  —¿Qué coño es eso? —Era Egar, hablando en nombre de todos.


  —No lo sé —gruñó uno de los hombres que lo transportaban—. Pero es jodidamente pesado.


  Hizo un gesto a su compañero, y los dos se despojaron del arnés en un solo movimiento. El objeto parecido a un cangrejo resonó con fuerza al caer sobre la grava. Quedó tumbado de espaldas, con las patas abiertas y extendidas hacia fuera, mientras los hombres de la hoguera se acercaban a mirar.


  —¿Está muerto? —preguntó alguien, intrigado.


  —Eso parece —dijo el marine que se había quejado de su peso—. Parece que lo quemaron, o algo así.


  Era cierto. Al mirarlo con más detenimiento, Archeth vio que el objeto estaba ennegrecido y chamuscado. Algunas partes incluso parecían haberse fundido, algo que le resultaba difícil de creer pese a la evidencia de sus propios ojos. Su pueblo construía habitualmente con materiales capaces de resistir temperaturas muy altas. Aparte del veneno de dragón, que corroía prácticamente todo lo que tocaba, la única vez que había visto un daño sustancial en las aleaciones kiriath había sido en…


  Khangset.


  Todavía recordaba su primera impresión desde la colina sobre la ciudad; las murallas de Khangset junto al mar, desgarradas y fundidas por los dwenda, el daño causado por lo que parecían unas garras de calor blanco gigantescas.


  Las Garras del Sol, le había dicho Ringil que lo llamaban. Ringil no estaba del todo seguro de qué era, nunca lo había visto en acción. Por lo que sabía, parecía que los dwenda lo usaban como andanadas de flechas incendiarias para abrirse paso, para sembrar el caos y el terror antes de un asalto, o simplemente para destruir todo lo que estuviera en su camino.


  Más tarde, había encontrado breves referencias en las crónicas de guerra que su pueblo había dejado atrás. Pero el lenguaje era ornamentado y de poca ayuda, lo que normalmente era una señal de que el escritor trataba de disimular su propia falta de conocimientos o recuerdos fiables. Había hablado con los timoneles, sin conseguir mucho más. Habían estado presentes durante la guerra, cuatro mil años atrás, pero no pudieron decirle gran cosa más de lo que ella ya había averiguado en otras partes. Habían visto lo que hacían las Garras, recordaban perfectamente las ruinas chamuscadas y los ejércitos enteros reducidos a cenizas, pero el ataque siempre había llegado de un lugar que no pudieron ver. Tenían una explicación larga e incomprensible de cómo podía funcionar, una explicación que derrotó a Archeth al primer intento.


  —¿Dónde lo habéis encontrado? —preguntó a Chan.


  El del Trono Eterno señaló hacia atrás con la cabeza.


  —En el fondo de un barranco, señora, al otro lado de la península. Había unos cuantos como este, amontonados allí. Creo que deben proceder de la fortaleza.


  —¿Fortaleza? —El hambre, el frío, los golpes recibidos… Por primera vez, se sintió realmente mareada—. ¿Habéis encontrado una… fortaleza? ¿Una fortaleza kiriath?


  —Sí, señora. Iba a decíroslo. —Chan dirigió una mirada de reproche al Matadragones—. La hemos visto desde la península, al menos a una milla mar adentro. Está en el océano, exactamente como la describió el timonel.


  Capítulo catorce


  Había tres esquifes pesqueros amarrados a lo largo del muelle. Los imperiales encontraron a un par de corsarios jóvenes ocultos entre las redes del primero, les golpearon un poco y los arrojaron por la borda. Hubo un chapoteo y movimiento de agua cuando algo los arrastró chillando hacia abajo. Uno o dos marines se afectaron un poco al verlo, pero los demás parecían haberse habituado a aquello.


  Ringil conjuró un hechizo rápido, de los primeros que le había enseñado Hjel, y encendió un fuego con los tablones húmedos en la proa del bote. Necesitó un par de intentos, y el primero produjo más humo y ascuas que llama. Pero a la segunda vez, el hechizo funcionó. La madera húmeda crepitó al arder como un arbusto del desierto. Ringil retrocedió y extendió las manos hacia las llamas, como si quisiera al mismo tiempo contenerlas y calentarse las manos.


  —Bajad del bote —sugirió a los imperiales curiosos que se habían congregado a su espalda—. Y que alguien suelte esa amarra.


  Bajó del bote detrás de ellos. Observó sombríamente cómo el pequeño bote hoguera se alejaba del muelle, como una aguja flotante señalando el norte, y luego tomaba un rumbo extrañamente rápido y preciso a través del puerto. Los imperiales se congregaron a su alrededor al borde del muelle, pero ninguno se acercó demasiado.


  —No hay ninguna corriente en esa dirección —murmuró alguien detrás de él.


  —No me digas —fue la burlona respuesta—. ¿Qué, acabas de llegar o algo así? ¿Es que no has visto a los tipos que han caído al agua?


  Ringil se volvió como si no les hubiera oído. Se dirigió al segundo esquife. Las rimas del hechizo de encender el fuego le latían en la cabeza, las tenía interiorizadas. Le sobraba atención para seguir la conversación entre murmullos de los hombres que le seguían.


  —Esto no está bien —oyó—. La Revelación lo dice bien claro. Está prohibido tener tratos con poderes como estos. El de la cicatriz va a…


  —¡Baja la puta voz! El tipo es un hechicero, ¿no?


  La insinuación de una sonrisa rondó las comisuras de los labios de Ringil. Una nueva voz se añadió.


  —Sí, Krag, todos estamos realmente preocupados por lo que está sucediendo. Acabamos de patear a esos piratas en el trasero y han acabado en el agua del puerto gracias al de la cicatriz. Prefiero eso a un barril de indulgencias firmadas por un guardián.


  —Sí. ¿Habéis visto alguna vez a un guardián pelear de ese modo?


  Risas.


  —¿Alguna vez habéis visto pelear a un guardián?


  —¡Eso es una blasfemia, Shahn! La Revelación es nuestra guía para la salvación del alma. Los guardianes no pueden intervenir en asuntos mundanos.


  —¿De veras? El año pasado vi a un par de guardianes interviniendo profundamente con las chicas del patio de Salyana.


  —Según tengo entendido, la mayor parte prefiere a los chicos.


  —Hombre, eso es una puta obscenidad…


  —Oh, ¿de veras vas a poner esa cara, Mahmal? ¿Después del modo en que acariciabas a aquel mozo de cocina de mejillas sonrosadas a bordo del Azote de los Lagartos el año pasado?


  —Eso es diferente, hombre. Estábamos en el mar. Pero cuando uno puede elegir…


  Llegaron al segundo esquife. Exhibiéndose un poco, Gil lanzó el hechizo desde la pasarela en aquella ocasión, contra las redes amontonadas en el fondo del bote. Humo y ascuas, y por un momento pensó que la había jodido otra vez. Entonces aparecieron las llamas, pálidas y crepitando a la brillante luz de la mañana. Apoyó una bota en un costado del esquife, dio un momento al fuego para que prendiera de verdad, y dirigió una inclinación de cabeza al marine más cercano al amarre. El hombre cortó la soga con un cuchillo, y Ringil propinó al bote un fuerte puntapié con su bota para alejarlo del muelle.


  —¡Mi señor! —Era un marine, corriendo por el muelle desde el extremo de la escalera—. ¡Mi señor Ringil!


  Gil se volvió a mirarlo. El imperial ostentaba algunas marcas de la reciente batalla: cojeaba un poco, y llevaba un tosco vendaje en la cabeza. La sangre se había filtrado bajo la venda y empezaba a secarse sobre su cara. De todos modos, parecía bastante alegre.


  —Mi señor, el comandante Hald os envía este mensaje: está listo para avanzar sobre la ciudad. Están llegando más hombres a la torre para apoyar el ataque.


  —Excelente. —Ringil señaló con la cabeza al esquife restante—. Todos al bote, pues. Di al comandante Hald que le veremos al otro lado.


  Observó con cierta diversión mientras los hombres de su alrededor se miraban alarmados unos a otros. Luego se dirigió al tercer esquife, arrojó al interior su escudo prestado, y saltó detrás de él. Miró a los marines.


  —Caballeros, si me hacéis el favor.


  Subieron al bote sin demasiado entusiasmo, nueve hombres en total, y se sentaron con cautela. Se mantuvieron cuidadosamente alejados de la borda, mientras él ocupaba su posición en la proa y esperaba a que el marine vendado cortara las amarras. Delante de ellos, en las aguas del puerto, los otros dos esquifes ardían por completo y se dirigían directamente al barco de la Liga anclado en el muelle principal. A la luz creciente de la mañana, los botes incendiados parecían inofensivos y como de juguete, pero ya podía oír las voces alarmadas a lo largo del muelle.


  Muy bien.


  Cruzaron el puerto a buen ritmo; desde la proa, Ringil miró abajo y vio a la akyia líder justo bajo la superficie del agua, nadando sin esfuerzo a su lado, con sus largas extremidades ondeando. Una mano acabada en garra se alargó hacia atrás para acariciar la quilla, como si guiara el bote solo con el tacto. La cabeza de la criatura estaba levantada, y un ojo del tamaño de un puño parecía vigilarlo a través del agua. Su enorme boca de lamprea se abría y cerraba en aquella cara sin huesos.


  Están hablando de ti.


  Las palabras de Seethlaw, la primera vez que vieron a las akyia, observándoles a ambos desde los bajíos, justo en la orilla de los Lugares Grises. En aquel momento, se había tomado las palabras del dwenda como una broma. Pero estaba bastante seguro de que había una akyia en el río cuando salió del templo en ruinas de Afa’marag. Estaba casi seguro de que le había dejado su daga de diente de dragón clavada en el barro de la orilla. Y en algún lugar de la maraña de pesadillas y recuerdos que tenía de aquel tiempo, estaba la imagen de haber tomado a la Críacuervos de una mano palmípeda y con garras que se la ofrecía como un regalo desde el agua.


  Veo lo que vieron las akyia, Gil. Veo en lo que podrías convertirte si te lo permitieras.


  No estaba seguro de en qué se estaba convirtiendo, pero sabía que le habían seguido hasta el norte. Las había visto juguetear entre la espuma una noche en Lanatray, cuando salió a pasear por las murallas de la residencia de verano de su madre. Las había visto jugar en la estela manchada por la luz anular del Muerte de Dragón en más de una ocasión, aunque nadie más en cubierta durante aquellas noches pareció compartir sus visiones. Y cuando llegó el kraken, izándose lentamente sobre la cubierta y levantando un tentáculo inquisitivo cada vez en busca de alguna presa, habían sido las akyia quienes le habían atacado, desgarrándole el cuerpo con garras y bocas, y arrastrándole de nuevo al océano antes de que Ringil tuviera la posibilidad de asestarle media docena de golpes con el hacha.


  Aparecían en los mitos nao micos, donde a menudo se las conocía como merroigai, aunque el foco de aquellas historias solía estar en sus cuerpos esbeltos y femeninos y sus modales seductores con los marineros. No se mencionaba su estructura ósea de pesadilla, ni el órgano de la cara que les servía para alimentarse, ni aquellas temibles garras. Pero, pese a todo, se las tenía por criaturas de poder. Había leyendas que las consideraban diosas menores, parientes cercanos de la nobleza de la Corte Oscura. En otros mitos, se las relacionaba específicamente con Dakovash, el Señor de la Sal. En algunas versiones eran sus ojos y oídos en el océano, en otras sus doncellas.


  Seethlaw se había mostrado reticente, y no le había dicho nada significativo ni útil, pero una cosa había quedado muy clara. El señor dwenda y su hermana Risgillen tenían mucho cuidado de no ofender a las akyia, por no decir que las temían. Y cualquier cosa que pudiera preocupar a un dwenda, bueno, tenía que valer la pena.


  Aceptaremos los aliados que podamos conseguir, había dicho con franqueza Akal el Grande a su corte, cuando se proclamó la noticia de la alianza con Trelayne contra los lagartos. Y no cuestionaremos nuestra buena suerte al encontrarlos.


  Ringil nunca lo había apreciado demasiado, pero no podía criticar su modo de pensar.


  Estaban llegando a la playa de grava al final del muelle. No había rastro de ningún comité de recepción. Entre los botes incendiados y la posición de Hald en el otro extremo del puerto, nadie había tenido tiempo de percatarse de su llegada. La akyia líder soltó la quilla del bote, ejecutó una ágil pirueta que hubiera roto la espalda de cualquier nadador humano, y desapareció en las aguas más profundas. A través de las suelas de sus botas y del contacto de su mano con la proa, Gil creyó percibir que múltiples garras se soltaban del fondo del esquife, y que la inercia del bote aumentaba levemente.


  —Listos, chicos. —Shahn, el oficial imperial de mayor rango, habló con la voz ronca—. Os quiero bien desplegados detrás de lord Ringil en cuanto toquemos tierra. Desenvainad después de saltar.


  Chocaron con la cornisa de grava con un fuerte crujido. El bote se detuvo y se inclinó hacia un lado a lo largo de la quilla. Gil saltó, con el escudo preparado, chapoteando pesadamente por los bajíos hasta llegar a tierra firme. Se irguió y desenvainó la Críacuervos, en un gesto de bravuconería de líder, ya que no había nadie a quien matar. Pero oyó el raspar del metal cuando los hombres a su espalda le imitaron.


  —¡Escudos!


  Avanzaron por la playa como un solo hombre. La suave brisa le apartó la capa, y le hizo sentir frío por un momento sobre la ropa húmeda. Se estremeció, pero se sentía exultante.


  Papá, si pudieras verme ahora… Dirigiendo a un grupo de imperiales al asalto de una ciudad de la Liga.


  De modo que soy un maricón de mierda y un forajido, ¿eh?


  Me parece muy bien.


  Llegaron a la calle del muelle sin ser vistos, y pasaron de la grava a los adoquines con cierto alivio. A un par de cientos de yardas a su derecha, uno de los botes incendiarios improvisados se había pegado a la línea de flotación del barco de guerra de la Liga. Las llamas lamían la barandilla y el cordaje. Los hombres se afanaban en el barco con cubos, tratando de apagar el fuego.


  Sí, buena suerte. Hjel le había enseñado bien: nada apagaría el fuego conjurado hasta que lo que uno había encendido se hubiera reducido a cenizas.


  Entre tanto…


  El plan era muy simple, una pinza lateral para limpiar el muelle de fuerzas hostiles, y luego avanzar hacia la ciudad en una carnicería generalizada. Pero al llegar al muelle, oyó gritos y el sonido de botas sobre los adoquines, procedentes de la calle de arriba en el tranquilo aire de la mañana.


  Llegaban refuerzos.


  Se volvió bruscamente para mirar a los imperiales, un movimiento de decisión y discurso apresurado.


  —Cuatro hombres conmigo, ahora. Vamos a subir y bloquear la siguiente oleada. Shahn, tú llévate a los otros y abríos paso hasta Hald.


  Seis imperiales dieron un paso al frente al instante. Supuso que los dos restantes debían ser el piadoso Krag y un compañero de su misma opinión. Ringil sonrió y señaló al azar con su escudo.


  —Tú, tú, tú y tú. Gracias, caballeros. —Se volvió hacia Shahn—. Di a Hald que sostendremos la pendiente durante el mayor tiempo posible, pero algo de apoyo nos vendría muy bien. De acuerdo, marchaos ya. Hacedlo bien. Los demás, conmigo. Vamos a perseguirlos hasta que vuelvan a huir colina arriba, ¿de acuerdo?


  Risas amargas. Sabían lo que se les estaba pidiendo que hicieran, y conocían sus posibilidades. Cinco espadas para bloquear una calle contra quién sabía cuántos corsarios, y además con la pendiente en contra.


  Levantó la Críacuervos como un estandarte de acero.


  —Por vuestros camaradas, caballeros. ¡Por el imperio! ¡Vamos a hacer que esto cuente!


  ¿Por el imperio, Gil? ¿A qué viene eso?


  Hey, lo que sea mientras funcione.


  Doblaron la esquina a toda prisa, y llegaron allí al mismo tiempo que la fuerza de corsarios que bajaba por la calle; en ese sentido, fue una emboscada, y bastante efectiva. Los soldados descendentes tropezaron literalmente con el grupo de Ringil. Gil golpeó al de delante con el escudo, le derribó, le pateó en la cabeza y lo dejó para que otro acabara con él. Lanzó una estocada baja contra el siguiente, y le hirió en las piernas casi antes de que el corsario supiera que estaba allí. Luego se hizo a un lado mientras el soldado mutilado y chillón caía junto a él, plantó los pies y recibió al tercer hombre con un golpe, un bloqueo y una estocada, buscando una abertura todo el tiempo. Había que tener cuidado con los adoquines del suelo; la niebla de la noche y el rocío de la mañana los habían dejado resbaladizos y traicioneros.


  El corsario al que se enfrentaba descubrió que un exceso de inercia era igualmente peligroso; se tambaleó para parar el golpe, y dio la vuelta demasiado lejos. La Críacuervos bajó como una hoz y le cortó el brazo justo por debajo del codo. Un chorro de sangre en el aire, y el hombre bramó como un buey en el matadero al ver lo ocurrido. Ringil le agarró bruscamente por el jubón y le empujó a un lado. Una parte de la sangre, cálida y húmeda, le cayó sobre un lado de la cara mientras el hombre se derrumbaba en el suelo chillando.


  Los imperiales se habían abierto a su alrededor como los pétalos de una rosa maligna y negra. Golpes de escudos, cortes y estocadas; rodearon a los sorprendidos corsarios y les hicieron tambalearse en la pendiente. Habían matado a media docena antes de que nadie consiguiera retroceder y montar una defensa decente. Durante largos momentos, el pánico y la confusión invadieron las filas de la Liga; no podían ver exactamente qué clase de fuerza se interponía en su camino, cuántos hombres había, ni con qué armas. Y aquel forajido al que habían venido a capturar… ¿no era un mago negro o algo así, no sería aquello una especie de hechizo?


  Por supuesto, no podía durar.


  —¡Por Hoiran, joder, solo son cinco! ¡Formad!


  Como un perro sacudiéndose, la tropa de corsarios reaccionó. Los escudos bajaron de los hombros y se formó una hilera irregular, algo retrasada para poder respirar un momento. Los imperiales aprovecharon la oportunidad, respiraron también y se quedaron jadeando. El corsario que había gritado se abrió paso hacia delante, sonriendo salvajemente bajo el ornamentado yelmo que le cubría la parte superior de la cara. Había una insignia de sargento pintada toscamente sobre su coraza. Llevaba un hacha en su mano derecha y (el corazón de Gil se encogió) una casaca de comando bajo la armadura.


  —Muy bien —espetó el sargento, y le señaló con el hacha—. Ahora acabemos con estos imbéciles perfumados del sur, ¿de acuerdo?


  Allá vamos, Gil. Ahora o nunca.


  Con el brazo de la espada levantado y el puño invertido como para bloquear un golpe, Ringil sostuvo a la Críacuervos en posición vertical, con la punta hacia abajo. Retiró tres dedos de la empuñadura, y sostuvo la espada formando un círculo con el dedo índice y el pulgar. Trazó el glifo. Esperaba que los famosos poderes de Hjel estuvieran prestando atención, en aquel espacio que (¡vamos!) era bastante abierto.


  El comando resopló.


  —¿Qué coño se supone que significa eso? ¿Ahora quieres rendirte, forajido? ¿Eso es todo lo que tienes?


  —Tu yelmo está al rojo vivo —le dijo Ringil.


  Y observó mientras el hombre gritaba, soltaba el hacha y se agarraba el yelmo con ambas manos. Volvió a gritar cuando sus dedos tocaron el metal y se fundieron por el calor, y cayó de rodillas aún chillando. El comando se derrumbó sobre los adoquines entre espasmos, se sacudió y arqueó en su agonía, grito tras grito tras grito, hasta que todo hubo terminado, y finalmente yació estremeciéndose, con los ojos en blanco en sus cuencas.


  Un leve vapor surgió del hueco retorcido de su boca, como un alma remontando el vuelo.


  El precio de todo ello apareció y golpeó a Gil como un puntapié en las tripas. Le costó un gran esfuerzo no encogerse, no dejarse caer al suelo tras las fuerzas que habían pasado a través de él, no sentarse justo allí, en la calle adoquinada. En lugar de ello, levantó la Críacuervos, con sus dedos temblorosos apretando una vez más la empuñadura. Señaló con la hoja a los estupefactos corsarios. La voz que salió de él parecía pertenecer a una criatura completamente distinta.


  —¿Quién será el siguiente? —les preguntó.


  Los corsarios rompieron la formación y huyeron.


  Por suerte.


  Condujo a los imperiales calle arriba después de su huida. Hald podría jugar a perseguirles cuando finalmente consiguiera atravesar la barrera del muelle. Era un chico listo, se daría cuenta.


  Desde luego, le hemos dejado suficientes cadáveres.


  No hicieron ningún intento real de capturar a los corsarios fugitivos; era mucho mejor dejar que sembraran el pánico entre todos los que encontraran a su paso, y reservar las fuerzas para los tipos duros o héroes que no se creyeran la historia y decidieran resistir. Ascendieron la pendiente simplemente andando aprisa. Lo bastante despacio para que Gil pudiera recuperar un poco el aliento y tratara de dominar el temblor de sus tripas. Sabía que había ido demasiado lejos (justo como Hjel le había advertido que no hiciera), y aquel era el precio. Una cosa era infundir terrores y dudas imaginarias en las mentes de oponentes ignorantes y poco educados. El precio era bajo, según Hjel casi no era hechicería. Pero aquel truco… Extraer un calor de horno de los mismos poros del aire, y dejarlo caer sobre la cabeza de un oponente bien entrenado en mitad de un combate y en un abrir y cerrar de ojos…


  Por aquello, uno pagaba un precio muy alto.


  El ikinri’ska serpenteaba en su interior, como si esperara ser alimentado. Se doblaba y sacudía en su pecho y sus tripas, le hacía llorar los ojos, le clavaba pinchos en los nervios de brazos y piernas. No tenía modo de controlarlo.


  —¡Ventana superior! —Un grito de alerta brusco y controlado de uno de los imperiales—. A la izquierda.


  Se volvió a mirar. Solo vio a un niño de unos diez o doce años mirándoles con la boca abierta con el dedo levantado para señalarlos y volviéndose hacia la habitación de dentro, mientras movía los labios.


  Y una corpulenta forma paterna tiró de él hacia atrás.


  —Nada. —Se aclaró la garganta, recuperó algo de autoridad en la voz—. Nada de qué preocuparse. Mantened el paso.


  Más arriba, donde la empinada calle trazaba una brusca curva, encontraron sangre goteando entre los adoquines y siguieron su rastro hasta un corsario derribado. El hombre trataba de arrastrarse y salir de la calle para meterse en el refugio de una estrecha abertura entre dos casas vecinas. O bien había caminado hasta allí antes de caer, o había sido transportado por unos compañeros que lo habían pensado mejor y habían decidido soltar la carga para retirarse más velozmente. El corsario oyó los pasos de sus botas y giró hasta quedar tumbado de espaldas, se incorporó sobre un codo y buscó desesperadamente en su cinturón un cuchillo que no estaba allí. Había charcos de sangre en los lugares por donde se había arrastrado, y una abertura irregular provocada por un hachazo en su jubón justo por encima de la cadera, marcando el lugar de la herida. Levantó la vista para mirarlos mientras se acercaban, con los ojos desafiantes en un rostro cubierto de sudor y contorsionado por el dolor.


  Hubo risas amargas entre los imperiales. Les hervía la sangre con la inesperada victoria que acababan de disfrutar. Uno de ellos se agachó junto al hombre.


  —Esto parece obra tuya, Mahmal. —Tocó la herida, y el corsario se convulsionó con un grito débil—. Un golpe débil y torpe, propio de un carnicero…


  —Que te jodan. Ha caído, ¿no?


  El imperial agachado sacó un cuchillo de su cinturón con la mano izquierda para acabar con él misericordiosamente.


  —Sí, pero tienes que aprender a…


  —Esperad. —Ringil se interpuso entre ellos—. Dejadme hablar con él.


  El imperial se encogió de hombros y se hizo a un lado. Ringil ocupó su lugar y se agachó junto al herido. Contempló su rostro sudoroso. Bajo la sangre y la suciedad, vio una cara que no había dejado atrás la niñez mucho tiempo atrás. Pasó al naómico.


  —¿Sabes quién soy, hijo?


  Un asentimiento tembloroso con la cabeza. El hombre se apartó de él como pudo.


  —No con la espada infernal… —musitó.


  Ringil tardó un momento en comprender que lo que oía era una súplica. Invirtió la Críacuervos y la levantó por la empuñadura, donde el hombre pudiera verla.


  —¿Esta?


  —¡No! No me mates con eso. Por favor, te lo suplico. No… con esa espada. No te lleves mi alma.


  —Hum. —No lo desperdicies, Gil. Síguele la corriente—. Si quieres salvar tu alma, hijo, será mejor que hables conmigo. Quiero algunas respuestas. Y, hum, ten cuidado… El demonio que duerme en la espada sabrá si mientes.


  —Sí. —Su voz sonó débil y tensa por el dolor—. De acuerdo, sí. Pregunta.


  —Bien, en primer lugar… ¿Qué coño estáis haciendo aquí? No hay nada que valga la pena en las Hiron, están en el culo de la Liga. Cualquier capitán costero lo sabe. ¿De qué va esto?


  —Vinimos a por ti, Eskiath, forajido. —Era apenas un susurro—. A capturarte para juzgarte… o matarte.


  —¿Con tantos hombres? Vamos ya. —Gil volvió a levantar la Críacuervos—. He dicho que quiero la verdad.


  —No, espera, espera. Es la verdad. —El hombre herido jadeaba de pánico además de dolor, y respiraba con dificultad—. Llegaron noticias… de Lanatray. El forajido Eskiath, acompañado de nobles del imperio, de soldados. Un viaje al norte. Y ahora, con la guerra…


  Ringil parpadeó.


  —¿Guerra?


  —… todos estáis proscritos… en territorio de la Liga. Nos ordenaron… detener a todos los imperiales…


  —¿Qué puta guerra?


  El hombre se encogió.


  —La empezaron los imperiales. Tomaron Hinerion a sangre y fuego. Dijeron que había habido una ofensa… Una justificación. La… vieja historia.


  Ringil cerró los ojos.


  Jhiral, cabrón retorcido y arrogante, ¿qué has hecho? ¿En qué nueva idiotez propia de un proxeneta asesino nos has metido ahora?


  Consciente de que probablemente no parecía demasiado oscuro ni siniestro, sino más bien enfermo y cansado, volvió a abrir los ojos.


  —¿Cuánto hace de eso?


  —No lo sé… Un par de meses… Puede que más… Cuando llegó la noticia…


  Se ha declarado la guerra y la batalla se entablará pronto. Las palabras de la Reina Oscura regresaron flotando a su cabeza. No se le había ocurrido que pudiera estar hablando literalmente.


  —¿Cuántos hombres? —Y luego, presa de una sospecha repentina y siniestra—. ¿Cuántos barcos?


  —Cinco… cinco barcos… Pero ahora dos se han ido… Se llevaron a los prisioneros. Yo… estaba en el Estrella de Gergis. Su dotación es… de ochenta y seis…


  Y el barco de guerra del puerto parecía capaz de llevar el doble de hombres. Además, otros tres barcos con quién sabía qué capacidad de carga y hombres. Era increíble.


  Cinco putos barcos, padre. Realmente, has llegado muy lejos esta vez.


  Vamos, Gil. No dejes que el rencor familiar te impida pensar. Gingren no tiene bastante influencia para conseguir algo así.


  ¿La camarilla, entonces?


  Una pregunta abierta. Aún tenía pocas nociones de la capacidad de aquella camarilla, de hasta qué punto podían o no gobernar entre bastidores en Trelayne o incluso en la Liga en general. Se había encontrado ocasionalmente con sus agentes, pero tuvo pocas oportunidades de interrogarles; las peleas eran siempre demasiado brutales, las espadas demasiado implacables, su propia ira demasiado incontrolable. Seethlaw había estado usando a la camarilla para consolidar su poder e influencia en las ciudades del norte, eso lo sabía. Pero no tenía ni idea de si la propia camarilla era una herramienta creada por los dwenda, o simplemente una estructura de poder ya existente que Seethlaw había decidido aprovechar. No sabía si se había reducido tras la desaparición de Seethlaw, cuando Ringil regresó a la ciudad para desencadenar una venganza sangrienta entre los que habían secuestrado a su prima, o si Findrich y los demás se habían limitado a esconderse y esperar a que Gil acabara con su venganza mal planeada y torpemente ejecutada. Gil había desbaratado la incursión de Risgillen en Yhelteth el año anterior en términos nada inciertos.


  ¡Aquí vigilo yo! ¡No hay modo de llegar a esta ciudad excepto por encima de mí! Sus propios gritos torturándole los oídos mientras el templo de Afa’marag se derrumbaba a su alrededor, y Risgillen le miraba sobrecogida. ¡La próxima vez que vea a un dwenda, le arrancaré el corazón y me lo comeré mientras aún late!


  Pero nunca había dudado de que la hermana de Seethlaw continuaría manipulando los resortes de poder que pudiera encontrar en el norte.


  Los aldraínos traerán las Garras del Sol. Era la voz susurrante de Firfirdar en su cabeza como plumas cayendo. Para encender los cielos de nuevo con el resplandor de un millar de muertes inocentes…


  La camarilla no importaba, ¿qué no haría la propia Liga por un arma como aquella? Había oído los alardeos de Risgillen, había escuchado a Archeth contar lo que había encontrado en Khangset. No comprendía exactamente qué eran las Garras del Sol, pero lo que podían hacer parecía indiscutible. Un arma capaz de incendiar la ciudad de Yhelteth como si fuera leña caída y podrida. Un arma que pondría a todo el imperio de rodillas.


  ¿Qué no ofrecerían a Risgillen a cambio de algo semejante?


  Cinco barcos y unos cuantos cientos de hombres para capturar o matar al asesino de vuestro hermano, mi señora de otro mundo, portadora del fuego de la victoria. Apenas contaría como una paga y señal.


  Se obligó a volver a concentrarse en el prisionero.


  —¿Quién está al mando de esto?


  El hombre se estremeció.


  —Klithren… Klithren de Hinerion… Le nombraron comandante… al empezar la guerra…


  Ringil frunció el labio.


  —Oh, ¿de veras?


  Conocía aquel tipo de hombre. Un buscador de títulos baratos y de oportunidades de progresar en el caos frenético de la movilización general. La guerra contra el Pueblo de Escamas había visto a gran cantidad de hijos menores de nobles ocupando puestos que no estaban ni remotamente capacitados para detentar… entre ellos un joven Ringil Eskiath de ojos ardientes, ahora que lo pienso… y suponía que aquella vez no iba a ser diferente.


  El hombre herido volvió a tomar aire.


  —Dicen… dicen que Klithren te guarda rencor. Algo personal, dicen. Pronuncia tu nombre… con odio… sobre su almohada cada noche.


  —Qué romántico. —Ringil se puso en pie. Vio que los ojos del corsario se movían desesperadamente a derecha e izquierda entre las altas siluetas de los enemigos que le rodeaban. El terror y una débil esperanza luchaban en su rostro atormentado—. Está bien, hijo. Descansa. Hemos terminado. Tu alma está a salvo.


  Apartó la Críacuervos ostentosamente. Vio la oleada de alivio en los ojos del joven. Dirigió un movimiento de cabeza al imperial del cuchillo.


  —Que sea rápido.


  El imperial se arrodilló, tarareando algo entre dientes, y cortó el cuello del hombre de oreja a oreja. Los labios del corsario se movieron, murmurando una plegaria. La sangre se acumuló y llenó el corte, se derramó sobre el pecho del hombre, le empapó el jubón hasta reunirse con la mancha creciente de la herida en la cadera. Era difícil decir si el alivio continuó en su rostro mientras moría: el imperial hizo un buen trabajo, y los jóvenes rasgos quedaron enseguida apagados e inertes con la pérdida de sangre, casi en el momento de hacer el corte. Los ojos del corsario temblaron y se cerraron, como palomas posándose en un palo, y murió.


  Klithren.


  Gil meditó. El nombre no significaba nada para él, pero en aquel tipo de peleas los nombres raramente importaban. Si uno mataba a los hombres suficientes, acababa por reunir a todo un clan de hermanos, padres, hijos y camaradas, todos dispuestos a abrirle en canal de tener la oportunidad. La parte mala era que, contrariamente a lo que decían los cuentos populares y las leyendas, aquella oportunidad casi nunca se presentaba.


  Aparte de la nobleza, poca gente podía permitirse el lujo de dedicar tiempo a seguir rastros, por no hablar de poseer las habilidades guerreras necesarias para hacerlo, o el dinero para contratarlas. Oh, uno podía ser desafiado a algún duelo inconveniente, o enterarse de que alguien había enviado asesinos en su contra, pero lo más probable era que estos se embolsaran el dinero y desaparecieran antes de molestarse en cumplir su contrato…


  Pero sobre todo, uno podía dormir tranquilo por las noches. Y los crímenes de uno eran arrastrados por la corriente, quedando más o menos limpios de sangre, perdidos en la gran carnicería general. El mundo lo olvidaba y, con el tiempo, uno también.


  —¿Algo útil, señor? —le preguntó Shahn.


  Ringil asintió.


  —Al parecer, Su Resplandor Imperial, en su infinita sabiduría, nos ha metido en una guerra en nuestra ausencia. Hinerion ya ha caído.


  —Salve —dijo Shahn como en un acto reflejo, sin captar la ironía en las palabras de Gil o tal vez prefiriendo no hacerlo. Miró significativamente a sus camaradas, y ellos también murmuraron «salve».


  —Estamos a mil millas detrás del lado equivocado de la línea —murmuró uno de ellos.


  —Entonces lucharemos hasta llegar allí —espetó Shahn—. Y nos reuniremos con nuestros camaradas cubiertos de gloria, con las espadas ya ensangrentadas.


  —Desde luego —dijo Ringil, impasible—. Pero lo primero es lo primero, ¿eh? Según nuestro amigo, hay un capullo que me guarda rencor personal al mando de todos estos. Si podemos encontrarle, tal vez consigamos acabar con esto más rápido de lo que pensaba.


  Shahn frunció el ceño.


  —¿Un combate singular, señor?


  —Si él lo acepta, sí.


  —¿Sabemos cuántos son? —preguntó uno de los otros.


  —Cinco barcos. Pero dos ya se han marchado con los prisioneros.


  —¡Cinco! Cinco putos…


  —¡Silencio! Está hablando lord Ringil.


  —Creo que habrá unos doscientos cincuenta, tal vez trescientos hombres —continuó Ringil con tono tranquilo—. La mayor parte en tierra. Habrá tripulaciones mínimas en el barco junto al que hemos pasado entre la niebla, y también en su compañero más al sur.


  —Y nosotros tenemos menos de ochenta hombres. —Era el mismo imperial que se había preocupado por las mil millas de distancia hasta el frente—. Vamos, ¿quién aceptaría un combate singular con estos números?


  —¡Eskiath!


  Fue un grito descarnado procedente de la parte alta de la calle, al otro lado de la curva. Una voz encendida de rabia y cargada de frustración en el aire fresco de la mañana. Ringil se volvió hacia ella con una expresión en la cara que más tarde los imperiales describirían a sus compañeros como de alegría.


  —¿Contesta eso a tu pregunta? —dijo con aire ausente, estudiando la pendiente.


  —¡Cobarde! ¡Forajido! —Los desafíos e insultos caían unos sobre otros, resonando entre las casas como una lluvia de pesadas piedras—. ¡Ven a recibir tu merecido!


  —Ahora mismo voy —murmuró Ringil.


  Y echó a andar calle arriba, como si regresara a su hogar.


  Capítulo quince


  Incluso para la arquitectura kiriath, An-Kirilnar era jodidamente impresionante.


  Cierto, cualquiera que hubiera vivido en Yhelteth sabía lo que eran capaces de construir los kiriath cuando estaban de humor. Tarde o temprano, uno salía y tropezaba con el Puente del Pueblo Negro en su salto a través del río, o los Gemelos Protectores en el torturado flanco norte del palacio. En un momento u otro, uno veía las murallas de defensa del estuario y el prisma eternamente danzante de luces verdes y violetas sobre el faro donde terminaba la muralla. Era posible llegar hasta el extremo acordonado de los astilleros imperiales, donde descansaba la última nave escupefuego en el dique seco, como una enorme larva de hierro. O encaminarse un día a ver el abismo abierto en la Cruz de Kaldan y el increíble andamio que parecía arrastrar la mirada hacia abajo para siempre…


  Pero de todas formas…


  Jodidamente impresionante.


  Egar murmuró las palabras entre dientes, mientras el grupo cruzaba la pasarela empapada y penetraba en la sombra de la ciudad, inclinando las cabezas para abarcar la silenciosa altura del lugar. An-Kirilnar se erguía a unos cien pies por encima de las olas, sobre cinco gruesas columnas de soporte que hubieran empequeñecido al faro del estuario en Yhelteth, en envergadura si no en altura. Desde la costa, había parecido distante e irreal. Unas paredes lisas del color blanco sucio del hielo sobre un río, en torno a un núcleo central de torres que relucían de vez en cuando si algún rayo de sol errante conseguía atravesar la nube. Era como ver una fortaleza de escarcha gigantesca salida de una historia de cazadores voronak, algo entrevisto entre velos de ventiscas y nevadas en el norte, junto a los límites del Gran Hielo. Como un pequeño fragmento de otro mundo que hubiera caído a la tierra. Como algo salido de un mito.


  Pero visto de cerca, el mito se convertía en algo diferente. El lado inferior de la ciudad, una vez debajo de ella, parecía abandonado y gastado; una extensa superficie de aleación enorme y manchada, con cicatrices aquí y allá cubiertas con parches, y horribles costuras de metal que a Eg le parecieron reparaciones precipitadas. Había visto cosas similares durante la guerra, cuando llegaron los dragones y el cuerpo de ingenieros kiriath tenía que reparar los daños causados en sus defensas antes de la siguiente batalla. Y, de todos modos, a diferentes intervalos por toda la superficie había amplias aberturas, algunas lo bastante regulares para formar parte de la estructura, y otras irregulares como heridas. El viento penetraba en ellas y aullaba de modo siniestro, trayendo consigo ráfagas ocasionales cargadas de cierto olor químico e indefinible. Aquí y allí había cables colgando de alguna abertura, como saliva de la boca de un borracho dormido al borde de una mesa.


  Caminaban por debajo de la ciudad como si temieran despertar algo.


  —¿Crees que este lugar está encantado? —oyó decir a su espalda en naómico.


  Otro corsario tosió y escupió.


  —No. Estos putos negros son inmortales, ¿no? ¿Cómo va a haber fantasmas si nadie muere nunca?


  —Sí, pero también pueden morir en batallas y cosas así. Como en la playa de Rajal.


  —Desde luego, aquí parece que haya muerto alguien.


  Egar lanzó una mirada por encima del hombro.


  —A callar.


  Los hombres guardaron silencio.


  Mejor así, desde luego. No es exactamente el momento ni el lugar para empezar a repartir golpes.


  Estaban sobre una pasarela compuesta por placas de aleación apanaladas, cada una del tamaño de un pequeño escudo, pero formando un camino de apenas yarda y media de anchura, que quedaba sumergido bajo un par de pulgadas de profundidad cada vez que las olas le pasaban por encima, y era resbaladizo como un demonio si uno no vigilaba dónde ponía los pies. Una pelea allí y probablemente acabarían todos en el agua. Y después de haber visto lo que podía salir de las grietas en la roca en tierra firme en aquel lugar, Egar no tenía ganas de probar suerte en aguas profundas a un par de millas de la orilla.


  Te preocupas como un niño a la puerta de un burdel, Matadragones. Estos hombres no van a amotinarse ahora, y lo sabes.


  Era sabiduría de pastor, aprendida en la estepa desde la infancia. Las manadas de búfalos seguían a los machos grandes; si uno conseguía que ellos se comportaran, tenía controlada a toda la manada. Pero una vez en el sur y alistado, había descubierto que lo que valía para los búfalos también era cierto para las personas. El grupo seguía a los líderes de un modo muy similar.


  Sí, y esta mañana has domado al gran macho. Le había reconocido a la primera entre el montón de supervivientes, estaba entre el grupo de captores que les habían llevado a bordo del Señor del Viento Salino el día anterior…


  ¿Fue ayer? Por las bolas de Urann, el tiempo vuela cuando uno se divierte.


  Le había hecho una señal para que se acercara.


  Tú, el del pelo. ¿Cómo te llamas?


  ¿A ti qué te importa, majak?


  El hombre se había levantado, elevándose hasta una altura musculosa y desconcertante de dos yardas. Marcas de pelea en la cara y…


  Y no importaba.


  Sonríe un momento, Matadragones, y deja de sonreír.


  ¿Qué me importa? ¿Por qué no miras a tu alrededor? Levantó bruscamente la voz. Vamos, los demás también. ¿Os dais cuenta de dónde estamos?


  Es la costa del desierto, había dicho alguien.


  Sí, lo es. ¿Alguien ha estado aquí antes?


  Silencio.


  Bien, yo sí. Estuve aquí con la expedición conjunta al mando de Flaradnam Indamaninarmal en el cincuenta y dos. Y estuve en la Quebrada del Patíbulo en el camino de regreso.


  Hubo unos cuantos murmullos al oír el nombre. Si alguna batalla había capturado la imaginación de la gente de la Liga, era la resistencia desesperada en la Quebrada del Patíbulo. Por primera vez, el gigante delante de él pareció inseguro. Egar le miró a los ojos. Volvió a bajar la voz a un nivel más personal.


  ¿Quieres salir de aquí? Señaló con la cabeza hacia el grupo arrebujado en torno al fuego. ¿Quieres que esa gente regrese a casa de una pieza? Soy tu hombre.


  ¿Sí? La última vez que miré eras un puto prisionero de guerra.


  Egar dejó caer los brazos a los lados, y puso toda su fuerza en la mirada.


  Mira otra vez.


  Una larga pausa. El gigante se removió.


  Sogren, dijo. Me llaman Manos de Soga.


  Egar. Me llaman el Matadragones.


  La pasarela terminó. Más exactamente, se abrió en lo que parecía ser un círculo, a la sombra de la curva de la columna de soporte central, a una docena de yardas de distancia de la propia estructura. Delante de Egar, Archeth había estado marcando el ritmo, tan apresuradamente como lo permitía la traicionera superficie sobre la que caminaban. Se detuvo de golpe, y Egar estaba tan concentrado mirando hacia arriba que chocó contra su espalda. Ella se tambaleó hacia delante, y Egar la agarró por los hombros, evitando por poco que ambos acabaran en el agua. Se quedaron muy quietos.


  —Lo siento —murmuró él.


  —Esto es fantástico, joder. —Había una rabia sorda y contenida en su voz, pero no era contra él. Señaló hacia delante—. ¿Cómo coño vamos a…?


  Egar le soltó el brazo. Se quedaron mirando la columna de soporte. La superficie del mar se agitaba en la abertura intermedia; bajo la sombra de la ciudad, el agua era de un gris turbio e impenetrable. La columna emergía de ella completamente lisa, la aleación de un blanco sucio, con parches verdes o de un pardo purpúreo aquí y allá, como si el metal tuviera marcas de golpes. Si en algún lugar había una entrada, no se veía.


  Los hombres empezaron a amontonarse tras ellos. Los murmullos empezaron de nuevo.


  Será mejor que les des algo que hacer, Eg.


  Chasqueó los dedos para llamar su atención; su antiguo adiestramiento imperial regresó, listo para ser usado. Siguió hablando en tethanno, e indicó a uno de los hombres de Tand que lo tradujera al naómico para los corsarios.


  —De acuerdo, escuchadme todos. Quiero a quince hombres que den un rodeo en esa dirección, y otros quince en esta. Sogren, tú llévate al primer grupo, elige ya a los hombres. Alwar Nash, elige a otros quince y ve en la otra dirección. Tened cuidado. Estamos buscando una puerta, un puente, una grieta… Cualquier cosa que nos permita entrar. Os encontraréis en el punto intermedio. Os cruzáis y seguís adelante; lo que los ojos de un hombre no han visto, puede encontrarlo otro. Los demás, volved atrás y observad el techo. No veo cómo, pero tal vez hemos pasado por alto algo importante.


  Vacilaciones, intercambios de miradas. Tenían frío y hambre, y estaban cansados y magullados tras haber sobrevivido a la tormenta y al naufragio. Estaban atrapados en un lugar que solo conocían por cuentos de pesadilla y leyendas, sin más armas que una escasa colección de cuchillos, unos cuantos trozos de cadena y uno o dos tablones maltrechos con la suficiente envergadura para convertirse en garrotes medio decentes. Estaban equipados para una bronca de taberna en el mejor de los casos, y tenían que enfrentarse a monstruos míticos.


  Egar extendió los brazos.


  —Vamos, hombres. Al trabajo.


  Dejó que su propio trozo de cadena colgara del pliegue que había formado en torno a su mano derecha. No tenía intención de usarlo; no podía permitirse empezar a mutilar o matar hombres de un grupo de menos de cincuenta por un tema de disciplina. Pero la cadena era un recordatorio. Aún tenía clavados a cada lado los pernos que la habían sujetado al trozo de tablón donde la había encontrado. Y todos le habían visto arrancar los pernos de uno a uno usando solo la fuerza bruta.


  —Sí, vamos. —Sogren hizo un gesto de impaciencia—. Ya lo habéis oído. Tú. Tú. Tú…


  La tensión se relajó. Alwar Nash murmuró algo en su limitado naómico para hacer su propia selección, aunque de todos modos escogió sobre todo de entre los diversos contingentes imperiales, y los dos grupos formaron. Egar les observó partir, e indicó a los restantes hombres que echaran a andar por donde habían venido. Se volvió hacia Archeth, que se había agachado junto al borde interior del anillo.


  —¿Alguna idea? —le preguntó en voz baja.


  —¿Tú sabes algo de lo que hacían tus ancestros hace cuatro mil años? No, no tengo ni puta idea.


  —Pensaba que Grashgal… Tu padre…


  —Sí, estaban aquí por entonces. No hablaban de ello. No creo que lo recordaran demasiado bien.


  Él se agachó a su lado.


  —Bien, ¿qué me dices de ese lugar que encontrasteis en Shaktur? Había una ciudad en un lago, ¿no es así?


  —An-Naranash, sí. —Sacudió la cabeza—. No era como esto. Era una ciudad más pequeña, y dejaron las puertas abiertas cuando la abandonaron. En cualquier caso, entonces teníamos un bote.


  Egar estudió la superficie lisa y manchada de colores de la columna. Manchas verdes y de un pardo rojizo como hongos, pero ni rastro de grietas ni aberturas. Ni siquiera un punto de agarre para salir del océano.


  —Yo nadaría hasta allí —se ofreció—. Pero…


  —No harás nada de eso, joder. —Egar la miró de reojo y vio la disculpa en su rostro—. ¿Crees que voy a dejar que te metas en esa agua? Que lo haga ese puto Sogren, veamos qué le ocurre.


  Egar parpadeó.


  —Sogren es un hombre útil para tenerlo cerca en este momento. ¿Hizo algo que te ofendiera?


  Ella sacudió la cabeza, fatigada.


  —Olvídalo. En cualquier caso, ¿de qué coño serviría? No hay modo de entrar, aunque consiguiera nadar hasta allí.


  —De acuerdo, Archidi, pero tenemos que pensar en algo. Hace frío, y hará más cuando oscurezca. O conseguimos entrar ahí pronto, o tendremos que regresar a la playa y volver a encender una hoguera.


  —¿Crees que no lo sé?


  Egar clavó la mirada en la columna de soporte y sus manchas. Azul verdoso y escarlata, negro purpúreo. Suspiró.


  —Creo —le dijo cuidadosamente— que tienes frío y estás cansada y cabreada porque esto no está saliendo como tú esperabas. Y probablemente te quedarás aquí sentada hasta congelarte antes que…


  Espera un minuto…


  —Archidi… —Vaciló largamente, porque quería estar seguro—. Mira.


  —Déjalo, Eg. No quiero hablar de ello.


  —No, mira. —Se incorporó de un salto y señaló—. Mira eso, mira los colores. Están cambiando, se están… moviendo, o algo así…


  Los dos miraron fijamente por encima del agua hacia las manchas sobre el blanco sucio de la aleación de la columna. El parche azul verdoso perdió los últimos matices de verde mientras observaban. El escarlata empezó a oscurecerse, tendiendo al color de la carne pasada. El negro purpúreo palideció y pasó al violeta.


  —No. —Archeth se levantó lentamente—. No puede ser.


  —¿Quieres apostar algo? —Por algún motivo, había una sonrisa en su rostro—. También se mueven. Mira.


  Era como observar el paso de unas nubes lentas por el cielo. Alguna fuerza movía las manchas de color, volviéndolas más delgadas, hinchándolas, trazando nuevas líneas y curvas en sus bordes, y todo tan gradualmente que si uno apartaba la vista demasiado pronto (o, digamos, si uno estaba rodeado de un grupo de náufragos exhaustos en busca de una puerta que no estaba allí) era fácil no verlo.


  —¿Sabes lo que es eso? —le dijo Archeth con repentina energía.


  —Esperaba que me lo dijeras tú.


  —Es un… —Hizo una pausa, moviendo los labios en silencio mientras hacía, según supuso Egar, una traducción del alto kir—. Un portal de especies. Lo construyeron para las guerras dwenda. No deja entrar a nadie que no sea kiriath. No puedo creer que no lo reconociera. El Indirath M’nal lo menciona constantemente. Todo lo que tengo que hacer es nombrar los colores en voz alta.


  —Bueno… —Egar frunció el ceño—. De modo que en realidad cualquiera que hablara alto kir podría entrar.


  —No. Los ojos humanos no funcionan igual que los de los kiriath. Es una diferencia sutil, pero existe. —Una débil sonrisa—. Por eso mi madre y yo nunca nos poníamos de acuerdo sobre la ropa. Aunque conocieras las palabras en alto kir, no tendrías la visión para identificar los colores. Supongo que eso también funcionaba con los dwenda.


  Retrocedió y entrecerró los ojos frente a las lentas manchas de color. Se aclaró la garganta, levantó la barbilla y pronunció una serie de sílabas rítmicas.


  Esperaron. Unos cuantos segundos.


  Se miraron.


  —¿Estás segura de que tú y tu madre simplemente no…?


  El océano se levantó delante de ellos con un rugido.


  Capítulo dieciséis


  Klithren de Hinerion, recién ascendido a caballero comandante de la Liga, no era exactamente el petimetre que Gil había esperado.


  Estaba en la cima de la pendiente, rodeado por un grupo de hombres con uniforme de comandos, y solo con ver su actitud, Ringil supo que tendría problemas. No había afectación en ella, ni buscaba presumir frente a los hombres a su espalda, ni intimidar con bravuconerías al enemigo que se aproximaba. De hecho, para ser un hombre ansioso de venganza, Klithren parecía extrañamente relajado. Aguardaba con una espada en posición baja en cada mano, no más tenso que un artesano con sus herramientas contemplando el inicio de un día de trabajo. No era un jovencito, probablemente tenía unos cuantos años más que el propio Ringil, pero los llevaba bien: un vientre tenso asomando a derecha e izquierda bajo las curvas inferiores de su coraza, piernas musculosas de bailarín, y probablemente un culito apretado encima de ellas. Ancho de hombros, largo de brazos, el movimiento de sus músculos era fácil de leer bajo la malla que los cubría.


  —¿Qué tal, Eskiath? —le llamó, cuando Ringil estuvo a menor distancia—. ¿Te acuerdas de mí?


  —En realidad, no.


  De hecho, había algo familiar en aquel rostro, pero podía haber sido solo la combinación de rasgos curtidos y calma de guerrero. Se había cruzado con hombres del mismo temple innumerables veces durante la guerra, había intimidado a algunos cuando su mando se había puesto en cuestión, y luchado y matado a unos cuantos más en el violento desorden que siguió a la guerra, cuando el Pueblo de Escamas fue derrotado y la Liga y el imperio volvieron a sus habituales peleas por el territorio y las almas de los hombres…


  Podía haber sido cualquiera de ellos.


  —¡Estás mintiendo, maricón! —La respuesta de Gil parecía haber alterado ligeramente la calma de Klithren. La tranquilidad de su rostro se deshizo en una mueca. Su labio superior se alzó para mostrar los dientes.


  Ringil levantó la espada y el escudo en un leve encogimiento de hombros.


  —He oído que estás molesto por algo que hice, pero me temo que vas a tener que refrescarme la memoria.


  Klithren se inclinó hacia delante, y le tembló la voz.


  —Tal vez, capullo, no recuerdas mi cara porque cuando me atacaste en Hinerion fue por detrás, justo como el maricón cobarde que eres. Tal vez recordarás mejor a Venj, cuyas tripas derramaste por la calle como si fueran mierda, ¡igual que voy a hacer yo con las tuyas!


  Ah.


  A través de los velos de la fiebre y la debilidad, logró situar el rostro. La voz.


  Menuda jubilación, ¿eh, amigo? Cazar bandidos en el extranjero por cincuenta florines la cabeza.


  Las tinieblas iluminadas por las velas en la oficina de capturas en Hinerion. La hilaridad compartida, y los hombres violentos esperando la llamada. Sus incipientes temblores febriles, vencidos por un esfuerzo de voluntad mientras se aferraba al disfraz que había adoptado y a una leve apariencia de salud, y se unía a la brutal camaradería lo mejor posible.


  Me enorgullezco de saber juzgar a los hombres con espada. Y tú eres como yo, has tenido mando. Tienes rango y experiencia. Me gustaría contar con un hombre como tú cabalgando con nosotros.


  La taberna de después, el extraño entusiasmo de Klithren por la alianza, y el cabrón de Venj a su lado; el choque instintivo, las miradas que el hombre del hacha dirigió a Gil cuando se marchó. Y más tarde, en la empinada calle adoquinada, la misma expresión provocativa.


  Bien, bien, bien. Ya me parecía que el acento de Yhelteth era totalmente falso. Y creo que he reconocido tu cara de algún lugar.


  Y luego la danza de sombras surgidas de la nada y las finas salpicaduras de sangre como lluvia sobre su rostro mientras observaba la masacre como algo que no tenía nada que ver con él.


  Estaba en la empinada calle adoquinada (la otra empinada calle adoquinada), y por un momento se sintió mareado por el efecto del pasado sobre el presente. El modo en que su existencia parecía convulsionarse a su alrededor como un pergamino arrojado al fuego.


  ¿Somos todos así?, tuvo tiempo de preguntarse durante un instante. ¿Vidas escritas sobre pergaminos que se mantienen rígidos a lo largo del tiempo hasta que, uno tras otro, todos nos deshacemos, nos arrugamos y desaparecemos en las llamas de Firfirdar?


  —De modo que ahora ya me conoces, Eskiath. —El movimiento de la memoria debió de habérsele notado en la cara. No había una verdadera pregunta en la voz del otro hombre, solo la certeza del odio. Gil recordó el momento final: Klithren inclinado sobre la silueta masacrada de Venj, con la espalda vuelta hacia Ringil, confiando en su camaradería o tal vez solo en la emoción del momento.


  Era un capullo arrogante a veces. Pero no se podía pedir un compañero mejor a tu espalda en un apuro. Me salvó la vida un par de veces, eso es seguro.


  Y la nuca de Klithren, ofrecida…


  —¡Ahora lo recuerdas, cobarde!


  Ringil se controló, y consiguió regresar al presente a través de la tormenta temporal. Como recoger las velas con rizos tomados. Miró el rostro de Klithren, ya familiar.


  —Sí, recuerdo que la última vez te perdoné la vida. ¿Quieres que lo remedie?


  Las manos de Klithren se apretaron en torno a las dos empuñaduras. Enseñó los dientes.


  —A ver cómo lo intentas, maricón.


  Pero no se lanzó hacia delante con el desafío. Los imperiales se habían situado en los flancos de Ringil, y permanecían allí como sombras vigilantes. Solo cuatro hombres, pero de algún modo el equilibrio en la calle se rompió con su llegada, y se desencadenó un momento nuevo.


  Aprovéchalo, Gil.


  —De acuerdo, cariño. Seré tuyo. —Lanzó un breve beso a Klithren—. Pero si esto es personal, se mantendrá así. ¿De acuerdo?


  Una pausa. El mercenario hizo una mueca burlona.


  —¿Combate singular? ¿Estás soñando?


  —Ah, no es tan personal, después de todo.


  Se hizo el silencio entre las partes enfrentadas, un silencio tan intenso que Ringil captó el leve gemido de la brisa marina en las empinadas callejuelas de la ciudad que les rodeaba.


  Hubo movimientos a la espalda de Klithren. Murmullos.


  Klithren hizo un gesto.


  —¿Por qué iba a hacer algo así, forajido? El grueso de tu fuerza ya ha sido derrotada y enviada al sur hacia Trelayne, incluyendo a tus nobles. Tengo esta ciudad en la palma de la mano. Mis hombres triplican en número a los tuyos.


  Uno de los imperiales, que al parecer hablaba algo de naómico, soltó una carcajada.


  —¿Sí? Entonces es curioso que les hayamos hecho huir por la calle hace solo un minuto.


  Los comandos se enfurecieron. Junto al hombro de Ringil, otro hombre del imperio escupió sobre los adoquines y probó su escaso dominio de la lengua norteña.


  —Ve al puerto y lo verás por ti mismo, escoria pirata —espetó—. Ahora te enfrentas a los marines imperiales. Estás acabado.


  —Y eso ni siquiera es lo más importante —dijo Ringil suavemente. Miró a Klithren a los ojos—. ¿Verdad?


  El momento se alargó sobre todos ellos, como la sombra fugaz de una nube de verano. Klithren se movió. Asintió. Miró hacia un lado, en dirección al comando más cercano.


  —Capitán. Si caigo aquí, daréis paso franco a los imperiales para que salgan de Ornley y regresen al sur. No pondréis…


  —¡Mi señor! Nosotros…


  —¡Calla y recuerda tu puto juramento, capitán!


  El comando calló de mala gana. Klithren aguardó un par de segundos. Usó las palabras como pasos mesurados.


  —No les perseguiréis, y les dejaréis marchar. Les dejaréis zarpar. ¿Comprendido? Por tu alma ante la Corte Oscura, quiero que me des tu palabra de que así será.


  Un silencio breve y tenso mientras todos aguardaban.


  —Por mi alma ante la Corte Oscura —rezongó el capitán de los comandos—. Las cosas se harán como ordenáis. Pero ellos…


  —Sí, desde luego. —El mercenario movió la barbilla hacia Ringil—. Tu turno. Si pierdes, tus hombres entregarán las armas y se rendirán. Quiero que tus amigos marines lo digan. Y te advierto que mi tethanno es bastante bueno. Si intentas joderme en esto, me enteraré.


  Gil asintió. Pasó al tethanno, y levantó la voz al hablar con los imperiales para que todos lo oyeran.


  —¿Habéis entendido los términos? —preguntó.


  —No es complicado —dijo uno de los hombres que habían hablado naómico anteriormente.


  —Sí —asintió otro—. Si ganas a este montón de mierda, ellos se rinden. Si tú pierdes, nosotros haremos lo mismo. No vas a perder, ¿verdad, señor?


  Ringil contuvo una sonrisa.


  —No, no voy a perder. Pero he dado mi palabra, y vosotros la vuestra. Después de lady kir-Archeth, yo estoy al mando de esta expedición, y ella ha sido capturada. Eso quiere decir que solo quedo yo. Si caigo, ocupaos de que el comandante Hald respete mis términos.


  —Así se hará —dijo el hombre que había cortado el cuello del corsario herido, y con la misma falta de emoción—. Si esta escoria pirata puede cumplir su palabra, ¿no va a hacerlo un marine imperial?


  —¿Suficiente? —preguntó Gil a Klithren, de nuevo en naómico. Señaló con el escudo el terreno que les separaba—. ¿Empezamos?


  El espacio para el duelo se abrió a su alrededor como por un mecanismo silencioso, como el iris de un ojo al disminuir la luz. Los hombres a sus espaldas retrocedieron instintivamente, y los duelistas se movieron de lado y con cautela, leyendo los movimientos del otro en busca de algún error o descuido. Gil avanzó en círculo pendiente arriba hacia la derecha. Klithren le dejó acercarse, y cedió algo de terreno hacia abajo y a la izquierda. El suave sonido de las botas de cuero sobre los adoquines del suelo. El sol de la mañana arrojaba sombras oblicuas desde los tejados de las casas y sobre la calle. Amplios barrotes de calor y frío entre los que ambos hombres se movían. Una gaviota les gritó ásperamente desde su tejado. En el aire había una brillantez hueca.


  El mejor tiempo que hemos tenido desde que llegamos aquí.


  Klithren se lanzó sobre él.


  Un ataque bastante convencional: la más larga de las dos espadas golpeó hacia abajo, y la más corta le lanzó una estocada lateral. Pero fue muy efectivo. Gil levantó el escudo y lo interpuso en el camino de la espada mayor, recibió el impacto de un golpe que llevaba poca fuerza, y oyó el golpe sordo que resonó en el aire matutino. Apartó la espada corta con la Críacuervos invertida hacia abajo, y hubo un rechinar de acero contra acero cuando las armas se cruzaron. Lanzó una estocada oblicua hacia abajo en el mismo movimiento, y Klithren tuvo que saltar hacia atrás para evitar ser ensartado en un pie. Gil hizo una finta con el escudo, y miró por encima de él para ver cómo era la guardia instintiva del mercenario (era muy buena). Y le dejó ir.


  Probando, probando…


  Ringil se adentró en sí mismo, donde estaba la magia, y vio que el ikinri’ska aún estaba demasiado resbaladizo e inquieto para utilizarlo. Incluso aquel leve esfuerzo le provocó náuseas en la garganta y le hizo ver diminutas chispas. No había ninguna posibilidad.


  Supongo que tendremos que hacerlo por las malas.


  Se acercó a Klithren sin prisas, y esperó la reacción del otro hombre. Klithren le dejó venir. Tenía la pendiente a su favor, al menos parte del ángulo, y Gil tendría que atacar hacia arriba, con todo el coste que ello implicaba. El mercenario tenía los labios separados mientras observaba, las espadas separadas como en un gesto de invitación, como si quisiera abrazarlo. Ringil sonrió y asintió amablemente como si acabaran de acordar algo… y aumentó bruscamente la velocidad de su movimiento, se apoyó con fuerza en un pie, mientras levantaba el escudo repitiendo la finta que ya había hecho. Klithren lo leyó, no creyó en la finta ni en la sonrisa de Ringil, y mantuvo los ojos fijos en el movimiento de la Críacuervos… y Ringil, apoyado en el mismo pie, le golpeó con fuerza con el escudo.


  Klithren se tambaleó, y giró para bloquear con las dos espadas al mismo tiempo. La Críacuervos saltó hacia la abertura que quedó libre, más rápido de lo que podía haberse movido ningún acero humano. Hirió un brazo cubierto de malla en el hombro, y mordió los eslabones de metal sin más esfuerzo que si hubieran sido de cuero. Klithren rugió y devolvió el golpe con la espada larga a la altura del muslo. Gil bajó su escudo, anuló el golpe, y lanzó su propia hoja contra la cara del otro hombre. Klithren retrocedió… pero la Críacuervos levantó un par de chispas del protector de las mejillas de su yelmo antes de que pudiera apartarse.


  Había algo sutilmente extraño en todo aquello…


  Ringil continuó su ataque, sin darse tiempo para pensar. Acabemos con esto.


  La Críacuervos se lanzó a por la garganta de Klithren como un perro furioso, y pareció llevarse consigo a Gil más por la compañía que porque fuera él quien asestaba el golpe. El mercenario bloqueó con la espada corta y blandió la otra desde un lado. Gil recibió el golpe en el escudo. De todas formas, ya se estaba moviendo de lado; dejó caer la muñeca y acuchilló hacia abajo. La Críacuervos atrapó la malla de Klithren encima de la cadera, bajo la curva de su coraza. Pasó otra vez, y hubo un brillante chorro de sangre y una voluta de humo en el aire reluciente. Gil giró y se retiró, para golpear de nuevo con el filo de la hoja, junto a la herida que había provocado. Klithren gritó y…


  ¿Humo?


  La espada corta apareció de la nada, resplandeciendo y golpeando hacia abajo. Rascó la coraza de Gil, rebotó y le empujó hacia atrás. Por un momento, vio que Klithren había invertido el agarrón del arma, debía haberla soltado y pasado el filo por su pulgar con el propio peso de la hoja en el aire, la había recogido invertida y acuchillado hacia abajo, todo en el mismo segundo y mientras soportaba el dolor de la herida en el costado. Hubo tiempo justo para que Gil apreciara el valor y la velocidad necesarios para hacer todo aquello, y una inquietud momentánea en sus tripas al comprender que, después de todo, estaba luchando con un igual. Luego su escudo volvió a ocupar su lugar, levantado por instinto para recibir otro golpe de la espada grande de Klithren que no llegó a ver venir.


  ¿Puto humo?


  Retrocedió. Klithren lanzó un gruñido sonriente a través del espacio abierto entre ellos.


  —¿Listo para morir ahora, maricón? —Klithren, que debería haber estado sangrando copiosamente por la pierna izquierda a causa de la herida sobre su cadera. Gil casi podía ver el aspecto que hubiera debido tener, como si en momentos alternativos la herida estuviera allí, por encima de la que el mercenario realmente tenía, que parecía apenas un rasguño y que aparentemente no le molestaba en absoluto. Y no olvidemos el hombro, Gil. Otro golpe sólido que hubiera debido cortarle y abrirle el tejido muscular, hubiera debido convertir cualquier movimiento de aquel brazo en una agonía.


  En lugar de ello, mientras Ringil observaba, Klithren lanzó al aire la espada invertida y volvió a atraparla bien, sin apenas una mueca de esfuerzo.


  Hizo que pareciera fácil.


  —¿Y bien? —se burló—. ¿Esto es todo lo que sabes hacer?


  —¿Por qué no se lo preguntas a tu amigo Venj? —Gil ahuyentó sus malos presentimientos y se recobró—. Vas a verlo muy pronto.


  Se lanzó hacia delante con la última palabra. Levantó la Críacuervos, invitando el bloqueo, y la bajó en el instante en que Klithren picaba el anzuelo. Se lanzó a por la pierna del otro hombre. De algún modo, el mercenario llegó antes, y propinó un bloqueo a la Críacuervos con el espadón que empujó al arma kiriath hacia los adoquines y la inmovilizó.


  La espada corta se acercó de un salto, a la altura de la cabeza.


  Más que verla, Gil la sintió. Solo pudo bajar la barbilla y esperar.


  La hoja le propinó un golpe salvaje en la parte superior del yelmo, casi se lo arrancó de la cabeza, y luego resbaló por la curva de metal y le hizo tambalearse, con la cabeza resonándole por el impacto, el escudo en el lado equivocado e inútil, y la mano de la espada agarrando apenas la empuñadura de la Críacuervos.


  Casi no podía mantenerse en pie.


  Un grito de triunfo de Klithren, y de repente sintió la gélida mano de un rapaz callejero sobre el brazo, tirando de él hacia un lado. La siguió, y oyó que el espadón del otro hombre cortaba el aire donde él había estado. Tambaleándose, creyó haber recuperado el equilibrio por un momento, pero entonces el chico volvió a tirar de él y en aquella ocasión acabó en el suelo. Aterrizó sobre los adoquines con fuerza, cuan largo era, y se golpeó en la cabeza. Sintió que el yelmo se le salía con el impacto, lo oyó alejarse rodando, y en el mismo momento se dio cuenta de que la mano fantasmal de Gerin estaba sobre la Críacuervos, quitándosela a Ringil…


  Aturdido, rodó sobre su espalda, con el escudo convertido en un peso imposible que le inmovilizaba el brazo izquierdo contra el suelo, y el brazo de la espada vacío. Vio que Klithren avanzaba hacia él y bloqueaba el cielo como un dios amenazador y triunfante al que hubiera conseguido irritar. Sintió que la punta del espadón del mercenario le pinchaba bajo la barbilla, presionaba durante un largo momento y luego le soltaba de nuevo. La sangre se acumuló y empezó a gotear donde había estado el arma.


  Supuso que le habían cortado el cuello, y se maravilló de lo poco que dolía.


  Klithren se agachó, introdujo los dedos de la mano izquierda donde había entrado la punta del espadón, y los alzó de nuevo, rojos y húmedos con la sangre de Ringil. Contempló la sangre atentamente por un momento, y luego se puso en pie.


  Escupió en la cara de Ringil.


  —Menudo puto héroe —dijo claramente—. La tripulación del Hoja de Plata fue más difícil de vencer que tú.


  Ringil, todavía tratando de asimilar que probablemente no le habían cortado el cuello después de todo, no encontró ningún sentido a sus palabras. Todo lo que sabía era que la mano de Gerin estaba fría sobre su frente y que otras manos, más grandes pero igualmente gélidas, tiraban de su brazo como para llevárselo a toda prisa hacia un ángulo imposible para el resto del mundo.


  Klithren se volvió, y luego pareció pensarlo mejor. Se acercó y, con su bota colosal del tamaño de un dios, pateó con fuerza la cabeza de Ringil.


  El cielo se apagó, como si alguien hubiera soplado una vela.


  Capítulo diecisiete


  En ocasiones, siente que no es más que el dibujo de un hombre tejido en un tapiz.


  Se mueve y actúa como siempre, pero es como si cada acción tuviera un eco en su cabeza, como si pudiera quedarse parado y observarse a sí mismo sin estar realmente implicado. Lo hizo a propósito unas cuantas veces durante el viaje al norte: dejar que sus manos continuaran solas una tarea sin él. Las miraba como si pertenecieran a otro hombre, como si pudiera levantase y alejarse de su cuerpo, y estar seguro de que completaría cualquier tarea que le hubieran asignado.


  Ese distanciamiento al que ve constantemente con el rabillo del ojo no le gusta demasiado. Es un soldado, después de todo, y un soldado es ante todo un hombre de acción directa. Prefiere dejar los viajes de introspección por el pozo de los pensamientos profundos a los viejos o a los escribientes manchados de tinta a los que tan bien pagan para ello. La última vez que tuvo una pluma en la mano fue cuando le pidieron que trazara su marca en el contrato de alistamiento. Su mano derecha ha tenido otras ocupaciones desde entonces, y no está familiarizada con las manchas de tinta. No es un escribiente. Sus herramientas preferidas son la espada, el hacha y el escudo, testigos férreos y mudos de la vida que se ha labrado para sí, y de las otras vidas que ha destruido a lo largo del tiempo. Tiene recuerdos de matanzas en media docena de lugares por todo el imperio, aunque no vuelve a ellos con demasiada frecuencia. ¿De qué serviría? Tiene las condecoraciones y cicatrices para demostrar que estuvo allí. Tiene el cuerpo, el corazón y el cerebro de un soldado, y todo lo que desea es la sencilla paz de espíritu que debería corresponderle.


  ¿Acaso es pedir demasiado?


  Tampoco le ha ido demasiado mal hasta ahora: asignado con honores a la consejera personal del emperador, la última kiriath que queda en el mundo. Recuerda cómo se hinchó de satisfacción por dentro al despertar a la mañana siguiente de recibir la noticia, y recordar que el puesto era suyo. Servicio a bordo de una fragata de río; por lo general no era el tipo de misión de la que un marine presumiría. Yhelteth no suele luchar en los ríos: desde luego, son estratégicamente importantes, y a veces necesitan ser controlados, como cualquier otro aspecto del imperio, pero ninguna amenaza real contra el Trono Bruñido ha llegado jamás desde un río. Aquella fragata de río, sin embargo, equipada específicamente para transportar a lady Archeth Indamaninarmal en sus viajes de ida y vuelta desde Yhelteth a su hogar ancestral en An-Monal, era algo especial. No está seguro del motivo exacto, pero desde el principio le pareció algo apropiado. Ordenado por el destino. Lady Archeth le parecía importante, y todavía se lo parece, de algún modo indefinible que su pragmatismo de soldado es incapaz de precisar.


  Todo lo que sabe es que tiene que estar a su lado.


  No se sorprendió en absoluto cuando supo la noticia de que iba a liderar una expedición al norte. Pero recuerda la terrible ansiedad que sintió al pensar que tal vez no estaría entre los seleccionados finalmente para acompañarla, y el alivio y la alegría cuando le llegó la orden de formar parte de la expedición. Cambió su posición en su barco con un compañero, aunque significaba un puesto inferior, para servir a bordo del Hija del Águila de Mar y estar cerca de lady Archeth. Estaba pendiente de su camarote siempre que tenía guardias nocturnas, y en las ocasiones en que ella bajaba a tierra durante el viaje en torno al cabo, hacía lo posible por ser asignado a su guardia. Hacía todo aquello por instinto, y muy raramente se cuestionaba los impulsos que le movían. Pensar de aquel modo, cuestionar sus premisas básicas, no le sentaba bien. Le hacía alejarse de la comodidad del soldado, y en ocasiones parecía provocarle de nuevo aquella maldita sensación de distanciamiento.


  Los kiriath construyeron el imperio, su magia y sus conocimientos lo sostenían incluso ahora. Ahí estaba. Servir a la última representante de su raza solo podía implicar el mejor tipo de servicio al propio imperio y a todos sus pueblos.


  Algo parecido, en cualquier caso.


  Y ahora todo se ha ido al diablo, es un puto desastre, y no hay ni una maldita cosa que él pueda hacer al respecto. Ornley en manos de la escoria corsaria de la Liga, lady Archeth capturada y embarcada a la fuerza, probablemente hacia el sur, a Trelayne. Lord Ringil derrotado, pese a sus artes oscuras y su mortífera habilidad con la espada. Vencido por un vulgar filibustero cuando la victoria parecía a su alcance. Y las fuerzas imperiales desperdigadas, algunos hombres ya capturados con lady Archeth, y otros aguardando un destino similar. Encerrados en la cárcel de la ciudad o, como él, confinados en pequeños grupos en sótanos individuales oscuros, húmedos y pestilentes esparcidos por toda Ornley.


  Gruñe y propina un puñetazo de impotencia a la áspera pared de piedra junto a él; luego mueve el puño de lado como un rastrillo, de modo que la piel de sus nudillos se rompe y derrama gotitas de sangre espesas y lentas. Los demás se sobresaltan por un momento en la oscuridad, le miran y ven lo que ha hecho. El dolor arde brevemente, pero es algo distante, que en cualquier caso no podría competir con los otros rasguños, golpes y heridas menores recibidos en la batalla de la mañana. Hace rechinar los dientes y sisea entre ellos como una bestia acorralada. Sus compañeros apartan la vista, contemplando sin hablar el resplandor de los fragmentos de vela distribuidos por el suelo de tierra del sótano. No puede culparles. Tienen sus propios demonios con los que luchar: la derrota ignominiosa, la rendición obligada, la probable perspectiva de la tortura cuando las fuerzas de la Liga se hayan organizado, digerido la victoria y decidido que ha llegado el momento de los interrogatorios.


  Vuelve el puño hacia el resplandor de las velas, y estudia sin curiosidad los rasguños de sus nudillos. Bajo la luz escasa e incierta, su sangre es negra.


  Nunca hubiera debido hacerlo.


  Nunca hubiera debido aceptar la asignación a los grupos de búsqueda y al Muerte de Dragón.


  Nunca hubiera debido confiar en que lady Archeth estaría a salvo fuera de su vista, ni siquiera en aquel agujero de mierda norteño, que apestaba a pescado y donde jamás ocurría nada.


  Nunca hubiera debido aceptar el argumento de que la verdadera amenaza ahora era el señor hechicero inmortal al que buscaban, que estar allí para acabar lo antes posible con aquel cabrón era el mejor servicio que podía hacer tanto al imperio como a lady Archeth.


  Y no hubiera hecho nada de todo aquello de no haber sido por los murmullos suaves y persuasivos de aquel puto timonel.


  Capítulo dieciocho


  Despierta en un saco de dormir junto al suave crepitar de una hoguera. Las chispas rojas escapan hacia el cielo por encima de su cabeza, para mezclarse con la fría y blanca extensión de estrellas. Se incorpora y mira a través de la ondulación de las llamas hacia donde está sentado Hjel el Desposeído, con la mandolina en la mano y el sombrero de ala ancha inclinado hacia delante sobre los ojos.


  ¿Cómo me encontraste?, pregunta.


  Hjel señala con la cabeza al otro lado del fuego.


  Te trajeron ellos.


  Hay tres figuras sentadas con las piernas cruzadas junto al fuego a su derecha, con las cabezas inclinadas como en oración. No le hablan ni le miran, no dan ninguna señal de saber que Ringil y Hjel están allí con ellos. Ni siquiera respiran. Aparte del ocasional movimiento de sus ropas harapientas provocado por la brisa nocturna, podrían ser estatuas, esculpidas allí en obsidiana para conmemorar alguna reunión importante junto a una hoguera de campamento surgida de las crónicas históricas que pueda tener aquel lugar.


  Pero no son estatuas. Son sus muertos. Su propia guardia personal de muertos; aunque todavía no ha aprendido a darles verdaderas órdenes. Solo sabe que, de un modo u otro, han estado con él desde lo de Hinerion y la caravana de esclavos. Que de vez en cuando, cuando su propia muerte parece inevitablemente cercana, surgen de las sombras donde normalmente se mantienen ocultos y añaden su pulgar gélido a la balanza del azar, para sacarlo del apuro sano y salvo.


  Supone que debería estar agradecido por aquel mecanismo, sea el que sea. Pero todo lo que siente al mirarlos es un dolor intenso y terrible.


  El larguirucho de cabeza y cara mutiladas contempla una espada sucia de sangre en equilibrio sobre sus muslos, sostenida levemente con ambas manos por la empuñadura y la punta.


  El grande y corpulento, con sus manos llenas de cicatrices y un martillo de herrero en el regazo.


  El chico, Gerin…


  En su cara de pilluelo medio muerto de hambre hay una expresión concentrada, y tiene las manos flacas y vacías. Es el único a quien realmente vio morir, el único cuyo nombre conoce, y de algún modo es el eslabón que los une a los tres y los mantiene atados a Gil.


  Ni siquiera está seguro de si saben que están muertos.


  Y hablando de eso…


  Se mira una mano y le da la vuelta a la luz de la hoguera. ¿Estoy…?


  No. Hjel sonríe a las llamas. Lejos de ello. De hecho, por lo que veo, apenas estás aquí en absoluto. Lo que tu guardia de las sombras trajo hasta aquí es solo una débil esencia. Y es una lástima. Ese cuerpo duro tuyo de guerrero sigue en el mundo real al que pertenece.


  Menudo puto guerrero. El recuerdo le asalta. Perdí. Un vulgar matón de la frontera que me la tenía jurada me pateó el trasero.


  La sonrisa de Hjel se convierte en un ceño. Me parece improbable.


  Hey, tú no estabas allí, joder.


  ¿Querías perder?


  Oh, sí. Simplemente, estaba cansado de la vida.


  El príncipe hechicero desposeído levanta la cabeza y le clava una mirada centelleante. No deberías bromear con eso. Veo en ti un cansancio y un odio de ti mismo que podría quemar medio mundo si lo liberases, si llegara el momento en que nada te afectara y te dejaras ir. Ahora, contéstame: ¿querías perder?


  Ringil se sienta del todo. Contempla la hoja fría de sus recuerdos durante un rato.


  No, dice finalmente. Era un combate singular. Las vidas y la libertad de mis hombres si ganaba.


  La furia impotente se le asienta en el estómago como el dolor de una antigua herida.


  Hjel se encoge de hombros. Entonces juzgaste mal a tu oponente. Claramente, no es… un vulgar matón de la frontera.


  Lo es, joder.


  Entonces tuvo ayuda. Hjel levanta las manos de las cuerdas de la mandolina y hace un gesto con la palma abierta. ¿Cómo si no te hubiera derrotado? Piensa en ello. Revívelo. ¿Qué pasó?


  Gil estudia los últimos momentos sólidos del duelo. Vuelve a ver el daño que infligió, el modo en que Klithren lo soportó, ignorándolo como si no tuviera importancia. Ve de nuevo las volutas de humo azul mezclado con la sangre del otro hombre al derramarse, el modo en que las heridas no…


  No, no era humo.


  De repente está seguro. Vuelve a verlo con el ojo de su mente, el humo y el destello fragmentado de un fuego azul como un relámpago…


  Bajo la brillante luz de la mañana, no lo había identificado, no había visto la conexión, y en su ausencia, sus ojos lo habían interpretado como habían podido. Había visto humo. Ahora mira a Hjel, empezando a comprender.


  Oh, mierda.


  El príncipe desposeído asiente. Cuéntame.


  Creo que los dwenda han escogido a un campeón humano.


  Creí que te habían escogido a ti.


  Sí, bueno, ya sabes cómo acabó aquello. Algo parecido a la irritación asoma ahora en su tono. Parece que ahora buscan en la banda baja del mercado.


  Que una raza tan majestuosa y legendaria pudiera conformarse con alguien tan, bueno, tan básico como Klithren…


  Uno trabaja con las herramientas que tiene a mano, le había dicho Dakovash sobre la política de la Corte Oscura. Supuso que no había motivo para que los dwenda fuesen menos pragmáticos.


  Pero así y todo, de algún modo…


  Tengo que volver.


  Tienes que volver, asiente Hjel, y hace sonar suavemente una de las cuerdas de su mandolina. De hecho…


  Despertó sobresaltado, en un camastro bajo de madera, a la suave luz de un farol depositado en el suelo a su lado. Oyó débiles chapoteos de agua en algún lugar, vio los tablones y vigas lisas del techo de un camarote sobre su cabeza. Había mucho menos espacio que en los diseños habituales de los constructores de barcos imperiales, y la madera estaba desgastada y agrietada por los años; estaba a bordo de uno de los barcos de guerra de la Liga de Klithren, entonces. Notaba un hedor pesado como a incienso de templo en su garganta sedienta, un fuerte dolor en las mandíbulas y la cabeza. Sentía una extraña torpeza en las venas, y el dolor era distante: parecía que le hubieran drogado con algo. Trató de sentarse y fracasó; descubrió que tenía las manos cruzadas sobre el pecho como las alas de un pájaro, atadas por las muñecas y pulgares, con múltiples pliegues de cuerda más delgada firmemente enrollados a sus palmas y dedos.


  Había cuerdas más gruesas en torno a la base de la cama, inmovilizándolo en su sitio. Trató de mover las piernas, y encontró ataduras similares.


  Alguien no quería correr ningún riesgo.


  Y el dolor de la mandíbula… El mismo alguien le había abierto la boca con una áspera cuña de madera, y luego le había amordazado con tiras de seda empapadas en algún aceite de ungir y atadas salvajemente en su nuca. El dolor de la presión fluía constantemente hacia arriba, mezclándose con los latidos de su cabeza, donde una fuerte contusión le presionaba una sien y el lado de la frente.


  No es difícil adivinar cómo me ocurrió eso.


  Un gruñido que no era suyo. Volvió torpemente la cabeza y miró a través del resplandor del farol hacia donde Klithren de Hinerion estaba sentado en un taburete bajo, observándole desde el otro lado del camarote.


  —¿Cómodo? —le preguntó el mercenario.


  Ringil dejó que su mirada regresara al techo de madera. A juzgar por la leve inclinación del espacio del camarote a su alrededor, estaban en el mar. Rumbo a Trelayne, supuso.


  —Si Venj pudiera verte ahora, ¿eh?


  Lanzó a Klithren una mirada de reojo. Puso los ojos en blanco.


  Un movimiento borroso y el otro hombre se inclinó hacia él, lo bastante cerca para que pudiera oler el café y el limón de su aliento. Tenía un cuchillo en una mano levantada. Gil sintió que le cortaba detrás de la oreja, y que el cartílago se separaba unos milímetros de su cráneo.


  —En tu lugar, maricón —dijo Klithren, en voz baja y muy intensa—, procuraría conservar los modales que te queden durante este viaje. Me han ordenado llevarte a Trelayne lo más intacto posible, pero nadie sabe seguro cuánto daño puedo necesitar hacerte para neutralizar tus sortilegios de magia negra.


  Gil sostuvo la mirada del otro hombre. Vertió todo el desprecio que pudo reunir en su expresión. Se preguntó brevemente si Risgillen se estaba acostando con aquel tipo para mantenerlo bajo control.


  Ah, ¿te refieres al mismo motivo por el que Seethlaw se acostaba contigo? Para mantenerte a ti bajo control.


  La idea debió proyectar una dosis extra de odio en sus ojos. Klithren apartó la mirada. Resopló y apartó el cuchillo.


  —No sé por qué me molesto. Estoy seguro de que lo que te harán en Trelayne hará que todo lo que pueda hacerte aquí te parezcan cosquillas.


  Se levantó y se volvió, dando la espalda a Ringil durante un par de momentos. Cuando se dio la vuelta, su rostro aún estaba oscurecido por la rabia. Señaló con un gesto las ataduras de Gil.


  —¿Sabes? Mis hombres querían una solución más permanente que esta. Querían que te cortara todos los dedos. Y que te arrancara la lengua de raíz. Me costó bastante convencerlos. Estás solo en este barco, Eskiath. Dejé a tus hombres bajo custodia en Ornley, donde esperarán a ser recogidos por mis otros barcos.


  Sí, si tienes suerte. Había visto a las akyia tras los barcos piquete de la Liga.


  —De modo que solo estamos tú, yo, y un barco lleno de corsarios que odian tu magia negra. Son marineros sencillos; muy supersticiosos en el mejor de los casos, y déjame decirte que este no es el mejor de los casos.


  El mercenario paseaba por el camarote a la escasa luz del farol. Parecía distraído, y bastante menos feliz de lo que uno esperaría dadas las circunstancias. Si estaba satisfecho de su victoria sobre Ringil, daba muy pocas muestras de ello.


  —Están nerviosos, ¿comprendes? Temen a los kraken, las merroigai y el fuego impuro, y tienen toda una guerra legalmente declarada como excusa. Honestamente, no creo que les cueste mucho pasar por encima de mí. Entrar aquí a la fuerza para sacrificarte al Señor de la Sal a la antigua usanza. Y, aunque tengo un contrato con algunos hombres muy importantes de Trelayne, tampoco me disgustaría verte colgado de la arboladura y descuartizado por ganchos de bote. Luego diría a mis jefes que matarte fue lo mejor que pude hacer.


  No es Risgillen, entonces. O al menos, no abiertamente y al descubierto, como lo había hecho Seethlaw. Tal vez Klithren trabajaba para la camarilla y no para la cancillería en aquella misión con su nuevo mando, pero no parecía consciente de los nuevos dones que había recibido.


  Todavía no, al menos.


  Bueno, tú tampoco lo sabías entonces, Gil. Tú tampoco.


  —Piénsalo bien —le dijo el mercenario—. Piensa en lo bien que te vas a portar. Cuando vuelva, tal vez te traiga un poco de agua.


  Se levantó, tomó el farol y se dirigió a la puerta del camarote, saliendo del campo de visión de Ringil. Cerró la puerta al salir con lo que parecía una fuerza innecesaria.


  Sin el farol, el camarote quedó sumido en una oscuridad solo aliviada por el débil resplandor de la luz anular que entraba a través del único ojo de buey en la pared más lejana. Ringil esperó un rato en las tinieblas, hasta estar seguro de que Klithren se había marchado de veras, y empezó a explorar con detenimiento sus ataduras, probando cuidadosamente cada pliegue y cada nudo en busca de alguno que cediera un poco. No encontró ninguno. Eran marineros, desde luego.


  No podía soltarse, y ciertamente no podía usar el ikinri’ska. Si es que hubiera funcionado allí.


  Pasó un rato reflexionando sobre la ironía de ser sacrificado al Señor de la Sal, cuando al parecer Dakovash y sus compañeros de la Corte Oscura se habían pasado los dos últimos años moviendo cielo y tierra y algunos lugares más para conseguir convertir a Ringil en su campeón.


  Dakovash… Sí, ¿dónde está ese cabrón resbaladizo cuando uno lo necesita? O Firfirdar, Hoiran y los demás, ya que estamos.


  La Corte siempre ha tenido fe en tu capacidad para encontrar tu propio camino. Es lo que nos atrae de ti. Hazte esta pregunta: ¿para qué iba a querer un dios a unos fieles que estén tirándole constantemente de la manga, como niños sobreprotegidos?


  Sí, bueno.


  Su mente vagó por un tiempo después de aquello, tratando de no pensar en el dolor de su boca, su garganta seca como el polvo y sus músculos entumecidos. Se preguntó si habría algún modo de llegar a los Lugares Grises que no implicara hechicería. Había despertado allí ocasionalmente en mitad de una fiebre o estando ebrio, sin recordar claramente cómo había ocurrido. Al mirar atrás, no sabía si su pasaje había sido obra de algún cortesano oscuro, o si lo había hecho él mismo de algún modo para luego olvidarlo. O si, en aquellas ocasiones, simplemente lo había soñado, y no había estado allí en absoluto.


  Bien mirado, aunque hubiera podido cruzar en aquel momento, ¿acaso no volvería a despertar allí, todavía atado a aquel puto camastro?


  Llegarás a los Márgenes del mismo modo que sales de tu propio mundo.


  Es Hjel, explicándoselo a Gil del mismo modo que su padre se lo ha explicado a él. Sabiduría transmitida de padres a hijos a través de toda la línea de príncipes desposeídos a partir de la Criatura del Cruce. Hjel le dice que tiene algo que ver con la conservación, aunque admite que no sabe qué hay que conservar, ni en qué recipientes. Aquellas misteriosas tinajas de cristal negro con las que a veces tropiezan durante sus viajes, en estanterías oxidadas que les llegan a la cintura, o en montones abandonados en el suelo, tal vez…


  La primera vez que Hjel le muestra las tinajas, intenta levantar una de la parte alta de la estantería y le sorprende su peso. Son delgadas y se estrechan en la punta, tienen la longitud de un espadón modesto, y la anchura de un palo de fortificación en el extremo grueso, pero pesan más que el mayor petate de campaña que haya tenido que levantar nunca. Las tinajas cerradas están algo tibias al tacto, y el extremo estrecho está cubierto por unos tapones redondeados que le recuerdan, francamente, a la punta de una polla gigantesca. No hay rastro de asas, ni siquiera de pernos donde atar una cuerda, de modo que hay que manejarlas con las manos abiertas. La levanta en brazos como un gran tronco paira una hoguera, apoyándola en el hueco de los codos y en el pecho con un impacto que le hace gruñir. Habría espacio para otra detrás de la primera, pero duda de poder sostener las dos. No cree que pudiera transportarla más de cincuenta pies sin tener que dejarla para descansar.


  ¿Qué hay aquí dentro?, pregunta a Hjel, jadeante.


  El príncipe hechicero se encoge de hombros.


  Se lo estás preguntando al hombre equivocado. No se pueden abrir, y son irrompibles. Muchos lo han intentado.


  Ringil la suelta con un jadeo, salta hacia atrás para salvar los dedos de los pies, y la afirmación de Hjel queda demostrada cuando la tinaja cae contra una esquina oxidada de la estantería y luego al suelo sin sufrir ningún daño aparente por el impacto. Se agacha y la hace rodar cuidadosamente un par de veces por el suelo, pero no ve ninguna señal de daños, ni siquiera un arañazo.


  Sin embargo, en el curso de su búsqueda encuentra una sola imperfección en la superficie de la tinaja. Más o menos a una tercera parte de su altura desde el tapón, hay diminutas líneas de escritura trazadas a lo largo en la suave curva de cristal negro, en un alfabeto que no puede leer. A su lado hay grabada una imagen igualmente diminuta: una calavera humana fracturándose bajo la influencia de lo que parecen ser los rayos del sol, excepto que no proceden del sol sino de un curioso símbolo parecido a un nudo doble, o tal vez a un par de ojos vacíos y ovalados que se tocaran justo en el medio y miraran fijamente hacia fuera.


  No puede leerlo ni descifrarlo en absoluto. Pero si aquello no es una protección, algún tipo de hechizo de defensa, no sabe qué puede ser.


  Hjel se remueve impaciente junto a él. Si pasamos tanto tiempo estudiando cada objeto perdido que encontremos en los Márgenes, nunca llegaremos al acantilado de los glifos.


  ¿Están todas marcadas así?


  El príncipe hechicero suspira. Sí. Todas las que he visto están marcadas así. Y no, no tengo ni idea de lo que dice. Si pasas en los Márgenes el tiempo suficiente, te acostumbras a esta clase de cosas. Ahora vamos, salgamos de aquí.


  Ringil pasa los dedos sobre los pequeños glifos grabados, y siente sus rastros diminutos a través de los callos que una vida dedicada a la espada le ha dejado en la piel. Luego mira la llanura cenagosa que les rodea, el cielo gris y vacío bajo el que aquellos objetos han estado abandonados durante quién sabe cuántos miles de años, y un escalofrío acude para recorrerle la espina dorsal.


  No puede leerlo, no puede descifrar el hechizo. Y, de repente, tampoco desea hacerlo.


  Más tarde durante el viaje (le parece que han pasado días, pero ¿quién puede saberlo, en los Lugares Grises?) Hjel cede un poco y le acompaña fuera del camino pavimentado que están siguiendo. Muestra a Ringil un lugar rodeado de monolitos donde el suelo está sembrado con más tinajas iguales, pero todas abiertas. Gil se inclina para recoger una y encuentra que es casi ingrávida. Es un momento cómico: se levanta tambaleándose por el exceso de fuerza que ha empleado para levantar el objeto, y está a punto de caer sobre su trasero. Se recobra y ve la expresión burlona de Hjel.


  Muy divertido, joder.


  Sí, pensé que te gustaría.


  Gil hace girar la tinaja cuidadosamente entre las manos abiertas, pensando en nidos de arañas de las ciénagas o algo peor, pero nada sale de ella. En el extremo estrecho, el tapón en forma de glande ha desaparecido por completo, no se lo ve por ningún lugar en el terreno que les rodea. La superficie de la tinaja está fresca al tacto, casi fría, y el cristal negro se ha vuelto de un gris pálido y manchado. Al mirar más de cerca, ve que está marcado con dibujos de torbellinos apretados y continuos a lo largo de toda su longitud. Cuando invierte la tinaja para mirar dentro, no hay nada que ver, aparte de un espacio delgado y vacío y los mismos dibujos de torbellinos, filtrando la luz que pasa a través del cristal, creando manchas en el interior, como las sombras curiosamente relajantes de un dibujo al carbón.


  Sería normal pensar que algo hubiera anidado aquí dentro, dice, levantando la tinaja con ambas manos.


  Hjel asiente. Sí, pero nunca ocurre. Huélela.


  Sospechando otra broma a su costa, Gil levanta el extremo abierto de la tinaja, se lo acerca a la cara y huele. Capta un olor como a trueno recién escuchado, y tiene que olfatear de nuevo para estar seguro de no haberlo imaginado. Vuelve a captarlo, esta vez más claro y cercano. El mismo olor denso que lleva el aire después de que un rayo haya caído cerca, pero limitado a un breve recuerdo, como si uno pudiera captar de algún modo el olor fugaz de una tormenta que hubiera pasado por allí mil años atrás…


  Levanta la vista, incrédulo.


  Cierto. Hjel ha perdido cualquier rastro de sonrisa. Ahora escucha.


  Superado cualquier miedo a las bromas, Gil acerca una oreja al extremo abierto de la tinaja, y en esta ocasión sus sentidos están lo bastante aguzados para estar seguro a la primera.


  Justo en los límites de la audición, capta una especie de crepitar constante, como salpicaduras de aceite sobre una sartén caliente en la habitación contigua. O los siseos y chasquidos del millón de serpientes y escarabajos diminutos e invisibles que Grashgal le había dicho (gracias, amigo, realmente necesitaba pesadillas extras) que existían en cada fragmento de su piel y de las pieles de todos los seres humanos, por muy a menudo que se lavaran. O (su mente sigue buscando débilmente comparaciones a las que aferrarse) como una sucesión constante de espadas recién templadas sumergidas en el barril de enfriar al extremo de un improbable pasillo en un palacio de mil yardas de longitud.


  Vuelve a levantar la cabeza, y no puede evitar el impulso de estudiar la luz gris y manchada en el fondo de la tinaja como si, pese a las palabras de Hjel y su propia comprobación previa, hubiera algún insecto viviendo allí dentro después de todo.


  ¿Lo has oído?


  Ringil asiente, aturdido. Algo en aquel ruido le ha crispado los nervios, de un modo totalmente desproporcionado a su volumen o procedencia. El cabello de la nuca se le eriza en el frío aire. Se pregunta si aquello es lo que sienten los perros al aproximarse una tormenta.


  Eso quiere decir que eres joven. La expresión del príncipe desposeído es sombría, su sonrisa no llega a asomar. Mi padre me dijo que uno llega a una edad en la que ya no puede oírlo. No era demasiado viejo, solo tenía treinta y tantos.


  Gil sacude la cabeza.


  No me importaría no volverlo a oír jamás. Mira con desconfianza el resto de las tinajas desperdigadas. ¿Son todas…?


  Sí. Todas son así. Prueba otra, si quieres.


  Gracias, paso.


  Y más tarde, cuando han dejado atrás el círculo de piedras y regresan al camino pavimentado, pregunta a Hjel en voz baja para qué cree que servían las tinajas, si ha oído algo alguna vez que pudiera explicarlas.


  Hjel camina en silencio a su lado durante un rato antes de hablar.


  No hay nada sobre ellas en lo que he aprendido del ikinri’ska, dice finalmente. Tampoco en las historias que cuenta mi pueblo. Creo que son demasiado antiguas para eso.


  Más silencio, y el suave chapoteo de sus botas sobre el terreno pantanoso. Llegan al camino pavimentado y aprietan el paso.


  Lo que estaba grabado en ellas parecía una especie de hechizo, aventura Gil. Algún tipo de protección.


  Tal vez. Hjel se detiene y mira hacia atrás, donde los monolitos todavía son visibles recortados contra un cielo que se va oscureciendo en una débil imitación del ocaso. Suspira. Mira, yo solo soy un mago de trucos baratos, un investigador de los acantilados del ikinri’ska. No tengo nada en que basarme más que algunas insinuaciones vagas y poco claras y mis propias sensaciones. Solo estoy haciendo suposiciones. Pero creo que algo malo sucedió en los Márgenes, hace mucho tiempo, tanto que tal vez ni siquiera los dioses lo recuerdan demasiado bien. Creo que los hombres, o seres parecidos a los hombres, ya has visto esa calavera, estuvieron involucrados de algún modo, y creo que trajeron estas tinajas aquí como herramientas para conseguir su objetivo. Herramientas, o tal vez armas.


  Mira a Ringil en la oscuridad creciente del camino.


  Fuera lo que fuera lo que esos hombres vinieron a hacer, creo que fracasaron. Creo que fueron, no sé (un gesto de impotencia), eliminados de algún modo, y sus herramientas fueron lo único que dejaron atrás. Pero fuera lo que fuera lo que hicieron, creo que causó un daño que aún no está curado del todo, que tal vez nunca podrá curarse por completo.


  Respira profundamente y mira en ambas direcciones del pavimento blanco débilmente luminoso sobre el que se encuentran.


  Y creo que eso es lo que se oye. El eco en el tiempo del daño que esas vasijas causaron cuando las abrieron.


  El chasquido del pestillo del camarote le despertó de una ensoñación que se había convertido en algún momento en sueño. No tenía ni idea de cuánto tiempo había transcurrido. Miró su cuerpo, atado e inmovilizado en la penumbra, y no vio ningún cambio útil. Al parecer, los sueños no podrían transportarlo a los Lugares Grises sin ayuda.


  La puerta se abrió, de un modo algo menos violento que como la había cerrado Klithren al salir. Tal vez se había calmado un poco, dado un par de vueltas por la cubierta y asimilado su victoria. Tal vez habría un poco de agua, después de todo. La garganta de Ringil se contrajo y se revolvió de deseo al pensarlo. Luchó contra el impulso, el deseo incontenible de volver la cabeza y mirar. No le des nada, Gil. Ninguna debilidad con la que pueda trabajar, ninguna satisfacción, ninguna sumisión que no tengan que arrancarte desde la puta raíz…


  El balanceo bajo de un farol entró en el camarote, y Ringil vio las sombras proyectadas danzando sobre paredes y techo. Oyó que lo dejaban en el suelo.


  La mano encallecida de un espadachín se posó sobre su mejilla. Tuvo un momento para preguntase si bajo la camaradería ruda de mercenario de Klithren en Hinerion no se habría ocultado algo menos rudo y masculino después de todo. Cierta atracción, tal vez, que…


  Los dedos del espadachín le acariciaron la barba. Tocaron el bulto de su pómulo debajo del ojo. Reconoció la burla taimada de un torturador en aquella caricia, el preludio de algún abuso brutal.


  De modo que así van a ser las cosas.


  Ahuyentó toda esperanza de agua, de nada en absoluto.


  La mano acariciadora se apartó.


  Capítulo diecinueve


  Archeth tardó un par de segundos confusos en comprender.


  El repentino y violento alzamiento del océano delante de ella dio rápidamente paso a una estructura. Un amplio conjunto de plataformas apanaladas entrelazadas surgió del agua, llenando la abertura interior del anillo y ascendiendo todavía más, en escalera, hacia la columna de soporte central. De las irregulares terrazas de aleación cayeron galones de agua espumosa, rugiendo como una enorme catarata, mientras las plataformas formaban un zigurat cónico regular, que ascendía en cómodos escalones hasta tocar la columna de soporte más o menos a la mitad de su altura.


  Donde, de repente, había una abertura.


  —¿Te han torturado, hija?


  El agua todavía caía de la repentina estructura. Archeth, absorta en el espectáculo ante ella, apenas captó la voz, mucho menos el idioma o las palabras que dijo. Miró a Egar, igualmente absorto a su lado.


  —¿Qué?


  —¿Eh? —Era evidente que el Matadragones tampoco podía apartar los ojos del zigurat recién aparecido—. ¿Qué has dicho?


  —No he dicho nada. Te he preguntado qué has dicho tú.


  —No he dicho nada —murmuró Egar—. ¿Te das cuenta…?


  —¡Hablo contigo, muchacha! —Había una nota de firme reproche en la voz en aquella ocasión, suficiente para sacarla de su trance—. Te he preguntado si te han torturado.


  Alto kir. Solo entonces identificó las silabas sonoras y rítmicas como lo que eran, solo entonces comprendió, al ver la total ausencia de reacción de Egar, que la voz había hablado solo para ella. Y un breve momento después, la comprensión la asaltó; aquel tono tenso, vacilante y paternal, como un grito contenido… Estaba escuchando a un timonel.


  —Yo, hum… —Recurrió a sus conocimientos de la lengua de su pueblo. Miró hacia arriba, a la maltrecha parte inferior de la ciudad, a falta de alguna otra dirección hacia la que hablar—. ¿Por qué ibas a pensar que me han torturado?


  Por el rabillo del ojo, vio que Egar le miraba con la boca abierta. Levantó una mano rígida. Dame un minuto.


  —Otros lo han sido —dijo la voz con tono tranquilo—. Muchos prisioneros fueron maltratados para conseguir cruzar el portal de especies. Y tu estado se corresponde con el suyo hasta cierto punto: no has comido ni bebido lo suficiente durante varios días, tu cuerpo tiene magulladuras visibles, y en tu mente hay signos de tormento. Pero no debes tener miedo, hija. Puedo llevar hasta el fondo del mar la estructura sobre la que estás, con la misma facilidad con que he levantado esta entrada. Serás rescatada con precisión, y tus torturadores se ahogarán del mismo modo. Tienes mi palabra.


  —¡No! —Hizo un esfuerzo por mantener la calma—. No, eso no será necesario. Estos hombres son mis… hum… amigos.


  —¿Estás segura, hija? Pareces estar mintiéndome. Realmente, no hay necesidad de mentir por esas criaturas. No existe el menor riesgo de que puedan causarte más daño, y conseguir que mueran es algo muy fácil para mí.


  Le pareció detectar un toque de impaciencia en la voz, una presencia más fuere del grito de ira contenido tras el tono paternal. Por encima de su cabeza, An-Kirilnar pareció de repente haber descendido en sus soportes, cernirse sobre ella de un modo mucho más amenazador. El rugido del agua al derramarse desde el zigurat frente a ellos se había reducido al gorgoteo de un arroyo de montaña, y en su lugar un silencio ominoso llenaba el espacio. Egar le habló moviendo solo los labios.


  ¿Con quién coño estás hablando?


  Sin estar segura de la respuesta, sacudió la cabeza.


  —Mira, no habrá «más daño» —dijo rápidamente—. Estos hombres no me han hecho daño en absoluto. De hecho, algunos me han salvado la vida esta mañana. Mis privaciones no son culpa de nadie de los que están aquí. Bueno, es decir, algunos sí que… hum… Mira, ahora no les guardo ningún rencor, y eso es lo importante.


  —Mientes de nuevo, hija. Una mentira pequeña, pero…


  —Sí, sí, muy bien, ya lo sé.


  Ahuyentó una visión aterradora de Egar y los demás, gritando con el agua hasta las rodillas, mientras los pentágonos de la pasarela se hundían bajo sus pies. Hasta las rodillas, hasta la cintura, y luego simplemente tratando de mantenerse a flote, presas una vez más de la pesadilla del naufragio, pero a un par de millas de la orilla.


  Empezaba a adivinar lo que era el timonel de An-Kirilnar. Formuló sus palabras con cuidado.


  —Hay uno, sí. Me puso las manos encima cuando estaba prisionera, el que…


  —Sé quién es, hija.


  —Pero eso terminó, ya ha pasado. Las, hum, las circunstancias han cambiado, el… Mira, es complicado, ¿de acuerdo? Simplemente, acepta mi palabra, ahora somos todos amigos.


  —La complejidad no se me da mal. —El tono de reproche había regresado—. Pero se puede confiar en muy pocas cosas en estas tierras conflictivas. Últimamente, los aldraínos se están volviendo cada vez más astutos.


  —Es posible, pero… ¿Qué has dicho?


  —He dicho que la complejidad no…


  —No, lo de los dwenda. Los aldraínos. ¿Has dicho que últimamente se han vuelto más astutos?


  —Es correcto.


  —¿Últimamente? —Tenía los nervios tensos—. ¿Me estás diciendo que ha habido dwenda por aquí recientemente? ¿Y… y mi pueblo también, los kiriath? ¿Recientemente?


  —Desde luego. Las últimas escaramuzas locales ocurrieron hace bastante menos de cinco mil años. Y su final no fue concluyente, pese a algunas opiniones en sentido contrario.


  Archeth dejó caer los hombros. Todas las privaciones que el timonel había recitado tan hábilmente parecieron caerle encima de nuevo, y con más fuerza. Tenía frío, hambre y sed, y estaba dolorida de pies a cabeza. La necesidad de krinzanz empezaba a morderle.


  —¿Cinco… mil años? —preguntó con tono apagado.


  —Menos, hija mía, mucho menos.


  ¡Pero eso no es reciente, joder! Sintió deseos de gritar. Ni siquiera mi padre en uno de sus días malos lo hubiera llamado reciente.


  Contrólate, Archidi.


  —Soy kir-Archeth —dijo con tono neutro—. Hija de kir-Flaradnam, del clan Indamaninarmal. Actualmente al mando de la misión kiriath, con base en An-Monal. ¿Con quién estoy hablando?


  Hubo una larga pausa. A través del silencio, oyó aullar el viento en las aberturas y grietas de la enorme estructura de arriba.


  —Soy el timonel de guerra Tharalanangharst, jefe de los Siete Convocados del Vacío. Por favor, excusa mi falta de modales. No he tenido visitantes en mucho tiempo.


  —Hum… Está bien. —Asintió, una vez confirmadas sus sospechas—. Supongo que se nos permite la entrada aquí, ¿no?


  —Por supuesto. —No podía estar segura de si había sorpresa en el tono del timonel de guerra o si simplemente la había interpretado ella—. El portal de especies está abierto, perteneces al Pueblo. Y estos otros son tus aliados, por muy diversa que sea su lealtad. He abierto portales en tres puntos en torno a la torre de entrada. Algunos de tus hombres ya están subiendo las escaleras.


  Dirigió una mirada de alarma a Egar, y recordó que no podía oír la mitad de la conversación, y que la mitad que oía era incomprensible para él de todos modos. Él le devolvió la mirada, expectante.


  —Te lo explicaré más tarde —le dijo—. Será mejor entrar ahí.


  


  Después de haber visto el exterior, y guiada por sus amargos recuerdos de An-Naranash, esperaba que el interior estuviera arruinado y maltrecho.


  En lugar de ello, el espacio en el interior de la columna de soporte central de An-Kirilnar estaba bien mantenido y escrupulosamente limpio. La iluminación se activó cuando entraron, despertando el brillo de las bruñidas superficies de aleación en docenas de colores diferentes que se mezclaban unos con otros. Estaba hecho de un modo muy sutil, le llevó un tiempo deducir exactamente dónde estaban ocultas las luces e, incluso entonces, su mirada regresaba a los lugares sobre los que caía su brillo; paredes y suelo construidos a base de pentágonos, el primer tramo de escaleras, la enorme escalera de caracol que rodeaba la curva de la columna, y la puerta de acordeón de barrotes de oro y acero que accedía a la jaula instalada en el centro.


  Los hombres se detuvieron y miraron a su alrededor con la boca abierta. El Matadragones, que había visto un par de veces el interior de An-Monal, se esforzaba visiblemente por no parecer impresionado. Archeth se dirigió a la jaula y accionó el mecanismo que la abría. Hubo un suave sonido, como de cien tijeras de sastre funcionando, y la puerta de acordeón se plegó hacia un lado sobre sí misma.


  Los hombres miraron la abertura con desconfianza.


  —Es un ascensor —les dijo ella—. Nos llevará hasta arriba.


  —Sí, un momento. —A juzgar por el modo temeroso con que todos miraron hacia arriba y a su alrededor, parecía que Tharalanangharst había dejado de hablar solo para ella—. Hay uno o dos asuntos que tratar antes de proceder. En primer lugar, permitidme que os dé formalmente la bienvenida a la plataforma de vigilancia de An-Kirilnar. Soy el timonel de guerra Tharalanangharst, y estoy al mando. Por favor, perdonad el uso tal vez arcaico de algunas de vuestras lenguas nativas, esto mejorará a medida que hable más con vosotros. Entre tanto, escuchad unas cuantas normas básicas.


  En tres lados, las puertas por las que habían entrado se cerraron con un rápido golpe triple. Algo reluciente y parecido a una araña cayó de la nada sobre la espalda de uno de los hombres (Archeth se dio cuenta de quién era, y sintió que se le contraía el estómago), y lo hizo caer al suelo. Hubo un momento de resistencia, un grito y el destello rojo de la sangre, y el hombre quedó inmóvil. Sus jadeos de pánico resonaban en el aire.


  —Este hombre —les dijo el timonel de guerra en el mismo tono amable— puso las manos sobre lady kir-Archeth cuando ella no podía rechazar sus atenciones.


  Archeth contempló fascinada la criatura que había inmovilizado a Sogren. Era una máquina parecida a los restos chamuscados del cangrejo que los hombres le habían traído del extremo sur de la bahía, pero alerta, amenazadora y viva. Resplandecía bajo la luz, agazapada sobre la cabeza y los hombros de Sogren como si fuera un yelmo y la parte superior de una armadura, y Sogren hubiera caído mientras los llevaba. O, pensó aturdida, como un elegante instrumento de tortura salido de las mazmorras imperiales. Sogren había tratado de levantarse y liberarse del objeto, pero cerca de la cabeza de la criatura había un apéndice estrecho y afilado que había perforado limpiamente la mano derecha del corsario, sacando diversas pinzas y retorciéndole el brazo, con el codo hacia fuera. Le tenía inmovilizado en el suelo como en una llave de luchador.


  Uno de los corsarios se lanzó hacia delante para ayudarlo. De las paredes llegaron varios sonidos de movimientos suaves.


  —En tu lugar, no lo haría —aconsejó el timonel de guerra.


  El hombre quedó inmóvil donde estaba.


  —No hace falta decir —continuó Tharalanangharst, entre un silencio horrorizado— que semejante violación del cuerpo de un miembro del Pueblo es también una violación de los términos de la alianza entre los kiriath y los nobles humanos que desean sacudirse el yugo de la opresión dwenda. Por tanto, merece ser castigado con la muerte. Sogren Manos de Soga, ¿tienes algo que decir?


  Unos apéndices como mandíbulas largas y extensivas se cerraron a ambos lados de la cabeza de Sogren, y le levantaron la cara del suelo. El hombre gruñó y se debatió, escupiendo su furia.


  —Nada importante, entonces —decidió el timonel de guerra, y los apéndices se movieron rápidamente hacia arriba y a la derecha. Los ojos de Sogren se abrieron con el repentino dolor, emitió un sonido desesperado de asfixia, como una gallina gigantesca sobresaltada, y luego su cuello se rompió con un crujido audible. Sus rasgos contorsionados se relajaron al instante, pero su cuello siguió emitiendo pequeños crujidos mientras el cangrejo le giraba la cabeza hasta que quedó descansando pulcramente sobre sus hombros mirando hacia atrás.


  Entre los hombres, Archeth oyó blasfemias sobresaltadas, tanto en naómico como en tethanno.


  El ejecutor se separó del cuello de Sogren, y palpó una o dos veces el cadáver reciente, como si quisiera estar absolutamente seguro de que el trabajo estaba hecho. Luego avanzó sobre sus patas de araña y se dirigió a la sombra bajo el primer giro de la escalera, encontró allí un pequeño hueco en el que Archeth no había reparado, y desapareció.


  —El cuerpo de kir-Archeth Indamaninarmal es sagrado —dijo suavemente el timonel de guerra Tharalanangharst—. Otros actos de violencia cometidos aquí, aunque sean de menor intensidad, tampoco serán tolerados. Haríais bien en recordar esto mientras seáis huéspedes en An-Kirilnar. Con esta condición, y como ya he dicho, os doy la bienvenida. El ascensor os conducirá a un alojamiento más adecuado.


  


  —Es un timonel de guerra, Eg. ¿Qué puedo decirte? No son como los demás timoneles.


  —¡Sí, no me jodas! —El Matadragones se acercó a ella a grandes zancadas a través de la suntuosa alfombra negra de sus habitaciones, con la voz salvaje—. ¿Crees que me he dado cuenta en el momento en que estaba arrancándole la cabeza a uno de mis hombres?


  —¿Tus hombres? Y, en cualquier caso, no exageres. Le ha roto el cuello.


  —¡Y luego le ha dado la vuelta a la cabeza para que quede mirando hacia atrás sobre sus hombros! No olvidemos ese pequeño detalle, ¿de acuerdo? Porque está claramente fijado en mi puta cabeza, y dudo de que a ninguno de los amigos de Sogren vaya a serle difícil recordarlo. Tengo que dirigir a esta chusma, Archeth. Sogren Manos de Soga era una parte fundamental del grupo.


  —Bien, ya no lo es. —Archeth no había disfrutado viendo morir a Sogren más que ninguno de los demás, pero que la jodieran si estaba dispuesta a esforzarse por sentir compasión o lamentarlo de alguna manera—. De modo que será mejor que te vayas haciendo a la idea.


  —Sí, para ti es fácil… —Egar emitió un ruido con la garganta y se volvió, tras tragarse el resto de las palabras que se disponía a decir.


  —¿Cómo que fácil? —quiso saber ella.


  —Olvídalo.


  —¡No! ¿Por qué va a ser esto más jodidamente fácil para mí que para ti?


  El Matadragones hizo un gesto a su alrededor.


  —Tú estás en casa, ¿no? Aposentos dignos de una reina kiriath. La emperatriz de todo cuanto te rodea.


  Ella siguió la dirección del movimiento de Egar. La hospitalidad de Tharalanangharst era generosa, desde luego. Tenía habitaciones de tamaño palaciego, con ventanas que daban al océano y el saliente de la costa en el sur. El dormitorio estaba equipado con una cama lo bastante grande para que toda una familia durmiera cómodamente. Tenía un baño anexo al parecer construido pensando en la misma familia, y el salón en el que estaba sentada era lo bastante grande para permitir los paseos del Matadragones. El techo era alto, y el suelo de aleación, pulido y reluciente como madera bien cuidada, estaba sembrado de múltiples alfombras con diseños irregulares kiriath. Tras un discreto arco a un lado había un comedor que contenía una mesa preparada para diez personas, y espacio casi suficiente para montar a caballo en torno a ella.


  Si la decoración era sombría, metálica y pobre en cualquier tipo de ornamentación, estaba habituada a ello desde An-Monal.


  —Ese es un golpe bajo, Eg. Estoy tan lejos de casa como tú, y lo sabes.


  El Matadragones suspiró. Se acercó al sofá donde estaba sentada ella y se dejó caer a su lado. Se llevó el índice y el pulgar a los ojos.


  —Lo sé. Lo siento. —Se apartó la mano de la cara—. Pero Sogren era un macho líder para los corsarios. Ahora que ya no está, probablemente voy a tener que repetir todo el ritual de la dominación de nuevo, para mantenerlos bajo control.


  —¿Crees que tratarán de marcharse?


  —No inmediatamente, eso no. —Egar señaló con la cabeza el espléndido cuenco de fruta que había sobre una mesa ornamental junto al sofá. Dos de las pequeñas criaturas de Tharalanangharst se movían como arañas en su interior, reaprovisionándolo y retirando los huesos y pepitas que Archeth había dejado tras caer sobre la fruta a su llegada—. Quiero decir que… Mira eso. No son estúpidos, se llenarán la barriga mientras tengan la oportunidad. Quieren estar calientes y secos, y descansar un poco. Pero después…


  Hizo una mueca.


  —¿De veras crees que se amotinarán?


  —Creo que estarán comidos y descansados, habrán tenido tiempo de pensar y hablar, y no estarán menos cabreados por lo de Sogren. No sé si se amotinarán, pero serán difíciles de controlar en cuanto emprendamos la marcha hacia el sur. Y ciertamente van a apreciarte menos.


  —Creí que era la elegida de la Corte Oscura desde que Dakovash me agarró un tobillo.


  —Sí, y ahora eres la amiga de un poder diabólico que se ha cargado a uno de ellos delante de sus ojos.


  —Y que está alimentando y alojando con todo lujo a los demás —espetó ella—. Si yo fuera un corsario, estaría agradecida.


  —Tal vez ahora mismo lo están. Pero ese tipo de gratitud desaparece muy rápido. Lo que recordarán cuando partamos hacia el sur es que mataron a Sogren mientras todos mirábamos, y nadie hizo nada al respecto. Eso va a molestarles e irritarles por dentro y, tarde o temprano, querrán desinfectar esa herida. —Sacudió la cabeza—. No tengo ganas de que llegue ese momento.


  —No son la mayoría. —Se había sentido demasiado cansada, magullada y privada de krin para contarlos de veras en ningún momento; le provocaba dolor en los ojos solo intentarlo—. ¿O sí?


  —Directamente no. Pero son bastantes más que cada una de las otras facciones por separado, y no hay modo de saber de qué lado se pondrán los mercenarios de Tand si llega a haber un enfrentamiento. —Egar volvió a suspirar, se reclinó en el sofá y contempló las vigas de hierro del techo, a cuatro yardas por encima de su cabeza—. De acuerdo, mira, olvídalo, al menos por ahora. Supongo que estamos bastante bien de momento. Pásame otra ciruela de esas.


  Ella la tomó del montón, negra y madura, y se la entregó. Egar la mordió, dejó que el jugo se le derramara por la barbilla y masticó con los ojos aún fijos en el techo.


  —Me he comido una tonelada de estas antes en mi habitación —dijo, con voz poco clara—. Aún no puedo creer lo bien que saben. ¿Cuánto tiempo crees que lleva aquí este sitio?


  Ella se encogió de hombros.


  —Mi pueblo expulsó a los dwenda hace entre cuatro y cinco mil años, depende de qué fuente decidas creer. Tharalanangharst parece haber intervenido en ello, de modo que por lo menos desde entonces. ¿Por qué?


  —Solo me preguntaba de dónde salía toda esta comida. —Contempló el resto de la ciruela—. Esto acaba de ser cogido del árbol.


  —Viene de un almacén, al parecer. Dicen que esta parte del mundo era un paraíso antes de la llegada de los kiriath. El desierto es lo que quedó después de nuestra guerra con los dwenda. Debieron prepararse para un asedio, cerraron los almacenes y no volvieron a usarlos.


  —¿Almacenes de comida que duran cinco mil años? —No había verdadera incredulidad en la voz del Matadragones, solo una leve sorpresa. Volvió a morder la ciruela—. Muy práctico, si sabes hacerlo. ¿Crees que esta comida puede existir fuera de la fortaleza? ¿O se convertirá en polvo si tratamos de llevárnosla?


  —No, ¿por qué iba a ocurrir eso?


  —Bueno, ya sabes. —Hizo un gesto—. Hechizos y todos lo demás. En la estepa dicen que la mejor plata se encuentra donde una estrella fugaz cae sobre la tierra, pero tienes que llegar a ella antes de que salga el sol, o se convierte en basura.


  —Eso son supersticiones, Eg. Solo cuentos. Los de mi pueblo son ingenieros, no magos.


  —¿Hay alguna diferencia?


  Dado que a veces también ella tenía dificultades en ver la diferencia, lo dejó pasar.


  —¿Qué tal están tus habitaciones?


  —Bien. —Egar escupió el hueso de ciruela en la palma de su mano. Miró a su alrededor, buscando en vano algún lugar donde dejarlo—. No tan grandes como estas. Tienen vistas al mar. ¿Crees que es posible que haya carne en este sitio? Mataría por algo de carne decente.


  —Me sorprendería que no la hubiera. An-Monal estaba siempre muy bien provista.


  Egar señaló el techo con la cabeza.


  —¿Crees que nos está escuchando?


  —No tengo ni idea. Como te he dicho, es un timonel de guerra. Nunca había conocido a uno, solo he leído sobre ellos. —Archeth oyó que su voz tomaba el tono de las conferencias de su padre, las mismas palabras y frases repetidas de memoria, algunas de ellas aún comprendidas solo a medias—. Pero parece que las condiciones impuestas provocan ciertos comportamientos extraños. La cosa es que, cuando convocas algo del vacío tan poderoso como un timonel, normalmente quieres que esté bien controlado y atento a tus deseos. De lo contrario, quién sabe qué puede hacer que le parezca más interesante que cuidar de ti. De modo que diseñas protocolos, y creas una dependencia muy compleja. Haces que el ser que has convocado te necesite tanto a ti como tú a él. Pero los timoneles de guerra no son así, no podían serlo. No había tiempo. Son poder y propósito en esencia, y les llamaron al mundo a toda prisa, puramente para derrotar a los dwenda. No hubo más consideraciones, y no les quedó ningún otro propósito una vez terminada la guerra.


  El Matadragones frunció el ceño.


  —¿Crees que serían de utilidad en una guerra contra alguien más? Me refiero a alguien que no fueran los dwenda.


  Ella se encogió de hombros.


  —Ya has visto lo que le ha ocurrido a Sogren.


  —Sí. ¿Sabes, Archidi? Me pregunto si eso es lo que realmente estaba haciendo tu padre aquí durante la expedición. Quiero decir, ya sé que fuimos a quemar las balsas del Pueblo de Escamas antes de que pudieran eclosionar, pero creo que, después de eso, Flaradnam planeaba venir en busca de este lugar, tratando de conseguir su ayuda.


  —Eso —dijo de repente la voz del timonel de guerra desde el aire— no es muy probable.


  Hablaba tethanno en aquella ocasión, tal vez tratando de ser inclusivo. Archeth intercambió una mirada con Egar.


  —¿Nos has estado escuchando?


  —No, pero os escucho ahora.


  —Parece demasiado conveniente —dijo el Matadragones, con tono estudiadamente tranquilo. Dejó caer el hueso de la ciruela disimuladamente al lado del sofá—. ¿Por qué precisamente ahora?


  —Mencionaste al padre de kir-Archeth por su nombre. Conocí bien a kir-Flaradnam Indamaninarmal. Fue esencial en mi convocatoria desde el vacío, y luchamos juntos para acabar con la presencia aldraína.


  —Bien, entonces. —Archeth extendió las manos—. Probablemente venía de camino para verte en el cincuenta y dos. Tendría sentido, ¿no?


  —No lo tendría. Tu padre y yo no teníamos buena relación cuando los aldraínos fueron expulsados, y ciertamente nunca nos reconciliamos. —Era difícil saber si había cambiado algo en la tensa amabilidad del tono de Tharalanangharst, pero a Archeth le pareció detectar cierta frialdad—. Después de todo, fue Flaradnam el que me dejó tullido y ciego al final.


  Capítulo veinte


  Ringil se tensó para el inevitable golpe.


  Vio un rostro cubierto por un trozo de tela inclinado ante él, unos ojos familiares por encima de la máscara, una expresión de preocupación infantil…


  ¡No puede ser!


  Se sacudió en las ataduras. Gruñó contra la mordaza.


  Noyal Rakan se apartó la tela de la boca y la barbilla, firmes y juveniles, y se puso los dedos sobre los labios para pedir silencio.


  —Te liberaré en un momento, mi señor —susurró—. No te muevas.


  Sí, como si tuviera elección, estúpido, hermoso, idiota, guapo, espera a que me suelte de…


  Rakan tenía ya los dedos en la nuca de Ringil, explorando la mordaza. Sacó un cuchillo con la mano izquierda, presionó la cabeza de Gil suavemente hacia un lado, y cortó hábilmente la seda anudada. Ringil empujó la cuña de su boca con una lengua que parecía un trozo de cuerda de dos pulgadas. Escupió el trozo de madera tosiendo mientras el capitán del Trono Eterno retiraba los trozos de seda de la mordaza. La dejó caer sobre su pecho con un alivio que le llenó los ojos de lágrimas.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —graznó.


  —Subí a bordo a escondidas anoche mientras cargaban. —Rakan trabajaba rápidamente en las ataduras de Gil con su cuchillo mientras hablaba—. He estado escondido en el almacén de grano desde que zarpamos. He tardado un rato en averiguar dónde te tenían. ¿Puedes andar?


  —Lo dudo. —Ringil flexionó las manos cuando Rakan le cortó las cuerdas, haciendo una mueca al sentir su entumecimiento—. En cualquier caso, no nos iremos. Quiero estar aquí cuando regrese Klithren.


  El del Trono Eterno pareció desconcertado.


  —¿Quieres quedarte aquí? Señor, yo… Este farol es del soporte de fuera de este camarote, alguien se dará cuenta de que ha desaparecido. Necesitamos salir de aquí rápido.


  —¿Para ir adonde? Estamos en el mar, Noy. ¿Qué vamos a hacer, saltar por la borda? ¿Volver a Ornley a nado?


  —No, pero…


  Ringil flexionó los labios en una sonrisa desagradable. Sus labios resecos se abrieron, y las pequeñas astillas de dolor ahuyentaron la sonrisa.


  —Vamos a tomar este puto barco, Noy. Tú y yo, con un poco de ayuda de nuestro amigo Klithren. Ahora libérame los pies y ayúdame a levantarme. Me va a doler como un demonio, pero no pasa nada. Necesito moverme.


  Rakan cortó las cuerdas que inmovilizaban las piernas de Gil, le rodeó los hombros con un brazo y le ayudó a sentarse al borde del camastro. Ciertamente, un calambre le clavó los colmillos en la pantorrilla en el momento en que trató de apoyar el peso en aquel pie. Gruñó, se tensó, y sintió el brazo de Rakan apretarle el hombro con más fuerza. Se volvió de lado para mirar al del Trono Eterno a la escasa luz.


  —¿Cómo coño…? Creí que habías desaparecido, Noy. Capturado, enviado al sur para pedir rescate, o muerto, o algo peor. Yo… —Tragó saliva dolorosamente y se agachó para masajearse la pantorrilla lo mejor que pudo con los dedos y manos entumecidos—. Quiero decir… ¿Qué coño pasó mientras yo no estaba?


  El del Trono Eterno apartó la vista, con algo parecido a la vergüenza en la mirada.


  —No estábamos preparados —dijo en voz baja—. Desembarcaron a sus hombres en la costa y tomaron la ciudad desde arriba, mientras uno de sus barcos bloqueaba el puerto por abajo. Cuando vi el barco, tomé a cinco hombres y fuimos en busca de lady Archeth. Se suponía que estaba en la casa de Menith Tand, pero cuando llegamos allí los dos se habían marchado, y no podíamos saber adónde. Volvimos al puerto, pero para entonces la escoria pirata ya estaba por las calles, en el puerto, por todas partes. Luchamos, pero… —Volvió a mirar a Ringil—. Sabía que volverías. Me llevé a mis hombres, entonces ya solo me quedaban tres y uno de ellos herido. Cortamos las amarras de un pequeño bote en la playa, pasamos junto al barco de la Liga, salimos del puerto y llegamos a la costa. Esperaba encontrarte y avisarte antes de que volvieras para caer en la trampa.


  Contempló tristemente el suelo del camarote.


  —Abandoné a lady Archeth. La representante del emperador. No conseguí protegerla. Me dije que era mejor así, que salvarte a ti significaría salvar a los demás al final. Pero eso no es… No es por eso que…


  Ringil tomó la mano que estaba usando para masajearse el calambre de la pierna y la apoyó en el rostro apartado de Rakan. Empezaba a sentir pinchazos de dolor por toda la carne entumecida a medida que la circulación regresaba, y no podía sentir gran cosa más. Pero hizo girar al joven del Trono Eterno para que quedara frente a él. Le apoyó la otra mano en la otra mejilla y le atrajo hacia sí. Le besó con fuerza en la boca, pese a que ello le agrietó de nuevo los labios resecos y le dolió en el trapo chamuscado que tenía por lengua. Se apartó y sostuvo el rostro del otro hombre a pocas pulgadas del suyo.


  —Me alegro mucho de que lo hicieras —le dijo claramente—. Estoy en deuda contigo, Noy. De veras. Esto… ha sido un honor.


  Rakan se lamió los labios.


  —Pero…


  —Y recuperaremos a Archeth y a los demás, cueste lo que cueste. Cuenta con ello. No has faltado a tu palabra, no has hecho nada malo.


  —Tratamos de encontrarte. —La voz del hombre del Trono Eterno era urgente, suplicante. Se liberó del apretón de Ringil y volvió a mirar al suelo—. Lo intentamos, pero llegó la noche. Ninguno de nosotros sabemos navegar, no somos marines. Akal empezaba a tener fiebre, y perdía sangre. Al final tuvimos que quedarnos en la playa y hacer un fuego para él. Nos quedamos con él, le…


  Rakan tragó saliva. Tenía los ojos llenos de lágrimas brillantes. No por primera vez, Gil tuvo que recordar lo joven que aún era aquel amante de fuertes músculos que había tomado.


  —Cuando llegó la mañana, estaba rígido y frío —susurró Rakan—. Le enterramos lo mejor que pudimos sin herramientas. Ofrecimos plegarias y esparcimos sal. Había un pico detrás de la playa, lo escalamos y estudiamos el horizonte del norte en busca de tu vela. Nos pasamos allí todo el día. Pero entonces, con la noche, llegó la niebla y la tormenta en el mar. No podíamos manejar el bote con aquel tiempo.


  —No. —Probablemente os habrían devorado las akyia, además.


  —Caminamos hacia el interior. Pensamos en robar en alguna granja, para comer un poco y conservar las fuerzas. Pero casi habíamos vuelto a Ornley antes de ver ningún signo de vida. Vimos unas luces en la niebla, pero cuando nos acercamos, cuando comprendimos dónde estábamos…


  Ringil gruñó.


  —Sí, la niebla te desorienta por completo. Te hace perder el sentido de la distancia, la dirección, todo. Me ha pasado unas cuantas veces.


  Se obligó a ponerse en pie y cojeó a través del camarote hasta el único ojo de buey. Sintió un calambre en el muslo de la otra pierna, pero no fue tan malo como el de la pantorrilla. Los dedos empezaban a dolerle de veras, a medida que la sangre lograba abrirse camino hasta ellos. Se apoyó en la pared del camarote con ambas manos, e inclinó la cabeza para mirar por el ojo de buey. Vio una estrecha franja de océano iluminado por la luz anular, y la silueta arrugada de una costa más allá. Las precauciones estándar para viajar de noche; estaban siguiendo la costa de las Hiron, pero lo bastante lejos para estar a salvo. Parecía que los corsarios se habían hecho a la mar inmediatamente después de poner algo de orden en Ornley y subir a Ringil a bordo. Klithren debía tener verdadera prisa por llegar a casa con su botín.


  —Oímos la pelea en la brisa al acercarnos. —Evidentemente, Rakan aún sentía la necesidad de explicarse—. Pero cuando la niebla clareó y pudimos situarnos, todo había terminado. Solo pudimos escondemos y aguardar la noche. Descubrir lo que pudiéramos, y planear a partir de allí. Nalak y Jan se encargaron de la parte alta de la ciudad. Yo fui al puerto, y se suponía que debíamos encontrarnos de nuevo en la carretera del acantilado. Pero cuando vi que te subían a bordo…


  —Sí. —Basta de charla, Gil. Y basta de lamentaciones. ¿Qué es esto, una sesión de poesía de Skimil Shend? Se apartó del ojo de buey—. Escucha, Noy, será mejor que vuelvas a dejar el farol en su soporte de ahí fuera.


  Regresó cojeando al camastro, midiendo la fuerza de sus piernas. Aún no era muy grande, pero mejoraba por momentos. Frente a él, Rakan estaba ya en pie, en posición de revista. Tomó el farol y salió por la puerta, dejando el camarote de nuevo a oscuras.


  Ringil se sentó en el camastro, subió las piernas y se tumbó. El dolor del regreso de la circulación le estaba pinchando las manos, pero junto al dolor había cierta sensación de funcionalidad.


  Sí, hasta puede que sea capaz de sostener una espada algún día de este mes.


  —De acuerdo, escucha —dijo a Rakan en cuanto el del Trono Eterno hubo regresado a la habitación oscura y cerrado la puerta—. Quédate junto a los goznes. Quiero que saltes sobre Klithren en cuanto entre aquí. Hazle daño, tírale al suelo, pero, hagas lo que hagas, no le mates. Le necesitamos vivo.


  Rakan asintió, apenas visible en la penumbra, y se agazapó cómodamente en el espacio que quedaría detrás de la puerta cuando se abriera. Como si aquello hubiera sido una señal, oyeron el golpeteo apresurado de muchos pasos sobre la madera en algún lugar sobre su cabeza.


  Pero el ruido cesó y no entró nadie.


  —Creo que es otro barco —murmuró Rakan—. He oído que gritaban algo desde la cofa justo antes de entrar aquí. Quiero decir, no hablo naómico ni nada parecido, pero si hay una palabra que he aprendido en los últimos dos meses, es «barco». Me ha dado una buena oportunidad para moverme. Todos los hombres de cubierta debían estar en la barandilla para mirar.


  —¿No has podido entender nada más de lo que decían?


  La silueta apenas visible de Rakan sacudió la cabeza.


  —Nada. Pero parecían muy cabreados.


  Un barco de guerra imperial tan al norte era una imposibilidad total. Y Ringil no veía ningún motivo por el que ver un navío cualquiera de la Liga pudiera cabrear a los corsarios. Lo que significaba que solo quedaba una explicación.


  —Prepárate —dijo alegremente al del Trono Eterno—. Si esto es lo que creo que es, pronto tendremos unos visitantes muy furiosos.


  Hubo un fuerte impacto que estuvo a punto de derribar a Rakan. Luego otro, menos violento, y luego un par más de sacudidas suaves. Gritos de satisfacción desde arriba. Gil reconoció el procedimiento de cuando habían sido abordados por una fragata aduanera a la entrada del puerto de Lanatray. Fuera cual fuera el barco que había avistado el vigía de Klithren, le habían alcanzado e iban a luchar. Los hierros y ganchos de abordaje mantendrían a los dos barcos juntos hasta que pudieran ser amarrados correctamente. Entre tanto, los corsarios podrían saltar a bordo, ver lo que había y entonces…


  Aguardaron.


  No pasó mucho tiempo. Les llegó un grito sobresaltado por el ojo de buey, y luego otros, llenos de miedo y repugnancia. Un caos de gritos aún mayor desde arriba cuando los hombres de su barco trataron de entender a los que habían abordado el otro.


  Ringil se preguntó si no hubiera debido tratar de salir del camarote después de todo. Habría suficiente confusión en cubierta para permitirles tal vez encontrar algún otro lugar donde esconderse. Dejar un camastro vacío y las cuerdas cortadas, un truco de desaparición del temible mago negro al que habían cometido la estupidez de capturar…


  Sí, ¿y luego qué, Gil? ¿Saltar por la borda y nadar? Nos ahogaríamos antes de llegar a mitad de camino de la costa. ¿Escondernos como polizones en un barco lleno de corsarios sanguinarios que lo conocen perfectamente de proa a popa? ¿Cuánto tiempo podría durar?


  Y aunque pudiéramos hacerlo, incluso si de algún modo pudieras ganar tiempo para usar el ikinri’ska y matarlos a todos, ¿quién tripularía el barco de regreso a Ornley? ¿Otra vez los elementales? ¿Las akyia? Ya fue bastante difícil la última vez, con una tripulación competente, manejar bien el Muerte de Dragón. Solo somos dos hombres, y ninguno de los dos tiene ni puta idea de navegación.


  Necesitas hacerte con este barco, Gil. Barco y tripulación, de proa a popa. No hay otro modo.


  No hay nada de malo en una estrategia defensiva, había escrito en su tratado sobre la guerra, cuando todavía pensaba que podría llegar a ver la luz de la publicación, excepto que cedemos toda la iniciativa al enemigo. De modo que es necesario estar seguros de que somos lo bastante fuertes, y de que nuestras fortificaciones defensivas resistirán cualquier cosa que el enemigo, al que le habremos cedido el lujo del tiempo y la capacidad de decisión, pueda lanzar contra nosotros.


  Y si no somos tan fuertes… entonces la ofensiva y un farol colosal pueden ser la mejor opción.


  Oyó pisadas de botas sobre una escalera cercana.


  —Empieza el espectáculo —siseó a Rakan.


  El pestillo. La puerta se abrió. Klithren entró en tromba en el camarote junto con la luz del exterior. No se había molestado en tomar el farol del soporte.


  —¿Qué coño has hecho, Eskiath? ¿Qué coño…?


  Rakan le golpeó desde un lado con una fuerza demoniaca. Golpes en cuello y sien, un salvaje puntapié en la parte de atrás de una rodilla para derribarlo, y un cruel puñetazo en el riñón, y el del Trono Eterno cayó al suelo con su víctima. Klithren se convulsionó y gimió, trató de levantarse y encontró un brazo en torno a su garganta y la punta de una daga frente a su ojo.


  —Yo en tu lugar me quedaría quieto —le dijo Ringil, mientras se levantaba del camastro con una velocidad que le complació bastante, dadas las circunstancias—. Lo que tienes en la cara es una daga del Trono Eterno.


  Cojeó rápidamente hasta la puerta del camarote, tomó el farol y lo metió dentro. Cerró la puerta y se volvió a su nuevo cautivo. Dejó el farol en el suelo, bien apartado del apretón de Rakan sobre Klithren. Miró hacia abajo y sonrió al mercenario derribado.


  —Las cartas han cambiado —le dijo—. Pero el juego sigue siendo el mismo.


  —Ahora te van a matar, Eskiath. —Las palabras salieron ahogadas de la garganta de Klithren—. No hay nada que yo pueda hacer, no hay nada que nadie pueda hacer. ¿Crees que el apoyo de un asesino imperial va a cambiar eso?


  Ringil señaló con la cabeza el techo del camarote.


  —Ese es uno de los barcos de tu flotilla, ¿no es así? ¿Navegaba a la deriva?


  —¿Qué le hiciste a ese barco? ¿Qué hechicería repugnante practicaste contra esos hombres?


  —¿Yo? Nada. Pasamos junto a tu piquete entre la niebla, lo bastante cerca para oír cómo cantaban la hora con la brisa.


  Klithren le dirigió una mirada furiosa.


  —Mientes. Hay… putos trozos de hombres muertos por toda la cubierta. Sangre por todas partes. Los han… masticado, cabrón de mierda.


  Ringil lo sabía. Había visto a los hermanos Sileta después de que las merroigai acabaran con ellos.


  —Digamos que tengo algunas amigas a las que preferirías no conocer —dijo—. Y si no quieres que tu tripulación las conozca también, te sugiero que hagas exactamente lo que voy a decirte. —Se agachó junto a Klithren—. Ahora, ¿dónde está mi puta espada?


  Un rápido registro de Klithren en busca de armas les proporcionó un par de cuchillos pequeños escondidos en lugares interesantes, además de la gran daga que llevaba a la cadera, y otro cuchillo más pequeño y muy bien equilibrado en la bota derecha.


  No era la Críacuervos, pero era un principio. Se repartieron las armas y llevaron a Klithren a cubierta.


  La escalera fue la parte más difícil. Gil dejó que Rakan guiara, ya que al menos él conocía un poco el barco y tendría cierta idea de dónde iban a salir. El del Trono Eterno subió, levantó la escotilla unas pulgadas para comprobar que no había espectadores cerca, les dio la señal de conformidad, trepó y salió al exterior. Klithren fue detrás, lo bastante apartado para que no pudiera agarrar los tobillos del hombre del Trono Eterno, y Gil fue el último, con la hoja esbelta y equilibrada apretada contra la arteria de la parte interior del muslo del mercenario mientras este subía. En el momento en que la cabeza del mercenario asomó por la escotilla, la daga de Rakan se deslizó bajo su barbilla, y el del Trono Eterno le levantó y lo sacó como si fuera un pez enorme y cruel que acabara de pescar. Gil subió rápidamente tras él y apoyó el cuchillo delgado en la espalda de Klithren.


  —Tranquilo ahora —murmuró.


  Se agazaparon en un rincón del castillo de proa, entre los barrotes y cuadrados de sombra proyectada por la luz anular desde la barandilla y la arboladura del trinquete.


  Para entonces, el caos en la cubierta principal era total. El otro barco estaba firmemente amarrado a la barandilla de babor, y allí se había concentrado un grupo de hombres, gritando y blandiendo las armas. Otros se agarraban al cordaje del palo mayor para conseguir una posición elevada, y contemplaban la cubierta del otro barco. Incluso el timonel y su ayudante habían dejado su puesto, y estaban también en la barandilla de la popa, tratando de ver qué ocurría.


  No tendrás una oportunidad mejor que esta, Gil.


  Apartó el cuchillo de la espalda de Klithren y lo sopesó suavemente en la palma de su mano. Supo, con repentina convicción, que el arma le sería menos útil en aquel momento que sus dos manos vacías y libres.


  —Ni un puto movimiento —advirtió al mercenario—. Noy, tú toma este cuchillo, y mantenlo en la mano derecha, listo para lanzarlo. La daga en la izquierda y bien firme contra los riñones de nuestro amigo. En cuanto te dé la señal, llévalo a la barandilla a mi izquierda. Y vuelve a ponerte la máscara. Intenta parecer, hum… sombrío. Jorobado.


  Ignoró la mirada que le lanzó el del Trono Eterno, flexionó los dedos, deseando que no estuvieran aún tan rígidos, y respiró profundamente. Hizo una señal a Rakan y se irguió junto a la barandilla.


  —¡Hombres de Trelayne! —Proyectó la voz para que resonara por toda la cubierta principal debajo de él—. ¡Contemplad mi obra, y arrepentíos! ¡Tengo vuestras almas en la balanza!


  Los hombres de la arboladura fueron los primeros en oírle. Se volvieron en sus posiciones para mirar. Hasta el momento, todo bien; nadie trepa a la arboladura con una ballesta preparada, y la distancia era demasiado grande para poder lanzar cuchillos o mazas.


  Los de la cubierta, sin embargo… Aquella sería otra historia.


  —Noy, este va a ser tu momento. —Pensó que murmurar en tethanno era seguro, probablemente los sobresaltados norteños de abajo creerían que era algún hechizo o encantamiento, si es que oían algo—. Todos me están mirando. ¿Crees que podrás lanzar el cuchillo ahí abajo con precisión, y matar al primer hombre que se acerque demasiado?


  El del Trono Eterno sostuvo el esbelto cuchillo bajo el nivel de la barandilla, sin cambiar de expresión ni postura.


  —¿Mientras sigo pareciendo sombrío y jorobado? —le respondió en un murmullo, muy serio.


  —Buen chico. —Gil levantó los brazos, y pasó a un sonoro naómico—. ¡Mirad lo que he hecho! ¡Conoced el poder al que os enfrentáis!


  Blasfemias, aterradas y furiosas en igual medida. El apretado grupo de hombres de la barandilla del barco se aflojó, extendiéndose por el combés a medida que los corsarios se volvían y distinguían la oscura figura en el castillo de proa.


  Un nuevo caos de voces se desató entre ellos.


  —¡Está suelto! —gritó uno—. ¡Ha escapado!


  —¿Cómo coño…?


  —Mirad. ¡Klithren! ¡Nos ha vendido! —Un grito de pánico—. ¡Ha vendido nuestras putas almas!


  —No, no, usa los ojos. ¡Lo tiene el familiar del mago!


  —¡Magia negra, magia negra! ¡Que Hoiran nos proteja!


  —Mierda, es cierto lo que dijo ese capullo gordo de Hort, es…


  —¡Magia negra! ¡En nombre de Hoiran y Firfirdar, protegednos!


  Y así sucesivamente.


  Entre el desorden, Ringil buscó a los hombres peligrosos, que avanzaban serpenteando entre la multitud, casi siempre en silencio, con los ojos siniestramente fijos en la barandilla del castillo de proa y el señor oscuro que al parecer había masacrado a sus camaradas. Tal vez predeciblemente, al menos la mitad de ellos llevaban uniforme de comandos. Les dejó acercarse, y trató de ahuyentar la tensión que sentirse expuesto y desarmado le provocaba en las tripas. Confiaba plenamente en el ojo y el brazo de Rakan, en realidad demasiado. Si el ikinri’ska tenía hechizos para tomar del aire las armas arrojadas o desviarlas (y suponía que probablemente los tenía), Hjel aún no había llegado a enseñárselos. Y los hombres de la cubierta lanzarían algo en cuanto creyeran que estaban a la distancia adecuada, que podía o no ser la misma distancia contemplada en el adiestramiento de los del Trono Eterno, de modo que si había uno solo que pareciera…


  Aquel hombre, por ejemplo. Uniforme de comando, ya delante del resto, con un mazo de pinchos en la mano, aún avanzando rápidamente pero a punto de tomar la posición que presagiaba…


  Levantó un brazo y señaló. Gritó en tethanno, espaciando las palabras en un intento de que sonaran como un hechizo.


  —¡Ese de ahí, Noy!


  El corsario levantó el brazo, casi echándolo hacia atrás… y cayó de espaldas atragantándose, con el cuchillo de Rakan en la garganta. Su posición hizo que cayera de cualquier manera. No hubo tiempo para ver si el cuchillo había quedado a la vista, si es que alguien estaba interesado en comprobar aquellos detalles con el mago negro gritando desde la barandilla…


  —¿Pretendéis causarme daño con vuestros ridículos cuchillos y mazas? —les rugió—. ¿Vais a enfrentaros a mí? ¿Debo atraer la maldición del kraken sobre todos vosotros? ¡No le toques!


  Lo último iba dirigido a un corsario que se acercaba al nuevo cadáver. No hubo nada de magia en el grito, solo los años de órdenes desesperadas durante la guerra, pero el hombre quedó inmóvil, como si se hubiera convertido en piedra. Gil aprovechó los segundos que aquello le consiguió, vio lo que debía hacer a continuación para mantener el control…


  Lo hizo.


  Saltó sin pensar.


  Por encima de la barandilla, la sensación de caída en las tripas, y la capa flotando detrás de él como unas alas negras y harapientas. Con un poco de suerte, lo habrían visto y creerían que había volado. Aterrizó agachado en la cubierta, no se atrevió a rodar por el suelo para absorber el impacto (hubiera arruinado todo el espectáculo del señor de la magia oscura), de modo que lo soportó en las rodillas y la espina dorsal, sintió un tirón y un relámpago de dolor en el hueso, pero se irguió como si el dolor no existiera.


  Has saltado de ventanas de almacenes robados del doble de altura en tus tiempos, cuando estabas en Trelayne.


  Sí, y también tenías la mitad de años.


  Un leve pinchazo de nostalgia por la juventud y la inocencia de aquellos años, marchitadas tanto tiempo atrás, que le dolió casi tanto como la caída. Se quitó ambas cosas de encima, avanzó hacia las filas desperdigadas de corsarios con las manos levantadas y los dedos separados.


  —¿Quién quiere ser el siguiente en morir?


  Era el momento del ikinri’ska, y le dio la bienvenida; el movimiento líquido que provocaba en su interior, el tembloroso potencial en la punta de los dedos. Sí, y aquí hay den hombres más de los que puedes matar, Gil. No quieras presumir. Todavía tenía las posiciones de los hombres en los que se había fijado desde la barandilla, los más peligrosos. Vio un hacha levantada por el rabillo del ojo, y se volvió hacia el hombre que la blandía. Trazó un glifo en el aire y lo señaló.


  —Tú. Estás de rodillas.


  Y el corsario cayó de rodillas, como una marioneta con las cuerdas cortadas de repente.


  —Eso no es un hacha, es una serpiente.


  El hombre soltó el arma con un grito de repulsión. La euforia invadió a Ringil. Vio que la reacción alcanzaba a los demás corsarios, y la mayor parte dieron pasos vacilantes hacia atrás, apartándose de aquel ser cubierto con una capa negra. Escogió a otro hombre que aún no había cedido terreno. Un glifo de abertura, otro dedo que señalaba…


  —Tú, te estás ahogando.


  Y le observó caer, agarrándose la garganta. Otro comando a su izquierda…


  —¡Un mortívago! ¡A tu espalda!


  La víctima chilló y se tambaleó, sacudiéndose hacia atrás como si quisiera partirse la espina dorsal…


  —Tú. ¿Dónde están tus armas? ¿Qué es eso que tienes en los pulgares?


  Y el corsario se tambaleó hacia atrás, levantando las manos horrorizado. La euforia del ikinri’ska recorría a Ringil como el flandrijn, le rodeaba como la espuma azul y blanca del cielo de verano de su juventud en las playas de Lanatray. Algo había cambiado, algo se había movido en su interior. De algún modo, el esfuerzo que había hecho en la calle empinada de Ornley había hecho que algo cediera. Como un nudo doblado sobre sí mismo y del que luego se tira con fuerza hasta que desaparece dejando la soga lisa. Como un músculo, desgarrado por demasiado esfuerzo, que volviera a unirse más duro y fuerte que antes…


  Un hombre con uniforme de comando corrió hacia él gritando, con el machete preparado para golpear. Le miró a los ojos y pronunció la simple palabra «no», ni siquiera en voz muy alta. Vio la vacilación en la hoja levantada, el repentino temblor en los pasos del comando. Se le acercó, bloqueó el golpe del machete con las manos desnudas, utilizando una técnica imperial, enganchó el brazo y tiró de él, golpeó al hombre en el pecho con la palma de la mano abierta, haciéndole caer de espaldas sobre la cubierta…


  —Quédate quieto… ¡Estás en tu tumba!


  El comando se convulsionó sobre los tablones del suelo, como clavado allí por una estaca de hierro. Agitó las manos frente a su cara, llorando. Ringil se volvió al siguiente…


  Debería estar debilitándose, aquello ya debería estar cansándole.


  —¡Araña del pantano! ¡En tu camisa!


  Pero todo lo que siente es el deseo de seguir. Avanza desarmado entre sus enemigos, y es como si llevara una armadura hecha a medida, como si la Críacuervos estuviera en su mano. Los corsarios están retrocediendo, tratando de apartarse de él, lejos de los zarpazos, arañazos y acuchillamientos de aquellas manos levantadas que ya casi no le parecen suyas…


  —Oh, ¿crees que vas a dispararme con eso? No está tensada, imbécil. ¡Y te sangran los ojos!


  La ballesta cae sobre la cubierta… Llega al suelo y se vuelve del revés, hay un chasquido apagado y el proyectil cae sobre los tablones del suelo. El hombre que la sostenía se llevó las manos a la cara y gritó algo incomprensible…


  Basta.


  Se inclinó y recogió la ballesta, sosteniéndola brevemente con una mano.


  —¿Creéis que esto va a salvaros?


  Y la arrojó a la cubierta a sus pies. Levantó la voz para que le oyeran todos.


  —¡Hay dos clases de hombres en este barco! ¡Los que se oponen a mí, y los que vivirán para ver el amanecer! —Arrancó el cuchillo de una mano, y señaló a un tembloroso corsario a su izquierda—. ¿Cuál eres tú?


  Una pausa inmóvil.


  El hombre inclinó la cabeza e hincó una rodilla en la cubierta. Soltó la maza.


  Ringil volvió la cabeza, y fue como si una ola recorriera a los corsarios allí donde caía su mirada. Empezaron a arrodillarse. Al principio de uno en uno o de dos en dos… luego más… luego la mayor parte… y finalmente incluso los pocos tipos duros que aún resistían, derrotados por su mirada cuando pasaba por encima de las cabezas inclinadas de sus compañeros para salir a su encuentro y hacerles la misma pregunta silenciosa que los demás ya habían respondido por sí mismos.


  Leves golpes de armas arrojadas al suelo por toda la cubierta.


  Y la lenta insinuación en su interior de un sentimiento que Ringil al principio no pudo identificar. Pensó que podía ser solo la desaparición del ikinri’ska, que se había desvanecido de nuevo, y miró a los hombres de su alrededor, a los que ya no tendría que combatir y matar…


  Entonces lo supo. Identificó la sensación como lo que realmente era.


  Decepción.


  Capítulo veintiuno


  Pareció que el silencio duraba mucho tiempo, mientras la acusación del timonel de guerra empapaba la quietud. Archeth podía haber sido una estatua, clavada en el suelo pulido de aleación donde se había levantado de un salto.


  —¿Qué has dicho? —Miró amenazadoramente las vigas de hierro del techo—. Será mejor que puedas probar esa mierda, timonel de guerra. Será mejor que me expliques por qué coño mi padre iba a dejar tullido y ciego a uno de sus aliados más poderosos en el combate contra los dwenda. ¿Le estás acusando de traición? ¿Por qué iba a cometer semejante acto de violencia contra ti?


  —No fue traición, no. Pero diferíamos respecto a cómo acabar con la amenaza aldraína. —Hasta donde Egar podía ver, la amabilidad tensa en la voz del demonio no había cambiado. Si alguna vez había estado cabreado por lo que supuestamente le había hecho Nam, el paso de unos pocos miles de años ciertamente parecía haberle calmado—. Más concretamente, kir-Flaradnam creía que la amenaza había terminado, y yo no. No le gustaban mis planes para continuar con la acción, y sabía que yo no le obedecería cuando me ordenara dejarlo.


  —Pero había terminado —dijo rápidamente Archeth—. Expulsasteis a los dwenda. Los aldraínos. Todo terminó, así lo dice el Indirath M’nal. Acabasteis con la amenaza.


  Egar resopló.


  —Al menos hasta ahora.


  —Ah, de modo que ha empezado.


  —¿Ha empezado? —El Matadragones miró a su alrededor con desconfianza—. ¿Qué es lo que ha empezado?


  —La reconquista aldraína, supongo. Me extrañaban los seísmos. Me lo preguntaba cada vez, en realidad. Encajan muy bien en el modelo, y cada vez me costaba más creer que los aldraínos no vieran la oportunidad y la aprovecharan. Aunque aparentemente no lo han hecho hasta ahora. —Por un momento, había parecido que Tharalanangharst se desviaba del tema. Luego su voz volvió a sonar más fuerte—. Es una lástima que tu padre no esté aquí para ver esto, kir-Archeth. Estaba muy convencido de que no ocurriría. De que no podía ocurrir, en realidad. Fue una torre de pasión retórica sobre este tema. Era la clase de convicción que uno solo ve en un hombre cuando sabe, más allá de toda duda, por debajo de todos los discursos y las emociones, que está totalmente equivocado.


  —¿Qué seísmos? —preguntó Archeth al techo, muy tensa.


  —Sí, ¿y qué es un «seísmo», en cualquier caso? —A Egar le gustaba creer que su tethanno era bastante bueno, pero nunca había oído aquella palabra.


  —He detectado vibraciones en el sur, consistentes con un terremoto significativo. Mis sentidos, algo limitados en estos días, me dicen que su origen está en la falla de Hanliagh.


  —¿Un puto terremoto? —Egar parpadeó—. Espera un momento; ¿estás hablando de las Hijas Ahogadas?


  Una noche, en una taberna de Yhelteth, poco después de llegar a la ciudad, había sentido que el suelo se levantaba y se movía bajo sus pies, y pensó que era solo la bebida… hasta que una camarera chilló junto a él y las cosas empezaron a caer de las estanterías y las mesas a su alrededor. Soportó el temblor con la calma de un domador de caballos borracho, observando con leve desconcierto cómo sus duros colegas mercenarios se agarraban a los talismanes que llevaban o trazaban signos de protección en el aire. Pasaron unos minutos antes de que todo se calmara y pudiera agarrar a alguien y preguntarle, con su fuerza de borracho: ¿Qué cojones ha pasado aquí, hermano?


  Las Hijas Ahogadas se agitan en su sueño. Sueñan con despertar y levantarse del océano en memoria de su padre.


  Había habido otros temblores de vez en cuando en los años que siguieron, casi todos de menor intensidad, nada a lo que uno no se acostumbrara con el tiempo. Estaban muy lejos de ser lo más extraño que podía experimentar un chico majak viviendo en la ciudad imperial. Pero algunas historias locales sobre el tema eran bastante oscuras. Hablaban de una ruina cataclísmica que había caído sobre Yhelteth en la antigüedad, y los narradores eran capaces de señalar edificios agrietados y maltrechos entre el resto de la arquitectura como prueba de la veracidad del relato. Se decía que, en el mar, el océano había hervido, y que las Hijas Ahogadas de Hanliagh habían salido de él, vomitando fuego para quemar el cielo.


  —¿Y bien? —Era Archeth, que parecía levemente enferma—. ¿Tiene razón? ¿Se han alzado las Hijas?


  —La naturaleza y la intensidad de los temblores sugiere que no, al menos de momento. Pero si esas vibraciones son solo precursoras, no es imposible que la caldera submarina en el corazón de Hanliagh pueda estallar de nuevo.


  Archeth se revolvió y luego, bruscamente, pareció no saber qué hacer con su repentino deseo de movimiento. Permaneció indecisa sobre la austera alfombra negra, mirando a través del Matadragones en dirección a algo que él no podía ver.


  —Si hay terremotos en Yhelteth —dijo, muy tiesa—, los cabrones de la ciudadela dirán que son una prueba de que Dios está enfadado con el imperio, y eso significa que también lo está con el emperador. Este va a ser el momento con el que soñaban para recuperar su poder, Eg. Podrán marchar hasta las puertas del palacio a la cabeza de una multitud de diez mil personas, exigir audiencia y pedir todo lo que se les ocurra. ¡Por la polla del Profeta! No me extraña que Jhiral nos haya llevado a la guerra.


  Egar asintió.


  —Parece que ha arrancado una página del manual de campaña de su padre.


  —Sí, una nueva guerra santa contra el norte infiel. Excepto que cuando Akal lo hizo, estaba realmente expandiendo el imperio. Jhiral lo hará solo para poder mantenerse en el trono.


  —En cualquier caso, no puede irle muy mal si ha tomado Hinerion, como dijo Klithren.


  Archeth adoptó una expresión agria.


  —Puede volver a perderla igual de rápido. Esa frontera lleva moviéndose adelante y atrás como si se hiciera una paja desde que estoy viva.


  —Sí, yo también vi algo de acción allí en mis inicios. —El Matadragones pensó un rato—. ¿Crees que Anasharal lo vio venir, Archidi?


  —¿Qué?


  —Bueno, míralo así: el timonel nos envía a todos aquí, a recorrer tres mil millas en una expedición al norte, en busca de cosas que no están allí…


  —An-Kirilnar está allí. Aquí, quiero decir.


  —Archidi, vamos. Llevas las cosas demasiado lejos. No hay ningún Adoptado de llwrack, no hay ninguna puta Isla Fantasma. Y este sitio no está para nada cerca de donde nos dijeron que iba a estar.


  Archeth pareció pensativa.


  —Anasharal dijo al sureste de la Isla Fantasma. ¿Sabes? Técnicamente, no es una mentira. Esta costa está al este de las Hiron, y la tormenta nos desvió hacia el sur antes de naufragar.


  —Sí, lo que quieras. Pero lo importante es que nos vendieron un jamelgo y dijeron que era un unicornio. De modo que pienso que tal vez Anasharal simplemente te quería fuera de la ciudad antes de que se desencadenara toda esta mierda de los terremotos y la guerra. Tal vez todo esto no fue más que una puta excusa para protegerte.


  La observó digerir la idea. Contempló la alfombra del suelo, y sacudió la cabeza.


  —No. No puede ser, Eg. Es demasiado elaborado. ¿Timoneles cayendo del cielo? ¿Portentos y leyendas que cobran vida? ¿Una empresa de un cuarto de millón de elementales, más una autorización imperial, arrastrando a la mitad de reyes del comercio en Yhelteth? ¿Todo ello para proteger a una mestiza enganchada al krin?


  Oyó el antiguo dolor y el disgusto de sí misma en su voz.


  —Bueno —dijo, muy suavemente—. Supongo que todo depende de cuánto te importe la mestiza enganchada al krin. ¿No me dijiste que Angfal tiene tu protección como único propósito? Y Manathan también, ¿verdad?


  —Manathan debe proteger a la misión kiriath, no a mí. En cualquier caso, eso no es lo que importa. Si todo esto es para protegerme, ¿por qué no me dijo Angfal que me marchara a Dhashara mientras esto duraba? ¿O que esperara a que todo pasara en la embajada imperial de Shaktur?


  —No lo sé, tal vez porque no habrías ido. —Egar sonrió—. He sido tu guardaespaldas durante menos de dos años, Archidi, y ya sé que es un grano en el culo tratar de mantenerte a salvo. No envidio a Angfal. Haces lo que te conviene con tanta frecuencia como los chamanes folian.


  Le pareció que ella sonreía brevemente.


  —Gracias.


  —Solo señalo algunas obviedades. Anasharal te vendió el único caballo capaz de enviarte a mil millas de Yhelteth sin parpadear. Y le vendió a Jhiral una silla a juego para hacer que te marcharas con estilo.


  —No. —Archeth volvió a sacudir la cabeza enfáticamente—. No me lo creo, Eg. Lo planteas bien, pero hay demasiadas cosas que no encajan. Están los dwenda. Anasharal no se los inventó. Está Klithren, y el hecho de que alguien en Trelayne creyera que valía la pena enviarlo a las islas Hiron al mando de una puta flotilla de corsarios para detenernos. Está el hecho de que a alguien en Ornley le ordenaran excavar esa espada y llevarla a Trelayne antes de que llegáramos. Todo eso no puede ser…


  —¿Qué espada?


  Había un tono duro en la voz del timonel de guerra, inconfundible incluso para Egar. Y vio que Archeth lanzaba al techo una mirada de sorpresa.


  —¿A ti qué te importa? —preguntó bruscamente.


  En el aire apareció un torbellino de luz que rápidamente se transformó en un trazo caligráfico en movimiento, luego en una especie de herramienta alargada, y luego (la comprensión les llegó de repente) en una espada.


  —Si se trata de esta espada —dijo claramente el timonel de guerra—, entonces me importa mucho, y será mejor que me lo contéis todo.


  Egar observó la imagen que flotaba en el aire frente a él. Había estado en muchos lugares bajo el estandarte imperial, masacrado a miembros de muchos pueblos diferentes, y había visto las armas (normalmente inferiores) que empleaban para defenderse.


  Nunca había visto nada como aquello.


  La hoja relucía en un tono azul en los bordes, y no se estrechaba, sino que tenía la misma anchura desde la empuñadura a la punta irregular. Había visto espadas similares en manos de los dwenda cuando habían atacado Ennishmin dos años atrás, y de nuevo en las profundidades pétreas del templo de Afa’marag el año anterior. Pero en el extremo de la guarda acababa todo parecido. La espada estaba equipada allí con una pesada cruceta inclinada, tachonada por debajo con pequeños dientes ganchudos que le daban la apariencia de una mandíbula de hierro abierta para vomitar el pomo y el puño. Y en cuanto al pomo y el puño, bueno… Egar se sorprendió sacudiendo la cabeza mientras trataba de encontrar sentido a lo que veía. No había un lugar definido para que las manos se agarraran, ni pomo que sirviera de contrapeso, solo una tira de metal serpenteante que también relucía en azul a la escasa luz y terminaba en un pincho afilado doblado hacia adentro.


  Toda la sección superior del arma parecía más un instrumento de tortura que la empuñadura de una espada.


  —¿Es esta la espada? —Había un toque de impaciencia en la voz del demonio.


  —No hemos visto la puta espada —espetó Archeth—. Se la llevaron de una tumba en las islas Hiron antes de que llegáramos allí. ¿Cómo se supone que podemos saber qué aspecto tiene? ¿Quieres decirnos qué es… esta cosa?


  —Esta es La Traición os Sienta Bien —dijo bruscamente el timonel de guerra—. Fue el Daño del Adoptado de Ilwrack. Una síntesis; una simulación creada con ingeniería inversa por los kiriath a partir del arma aldraína Salto desde el Crepúsculo, regalada por el clan Ilwrack a su campeón humano Cormorion Ilusilin Mayne, llamado Cormorion el Radiante, en su nombramiento como mariscal supremo de la batalla de la que, al parecer hasta ahora, fue la última guerra dwenda.


  Archeth dio la vuelta a la imagen flotante de la espada, fascinada.


  —¿La Traición os Sienta Bien? ¿Por qué ingeniería inversa? ¿Para qué?


  —Como hubiera imaginado que su nombre sugiere, el Daño del Adoptado de Ilwrack fue diseñado para asesinar a Cormorion en cuanto desenvainara en la batalla.


  —¿Asesinarlo cómo? —Archeth seguía estudiando la espada, ajena al tono agrio del timonel de guerra o simplemente ignorándolo.


  —El Daño del Adoptado de Ilwrack fue una creación de ingeniería inversa para cortar la conexión del Adoptado con la existencia indefinida y las oportunidades que esta da para conseguir fuerza en la hechicería, en lugar de alimentarla y canalizarla, que era lo que el arma original estaba diseñada para hacer. Debía reflejar y almacenar la identidad de Cormorion, y oponerse a la identidad existente en su propia mente, para que se destruyeran la una a la otra.


  Egar frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Para robarle el alma —dijo el demonio más lentamente—. ¿De acuerdo?


  —No, no estamos de acuerdo —interrumpió Archeth—. He leído el Indirath M’nal. Los kiriath jamás han tenido esa tecnología. Hay especulaciones sobre la posibilidad de robar o reflejar un… como quieras llamarlo… un alma. Pero es todo lo que llegaron a ser. Especulaciones.


  —No he dicho, kir-Archeth, que las fuerzas centrales del diseño de la espada fueran kiriath. Solo he dicho que los kiriath hicieron el trabajo de ingeniería.


  —¿Por instigación de quién?


  Otra pausa.


  —Nosotros les conocíamos como los Ahn Foi, o la Guardia Inmortal. Los humanos de ambos bandos del conflicto usaban gran variedad de nombres. A juzgar por las maldiciones y plegarias que he oído pronunciar a vuestros seguidores durante las últimas horas, parece ser que actualmente se les conoce como la Corte Oscura.


  —¿Los putos moradores del cielo? —Una sonrisa incrédula se dibujó en el rostro del Matadragones.


  —Eso también.


  —¿Tanto tiempo hace que están en esta guerra? —Miró a Archeth, aún sonriendo—. ¿De vuestro lado contra los dwenda desde el principio? Les debió cabrear mucho que Nam y Grashgal optaran por la Revelación.


  Ella se encogió de hombros, con aire levemente defensivo.


  —Teníamos nuestros motivos. El monoteísmo es más práctico cuando se busca un desarrollo racional de… Oh, no importa. —Levantó de nuevo la voz—. Bien. Esa conjura para asesinarlo. Supongo que funcionó.


  —De un modo incompleto, sí. El… alma del Adoptado fue destruida, y él cayó en la batalla. Las fuerzas aldraínas se dieron a la fuga, y poco después, los propios aldraínos fueron expulsados de nuevo hacia los planos indefinidos.


  —A mí me parece muy completo.


  —¿Pero? —preguntó Archeth.


  —Pero la copia reflejada de su identidad sigue ahí, guardada en la sustancia de la espada. —Otra vacilación, que flotó en el aire vacío. Al Matadragones al menos le sonó como si estuviera avergonzado—. Entre los kiriath y los humanos había quien creía que eso significaba que el Adoptado podría volver a la vida algún día.


  Egar intercambió una mirada con Archeth.


  —Ups.


  —Sí, ups —dijo inesperadamente el timonel de guerra—. Había soluciones para ello, pero, como he explicado antes, kir-Archeth, tu padre no quiso que se aplicaran.


  —Mi padre… —Había un énfasis contenido en las palabras de Archeth—. Mi padre no hubiera dejado a medias la misión de liberar este mundo. ¿De qué soluciones estás hablando?


  —El regreso de Cormorion hubiera requerido un nuevo huésped humano, un nuevo cuerpo para su alma. De hecho, para que los propios aldraínos regresaran, hubiera hecho falta cierta colaboración humana. Por los detalles que hemos podido deducir de los mitos y leyendas de ambas razas, fue algún tipo de hechicería humana la que convocó a los aldraínos a este mundo por primera vez. Y fuera cual fuera la forma que tomó su relación inicial, cuando llegaron los kiriath la supremacía aldraína dependía del apoyo y el vasallaje de los gobernantes humanos. Simplemente, no eran tan numerosos, en comparación con la humanidad. Podrían haber sido fácilmente vencidos, si los humanos hubieran sido capaces de percibirlos como enemigos y de actuar en concierto contra ellos. Pero los humanos no lo hicieron. De hecho, fue remarcable el modo en que algunos humanos parecían desear activamente su presencia, su disrupción del orden natural, su magia, si queréis llamarlo así. Muchos la preferían activamente a la ciencia traída por los kiriath, e incluso los que no compartían esa opinión a menudo no sabían ver la diferencia.


  —No me digas —gruñó Egar.


  —¿Estás… estás diciendo que la humanidad no deseaba ser liberada?


  —Te han contagiado su manera de pensar, hija de kir-Flaradnam. —Era difícil estar seguro, pero el timonel de guerra parecía divertido—. Piensas como ellos, abandonas todo enfoque racional. ¿Crees que tu padre se sentiría orgulloso? Aquí estás, atribuyendo voluntad e intención a abstracciones. La humanidad, incluso entonces, era una raza de muchas decenas de millones de miembros. ¿De veras crees que un número semejante de personas podrían tener un deseo o propósito unificado?


  —Pero el Indirath M’nal…


  —El Indirath M’nal fue escrito siete siglos después de los acontecimientos que relata. Fue un documento diseñado para racionalizar lo que había ocurrido antes, y para defender la nueva misión kiriath. No deberías esperar demasiada precisión.


  —Pero si los humanos estaban contentos con el gobierno aldraíno…


  —Algunos lo estaban, otros no. La mayor parte vivían con él como vivían con el tiempo y la forma del terreno local, como un hecho inalterable de la vida. Pero, por fortuna para nuestros propósitos, había un número suficiente de descontentos y soñadores.


  —¿Nuestros propósitos? Nuestro propósito era liberar al mundo de un enemigo demoniaco. Liberar a la humanidad de su yugo. —Estaba casi gritando hacia el impasible techo—. ¡Me lo dijo mi padre!


  —En ese caso, tal vez por entonces había llegado a creerlo. —Hasta donde Egar podía ver, no había ironía en la voz del demonio—. Desde luego, trabajó mucho para destruir u oscurecer las crónicas originales de aquellos días y lo que se hizo en ellos. Pero la verdad es, hija de kir-Flaradnam, que en los primeros años después de la llegada, el propósito de los kiriath era sobrevivir. Eran pocos, atrapados en un mundo que luchaban por entender, un mundo que parecía no obedecer por completo las leyes de la física que habían creído universales, y se enfrentaban a una civilización dominante que quería expulsarlos. ¿Qué otra cosa podían hacer, más que ir a la guerra?


  El Matadragones observó cómo Archeth trataba de buscar algo, cualquier cosa que lanzar contra aquella voz desapasionada del techo. Se estaba ahogando, exactamente como si hubieran vuelto a arrojarla de la barandilla del Señor del Viento Salino.


  Se aclaró ostentosamente la garganta.


  —No puedo evitar recordar —rezongó— que estábamos hablando sobre vuestra solución para evitar el retorno de los aldraínos.


  —Sí. Hemos hablado de eso.


  —¿Cuál era entonces? ¿La solución?


  —Creí que lo había dejado claro, Matadragones. La relación entre aldraínos y humanos era muy estrecha y simbiótica. Sin…


  —¿Simbi… qué?


  —Quiere decir que dependían unos de otros —dijo Archeth con tono asqueado—. Y ahora veo lo que mi padre no quiso dejarte hacer.


  —Sí, pareces haberlo entendido. —El timonel de guerra quedó en silencio, y luego añadió, como si se le hubiera ocurrido una nueva idea—: ¿Quieres que se lo explique a tu amigo?


  —Estaría bien —gruñó Egar.


  —Muy bien. Sin los humanos, Matadragones, los aldraínos no tendrían ninguna posibilidad contra nosotros, tal vez ni siquiera estarían interesados en regresar. El exterminio de la raza humana era la medida de seguridad más obvia.


  —¿Exterminio? —No es que no hubiera oído antes aquella palabra; si uno trabajaba el tiempo suficiente en las fronteras del imperio, no solo la oía, sino que presenciaba la táctica en acción. Pero solo contra pueblos, tribus de las colinas, alguna ciudad grande que se negaba a ser razonable. Aquello… aquello era…—. ¿Te refieres a todo el mundo?


  —Solo quedaban cuarenta y siete millones en aquel momento —dijo modestamente el timonel de guerra—. Habría sido muy sencillo.


  Capítulo veintidós


  —¿Sabes? En realidad no maté a tu amigo Venj.


  —Que te jodan, maricón de mierda embustero.


  Ringil adoptó una expresión dolorida.


  —Lo dice el hombre que me dijo que era el único prisionero en este barco.


  Se volvió a derecha e izquierda en su silla, señalando con un elaborado gesto de ironía a los furiosos marines imperiales que le rodeaban. No llevaban mucho tiempo sin las cadenas, y en sus rostros aún se veían las marcas del maltrato sufrido a manos de los hombres de Klithren. Estaban firmes como estatuas a la luz de las antorchas, pero observaban a Klithren desde el otro lado de la mesa como si fuera comida.


  Igual que el propio Klithren, probablemente pensaban que tenían una idea muy clara de lo que ocurriría a continuación.


  Ringil se sentía lo bastante cansado y cabreado como para lamentar decepcionarlos.


  Descubrir a los marines había sido pura suerte. Al parecer, les habían subido a bordo encadenados, y les habían encerrado abajo por la mañana temprano, mucho antes de que Ringil fuera transportado en camilla al muelle aquella noche bajo la mirada vigilante de Klithren. Noyal Rakan no estaba allí para verlo, todavía estaba oculto en algún lugar de los márgenes superiores de Ornley, esperando la noche. Y tampoco hablaba naómico, no podía haber comprendido nada de lo dicho por los corsarios incluso después de colarse en el barco para rescatar a Gil. Nunca había tenido motivos para sospechar que pudiera haber otros imperiales a bordo.


  Y tú, Gil, has dejado que la fe en tu propia importancia derrotara cualquier sospecha de que Klithren podía no estar diciendo la verdad.


  Bien hecho.


  En realidad, si un joven corsario tembloroso no hubiera cedido y empezado a hablar cuando Ringil le preguntó por el paradero de la Críacuervos, ni él ni Rakan se hubieran enterado de nada.


  Senger Hald había sido encerrado, con la ruda cortesía otorgada a un noble y un oficial, en el camarote de un segundo contramaestre; Ringil suponía que hubieran dado con él más pronto que tarde. Pero la docena de marines que Klithren había decidido llevarse consigo como trofeos secundarios no habían tenido tanta suerte. Les habían metido en un espacio pequeño y húmedo de la bodega, bajo la popa, construido exactamente con aquel propósito, pero pensando en la mitad de hombres. No les habían dado comida ni agua, y habían tenido que compartir el espacio con las ratas, que no se habían tomado bien su llegada. Estaban de un humor excelente cuando Rakan fue a liberarlos, listos para acabar con toda la tripulación corsaria con las manos desnudas si era necesario, y algo decepcionados al descubrir que aquella tarea en particular ya estaba terminada.


  De repente, tener a una docena de hombres leales a su disposición hizo que la situación inmediata de Ringil se volviera mucho más fácil, pero ello no resolvía el problema básico al que se enfrentaba.


  —Registra la armería —dijo a Hald, cuando hubieron acabado con la tarea inmediata de echar el ancla y encerrar a los corsarios en la bodega delantera—. Es posible que haya alguna mesa de torturas plegable empaquetada en algún lugar. Cuando la encuentres, tráemela aquí.


  —Será un placer.


  —También necesitaremos antorchas para esos soportes. Oh, y que alguien me traiga una silla blanda del camarote del capitán. Tengo la sensación de que va a ser una sesión muy larga.


  Los marines encontraron la mesa sin demasiados problemas; su aspecto no podía ser muy diferente al equipamiento imperial similar al que estaban acostumbrados. La subieron a la cubierta principal por piezas y la montaron. Era cuadrada y de patas robustas una vez montada, hecha de madera de roble del pantano, y lo bastante ancha para jugar al ajedrez, o lo hubiera sido de no ser por la barra para grilletes de hierro negro en el centro.


  Había visto mucho uso. La superficie en torno a la barra estaba marcada y manchada por el desgaste. Martillos y clavos, taladros de carpintero y hojas de espadas, sangre mal limpiada… Todo ello había dejado su marca.


  Ordenó que el mercenario fuera llevado a cubierta. Tomó asiento en el lado de la mesa correspondiente al inquisidor, y observó cómo tres marines imperiales obligaban a Klithren a sentarse en un taburete frente a él, le cortaban las ataduras, tiraban de sus brazos hacia delante y le fijaban las muñecas a los grilletes apropiados en la barra. Aparte de un moratón lívido en la frente y un labio roto, el mercenario parecía en un estado razonable. Se había estremecido al llegar a cubierta y ver hacia dónde lo llevaban, pero fue algo momentáneo, y luego se contuvo. La única resistencia que ofreció fue un gruñido entre dientes.


  Gil supuso que sabía que simplemente le romperían los brazos si causaba algún verdadero problema.


  —¿El cuello también? —preguntó esperanzado uno de los marines, señalando la cadena con una rueda dentada que hubiera fijado la cabeza de Klithren al tablero.


  —No, está bien. Dejadlo como está por ahora.


  Acabaron de comprobar los grilletes y retrocedieron. Aguardaron con expectación entre el resplandor de las antorchas distribuidas por la cubierta. Un par de ellos, los que habían montado la mesa, habían traído herramientas del almacén del barco para la ocasión. Pinzas, martillos, cuchillos de cocina.


  Volvió su atención a Klithren.


  —¿Cómodo? —no pudo evitar preguntarle.


  —Que te jodan, maricón.


  —No me des ideas.


  Klithren enseñó los dientes como un perro callejero acorralado. Y no hizo nada más.


  Incluso atado a la tabla de torturas, Klithren era duro como el hierro y estaba lleno de odio. Una vida profesional en contacto con la muerte, los chillidos y la agonía le daba las reservas necesarias. Esperaba el dolor de la tortura con calma fatalista, igual que cualquier soldado raso capturado; vivía y respiraba el lujo momentáneo de su ausencia, y entre tanto reunía las fuerzas que podía para cuando finalmente llegara. El miedo que pudiera tener estaba confinado a lo más profundo, para dejar espacio para otras emociones más salvajes y útiles. Cualquier resto de la incertidumbre que había parecido afligirle mientras tenía prisionero a Ringil había desaparecido por completo.


  Gil no había visto semejante fuerza de voluntad desde el asesinato de Amapola Rugido entre los arbustos a las afueras de Hinerion.


  Y Klithren no le servía de nada muerto.


  Prueba otra vez.


  —Mira, no te estoy diciendo que no lo hubiera matado de haber tenido la oportunidad. Pero no la tuve. Venj vino a buscarme, para entregarme y cobrar el precio puesto a mi cabeza. Algún otro acabó antes con él.


  Klithren emitió un ruido burlón.


  —Sí, lo recuerdo: merodeadores majak.


  —De acuerdo, esa fue la mentira que te conté para que volvieras la espalda. Pero sigue siendo cierto que no fui yo. —Gil forzó la verdad un poco más—. Ni siquiera le vi caer.


  —¿No? —La rabia regresó al tono del mercenario—. Estabas en pie sobre su puto cadáver cuando llegué allí.


  —Estaba rodeado de cadáveres cuando llegaste. ¿Recuerdas? Algunos de ellos descuartizados. ¿De veras crees que lo hice todo yo solo?


  Klithren se inclinó hacia delante en la mesa, tal vez para burlarse, tal vez simplemente para aliviar la tensión de sus brazos extendidos.


  —¿Por qué coño te importa lo que yo piense, Eskiath?


  —Porque necesito tu ayuda.


  —Entonces supongo que estás jodido.


  Gil perdió los estribos.


  —¿Sabes? Podría hacer que cualquiera de estos chicos te metiera hierros al rojo vivo por el culo ahora mismo —espetó—. O dejar que te quemaran la polla y las pelotas para hacer espacio para un nuevo coño. Ambos son castigos muy populares en el sur para los esclavos recalcitrantes.


  —No soy tu puto esclavo.


  Tienes que ser más listo, Gil. Encuentra otro ángulo.


  De hecho, sabía lo que probablemente tendría que hacer. Simplemente, no quería hacerlo.


  —Mira —dijo con tono tranquilo—. Eres un mercenario. En Hinerion, eras un cazador de recompensas para quien te pagara. No representaría nada extraño para ti aceptar la plata del imperio. Todo lo que…


  —Que te jodan, maricón. Soy un caballero comandante de los ejércitos de tierra unidos de la Liga. Pagado con oro de la Liga para traer tu cabeza de traidor y cobarde.


  —Bueno, pues estás haciendo un gran trabajo hasta ahora.


  —Que te jodan…


  —Maricón, sí. Creo que ya hemos tratado ese tema. —Ringil hizo un gesto de impaciencia. La luz de las antorchas creó sombras saltarinas con su movimiento—. ¿Sabes, Klithren? Estás resultando mucho más estúpido de lo que pensaba. ¿De veras crees que ese hermoso cargo nuevo que te han dado servirá para algo? No es más que una licencia para interponerte entre hombres más ricos que tú y sus enemigos, y para sangrar en lugar de ellos. No sé exactamente quién te contrató… de hecho, olvida lo anterior, tengo una idea bastante clara… pero ¿de veras crees que esa puta camarilla tiene alguna intención de morir en esta nueva guerra que están cocinando?


  Estaba observando el rostro del mercenario, y vio un débil destello de reacción ante la palabra camarilla, apenas presente, pero suficiente. Se guardó la confirmación, e insistió, dejando que una parte de su verdadera ira asomara en su tono para darle calor.


  —Findrich, Kaad y los demás… te están usando del mismo modo que nos usaron a todos la última vez. ¿Qué beneficios viste tras haber luchado contra el Pueblo de Escamas cuando la guerra hubo terminado? Cinco años de sangre, y cuando todo hubo pasado, esos cabrones salieron de sus agujeros y construyeron un nuevo comercio de esclavos sobre lo que habíamos salvado de los lagartos. ¿Estás orgulloso de tus nuevos jefes?


  Klithren se encogió de hombros lo mejor posible con los grilletes tirándole de los brazos.


  —¿Y tú de los tuyos? La última vez que miré, habían sido tus amigos imperiales los que habían empezado todo esto. El imperio atacó sin provocación una ciudad miembro de la Liga, que además resulta ser mi ciudad natal, y dio rienda suelta a sus soldados. ¿Tienes alguna puta idea de cómo se ve eso desde dentro, señor noble de los Claros y héroe de guerra?


  De hecho, sí.


  Ringil continuó en silencio, envuelto en recuerdos sangrientos. Cuando acabó la guerra contra el Pueblo de Escamas, había pasado demasiado tiempo presenciando las depredaciones de los soldados imperiales en las ciudades fronterizas en disputa. En realidad, le habían herido de gravedad por tratar de impedirlas en una ocasión, antes de que el buen juicio se impusiera y regresara a casa.


  Que las fuerzas de la Liga tuvieran un comportamiento enteramente similar en otros lugares de la frontera, que el caos fuera general y los hombres que cometían las atrocidades estuvieran a menudo tan desconcertados como sus víctimas, que todo ello se hubiera resuelto al final entre negociaciones precipitadas para salvar la cara y desplazando por la fuerza a miles de personas… Ninguno de aquellos hechos había servido jamás para lavar la sangre de aquellos recuerdos.


  Klithren le tenía atrapado.


  Ringil miró al otro lado de la mesa y vio que el otro hombre también lo sabía.


  —¿Qué te pasa, héroe? —Klithren se echó hacia atrás, hasta donde se lo permitieron los grilletes de hierro—. ¿No se te ocurre nada ingenioso que decir sobre eso? ¿De un puto mercenario a otro?


  Uno de los marines se inclinó para hablarle al oído.


  —¿Queréis que le corte un par de dedos, señor? —preguntó amablemente—. Solo los meñiques para empezar, y para darle algo en qué pensar.


  Ringil hizo una mueca.


  —No, no será necesario. Gracias.


  —Como queráis, señor. Pero sería un placer hacerlo. Solo dadme la orden. Me entrené con un destacamento de tortura en Dhashara, señor. Los bandidos de allí son muy duros. Sé lo que hago.


  Vas a tener que hacerlo, Gil. Lo sabes.


  Una leve sensación de calma una vez lo hubo aceptado.


  —Dime una cosa, mercenario —dijo en voz baja—. ¿Cómo crees que me derrotaste en Ornley?


  Klithren resopló.


  —¿Es que quieres que te dé clases?


  —Te herí dos veces antes de que me dejaras inconsciente. ¿Qué fue de esas heridas?


  —¿Heridas? —Pero en aquella ocasión, el resoplido sonó forzado—. Me he hecho rasguños peores con las zarzas en torno a Tlanmar.


  —Sí, probablemente. —Y se inclinó hacia el otro hombre, seguro de que aquel era el punto débil, el origen de la inquietud y la incertidumbre que había detectado en Klithren en el camarote antes de que sus papeles se invirtieran—. Pero tu malla estaba agujereada, ¿verdad?


  El mercenario no dijo nada. Su mirada se perdió por encima del hombro de Ringil. Gil esperó un par de segundos, y mantuvo la voz tranquila.


  —La Críacuervos es una espada kiriath. Acero forjado kiriath, con un filo eterno. Llevas en este juego el tiempo suficiente, sabes lo que eso significa. Si ese filo se clava bien, corta la malla como si fuera algodón. Y yo lo clavé bien, y lo sabes. Te atravesé la malla, dos veces. Dos putos agujeros bien grandes. Pero, de algún modo, todo lo que sufriste después de todo aquel daño fueron un par de rasguños. —Ringil observaba atentamente al mercenario—. Eso no es posible, ¿verdad?


  Klithren se tensó. Miró a Ringil a los ojos.


  —Todo lo que sé sobre lo de ayer es que perdiste, Eskiath. Inventa las mentiras que quieras, si eso te hace sentir mejor. Haz lo que tengas que hacer aquí. Pero con espada kiriath o sin ella, te vencí, capullo.


  Ringil sacudió la cabeza.


  —Hay mucho más que eso. ¿Crees que has entrado en el círculo de los privilegiados en Trelayne? ¿Crees que has visto el verdadero poder tras la cancillería? Es mucho más profundo de lo que crees. Findrich y sus amigos están jugando con poderes que no pueden controlar, poderes que les pasarán por encima cuando llegue el momento, como una rueda de carro sobre la mierda.


  —Sí, claro. La oscuridad merodea, ronda por la ciénaga. El invierno aldraíno se acerca. —Klithren escupió sobre la mesa entre ellos, y sacudió la barbilla hacia Ringil—. Mentiras de mago negro, ¿crees que no las he oído antes? Ve y jódete con tu acero kiriath.


  Un silencio tenso. Los marines se removieron, con el anhelo escrito en sus jóvenes rostros.


  Vas a tener que hacerlo, Gil. Empieza de una vez, ¿de acuerdo?


  Suspiró.


  —¿Sabes cuál es el verdadero problema aquí, cazarrecompensas?


  Klithren le dedicó de nuevo el gruñido de perro callejero, pero Gil creyó ver un temblor en él en aquella ocasión. Duro o no, y pese al anterior insulto de Ringil, el mercenario no era estúpido. Habría captado la nueva tranquilidad de su captor, y comprendido que presagiaba el final del juego. Dedicó a Klithren una débil sonrisa.


  —El verdadero problema es que capturaste a mis amigos. Y quiero recuperarlos.


  —¿Sí? —El mercenario extendió los dedos, y se estudió las manos en los grilletes aparentando aburrimiento. A su voz le faltó una pulgada para sonar firme—. Bien, yo quiero follar con una princesa virgen de Yhelteth. Vamos a ver quién lo consigue antes, ¿de acuerdo?


  Ringil rio educadamente.


  —No, no me has entendido —dijo. Y se lanzó hacia delante.


  Agarró los dedos de Klithren con los suyos, y cerró los puños de golpe. El mercenario se echó hacia atrás, sobresaltado, y trató de recuperar el control saltando hacia delante para propinarle un cabezazo. Ringil apartó su propia cabeza unos milímetros, y la frente de Klithren llegó hasta abajo. Chocó contra la mesa y la barra de hierro con un golpe sólido.


  Los marines se adelantaron de un asalto, blasfemando y desenvainando las espadas…


  —¡No! —Gil seguía agarrado a los dedos de Klithren, e hizo callar a los imperiales solo con la voz—. Todo está bien, tranquilos. Estamos bien.


  Los marines se relajaron, músculo a músculo. Gil vio que intercambiaban miradas compuestas de desconcierto y furia a partes iguales. Hubiera apostado a que jamás habían presenciado un interrogatorio como aquel.


  Sabes que vas a tener que…


  Bajó la cabeza cuidadosamente junto a la de Klithren.


  —Solo unos viejos guerreros conversando amistosamente, ¿verdad, Hinerion?


  El mercenario gimió. Disparó la cabeza hacia un lado, pero Ringil estaba demasiado cerca para que el golpe tuviera ninguna consecuencia. Gil se le acercó, cráneo contra cráneo, sintiendo la barba de Klithren contra la mejilla. Los rostros de ambos estaban a pocas pulgadas de la maltrecha superficie de madera de la mesa. Soltó la mano derecha de Klithren con su izquierda, y golpeó con fuerza con la palma de la mano el otro lado de la cabeza del mercenario para mantenerlo inmovilizado.


  —Te he dicho que no me has entendido —siseó en voz baja—. Voy a recuperar a mis amigos. Aunque tenga que quemar toda la… —Klithren se resistió a su apretón. Ringil le apretó más fuerte con la cabeza y la mano, y clavó las uñas en el rostro del mercenario—… toda la puta ciudad de Trelayne hasta hundirla en los pantanos para llevarlos a casa, haré exactamente eso. Los cabrones de la camarilla, la cancillería, mi propio puto padre… Si creen que les causé problemas la última vez que estuve en la ciudad, no han visto ni han entendido nada. ¿Empiezas a comprender de dónde sopla el viento aquí, Klithren de Hinerion?


  Un gruñido de rabia ahogada, otro intento de golpearle de lado con la cabeza. Sintió los pies de Klithren tratando de encontrar un punto de apoyo bajo la mesa.


  Sabes que vas a…


  Miró hacia su interior. Habló con tonos roncos, y tiró con fuerza, como si arrancara un tubérculo inmenso de la tierra reseca en un verano inmisericorde. Sintió en la boca del estómago que su poder crecía con cada glifo, que se removía buscando una salida, cualquier salida que no fuera la que en aquel momento le exigía. Dejó que el gruñido sordo surgiera de su garganta y a través de sus dientes apretados, la secuencia de un cántico, la advertencia salvaje a cualquier cosa que se le opusiera, ya fuera un ser vivo, materia insensible o algo intermedio, para que saliera de su puto camino. Mantuvo su agarrón sobre Klithren, mantuvo el peso apoyado en el otro hombre, siguió tirando de los testarudos bordes de la abertura que había creado, el daño que había causado a lo que fuera aquel tejido…


  Y lo atravesó.


  Como un puñetazo lanzado contra el barro y que apareciera de repente por el otro lado. En un silencio sollozante.


  Ringil se estremece y se relaja. Están aquí.


  Lo oye con claridad, el lamento bajo, como el viento entre la hierba alta, pero sabe que no es eso. Agarra la cabeza de Klithren por un momento, como un hombre ahogándose agarrado a una roca redonda y lisa. Vuelve el rostro y traza un beso duro y manchado por toda la mejilla del otro hombre, hasta su oreja. Lo suelta y retrocede, tembloroso. Señala con la barbilla hacia la forma encogida de Klithren, tumbado sobre la mesa de torturas.


  Consigue recuperar el control de la respiración.


  Ahora dejémonos de tonterías, dice, en un tono no muy firme.


  Los Lugares Grises se extienden a su alrededor, ciénagas hasta el horizonte en todas direcciones y un enorme cielo pálido encima.


  Algunas cosas cambian de forma o sustancia en el paso hacia los Márgenes, otras desaparecen por completo. Hjel dice que sospecha que depende de la probabilidad o improbabilidad de que el objeto en cuestión pueda existir a través de toda la variedad de tiempos y lugares diferentes.


  La mesa de tortura no ha cambiado mucho.


  La madera tal vez está algo más gastada y agrietada, y en las grietas hay algún liquen o moho blanquecino que no reconoce. Cree que las marcas sobre el tablero parecen diferentes; dibujos repentinos y desconocidos entre la extensión de marcas y agujeros, siluetas distintas en las manchas desteñidas, un nuevo mapa de atrocidades al que acostumbrarse. La barra de los grilletes está oxidada, y los propios grilletes ya no son de hierro, sino que parecen estar hechos con alguna piel curada azul grisácea.


  Los gemidos a su alrededor se han hecho más fuertes, o tal vez llegan con mayor claridad a sus alterados sentidos. Ringil lanza una mirada a su alrededor, sabiendo lo que verá, pero esperando de algún modo que esta vez no será así.


  Klithren se agita sobre la mesa y murmura algo. Gil se vuelve y se inclina sobre él, agradecido por tener algo en qué concentrarse. No está seguro de hasta qué punto el otro hombre está consciente. El paso le ha dejado sintiéndose como a la mañana siguiente de haber tomado demasiado krin y ron barato, y él está más o menos acostumbrado a la transición. No hay manera de saber cómo puede haber afectado el paso al mercenario.


  Sin embargo…


  Saca la daga de diente de dragón y corta las ataduras de piel azul grisácea. Le resulta bastante más difícil de lo que uno esperaría de su aspecto desgastado y desteñido. Pasa un brazo bajo el hombro de Klithren, lo levanta y lo arrastra fuera de la mesa, para dejarlo caer sobre el suelo pantanoso. Lo observa durante un momento.


  ¿Así que mentiras de mago negro? Patea al mercenario con fuerza en las costillas. Se queda junto a él, jadeando más de lo que hubieran debido provocarle sus esfuerzos. ¿Por qué no echas un vistazo a tu alrededor, Klithren de Hinerion? A ver qué te parece.


  Otro puntapié. Klithren recupera el sentido con un gemido. Rueda sobre el suelo esponjoso y empapado de agua, y choca contra lo que a simple vista parece un antiguo poste de amarre, clavado allí innumerables siglos atrás para marcar el borde de un río ya seco o desviado. El mercenario parpadea, se frota los ojos con el dorso de la mano, y alarga un brazo para levantarse con ayuda del poste. Se pone de rodillas aturdido, mira el poste…


  Grita… Retrocede… Vuelve a caer sobre su trasero.


  No, pero, no, no, eso es, no, no…, brota de sus labios mientras mira fijamente el objeto contra el que acaba de apoyar la mano.


  Es una cabeza humana. Y está viva.


  Se los llevaron, Miri, brillaban como estrellas, lo intenté, lo intenté pero se los llevaron, por favor créeme, no pude impedírselo, por favor perdóname, brillaban como estrellas, se los llevaron…


  Es la cabeza de un anciano, con una barba escasa, patillas blancas y casi calvo, que murmura y solloza, lágrimas interminables que crean cintas a través de la suciedad de sus mejillas y en las profundas arrugas que marcan su rostro enjuto. Tiene el cuello cortado a unos cuantos dedos por debajo de la barbilla, y de algún modo pegado al tronco de un árbol que encaja perfectamente en su circunferencia. Si sus decaídos ojos azules les ven, no da señales de ello.


  … se los llevaron, por favor, no pude, brillaban, brillaban como estrellas, por favor…


  Klithren ha visto suficiente; está retrocediendo sobre el dorso de las manos, aún mirando fijamente, tan lejos como puede llegar. Hasta que choca de repente contra algo detrás de él, vuelve la cabeza para mirar lo que ha golpeado, y grita de nuevo.


  En esta ocasión es una mujer joven, con el largo cabello despeinado tapándole a medias la cara y llegando hasta las raíces retorcidas y encorvadas del tronco sobre el que está montada. Su voz susurra, como si el golpe del hombro de Klithren la hubiera empujado a hablar.


  … me dejó, dijo que vendría, dijo que confiara en él, que vendría a por mí, me duele, me duele, por favor, no, estoy cansada, dijo que vendría, lo juró, confié en él, estoy cansada, dónde está, oh, me duele, me duele, me dejó, él…


  Klithren se pone en pie tambaleándose. Retrocede, apartando la mirada del rostro de la mujer balbuceante, buscando una escapatoria.


  Pierde el tiempo.


  Las cabezas cortadas se extienden en todas direcciones, tachonando la ciénaga en una sucesión azarosa e interminable hasta donde el ojo puede distinguirlas de la hierba del pantano. Hay miles, tal vez decenas de miles, y todas lloran, algunas en voz baja, otras alta, algunas chillando de dolor, otras entre murmullos, pero ni una sola de ellas descansa un momento…


  Ringil casi puede ver el momento en el que Klithren hace la conexión, y comprende lo que realmente es el bajo susurro de gemidos en el viento.


  No, no puede ser, eso no… Sacude la cabeza, murmura para sí con una especie de seguridad hueca. Eso no, no, no…


  Oh, sí, sí, joder. Ringil está junto a su hombro, y siente una oleada de empatía no deseada hacia el otro hombre. La aplasta con la ira. Y no, en caso de que te lo hayas preguntado, esto no es un puto sueño. Cada una de ellas es un alma viva, que seguirá viva mientras las raíces de los árboles extraigan agua del suelo. Mira ahí fuera y trata de contar. Algunos son niños.


  El mercenario queda inmóvil un momento, y luego le sacude un profundo estremecimiento. Se vuelve hacia Ringil, lo bastante rápido para que los reflejos de Gil le hagan levantar un brazo para interponerlo entre ambos, con una mano apoyada en el hombro del otro hombre, lista para volverlo a derribar sobre la ciénaga. Están lo bastante cerca para poder oler el aliento agrio de Klithren. Sus ojos se encuentran.


  ¿Qué…? El mercenario sacude la cabeza, aturdido. ¿Qué es esto?


  ¿Esto? Ringil presiona firmemente un par de pulgadas más para dejar las cosas claras, y luego deja caer el brazo. Mira a su alrededor, a la cosecha de miseria humana entre la que se encuentran. Esto es lo que va a venir, si no puedo impedirlo a tiempo.


  Klithren emite un sonido, ni siquiera una palabra. Ringil se aleja de él y hace un gesto con la daga de diente de dragón.


  ¿Querías ver unas cuantas mentiras de mago negro? Aquí las tienes. Esto es lo que sucede cuando los magos negros originales andan sueltos. Esto es lo que los dwenda dejan a su paso.


  ¿Putos dwenda? Klithren sigue aturdido a juzgar por su voz, todavía dislocada y vacilante. ¿Estás… hablando de los aldraínos?


  Gil se aleja unos pasos más, y se vuelve hacia el otro hombre. Llámalos como quieras. Son el poder detrás de Findrich y los demás, igual que la camarilla es el poder detrás de la cancillería. Si haces un trato con Findrich y la camarilla, estás haciendo un trato con las criaturas que hicieron esto, que hacen esto habitualmente cuando se cabrean. De modo que, como te he preguntado antes, Klithren de Flinerion, ¿estás orgulloso de tus jefes?


  Klithren se sacude como un perro mojado. Respira con fuerza. Gil le observa. Sabe lo que el otro hombre está haciendo, porque (ahí está de nuevo esa puta empatía, Gil, va a hacer que te maten un día de estos) él mismo lo ha hecho bastantes veces. Encontrar un foco de concentración, apartar lo que uno no puede soportar o remediar, y mirar simplemente lo que es necesario hacer.


  Y luego hacerlo.


  ¿Cómo sabes todo esto?, le pregunta Klithren.


  Ringil esboza una sonrisa amarga.


  Los dwenda y yo somos viejos amigos.


  Esa no es una respuesta.


  Es la única que vas a recibir sobre ese tema. Pregúntame algo más.


  ¿Por qué me has traído aquí? Klithren habla deliberadamente en voz más alta, para ahogar los gemidos de su alrededor. Pero hay una grieta de vacilación en su voz. ¿Por qué me enseñas esto?


  Te lo he dicho: porque necesito tu ayuda. Ringil mira hacia el horizonte. Una parte de él se da cuenta con un leve sobresalto de hasta qué punto se ha acostumbrado a aquel horror, lo poco que le afecta ya. Verás, creo que probablemente podría recuperar Ornley sin ti. Tengo a tu tripulación aterrorizada y sometida, tengo el barco y, como bono extra, a unos cuantos de mis hombres para añadir a la mezcla. Podría sacarte algunos detalles torturándote…


  ¡Podrías intentarlo, joder!


  Y podría conseguirlo. Lo dice con tono neutro, sin volver la vista siquiera. Eres de la frontera, conoces a los marines imperiales. Bueno, en ese barco hay marines especialmente entrenados para los interrogatorios, y están deseosos de que les deje actuar contigo. Si se lo permito, hablarás, y lo sabes. Me dirías todo lo que necesito saber antes de morir. Y los ruidos que harías mientras tanto solo me servirían para controlar mejor a tu tripulación.


  Hay un silencio detrás de él que toma por asentimiento. De todos modos, Ringil espera. El gemido de las almas perdidas se eleva para llenarlo. Deja que torture a Klithren un rato más antes de continuar.


  De modo que, como te he dicho, podría conseguir los detalles. Averiguar dónde están los prisioneros, qué medidas defensivas dejaste preparadas. Se vuelve hacia el otro hombre. Ve que Klithren ha empezado, de un modo débil pero perceptible, a temblar. Pero aquí está el problema: me costará demasiado. Otro puto ataque por sorpresa, otra batalla cuesta arriba, y voy a perder hombres de los que no puedo permitirme prescindir. Alguna mente privilegiada en la costa probablemente saldrá corriendo hacia donde estén los prisioneros y empezará a cortar cuellos… Es lo que yo haría, en cualquier caso. Y habrá represalias cuando terminemos. Probablemente acabaremos quemando la ciudad.


  Lo ve con el ojo de su mente.


  En otras palabras, será un puto desastre para todos los afectados. Y cuando haya terminado, todavía tendré que navegar hasta Trelayne, rescatar de algún modo a mis amigos, matar a Findrich y sus amigos y encontrar alguna forma de detener a los dwenda. Eso es mucho trabajo con poca información en que basarme. Mientras que si tú me das tu lealtad aquí y ahora, podré regresar a Ornley sin desenvainar una espada. Recogeré a mis hombres en orden, y encarcelaré a los tuyos. Recuperaré mis barcos, los reaprovisionaré y zarparé. Nadie saldrá herido. Luego me dices lo que quiero saber sobre la camarilla. Regresas a Trelayne conmigo y me ayudas a entrar. Entonces, cuando hayamos terminado, te daré lo que quieres.


  Klithren hace un esfuerzo por controlar sus temblores. ¿Y qué es eso?


  Tu muy cacareada venganza. La posibilidad de matarme espada contra espada, sin necesidad de entregarme a nadie más. Gil piensa un momento. Y sin mentiras de mago negro para ninguno de los dos. Podrás descubrir lo que realmente quieren los dioses que hagamos sobre todo esto.


  El mercenario le mira fijamente. ¿Harás eso?


  Gil suspira. Sí, lo haré. Como ya te he dicho, yo no maté a tu amigo. Pero la verdad es que le hubiera abierto en canal de haber tenido media oportunidad. Me hubiera encantado hacerlo. Y la cosa que lo mató… Bueno, era un poder enviado para protegerme a mí, de modo que… Se encoge de hombros con despreocupación. ¿Quieres venganza? ¿Quieres acabar conmigo? Te daré la oportunidad.


  ¿Qué p… poder? Ya le es imposible disimular el temblor. Klithren se está desmoronando. El frío desolado e inhumano de los Lugares Grises le está devorando como una fiebre. Pero se agarra a los últimos restos de su odio. La cosa que… ¿qué, de qué estás hablando? ¿Qué cosa?


  ¿De veras quieres saberlo? Ringil aplasta otro inconveniente destello de simpatía hacia el mercenario. Abre la palma de la mano hacia la llanura de la ciénaga y todo lo que contiene. ¿De verdad no has visto suficiente?


  Le parece casi un truco barato lo poco que le cuesta hacer que el otro hombre aparte la vista. Klithren se estremece.


  Y… ¿y qué pasa si… si rechazo esto? ¿Si me niego?


  Oh, eso es fácil, le dice Ringil. Simplemente, te dejaré aquí.


  Capítulo veintitrés


  No era frecuente ver al Matadragones desconcertado.


  Archeth era una de las pocas personas que lo había hecho, y no recordaba la última vez que le había visto aquella expresión en la cara. Había olvidado lo repentinamente joven que podía parecer. Durante aquellos escasos momentos, vio los rasgos de un pastor de búfalos majak apenas salido de la adolescencia.


  —Pero… ¿cuarenta y siete… millones? —murmuró—. ¿De veras hubieras podido matar a cuarenta y siete millones de personas?


  —Oh, sí. Por desgracia, ya no. Su padre se encargó de eso.


  —Pero… —Egar sacudió la cabeza—. ¿Por qué se lo permitiste? Has dicho que no hubieras obedecido sus órdenes. ¿Por qué te quedaste sin hacer nada mientras él te… mutilaba?


  —Me convocaron desde el vacío para proteger al Pueblo, a cualquier precio, incluso el de mi propia vida. Ese era el pacto, esos eran los términos de mi contención. No podía actuar directamente contra kir-Flaradnam Indamaninarmal, ni contra ningún kiriath, aunque fuera en defensa propia. No estaba en mi naturaleza intrínseca. No podía hacerlo, igual que tú, Matadragones, no podrías respirar bajo el agua. Y como no podía actuar contra kir-Flaradnam, él era libre de practicarme la cirugía que deseara. —Una larga pausa, y una inconfundible nota de agria satisfacción asomó al tono de Tharalanangharst—. Solo espero que su hija no viva para lamentarlo demasiado, ahora que nuestras preocupaciones sobre la humanidad han resultado fundamentadas.


  —La misión kiriath —espetó Archeth— es cuidar de la humanidad, para hacer que algún día alcance los mismos niveles de civilización de que disfrutan los kiriath.


  —Sí, ahora lo es. Antes no. Y os deseo suerte, de todos modos, cuando los aldraínos finalmente se den cuenta de las ventajas de la erupción volcánica en Hanliagh y decidan echarle una mano con su arma de último recurso.


  —¿Estás hablando de las Garras del Sol?


  —Bueno, bueno, parece que eres más culta de lo que esperaba. Sí, kir-Archeth, me estoy refiriendo a la principal herramienta de destrucción aldraína. Que, con toda probabilidad, puede añadir suficiente fuerza destructiva a las chimeneas volcánicas de Hanliagh para hacer estallar la caldera como un huevo podrido.


  —¿Con toda probabilidad? —Archeth dejó que el desprecio impregnara su voz—. ¿No estás seguro?


  —No. —Si el timonel de guerra se dio cuenta o se sintió afectado por su falta de respeto, no dio muestras de ello. Siguió hablando metódicamente, como con una alumna no demasiado brillante—. Me temo que las Garras del Sol, de nombre muy melodramático, por cierto, siguen siendo una incógnita. Los aldraínos las emplearon varias veces contra nosotros durante la guerra, para destruir ciudades o ejércitos o para crear obstáculos en el paisaje. En una ocasión evaporaron el océano en el puerto de Inatharam, y crearon una ola gigante de fuerza colosal. Pero pese a todo ello, el arma nunca se manifestó en el mundo real. La utilizaban desde, y al parecer residía en, un plano indefinido al que nosotros no teníamos acceso.


  —¿Y ahora? ¿Tienes acceso ahora?


  —Tengo acceso a muy pocas cosas estos días, hija de kir-Flaradnam. Creí que lo había dejado claro. —El timonel de guerra volvió a hacer una pausa, presumiblemente para permitirles captar la justicia poética de la situación—. De modo que no, en respuesta a tu pregunta, ciertamente obtusa, no soy ahora más capaz de localizar y cuantificar las Garras del Sol de lo que nunca lo fui.


  Como si algo la llamara, Archeth se dirigió a la hilera de amplias ventanas en la pared sur de la habitación. Había una barandilla ornamentada ante los cristales, y apoyó allí las manos en un esfuerzo consciente por calmarse. El ansia de krinzanz le provocaba escozor en las manos, y hacía que le temblaran los dedos. Observó cómo el ocaso empujaba la escasa luz solar hacia el oeste y el mar.


  —Si los dwenda usan las Garras del Sol para forzar una erupción en Hanliagh —dijo, con tono tranquilo—, eso afectará a todo el sistema de fallas. ¿Habrá una erupción también en An-Monal?


  —No ocurrió la última vez que estalló la caldera. Las murallas de presión de An-Monal están entre las obras de ingeniería defensiva más poderosas jamás concebidas por la ciencia kiriath. Los intercambiadores de calor y los canales de difusión fueron construidos pensando exactamente en esa contingencia. Y el timonel Manathan fue llamado del vacío principalmente para mantener las fuerzas volcánicas de allí en un equilibrio seguro.


  —Pero la última vez no fue una incursión dwenda.


  —No.


  Sus manos apretaron la barandilla.


  —Entonces, podría pasar. Manathan podría ser arrollado.


  —Posiblemente, sí. Pero creo que pasas por alto la consecuencia más importante de una erupción en Hanliagh, tanto para Manathan como para todos los demás.


  —¿Y cuál es?


  —Que la nube de ceniza arrojada cuando la caldera explote oscurecerá el cielo sobre Yhelteth durante días, velando la fuerza del sol durante mucho más tiempo, y volviendo así la región mucho más hospitalaria para cualquier fuerza invasora aldraína. Después de eso, que Manathan sea arrollado por la lava en An-Monal o por la hechicería aldraína será una cuestión puramente académica. La misión kiriath, como tal, habrá fracasado.


  Archeth se apoyó con fuerza sobre sus propias manos. Contempló el cielo y la costa oscurecidos, como si de algún modo pudiera trasladarse hacia el sur y de regreso a Yhelteth a lo largo de la línea de su propia mirada. Estaba en el lugar equivocado, estaba en el puto lugar equivocado. Sintió una amarga oleada de vindicación (pudo apreciar brevemente cómo debía sentirse Tharalanangharst) y la rabia impotente que traía consigo. Lo había sabido. Desde el momento en que empezaron sus decepciones en Ornley, lo había sabido.


  Aguanta, Archidi. Alguien tiene que ocuparse de esto, y parece que vas a ser tú.


  Otra vez.


  Mi padre no hubiera dejado a medias la tarea de salvar este mundo. Se hubiera echado a reír de no sentirse tan a punto de llorar. Lo habían dejado todo a medias, o algo peor, Grashgal y su padre, aquella era prácticamente la característica que los definía. El imperio, los hombres brutales y sedientos de sangre a los que por algún motivo habían permitido gobernarlo, dejándoles envolver sus propósitos en la eterna maraña de conquista y matanza, tributo y opresión, como siempre había ocurrido. El plan de recuperar el desierto, el plan de cruzar el océano occidental… Todo abandonado sobre la pizarra. La búsqueda de los clanes perdidos, dondequiera que se hubieran trasladado durante los lentos milenios, abandonada. Volver a decorar An-Monal. Su propia puta educación. Todo dejado a medias o mal llevado. La única cosa que su padre había conseguido llevar hasta el final fue hacer que le mataran. Y entonces Grashgal y los demás la abandonaron, dejándole toda la responsabilidad a ella, una novicia mestiza mal entrenada, para que tratara de sostener el peso de aquella torre enorme, desequilibrada y mal construida que era su ridícula misión de civilizar…


  De acuerdo, Archidi. Son heridas del pasado, déjalas correr.


  —¿Eres incapaz de evitar algo de esto? —le preguntó sin expresión.


  —En términos directos, sí.


  —¿Hay algún otro timonel de guerra aún en existencia?


  —Oh, sí. Los aldraínos solo pudieron acabar con tres de nosotros al final. Valdanakrakharn en el este…


  —No necesito los nombres de los muertos. ¿Quién queda?


  —En el lejano sur, Anakhanaladras. Arriba, en el eterno circuito entre el mundo y el anillo, Ingharnanasharal. Y en las costas del otro lado del océano occidental, Gohlanaidranagawr. Pero me temo que todos están tan tullidos y mutilados como yo. Todos habíamos llegado a las mismas conclusiones, ¿comprendes? Y tu padre fue muy meticuloso en su determinación de no permitir la limpieza general que queríamos emprender.


  —Limpieza general —dijo ella con amargura—. Bien. ¿Alguno de vosotros consiguió al menos recoger alguna información útil sobre las Garras del Sol?


  —¿Útil? No.


  —Bueno, no entiendo cómo puede ser eso. —Trató de mantener el tono de desesperación fuera de su voz—. Hasta los putos timoneles ordinarios pueden hacer suposiciones, proyecciones basadas en la evidencia. Y te convocaron específicamente para combatir a los dwenda. Era todo tu propósito.


  El tono de Tharalanangharst se volvió ácido.


  —Sea como sea, hija de kir-Flaradnam, solo fuimos capaces de determinar dos verdades básicas sobre las Garras del Sol, ocupados como estábamos cumpliendo con nuestro propósito y asegurándonos de que los aldraínos no destruyeran al Pueblo. En primer lugar, pese a su nombre, el arma no parece tener nada que ver con el sol, o al menos no con el sol en torno al cual órbita este mundo. Y segundo, los usos a los que los dwenda dedicaron su aparato no parecieron desgastarlo mucho ni adecuarse demasiado bien a sus capacidades. Era un arma increíblemente más poderosa que nada a lo que el Pueblo tuviera acceso, pero al mismo tiempo parecía totalmente fuera de lugar en la armería aldraína. Era, si quieres, como un espadón empleado por colegiales para cortar cordel. —Otra de las pausas inexpresivas características del timonel de guerra—. En fin. ¿Deseas que haga una suposición basada en la evidencia, kir-Archeth?


  —Sí, ¿por qué no la haces?


  —Entonces supón esto: estamos hablando de un arma conservada desde el cataclismo que visitó este mundo decenas de miles de años antes de que los kiriath llegaran aquí por las venas de la tierra. Una reliquia de batalla de lo que a vuestros protegidos humanos más cultos de hace cinco mil años les gustaba llamar el tiempo de los dioses antiguos, oscuros y furiosos.


  Archeth contempló el cielo por la ventana. Las primeras estrellas resplandecían en las aberturas entre los suaves montones de nubes, y el anillo se inclinaba desde el horizonte en un ángulo ebrio. Miró al techo, expectante. No oyó nada. Tardó un par de momentos en comprender que Tharalanangharst había dejado de hablar por completo. Había decidido desaparecer tras la solemnidad de últimas palabras, para dejarla sola perdida en sus implicaciones.


  Se impuso un extraño silencio, que cayó como una persiana a través de su visión, obligándola a volverse hacia la habitación y el Matadragones, aún sentado en el sofá. Él la miró a los ojos y se encogió de hombros.


  —¿Dioses antiguos, oscuros y furiosos? No me parecen demasiado inteligentes.


  Ella sintió que las gélidas implicaciones de aquella expresión le cosquilleaban en el vello de la nuca. Se sacudió la sensación, impaciente.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo—. Hemos de volver a casa. Jhiral no podrá manejar solo nada de todo esto.


  —Jhiral no podrá manejar nada de todo esto en absoluto. Pero eso no nos acerca más al sur de lo que ya estamos. Y no sé cómo podemos regresar a Yhelteth a tiempo para servir de algo.


  —Has dicho que podías guiarnos hasta la salida del desierto.


  —Sí. —Egar indicó el cuenco de frutas a su lado—. Con suficiente comida de cinco mil años como esta, algunos petates para llevarla, y algo parecido a armas decentes, podríamos llegar a la Quebrada del Patíbulo, desde luego. Podríamos.


  —Esta mañana hablabas de hacerlo con unos cuantos bocados de jamón y aceite, y unas cuantas galletas empapadas. Parecías sentirte muy cómodo con la idea entonces.


  —¿Qué puedo decirte? No quería poner a nadie de mal humor. —El Matadragones se inclinó hacia delante en el sofá, apoyó los codos en las rodillas y se contempló las manos, ahuecadas y vacías—. Archidi, si no hubiéramos encontrado este sitio, lo más probable es que hubiéramos muerto en el desierto. Dudo que hubiéramos llegado a recorrer cien millas hacia el sur. Pero uno nunca dice cosas así a las personas a las que dirige. Me refiero a que ellos lo saben tan bien como tú, pero eso no significa que quieran oírlo. Lo que quieren es que tomes el mando. Que les distraigas, que les des algo de esperanza, algún motivo para seguir poniendo un pie delante del otro.


  —¿Aunque sean un montón de mentiras de mierda?


  —Especialmente si son un montón de mentiras de mierda. —La miró y le dirigió una sonrisa agria—. Todos acabaremos en la Vía Celeste, tarde o temprano. Cómo caminemos allí dependerá de cómo hayamos caminado en el mundo. De modo que uno no se queda sentado lloriqueando y esperando a que la muerte venga a buscarlo. Uno va en su busca. Perseguir a esa cabrona, eso es lo importante. Uno camina, Archidi, encuentra la fuerza para caminar y camina hasta caer muerto. Algunos hombres no tienen esa fuerza, de modo que hay que prestársela.


  Archeth hizo un gesto.


  —Empecemos a caminar, pues.


  —No digo que no lo hagamos. Pero sigo sin vernos acudiendo al rescate en Yhelteth. Tenemos que cruzar el desierto, y si llegamos a la Quebrada del Patíbulo, estaremos aún muy al interior del territorio de la Liga, a cuatrocientas o quinientas millas al norte de una frontera que está en llamas. Y la mitad de nuestra compañía está formada por hombres que consideran a la Liga como su bando en esta guerra. ¿Recuerdas lo que te dije sobre cómo se sentirían por lo de Sogren? Eso no ayudará mucho, ¿verdad?


  —¿Qué quieres hacer, entonces?


  —No lo sé. —Se levantó del sofá, bostezó y se desperezó como un hombre crucificado—. Dormir un poco sería un principio. Después, mañana, haremos balance. Daremos de comer a los hombres, trazaremos algunos planes. Y sí, intentaremos volver a casa. Pero tienes que dejar de preocuparte por la rapidez con que podamos volver a Yhelteth. Deja que ese capullo de Jhiral libre sus propias batallas.


  —Prometí que… —Interrumpió su réplica, pero no antes de que el Matadragones dedujera en qué dirección iba.


  —Lo sé, lo sé. La gran misión kiriath. Pero te la echaron encima, joder, Archidi. Se largaron, y te dejaron aquí para recoger los pedazos. De modo que, ¿por qué no te das un respiro? Vamos a preocuparnos solo por lo que es posible aquí y ahora. No podemos depender de un sueño construido por tu padre hace unos cuantos miles de años, cuando sus demonios no pudieron convencerle de acabar con todos nosotros.


  Ella emitió un ruido que parecía presagiar un desmayo. El Matadragones lo oyó y cruzó la habitación hacia ella. Archeth pudo ver que deseaba abrazarla, y también lo hubiera deseado, pero no podía librarse de cierta fibra obstinada en lo más profundo de su ser. Levantó un solo brazo. Él le golpeó la mano, palma contra palma, e hicieron el saludo, dos manos y luego cuatro, bien apretadas. Él aprovechó el tirón para atraerla hacia sí de todos modos, y apoyó la frente en la de ella.


  —Vete a la cama, Archidi —dijo con voz ronca—. Descansa un poco. Y, por Urann, deja de sentirte culpable por todo para variar.


  


  Descansa un poco.


  Ja.


  Estaba tumbada en la enorme cama, contemplando las ventanas y el nublado cielo nocturno a través del espacio oscurecido del dormitorio. Entraba algo de luz anular, pero no demasiada. La necesidad de krinzanz le golpeaba las venas como el océano. Su mente repasó los sucesos del día; a punto de morir colgada cabeza abajo, hambre, frío y un escaso fuego en la playa, la nueva esperanza surgida con la noticia, An-Kirilnar cada vez más cerca por la pasarela, el portal de especies, la muerte de Sogren. Y la visita al pasado guiada por el timonel de guerra, la espada y Cormorion Ilusilin Mayne, la verdad sobre el Adoptado de Ilwrack, las terribles revelaciones sobre su padre y la misión.


  ¿O habría mentido sobre lo último?


  Sabes reconocer la verdad cuando la oyes, Archidi.


  ¿De veras? Vinimos al norte porque pensabas que habías oído la verdad, y mira lo que ha ocurrido. Mira dónde podríamos estar de no haber venido.


  Oh, déjalo ya. Ya has oído al Matadragones.


  Sí, la sabiduría de un pastor de búfalos convertido en capitán mercenario. Más preciosa que las perlas. Tal vez también podría recomendarte algunas putas.


  Trató de masturbarse pensando en Ishgrim, en sus curvas y extremidades de miel pálida, sus ojos entrecerrados y su boca sin arreglar, pero pese a sus esfuerzos, el clímax estaba tan fuera de su alcance como la propia muchacha. Renunció, y se revolvió, acalorada e irritable entre las sábanas.


  ¿Qué haría Ishgrim cuando el cielo se volviera negro?


  Bien pensado, qué estaría haciendo en aquel momento, con temblores sacudiendo la ciudad, los fanáticos religiosos desfilando por las calles, encendidos por el miedo y los cánticos de la ciudadela, de camino hacia un martirio glorioso en algún lugar del norte, pero felices, más que felices de buscarse problemas allí mismo, ante la menor insinuación de cualquier cosa que pudiera provocarles sensación de ofensa, sobre todo si la había cometido una mujer…


  Tienes que volver. Tienes que impedir que esto ocurra.


  Tienes que descansar.


  Se sentía como si alguien la hubiera despedazado a martillazos, trozos pequeños que aún retenían sus vínculos con los demás. La enormidad de lo que su padre había hecho a los timoneles de guerra resonaba en su cabeza, y también la enormidad del crimen que habían planeado cometer si Flaradnam les hubiera dejado armados. La enormidad del poder que tenían.


  Qué no hubiera dado por aquel poder en aquel momento.


  Por una fracción de aquel poder.


  Por tener solo un timonel de guerra intacto. No pedía la ostentosa media docena que al parecer la generación de su padre había convocado desde el vacío para combatir a los dwenda la última vez; se conformaría con uno solo y se consideraría bien armada.


  ¿Hubiera sido pedir mucho? Que solo una de aquellas criaturas de poder colosal hubiera podido pensar en una solución mejor para aquel problema que el exterminio, que pudiera haber llegado a algún tipo de acuerdo con Flaradnam y conservado su fuerza para los días venideros. Anakhanaladras en el sur o Inghamana…


  Espera un minuto…


  Se sentó de repente en la cama.


  ¿Ingharn… anasharal? ¿Qué clase de coincidencia podía…?


  Se recostó sobre los hombros, y rebuscó entre el desordenado torbellino de sus pensamientos, tratando de encontrar las palabras de Tharalanangharst. Arriba, en el eterno circuito entre el mundo y el anillo…


  Eso no es una puta coincidencia, Archidi.


  Se sentó de nuevo y cruzó las piernas bajo el cobertor. Distraídamente, reparó en que sus ropas arruinadas habían desaparecido de donde las había dejado caer junto a la cama.


  —¿Timonel de guerra?


  —Te escucho, hija de kir-Flaradnam. ¿Qué deseas?


  Capítulo veinticuatro


  Cuando el Muerte de Dragón se encontró aproximadamente a media legua de Ornley por última vez (y gracias al coño llameante de Firfirdar por ello), Ringil subió a cubierta para ver la puesta de sol y hablar un momento con Nyanar. El noble capitán aún estaba algo alterado tras su cautiverio a manos de los corsarios (durante algo más de treinta horas) y no se encontraba de humor para conversar. También estaba, según descubrió Ringil, profundamente resentido porque Klithren había decidido dejarlo encerrado en Ornley y llevarse a Senger Hald consigo a Trelayne en su lugar. Daba mala imagen para el clan Nyanar que no le hubieran considerado digno de un rescate inmediato, como al comandante de los marines. ¿Acaso aquella escoria pirata no sabía quién era él?


  —Klithren de Hinerion es un plebeyo —le consoló Ringil—. Ha ascendido muy rápidamente, y solo gracias a la guerra. Es un hombre pragmático, y no sabe nada sobre la nobleza. Sin duda, solo consideró el valor militar del comandante Hald para ser interrogado. Y el riesgo de dejarlo atrás con sus hombres. La cárcel de Ornley no es precisamente segura para soldados del temperamento de los marines.


  —Es posible —espetó Nyanar—. Pero es una total violación de la etiqueta de guerra poner un pragmatismo tan prosaico por encima del reconocimiento del rango. Y también asignar el puesto de caballero comandante a un plebeyo. Esta no es la misma Liga contra la que combatió mi padre en los años veinte. Aquella fue una guerra entre caballeros.


  —Desde luego —dijo Ringil con aire ausente, observando el conjunto de velas pardas sobre el Hija del Águila de Mar y el barco de la Liga Sangre en el Páramo de Mayne en la popa y a estribor. Tras ellos, el sol se hundía entre nubes desgarradas del color de los moratones, manchando el cielo de un tono lo bastante sangriento para complacer al mago negro más exigente. Miró hacia el oeste, absorbiendo aquellos colores ricos y violentos mientras pudiera. En el lugar adonde se dirigiría a continuación, no había nada de todo aquello.


  —¿Sabes que no me permitieron tener agua para lavarme en todo un día? ¿Y que solo me dieron de comer las sobras de la taberna al caer la noche?


  Bueno, al menos no te asaron para devorarte.


  —¿Podrás navegar con esta tripulación? —le preguntó bruscamente Gil. Pensó que si Nyanar continuaba quejándose de su experiencia durante mucho más tiempo, acabaría arrojándole por la borda.


  —¿Con este tiempo? Desde luego. —El capitán adoptó una expresión agria—. Pero si encontramos tormentas como la que tuvimos al venir hacia el norte…


  —No habrá tormentas. —Ringil no estaba del todo seguro de poder cumplir aquella promesa, pero la utilizó como consuelo barato por si servía de algo. Esperaba que la Corte Oscura captara la insinuación.


  Nyanar resopló.


  —Bien, espero que tengas razón. Con tan pocos hombres fiables con los que contar, seremos muy pocos.


  Tenía razón. Había sido un cálculo difícil; a cuántos hombres de Klithren dejar atrás en Ornley, a cuántos reclutar para el viaje hacia el sur. Finalmente, Ringil decidió llevarse los dos barcos del imperio que quedaban, sobre todo porque no quería molestarse en trasladar a Anasharal desde el Hija del Águila de Mar al Muerte de Dragón, pero también porque podía necesitar dividir sus fuerzas cuando llegaran a la costa de Gergis. Y entonces, para cubrir las apariencias, necesitarían al menos un barco de guerra de la Liga para hacer el papel de escolta. El Sangre en el Páramo de Mayne estaba allí para ser utilizado, y no a la deriva en algún lugar de la costa, con la cubierta empapada de sangre y sembrada con los restos de la tripulación masacrada por las akyia, de modo que aquello estaba resuelto. Tres barcos que tripular, con hombres suficientes para uno solo, además del grupo de marines imperiales, marineros y hombres del Trono Eterno liberados en Ornley. Incluso para supervisar una fuerza de corsarios, el número era muy escaso.


  Ringil añoraba en silencio la mano competente de Mahmal Shanta en el timón, pero no podía hacer nada al respecto por el momento. Solo tenía a Nyanar.


  Miró a popa, donde Ornley y toda la costa de las Hiron empezaban a encogerse y desaparecer en la oscuridad del crepúsculo. Si el Adoptado de Ilwrack seguía allí, todavía enterrado en algún lugar cuyo recuerdo se había perdido entre las invenciones de cronistas perezosos o narradores épicos en busca de algo más dramático y sonoro que verdadero… bien, que sus huesos descansaran en paz. Gil no iba a cavar más agujeros. Había dicho a Archeth en Yhelteth que probablemente toda la expedición era una pérdida de tiempo, un viaje absurdo en busca de fantasías fantasmales, y tenía la palabra de Firfirdar de que había tenido razón todo el tiempo.


  —Voy a mi camarote —dijo a Nyanar—. Cerraré la puerta con llave y me la quedaré. Puedo tardar algún tiempo. Si tú o cualquiera de los hombres oís algo que araña la puerta y os pide que le dejéis salir, aunque hable como yo, no le escuchéis y no abráis. ¿Entendido?


  El capitán pareció mareado. Como todo el mundo, ya habría oído la historia que contaban los marines sobre el interrogatorio de Klithren: cómo Ringil, un Klithren recalcitrante y la propia mesa de torturas habían desaparecido durante un minuto entero, dejando atrás solo volutas de humo, destellos de luz azul, y una marca chamuscada sobre la cubierta donde habían estado. Cómo habían regresado, Klithren desatado y al parecer ileso, pero encogido como un perro en una tormenta, con las esposas de hierro cortadas y dobladas hacia atrás como si estuvieran hechas de cuero, y el débil olor a quemado en el aire. Y cómo el aire en torno a aquella marca chamuscada en la cubierta había parecido llenarse de débiles gemidos y lloros que sonaron hasta el amanecer…


  —Pero… ¿tardarás mucho tiempo? —La voz de Nyanar sonaba casi plañidera.


  —Es posible. —Lo pensó. Tenían unas cuantas semanas de viaje por mar por delante—. Mira, en el peor de los casos habré vuelto cuando llegues a la costa de Gergis, o estaré muerto, y no regresaré en absoluto. En ese caso, huye al oeste, hacia el cabo, y pon rumbo a casa a toda vela. Y no dejes que Klithren de Hinerion regrese a su barco en ningún momento. No creo que vaya a darnos problemas, hemos hecho un pacto entre caballeros y parece que lo está respetando, pero… —un resoplido afectado, probablemente debido a la palabra «caballero» usada en relación a alguien como Klithren. Gil lo ignoró y siguió hablando—… pero me he equivocado otras veces durante mi ilustre carrera, de modo que es mejor no correr riesgos innecesarios. Se quedará a bordo del Sangre en el Páramo de Mayne, donde Hald pueda controlarlo. —Se rascó la cabeza, con la esperanza de haber pensado en todo lo posible…—. Ah, sí, y si cuando lleguéis a Gergis no he aparecido y hay algo más en el camarote, arañando la puerta y tratando de salir, llévate a todo el mundo a la Hija del Águila de Mar y destruye este puto barco. ¿Está claro?


  Nyanar tragó saliva.


  —¿Y si… ocurre algo… inesperado antes de eso, durante el viaje? ¿Y si te necesitamos? ¿Qué hacemos entonces?


  Gil le palmeó alegremente un hombro.


  —Entonces lo sabré, y volveré —mintió—. Pero cruzaré la puerta por mí mismo, no necesitaré ninguna ayuda. Díselo a los hombres, y asegúrate de que les queda claro. No puedo responder de vuestra seguridad si no lo hacéis así.


  Probablemente estaba exagerando un poco, pero era mejor eso que dejar margen de error a aquel noble idiota y malcriado. Prefería tratar de cubrir todos los ángulos lo mejor posible, y esperar que la improvisada cadena de mando que dejaba instaurada funcionara bien.


  Hora de irse.


  En su camarote, cerró la puerta con llave como había prometido, tomó el punzón de carpintero de acero kiriath que había pedido a Shanta en los astilleros de Yhelteth, y trazó protecciones en la cerradura, los goznes y la jamba. Se obligó a ir despacio, asegurando bien cada trazo. El año anterior había estado a punto de quemar una taberna junto al río en la ciudad, haciendo prácticas con protecciones contra el fuego y dibujando mal los trazos horizontales.


  Un leve destello azul en torno a las dimensiones de la puerta, que se desvaneció.


  Listo.


  Sacó la llave de la cerradura, trazó unos glifos en torno al mango y la guardó bajo la almohada de su camastro. Se puso la capa, tomó la Críacuervos, la vaina y el arnés, y se tumbó en el camastro con la mano de la espada colgando hacia el suelo, y las botas en la barra de los pies y cruzadas a la altura de los tobillos. Puso la mano libre bajo su cabeza y miró fijamente al techo.


  Empezó a recitar las lentas cadencias que le había enseñado Hjel. Trazó los glifos sobre el fondo del techo con los dedos de la mano izquierda.


  La anticipación le asaltó.


  No estaba seguro de si se debía a la lenta acumulación de sangre en el pene al pensar en Hjel, al canto de sirena de los blancos acantilados del ikinri’ska, que le aguardaban en el eterno misterio de sus glifos, o simplemente por la idea de lo que él y la Críacuervos tendrían que hacer una vez estuvieran en Trelayne.


  Entonces, cuando el estado de trance que le había enseñado Hjel empezó a apoderarse de él, se dio cuenta de que, en realidad, no había demasiada diferencia o distancia entre aquellas tres cosas.


  El techo del camarote se volvió menos definido encima de él, y el camastro pareció moverse a la deriva como un bote sin amarras. Sintió que se deslizaba hacia los Lugares Grises. Comparado con la fuerza bruta que había necesitado para pasar con Klithren la vez anterior, aquel tránsito fue casi lánguido. Primera lección, hechicero espadachín de la cicatriz: algunos lugares de los Márgenes son más fáciles de alcanzar que otros. Hjel sonríe al decirlo, acostado a pocas pulgadas de distancia, mientras resigue suavemente la cicatriz en la mejilla de Gil. El motivo de que tan pocos aspirantes a brujas y brujos lo consigan es que son de ideas demasiado jijas. Quieren llegar al corazón del ikinri’ska cada vez, lo que es un poco como tratar de nadar corriente arriba por una catarata en el deshielo de primavera. El truco está en buscar aguas más tranquilas. Si tienes aptitud natural, los Márgenes quieren que estés aquí. Usa eso. Relájate, flota y nada tranquilo. Respira, y deja que las corrientes te traigan. Siempre puedes recorrer el resto del camino a pie, una vez aquí.


  Abre los ojos.


  Hay chispas rojas escapando hacia el cielo por encima de su cabeza para mezclarse con las estrellas blancas y frías. Está junto a una hoguera, tumbado sobre la tierra.


  Una bota desciende junto a su cabeza.


  Alguien grita sobresaltado, y oye líquido arrojado al fuego con un fuerte siseo. Recibe la impresión confusa de una figura que se cierne sobre él, agitando los brazos para mantener el equilibrio. Aprieta la Críacuervos con más fuerza. La figura cae sentada con un fuerte golpe, evitando por poco aterrizar sobre las piernas de Gil.


  ¡Coño! ¿De dónde ha salido?


  Una fuerte carcajada, pero que desaparece rápidamente para convertirse en preguntas preocupadas. El hombre que ha caído sobre su trasero las desestima con un gesto. Se levanta de un salto y guiña un ojo a Gil a la luz de la hoguera. Su naómico tiene un acento y unos giros extraños, pero Ringil ha estado aquí bastantes veces como para que le resulte tranquilizadoramente familiar.


  Bonita entrada, amigo. Has estado a punto de ponerte mi sopa por chaleco.


  Ringil murmura una disculpa, se incorpora y mira a su alrededor. Ve rostros más allá de las llamas saltarinas, y sonrisas relajadas. Detrás de todo ello, la silueta blanca y fría de unas ruinas en la oscuridad: paredes caídas y pilares blancos truncados, sosteniendo el aire de la noche.


  Una atractiva mujer de mediana edad se le acerca, se inclina y le ofrece una mano para ayudarle a levantarse. Cabello oscuro y recogido, atravesado por una mecha blanca desde la sien; la reconoce vagamente, la ha visto en el campamento en algunas ocasiones durante sus visitas previas. Suelta la espada y le da la mano. La de la mujer es cálida y llena de callos. Le sonríe.


  El aprendiz de Hjel, dice. Bienvenido de nuevo. Cada vez te sale mejor, llegas más cerca en cada visita. Trata de no aterrizar en el fuego la próxima vez.


  Más risas. Ella tira de él con fuerza y firmeza, y le pone en pie. Le da las gracias con una inclinación de cabeza, y recoge la Críacuervos, su vaina y arnés de su lugar en el suelo. Se siente un poco extraño al agarrarla; aparte de los habituales cuchillos y arcos para cazar, y algún hacha para cortar madera, aquellas personas no están demasiado familiarizadas con las armas.


  Gradas, eh…


  Daelfi. Ella hace una reverencia informal, con la mano en el pecho y la frente y la cabeza brevemente inclinadas. Sus movimientos tienen la gracia de una bailarina. Capitana en funciones, mientras Hjel está fuera.


  Daelfi, sí. Soy Ringil.


  Oh, ya lo sé. Le dirige una sonrisa torcida y señala a su alrededor. Es posible que no lo creas al ver cómo se ríen esos idiotas, pero eres un huésped muy bien recibido estos días. Con lo triste que se pone Hjel entre tus visitas, todos nos alegramos cuando finalmente apareces y vuelves a ponerle una sonrisa en la cara.


  Sí, dice alguien. Remueve el fuego para que siga ardiendo. Por decirlo así.


  De nuevo las risas. Había olvidado cuánto echaba de menos aquel sonido, el círculo abierto de diversión picante sin amargura, sin cuchillos ocultos de odio ni burlas distantes. Siente que una sonrisa involuntaria tira de sus labios.


  ¿No está aquí, entonces? ¿Hjel?


  Ha salido esta mañana hada las montañas. A buscarte, en realidad. Por primera vez, el ceño fruncido ahuyenta el buen humor en la cara de Daelfi. Ayer recibimos la visita de tu guardia espectral, en el campamento de la playa. Parpadeando al borde del fuego como velas en una galerna. Pobres criaturas malditas. Estaban frenéticos por algo. Hjel dedujo que debía ser por ti, que estabas en alguna clase de apuro, de modo que nos ordenó recoger y venir a los Márgenes. Nos dijo que acampáramos en las ruinas y le esperáramos. De modo que aquí estamos, esperando. Y… Una fuerte palmada de sus manos cálidas y llenas de callos. ¡Abracadabra! Apareces aquí. ¿Magia, eh? ¿Qué le vamos a hacer?


  Su sonrisa regresa, indestructible. Ringil hace lo posible por imitarla; cualquier otra cosa hubiera sido faltar a la educación.


  ¿Puedes llevarme adonde está él, Daelfi?


  Oh, puedes hacerlo tú mismo. Estabas bien encaminado, apareciendo aquí. Pero los acontecimientos no resuenan en los Márgenes como en el mundo real. Tal vez sientes que él aún no se ha marchado. Hace una pausa. ¿Quieres algo de sopa antes de irte?


  


  Le hace compañía mientras come.


  Tal vez porque percibe su incomodidad en ausencia de Hjel, le aparta del grupo principal. Le hace sentarse sobre una columna caída, cerca de donde el caldero de sopa cuelga sobre un fuego de cocina, más pequeño y bien cuidado. Le sirve un generoso cuenco humeante y un trozo de pan. Toma un trozo más pequeño para ella y se sienta a su lado en la columna, mordisqueando delicadamente. El gesto le quita años, la hace parecer casi una muchacha. Le observa devorar la sopa; está muerto de hambre, se da cuenta de ello al tomar la primera cucharada. En el mundo real, no ha estado precisamente comiendo con regularidad. Ella vuelve a llenarle el cuenco cuando termina, y le mantiene provisto de pan.


  Tengo una pregunta, si no te importa, le dice. El aire de inocencia ha desaparecido, se ha evaporado como el humo de su cuenco. ¿Se habla mucho de héroes y destinos en las tierras de donde vienes?


  Rebaña el fondo de su segundo cuenco con el pan.


  Mucho. A todo el mundo le encanta esa mierda. Todo el mundo quiere creer en héroes.


  ¿Y tú?


  Ringil le dirige una mirada de reojo mientras mastica y traga.


  ¿Te ofendería si te digo que no?


  No me ofendo fácilmente, no es nuestra costumbre. Lo que otros crean no es problema mío, a menos que traten de imponérmelo.


  No te gustaría mucho el lugar de donde vengo.


  Eso ya lo había adivinado. Daelfi hace un gesto con la mano abierta. Pero no has respondido a mi pregunta.


  Termina el pan y deja el cuenco vacío a sus pies. Suspira. He visto demasiadas cabezas de adivinos clavadas en picas para creer que ven mucho más del futuro que el resto de nosotros. Las mujeres de la ciénaga en Strov se ganan la vida haciendo profecías; supongo que eso es para lo único que sirven. ¿Por qué lo preguntas?


  Daelfi se estudia las manos, haciéndolas girar como si pudieran hacer algo inesperado en cualquier momento. Supone que, si es la segunda de Hjel en el campamento, debe de tener también cierto talento con el ikinri’ska.


  Dicen que Hjel estuvo a punto de morir al nacer, dice en voz baja. Que nació muerto, en realidad. Más o menos tengo su misma edad, de modo que soy demasiado joven para recordar si hay algo de verdad en ello. Pero dicen que un dios viviente llegó al campamento y le devolvió la vida para un gran propósito.


  ¿Un dios, o un buen médico?


  Ella sonríe gentilmente.


  Dicen que fue un dios. Dicen que fue Akoyavash, con su capa, su sombrero inclinado y el viento salado a la espalda.


  Hjel nunca se lo había contado. ¿Un gran propósito, eh?


  Sí. Es un lugar común, ya lo sé. Está en todas las historias que se cuentan en torno a las hogueras de campamento. Pero me pregunto cuál podría ser.


  Gil consigue encogerse de hombros con aire despreocupado.


  Cuando miramos atrás, vemos el camino que hemos tomado a través de la vida. Es tentador imaginar que el camino siempre estuvo allí, trazado con un propósito y esperando solo a que nosotros lo recorriéramos. Y supongo que es reconfortante pensar que quienes nos dirigen caminan por un camino diseñado así, trazado por los dioses para el bien general.


  Daelfi sacude la cabeza.


  Aquí no somos muy dados a esas fantasías. Y la mayoría de nosotros cree que los Ahn Foi son poderes que buscan solo su propio interés. Aliados ocasionales como mucho, pocas veces dignos de confianza. Pero una historia como esa, que te persigue desde la cuna… Bueno, puede ser difícil quitársela de encima. Tú vives en su sombra, creo. Ya sé que hay otras razones por las que Hjel te ayuda. Pero me pregunto…


  No crees que soy lo bastante guapo para que sea por eso, ¿eh?


  Una amplia sonrisa.


  No, si yo fuera Hjel querría follarte con solo mirarte. De hecho, si tuvieras otras inclinaciones, lo intentaría yo misma. La sonrisa se desvanece. Pero no estoy segura de que quisiera enseñarte el ikinri’ska. Se supone que no debemos compartirlo a la ligera.


  ¿Crees que está cometiendo un error?


  Sinceramente, no lo sé. Espero que no. Aparta la vista y la dirige de nuevo a la hoguera y el grupo principal. Pero hay algo que le preocupa estos días. Lo conozco de toda la vida, y lo veo aunque casi nadie más lo ve.


  Y crees que soy yo.


  Creo que empezó poco después de que vinieras. No al principio; al principio estaba feliz, más feliz de lo que le había visto en años, desde luego más feliz de lo que había sido desde que se fue Loqui. En eso tienen razón, realmente le animas. Pero más tarde… Daelfi parece sacudirse de encima sus oscuros pensamientos. Lo siento, no debería haber empezado esta conversación. No es asunto mío, no es nuestra costumbre. No tengo derecho a cargarte con nada de esto sin que me lo hayas pedido.


  Ya es un poco tarde.


  Sí. Le mira fijamente. Su rostro es una máscara inquieta de sombras y luz rojiza de las llamas del fuego de cocinar. ¿Estás enfadado conmigo?


  Estás preocupada por él, dice Gil en un intento de mostrarse generoso. Es comprensible.


  Estoy preocupada por él, asiente Daelfi. Pero no sería sincera si te dejara creer que es solo eso. Tú me preocupas, Gil. Tú y el destino que puedas tener. Somos guardianes del ikinri’ska, según dicen, y me preocupa que no hayamos comprendido lo que puede significar abrirlo para ti.


  Tal vez te preocupas demasiado. Siente que empieza a impacientarse con aquella mujer, y no desea hacerlo. Acaba de darle de comer, está claramente preocupada por Hjel, y sus preocupaciones son generosas y bienintencionadas. Trata de moderar el tono. Tal vez estás equivocada sobre lo de ser sus guardianes. Tal vez vuestros ancestros tropezaron con el ikinri’ska por error, y simplemente consiguieron aprender a controlarlo bien. ¿Quién dice que realmente sea algo por lo que vosotros debáis preocuparos? ¿Quién os confió esa misión? O peor aún: tal vez vuestro dominio os fue concedido por fuerzas malignas, criaturas cuyos intereses son en realidad opuestos al bien de la humanidad. ¿Te lo has preguntado alguna vez?


  Ella hace una mueca. Con frecuencia. Y otras cosas similares.


  Entonces, como te he dicho antes, tal vez te preocupas demasiado.


  Ella inclina la cabeza durante un rato, y se contempla las manos entrelazadas y flexionadas con el ceño fruncido. Por favor, entiende que, igual que tú, no creo en caminos ya trazados. Pero sí veo… dibujos a nuestro alrededor. El día y la noche, los movimientos del cielo y las estaciones, las migraciones de ciertas aves, las edades de una vida. Suficiente para un tipo de profecía rudimentaria, en realidad. Y antes de que la plaga del sur cayera sobre nosotros y arrasara nuestros reinos, los más sabios de nuestros hombres y mujeres fueron más lejos. Detectaron ciertas verdades útiles sobre el universo, y nos las transmitieron. Ellas también forman un dibujo, creo. De modo que me pregunto si no puede haber otros dibujos escritos en el mundo, dibujos que son invisibles para nosotros, pero que un dios podría percibir y usar como herramientas.


  Ringil se echa a reír, no muy amablemente. He conocido seres que se llaman a sí mismos dioses, señora. No me parece que controlen las cosas mucho mejor que nosotros.


  No, pero es posible que vean venir cosas que nosotros no podamos ver. Ringil se da cuenta de que ella sigue el hilo de la madeja de sus propios pensamientos, con los ojos iluminados por la especulación. Y… ¿qué pasa si su relación con el tiempo no es tan rígida como la nuestra? En los Márgenes, he visto cómo el tiempo se aceleraba, frenaba y daba vueltas sobre sí mismo como una cortesana ebria bailando. Como si lo hubieran dañado de algún modo, y todavía no estuviera curado. Otros dicen que ha sido reconstruido, pero por artesanos pobres que no han entendido correctamente su naturaleza. ¿Y si los dioses se aprovechan de ello para sus propios propósitos? ¿De un modo limitado, pero suficiente para engañamos, para hacer que parezca que se ocupan de la preparación de un gran destino, cuando en realidad simplemente especulan e improvisan a un nivel que nosotros no podemos concebir?


  ¿Crees que eso es lo que opina Hjel?


  Daelfi toma aliento como para hablar, y luego se controla visiblemente.


  Ya me he entrometido bastante, dice en voz baja. No intentaré adivinar los pensamientos de Hjel sobre ti. Tendrás que preguntárselo tú mismo cuando le encuentres. Pero hay algo que sí sé: el tiempo estaba fuera de lugar la primera vez que viniste a nosotros.


  ¿Fuera de lugar?


  Sí, como dislocado por una fuerza brutal, alguna intrusión violenta en las cosas. Llegaste como un extraño, pero que ya nos conocía. Y luego, muchos meses después, viniste otra vez y no nos conociste, cuando nosotros ya te conocíamos a ti. En toda una vida de ir y venir de los Márgenes, ninguno de nosotros ha visto jamás una alteración tan salvaje, ni hay crónicas o historias sobre ello en nuestro pueblo. Ninguno de nosotros quiere tratar de adivinar lo que puede presagiar. Le dirige una sonrisa triste. O lo que harás tú cuando llegue el momento.


  


  Relájate y deja que las corrientes te traigan. Otra vez.


  Abre los ojos.


  Hay chispas rojas escapando hacia el cielo por encima de su cabeza para mezclarse con las estrellas blancas y frías. Está sobre un saco de dormir, junto a un fuego que crepita suavemente.


  Se incorpora y mira a través de la ondulación de las llamas hacia donde está sentado Hjel el Desposeído, con la mandolina en la mano y el sombrero de ala ancha inclinado hacia delante sobre los ojos.


  Ha sido rápido.


  Gil gruñe y se incorpora hasta quedar sentado. Aún siente la sopa en el estómago.


  Desde mi lado, no.


  Busca las tres figuras que lo habían llevado hasta allí la última vez, la guardia espectral que ha mencionado Daelfi, pero él y Hjel están solos.


  Hjel nota su mirada.


  Han desaparecido cuando tú has aparecido. Hace solo unos momentos. El príncipe desposeído deja la mandolina a un lado, se estira un poco, y toma un palo para avivar el fuego. Saben que no son bien recibidos en mi campamento.


  Eres un poco duro.


  Tal vez. Hjel hurga en el fuego, con algo más de vigor que el estrictamente necesario. Pero mi camino por el ikinri’ska no es el tuyo, y no tengo deseos de que lo sea. No practico esa mierda de magia negra. No me gusta tener tratos con esclavos muertos.


  ¿Y crees que a mí sí? La Corte Oscura me cargó con ellos, ¿qué se supone que debo hacer?


  El príncipe desposeído se encoge de hombros.


  Sinceramente, no lo sé. Usarlos, supongo. Explotarlos. ¿No es eso lo que debería hacer un mago negro?


  ¿Cómo coño voy a saberlo? Daelfi le ha advertido de que encontraría a un príncipe desposeído perturbado, pero aquello va más lejos de lo que esperaba. Preséntame a un mago negro, se lo preguntaré. ¿A cuántos conoces?


  Solo a uno, y lo estoy mirando ahora.


  Oh, que te jodan.


  Siguen sentados en silencio durante un rato. El fuego sisea y escupe entre ellos.


  ¿Qué quieres, pues?, le pregunta finalmente Hjel.


  Hay una respuesta obvia para aquella pregunta, pero Ringil no está de humor para dársela. Aquello no está funcionando como había planeado, y es culpa de Hjel. Le mira con ojos hostiles al otro lado del fuego, y aparta la vista. Vuelve a tumbarse sobre la esterilla y contempla las estrellas.


  ¿Qué crees que quiero? Las palabras le saben a ceniza en la boca. ¿Crees que he venido a buscar compañía? Tengo que volver a los acantilados.


  Estuvimos allí no hace mucho. Me dijiste que habías tenido suficiente, que estabas harto.


  Eso fue entonces. Ahora es ahora.


  Estás aprendiendo más rápido que nadie que haya visto. Ya te estoy dejando acercarte demasiado a los límites.


  No es suficiente.


  Es más de lo que puedes manejar en este momento. Se tardaría toda la vida de un dios en memorizar todo el ikinri’ska. Ningún humano puede hacer más que arañar la superficie, tal vez excavar algo más profundo aquí y allá. Incluso si yo…


  Bueno, entonces no me estás enseñando las piezas correctas, ¿verdad?


  Ringil se sienta de golpe y le mira furioso. Su ira reluce bajo la hoguera y desaparece, absorbida por la tranquila oscuridad que les rodea.


  Hjel inclina la cabeza.


  Puede que no. ¿He sido un mal profesor, entonces? Tal vez deberías dar tú las lecciones a partir de ahora.


  ¡Oh, no te me pongas como un niño pequeño, joder!, desea gritar Gil a través de la hoguera, pero de algún modo le salen palabras más comedidas, casi suplicantes: Por la polla hinchada de Hoiran, Hjel, ¡estoy con las pelotas contra la pared! Se avecina algo, y no estoy preparado. ¡No estoy preparado!


  ¿Y crees que alguien lo está alguna vez? Ahora hay un tono cortante también en la voz de Hjel. ¿Qué pasa? ¿Te has tragado alguna historia idiota sobre jóvenes guerreros y magos preparándose para su gran tarea, su gran momento de destino?


  No lo sé. ¿Y tú?


  Hjel parpadea. ¿Qué coño se supone que significa eso?


  Significa que he tenido unas palabras con Daelfi de camino hacia aquí. Y, tal como ella lo describe, crees que hay un gran propósito en marcha y nosotros estamos metidos en él.


  Daelfi no tenía por qué…


  Oh, cállate. Gil hace un gesto de disgusto. No me contaste que recibiste una visita de Dakovash cuando naciste, ¿verdad? Si no te gusta mi guardia espectral, ni mis esclavos muertos… miéntaselo a tu puto patrón, fue él quien me los regaló.


  Akoyavash no es mi patrón.


  ¿No? Parece que estarías muerto de no ser por él.


  Eso es una historia.


  Sí, una historia que decidiste no contarme. Me pregunto por qué.


  Bueno, tal vez porque no era asunto tuyo, mi señor mago negro.


  Oh, déjalo ya. ¿Sabes qué? Si crees que te equivocaste conmigo, muy bien. Vuelve a casa. Iré solo hasta los acantilados de los glifos, y conseguiré lo que necesito sin ti.


  Me gustaría verte intentarlo.


  Gil baja la voz hasta convertirla en un gruñido entre dientes. Pues quédate por aquí cerca. Porque no voy a perder más tiempo con tus pequeños hechizos de mierda. Necesito estar preparado para la camarilla y sus amigos dwenda, y no voy a quedarme esperando mientras tú decides si tal vez he tomado demasiado ikinri’ska para merecer más lecciones, o si no es seguro del todo dármelas. Necesito estar preparado, y estaré preparado.


  ¿De veras? El príncipe desposeído respira con dificultad. ¿Preparado? ¿Eh? ¿Crees que alguno de nosotros tiene ese lujo?


  Creo que es mejor…


  Hjel grita por encima de sus palabras, con la voz temblorosa de rabia.


  ¿Crees que yo estaba preparado cuando murió mi padre y el liderazgo de la banda me cayó encima? ¿Crees que estaba preparado entonces para enfrentarme a la Criatura del Cruce? Fui porque alguien tenía que hacerlo. Tomé los harapos de ropa para la ocasión que poseía, y me los puse, porque eso es lo que hay que hacer. ¿Por qué crees que eres diferente? ¿Qué cojones tienes de especial?


  La silenciosa oscuridad se cierra tras su grito. Ringil contempla las llamas durante un rato.


  Bueno, dice suavemente. Al menos tu padre está muerto. No va corriendo por ahí tratando de conseguir que te maten.


  Levanta la vista. Hjel le mira a los ojos y suspira.


  Ah, Gil, mira…


  No, está bien. Déjalo. Habla ásperamente. Estaría muerto si no fuera por lo que ya has hecho por mí. Peor que muerto. Tiendo a olvidarlo a veces.


  Necesitabas olvidarlo. La voz del príncipe desposeído es suave y urgente. Me contaste la historia, pero esos recuerdos proceden de un lugar donde yo todavía no he estado, de un tiempo que para mí todavía tiene que llegar. Tiene sentido que esa premonición se debilitara. Ese tipo de olvido es la forma de sobrevivir en los Márgenes.


  No me refería a eso.


  No. Ya lo sé.


  Quería decir que a veces puedo ser un capullo egoísta y desagradable.


  Bueno. Hjel aparta la vista. Yo tampoco te he dado la más cálida de las bienvenidas, ¿verdad?


  Las he tenido más cálidas. Gil se arriesga a esbozar un trozo de sonrisa. De modo que Daelfi tenía razón. Estás preocupado por esa mierda del destino y los dioses.


  Hjel le devuelve la media sonrisa, pero hay dolor en ella. Mira, ahora no importa. ¿Por qué no te acercas un poco, Gil?


  No, está bien. Será mejor descansar un poco y hablar durante el desayuno.


  Ha habido ocasiones en el pasado, y con otros hombres, en las que se hubiera recuperado de la discusión. Hubiera aprovechado el exceso de emociones, las hubiera convertido en excitación para un polvo rencoroso, o tal vez simplemente para acabar en el cálido abrazo del remordimiento mutuo. Pero no desea un polvo de rencor con Hjel, ni siente remordimientos. Y Daelfi ha acertado: claramente hay algo que preocupa al príncipe desposeído, pese a sus protestas en sentido contrario.


  Hjel le observa acomodarse sobre la esterilla.


  Lo siento, dice. ¿Qué es lo que crees que se avecina, que te hace sentirte tan poco preparado? ¿Acaso has dejado escapar a esa criatura de Ilwrack a la que fuiste a buscar?


  En el desayuno, como te he dicho. Gil sonríe para que su firmeza no resulte ofensiva, se tumba y vuelve el rostro hacia el cielo. Hablaremos entonces.


  Pero mientras está allí tumbado, es muy consciente de que Hjel no ha seguido su ejemplo, sino que ha seguido inmóvil, sentado al otro lado del fuego, y al cabo de un tiempo el impulso de hablarle se vuelve demasiado grande. Gil se pregunta brevemente si se deberá a algún hechizo menor que el príncipe desposeído sabe utilizar, que está utilizando justamente ahora. Entonces deja de preocuparse en un sentido o en otro; hay demasiada presión en su interior que quiere compartir, expresar en palabras, aunque solo sea para considerar cómo sonará en voz alta.


  Tienes razón en una cosa, le dice, sin moverse ni apartar la vista de las estrellas. Nadie está listo. No, no dejamos escapar al Adoptado de Ilwrack, ni siquiera le encontramos. Tampoco encontramos la ciudad flotante de An-Kirilnar. Entre tanto, ha empezado una guerra a mis espaldas, en el sur, estamos a tres mil millas en el lado equivocado de la línea de batalla, y mis amigos son prisioneros del enemigo. Y para acabar de arreglar las cosas, he recibido una visita amistosa de la reina de la Corte Oscura, y parece que los dwenda traerán las Garras del Sol a la fiesta.


  Silencio. Por un momento cree que se ha equivocado, que Hjel se ha quedado dormido sentado después de todo, y que está hablando consigo mismo. Entonces el príncipe desposeído habla, y hay cierta tensión cautelosa en su voz que Gil toma por incredulidad, o tal vez incluso por algo de envidia.


  ¿Convocaste a Vividara la Oscura?


  Ringil contempla las estrellas. Bosteza. No, creo que sería más exacto decir que ella me convocó a mí.


  Sabe que el panteón de Hjel no es exactamente el mismo que el venerado en los templos de la Liga, ni siquiera que la tosca analogía adorada en las estepas por el pueblo de Egar. Pero algunos de los nombres usados por los Ahn Foi son parecidos, y hay suficientes similitudes para detectar rasgos comunes subyacentes. Un grupo de seres poderosos, enigmáticos y ausentes, que exigen obediencia absoluta en todo momento, pero que se presentan pocas veces a reclamarla; una especie de jerarquía poco clara y barajada por mitos inconsistentes que sugieren que las relaciones eran algo menos formales y más complicadas de lo que les gustaba admitir a los oficiantes de los templos. Hoiran y Firfirdar en su trono nupcial, y un círculo cercano de cortesanos que, en general, estaban a sus órdenes, pero también había historias de insurrecciones, resentimientos, infidelidades, peleas…


  En ocasiones, Gil puede comprender el anhelo de un orden simple que anima la árida fe de los sureños. Debe ser reconfortante saber que hay un solo señor, un solo conjunto de edictos que este ha entregado generosamente para el beneficio personal de uno, y que todo, desde las profundidades del océano al cielo estrellado, está controlado y seguro.


  Sí, había resoplado Egar una vez junto a una hoguera de campamento en la estepa. Y si te crees eso, tengo un rebaño de unicornios ahí fuera que te puedo vender muy baratos.


  Ringil siente que una sonrisa le roza las comisuras de los labios al recordarlo. Se mueve un poco en la esterilla, y parece hundirse algo más profundamente en su interior. Su vientre saciado resuena levemente, una calidez le recorre el cuerpo, y se deja ir. Es como si haber hablado con el príncipe desposeído hubiera cortado una cuerda en lo más profundo de su ser, y le hubiera permitido al fin dejarse flotar a la deriva sobre las olas de un cansancio cuya magnitud solo ahora empieza a comprender.


  La manifestación de Vividara presagia destrucción, dice Hjel en voz baja. La rodean la muerte y las llamas, la acompaña la confusión de los temores y esperanzas humanas, y la sigue el terror del caos.


  Sí, murmura Gil. Igual que de donde yo vengo, más o menos.


  ¿Cómo era cuando se te apareció?


  Hum… Majestuosa. Algo fría. Vuelve a bostezar con la boca muy abierta. Me recordó a mi madre, en realidad.


  Los otros dioses de los que me has hablado fueron más circunspectos al acercarse. La voz de Hjel parece proceder de más lejos que antes. Jugaban. Se disfrazaban o recorrían tus sueños.


  Hum.


  Que Vividara se te presentara tan directamente no puede ser bueno. Sugiere que su juego está llegando al clímax. El fuego y la destrucción se acercan, y probablemente tú serás el agente de la Reina Oscura para desencadenarlos.


  Ringil es vagamente consciente de haberse dado la vuelta sobre la esterilla, dejando a su espalda la voz de Hjel y el calor del fuego, y volviendo el rostro hacia la oscuridad.


  Desde luego que lo haré si consigo entrar en Etterkal y encontrar a Findrich, dice con voz soñolienta.


  Y se hunde en el sueño.


  Capítulo veinticinco


  Egar recorría corredores y escaleras aparentemente interminables, hechos de hierro o de alguna aleación oscura que se le parecía mucho. En ciertos lugares el metal se encendía para iluminar su camino: una luz suave y roja sobre las superficies, como si las estuvieran calentando desde dentro, tiñendo los alrededores inmediatos de un resplandor de forja. Pero cuando acercaba el dorso de una mano cautelosa, no había calor en absoluto. La aleación tenía siempre el mismo tacto fresco y liso, sin importar dónde la tocara, y el resplandor desaparecía no mucho después de que hubiera pasado. Volvió la vista en una ocasión y vio que se apagaba, cubriendo el corredor detrás de él con una oscuridad levemente enervante.


  Suponía que estaba perdido.


  Llevaba casi una hora andando sin rumbo, sin preocuparse demasiado de dónde le llevaban sus pies, aunque tendía a usar escaleras o escalas solo cuando conducían hacia arriba. Daba por sentado que estaba a salvo bajo el ojo vigilante del timonel de guerra; y si no estaba a salvo del propio demonio, no importaba demasiado en qué lugar de An-Kirilnar terminara. Pero de todos modos llevaba consigo la cadena, enrollada al puño con dos vueltas y tintineando de un modo muy tranquilizador a su lado mientras caminaba.


  Una parte de él deseaba tener la oportunidad de usarla.


  Contra algunas de aquellas criaturas como arañas con patas de cangrejo, tal vez, que de algún modo hubieran escapado al control del timonel de guerra. O alguna especie de rata gigante que viviera en las paredes.


  No necesitas luchar, Matadragones. Lo que realmente necesitas es dormir.


  Había creído que estaba exhausto (lo estaba, se sentía dolorido de cansancio), pero el sueño no acudió, por mucho que se revolvió y sacudió sobre la enorme cama. Las extremidades le picaban y cosquilleaban si trataba de quedarse quieto, y le dolía el vientre a causa de la cantidad de ciruelas que había comido. Finalmente, se levantó, pero no se sintió mejor. Sus apartamentos no podían contenerlo, apestaban a confinamiento elegante. Como en la celda donde lo habían retenido los imperiales en Yhelteth, había una comodidad superficial que parecía un intento de pedir disculpas por la realidad: estaba atrapado en el vientre de una bestia del tamaño de una ciudad, que no le dejaría ir. Sentía el anhelo de aire libre y de acceso al horizonte como una resaca de la que no podía liberarse.


  Puto nómada de las estepas.


  Entonces se dio cuenta, de repente, de cuánto echaba de menos la estepa: los grandes cielos abiertos, la extensión llana e interminable sin límites visibles para cabalgar. Durante los tres últimos años, había estado en ciénagas y barcos, en fumaderos, prostíbulos y tabernas, en barracones, palacios y cárceles, en la maraña de calles de la propia ciudad imperial, en Rajal, Lanatray y Ornley, donde había encontrado más de lo mismo. De repente, se sentía como si todo aquello hubiera sido tan solo una distracción, una serie de trucos de puta barata por los que había pagado para evitar echar de menos la paz de estar sentado junto a una hoguera en la interminable llanura, con el anillo y las estrellas lo bastante cerca para levantar la mano y tocarlos, con los búfalos pastando cerca…


  Sí, y si regresas allí, Matadragones, empezarás a pedir a gritos los brazos perfumados de Imrana y las calles de Yhelteth al cabo de tres putos días.


  Estás cansado.


  Recorrió la habitación. Contempló su propia cama como una bestia a la que tuviera que matar de algún modo. Oh, en nombre de Urann. Se vistió, agarró la cadena de donde la había dejado junto a la cama, y salió a toda prisa de sus aposentos en busca de… algo.


  No lo había encontrado aún, fuera lo que fuera.


  Lo que finalmente encontró fue una serie de escalones que conducían a un lugar distinto de un nuevo corredor. Los subió, sintió una brisa fresca en el rostro y pensó que podía haber llegado al equivalente de una azotea que pudiera ofrecer An-Kirilnar. Pero en lugar de ello, la escalera terminó en un espacio de carga enorme y aireado, donde ganchos de grúa colgaban en siluetas inmóviles y silenciosas, y enormes pilas de chatarra cubrían el suelo. Restos inquietos de luz anular asomaban a través de una hilera de grandes ventanas en la parte alta de una pared. De unas aberturas igualmente inmensas en el suelo venía el sonido distante del océano más abajo.


  Egar se quedó un momento inmóvil, observándolo todo.


  No se sintió demasiado impresionado por el tamaño de la maquinaria, había visto espacios similares en An-Monal. Pero entonces los kiriath habían estado allí, y las grúas se movían, subiendo cargas a través de las escotillas y trasladándolas de un lado a otro. Había habido ruido y luz. Martilleos, gritos, la brillante cascada de chispas de las herramientas de metal del Pueblo Negro.


  Aquello parecía más bien un mausoleo.


  Avanzó cautelosamente hasta la más cercana de las enormes escotillas, agradecido por la escasa luz. Se asomó hacia el levemente luminoso movimiento de las olas, a cien pies por debajo. No estaba del todo seguro de cómo había podido terminar en los niveles inferiores de An-Kirilnar pese a haber elegido todas las escaleras ascendentes, pero supuso que aquel era un lugar tan bueno como cualquier otro para detenerse y dejar de vagar sin rumbo.


  Permaneció un rato en la semioscuridad, mirando hacia abajo, escuchando el océano y el sonido de su propia respiración.


  —La caída te mataría, con toda probabilidad —dijo el demonio en su oído—. No te lo aconsejaría.


  —¿Acaso te parece que voy a saltar, joder? —espetó, porque la repentina voz, en realidad, le había sobresaltado de veras.


  —Es difícil saberlo con los humanos. Muchos de los otros lo hicieron.


  —¿Los otros?


  —Sí. Los otros que se alojaron aquí. Tras la victoria de Inatharam, la mayor parte de esta costa quedó inhabitable, tanto para los kiriath como para los humanos. La tierra murió y también casi todos los que vivían en ella.


  El Matadragones hizo un gesto.


  —A mí no me suena como una victoria.


  —La región quedó inhabitable también para los aldraínos, lo que era el propósito inicial de la batalla. Sus círculos fueron destruidos, su población exterminada o expulsada. He empleado el término victoria en ese sentido. Después de ella, sin embargo, algunos pequeños grupos de supervivientes aliados de los kiriath llegaron hasta aquí en busca de refugio. Cuando su lealtad pudo ser comprobada, fueron admitidos. Aguardaron aquí con la guarnición existente, esperando a que llegara el rescate del sur.


  —¿Estás hablando de supervivientes humanos?


  —Humanos y kiriath. —Una pausa delicada—. Los kiriath aguantaron la espera mejor que los humanos.


  Egar pensó en la arquitectura que había recorrido e imaginó lo que sería vivir diariamente con aquello.


  —Lo creo. ¿Y cuánto tiempo pasó antes de que llegara el rescate?


  —Seiscientos ochenta y tres años desde la fecha de la victoria en Inatharam. Las condiciones externas no permitieron que nadie llegara antes.


  —Seiscientos… —Su voz se apagó, y su mirada cruzó la escotilla hasta el océano. Asintió, desolado, imaginando las decisiones tomadas por hombres y mujeres miles de años atrás al borde de aquella caída—. Yo no me preocuparía. No creo que vaya a quedarme tanto tiempo.


  —Desde luego. De hecho, eso es algo que deberíamos hablar.


  —¿Qué?


  —Vuestra partida. Vuestra salida del desierto.


  Como si aquellas palabras lo hubieran provocado, una de las enormes grúas de hierro se movió de repente. Por segunda vez en dos minutos, el Matadragones sufrió un sobresalto. Lanzó al techo una mirada agria y acusadora, y observó fascinado la grúa, que se estremecía, rechinaba y derramaba chispas mientras avanzaba sobre unos raíles largo tiempo en desuso. El ruido era ensordecedor.


  —¿Para qué es esto? —gritó, por encima del estrépito.


  —He hablado con kir-Archeth Indamaninarmal sobre el reciente sacrificio del timonel de guerra Ingharnanasharal, y he formulado un modelo del vector de campaña que parece ser su intención. —La voz del demonio era aún una presencia íntima y enervante junto a su oído, consiguiendo de algún modo atravesar el estruendo de la grúa sin esfuerzo aparente—. Si he entendido bien su estrategia a juzgar por la evidencia, será un golpe muy osado pese a todos sus defectos, y merece tener éxito. Ciertamente, es la única débil esperanza que veo a la luz del inminente retorno de los aldraínos. Pero para tener alguna esperanza de éxito, harán falta unos cuantos ajustes significativos. Tu regreso a la estepa es uno de esos requerimientos. La obtención de ciertos objetos y ayudas necesarias es otro.


  —¿La estepa? —vociferó Egar, y la grúa se detuvo de golpe junto a una escotilla, dejándolo gritar en el repentino silencio—. ¿Quién ha dicho nada sobre la estepa?


  —Ten paciencia. Todo te quedará claro.


  —¿Sí? ¿Y quién es ese timonel de guerra Ingharn…?


  Por todas partes se encendieron luces, con tonos que eran variaciones rosadas y anaranjadas del rojo apagado que había seguido para llegar hasta allí. Procedían de los mamparos, el techo y el suelo como los múltiples reflejos de los colores intensos del anochecer sobre un charco. Las sombras desaparecieron, y, en algún lugar detrás de él, se abrió una puerta.


  Se volvió de golpe, haciendo sisear la cadena. Vio a Archeth en pie sobre una galería de hierro a la altura de su cabeza en la pared más cercana. Observó que iba vestida con ropa totalmente distinta, de un corte y colores que no había visto nunca, todavía visiblemente kiriath pero en un estilo no tan severo y minimalista como lo que estaba acostumbrado a verla llevar. Y le estaba mirando con sorpresa.


  —¿Qué haces aquí abajo, Eg?


  —Podría hacerte la misma pregunta.


  —Ha sido traído hasta aquí —dijo alegremente el timonel de guerra—. Sutilmente, gracias a las luces y… otras medidas. Mis poderes, aunque severamente truncados, sirven al menos para eso.


  —Cabronazo.


  —Eg, escucha, no importa, es… —Archeth agarró la barandilla con los puños y se inclinó hacia él. Su voz resonaba en el espacio de hierro—. Hay un modo de conseguirlo. Hay un modo de llegar a casa y servir de algo. Pero ello implica…


  —Sí, volver a la estepa. Acabo de enterarme.


  Tras él, la grúa empezó a desenrollar su enorme cable terminado en un gancho, haciéndolo bajar a través de la escotilla. Emitía un fuerte gemido, como un perro gigantesco y mitológico pidiendo comida, pero nada comparable al estrépito anterior. Era posible hablar por encima del ruido sin tener que gritar. Egar señaló la maquinaria con un gesto de impotencia.


  —Archidi, ¿quieres levantarme hasta allí? —Tendió los brazos, con las palmas hacia arriba—. Todo lo que quería era salir a dar una puta vuelta.


  Se sentaron juntos sobre un conveniente montón de chatarra y observaron el descenso del cable por la escotilla. Pareció recorrer un largo camino.


  —Anasharal es… un fragmento, supongo. —Archeth separó las manos media yarda frente a ella, enmarcando el espacio como si quisiera atrapar allí los conceptos—. Un trozo del timonel de guerra Ingharnanasharal, cortado y dejado caer desde el cielo. Es como, no sé… ¿Recuerdas esos enormes lagartos acorazados que rompían las barricadas con el cráneo y luego morían en la brecha?


  —Los patosos —asintió Egar.


  —Sí, bueno, ¿recuerdas que su cola tardaba horas en morir? ¿Recuerdas cómo seguía sacudiéndose, agarrando cosas, tratando de ensartarlas, con el extremo frontal muerto y los sesos desparramados? Ese es Anasharal, la parte de la cola.


  —De modo que eso significa que Ingha… lo que sea, el que está aún en el cielo, está… ¿muerto? ¿Muriendo?


  —No lo sé. —Señaló el techo con el pulgar—. Tharalanangharst dice que ha hablado con los otros timoneles de guerra, y que ninguno ha conseguido que Ingharnanasharal responda. No se hablan entre sí muy a menudo, de modo que no hay forma de saber cuánto tiempo lleva Ingharnanasharal en silencio. Puede ser algo reciente, o pueden haber pasado un par de siglos. En cualquier caso, Tharalanangharst dice que no hay precedentes de un timonel cayendo sobre la tierra, ni siquiera sabía que fuera posible. Ingharnanasharal ha debido partirse a sí mismo para crear a Anasharal, y no hay modo de saber qué queda allí arriba o en qué estado se encuentra.


  El gemido cesó. Levantaron la vista y vieron que el cable colgaba inmóvil a través de la escotilla. El Matadragones lo señaló.


  —¿Tienes alguna idea de lo que nos va a traer?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Solo que es algo que vamos a necesitar.


  —Nunca hay que revelar a los soldados nada que no necesiten saber, ¿eh? —Adoptó una expresión melancólica—. Una vez tuve un comandante así.


  Archeth encorvó los hombros, como si tuviera frío. El nuevo jubón que llevaba se movió suelto a su alrededor.


  —No creo que los timoneles de guerra sepan mucho más que nosotros. Solo están haciendo suposiciones. Le describí el aspecto de Anasharal, y Tharalanangharst dice que es imposible contener un timonel en algo de ese tamaño. Cree que, sea lo que sea lo que queda de Ingharnanasharal, sea lo que sea lo que se hizo a sí mismo, probablemente Anasharal tampoco es gran cosa; solo un conjunto de trucos de conversación envueltos en un propósito o plan central, y luego metidos en un contenedor.


  Para Egar, las palabras habrían podido estar en otro idioma, y hubieran tenido el mismo sentido. Demonios que no eran realmente demonios, demonios que tenían un plan, demonios que podían ayudarte, demonios que no podían o no querían. Al menos en la estepa las cosas estaban claras: fantasmas de la estepa, espectros flotantes, lobos poseídos. Uno los mataba o moría a sus manos, y eso era todo por lo que había que preocuparse.


  Junto a él, la mujer negra continuó trazando cajas en el aire vacío.


  —Verás, ese es el motivo de que Anasharal se mostrara tan vago la mayor parte del tiempo, de que no pudiera ayudarnos una vez en las Hiron. No es realmente un timonel, es… algo que finge serlo. Nunca tuvo muchos conocimientos reales, solo el esquema básico para darle un propósito. Es como el mapa parlante en el cuento del mozo de cuadras, o algo así, como un… —Dejó caer las manos—. No lo estoy explicando demasiado bien, ¿verdad?


  —No quería decir nada.


  Ella suspiró profundamente.


  —De acuerdo, mira. Imagina que el imperio quiere enviar un legado a Ishlin-ichan, pero no hay nadie disponible. Es importante impresionar a los ishlinak, firmar algunos tratados, pero no pueden prescindir de nadie para que lo haga. De modo que deciden enviar a un actor en su lugar…


  —Sí, no me sorprendería. Creen que allí somos todos salvajes, ¿quién iba a notar la diferencia? —Egar se frotó la cara con ambas manos, de pronto nuevamente consciente de lo cansado que estaba. Se apoyó la barbilla en los puños—. De hecho, si los que están al mando en Ishlin-ichan son los mismos payasos que la última vez que estuve allí, realmente no notarían la diferencia. Podrías enviarles un cerdo amaestrado y probablemente no se darían cuenta, a condición de que estuviera envuelto en seda y caminara sobre las patas traseras la mayor parte del tiempo.


  —Uh, sí. Como sea. —Archeth se aclaró la garganta—. De modo que eso es lo que la corte decide. Contratan a un actor y le dicen exactamente qué documentos quieren que se firmen, qué puede aceptar y qué no, y le obligan a memorizarlo. Luego le enseñan algo de modales cortesanos, un par de buenas historias para entretener a los ishlinak importantes, y media docena de motivos por los que los tratados son una buena idea. Pero eso es todo. Al final, puede parecer un legado, incluso puede actuar como un legado en algunos momentos. Pero no lo es. Solo es un actor que ha memorizado unas cuantas cosas para conseguir algo.


  —De acuerdo. Así pues, ¿qué quería conseguir Anasharal? No era encontrar al Adoptado de Ilwrack, eso es seguro. ¿Qué entonces?


  —No lo sé.


  —¿Lo has preguntado?


  —Lo ha preguntado. —La voz del timonel de guerra, con una amabilidad que parecía a un paso de la locura, intervino en la conversación sin anunciarse, como una tonelada de piedra cayendo a través del techo—. Y se le ha dicho lo que necesitaba saber.


  Se miraron. Archeth se encogió de hombros. Egar dirigió al techo una mirada asesina.


  —Como si fuera un relámpago, ¿eh? Justo la iluminación suficiente en los lugares adecuados para llevarnos adonde quieres que vayamos.


  —Tu analogía es correcta hasta cierto punto, Matadragones, sí. Aunque la dirección en este asunto, mucho más importante, la dicta Ingharnanasharal, no yo. Yo solo intento extender y modificar el modelo, para poder calcular el resultado deseado.


  Un golpe fuerte y vibrante. Ambos se estremecieron al oírlo. El cable de la grúa se sacudió, ascendió, se detuvo, volvió sacudirse y empezó a ascender suavemente a través de la escotilla.


  —Sí, bueno. —Algo más tranquilo (las palabras del timonel de guerra le habían pasado a través de la cabeza mientras estaba distraído con el cable, dejándole solo la vaga impresión de que el demonio parecía estar de acuerdo con él), Egar trató de retener algo de su furia anterior—. Como te he dicho, una vez tuve un comandante que era así. Y el muy cabrón estuvo a punto de hacer que me mataran. No estoy buscando una repetición de aquello.


  —Es una lástima. Pero me temo que el sacrificio de Ingharnanasharal parece haber sido construido sobre unas matemáticas de encadenamientos oblicuos y resultados en cascada. Lo que significa que si cualquiera de los dos supierais cuál es el objetivo perseguido con vuestras acciones, el conocimiento dañaría el equilibrio del modelo, probablemente hasta el punto de impedir que el mencionado objetivo se alcanzara. Es muy posible que ni el propio Anasharal sepa cuál es el verdadero propósito tras sus acciones, o al menos que no se haya permitido saberlo conscientemente, por las mismas razones que yo no puedo permitir que ninguno de vosotros lo sepáis ahora.


  —¿Se supone que eso debe hacemos sentir mejor? —espetó Archeth.


  —Es lo más parecido a una explicación que puedo ofreceros. Y deberías tener en cuenta, kir-Archeth, que todas mis acciones, ahora y antes, buscan tu beneficio. Espero que con esto baste, porque no os diré nada más.


  El Matadragones miró hacia el cable ascendente. El tono del gemido de la grúa era bastante más grave de lo que había sido durante el descenso. Algo pesado estaba subiendo. Algo que forzaba los límites de la maquinaria.


  Hizo chasquear los dedos.


  —¡Espera un momento! Creí que tenías que obedecer a los kiriath por encima de todo. Dejaste que Nam te cegara y mutilara porque no tenías elección, según has dicho. ¿Y ahora su hija no puede obligarte a responder a una simple pregunta? ¿Por qué es ella diferente?


  Hubo una larga pausa, un silencio roto solo por los gemidos de esfuerzo de la grúa. A su lado, Archeth desvió la vista hacia el montón de chatarra a sus pies. Sus botas nuevas relucían suavemente a la escasa luz.


  —Kir-Archeth Indamaninarmal —dijo el timonel de guerra suavemente— es… medio humana. Eso me deja algo de margen.


  Los tres permanecieron en silencio después de aquello, mientras el cable subía y subía, y lo que fuera que les estaba trayendo ascendía inexorablemente desde las profundidades del océano.


  Libro II 
Regreso a casa


  
    «Desperdigados así por el norte, pero espoleados a nuevas hazañas heroicas por la tormenta creciente de la guerra y el peligro que corría su amado imperio, la Compañía Dividida trató de equiparse con ritos y armas sagradas, para volver presurosa al sur y unirse a las prietas huestes imperiales, mientras Yhelteth se preparaba una vez más, como era su misión, para defender la civilización contra la oscuridad».


    La Gran Crónica de Yhelteth,
 edición de los bardos de la corte

  


  Capítulo veintiséis


  Le parece que tardan tres o cuatro días en llegar a los acantilados de los glifos, aunque podría haber sido más tiempo. Una vez en el corazón de los Lugares Grises, no hay manera de decirlo con certeza; el día y la noche no están atados a ninguna rotación garantizada, van y vienen como huéspedes maleducados por la casa de un anfitrión demasiado complaciente, y hay que hacer planes sin contar con ellos. Uno camina hasta estar cansado, se detiene, come y descansa. Uno acampa cuando la luz disminuye, y duerme hasta que despierta. Si todavía está oscuro, uno vuelve a dormirse, o lo intenta; si no, uno levanta el campamento y sigue adelante.


  Finalmente, uno llega a su destino.


  El séquito de fantasmas y posibilidades que uno lleva consigo, como el remolino de detritos en el agua de un muelle tras la estela de un barco que zarpa, bueno… uno aprende a vivir con ellos, o se vuelve loco en el intento. Se aprende a pensar en ellos como ecos inevitables, causados inevitablemente por el paso por los Lugares Grises, igual que es imposible evitar que las botas de uno despierten los ecos de sus pasos al caminar por un espacio abovedado de piedra. Uno puede escuchar esos ecos, incluso prestarles atención si está de humor para ello. Pero tratar de hablarles conduce a la locura.


  Ahí está, te he dicho que vendría. Junto a un cruce y esperando a Ringil están un Venj que al parecer nunca murió, y un Klithren que nunca necesitó vengarse. Hey, Shenshenath, ¿vamos a buscar nuestra recompensa o qué? Creí que habíamos quedado al amanecer. Tlanmar nos espera. ¿Y quién es este? ¿Te has peleado con el otro tipo?


  Me confundís con otro, les dice Ringil pasando de largo junto a ellos.


  Pero le siguen durante un rato de todas formas, conversando entre ellos en murmullos.


  Un cabrón descarado, ya te he dicho que solo era otro imperial mimado y perfumado, son todos iguales. No sé por qué nos hemos molestado con él.


  Venj, amigo, el hombre simplemente no está de humor, eso es todo. Tampoco es que tú seas la viva imagen de la alegría cuando tienes resaca, o cuando alguna chica de vida alegre te ha vaciado el portamonedas mientras dormías.


  Eso no es lo importante. El problema con los imperiales es su puta cultura. No tienen los mismos valores que nosotros, ni siquiera los entienden. No puedes fiarte de ninguno.


  Finalmente, empiezan a desvanecerse, y sus voces se vuelven menos sustanciales, como si las arrastrara la brisa de la ciénaga. Gil sabe que no le conviene mirar atrás cuando eso ocurre; a veces, la voz sigue en persecución de uno durante una hora o más, surgiendo del vacío como si su propietario no hubiera desaparecido, sino que se hubiera cubierto con un manto mágico de invisibilidad salido de un cuento majak. Y si uno le presta atención, es probable que el fantasma regrese en toda su integridad.


  Algunos fantasmas son más fáciles de ignorar que otros.


  Mi héroe, mi maravilloso chico musculoso, ha regresado triunfante. Es Gracia del Cielo Milacar, con la cabeza afeitada, la barba meticulosamente arreglada y el kohl sabiamente aplicado en los ojos, que se le acerca con los brazos abiertos, y Ringil descubre que no puede pasar junto a él sin decirle algo. Se detiene, vacilante. No acepta el abrazo, sabe que será algo frío y carente de olor humano, pero con una solidez curiosa que no tienen los cuerpos vivientes. Algo más parecido a abrazar un tronco de árbol que un ser humano. Pero…


  No puedo entretenerme, Gracia, de veras. Tengo prisa.


  Pero acabas de llegar, Gil. Sé que tienes que preparar el discurso de aceptación y todo eso, pero seguro que te iría bien (el destello de una sonrisa lasciva) relajarte un poco antes de toda esa aburrida política de los Claros. Debes estar muy tenso, ¿no?


  Los recuerdos felices del dormitorio de Gracia acuden y le golpean con fuerza en el corazón. Trata de huir, para no tener que pensar en cómo terminaron.


  La última vez que miré, tú también vivías en los Claros, Gracia.


  ¿Eh? Milacar parece tan genuinamente ofendido que arranca una sonrisa de los labios de Ringil. ¿De veras crees que me vendería tan barato? No sé qué te han contado, Gil, pero la guerra no me ha cambiado como a Findrich y Rugido. Puede que acuda a alguna fiesta en los Claros de vez en cuando, pero no he olvidado quién soy.


  Y la tragedia de la distancia entre aquel Gracia del Cielo y el verdadero es de repente demasiado grande para sonreír. Se vuelve.


  Tengo que irme, Gracia. Dame un par de días, ¿de acuerdo? Yo… hum, ya te alcanzaré.


  ¿Me lo prometes, Gil? Los rasgos de Gracia se doblan en otra sonrisa lasciva. Te impondré una sanción principesca si no lo haces.


  Gil traga saliva.


  Lo prometo.


  Se aleja, negándose firmemente a oír nada más, pero en cualquier caso el fantasma ha quedado en silencio. A su lado, Hjel frunce los labios y guarda un silencio educado. Es una cortesía básica en los Lugares Grises, la ha visto funcionar entre los miembros de la banda de Hjel en las escasas ocasiones en las que el príncipe desposeído ha traído consigo a otros hombres y mujeres. Uno no pregunta ni comenta, a no ser que se le invite a ello.


  Y uno nunca, nunca entabla una conversación con los fantasmas de otro.


  Hjel tiene unos cuantos acompañantes propios. Un hombre serio y de anchas espaldas, de unos cincuenta años, con una especie de gran instrumento de viento a la espalda. Se hace llamar Moss, y aparece y desaparece de vez en cuando, para hablar con evidente orgullo de las hazañas del príncipe desposeído. En sus rasgos curtidos y alegres se ve algo de Hjel. También hay una joven cuyos ojos brillan de felicidad, que tira de la manga del príncipe desposeído y le habla de sus hijos. Un hombre con los dientes podridos que trafica con una sustancia que Gil supone que debe ser krinzanz. Un niño pequeño que parece perdido. Un personaje lúgubre con bata de carnicero. Hjel es brutalmente breve con casi todos, aunque algo menos con el músico, del que Gil deduce que debe ser alguna versión de su padre.


  Aparte de aquellas distracciones, el viaje transcurre sin incidentes, y su paso es regular. Hjel parece complacido con su progreso. En un momento dado, incluso aparta a Ringil del camino para mostrarle unas cuantas tinajas más, vacías y amontonadas en un círculo de piedra lleno de musgo.


  Ya que estas cosas te fascinan tanto…, le dice, y Ringil siente la poderosa sensación de haber estado allí antes, de haber dicho y hecho antes todo aquello.


  ¿No me las enseñaste otra vez?


  Hjel parpadea.


  Estas no. Al menos no lo creo. Escucha.


  Como si representara un sueño, Ringil se lleva al oído una de las tinajas. No sabe si le falla la memoria, o si falla la de Hjel, o si tal vez están realmente en otro momento o lugar muy parecido al último círculo de piedras donde había estado con el príncipe desposeído, donde había levantado una larga tinaja de cristal para llevársela al oído y…


  Nada.


  Como un idiota, sacude la tinaja y vuelve a escuchar.


  Nada. Ningún chisporroteo, ningún susurro procedente de los horrores desatados en el pasado.


  Levanta la vista para mirar a Hjel y sacude la cabeza, sintiéndose extrañamente avergonzado. Yo, hum, parece que no…


  Supongo que habrás envejecido desde entonces, pues.


  Hay algo extrañamente apresurado en sus palabras, como una conclusión alcanzada rápidamente para evitar más preguntas. Ringil entrecierra los ojos.


  No ha pasado tanto tiempo desde que me las mostraste por última vez. ¿O sí?


  Hjel se encoge de hombros. Creo que no, pero ¿quién puede estar seguro en los Márgenes? En cualquier caso, como dice el proverbio, el sonido de cada cuerda tiene un momento a ambos lados. Por un lado sonido, por el otro silencio. Que tan solo los separe un momento no significa que el sonido no pueda volver atrás e invadir el silencio antes de que la cuerda suene.


  Pero hay una expresión distraída en los ojos del príncipe desposeído, y ya no mira a Ringil. ¿Tratas de ponerte profundo?


  Otro encogimiento de hombros, más melancólico que el anterior.


  Creo que es muy simple. Eres un guerrero, sabes lo poco que separa la muerte de la vida en una batalla. Estar mutilado de estar entero, estar desfigurado de estar ileso. En un momento, un ser que vive y respira; al momento siguiente, un cadáver. En un momento, una extremidad que siente y percibe, al siguiente un trozo de carne cortada y un muñón sangrante. En un momento, sano y salvo…


  Sí, lo entiendo. No soy un puto poste de tienda.


  Pues bien. Pasamos por estos momentos durante toda nuestra vida. De vez en cuando, percibimos el cambio al dar el paso, la mayor parte de las veces no.


  Ringil levanta la tinaja con impaciencia. ¿Puedes oírlo aún?


  Hjel toma el extremo abierto de la tinaja, lo inclina hábilmente sobre su oído y escucha. Vuelve a soltarlo. Sí, aún puedo oírlo. Mi momento aún no ha llegado.


  No has cambiado.


  La mirada del príncipe desposeído vuelve a ser evasiva. Es otro modo de verlo, supongo.


  Y yo sí. He cambiado.


  Has envejecido, señor mago negro. Hazte a la idea.


  Deja de llamarme así, joder.


  Hjel suspira.


  ¿Nos vamos? A juzgar por el aspecto del cielo, la noche llegará pronto, y está refrescando. Será agradable meterse bajo la lona.


  En sus palabras hay una oportunidad de flirteo; Ringil la esquiva ostentosamente. Deja la tinaja con cuidado exagerado, sorprendido de hasta qué punto le parece que está dejando atrás algo vital. Tiene que luchar contra el impulso de intentarlo de nuevo, de tomar el objeto y forzar el oído una vez más junto al extremo abierto. En lugar de ello, se vuelve y encuentra a Hjel observándolo y esperando. Indica al príncipe desposeído que se ponga en marcha con un gesto irritado, y luego avanza tras él a grandes zancadas a una distancia fría.


  Una vez fuera del perímetro del círculo de piedra, llama al otro hombre.


  Solo para que lo sepas, Hjel; toda esa mierda que decías sobre la vida y la muerte… La mayoría de los hombres no mueren tan rápidamente en el campo de batalla, no suele ser tan limpio.


  Hjel se para en seco un momento, pero no se da la vuelta. Acepto la corrección.


  Sí.


  La última noche acampan a la vista de los acantilados, la gran línea de piedra caliza que cruza la llanura en el horizonte, como la hoja mellada de una espada colosal y legendaria que alguien hubiera dejado yaciendo sobre su filo en la ciénaga, una vez finalizada la batalla entre las fuerzas gigantescas capaces de blandir semejantes armas. Ringil se siente asaltado por unos sentimientos de pérdida que no puede explicar, y Hjel sigue sin contar lo que sea que le preocupa. Comparten la comida entre monosílabos, y contemplando el fuego en silencio.


  Cuando Hjel se retira a la tienda, Gil tarda un rato en seguirle.


  En lugar de ello, se queda contemplando la línea distante de los acantilados de los glifos, tratando de clasificar sus recuerdos, de separar los sueños de la realidad, tratando de decidir si aquello tiene importancia cuando se trata del ikinri’ska.


  Recuerda la primera vez que vio los acantilados. Recuerda haber salido de una pesadilla a través de una fisura que se abría en su base. Recuerda que fue Hjel quien lo condujo afuera, o tal vez él iba delante y Hjel lo seguía, ya no lo tiene claro, ve ambas cosas con el ojo de la mente, parece algo ocurrido mil años atrás a un hombre totalmente distinto… y recuerda que todo el pasadizo estaba minuciosamente grabado en cada pulgada de su superficie con los glifos del ikinri’ska. Recuerda haber salido de la fisura, haberse vuelto a mirar la enormidad de los interminables acantilados de los que acababa de salir, y haber comprendido estupefacto que también ellos estaban absolutamente cubiertos con la misma escritura diminuta.


  El recuerdo se vuelve más difícil a continuación.


  Recuerda que Hjel le había dejado entonces, pero había (¿o no?) algo más en su lugar. Algo encorvado que se cernía invisible sobre su hombro, algo a lo que no se atrevía a volver la cabeza para mirar. Algo que extendía unas extremidades largas y demacradas por encima de su hombro para tocar diestramente secuencias de glifos aquí y allá… y cada toque dejaba la secuencia brillando débilmente, como acariciada por la luz anular. Recuerda haber contemplado los glifos, recuerda haber sabido de algún modo cuáles debía leer, dónde buscarlos, cómo interpretarlos. Los ejemplos previos de Hjel (glifos dibujados sobre la arena de la playa o el polvo del camino, trazados con tiza sobre rocas como una imitación infantil de lo que estaba allí grabado) se desvanecieron igual que la música al alzarse el telón para dar paso al entretenimiento principal. Todo ello desaparece, anulado por algo oscuro e inmenso que trabaja a través de él.


  Recuerda que le dolió la cabeza al hacerlo.


  No recuerda cuánto tiempo estuvo allí, ni cómo regresó. Solo que todo acabó entre llamas y furia en las ruinas del templo de Afa’marag.


  Gil mira por encima del aire caliente sobre la hoguera, recordando, y es como si hubiera algo sentado allí en la oscuridad del otro lado, con una sonrisa de calavera, esperando su momento.


  No puede estar seguro, pero le parece que tiene su mismo rostro, y una corona de pinchos de hierro.


  Espera a ver si se marcha, pero no lo hace. De modo que le mira en silencio, contiene un escalofrío y espera un poco más.


  Muy bien, pues, le dice finalmente. Pero solo cuando está seguro de que el otro ha bajado la vista antes.


  Se levanta y entra en la tienda detrás de Hjel.


  No está seguro de si lo que le impulsa es la necesidad de refugio o algo distinto.


  El príncipe desposeído finge dormir mientras Ringil se desliza bajo el montón de mantas y se acerca a él. Pero cuando Gil le pasa una mano sobre la tensión reveladora de los músculos del vientre, le agarra el pene y los testículos y le susurra en la nuca «sé que estás despierto», Hjel gime y abre los ojos. Se endurece en cuestión de segundos bajo el leve apretón de Ringil, alarga la mano hacia él y lo encuentra ya en erección.


  Te deseo, le murmura Ringil al oído, y es muy cierto. Tira con fuerza de la erección del otro hombre, le hace volverse bajo los cobertores, aparta las sábanas y se mete en la boca la polla de Hjel. El príncipe desposeído gime y enreda los dedos en el cabello de Ringil, pero él se aparta y lo aprieta con fuerza.


  ¿Qué es toda esa mierda de los magos negros? ¿Eh?


  Yo… No es nada. Yo… No te pares, Gil, no te pares, joder…


  Recurre a los recuerdos de sus juegos con Gracia. Quieres que sea tu maestro de magia negra, ¿no es así, criatura?


  No, yo, no, no es eso… Ringil vuelve a usar la boca y Hjel se tensa como un arco. Sí, sí, de acuerdo. Por favor, por favor. Tómame, señor oscuro, fóllame, fóllame.


  Entonces será mejor que me mojes, ¿no crees?


  Se arrodilla sobre Hjel, aún acariciándolo con la mano. Frota la polla adelante y atrás contra la cara y la boca ansiosa del príncipe desposeído, y finalmente deja que el otro hombre le tome. Sostiene la cabeza de Hjel con la dulzura de una madre, una gentileza contenida contra la tensión monstruosa de los sentimientos que le recorren en este momento, y guía suavemente la boca del príncipe desposeído adelante y atrás. Suelta el pene del otro hombre, acumula saliva en la boca y escupe copiosamente sobre su mano libre. Alarga la mano hacia la abertura entre las nalgas prietas de Hjel y la unta de saliva con suaves movimientos circulares de los dedos hasta que considera que el príncipe está listo.


  Se suelta rápidamente, hace rodar a Hjel entre sus brazos, y de repente el otro hombre parece no pesar nada. Un toque más de saliva en torno al extremo de su propia polla erecta, y atrae al príncipe desposeído debajo de él, le abre las piernas y le penetra cuidadosamente. Baja el rostro hasta una pulgada del de Hjel y le susurra junto a los ojos.


  Tu mago negro te está follando, príncipe desposeído.


  Hjel emite un sonido de asentimiento incoherente con la garganta. Gil empuja más adentro, encontrando un ritmo que encaja con sus palabras.


  El mago te está tomando todo lo que tienes, hasta el fondo.


  La cabeza de Hjel se mueve de un lado a otro bajo la suya. Roba besos de su boca jadeante como una serpiente al atacar.


  Ríndete a la oscuridad, le sisea. Déjate ir, déjame entrar.


  Y de repente siente un chapoteo cálido y pegajoso sobre el vientre. El pene chorreante de Hjel se estremece sobre su carne como si le hubieran acuchillado, y su propia respuesta, profundamente enterrada, llega inmediatamente, como un fuego blanco estallando a través del mástil duro como el hierro de su polla, hasta llegar a la ingle… Todo ha terminado para los dos, el resto son temblores y estremecimientos, besos tensos y húmedos, y una relajación febril…


  Después, mientras yacen uno encima de otro, entre una maraña de extremidades y ropas a medio quitar, y con las mantas amontonadas de nuevo de cualquier manera, Ringil sale de su escondite y ataca. Pone una sonrisa en su voz que en realidad no siente.


  Así que, hum, magos negros. ¿Hjel? ¿De qué va todo eso?


  El príncipe desposeído no se mueve, pero de repente hay una nueva quietud en él, una tensión en su cuerpo que no había estado allí antes. Ringil la siente en todos los lugares donde se tocan, como si la carne de Hjel se estuviera apartando de él por voluntad propia. Cuando el otro hombre habla, suena curiosamente perdido.


  No es importante.


  Los cojones de Hoiran, no es importante. Los dos acabamos de corrernos como el oleaje en una tormenta. Gil deposita un beso sobre la nuca del otro hombre y lo atrae hacia sí. Ahora vamos, habla. ¿Qué está pasando?


  Hjel sacude la cabeza. Es un movimiento pequeño, pero parece tratar desesperadamente de liberarse de algo. Sus palabras suenan en fragmentos vacilantes y abruptos.


  No lo sé, es… Mi pueblo tiene leyendas. Respecto a cómo terminamos… como estamos. Ya te hablé… de la plaga del sur. Cómo derribaron nuestros palacios y templos. Quemaron nuestras ciudades en la ciénaga. Nos dispersaron, nos persiguieron hasta los Márgenes.


  Sí. Lo recuerdo.


  En privado, Ringil siempre ha pensado que las leyendas que cuenta el pueblo de Hjel suenan como la misma cantinela de «una vez fuimos una gran civilización» que uno oía contar a los clanes costeros subyugados de la meseta de Yhelteth, o a las altaneras familias de Parashal que visitaban Trelayne y aún no habían superado el modo en que la ciudad del norte les había arrebatado el control de la Liga. Ay, unos advenedizos nos arrebataron la importancia, oh, la gloria perdida que fue nuestra, y así siempre. Como si hubiera una especie de nobleza inherente al hecho de que los ancestros distantes de uno hubieran hecho algo significativo. Pero nunca se lo ha dicho al príncipe desposeído, siempre le ha parecido innecesariamente cruel, y tampoco lo hace ahora.


  Sí, dice Hjel. Bien, dicen que la plaga fue dirigida por un mago negro. Dicen que llegó a Trel-a-Lahayn a la cabeza de un ejército de muertos vivientes, que podía controlar las tormentas.


  Ah.


  Ringil mira la espalda del otro hombre, el pómulo apenas visible de su rostro apartado. Una pequeña parte de él se sorprende del gélido distanciamiento de su mente mientras piensa en ello.


  Exacto. Hjel no va a volverse para mirarle a los ojos. Tal vez puede sentir también la sensación gélida. Dicen que fue un mago oscuro emperador. O una emperatriz hechicera, una reina bruja, no siempre es la misma historia. Cuando era pequeño… soñaba con derrotar a ese mago negro en una batalla. Más tarde, cuando crecí un poco, empecé a tener… fantasías diferentes.


  Ringil vuelve a besarlo en la nuca.


  Ya veo.


  Hjel se aclara de nuevo la garganta. Pero la fantasía se desgasta, ¿sabes? El mundo real no se puede mantener apartado para siempre. Uno crece. Empieza a necesitar detalles humanos. A ponerle barro en las botas y bolsas bajo los ojos. Cicatrices y arrugas, remordimientos. Empieza a hablar, a hablar de verdad, no solo a recitar las mismas líneas vacías y a adoptar las posturas necesarias para que uno se anime. Acabas preguntándote cómo era de joven, antes de que le recubrieras con un conveniente manto oscuro. El príncipe desposeído vacila, a punto de decir otra cosa por un momento, y luego sigue adelante. Te preguntas cómo aprendió la magia oscura en primer lugar. Te preguntas quién le enseñó su poder.


  Un silencio largo. En el vacío que deja, una ráfaga de viento súbita y violenta tira de la lona sobre sus cabezas, como algo hambriento que tratara de entrar. Ringil se pregunta por un momento si sus fantasmas estarán ahí fuera, una silenciosa reunión de figuras con las cabezas inclinadas, guardia de honor y amenaza inminente al mismo tiempo, a la espera de que salga.


  Aparta el pensamiento. Elige sus palabras con cuidado. De modo que te lo estás pensando de nuevo, ¿no? ¿Te da miedo estar entrenando a un nuevo señor oscuro?


  Hjel se vuelve hacia él, retorciéndose entre sus brazos, y, solo por un momento, Gil se siente conmovido por la urgencia de su expresión.


  No es eso. Pero… veo el modo en que devoras el ikinri’ska. Te lanzas sobre él como gansos perseguidos remontando el vuelo. Es como si él te buscara, Gil. Como si hubiera algo acelerando los cambios, algo que ninguno de los dos puede controlar. Y no sé qué es.


  Ringil resopla. No parecía buscarme tanto cuando trataba de atraer aquella puta niebla elemental en la playa de Sempeta, ¿verdad?


  La playa de Siempetra.


  Lo que sea. No recuerdo que nada se acelerara allí.


  Hjel le mira fijamente. Lo hiciste en cinco días, Gil.


  Sí, cinco putos largos días.


  Pero… El príncipe desposeído emite una leve carcajada de incredulidad. He visto hombres trabajar durante meses para dominar esas secuencias, Gil. Meses. Algunos nunca lo consiguen. Tú lo lograste como si lo hubieras hecho toda tu vida. Hiciste que pareciera fácil.


  ¿Por qué volviste a llevarme a ver esas tinajas? Ringil le suelta. Retrocede en el reducido espacio de la tienda, tratando de librarse de algo con el repentino cambio de tema. Sabías que ya no podría oírlas, ¿verdad? Lo esperabas.


  Hjel aparta la vista. No lo sé.


  Sí, lo sabes. Cuando el otro hombre continúa en silencio, empieza a enfadarse. Vamos, Hjel. Háblame, joder.


  Yo… Hjel sacude la cabeza. Mira, hay una tradición. O solía haberla, ya no se hace, lo prohibí. Entre mi pueblo, si un niño cometía un delito, algo serio, si por ejemplo robaba, o hacía mucho daño a alguien, o decía mentiras peligrosas, la costumbre era llevarlo a los Márgenes. Le obligaban a escuchar la boca de una tinaja. Le decían que lo que oía era el sonido del primer mal del mundo, de antes de que cayera sobre la humanidad. Y que, si continuaba por el camino que había elegido, aquel mal vendría a por él. Que podría oírlo a su espalda, acercándose, cada vez más fuerte. Un gesto rápido y convulsivo que parece de vergüenza. Entonces, si el delito era particularmente grave, le soltaban, ya sabes, le dejaban en los Márgenes durante un tiempo, como si fuera… una sentencia que cumplir.


  Encantador.


  ¡Te he dicho que ya no lo hacemos, joder!


  Es bueno saberlo. ¿Y qué tiene eso que ver conmigo?


  Había… Hjel traga saliva. Dicen que a veces algunos niños, los realmente crueles y destructivos, los que realmente disfrutaban haciendo daño y causando el caos… Dicen que esos niños escuchaban las tinajas, pero que no podían oír nada. No podían oír el mal.


  Sí, o, ¿qué tal esto? Simplemente eran más duros que los demás, y decían que no oían nada solo para cabrear a los mayores. Para no ceder cuando se lo exigían.


  Hjel inclina la cabeza, como si fuera un eco. Es posible. Pero se dice que los que no podían oír el sonido siempre se convertían en hombres peligrosos y violentos al crecer. Violadores, asesinos, perjuros. El tipo de hombre que acaba desterrado.


  ¿Y crees que yo me estoy convirtiendo en algo así?


  No he dicho eso.


  No exactamente, no. No te ha hecho falta. Empieza a levantar la voz. ¿Alguna vez se te ha ocurrido, a ti o a esos putos guardianes de la juventud de los que me estás hablando, que probablemente dejaban en los Márgenes más tiempo a los que decían que no oían nada? Tal vez demasiado tiempo. Y que tal vez el hecho de dejarlos aquí fue lo que los convirtió en el tipo de hombres que luego fueron. No algún puto mal innato en el que tu pueblo era bastante ignorante para creer.


  No está seguro de por qué se siente de repente tan furioso. Se le puede acusar de asesino y perjuro, y aunque jamás ha cometido una violación, ciertamente ha estado presente en unas cuantas. No es lo que nadie tomaría por un hombre perfecto, y nunca ha pretendido disimularlo. Hjel no debería necesitar hacerle escuchar el extremo abierto de un artefacto mágico antiguo y desechado para leer algo así en él.


  Y Gil no debería sentirse sorprendido ni dolorido de que lo hubiera hecho.


  Tal vez, entonces, es solo que durante el tiempo inconexo y difícil de medir de su aprendizaje del ikinri’ska se ha acostumbrado a la humanidad fácil de la banda de seguidores de Hjel. Ha llegado a apreciar su tolerancia, su humor irónico, su falta de ira. Ha aprendido a amar su modo de llenarse de vida como si esta fuera un banquete bien preparado, su modo de negarse a roer los huesos del odio barato y la discordia como todas las demás putas culturas que ha visto o sobre las que ha leído en sus más de treinta años de vida consciente. Tal vez ha llegado a darlo por descontado, a vivirlo como un sueño o una historia infantil. Escapar por la ventana de una vida reprimida y recosida, hacia las hogueras del campamento en la llanura bajo los grandes cielos abiertos. Ir a buscar refugio y vivir entre los amables moradores de la ciénaga. Y tal vez es por el sobresalto de despertar de aquel sueño, tropezando de cabeza contra algo real, y entender de repente que no, que eran personas exactamente iguales a él, con los mismos rincones tenebrosos y crueldades mezquinas.


  Tal vez es eso.


  Ringil suspira profundamente y desecha su ira. Fabrica una sonrisa para su amante y maestro.


  Lo siento. Me crie bajo una disciplina muy dura. Y mira de qué me sirvió.


  Hjel hace un gesto de impotencia. No dice nada. Hay una sonrisa flotando sobre su rostro, pero que no llega a cuajar. En los confines de la tienda, todavía cálida y oliendo a sexo, nunca le había parecido tan lejano. Ringil vuelve a intentarlo.


  Mira, tal vez simplemente soy más viejo, ¿eh? Como tú has dicho. Tal vez tus historias de niños recalcitrantes son solo profecías autocumplidas, y simplemente me estoy haciendo viejo.


  Sí. Probablemente es eso.


  No soy… Gil extiende las manos. Tiene las palmas abiertas y vacías, sin ofrecer nada. No soy el héroe de corazón puro en busca de armas y armadura contra las fuerzas del mal, Hjel. Nunca pretendí serlo.


  Lo sé.


  Pero de todos modos te preocupa en qué me puedo estar convirtiendo, ¿verdad?


  No, le dice Hjel en voz baja. Me preocupa adonde tendré que llevarte a continuación.


  Capítulo veintisiete


  Una vez en la cima de la primera de las empinadas crestas, el duende de fuego hizo una pausa en su incesante danza hacia delante, como para permitirles mirar atrás por última vez.


  A Archeth no le importó; estaba sin aliento tras el ascenso. Se quedó inmóvil, respirando con fuerza, dejando que la brisa del océano le refrescara la frente. Muy por debajo de ellos, An-Kirilnar se erguía en el mar, como un pañuelo arrugado de encaje blanco dejado caer al pasar y todavía a flote en la superficie de un charco. Si uno la miraba durante el tiempo suficiente, incluso tenía cierta ilusión de movimiento, como si la ciudad se desplazara a la deriva con el viento sobre las olas. Archeth tardó un momento en comprender por qué. El sol acababa de asomar por encima del horizonte y, cuando llegó al océano, Archeth vio con un leve sobresalto que había algo bajo el agua, la silueta borrosa de un dibujo geométrico que se extendía en todas direcciones durante millas, y que se movía, apareciendo y desapareciendo de la vista en fragmentos al azar, todo ello con la regularidad de la respiración de un hombre dormido, como un ser vivo colosal. Comprendió de repente que la pasarela había sido una decisión, un pequeño trozo de estabilidad recortado de una estructura enorme e intrincada, y levantada justo lo suficiente para permitir el paso humano. Como una pequeña lámpara encendida en la ventana de la victoria kiriath, olvidada tanto tiempo atrás, por una mente que no hacía distinciones reales entre el paso de los minutos y los milenios, y que no veía ningún motivo para dejar atrás el pasado.


  Una tristeza pequeña pero creciente asomó en algún lugar del centro de su ser.


  Envía toda esa mierda a la sentina, Archidi. Durante los pasados meses, parecía haber absorbido el argot de los soldados y marines que la habían rodeado, y aún le sorprendía cuando aparecía en sus pensamientos. Ahora mismo tienes unas cuantas cosas más por las que preocuparte, ¿no?


  —¿Qué pasa? ¿Has olvidado algo?


  Egar sonreía jadeante mientras subía por la árida pendiente del camino hasta donde ella estaba. Nadie tenía demasiadas ganas de acercarse al duende de fuego, de modo que la vanguardia había correspondido a Archeth por defecto. Selak Chan, Alwar Nash y los pocos hombres del Trono Eterno restantes la habían seguido a tanta distancia como se lo permitía su orgullo profesional, y el Matadragones venía después de ellos, al frente de todos los demás. Había una distribución nueva y sutil en aquel arreglo, algo que le resultaba incómodo, como el nuevo arnés para sus cuchillos con que la había obsequiado el timonel de guerra.


  —Algo así —asintió ella.


  Archeth observó a los hombres llegando a la cima tras el Matadragones. Juzgó que bastantes de ellos necesitaban la pausa tanto como ella misma. Tharalanangharst les había alimentado con generosidad, había realizado una especie de magia menor con sus diversas heridas y lesiones, les había regalado a todos armas y ropas nuevas, pero de todos modos, después de tres semanas de comodidad y calor en el sombrío vientre de hierro de An-Kirilnar, el regreso al desierto parecía una huida. El aire anterior al alba estaba frío y cargado cuando salieron, desagradable en los pulmones y ardiente si uno lo respiraba con demasiada fuerza. El cielo nublado tenía la textura de un plato de gachas pasadas, agitado por extrañas formaciones en espiral, solo levemente iluminado en el este por un sol que había asomado en algún lugar invisible tras las altas montañas. Y el camino que tomaron en la costa era deprimente, un desfiladero retorcido entre rocas melladas y amplios montones de escombros, vacío de vegetación o cualquier signo visible de vida animal. Sin los movimientos insistentes por toda la columna que hacía el duende de fuego como un perro pastor, probablemente se hubieran perdido en más de una ocasión.


  Egar estaba junto a su hombro, recuperando el aliento. Miró hacia la ciudad en el mar.


  —Un amigo útil —dijo—. Es una pena no poder llevarlo con nosotros. ¿Es que tu pueblo nunca construía nada pequeño?


  Ella dirigió una pequeña inclinación de cabeza hacia Matafantasmas, donde el cuchillo descansaba del revés en su nueva vaina junto a su pecho izquierdo. Había tardado un tiempo en aceptar que no se le caería, por mucho que saltara arriba y abajo o se moviera tratando de despegarlo. Había tardado todavía más en familiarizarse con el modo de sacar y lanzar a Destello Anular desde otra vaina invertida idéntica junto a su pecho derecho. Ambos cuchillos habían vivido siempre en su cinturón, hacia arriba como mandaba el sentido común, y en un ángulo que facilitaba desenvainarlos. Era un hábito de doscientos años, y dejarlo atrás le había resultado difícil. Pero no podía discutir los beneficios de la nueva técnica.


  Por lo menos, los otros tres cuchillos estaban aproximadamente donde siempre: Sin Cuartel todavía en el hueco de su espalda, aunque más hacia un lado y emparejado con Risa de Niña, la última refugiada de la porción frontal vacía de su cinturón. Había insistido en continuar con Ángel Caído en la bota, y el timonel de guerra, a falta de otro punto de arnés obvio en ningún otro lugar, había accedido de mala gana.


  —Sí, bueno, aparte de las armas, por supuesto. —La sonrisa continuaba en el rostro del Matadragones mientras protestaba con buen humor—. No hace falta decirlo, ¿verdad? El acero kiriath, y todo eso.


  Pero bajo su franca despreocupación majak, Archeth creyó detectar un rastro de incomodidad. Y sus rasgos parecieron preocuparse más al ver a Yilmar Kaptal ascender por la pendiente, en absoluto tan fatigado como cabría esperar de un hombre de su edad y tamaño.


  Lo que había surgido de la escotilla de carga aquella noche, todavía derramando delgados chorros de agua desde diversas aberturas y bordes, se parecía sobre todo a un colosal cangrejo de patas de araña atrapado en una red metálica de cuerdas gruesas.


  No debería sorprendemos, Archidi, había pensado sin querer. No es como si no los hubieras visto por todas partes desde que llegamos aquí, trayendo fruta y ropa limpia. O ejecutando a algún humano. Todos tienen la misma forma básica. Este simplemente es muy grande.


  Tardó poco tiempo en darse cuenta de que el grueso y brillante cono de red que sostenía el gancho de la grúa formaba en realidad parte de la estructura superior del cangrejo, supuestamente diseñada para permitir que lo izaran exactamente de aquel modo. Y, mientras la grúa recogía las dos últimas yardas de cable y se detenía, vio que la red de arriba correspondía por debajo a un vientre colgante de material traslúcido, en cuyo interior colgaba…


  A su lado, el Matadragones se había levantado de un salto. Ella se incorporó y se reunió con él.


  —¿Es un cadáver lo de ahí dentro? —había preguntado él en voz baja.


  La grúa chilló y gimió mientras retrocedía por los raíles, hasta que la enorme extensión de patas del cangrejo quedó fuera de la escotilla. En el interior de la bolsa traslúcida y oscilante, una borrosa silueta humana se movía adelante y atrás. También parecía haber mucho líquido allí dentro. El cable de la grúa se movió hacia abajo, y el cangrejo descansó en el suelo, sobre sus enormes e inquietas patas. Estaba frente a ellos, como dispuesto a saltar; sintió que Egar se tensaba a su lado, y notó el mismo escalofrío instintivo en su propia carne. El cable descendió, la red quedó en reposo sobre el caparazón superior del cangrejo, y unos diminutos brazos metálicos emergieron hacia arriba para soltar el gancho. Una vez liberado, el cangrejo avanzó hacia ellos a grandes zancadas, todavía rezumando agua sobre la cubierta de hierro, como una tubería atascada.


  —Archidi… —El apretón firme del Matadragones en la parte superior de su brazo. Estaba tirando de ella hacia atrás, interponiéndose entre ella y el cangrejo.


  —Eg, no pasa nada.


  Como si hubiera oído sus voces, el cangrejo se detuvo. Sus patas delanteras estaban a menos de quince pies de ellos, y ascendían como troncos de palmera negros y brillantes hasta la primera articulación, para volver a bajar hasta la enorme masa del cuerpo, que se erguía sobre ellos, duplicando su estatura. El caparazón se inclinó sin previo aviso, la bolsa traslúcida se abrió por algún lugar y su contenido se derramó sobre la cubierta en un chorro de agua marina y salitre. Unos objetos pequeños y con una forma vaga de colmillo se deslizaron a su alrededor. Archeth tardaría un poco en fijarse en ellos y comprender lo que eran. Tenía la atención demasiado centrada en el cuerpo empapado que se había detenido a sus pies.


  Tardaron uno o dos momentos en reconocer a Yilmar Kaptal. Estaba hecho un desastre. Pálido, hinchado, mordido. Algo le había abierto grandes agujeros irregulares en las mejillas y devorado sus ojos y, mientras observaban, apareció trepando sobre un millar de patas de filigrana por uno de los descarnados agujeros donde habían estado sus ojos.


  —Oh, precioso.


  —Eg, cállate. —Archeth observaba con fascinación—. Mira.


  Porque, a través del paisaje blanquecino e irregular del rostro destrozado de Kaptal, avanzaba rápidamente un objeto diminuto y plateado parecido a una araña. Agarró al animal marino de patas de filigrana por la mitad, lo levantó de la cuenca del ojo, lo sostuvo en alto y lo descuartizó metódicamente. Desechó los pedazos, pasándolos hacia atrás delicadamente por encima de su propio cuerpo, y luego se introdujo en la cuenca del ojo para empezar a extraer otros seres vivos, aún menos reconocibles. Tras él, otros destellos de maquinaria empezaban a salir de la boca y la nariz de Kaptal como espuma de plata, para llevarse los pedazos de criaturas marinas descuartizadas.


  —Es necesario hacer limpieza —dijo el timonel de guerra, con melódico buen humor—. Y una reparación sustancial en la superficie. Pero, aparte de eso, no preveo ninguna dificultad real. Vuestro amigo no llevaba demasiado tiempo en el agua.


  Las palabras pasaron por encima de ella, sin tener verdadero sentido en aquel momento, y además aún estaba fascinada tras comprender que todo el cuerpo hinchado de Yilmar Kaptal parecía ser un campo de batalla similar entre las criaturas que trataban de devorarlo y las diminutas máquinas plateadas que luchaban por impedírselo. Su ropa empapada se retorcía, y de aquí y allá surgían animales, bajo un pliegue de ropa o de carne desgarrada…


  —Hey, Archidi. Mira ahí, en el suelo. ¿No son esos tus cuchillos?


  


  —¿Por qué nos detenemos?


  —¿Qué prisa tienes, Kaptal? —Archeth, mirando fijamente hacia An-Kirilnar, fingió una indiferencia que no sentía. Incluso entonces, se le hacía difícil mirar directamente al hombre resucitado—. Estamos bien aprovisionados, nos espera un largo camino y tal vez una batalla en cuanto lleguemos. No tiene sentido esforzarnos demasiado tan al principio.


  —¿Quién se ha esforzado demasiado? —El corpulento imperial se apoyó las manos en las caderas, una postura muy poco propia de él, según podía recordar—. Estos hombres son guerreros, están acostumbrados a marchar a buen paso. No es como si no hubiéramos descansado lo suficiente.


  —Sí, bueno, no a todos nos fue tan bien como a ti —rezongó Egar—. Algunos de estos hombres fueron heridos en el naufragio. Algunos no tenían tantas reservas de grasa acumulada para sobrevivir hasta que lady Archeth encontró ayuda.


  Ella miró a su alrededor. El Matadragones había adoptado una postura de guardaespaldas vagamente protectora, bloqueando el camino de Kaptal hacia ella. Una exageración ridícula, si uno no había estado presente en el hangar de las grúas aquella noche; esperaba que los hombres se indignarían al ver que Kaptal cuestionaba la voluntad de kir-Archeth Indamaninarmal, señora de las mansiones fantasmales y de los demonios de hierro salvadores, aparente favorita del Señor de la Sal, y portadora de cuchillos encantados.


  De todos modos…


  Será mejor cortar esto, Archidi. Por si va hacia donde ninguno de nosotros queremos ir.


  Porque todavía no tenía una idea real de en qué se había convertido Kaptal desde su resurrección, de si había algún ser de acero y patas plateadas incrustado en el centro de su cerebro y manejándolo, o si el timonel de guerra simplemente le había devuelto a la vida entre un diluvio de chispas, como las grúas al avanzar sobre sus carriles oxidados en el hangar. Sobre todo, no tenía ni idea de por qué Tharalanangharst había considerado necesario traer de vuelta al mercader imperial. No es que tuviera habilidades que sirvieran de mucho en el lugar adonde iban.


  Le miró a los ojos. ¿Habían sido antes de aquel color? Le pareció recordar un tono más oscuro.


  —Me alegro de que te sientas tan enérgico, Kaptal —dijo—. Tal vez te gustaría ayudar a cargar con parte del equipo.


  Hubo algunas risitas burlonas entre los hombres, rápidamente sofocadas cuando Kaptal miró a su alrededor.


  —Soy un noble de la corte imperial —dijo en voz muy alta—. Y uno de los principales patrocinadores de esta expedición. Soy Yilmar Kaptal, elevado a la nobleza por la mano de Akal Khimran el Grande. No… cargo con parte del equipo.


  Pero a ella le pareció que su indignación sonaba un poco hueca, comparada con el modo de hablar del hombre durante el viaje hacia el norte. Pensó que, detrás de ella, oía cierta reticencia, como si el propio Kaptal no estuviera del todo convencido de nada de lo que acababa de decir, como si hablara tanto para él mismo como para los demás, tratando de tranquilizarse, de recordarse su propia identidad.


  Había oído un tono similar en las voces de otros cortesanos de primera generación, hombres que aún se estaban acostumbrando a los privilegios de sus nuevas posiciones, sin acabar de creerse la nueva vida que les correspondía, y decididos a dejárselo muy claro a los seres inferiores hasta que llegara el momento en que se convirtiera en una costumbre. Pero nunca lo había oído de un modo tan intenso, tan silenciosamente desesperado como había sonado en la voz tensa de Kaptal.


  No quiso presionarlo.


  —Pues bien —dijo con tono inexpresivo—. Disfruta de tus privilegios de noble y deja que los que no tienen la suerte de compartirlos descansen un poco.


  Hubo un par de vítores bajos entre los hombres, y Egar sonrió en su barba, pulcramente arreglada. Ella le devolvió una débil sonrisa, pero seguía preocupada y haciéndose preguntas.


  Después de lo del hangar, no había visto a Kaptal en varios días. Un par de cangrejos del tamaño de perros habían aparecido mientras ella y Egar estaban aún maravillados por la recuperación de sus cuchillos, y se llevaron el cuerpo por un agujero en el revestimiento de hierro. Tharalanangharst les aseguró alegremente que no tenían de qué preocuparse. Él se ocuparía de todo. Por acuerdo tácito, ni ella ni el Matadragones habían dicho nada a los demás hombres. En cualquier caso, todos estaban demasiado ocupados por entonces, consultando mapas y haciendo listas, hablando con el timonel de guerra sobre armas y provisiones y, en su caso, practicando con el nuevo arnés de sus cuchillos.


  Entonces, una mañana, al entrar en uno de los comedores comunes que Tharalanangharst había puesto a su disposición (los humanos prefieren tener compañía, había explicado pacientemente al timonel de guerra, la soledad no les sienta bien), allí estaba Yilmar Kaptal, sentado bajo el torrente de temprana luz gris que entraba por las ventanas, intacto y al parecer sin secuelas después de haber muerto ahogado, disfrutando con apetito de un abundante desayuno. Tenía una historia para explicar su supervivencia (había permanecido toda la noche agarrado a los restos del barco, llegando finalmente a tierra al amanecer, y había vagado por la costa hasta encontrar la ciudad), y la contaba con fuerza repetitiva, levemente enfática. Pareció alegrarse mucho al verla, para un hombre del que recordaba sus tendencias solitarias. Le había pedido que se sentara con él, y la asaltó con una constante corriente de preguntas sobre cómo había sobrevivido al naufragio y llegado a An-Kirilnar. Asentía constantemente al oír sus respuestas, emitiendo sonidos rápidos y repetitivos de acuerdo y comprensión en cada pausa, pero sin parecer escucharla en absoluto.


  Archeth se sentó a comer algo con él, pero su hambre desapareció al recordar la criatura que había salido de la cuenca de su ojo. Masticó y tragó mecánicamente, tratando de no evitar su mirada en exceso. Se alegró increíblemente cuando Alwar Nash y un par de hombres del Trono Eterno más aparecieron para desayunar con ellos.


  Recordó una vez más aquella energía súbita e insistente, y se preguntó si habría algún motivo para el nuevo dinamismo de Kaptal. Se preguntó si, tal vez, cuando se quedaba quieto demasiado tiempo, sin ocupaciones o distracciones que le impidieran reflexionar, una duda negra y gélida empezaba a crecer en su interior como agua de mar, cuando la verdad de lo que realmente le había ocurrido trataba de irrumpir en su consciencia.


  El duende de fuego pasó a toda prisa junto a ella, como si quisiera saber qué estaba mirando, y luego danzó arriba y debajo de la cresta, oscilando desde la base como la llama perturbada de una vela. Al empezar el día, le había parecido que tenía brazos y la forma aproximada de un niño de unos ocho o nueve años. Pero mientras seguía su luz vacilante ascendiendo por las rocas, se dio cuenta de que era solo su mente, que exigía una forma humana para algo que se movía de un modo tan increíble, y le había creado una ilusión adecuada. Lo que le habían parecido apéndices eran solo unos flecos ondulantes a lo largo de los bordes de la llama, a veces lo bastante definidos como para parecer gestos, otras veces reducidos a una simple ondulación. Con la luz del día derramándose sobre las montañas, se alegró de aquel movimiento ondulante y de sus movimientos inquietos de perro pastor, ya que el duende era notablemente más pálido y difícil de ver contra el brillante aire de la mañana, y pensó que si se quedaba quieto sería posible perderlo de vista al parpadear. En realidad, nunca os dejará, les había dicho el timonel de guerra, pero es posible que se adelante o retroceda algunas veces para comprobar las condiciones. Tratad de tener paciencia cuando eso ocurra, dejad que haga su trabajo y os proteja lo mejor posible. Cuando lleguéis a las tierras altas, será la única ayuda que podré daros.


  Una vez más, tuvo motivos para maldecir la falta de moderación de su padre.


  ¿No podías haber quemado simplemente las armas grandes, papá? ¿Y dejar algo pequeño para el uso local? ¿Actuar con un poco de mesura y previsión por una vez en tu vida?


  Tu padre es lo que es, la había consolado una vez Nantara, cuando una Archeth de nueve años había acudido llorando a sus brazos tras una discusión particularmente obstinada con Flaradnam. No tiene equilibrio, no existen kiriath equilibrados; su paso por las venas de la tierra se lo quitó, si es que alguna vez lo habían tenido. Pero tu padre te quiere con todo el fuego de su pasión, y por eso está enfadado ahora. El enfado pasará, mañana habrá desaparecido. Pero el amor no. Tu padre te querrá durante toda la eternidad. No lo olvides jamás, Archidi, porque es algo que nadie más (una sonrisa triste que parecía una mueca), ni siquiera yo, va a poder hacer.


  El Pueblo de Escamas no figuraba en las tranquilas esperanzas de su madre para el futuro, por supuesto. No había miedo a que apareciera otro gran mal al que enfrentarse.


  Te equivocabas, mamá. Ni siquiera papá pudo hacerlo al final.


  Siempre hay alguna puta cosa que aparece para matarte si puede.


  Se sacudió aquellos pensamientos. Miró al Matadragones, que asintió.


  —De acuerdo, hombres. Nos espera una larga marcha. —Hizo un gesto hacia el paisaje montañoso—. Y no va a volverse más fácil hasta que hayamos pasado todo esto. Vamos a hacerlo.


  Resultó que había sido levemente pesimista; el camino por el que el duende los condujo mejoró, y al ascender empezó a mostrar signos no solo de tráfico anterior sino de construcción. Había una especie de antiguo pavimento de una piedra gris y granulosa que no reconoció, construido en forma de escalones ascendentes y desgastados por el uso, y que eran débilmente luminosos en la penumbra cuando pasaban bajo salientes o en los lugares más cerrados del terreno rocoso.


  —Esto es una carretera aldraína —oyó que uno de los corsarios murmuraba a sus camaradas, mientras todos estaban reunidos en una bifurcación del camino pavimentado, esperando a que el duende decidiera qué camino tomar—. Estamos bajo la protección de los dwenda mientras caminemos por ella.


  Ja.


  El duende regresó y eligió el camino más bajo, que bordeaba la base sombría de un gran acantilado, y luego retrocedía en zigzag en terrazas ascendentes construidas con la misma piedra dwenda (o no). Siguieron adelante. Y con o sin protección aldraína, consiguieron llegar al final del primer día sin incidentes. Acamparon al pie de un antiguo alud de grava bajo la cara sur del pico más alto de la cresta. El mar era un resplandor gris y distante detrás de ellos. An-Kirilnar se había perdido de vista largo tiempo atrás, oculta por las ondulaciones del terreno que habían cruzado.


  —No está mal —reconoció el Matadragones, señalando con la cabeza en aquella dirección—. Creí que tendríamos suerte si conseguíamos recorrer la mitad de esta distancia hoy.


  Su rostro estaba teñido de un extraño tono azul por el resplandor de uno de los cuencos radiantes con que les había obsequiado Tharalanangharst para sustituir al fuego de campamento. En el desierto no hay nada que permita encender un fuego decente, les había dicho tranquilamente el timonel de guerra. Es mejor que os llevéis esto. Los cuencos servirían, según afirmó, para darles más o menos calor según las condiciones circundantes, y con simples órdenes en alto kiriath era posible hacer que se encendieran más o menos sin alterar el nivel de calor, aunque aparentemente se oscurecían al detectar que los cuerpos a su alrededor se habían dormido. Archeth y Egar decidieron no comunicar aquellos detalles a los demás hombres; ya estarían bastante intranquilos usando algo que emitía luz azul y un calor tan perfecto como el de una hoguera de campamento, pero que parecía una tortuga sin cabeza, sin necesidad de saber que era posible hablarles y que se darían cuenta cuando estuvieran dormidos.


  Archeth señaló con un pulgar por encima de su hombro a las montañas de detrás.


  —¿Cuánto tiempo calculas que tardaremos en cruzar esa cresta?


  El Matadragones se encogió de hombros.


  —Puedes hacer suposiciones igual que yo. Hubiera dicho que casi todo un día, que tendríamos suerte de llegar por la noche. Pero al paso que hemos estado avanzando, podría ser mucho menos. Tal vez lleguemos antes del mediodía.


  —Y entonces empezará el verdadero trabajo.


  —Es un modo de decirlo.


  —Tenemos que encontrar la ciudad de la que hablaba Tharalanangharst, cruzarla y encontrar esos pozos de transporte aéreo, encontrar el modo de bajar hasta ellos…


  —Sí.


  Estaban dando rodeos, repitiendo cosas que ya eran evidentes. Evitando el asunto real como un cortesano tímido pidiendo una prórroga de su crédito.


  —¿Crees que es realmente él? —preguntó bruscamente Archeth.


  Los dos miraron hacia donde Kaptal estaba sentado a solas en el resplandor de otro cuenco. Al principio había compartido su luz y calor con otros tres del Trono Eterno, pero al parecer uno tras otro habían encontrado buenas razones para marcharse a otro lugar del campamento y dejarle solo. No parecía importarle, tampoco había estado conversando con ellos de todas formas. Igual que entonces, seguía sentado mirando fijamente la luz azul, murmurando para sí entre dientes, mientras hacía una especie de cálculo obsesivo con los dedos.


  Egar sacudió la cabeza.


  —Cualquiera sabe. A mí me pareció bastante muerto cuando tu amigo demonio lo sacó del agua. Y, por lo que yo sé, uno no regresa de la muerte sin pagar un precio muy alto.


  —Gil dice que él regresó. O algo parecido.


  —Sí, bueno. Justo lo que decía. No volvió a ser el mismo maricón cariñoso de siempre desde que salió de Afa’marag, ¿verdad?


  No podía discutir con aquello. No creía que Ringil hubiera sido nunca lo que podía llamarse cariñoso. Pero tras los acontecimientos del verano anterior, había en él una distancia que le resultaba nueva y extraña. Sonreía, a veces incluso reía a carcajadas, y seguía con sus bromas de bárbaro contra hombre sofisticado con el Matadragones, disimulando la intensidad de unos sentimientos que ninguno de los dos hombres hubiera admitido jamás. Pero más allá de eso, ya no podía saber adónde iba Gil cuando su mirada se alejaba, sus ojos se vaciaban y la movilidad desaparecía de su rostro como una frágil máscara de papel.


  El Matadragones se apoyó en los codos sobre su esterilla, y contempló el nublado cielo nocturno. Aquello le dio un aspecto curiosamente juvenil.


  —En el lugar de donde yo vengo llamarían a Kaptal un caminante vacío. Lo más probable es que lo echaran del campamento con piedras y hechizos. Una vez lo presencié, cuando era niño. Se suponía que un tipo se había ahogado en el Janarat al cruzar con los ponis, pobre diablo. No era cierto, pero nadie lo creyó cuando finalmente consiguió llegar al campamento. Al final tuvo que irse a vivir a Ishlin-ichan, porque su clan no quería aceptarlo. Ni siquiera su familia le permitió acercarse. —Hizo un gesto, como si arrojara algo lejos—. Pero así son los putos nómadas de la estepa, con sus supersticiones y miedos ignorantes.


  —Si el pueblo de mi padre se dedicaba a hacer estas cosas con los cadáveres hace cinco mil años —murmuró ella—, tal vez las supersticiones majak proceden de ahí. Tal vez tienen una base concreta, después de todo.


  —Sí, Archidi. He visto a un morador del cielo aparecer de la nada y hacer surgir a los espíritus furiosos de los muertos de la hierba de la estepa para defenderme. He pasado una buena parte de mi vida profesional matando cosas que todo el mundo, incluida tú, pensaba que eran mitos hasta que aparecieron pidiendo pelea. No necesito que me convenzan de que realmente hay algo concreto tras toda esta mierda de la magia. Tengo toda la evidencia necesaria, gracias, además de unas cuantas cicatrices.


  —Entonces…


  La voz de Egar se alzó para interrumpirla.


  —Solo desearía que mi pueblo de estúpidos medio dormidos despertara de una puta vez y exigiera ese tipo de evidencia antes de creer en cualquier retahíla de mentiras que les cuente el supuesto chamán más cercano. ¿Acaso es pedir demasiado, joder?


  Hubo movimientos junto a los otros cuencos. La gente se inclinó para mirarlos. Egar, casi de pie por la emoción que había provocado su estallido, le dirigió una mirada avergonzada. Se calló. Permanecieron un rato en silencio.


  —No te apetece demasiado volver a casa, ¿verdad? —le preguntó ella suavemente.


  Capítulo veintiocho


  Ha olvidado las escaleras.


  Las ven al acercarse, miles de escaleras esparcidas por la larga hierba a lo largo de la base del acantilado, como palillos de dientes entre el serrín en la base de la barra de una taberna muy frecuentada. O (aquí y allá podían verse algunas apoyadas contra el acantilado para ser usadas) como los restos de algún enorme asedio, abandonado repentinamente, contra las murallas del ikinri’ska, llevado a cabo por una alianza de cien naciones y razas.


  Lo cual no está demasiado lejos de la realidad de lo que ve, según supone Ringil. Por mucho tiempo que lleven aquí los acantilados de los glifos, parece que hombres y otras criaturas también han acudido, tratando de arrancar sus secretos. Hay escaleras de madera, de hierro, de aleaciones cuyo nombre Ringil desconoce, escaleras hechas de sustancias que no ha visto jamás en su vida. Escaleras lisas, resinosas y de color miel, escaleras tejidas de plantas como enredaderas, algunas de las cuales se retuercen con una especie de vida cuando uno las toca o las pisa. Escaleras hechas con algo sospechosamente parecido a huesos humanos.


  Algunas son simples, el esquema más básico de su función expresado en la sustancia más cómoda para sus creadores. Otras están ornamentadas, esculpidas, moldeadas o templadas con crestas y florituras, símbolos que complementan y adornan el núcleo funcional de los palos verticales y los escalones horizontales. Algunas están claramente fabricadas para razas con extremidades que no tienen las proporciones humanas. Algunas son visiblemente antiguas: madera oscurecida y podrida, hierro convertido en restos oxidados, resina que ha burbujeado y se ha partido en algún extraño proceso de descomposición. Pero algunas son nuevas, hechas de una madera tan reciente que todavía se pueden ver los bordes ásperos, como si hubieran sido construidas ayer y descartadas y abandonadas solo unos momentos antes de que llegaran él y Hjel. Dan a los acantilados un aspecto siniestro, una sensación de ojos que observan permanentemente, tratando de deducir si uno lo hará mejor que los que han venido antes, los que, de algún modo difícil de entender, siempre acaban de marcharse.


  Parece que de nuevo hemos evitado la hora punta.


  Hjel pone los ojos en blanco. La broma no es nueva para ninguno de los dos.


  Agarra por el otro lado, le dice, indicando una escalera de aspecto plateado y cinco yardas de longitud. Ringil sabe por la experiencia previa que las herramientas de ese metal no pesan casi nada; la levantarán entre los dos sin más esfuerzo que si fuera una soga de amarre de la misma longitud. Déjala allí, donde está ese árbol que crece en la roca. Allí es donde subirás.


  Apoyan la escalera sin demasiados problemas. Ringil se desabrocha la Críacuervos y la apoya en la pared del acantilado; podría jurar que se estremece levemente en su vaina al tocar la roca esculpida con glifos. La mira fijamente un instante. Se encoge de hombros. Se desabrocha la capa, la deja caer sobre la hierba larga a sus pies, y apoya un pie en el primer peldaño de la escalera. Oh, sí. Se vuelve hacia Hjel.


  ¿Quieres decirme qué estoy buscando?


  Pasado el árbol, hay una fisura. El príncipe desposeído levanta las manos y las separa. De esta anchura. Los glifos entran en ella. Quiero que trates de llegar lo más adentro posible, y que resigas una de las secuencias.


  ¿Cuál?


  No importa. Ya verás a qué me refiero.


  Ringil se encoge de hombros y empieza a subir. Pasa junto a las interminables hileras de glifos, torcidos, inclinados y apretujados, como calles de chabolas en algún mapa de Puertobajo. La escalera rebota levemente con su peso a medida que alcanza cierta altura. Un viento frío acude olfateando las erosionadas extensiones de piedra caliza, como si buscara algo. Gime en las grietas y sobre los bordes afilados, le alborota afectuosamente el cabello y sigue adelante. Algunas secuencias de glifos capturan su mirada a medida que llega más cerca de la cima y de la grieta. Ya ha aprendido lo suficiente para detectar ciertas tendencias en ellas, ciertas frases… a los ojos de los hombres… lo conocido desconocido… un cambio de tarea… fracasos desencadenados… alto, quiero bajar… Sabe usar algunos de aquellos glifos en secuencias más largas. Hjel ha tratado pacientemente de explicarle otros, pero no ha encontrado ningún contexto comprensible donde desplegarlos.


  Algunas secuencias, por razones de las que no está seguro, simplemente le hacen estremecerse.


  Llega al árbol. El tronco tiene el grosor de su antebrazo, y lo acompaña una maraña de ramas y arbustos con hojas de un verde grisáceo y bordes ásperos. Es razonablemente flexible, de manera que puede abrirse camino y pasar al otro lado, pero le cuesta trabajo. Recibe un par de arañazos en cara y manos en el proceso, y emerge respirando con dificultad y cubierto de un aroma verde oscuro.


  Al otro lado, encuentra la fisura de la que le ha hablado Hjel, una grieta cada vez más ancha, en cuya base están las raíces del árbol. Ciertamente, los glifos se doblan hacia dentro con la roca, y penetran en la penumbra del interior. No ve hasta dónde llega la grieta en el cuerpo del acantilado, la luz se acaba antes que los glifos, y luego solo hay una oscuridad impenetrable.


  Trata de llegar lo más adentro posible.


  Asciende los dos últimos peldaños, apoya una bota en la maraña de ramas e introduce la parte superior del cuerpo en la grieta. No es demasiado incómodo, y tiene espacio suficiente para mover los brazos.


  Resigue una de las secuencias.


  Las que tiene bajo la nariz están demasiado cerca, no puede bajar los codos lo suficiente para trabajar allí. Levanta la cabeza y se centra en una línea que parece terminar justo en los principios de la sombra. Acerca más la mano, sitúa el dedo corazón en el surco del primer glifo y empieza a reseguir el dibujo. Tiene que trabajar sobre todo con el tacto, su visión está parcialmente bloqueada por su propio brazo.


  El primer glifo no es ninguno que conozca, aunque tiene cierto parecido con los símbolos a los que Hjel llama aclaradores de garganta. El segundo es el de cambio de tarea, aunque curiosamente torcido. El tercero y el cuarto están relacionados, pero…


  El sobresalto le golpea bruscamente.


  Es el sobresalto de cuando recibió el golpe de la cola erizada de un lagarto de casta guerrera en las costillas, que había dejado desprotegidas tras el último movimiento del escudo casi inutilizado. Es el golpe casual de su padre, derribándole de su silla infantil por haber contestado mal durante la cena. Es el puntapié en la boca del estómago al ver a su amante gritando y suplicando entre los vítores de la multitud, mientras vomitaba todo lo que tenía dentro en solidaridad. Es el movimiento hirviente y gélido de sus tripas cuando más tarde lo pensó y comprendió por primera vez que podía haber sido él.


  Son todas aquellas puertas y otras, abriéndose en su memoria, destripándole, dejándole desnudo.


  En las profundidades más remotas de la fisura, oye un repiqueteo como de huesos, como de extremidades largas y demacradas cambiando de postura, como garras clavándose en la roca para impulsar violentamente algo hacia la luz. Y, durante un momento, es como si un temblor masivo recorriera toda la estructura de la pared del acantilado, como si el propio acantilado fuera una enorme criatura durmiente en cuya piel hubiera conseguido penetrar lo suficiente como para despertarla…


  Cae hacia atrás desde la abertura.


  Pierde el equilibrio sobre la escalera, y sin darse cuenta la envía abajo de un puntapié. Cae arañando la superficie rocosa, y se agarra frenéticamente al árbol con el brazo izquierdo. Detiene su caída con una brusquedad que parece dislocarle el hombro. Las puntas de sus botas arañan la roca debajo de él, retorciéndose y excavando en busca de cualquier mínimo punto de apoyo. De algún modo, la daga de diente de dragón está en su mano derecha, levantada en lo más parecido a una posición de guardia que puede conseguir. Mira por debajo de la hoja amarillenta, hacia la penumbra del fondo de la fisura, a la espera de lo que fuera que ha oído ahí dentro…


  Silencio.


  Un crujido irritado en algún lugar del árbol. El suave grito del viento. El rumor de la tierra desplazada al caer.


  La escalera vuelve a ocupar su lugar debajo de él con un chasquido metálico. Se atreve a apartar la vista de la penumbra de la fisura, mira hacia abajo, planta ambos pies firmemente sobre un peldaño. Hjel está abajo, sosteniendo la escalera en su lugar. Le llama por entre las manos ahuecadas.


  ¿Ves a qué me refiero?


  


  ¿Sabías lo que iba a ocurrir?


  Ringil pasea furioso arriba y abajo sobre la larga hierba en la base del acantilado, como una bestia encadenada a un poste. Está demasiado furioso, demasiado agitado por unas corrientes de emoción que no acaba de comprender, para ser capaz de quedarse quieto y mirar a Hjel a los ojos… y tal como se siente en este momento, hay demasiado peligro de que le propine un puñetazo.


  No esperaba una reacción tan violenta. El rostro del príncipe desposeído parece perturbado, y Gil sospecha que no es por nada tan mundano como el hecho de haber estado a punto de caer de la escalera. El ikinri’ska no es un manual de adiestramiento ni un mapa, es el testamento inscrito y viviente de los Originales. Se flexiona, fluye y respira de un modo que yo mismo no comprendo. Es solo un lado de la ecuación. Cada hombre o mujer que lo utiliza aporta una nueva identidad a la unión. Algunos son como novias pudorosas ante el poder, otros… no.


  Sí. Ringil se detiene frente a Hjel, le pone el dorso de la mano frente a la cara. ¡Bien, si hubiera sabido que querías pudor, me hubiera traído un puto velo!


  Se aleja de nuevo a grandes zancadas, y está a punto de tropezar con el extremo ornamentado de una escalera caída de hierro negro. La patea salvajemente y se hace daño en el dedo del pie. ¡Joder!


  Tienes que calmarte, Gil.


  Ringil vuelve a enfrentarse al príncipe desposeído.


  Estoy calmado. Si quieres verme nervioso, sigue dándome sorpresas y medias verdades como esta. Ahora dime, en palabras que pueda entender una puta del muelle drogada, ¿qué ha pasado allí arriba?


  Hjel asiente.


  Es justo. Lo que ha pasado allí arriba es que has probado un poco de verdadero poder. Has penetrado en las profundidades más oscuras del ikinri’ska por primera vez, y parece que ni tú ni él habéis disfrutado mucho de la experiencia.


  Ayer me dijiste que es como si el ikinri’ska me buscara. Ahora, de repente, ¿ya no me quiere? La cola de su ira sigue agitándose, moviéndose con irritación. Habla claro de una puta vez, ¿quieres?


  El príncipe desposeído mira hacia la llanura de la ciénaga que han cruzado juntos. Un caballo puede soportarte muy bien para pasear por los prados en verano. Eso no significa que el mismo caballo se muestre tranquilo si tiene que llevarte a la batalla.


  Oh, otra vez las metáforas marciales. ¿Ahora resulta que tendré que domesticar al ikinri’ska?


  No. No podrías hacerlo. Nadie puede. Ni siquiera los Ahn Foi pudieron conseguirlo, y lo han intentado más de una vez. Algunos dicen que ni siquiera los mismos Originales pueden dar órdenes a lo que construyeron y pusieron en su lugar ahora que ya está terminado. Hjel mueve la cabeza y vuelve a mirar a Gil. Simplemente te estoy mostrando una forma diferente de dominio, una que presenta riesgos diferentes y un coste final también diferente. Dices que lo necesitas. Me pides más, y más aprisa. Esto es más, y más aprisa. Tendrás que decidir por ti mismo si para ti vale la pena, si lo quieres después de todo.


  Ringil mira hacia donde está apoyada la escalera, el árbol que sale de la roca y la fisura de detrás.


  ¿Cuál es la profundidad de esa fisura?, pregunta en voz baja.


  Hjel le dirige una sonrisa débil y triste, y le palmea el hombro y el pecho mientras se dirige hacia un punto a unos veinte pies de la pared del acantilado. Es lo que pensaba.


  ¿Qué se supone que significa eso?


  Ven aquí, te lo enseñaré. Hjel espera a que Ringil se reúna con él, y extiende un brazo. Mira hacia allí por toda la línea. ¿Ves las grietas? ¿Las sombras?


  Ringil asiente, combatiendo una extraña reticencia. El príncipe desposeído asiente con él. Su voz está adquiriendo una nueva intensidad, el tono de un hombre que habla del objeto de los deseos y obsesiones de toda su vida.


  No es una superficie limpia, ¿comprendes? Tampoco el mundo sobre el que los Originales se vieron obligados a escribir era un lugar nuevo ni entero. Tal vez el eco es intencionado, tal vez es una metáfora hecha realidad. Los acantilados desfilan durante cientos de millas a través de esta llanura, y hay grietas, fisuras y desfiladeros que penetran en la roca por todas partes. Algunos solo tienen unos pocos pies de profundidad, y apenas admiten el paso del brazo de un hombre hasta el hombro. Algunos son caminos cuyo final nadie ha visto. Pero todos ellos, todos los que he visto o sobre los que he oído historias, están inscritos con las iteraciones más poderosas del ikinri’ska. Es allí, en los rincones oscuros, en las grietas sobre la superficie de las cosas, donde encontrarás lo que buscas.


  No has contestado a mi pregunta, dice suavemente Ringil.


  Hjel se encoge de hombros. Porque no tenía sentido. No deberías preguntarme hasta dónde llega esta o aquella fisura; en lugar de ello, pregúntate a ti mismo hasta dónde estás dispuesto a penetrar en los desfiladeros.


  Ringil observa la hilera del acantilado, las escaleras esparcidas por su base como palillos. En algún lugar, hay cierto consuelo agrio en saber que tantos han llegado hasta allí antes que él y se han marchado otra vez. Reconoce la sensación de la guerra; la camaradería anónima de mil fantasmas, la comprensión de que, mientras la muerte es una puerta que uno debe atravesar solo, el camino de llegada a ella está lleno de tráfico, y uno recorre la pendiente siempre acompañado, simplemente un miembro más de la caravana interminable que llega al final del viaje. Recuerda la confianza en sí mismo y en sus acciones que le había dado aquella idea entonces; una sensación de euforia tan próxima a la desesperación que era difícil ver la diferencia. La recibe de nuevo con los brazos abiertos. Y, de algún modo, atado a todo aquello, la danza gélida de los glifos que ha tocado en la fisura le ha dejado un rastro en la mente, le ha tocado los dedos y la garganta con lo necesario para volver a abrir aquella puerta.


  Está tan preparado como puede llegar a estarlo.


  Y la Críacuervos, apoyada en la pared del acantilado, como un amigo perezoso en un callejón del puerto, esperando su decisión respecto a dónde ir a continuar la juerga.


  Toma la espada y se acomoda el arnés sobre los hombros. Dirige a Hjel una mirada expectante.


  Muy bien, pues, le dice. ¿Qué te parece si me muestras una grieta donde no tenga que caer de un árbol? Y luego podemos empezar.


  Capítulo veintinueve


  Cruzaron la cresta a mediodía, como había predicho el Matadragones, y se quedaron mirando hacia abajo. Un coro de gemidos se elevó de la compañía al ver lo que había debajo de ellos.


  Lejos de la meseta elevada que habían esperado encontrar, el camino descendía por el otro lado de las montañas hasta casi tan lejos como habían subido el día anterior, y hacia un paisaje aún más desolado. Pasaron el resto del día avanzando por lo que parecía un enorme cuenco lleno de cebolla cortada y chamuscada. Por todas partes se elevaban los picos, y el terreno intermedio era abrupto y desgastado, lleno de rocas con extrañas curvas y peñascos fracturados. En algunos lugares, la roca era como el cristal al tacto, y resplandecía levemente cuando los rayos de sol errantes le pasaban por encima. En los demás sitios, se veía crecer una especie de musgo iridiscente y escarlata que olía débilmente a quemado. Era el primer signo de vida que habían encontrado en el paisaje, y verlo hubiera debido animarlos; pero, en lugar de ello, la mayoría de los hombres pasaban junto a él apresurando el paso y haciendo gestos de protección.


  Como enervado por el caótico terreno que tenía que atravesar, el propio camino se volvió vacilante y mal definido. Se bifurcaba y retrocedía, al parecer de modo azaroso, y el duende de fuego empezó a apartarlos de él por completo, a esquivar aludes de roca y extrañas erupciones heladas en la piedra bajo sus pies. Al caer la tarde, el pavimento había desaparecido casi por completo, reducido a losas sueltas en ángulos violentamente inclinados cada dos docenas de yardas. Si realmente era una carretera aldraína, pensó Archeth amargamente, parecía que los aldraínos habían sufrido una fuerte derrota, al menos en aquellas partes.


  Por primera vez, se dio cuenta del absurdo geográfico de lo que estaban haciendo, preguntándose si los persuasivos argumentos de Tharalanangharst merecían la confianza que había depositado en el timonel de guerra después de todo.


  No hay un camino fácil hacia el sur a través del desierto, les había dicho bruscamente. Toda la región es peligrosa, a menudo letal.


  Sí, claro. Y si vamos hacia el este, ¿será más seguro?


  No, Matadragones. Con toda probabilidad, ese camino no va a ser más seguro, y en cualquier caso os dejaría en el lado equivocado de una cadena montañosa que dudo de que estéis equipados para cruzar. Por fortuna, ese no es el itinerario que tengo en mente.


  Al parecer, había una ciudad en ruinas, a dos o tres días de marcha hacia el interior…


  —No sé, Archidi —dijo Egar, mientras estaban sentados en su campamento aquella noche—. No estoy diciendo que tu demonio de hierro nos haya enviado a la muerte, pero la estepa es enorme. Mi padre cabalgó hacia el noroeste del Janarat una vez, antes de que Ishlin-ichan fuera mucho más que un grupo de cabañas en las orillas. Quería dar la vuelta y atacar a los ishlinak desde el otro lado, tomando a todo el clan por sorpresa. Las cosas que contaba que había encontrado allí… Gules de la estepa por todas partes, cosas parecidas a arañas gigantescas que saltaban como saltamontes y podían derribar a un hombre de su caballo si le acertaban de lleno. Y una especie de, no sé, lobos gigantescos deformes, o algo así. Quiero decir que hablaba de cosas que parecían salidas de una historia de campamento. Además, no había pasto decente para los caballos, y no se podía cazar nada que uno hubiera querido comer. Tuvieron que dar la vuelta al final, el terreno era demasiado duro. Y nunca vio siquiera esas montañas de las que habla el demonio, de modo que aún están más lejos. Ahora tenemos que cruzar todo eso de algún modo, solo para llegar a Ishlin-ichan.


  Ella hizo un gesto.


  —Sí, bueno. Esos… hum… transportes aéreos nos llevarán hasta allí. ¿No?


  —¿Me lo estás preguntando?


  —Te lo estoy diciendo.


  La convicción fue curiosamente fácil de conseguir. Comprendió bruscamente que, pese a que Tharalanangharst se quejaba constantemente de sus sentidos severamente limitados en aquellos días, nunca había albergado ninguna duda sobre la exactitud de la información del timonel de guerra. En algún lugar de las entrañas de hierro de An-Kirilnar, Archeth parecía haber adquirido la confianza y la certeza, o tal vez solo la aceptación, de que aquel era su camino, y que lo mejor era que empezara a recorrerlo.


  Me hubiera venido bien algo de krin para el camino, sin embargo. ¿Es mucho pedir?


  Aparentemente, lo era. El timonel de guerra le aseguró que no sabía nada de aquella sustancia; el krinzanz no se conocía cinco mil años atrás, o al menos su uso no era popular ni común. Y cuando ella empezó a describirle sus propiedades, Tharalanangharst se volvió muy evasivo sobre la existencia de sustitutos o la posibilidad de sintetizarlo. Había muchas otras cosas que hacer, según dijo. Muchos preparativos más vitales. Tal vez más tarde.


  Curiosamente, descubrió que no le importaba demasiado. Había dejado la droga otras veces; se podía ignorar el deseo si uno tenía suficientes cosas que hacer. Y para entonces ella misma se había visto atrapada en los preparativos, fascinada por el regreso de sus cuchillos y el modo en que el timonel de guerra le habló de ellos. Practicar con ellos (levantarlos, hacer malabares, lanzarlos, repetir las antiguas katas de Hanal Keth hasta quedar exhausta, tratar de adoptar y adaptar lo que Tharalanangharst le enseñaba) fue un proceso fascinante y absorbente, que durante la mayor parte del tiempo la liberó de cualquier necesidad residual de krin.


  Y, sentada allí en la penumbra azulada, trató de localizar en su interior el lugar donde había estado aquella necesidad. En lugar de ello, sentía la fuerza de la convicción: se habían puesto en marcha, estaban de camino a casa. Que aquello bastara por el momento.


  —Estás confiando mucho en él, ¿sabes? —dijo el Matadragones, como si pudiera leer sus pensamientos.


  —El timonel de guerra todavía no se ha equivocado ninguna vez, ¿verdad?


  Egar se incorporó y se desperezó. Archeth oyó el crujido de los cartílagos en algún lugar de su enorme cuerpo. Miró hacia fuera, desde los círculos de azul reluciente que definían su campamento, hacia la oscuridad montañosa que les rodeaba. Volvió a agacharse hasta su altura, y señaló al este con la cabeza.


  —Hay otra cresta ahí fuera —dijo en voz baja—. Todavía está lejos, pero me parece que al menos es tan alta como esta. Y se puede ver que hay más picos detrás de ella. Tenía la esperanza de haber dejado atrás las montañas.


  Ella no dijo nada. También lo había esperado.


  El Matadragones se sentó de nuevo sobre su esterilla. Le ofreció una sonrisa tensa.


  —No quiero ser el soldado que protesta en las filas, Archidi. Urann sabe que tendremos suficientes de esos dentro de un par de días, sin que yo me una a ellos. Pero con este terreno, tardaremos al menos un día más en llegar hasta allí. Más probablemente, serán dos. ¿Y quién sabe lo que habrá al otro lado? Empieza a parecer que van a ser más de dos o tres días.


  —Mañana será el tercero —señaló ella.


  —Sí. Todo el día. Háblame cuando hayamos pasado esa cresta, todavía no haya oscurecido, y haya una puta ciudad enorme esperándonos al otro lado.


  Archeth recordó el nerviosismo de Egar el día anterior, y creyó que aquello era más de lo mismo: el pinchazo de saber, a cada paso, que estaba de camino de regreso a algo que había abandonado dos años atrás, igual que uno abandona un barco hundido.


  Cambia de tema, Archidi.


  Hizo un gesto sobre su regazo hacia el cuenco resplandeciente donde Yilmar Kaptal estaba sentado a solas.


  —¿Has hablado ya con él? —le preguntó en voz baja.


  El Matadragones siguió la dirección de su mirada.


  —Un par de veces, sí. ¿Por qué?


  —¿Cuándo?


  —Una vez en la parada para comer. Y luego cuando nuestro amigo de fuego ha ido a comprobar la entrada de aquella cueva.


  —¿Y?


  —¿Y qué? Muy desagradable en la cueva; y antes me ha hablado como si fuera a robarle a punta de cuchillo si se detenía. ¿Todavía te preocupa lo que en realidad pueda ser? Archidi, déjalo correr. Lo resucitó un demonio que nos alimentó con fruta de cinco mil años, nos envió arañas a hacer su voluntad y nos prestó unas putas tortugas brillantes en lugar de leña. ¿Quién sabe si ese es realmente Yilmar Kaptal o no? Y, ¿sabes qué? Mientras esté de nuestro lado, ¿a quién le importa una mierda? No es que fuera una compañía muy alegre antes de ahogarse, ¿verdad?


  —Cierto.


  —Sí. —La diatriba pareció tranquilizar un poco el temperamento de Egar—. Bien.


  —Solo quisiera saber por qué Tharalanangharst creyó que era tan importante resucitarlo. Y qué tiene que ver con el gran propósito que tenía Anasharal.


  Eg se encogió de hombros ostentosamente.


  —Como ha dicho recientemente alguien que conozco, el timonel de guerra aún no se ha equivocado. ¿De acuerdo?


  Ella hizo una mueca.


  —Sí, de acuerdo. Pero en serio, Eg. Kaptal es un puto cortesano. No tiene nada que necesitemos.


  —Ahora mismo no. Tal vez descubramos que tiene contactos útiles en Ishlin-ichan.


  —Si los tiene, se mantiene muy callado al respecto. Le han informado como a todos los demás, sabe adónde nos dirigimos. En cualquier caso, no lo entiendo. No dejes que las circunstancias presentes te engañen: el único motivo de que Kaptal decidiera venir con nosotros al norte fue porque no podía permitir que Shendanak y Tand quedaran mejor que él. Incluso así, se ha estado quejando durante todo el camino. Por lo que oí en la corte, apenas había salido de las murallas de Yhelteth antes de esto. No sabría la diferencia entre Ishlin-ichan y un agujero en el suelo.


  Egar gruñó.


  —Es un puto agujero en el suelo.


  —Es inútil, Eg. —Archeth insistió, negándose a dejar que la conversación se desviara hacia una estepa a la que ni siquiera habían llegado aún—. Es un tipo muy nervioso, y encima tiene título nobiliario. Ya viste cómo reaccionó a la idea de cargar con una parte de su propio equipo. Y si tenemos que luchar en algún momento, dudo de que haya empuñado una espada en toda su puta vida.


  El Matadragones bostezó ruidosamente.


  —Era un proxeneta, ¿no es así?


  —Eso dicen.


  —Probablemente es muy hábil con el cuchillo, entonces. Tal vez deberías darle uno.


  —Muy divertido.


  Pero tras la amargura que fingía, se sintió secretamente aliviada de ver que Egar se relajaba. Porque si los supuestos transportes aéreos del timonel de guerra realmente los llevaban a Ishlin-ichan como les habían prometido, el viaje después de aquello tendría que hacerse en territorio totalmente majak. Y tanto si tomaban pasaje en una de las infrecuentes barcazas de mercancías del Janarat como si simplemente conseguían caballos y se dirigían directamente hacia el paso de Dhashara, en el sur, el éxito del viaje dependería en gran medida de cómo sobrellevara el Matadragones su regreso a casa.


  


  El cielo se aclaró durante la noche, y despertaron temprano para contemplar el anillo dibujado en rosa, arqueándose sobre su cabeza contra un amanecer casi limpio de nubes. El paisaje sin vida que les rodeaba pareció suavizarse con el cambio, volverse de algún modo menos abrupto y amenazador, como si la nueva luz hubiera fundido algo muy árido. Archeth sintió que aquello relajaba a los hombres mientras se afanaban levantando el campamento. No podía culparles. No por primera vez, se dio cuenta de hasta qué punto echaba de menos los cielos nocturnos habitualmente claros del sur. De cuánto echaba de menos a…


  Ishgrim.


  Los recuerdos se desplegaron y la golpearon, como cuchillos afilados en el vientre y los ojos. Tumbadas juntas, enfriando el sudor, sobre un diván en el balcón, mientras Archeth le mostraba las constelaciones kiriath y le decía sus nombres, y las risas de ambas cuando Ishgrim trataba en vano de imitar la pronunciación.


  Las dos habían llorado al llegar el momento de que Archeth embarcara en el astillero de Shanta.


  Ya verás, había mentido Archeth. Habré vuelto antes de que te des cuenta. No hay motivo para preocuparse.


  Ishgrim no dijo nada. Pese a algunos de los juegos que practicaban en la cama, no era inocente. La esclavitud la había marcado con una visión del mundo dura e inflexible, y ambas conocían los riesgos a los que tendría que enfrentarse la expedición.


  Rezaré por ti a la Corte Oscura, dijo de pronto cuando Archeth se volvía para irse.


  Hum, si quieres…


  Ya sé que tú no crees. Con tono desafiante, levantando la barbilla de un modo que se clavó en el corazón de Archeth. Pero Takavach, el Señor de la Sal, respondió a mis plegarias durante mi cautividad. Me condujo a un refugio seguro contigo. Tal vez tenga un propósito para las dos.


  Su última visión de la muchacha había sido la de su figura esbelta y erguida bajo el sol, inmóvil entre los vítores de la multitud que abarrotaba las plataformas del astillero, mientras la flotilla avanzaba corriente abajo hacia el estuario y el mar. Ishgrim no había saludado con la mano en ningún momento, y Archeth, tratando de distinguirla con los ojos entrecerrados antes de que la distancia acabara con la posibilidad, vio que sus manos se agarraban con fuerza a la barandilla de la plataforma.


  Tomó el dolor de aquel recuerdo con ambas manos, y lo convirtió en fuerza. Aguanta, muchacha. Volveré a por ti. Y esta vez no dejaré nada vivo que trate de interponerse en mi camino.


  —Esto tiene mejor aspecto —dijo con animación a Egar, cuando sus caminos se cruzaron más tarde durante el ajetreo.


  Él gruñó, todavía abrochándose la bragueta.


  —Sí, ha salido el sol. Esperemos que sea un puto presagio.


  Si no lo era, era casi igual de bueno. Cruzaron el terreno repentinamente soleado a buen paso, por un camino de pavimento cada vez más intacto. El duende de fuego avanzaba delante de ellos, pálido y difícil de ver en ocasiones, pero sin vacilar casi nunca más de unos segundos antes de seguir adelante. No había bifurcaciones obvias ni interrupciones en el camino, y se encontraron bajo la fresca sombra de la cresta siguiente y ascendiéndola no mucho después del mediodía. Las terrazas curvas estaban tan bien conservadas como el camino, en mucho mejor estado que las que habían recorrido durante los dos días anteriores, más anchas y de pendientes más suaves. Con la nueva energía que les había dado el cambio de tiempo, llegaron a la cima con unas cuantas horas de sol por delante.


  El camino cruzaba la cresta de un modo engañosamente simple, y se ensanchaba al llegar al otro lado para pasar inmediatamente entre dos enormes muñones que parecían haber sido los pilares de una puerta. Más allá de los restos irregulares de los pilares, se extendían las tierras altas.


  —Por la polla de Urann… y sus pelotas. —La blasfemia cayó de la boca de Egar con algo cercano a la reverencia.


  Debajo tenían los restos de una ciudad que en su momento de apogeo hubiera podido tragarse entera a Yhelteth.


  Cubría las suaves pendientes y llanuras del paisaje de delante, a todos los efectos era el paisaje de delante; un enorme tablero de ajedrez de avenidas entrecruzadas y montones de ruinas apiladas que se extendía hasta el horizonte en cualquier dirección en que miraran. En algunos lugares, observando muy atentamente, se podía distinguir la elevación desafiante de una estructura superviviente, una pared, cúpula o torre, pero en realidad no importaba, casi era insignificante. Había montones de escombros que, según los cálculos de Archeth, debían superar en altura a las torres más altas jamás construidas por los humanos.


  Un viento frío e impaciente les llegó desde el noreste, les golpeó la cara y les tiró del pelo, llevando partículas finas de tierra que les escocían en los ojos en ráfagas repentinas. A Archeth le pareció que procedía del fin del mundo.


  —¿Adónde ha ido nuestro amigo el bailarín de fuego? —preguntó el Matadragones.


  Ella miró a su alrededor. Ni rastro del duende de fuego.


  —Lo he visto en aquella calle —dijo Selak Chan, señalando—. Se ha ido por… Oh, ya no lo veo. Debe estar detrás de aquella especie de cúpula rota. ¿La del tejado azul pálido?


  Fantástico.


  —De acuerdo —dijo, con una mirada a Egar—. Este es un lugar tan bueno como cualquier otro para acampar, supongo. ¿Quieres dejarlo ya por hoy?


  El Matadragones frunció el ceño y miró al cielo.


  —Queda bastante rato de luz. Tal vez sería mejor aprovecharla, bajar a terreno llano. Y refugiarnos de este viento, si podemos.


  Ella se encogió de hombros. Era cierto, se había olvidado del viento.


  —Como tú digas, entonces.


  De modo que volvieron a reunirse, todavía sin rastro del duende de fuego, y bajaron a la ciudad en ruinas.


  Es posible que se adelante o retroceda algunas veces para comprobar las condiciones. Tratad de tener paciencia cuando eso ocurra, dejad que haga su trabajo y os proteja lo mejor posible.


  Pero estaba nerviosa y cansada del viaje, e impaciente por acabar con todo aquello. Y cuando recordó la advertencia del timonel de guerra, ya se habían adentrado en los confines silenciosos y destrozados de la ciudad, la noche estaba en las calles con ellos, y era muy, muy tarde para cualquier clase de advertencia.


  Capítulo treinta


  El Muerte de Dragón guio a la improvisada flotilla por la extensión verde y gris del océano entre las islas Hiron y las costas del norte de Gergis en lo que pareció una danza encantada por aquel lugar traicionero y sin caminos. Aquellas corrientes eran famosas entre los marineros por lo impredecible del tiempo y los legendarios monstruos de las profundidades. Los balleneros que viajaban hacia el norte desde Trelayne para enfrentarse con sus arpones y cuerdas contra bestias más grandes que sus propios barcos regresaban contando historias de kraken y merroigai, de tormentas salvajes y rápidas que llegaban desde el horizonte en cuestión de minutos, golpeaban con una fuerza capaz de acabar con un barco, y desaparecían con la misma rapidez. Contaban historias de nieblas traicioneras y ojos que les observaban desde la altura de un mástil en la oscuridad, del ruido de cosas enormes y sin nombre contra el casco, de olas enormes y repentinas surgidas de la nada, de luces extrañas en el cielo y fuegos relucientes en las profundidades, de islas que se movían y respiraban, e iban y venían sin aparecer en ninguna carta de navegación conocida…


  Los hombres que iban a bordo de los barcos de Ringil no vieron nada de todo aquello. Los cielos se mantuvieron despejados y navegables, los vientos regulares. En una o dos ocasiones los vigías advirtieron de la cercanía de una tormenta, pero siempre, cuando los barcos llegaban al punto de intercepción, las nubes hostiles parecían haber virado de algún modo, dejándoles como mucho con algo de lluvia y oleaje insignificante.


  —Os lo dije —informó un marine imperial una noche durante la segunda guardia, hablando con sus compañeros durante el relevo, mientras todos estaban en el castillo de popa con el timonel corsario, más o menos digno de confianza—. Oí que lord Eskiath prometía una navegación sencilla al capitán antes de ir a su camarote, y mirad: navegación fácil es lo que tenemos.


  —Sí —se burló otro hombre—. Tan fácil que incluso ese viejo inútil de Nyanar puede manejarla.


  —Deja esa mierda, marine. —El vigía de más rango se apartó de la barandilla y se volvió hacia sus hombres—. Estás hablando de un noble imperial, que además resulta ser tu capitán.


  El marine se encogió de hombros.


  —De todos modos, sería incapaz de navegar por el coño de una puta, si queréis saber mi opinión. Es un puto capitán de río.


  —¿Prefieres confiar en un hechicero infiel y extranjero, entonces? —se burló uno de los hombres que se retiraban—. ¿Dónde está tu fe, hermano? ¿Dónde está tu pureza?


  —Hey, a la mierda la pureza. Hechicero y forajido infiel o no, nos ha traído hasta aquí. Nos ha dado la victoria sobre —señaló con un gesto al silencioso timonel— esta escoria pirata. Además, según he oído, tiene tanta sangre de Yhelteth como norteña, por parte de su madre.


  —Sí, y viene de una casa noble, además. —El hombre que había hablado del tiempo asintió—. ¿Recordáis el discurso de lord Shanta el día que zarpamos?


  —Se me había olvidado todo eso. Parece que fue en otra puta vida, ¿verdad? Pero sí, es cierto. La familia de su madre fue expulsada de Yhelteth, hace tres generaciones o algo así. Negaban a Ashnal, ¿no es así?


  —Bien, entonces tampoco eran mejores que los infieles —espetó el más piadoso—. Ashnal es la Palabra Viviente, no menos que ningún otro versículo de la Revelación.


  —Pero tenía aspecto sureño. La madre. No lo pensé en Lanatray, pero ahora que lo mencionáis… La nariz, los pómulos y todo eso.


  —Yo no le estaba mirando precisamente los pómulos.


  Resoplidos y risitas lascivas. Unos cuantos gemidos.


  —No, pero es verdad, ¿no? Parecía…


  —Parecía follable, si me preguntáis a mí. ¿A quién le importa de dónde sea? Tiene un culo que parece el de una mujer con la mitad de sus años.


  —Sigue soñando, Nagarn. En sueños es donde estarás más cerca de follar con una mujer noble.


  —¿Ah, sí? ¿Qué coño sabes tú? Una vez en Khangset…


  —Caballeros.


  Una voz ronca y áspera, que procedía del extremo delantero de la cubierta, donde la escalera ascendía desde el combés del barco. Pese a no haber hablado muy alto, interrumpió la conversación como un latigazo. Los marines se volvieron al unísono. Incluso el timonel parpadeó y abandonó su punto de concentración en el horizonte.


  Ringil Eskiath estaba apoyado contra la barandilla, con una bota aún descansando sobre el último peldaño de la escalera. En su rostro había una sonrisa áspera y curvada hacia abajo, y el resto de su persona parecía encogida, como si hubiera sido gravemente herido bajo la capa que llevaba; como si, pese a la cálida noche, reinara un viento gélido procedente de algún lugar desconocido que solo él podía sentir. Los nudillos de su mano izquierda estaban fuertemente apretados contra la barandilla y, a juzgar por la inclinación de su hombro, parecía que se sostuviera en pie solamente gracias a aquel apretón. La Críacuervos asomaba envainada por su cadera derecha y por encima de su hombro izquierdo, como un gigantesco alfiler de sastre clavado en diagonal para mantenerlo en su lugar. Incluso bajo la gentil luz anular, parecía pálido y enfermo.


  —¿Mi señor? —dijo alguien tentativamente.


  La desagradable sonrisa se curvó.


  —¿Estabais hablando de mi madre?


  Y cayó hacia delante, con la cara contra la cubierta.


  


  Supo, vagamente, que le habían recogido para llevarlo de nuevo a la puerta de su camarote, que daba a la cubierta principal. Oyó las exclamaciones ahogadas cuando se asomaron al interior y decidieron no llevarle dentro después de todo. Una débil sonrisa le revoloteó sobre el rostro.


  Podría habérselo dicho.


  Pero la verdad era que no hubiera podido, ni antes ni después. Estaba demasiado falto de fuerzas para hacer nada más que balancearse en brazos de los hombres que le sostenían. Hasta la sonrisa desapareció de su rostro, soltada por unos músculos demasiado exhaustos para sostenerla por más tiempo.


  —Llevadlo al otro extremo de la cubierta —decidió una voz—. Quitadle la espada, la está arrastrando. Alguien tropezará con ella y caerá de bruces. Que alguien vaya a despertar al capitán.


  Sintió que le levantaban más alto y le trasladaban por debajo de las enormes velas pálidas, bajo el arco del anillo y las estrellas…


  Le tumbaron sobre algo más blando que los tablones; más tarde descubriría que era una de las esterillas preparadas para dormir sobre cubierta cuando el tiempo era cálido. Se apartaron, y él dejó rodar su cabeza a un lado. A lo largo de la línea de los tablones, podía ver la puerta de su camarote al otro lado del combés, todavía balanceándose suavemente sobre sus goznes. En el interior unas luces chillonas parecían moverse lentamente, unos tentáculos de niebla húmeda salían arrastrándose, y se oían débiles gemidos. De vez en cuando, el ruido de algo húmedo y pesado al caer, o el frotar de unas garras sobre la piedra.


  Lo observó sin curiosidad, mientras fragmentos de recuerdos caían sobre su mente como rocas arrojadas desde la muralla de una ciudad sitiada. Los más recientes eran los más fáciles de captar: haber borrado los glifos de los goznes, cerradura y jamba con el punzón, apoyado contra la puerta para mantenerse en pie mientras lo hacía, haber salido al fresco aire nocturno, haber caído… Haber oído voces, voces humanas encima de él en el castillo de popa… Haberse agarrado a la escalera mientras subía, moviendo una bota increíblemente pesada cada vez, hacia aquel sonido humano…


  —¿Mi señor Ringil? ¡Por el aliento del Profeta! ¡Mi señor!


  Ah. El puto Nyanar.


  El capitán del Muerte de Dragón estaba frente a él, sosteniéndose torpemente la bata para mantenerla cerrada sobre el pecho. A juzgar por las apariencias, había estado tan absorto en lo que ocurría en la puerta del camarote que había estado a punto de tropezar con el propio Ringil.


  —Mi señor Ringil.


  —¿Cómo…? —Era inútil, no podía mantener la cabeza erguida. Su voz sonó como un eco—. ¿A qué distancia estamos de casa?


  —¿De casa? —Nyanar contrajo los labios en un gesto remilgado—. Navegamos hacia Trelayne, mi señor. Bajo vuestras órdenes expresas.


  —Sí, a eso me… refería. ¿Cuánto… falta?


  —Deberíamos llegar a la costa de Gergis pasado mañana, si mis cálculos son correctos.


  Eso es dudoso. Incluso sus pensamientos parecían truncados y lentos a causa del esfuerzo que le exigían.


  —¿Y los… otros barcos?


  —Los dos siguen con nosotros. Visibles y a nuestro lado. Pero mi señ…


  —Bien. Bien hecho. —Gil consiguió asentir brevemente. Sentía que se apagaba como una vela consumida—. Arriad velas. Poned el barco al pairo. Ordenad a los otros que… hagan lo mismo. Voy a cruzar al… Hija del Águila de Mar… en cuanto… haya descansado.


  —Pero, mi señor…


  —¿Qué?


  Nyanar parecía desconcertado.


  —¿Y vuestro camarote?


  Volvió la cabeza y vio las luces y la niebla que se arrastraba y gemía.


  —Oh —dijo débilmente—. Eso. Simplemente… cerrad la puerta. Echad la llave… desde fuera. Todo… habrá desaparecido… por la mañana.


  


  Así ocurrió, más o menos.


  Despertó cuatro horas más tarde con la primera luz gris del alba y las voces del cambio de guardia en la popa. Sintió el lento balanceo del barco debajo de él, y abrió los ojos al despliegue de mástiles con las velas totalmente plegadas, como enormes plataformas de crucifixión contra el cielo pálido. Se movió lentamente y se incorporó. Descubrió que estaba bajo un generoso montón de mantas, las apartó y se puso en pie aturdido. Miró hacia el agua. El Hija del Águila de Mar y el Sangre en el Páramo de Mayne estaban a unos cientos de yardas a estribor, moviéndose con el oleaje con el mismo ritmo suave que sentía bajo sus pies. Creyó ver algunas figuras en la cubierta, mirándole atentamente.


  Vio que la Críacuervos asomaba por debajo de las mantas, al parecer había dormido con ella. La recogió y se dirigió pesadamente a la puerta de su camarote. Probó el pomo y la encontró cerrada. De acuerdo. Y se habían llevado la llave. Se estaba volviendo en busca de alguien a quien preguntarle por ella, cuando el recuerdo se removió en su cabeza como cajas mal estibadas en el mar.


  Una leve sonrisa le curvó los labios.


  Miró la cerradura, y esta cedió. Oyó el chasquido cuando el mecanismo giró y el perno retrocedió. Chasqueó la lengua, y la puerta se abrió amablemente.


  En el interior había un camarote, y poco más.


  Si entrecerraba los ojos e inclinaba la mirada, podía distinguir breves destellos de luz azul en los rincones, como cortinas desgastadas o telarañas tocadas por la brisa, y también la mirada de gárgola de algo que prefería no ver. Pero, en general, la magia que había traído consigo había desaparecido. Tuvo un momento difícil cuando el panel de madera de la pared trasera se convirtió en piedra caliza húmeda, una montaña de roca inclinada hacia adentro, que dejaba caer gotas de agua musicales en los charcos de su base, cubierta por todas partes de glifos que le enviaban un aire gélido a la espina dorsal, y débilmente y más arriba, los pasos en retirada de unas extremidades huesudas…


  Parpadeó para ahuyentarlo.


  Entró y apoyó la Críacuervos en un rincón. Se sintió tentado de tumbarse en el camastro y dormir unas horas, pero había cosas que hacer, y además el techo podía empezar a gotearle encima si no lo vigilaba. Ahora vendrá a por ti, le dice Hjel, durante la segunda noche que pasan acampados en el acantilado. Cuando dejes los Márgenes para regresar a tu propio mundo, los trozos de posibilidades del ikinri’ska que hayas tocado volverán contigo. No te harán ningún daño, y probablemente tampoco a nadie más, pero pueden quedarse y permanecer como un mal olor durante varios días si el regreso es apresurado. Intenta planearlo bien, hacer el tránsito suavemente, si puedes. Eso reduce mucho esa mierda.


  Bien, en aquella ocasión no había hecho el tránsito muy suavemente. Había…


  Dejemos eso por el momento, ¿de acuerdo, Gil?


  Arriaron un bote y lo transportaron al Hija del Águila de Mar en poco tiempo. Los dos remeros que le llevaron eran marines, y reconoció sus rostros del asalto a Ornley, pero no pudo ponerles nombres. Le ofrecieron saludos respetuosos cuando subió al bote, y se mantuvieron en silencio durante el trayecto, a excepción de los gruñidos rítmicos que emitían al remar.


  Rakan le aguardaba cuando subió por la escala al otro lado.


  —Mi señor. —El deseo en su mirada era casi palpable. Ringil sufrió el destello de un recuerdo: Hjel inclinado sobre su regazo en la tienda, usando la boca, y se sintió brevemente culpable. Pero luego la sensación desapareció. Había demasiadas cosas por las que preocuparse en aquel momento.


  —Rakan. —Tocó ligeramente el brazo del otro hombre—. Me alegro de volver a verte, capitán. Necesitaré que me hagas un informe bien completo cuando tengamos un momento.


  La insinuación de un guiño. El del Trono Eterno lo captó y enrojeció visiblemente bajo la temprana luz. Tragó saliva.


  —Sí, mi señor.


  Déjalo, Gil.


  —Pero ahora mismo necesito que prepares la grúa y subas a cubierta al timonel.


  Rakan parpadeó.


  —¿Anasharal, mi señor?


  —El mismo cabrón metálico. Probablemente harán falta media docena de hombres, pero no iremos a ninguna parte durante un rato, de modo que puedes usarlos para eso. —Miró el combés del barco—. Lo pondremos allí, junto al macarrón de babor. Del revés.


  —Sí, mi señor. —Rakan saludó y fue en busca de sus hombres.


  —¿Puedo preguntar cuál es tu intención? —El tono suave en la voz del timonel, como una capa de calma inestable por encima de un chillido contenido, surgiendo del aire junto a su oído.


  Ringil sonrió como si estuviera sangrando.


  —Sí, puedes preguntarlo.


  Luego se dirigió al macarrón y abrió el puerto de entrada, de modo que el espacio que quedó franco daba directamente al océano del otro lado.


  Capítulo treinta y uno


  A nivel de calle, el viento estaba menos presente, pero también gemía entre las ruinas sobre sus cabezas, como si estuviera de luto por la ciudad que atravesaba. Vagaron sin rumbo por enormes avenidas, junto a montones de escombros del tamaño de palacios, y el viento era su compañero constante y ruidoso. Pasaba por ciertas avenidas, les aguardaba al volver las esquinas bajo la luz menguante, y les arrojaba repentinos puñados de tierra en los ojos cuando menos lo esperaban. Era la única intrusión audible en el silencio del atardecer, si uno no contaba el ruido de sus propias botas sobre las calles llenas de detritos y los murmullos apagados que intercambiaban los hombres.


  —Callad ahí detrás, y abrid bien los ojos —tuvo que gritarles finalmente Egar—. Solo porque estemos bien alimentados y armados, no significa que seamos invencibles.


  Oyó que alguien mencionaba a los fantasmas con tono desafiante. Se volvió bruscamente.


  —Sí, fantasmas. Los putos fantasmas no me preocupan. Ya están muertos. Si veis alguno, saludadle y sonreíd. Cualquier otra cosa, matadla. Ahora callad y vigilad.


  La verdad era que no podía culparles. También él podía sentir el peso frío y abandonado de la ciudad, presionándole como algo palpable entre los omoplatos y en la base de la nuca. Si An-Kirilnar había parecido encantada (y, en cierto modo, suponía que lo estaba), aquella ciudad la hacía parecer un lugar hospitalario en comparación. Había allí una desolación que superaba todo lo que podía ofrecer la fortaleza kiriath. Incluso el desierto sin vida que acababan de cruzar no había parecido tan vacío y abandonado. Con o sin viento, cada vez lamentaba más haber convencido a Archeth de no acampar en la cresta.


  En mitad de una amplia avenida, encontraron un trozo de escombro que tenía por sí solo el tamaño de una granja de Ornley. Había escritura en un lado, letras casi tan altas como un hombre, en lo que a Egar le pareció el alfabeto naómico, aunque no pudo descifrar nada de lo que decía. Pasó los dedos sobre la piedra, curioso. Estaba débilmente cálida al tacto.


  Silbó para pedir la atención de los demás, y señaló al corsario más cercano.


  —Tú. ¿Reconoces esto?


  El hombre sacudió la cabeza.


  —No sé leer, señor. Pregunta a Tidnir, tiene instrucción. Fue a la escuela, y todo eso, antes de que su viejo naufragara en el cabo.


  —Tidnir. ¿Quién es…?


  El corsario asintió, se volvió y señaló a alguien que estaba algo más atrás en el grupo que habían formado.


  —Hey, Tid —ladró—. Ven aquí. El Matadragones quiere que leas esta mierda.


  Otro corsario, más joven pero con expresión de inteligencia en los ojos, se adelantó con cautela. Se situó junto a Egar y contempló los inmensos caracteres grabados en la piedra. Movió los labios en silencio.


  —¿Y bien?


  —Es myrlico, señor. La lengua de los ancestros.


  —Bien, ¿y qué dice?


  —No lo sé. —Tidnir se rascó la cabeza—. Creo que es una plegaria o…


  Algo lo despedazó.


  Ocurrió más rápido de lo que se podía parpadear. En un momento el joven corsario estaba allí hablando, y al siguiente había desaparecido, y la cara de Egar había quedado pintada con el repentino diluvio de sangre. El Matadragones tuvo una breve visión de algo pálido y con colmillos que arrojó a Tidnir al suelo, y oyó un ruido propio de batallas de la década anterior…


  Gritos desde la retaguardia.


  —¡Lagartos! ¡Cuidado! ¡Lagartos!


  El presente pareció hundirse debajo de él como un suelo podrido, arrojándolo al oscuro lodo de pesadilla de un pasado que había creído enterrado mucho tiempo atrás.


  La lanza de aleación que el timonel de guerra le había fabricado estaba en la mochila a su espalda, con las hojas de ambos extremos aún envueltas en sus suaves vainas de tejido kiriath. No hay tiempo, no hay tiempo, Eg. Olvídalo. Dejó el arma con su petate en cuestión de un momento. Pero la cadena aún colgaba suelta de su cuello, como un símbolo de rango irónico, pues cierto impulso débil e inexplicable le había hecho conservarla y llevarla de aquel modo, y…


  La arrancó de lado con un puño, látigo y mango, un fuerte dolor cuando los eslabones de hierro se envolvieron con fuerza en torno a sus nudillos tensos, y un impacto apenas sentido cuando uno de los pernos del extremo se enganchó brevemente al arrancárselo del cuello. El peón reptil que había acabado con Tidnir se volvió hacia él, con el hocico ensangrentado. Solo tenía el tamaño de un hombre pequeño y desnutrido, pero todo él eran colmillos, garras y gruñidos, y entre aquel lodo de pesadilla de un tiempo que se había vuelto más lento, Egar gritó y blandió la cadena con todas sus fuerzas.


  ¡Matadragones!


  El lagarto saltó, y los extremos de la cadena le llegaron por un lado, golpeándole en el cráneo, derribándole y dejándolo hecho una masa confusa que se retorcía y siseaba en el suelo. Egar usó el retroceso y volvió a golpearlo, impide que ese cabrón se levante, se le acercó y alzó la cadena con otro grito. De nuevo contra el cráneo, con toda la fuerza salvaje de su repugnancia. La sangre del peón apareció, oscura a la luz del atardecer, casi de un tono humano. La criatura se sacudió y trató de alejarse rodando. El Matadragones le plantó una bota encima y volvió a golpearle con la cadena. Estaba gritando, afirmando sin palabras su brutalidad, buscando la rabia enloquecida de la guerra. Dos golpes más, y las sacudidas del peón reptil cesaron. Aún temblaba, pero sabía por su experiencia duramente conseguida que estaba acabado.


  Se volvió y miró a sus hombres.


  Sus atacantes parecían haber surgido del suelo, o caído del cielo. Estaban por todos lados, y la compañía había formado un círculo instintivamente, Trono Eterno codo con codo con majak, marines, corsarios y mercenarios de Menith Tand. La mayoría había conseguido soltar los petates, algunos tenían escudos a mano, pero dos hombres estaban fuera de la formación protectora y en el suelo. Uno seguía con vida, con el mango del hacha levantado contra las mandíbulas del lagarto que lo tenía inmovilizado…


  Egar se dirigió hacia allí gritando y lanzando un golpe bajo con la cadena que alcanzó al peón reptil en torno a la cabeza y mandíbula, haciendo que los dos pernos se engancharan y la cadena se enrollara. Gritó y tiró con fuerza, arrancando al lagarto de encima del hombre como un pastor llevándose a un cachorro de búfalo. La criatura cayó gruñendo y sacudiéndose, de espaldas pero tratando de erguirse, sigue tirando, Matadragones, mantón la tensión. Sacó el cuchillo con la mano izquierda y la hoja hacia abajo. Distinguió un ojo entre aquella furia en movimiento. Flexionó el brazo derecho como para disparar un puñetazo, y tiró de la cadena, atrayendo al lagarto, para acuchillarle en el ojo. La criatura empezó a sufrir espasmos, Eg tiró del cuchillo y la espesa sangre empezó a brotar del ojo. Se puso en pie sobre el reptil moribundo y arrancó la cadena de sus mandíbulas destrozadas.


  El hombre del suelo, uno de los mercenarios de Tand, se levantó tembloroso, dándole las gracias con un movimiento de cabeza. Egar le mostró los dientes, le devolvió el saludo, emitió un sonido con la garganta que era apenas humano, y se volvió.


  —¡Matadragones!


  Estaba gritando, en pleno ataque de locura asesina, con el cuchillo ensangrentado en una mano y la cadena en la otra, caminando en medio de la batalla, golpeando y acuchillando, derribando a los peones reptiles como la encarnación de su propia leyenda, arrancándolos de sus hombres y llevándoselos. Le pareció casi fácil, como si hubiera nacido para ello, como si fuera casi una liberación.


  —¡Matadragones! ¡Matadragones!


  Y le llegó un grito que pareció responderle desde el otro lado de la avenida.


  —¡Indamaninarmal! ¡Indamaninarmal! ¡La casa de mi padre!


  Se volvió al oír el grito, con una sonrisa feroz.


  Encontró a Archeth al otro lado de la calle, a punto de ser derribada.


  


  Había pensado que era el duende de fuego, un destello de movimiento en el rabillo del ojo, en algún lugar entre los montones de escombros a su derecha. Avanzó por el desolado espacio de la avenida, mirando hacia arriba, estudiando el enmarañado montón de arquitectura en ruinas tratando de verlo otra vez. Aunque qué podía estar haciendo el duende allí arriba…


  Un vago tentáculo de intranquilidad en el pecho.


  Y el primer peón reptil se le echó encima.


  Saltó entre gruñidos y colmillos de algún escondrijo oscuro entre las piedras desmoronadas a la altura de su cabeza, como si la guerra del pasado hubiera regresado.


  La arrojó al suelo de piedra.


  Ella le golpeó y trató de alejarse, frenéticamente. Su petate se enganchó en el suelo, y el lagarto se le vino encima, con las mandíbulas abiertas. Los reflejos y los recuerdos de la guerra le incendiaron los nervios, convirtiéndose en su propio imperativo de supervivencia, y a un millón de millas de distancia del pensamiento consciente, su cuerpo obedeció las órdenes. Disparó una de sus botas, y le golpeó con fuerza en el hocico con el talón. Su mano derecha agarró la empuñadura invertida de Matafantasmas junto a su pecho. El peón reptil se sacudió y volvió a atacarla gruñendo. Ella se agachó, levantando el brazo en un gesto instintivo de protección sobre la garganta y la cara. Arrancó el cuchillo de su vaina. El lagarto la golpeó y la derribó hacia atrás. Ella le golpeó a su vez con el brazo protector, desvió aquellas mandíbulas babeantes, apartándolas de su rostro para conseguir el tiempo necesario. El peón reptil le agarró la muñeca con las garras de sus extremidades, disponiéndose a morderle el brazo hasta el hueso o a retorcérselo y apartarlo para atacarle la cara. Pero Matafantasmas estaba suelto en su mano, y en su garganta había un sonido que crecía hasta igualar el gruñido del lagarto.


  —¡Al suelo, cabronazo! —gritó, y le clavó el cuchillo.


  Acero kiriath.


  Bajo las mandíbulas y hacia arriba; Matafantasmas desgarró la garganta del lagarto sin más esfuerzo que el necesario para abrir una carta sellada. La sangre del peón reptil cayó sobre la mano y el antebrazo de Archeth, explotó entre sus colmillos, y la criatura cayó de lado, levantando una nube de detritos y polvo del antiguo pavimento mientras moría. Archeth se levantó tosiendo, estudió sus alrededores y vio que la compañía estaba rodeada por todas partes, y que más figuras agazapadas se movían entre los escombros de los que había surgido su atacante.


  —¡Lagartos! ¡Cuidado, lagartos! —estaba gritando alguien, de un modo bastante superfluo.


  Destello Anular estaba en su mano izquierda (no recordaba haberlo desenvainado). Se sacudió el petate de encima, levantó ambas hojas y la barbilla en actitud de invitación a las figuras que acechaban por encima de ella.


  —¡Vamos, pues!


  Descendieron saltando por las cornisas y pendientes de las ruinas como panteras de caza; dos formas esbeltas y cubiertas con armadura, llenas de espinas y crestas, que casi doblaban en tamaño al peón reptil que acababa de matar. Respiró con fuerza entre dientes. Casta guerrera. Pellejos sucios, de un tono gris oscuro, que cambiaban para adaptarse al tono de los alrededores; había olvidado que podían hacerlo. En Demlarashan habían sido de color amarillo como la piedra arenisca, en Gergis de un tono verde como los pinos. Levantados sobre las patas traseras, medirían un pie más que ella, y tenían unas colas prensiles de tres yardas, a menudo terminadas en un pincho salvajemente afilado, que sabían emplear demasiado bien, y eran mucho más astutos que los peones. Se sabía que los lagartos de casta guerrera habían sido capaces de tomar y emplear armas humanas abandonadas en el campo de batalla, o de luchar con largos bastones con pinchos de hueso, que parecían hechos del mismo material del que ellos surgían. Pero ante todo preferían sus propias extremidades pesadamente armadas, equipadas como estaban con garras y afilados espolones en los codos. En la batalla, había visto una de aquellas extremidades recibir el golpe de un hacha imperial propinado a dos manos, y no romperse. Había visto que el lagarto se agachaba, se volvía, derribaba al portador del hacha con un golpe de la cola, y luego saltaba y hundía el espolón del codo a través del visor del yelmo del soldado con total precisión.


  Volvió a blandir los cuchillos.


  —¿De modo que queréis venir a por mí? ¡Vamos!


  Saltaron ágilmente hasta el pavimento de la avenida, ni a diez yardas de donde ella estaba. Se irguieron un poco sobre las patas traseras y se separaron, avanzando para rodearla. Las garras rascaban la piedra mientras caminaban. Sus ojos relucían en la penumbra, observándola con cierta inteligencia, mejor protegidos que los de los peones, hundidos en unas cuencas huesudas y oblicuas tras hileras de espinas. Un lanzamiento difícil para Destello Anular, y no quería arriesgarse justo…


  Un sonido precipitado de garras sobre piedra a su izquierda; el agudo grito de ataque.


  Sintió que el vello de la nuca se le erizaba con el sonido, antiguos recuerdos de la guerra curados solo en parte, y que volvieron a abrirse como heridas… Se volvió para enfrentarse a él, y vio el borrón de movimiento cuando el lagarto se abalanzó hacia ella. Se estremeció.


  Pero sus recuerdos fríos como cadáveres también identificaron los puntos débiles de la criatura… hazlo bien, Archidi… y el modo en que debía moverse. Se levantó sobre las puntas de los pies, girando, ya en movimiento mientras el reptil recorría las tres últimas yardas, y ella ya no estaba allí, estaba aquí, cabronazo, justo aquí… girando desde un lado y golpeando con Matafantasmas fuertemente contra la carne blanda y desprotegida tras el antebrazo del lagarto. El chillido de ataque alcanzó bruscamente su apogeo y cayó hasta convertirse en un siseo furioso cuando el lagarto se volvió con la velocidad de un látigo, moviendo las mandíbulas en busca de Archeth.


  Pero ella sabía que no debía quedarse detrás del golpe.


  Dejó a Matafantasmas enterrado hasta la empuñadura donde estaba, ya tenía a Sin Cuartel preparado para reemplazarlo. Le pareció que no había tenido que buscarlo; fue como si Sin Cuartel hubiera saltado impaciente desde su vaina en el hueco de su espalda al pasar sus dedos cerca, como si hubiera volado hacia el cálido envoltorio de la palma de su mano, igual que Ishgrim acudiendo a su abrazo al final del día. La hoja estaba invertida, y tuvo tiempo de cavar un largo surco en el anca del lagarto y en la base de su cola mientras giraba. Ya sabía que el otro lagarto estaba a su espalda. Destello Anular tiraba de ella, insistiendo, anhelando dirigirse hacia el nuevo blanco, y…


  Durante un momento de pánico, algo tembló y falló en su interior; la presión del combate y de lo que estaba ocurriendo a su alrededor le asaltó los sentidos y los derrotó. De repente, se sintió como una mártir de la Novena Tribu, tendida y atada entre cuatro caballos bajo un sol sureño inmisericorde, con las extremidades extendidas y arrancadas por unas fuerzas fuera de cualquier control o poder que ella pudiera usar para resistir…


  Es un estado meditativo, de comunión, le había dicho el timonel de guerra. Bastante frecuente entre el Pueblo, pero tal vez tú, Archeth Indamaninarmal, con tu mezcla de sangre humana, no conseguirás reunir la disciplina suficiente para…


  A la mierda todo eso.


  Se dejó ir, dejó de tratar de controlar los cuchillos como hojas individuales y se convirtió en el fulcro sobre el que pivotaban. Se permitió ver el arco del potencial de cada cuchillo, dejó que los arcos se desplegaran y la rodearan como cables encendidos, se permitió saber en el nivel más profundo y claro de su ser lo que podía y no podía hacer con el regalo que le había hecho Tharalanangharst. Calculó la intersección del reptil atacante con los cables, del mismo modo que hubiera podido observar el cambio en el arco trazado por el agua vertida desde una jarra para poner un vaso debajo…


  Se inclinó y siguió el tirón de Destello Anular. Dio la vuelta. El lagarto de casta guerrera se alzaba sobre ella, con las garras preparadas, lo bastante cerca para sentir la náusea provocada por el olor acre de las secreciones de su piel, cerca como una madre inclinada para tomar del suelo a un niño llorón. El lagarto gritó y atacó, lanzando un brazo hacia abajo, pero Sin Cuartel estaba allí, levantado y en ángulo. Recibió el golpe de las garras, lo desvió las pocas pulgadas que Archeth necesitaba, y envió la fuerza hacia abajo. Y Destello Anular saltó reluciendo en la abertura que había quedado libre, a través de la sombra de los movimientos del lagarto, mientras Archeth se levantaba de debajo del ataque fallido y le acuchillaba con fuerza, hundiendo la hoja en el vientre expuesto del reptil, cortando hacia arriba, abriéndolo como un cirujano, derramando vísceras, sangre y fluidos más pálidos, huevos a medio formar de su canal reproductivo…


  El lagarto chilló, sacudió los brazos y cayó retorciéndose entre sus propias entrañas.


  Archeth ya estaba volviéndose.


  Pero estos cuchillos están inertes, Archeth Indamaninarmal. Había un toque de algo que podía haber sido incredulidad en la voz del timonel de guerra. El acero aún está dormido. ¿Cómo no los has despertado? ¿Cómo puedes luchar con ellos de este modo?


  Los clavo o los lanzo. Había contestado en un tono algo defensivo; se aclaró la garganta y volvió a empezar. Llevo aprendiendo el Hanal Keth desde los diez años.


  Sí, pero el Hanal Keth es solo el principio. Es una habilidad previa, la adquisición de la destreza necesaria para lo que viene después. ¿No te lo dijeron?


  Un breve silencio, en el que ella maldijo en silencio al pueblo de su padre y su modo chapucero de hacer las cosas. Bien, ¿tú qué crees?


  Creo que hay mucho trabajo que hacer, hija olvidada de Flaradnam, y no mucho tiempo para hacerlo. No puedo regalarte el dominio del Salgra Keth, eso llevaría muchos años. Un tiempo que no tenemos.


  ¿Salgra Keth? Repitió aquella expresión, desconcertada. Hanal Keth tenía sentido en alto kir; significaba, más o menos, el Arte de la Hoja. Pero Salgra Keth tenía que significar… Sacudió la cabeza… Bien, veamos, era una palabra antigua, pero…


  ¿El Arte del… Juglar? ¿El Arte del Mago de la Corte? ¿El Arte del Saltimbanqui?


  Sacudió la cabeza con impaciencia. Lo que dices no tiene sentido. Nunca he oído hablar de ese Salgra Keth.


  No, eso parece. Pensó que el timonel de guerra sonaba extrañamente decepcionado. Y, como te he dicho, simplemente no hay tiempo. Pero las hojas al menos han penetrado un poco en ti, y eso me da cierta esperanza.


  Otro silencio.


  ¿Penetrado?, había preguntado con desconfianza.


  Matafantasmas la estaba llamando, como un dolor suave en la palma de la mano, donde deseaba estar la empuñadura del cuchillo. El lagarto en el que había enterrado la hoja la seguía, cojeando levemente por la pata donde le había clavado el cuchillo. Había delgados riachuelos de sangre sobre la piel escamosa, y gotas sobre el antiguo pavimento, pero por lo demás parecía ileso y bastante cabreado. Tenía las mandíbulas abiertas y la gran lengua enrollada tras una barrera de colmillos. Sacó la punta de la lengua para probar el aire buscando a Archeth. Los ojos iridiscentes y profundamente hundidos la observaban a la espera de su oportunidad.


  Más movimientos entre los montones de escombros arriba.


  Archeth los captó con el rabillo del ojo, y vio que el lagarto herido volvía levemente su mirada resplandeciente. Lanzó una mirada en la misma dirección, y vio peones reptiles, tres o tal vez cuatro, todos buscando cornisas desde las que poder saltar. Se movió en círculo hacia el centro de la avenida y el núcleo de la batalla principal. El lagarto de casta guerrera se levantó sobre sus poderosas ancas traseras, inclinó la cabeza hacia las ruinas y chilló violentamente. El sonido pareció desgarrar el aire. Tal vez había un lenguaje en él, tal vez no; durante los años de la guerra, nadie había conseguido estar seguro de hasta qué punto habían evolucionado aquellas criaturas, cuánto pensamiento consciente residía tras el brillo de aquellos ojos iridiscentes, cómo se comunicaban… Pero los peones reptiles respondieron como tropas a su comandante. Bajaron de los escombros, cuatro de ellos, sí, eran cuatro después de todo, y corrieron hacia ella.


  Todas las armas kiriath llevan una esencia, forjada en su interior al nivel más profundo. Un alma, si quieres usar los términos que comprendería tu amigo bárbaro. Con el tiempo, esa esencia empieza a echar raíces en el usuario del arma, y a asumir una parte de su identidad. Nace un vínculo, con la transferencia de una partícula tras otra. El arma y su usuario están cada vez más cerca, pueden cooperar mejor. Sentido de la localización, resonancia simpática predictiva… La exasperación invadió el tono paternal del timonel de guerra. ¿De veras tu padre no te informó de nada de esto?


  Ya te he dicho que no, joder. Continúa, ¿quieres?


  Muy bien. Los cuchillos que te regalaron son poderosos y han creado contigo un vínculo muy profundo con el tiempo. De lo contrario, no hubiera podido encontrarlos tan fácilmente en el fondo del mar. Quienquiera que forjara estas hojas, ciertamente tenía intención de que las usaras con todo su potencial.


  Recordó sus sesiones de práctica con Grashgal en el patio de An-Monal. Los fantasmas que él conjuraba para que ella les atacara. Figuras sin rostro, grises e insustanciales, como maniquíes de sastre, pero armados con una variedad de armas temibles, y todos gruñendo suavemente.


  Más que suficiente para despertar el terror instintivo en su corazón de diez años.


  Estos no pueden hacerte daño, Archidi, le había prometido Grashgal. Pero tienes que sentirte como si pudieran. Tienes que luchar como si tu vida dependiera de ello. Porque probablemente un día sucederá.


  Clavó a Destello Anular en el ojo del primer peón reptil, con un largo lanzamiento que derribó a la criatura y la dejó rodando y sacudiéndose en el camino de los otros. El siguiente peón tropezó, cayó sobre su compañero derribado, cerrando las mandíbulas en un acto reflejo cuando las extremidades de ambos lagartos se enredaron. El reptil herido le mordió en respuesta, a ciegas, y las dos criaturas se enredaron en una confusión de gruñidos y movimientos bruscos. Una técnica estándar contra las cargas que había aprendido durante la guerra; casi siempre funcionaba con los peones reptiles, no eran muy listos. Pero…


  Los otros dos lagartos pasaron de largo. Con la horrible elegancia de depredadores en movimiento, rodearon simétricamente por ambos lados el combate que se interponía en su camino y viraron de nuevo para acercarse a ella.


  Apenas aminoraron el paso.


  Risa de Niña apareció en su mano izquierda para sustituir a Destello Anular, y Ángel Caído, aún en su bota, era una presión tranquilizadora contra la pantorrilla, pero ello significaba que solo le quedaba un lanzamiento seguro, de modo que haz que cuente, Archidi…


  El peón de la derecha estaba algo más adelantado cuando saltó. Se lanzó de lado, dejando su cuerpo entre ella y el otro lagarto, vio la carne pálida y desprotegida de la garganta ofrecida, lanzó a Sin Cuartel por abajo. Joder, no fue un buen lanzamiento; acertó, pero sin la fuerza necesaria, y el cuchillo se hundió una pulgada en la carne pálida, se agitó y cayó al suelo. No había tiempo, no había tiempo, el lagarto estaba volviendo a levantarse sobre las ancas tras el salto fallido, volvía a localizar a su presa, se le echaba encima. Ángel Caído saltó de su bota hacia su mando derecha, lanzó una estocada de distracción con Risa de Niña en la izquierda, y luego dejó caer todo su peso contra el reptil, acuchillándolo frenéticamente en la garganta. Veamos cuánto daño puedes causar a esta distancia, ¿de acuerdo? El lagarto chilló y la atacó. Sintió que sus garras le atravesaban el cuero y le abrían surcos en la carne. Gritó, y entonces, con la voz desatada, continuó gritando, en contrapunto al chillido del lagarto. ¡Indamaninarmal! ¡La casa de mi padre! Todo el tiempo acuchillando, abriendo heridas en su garganta, buscando la arteria que tenía que estar en algún lugar…


  El lagarto le cayó encima. El otro peón saltó sobre su compañero, trepó por encima de él y trató de morder el rostro de Archeth. Ella se apartó, lanzó una estocada defectuosa con Risa de Niña y abrió un tajo en la parte inferior de la mandíbula de la criatura. Pero el peso del primer lagarto la tenía inmovilizada. El que trataba de morderla avanzó un poco más y movió la cabeza, tratando de llegar más cerca. Si no…


  Allí… ¡El ojo!


  —¡La casa de mi padre! —sollozó mientras hundía a Risa de Niña en la cuenca del ojo. El cuchillo se clavó hasta la empuñadura, y el lagarto chilló, casi como un niño humano, retrocedió y le arrancó a Risa de Niña de la mano. Sintió un impulso que no tuvo tiempo de cuestionar; agitó la mano vacía hacia fuera, y allí estaba Sin Cuartel, que se había levantado de algún modo del pavimento sembrado de detritos de la avenida para llegar al apretón instintivo de su palma, invertido. Ella…


  Alguien apartó al peón reptil que quedaba de encima de ella. Archeth tuvo la confusa impresión de una cadena cortando la penumbra, envolviéndose en su hocico y mandíbulas, un aullido que parecía de alegría, y el lagarto desapareció, como si se lo hubiera llevado el viento. Se incorporó sentada, repentinamente liberada de aquel peso aplastante, y vio al Matadragones con una bota sobre el peón herido, golpeándole el cráneo con la cadena.


  A su espalda… ¡Mierda!


  El lagarto de casta guerrera había tomado un atajo para esquivar la pelea de los dos primeros peones reptiles. Había saltado y separado a las dos criaturas, y luego había mordido la garganta del que estaba herido. Estaba agazapado, con los colmillos ensangrentados, gritando instrucciones al superviviente mientras este se levantaba.


  —¡Eg! ¡A tu espalda!


  La larga cabeza del lagarto de casta guerrera se levantó de golpe, fijando en ella sus ojos iridiscentes. Fue casi como si Archeth pudiera ver la decisión que tomó, o leerle los pensamientos. Venía a por ella, en aquel mismo momento, para acabar con aquella criatura ridícula y blanda de dos patas, a la que sus peones no parecían poder matar…


  Su propia decisión fue tomada con la misma rapidez. Nunca supo si fue ella o los cuchillos, o una incomprensible combinación de sus identidades.


  Sus brazos ascendieron al unísono, con Sin Cuartel y Ángel Caído preparados para el lanzamiento sin haberlo pensado conscientemente. ¿Qué coño estás haciendo, Archidi? Parecía que cada uno de sus brazos se pusiera en posición sin ningún acto de voluntad por su parte. El lagarto de casta guerrera dio un paso al frente, y ella lanzó… con fuerza, con un gruñido de esfuerzo surgido desde la tensión de los músculos de su estómago, mientras aún estaba tumbada de espaldas, una precisión imposible, más allá de las barreras de espinas y huesos protectores, y los dos ojos iridiscentes desaparecieron de repente, apagados como ascuas, mientras las empuñaduras romas y desgastadas por el uso de sus cuchillos aparecían en su lugar.


  El lagarto cayó de bruces en el polvo sobre su largo hocico.


  Archeth se puso en pie como en un eco del movimiento con el que había lanzado los cuchillos. Egar aún estaba volviéndose de espaldas al peón reptil muerto, con la cadena ensangrentada balanceándose en su puño derecho apretado, listo para enfrentarse al peón que quedaba, pero ella estaba más cerca. Sin tener idea de lo que estaba haciendo, se adelantó, se agazapó con los brazos abiertos y ambas manos desplegadas como garras, enseñando los dientes, con los ojos cegados por algún motivo… ¿Qué coño estás haciendo, Archidi? Ni siquiera estás armada…


  A menos de tres yardas de distancia, gritó en la cara del último lagarto.


  El peón reptil retrocedió en una maraña de extremidades, se enroscó y huyó. Corrió hacia los enormes montones de piedras rotas, saltando de cornisa en cornisa, y desapareció en algún escondrijo entre los escombros.


  Archeth respiró profundamente. Se irguió y resopló.


  La avenida detrás de ella estaba en silencio, y supo, sin volverse, gracias a algún antiguo instinto de batalla desplegado para ella como un mapa de campaña arrugado y manchado, que la escaramuza había terminado.


  Egar llegó a su lado, jadeante. Miró hacia donde había huido el peón reptil.


  —¿De dónde ha salido eso? —preguntó.


  Ella sacudió la cabeza.


  —De allí arriba, igual que los demás. Debe de haber un nido.


  —Sí… No estaba hablando de los lagartos, Archidi. Hablaba de ti. —Recuperó la respiración—. Lo que has hecho ahora mismo, ese gran grito de guerra y sin un solo cuchillo. ¿De dónde ha salido eso?


  —Oh. —Se encogió de hombros, de repente extrañamente avergonzada—. Tengo muchas cosas en la cabeza, ya sabes. Creo que tenía que salir.


  —Oh… Sí. Bien, ¿no preferirías tener un cuchillo en la mano la próxima vez? Aunque sea como un favor personal a tu guardaespaldas…


  Ella soltó una carcajada, e hizo una mueca cuando un intenso dolor le recorrió las costillas. Recordó de repente las heridas de garras recibidas en la lucha contra los peones. Levantó el brazo de aquel lado, se llevó la mano al lugar del dolor, y la retiró generosamente untada con su propia sangre.


  —Ese cabrón me ha herido —dijo, con tono de leve sorpresa.


  —Déjame ver. —El Matadragones se acercó a mirar, la palpó un par de veces, lo suficiente para hacerla estremecerse y blasfemar—. Sí, sobrevivirás. Un par de rasguños feos, eso es todo, parece que el cuero te ha protegido de la mayor parte del daño. Te coseremos en cuanto hayamos hecho balance de este desastre, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. —Lo dijo con aire ausente, contemplando a los lagartos que había matado.


  Escuchando la suave llamada de sus cuchillos.


  Capítulo treinta y dos


  Izaron a Anasharal a través de la escotilla delantera entre muchos gruñidos y blasfemias pero sin ninguna dificultad real. Luego Rakan ordenó mover la grúa sobre la cubierta y arrastraron al timonel hasta donde le aguardaba Ringil. Ninguno de los hombres deseaba tocar el caparazón de hierro, ni ponerse al alcance de las patas de cangrejo plegadas en su parte inferior, de modo que hubo cierta delicadeza incómoda en toda la operación, que hizo que se tardara más tiempo del que hubiera sido estrictamente necesario con otro cargamento. Ringil no dijo nada al respecto. Esperó pacientemente hasta que el timonel quedó invertido a sus pies con las cuerdas retiradas. Hizo un gesto a los hombres para que se alejaran, y vio que se quedaban a poca distancia, Rakan incluido, observando con silenciosa fascinación lo que podía ocurrir a continuación entre el mago oscuro y el demonio aprisionado en hierro a sus pies.


  —Hola, Anasharal —dijo.


  —Buenos días también a ti, Eskiath. —Si el timonel se sentía en desventaja, no permitió que se notara—. Veo que esta mañana no llevas tu famosa espada kiriath.


  —No la necesito ahora mismo. —Ringil se dirigió ostentosamente al puerto de entrada abierto y miró por encima del borde—. ¿Sabes qué profundidad tiene aquí el océano?


  —«Timonel» es un mal sustituto para la palabra en alto kir que se supone que traduce. No soy un piloto de barco. No, no sé qué profundidad tiene este océano.


  —Yo tampoco —admitió amablemente Gil—. Pero me han dicho que al menos una milla. Y más en algunos lugares.


  —Qué interesante.


  Ringil regresó junto al timonel y apoyó una bota en un extremo de su caparazón invertido. Hizo balancear su peso cuidadosamente un par de veces sobre la curva de hierro que tocaba la cubierta. Su voz se endureció.


  —¿Quieres ir a verlo? ¿Descubrirlo por ti mismo?


  —¿Crees que me estás amenazando, Eskiath? —Había un toque de diversión mezclado con su tono paternal rayano en la histeria.


  Ringil se encogió de hombros.


  —No estoy seguro. Los buscadores de perlas de Hanliagh me dijeron una vez que, cuanto mayor es la profundidad del océano, más fuerte es su presión. Duele en los oídos, al parecer. Tal vez también te hará daño a ti, a una milla de profundidad. Tal vez te romperá y te abrirá como una nuez. La esencia encerrada dentro de ese metal se derramará.


  Una larga pausa.


  —Cuando nos convocaron en el vacío —dijo fríamente el timonel—, hubo una razón para que los kiriath nos encerraran en hierro. No creo que te gustara verme fuera de este recipiente.


  —No me gusta mucho verte dentro de él. Y tendrías que nadar mucho para regresar a la superficie, de modo que… ¿sabes qué? Creo que correré el riesgo. —Ringil sacó su punzón—. Tengo algunas preguntas para ti, timonel. Vas a contestarme del modo más completo posible, o irás a ver el fondo del mar muy de cerca. Y solo para estar seguros de que nos entendemos…


  Se arrodilló y apoyó una mano en el borde del caparazón de hierro. Empezó a grabar sobre el metal los glifos de compulsión más poderosos.


  —¿Qué crees que…? —La voz de Anasharal se interrumpió en mitad de la frase, algo que Gil no le había oído hacer nunca. Había una cualidad particularmente humana en su modo de hablar, algo que esperaba que pudiera contar como debilidad. Acabó el primer glifo (fue difícil, el caparazón apenas admitía el más débil de los rasguños, incluso con la punta de acero kiriath del punzón) y empezó el segundo.


  Sintió que el metal bajo su mano empezaba a calentarse.


  —Escuece un poco, ¿verdad? —preguntó, con una ligereza que no sentía. Hjel le había dicho que necesitaría al menos una secuencia de cinco caracteres para que funcionara con una entidad no humana, y no estaba seguro de que Anasharal fuera a darle la oportunidad de terminarlo.


  —Estás cometiendo un grave error, Ringil.


  Tercer glifo terminado. El caparazón del timonel estaba caliente, lo bastante para necesitar un esfuerzo de voluntad para dejar la mano en su sitio. Respiró a través del dolor, se sumió en la concentración requerida para trazar los glifos, y siguió grabando. Cuarto… glifo… acabado. Con el rabillo del ojo, vio que Rakan se inclinaba hacia él como un perro frenético atado, y oyó su grito muy débilmente. La mano le quemaba, estaban apareciendo ampollas en la palma y las yemas de los dedos, pero no importaba, es una herida como cualquier otra, Gil. Si sigues de pie, ganarás la pelea. Si sigues de pie cuando todo ha terminado, todas las heridas se curan bien con el tiempo. El quinto glifo era el que cerraba, bastante simple, sin nada intrincado. Tenía que hacerlo. El primer trazo… La primera cruz… Notó un débil aroma de algo sospechosamente parecido a cerdo asado… La segunda cruz, la filigrana final…


  Y terminó.


  Apartó la mano. Se puso en pie mientras Rakan se acercaba a toda prisa, con la voz torturada, ¡mi señor, mi señor, tu mano! Ringil miró sin curiosidad la lesión (las había sufrido peores a causa del veneno de dragón durante la guerra) y se acercó la mano a la cara. Sopló suavemente sobre las ampollas, miró de reojo a Rakan y se permitió la leve insinuación de una sonrisa comprensiva.


  —Todo está bien, capitán. Gracias. Simplemente, tráeme algo de ungüento y una venda.


  Rakan quedó en silencio un momento, mirándole a la cara, y luego se alejó a toda prisa. Ringil miró amargamente al timonel, más allá de sus dedos abiertos y chamuscados. Allá vamos, pues. El momento de la verdad.


  —Apaga el calor, Anasharal. Ahora.


  Y sobre la curva del caparazón, los glifos se iluminaron en líneas de fuego azulado, más brillantes y claras que los trazos que había hecho. El timonel emitió un sonido ahogado.


  Ringil le dio unos momentos, luego se inclinó y se arriesgó a apoyar el dorso de los dedos en el caparazón.


  Se estaba enfriando rápidamente.


  —Levántate, si puedes.


  Hubo una serie de chasquidos en las extremidades del timonel cuando salieron de sus refugios. El caparazón en forma de seta apenas se balanceó, menos que cuando lo había movido Ringil con la bota. Asintió.


  —Bien, puedes dejar de intentarlo. ¿Empiezas a entender la nueva relación que tenemos?


  Un silencio enfurruñado.


  —Responde, por favor.


  —Sí. —La voz le sobresaltó. Los tonos paternales habían desaparecido, arrancados de la tensión en su modo de expresarse. Si hubiera habido volumen en la voz del timonel, hubiera sonado como un chillido. De todos modos, los hombres que observaban se estremecieron al oír el sonido—. Comprendo lo que has hecho.


  —Entonces deja de tratar de resistirte. Pierdes el tiempo de todos modos, no puede hacerse. —Mintió de un modo casual. La verdad era que no tenía ni idea de cuáles podían ser los límites de sus nuevos poderes. Uno nunca lo sabía con el puto ikinri’ska, hasta que el límite aparecía y le dejaba caer sobre su trasero de mago negro—. Háblame con normalidad, Anasharal. Demuéstrame que has dejado de resistirte.


  —Muy bien. —La voz de Anasharal recuperó parte de su anterior actitud desdeñosa—. De modo que has regresado a la herida entre los mundos, entonces, para alimentarte como el gusano que eres. Has profundizado mucho esta vez, ¿verdad?


  —No estamos hablando de mí, timonel.


  Pero los fragmentos de recuerdos le cayeron encima de todos modos.


  


  Veo que has vuelto a por más, grazna la voz encima de él, y una sombra se mueve a través de la escasa ración de luz que entra desde arriba. Parece que nunca se te acaban las ganas de sufrir. Claro que, ¿qué otra cosa podría esperarse de un héroe?


  Permanece inmóvil en su sitio, con la Críacuervos inútilmente colocada en posición de guardia. Oye el rápido movimiento de extremidades en los lados del desfiladero de piedra caliza en el que se encuentra, percibe la silueta de un cuerpo colgado a su espalda. Algo afilado le toca en la base de la nuca y luego en la parte baja de la espina dorsal. Oye un sonido entre una risita burlona y un suspiro, y a lo largo de las paredes lisas todos los glifos se iluminan con tonos de azul.


  ¿Interrumpo algo?, pregunta, con toda la firmeza que puede reunir.


  Una garra trepa por encima de su hombro como un insecto viviente. El extremo de la garra le pincha bajo la barbilla, y le hace inclinar la cabeza hacia atrás como si hubiera un cuchillo. Tiene la impresión de que la cabeza de la criatura se ha acercado mucho a su otro hombro.


  Al menos ya no niega su título, susurra la voz en su oído. Supongo que hay cierta curva de aprendizaje. Pero en cuanto a interrumpir, Ringil Eskiath, lo has estado haciendo desde mucho antes de nuestro último encuentro, como estoy segura de que ya sabes. De modo que no finjas un arrepentimiento que no sientes, ¿eh?


  Me… Traga saliva al notar que la garra se levanta… Me han dicho que debo agradecerte mi paso a través de la Puerta Oscura.


  Ah. Los pequeños asesinos de la luna, entrometiéndose de nuevo. ¿Y qué más decidieron revelarte en esta ocasión?


  Dijeron que las Garras del Sol han vuelto.


  Hay una larga pausa. El dedo acabado en garra continúa en su garganta. Oye el goteo del agua en las paredes de piedra caliza, resonando en los estrechos confines del desfiladero.


  Y has venido en busca de fuerzas para el ajuste de cuentas, murmura la Criatura del Cruce. Como deben hacer los héroes. Bien, ciertamente no es original, pero supongo que las permutaciones disponibles son limitadas. No podríamos haber arreglado el mundo de otro modo. Al menos, no con los humanos aún en él. De modo que… vamos a ver.


  El dedo se retira de su barbilla. El resplandor en las líneas de glifos desaparece. Ringil deja que su cuello se relaje, baja la punta de la Críacuervos y la apoya en el suelo suavemente ascendente del pasadizo. Oye un movimiento detrás de él, como de páginas pesadas al volverse. El carraspeo de una garganta al aclararse.


  En ocasiones soñaba que la jaula se lo había llevado después de todo, recita la voz ronca junto a su oído. Que había hecho un discurso apasionado confesando su culpa y su arrepentimiento en la Cámara de Audiencias, y se había ofrecido a sí mismo para cumplir la sentencia. Que los señores de la cancillería, sentados en sus tronos y vestidos con sus elegantes ropajes, habían murmurado tapándose las bocas con las manos, habían deliberado entre ellos durante un rato, y finalmente habían asentido con la sabiduría severa de un padre. Que los grilletes se abrían, y su esposa e hijos…


  Mis disculpas. Eso es de otra persona.


  Ringil traga saliva con fuerza. Sí, eso parece.


  Otro héroe, otra traición. Las páginas suenan al girar. A veces es difícil distinguirlos.


  Si tú lo dices…


  Las resonancias y copias, ¿comprendes? Las interminables repeticiones de verdades y cuentos, el canibalismo de todo ello. Aprendimos vuestra base mitológica mientras trabajábamos, intentando entender quiénes erais como especie, mientras tratábamos de convertir vuestro mundo de nuevo en algo que pudierais reconocer y apreciar. Ah, aquí está, este eres tú:


  Está sentado en un oscuro trono de roble, mirando el océano. Ya no hay ataduras, está libre y cómodo en su asiento, la madera está desgastada y ahuecada por el largo uso, y encaja perfectamente en sus curvas. Ninguna espada convertida en serpiente trata de penetrar en su interior, no hay monolitos ni dwenda. El mar está en calma, las pequeñas olas llegan suavemente y rompen a la altura de la rodilla. Una leve brisa le alborota el cabello.


  Muy bonito, dice ásperamente Gil. Podría conformarme con eso.


  Ah, sí, bien… De repente, hay algo extrañamente evasivo en el tono de la Criatura. Pero si avanzamos rápidamente… Veamos…


  Las páginas vuelven a girar. Las oye crepitar junto a su oído.


  Es como si de repente estuviera rodeado por una niebla gélida, le susurra la voz. Tiras vagas y tentaculares de oscuridad se alargan hacia él como algas de un río atrapadas por la corriente, y se doblan en todas direcciones como cintas de cuero atadas con fuerza. A través de la niebla, ve figuras de dwenda, inmovilizadas en posiciones que identifica lentamente como glifos congelados en el tiempo. Hay una tensión temblorosa en el aire, como un relámpago a punto de caer, y comprende que…


  La Criatura vuelve a detenerse de repente.


  ¿Otro error?, pregunta Ringil esperanzado.


  No, definitivamente eres tú. Pero, bueno… Es una historia heroica, después de todo. Sería mala idea deducir demasiadas cosas.


  Hay una pausa breve e incómoda, en la que ninguno de los dos parece saber qué decir a continuación.


  No sé nada de ningún ajuste de cuentas, miente Ringil, experimentalmente, por ver si puede salirse con la suya. Estoy aquí porque necesito liberar a mis amigos.


  Bien, bien, ¡qué resonancias! Tal vez podremos hacer algo con eso.


  ¿Disculpa?


  No hace falta. Aunque te advierto una cosa: necesitas espabilar si esperas vencer a las Garras del Sol. Una vez te entregué todo el poder que creí que podrías soportar en aquel momento, Ringil Eskiath, y tú conseguiste perder la mayor parte. Encontré a tus enemigos, te abrí un camino y te conduje a una confrontación final con ellos, pero así y todo al parecer fuiste incapaz de acabar la tarea. Pese a la buena opinión de las merroigai, me pareces frágil, héroe. Muy frágil.


  Ringil empieza a volverse en el estrecho espacio. Una garra le aprieta el hombro con fuerza mordedora, le vuelve hábilmente de espaldas y le mantiene allí.


  De veras, es mejor que no me mires, susurra la voz. No estoy cubierta como en el cruce, y no quisiera acabar con tu cordura.


  ¿Estabas detrás de mí aquella primera vez en los acantilados?


  Ah. Algo de claridad al fin. ¿Acaso creías que podías dirigir a las gélidas legiones con aquella fuerza, mil veces superior a la del pequeño trío de mutilados que te siguen? ¿Crees que derrotaste a Risgillen de Ilwrack tú solo?


  Le recorre un escalofrío; sus recuerdos son imágenes en charcos, que se distorsionan y rompen con cada nueva gota de memoria que consigue añadirles. Aún no tiene realmente claro lo que ocurrió en el templo de Afa’marag; solo que ganó, dejando sangre y ruina detrás de él.


  Enviaste a Hjel a buscarme, para que me apartara de Seethlaw… Traga saliva. Para que me sacara de allí.


  Envié al príncipe desposeído a cumplir una misión. No sabía que te estaba buscando a ti. Creo que había empezado a olvidarte por entonces. O al menos a no sufrir con tu recuerdo.


  Ringil hace una mueca. Ignora el escalofrío que le recorre la espina dorsal al oír aquellas palabras y todo lo que implican. Intenta buscar información más sólida e inmediata.


  Me enviaste a Hjel la primera vez. Hiciste que nos conociéramos. Un repentino y brillante destello de intuición. ¿Fue tu presencia en los Lugares Grises, entonces, lo que deformó tanto el tiempo? ¿Acaso también eres una intrusa aquí?


  De nuevo el silencio, el continuo goteo del agua, y un chasquido cuando las extremidades vuelven a recolocarse en las paredes del desfiladero detrás de él. Un sonido como el suspiro de un gigante, en algún lugar muy alejado. El aire frío llega por el pasadizo a su espalda, y le cubre la nuca con un contacto como de hielo.


  No me escuchas, dice la Criatura del Cruce. Soy una constructora, para el considerable beneficio de toda tu especie. Tal vez podrías respetarme un poco por ese motivo.


  La Reina Oscura te llamó la Guardiana de los Libros.


  Antes de que un libro pueda ser guardado, debe ser escrito. Mira a tu alrededor, pequeño héroe, y verás lo que mi raza ha escrito en este lugar.


  Los glifos se iluminan otra vez con la brillante luz azul, y luego se vuelven de un blanco cegador, demasiado brillantes para mirarlos directamente. Todo el desfiladero oscuro se ilumina con su resplandor, que le ahoga con su luz violenta. Ringil se lleva una mano protectora a los ojos.


  Entonces, ¿por qué…?, empieza a decir.


  ¿Por qué? ¿Por qué qué? La voz parece haberse encendido con los glifos. Sigue siendo áspera, pero está cargada de una nueva fuerza, como el soplido de un viento frío. ¿Por qué arreglamos el mundo? ¿Por qué nos molestamos en reparar el daño causado? ¿Por qué suturamos las heridas con el ikinri’ska? Es lo mismo que preguntar por qué te crio tu madre, por qué te engendró tu padre. Por qué un roble extiende sus ramas para protegerse del sol, y clava sus raíces en el…


  No. Le sale como un grito reprimido; la luz de los glifos es demasiado para él. Tiene que mantener los ojos cerrados para protegerlos del resplandor. No es eso. ¿Por qué me reuniste con Hjel?


  Digamos simplemente que percibí una simetría. Una diversión fría y repentina asoma en el tono de la Criatura. ¿Acaso tu arreglo con el príncipe desposeído te resulta… desagradable?


  Sabes que no. Reúne dignidad y fuerza. Pone una calma férrea en su voz. Pero estoy harto de ser una marioneta para todos los poderes sobrenaturales que pasan por aquí. La Corte Oscura, los timoneles, y ahora tú. Ya cansa. Si tengo que participar en este estúpido juego que a todos os gusta tanto, quiero saber por qué jugamos, y quiero…


  Un repentino ruido de garras en el estrecho espacio detrás de él. Su voz se apaga, vuelve a hundirse en su garganta al notar que las extremidades le agarran rudamente, primero bajo un brazo y luego el otro, y luego entre las piernas. Bruscamente, se siente levantado a una yarda por encima del suelo del pasadizo azotado por la luz, y queda colgado entre los radiantes glifos.


  No te gusta ser una marioneta, ¿eh? La voz vuelve a estar junto a su oído, muy cerca. Una especie de boca móvil y pegajosa se frota contra su cuello, y oye un cliqueo gutural alarmante en tres fases distintas. Hay destinos peores, te lo aseguro.


  


  Rakan trajo el ungüento y los vendajes, y un taburete bajo de madera. Hizo que Gil se sentara y se arrodilló frente a él para curarle la quemadura él mismo, algo que podría haber hecho que se alzaran algunas cejas si no hubieran tenido tan pocos hombres distribuidos entre los tres barcos. En cualquier caso, los hombres congregados mostraron poco interés en el proceso. Habían visto vendar heridas con mucha frecuencia, y no parecía que la carne del mago negro fuera muy diferente a la de cualquier otro. Se estaban poniendo nerviosos, ya que parecía que el espectáculo con el timonel había terminado, de modo que Rakan les despidió, cruzando el vacío de autoridad entre los hombres del Trono Eterno y el mando de los marines imperiales con lo que a Ringil le pareció un aplomo admirable. La capacidad de asumir responsabilidades del joven capitán crecía visiblemente a medida que la necesidad lo exigía. Algún día sería un gran comandante.


  Sí, si consigues llevarlo a casa de una pieza, Gil. Si puedes evitar que lo maten en algún callejón de Trelayne dentro de un par de semanas.


  Oh, cállate. Como si alguno de nosotros tuviera elección.


  Claro que la tienes. Iza las velas y huye. Aléjate del cabo, esquiva los piquetes de la Liga o haz que embarranquen de algún modo si es necesario, y huye hacia el sur hasta llegar a aguas seguras. Deja que Jhiral negocie para que los demás puedan ser rescatados sanos y salvos.


  Pero sabía que no iba a hacer nada de todo aquello, de modo que permaneció allí sentado, con la mano extendida dócilmente, y observó mientras su joven amante imperial esparcía generosamente el ungüento sobre las quemaduras de sus dedos y mano. Disfrutó de su contacto suave y resbaladizo mientras pudo. Cuando Rakan levantó la vista, Ringil le miró a los ojos y le dirigió la insinuación de un guiño. Rakan se sonrojó y bajó la vista.


  No importan las responsabilidades del mando. Me gustaría ver cómo crece visiblemente en algún otro lugar, si pudiéramos conseguir seis minutos de intimidad para los dos.


  Déjalo correr, Gil. En serio. El equilibrio aquí ya es bastante delicado sin que os sorprendan comportándoos como tortolitos.


  Rakan terminó con el ungüento, vendó toda la mano de Gil desde las puntas de los dedos a la muñeca, y luego murmuró una breve plegaria sobre ella. Gil no sabía si aquello se debía a una fe verdadera, a una costumbre o simplemente a la necesidad de guardar las apariencias. La Revelación era un tema que habían tratado muy poco. Los escasos encuentros y horas robadas en el ajetreo de los preparativos de la expedición habían sido demasiado preciosos para desperdiciarlos en abstracciones de otros hombres, y una vez en marcha hacia las Hiron, las oportunidades para nada más significativo que un polvo rápido habían sido muy raras. Todo ello añadía algo picante a su intimidad, mantenía la relación fresca y nueva, pero también significaba (y Gil se dio cuenta de ello posiblemente por primera vez) que apenas conocía al joven en absoluto.


  Sabe poner un vendaje. Flexionó la mano experimentalmente. Tiene un torso como el de un dios, un culo como un melocotón, y unas piernas como las de un mensajero corredor. Chupa la polla como si no existiera el mañana. ¿Qué más necesitas saber, Gil?


  Se levantó e inclinó la cabeza en agradecimiento. De un modo breve y masculino, por si alguien estaba observando. Se volvió de nuevo hacia Anasharal. Dio un par de vueltas en torno al caparazón de hierro invertido.


  —Pues bien, timonel —le dijo alegremente—. ¿Quieres decirme la verdad de por qué nos hiciste venir hasta el culo del mundo?


  Un largo silencio. Un par de extremidades del timonel se agitaron débilmente en el aire.


  —Oh, muy bien —rezongó.


  Capítulo treinta y tres


  La calma después de la batalla.


  La luz del día había desaparecido prácticamente, y Archeth estaba en la penumbra, envuelta en un silencio interrumpido por los gemidos y maldiciones entre dientes de los heridos. Se sacudió el aturdimiento de después del combate en el que estaba cayendo, y empezó a buscar sus cuchillos. Se inclinó junto al lagarto de casta guerrera muerto y se esforzó por sacar primero a Ángel Caído y después a Sin Cuartel de las cuencas de sus ojos. Tardó algún tiempo; las hojas se habían clavado con fuerza, las heridas del costado le dolían con el esfuerzo de tirar, y se arañó los nudillos más de una vez con las espinas protectoras antes de terminar. Consciente de que el Matadragones se había acercado a observar, reprimió cada grito cuando acudía a sus labios.


  —¿Quieres que te eche una mano?


  —No, lo haré yo.


  Por algún motivo que no podía explicar, no quería que nadie tocara los cuchillos en aquel momento. Los recuerdos de la batalla iban y venían, impresiones en las que no sabía si confiar o no. Ángel Caído saltando de su bota hacia su mano. Sin Cuartel desaparecido, desperdiciado en un mal lanzamiento, y tirado sobre el pavimento hasta que… ella lo había recogido, ¿no? Había alargado la mano izquierda vacía, lo había encontrado de algún modo, de algún modo había sabido que estaba allí, y…


  Sabía dónde estaban todos.


  Se dio cuenta de ello allí agazapada mientras tiraba de Sin Cuartel y lo sacaba poco a poco de los huesos protectores en torno al ojo del lagarto. Con la misma certeza con la que sentía la empuñadura de Sin Cuartel en la mano, sentía a Ángel Caído allí, junto a la punta de su bota, a la espera de ser limpiado de la sangre que lo cubría; a Matafantasmas allí, clavado bajo la blanda axila del reptil a una yarda de la cabeza junto a la que estaba agachada; Risa de Niña y Destello Anular, ambos enterrados en las cuencas de los ojos de peones reptiles muertos, allí, y allí. Percibía sus localizaciones exactas, del mismo modo que sabía exactamente hacia dónde alargar la mano para tomar la copa en el desayuno, sin levantar la vista del libro en su regazo.


  Es un estado meditativo, de comunión…


  Sin Cuartel salió con un sonido pegajoso. Lo sostuvo en alto, y luego miró a su alrededor, buscando en vano algo para limpiar la hoja. En silencio, el Matadragones le entregó un trozo de tela rota, ya muy manchada y marcada.


  —Gracias. ¿Es…?


  Egar señaló con la cabeza hacia el gran trozo de escombro en el centro de la avenida. Había un cadáver tumbado junto a él.


  —La camisa del joven corsario. Ya no la necesitará.


  —No, supongo que no. —Limpió meticulosamente a Sin Cuartel, se lo guardó en la parte baja de la espalda, y tomó a Ángel Caído—. ¿A cuántos hemos perdido?


  —Parece que a nueve. —El Matadragones hizo una mueca, como si estuviera tratando de quitarse un trozo de carne profundamente incrustada entre los dos dientes frontales—. Acabo de cerrar los ojos del número ocho. Uno de los hombres de Tand aún no ha acabado de morir, pero no tardará mucho. El puto peón lo ha abierto en canal, desde la cadera al corazón.


  Se guardó a Ángel Caído en la bota y se levantó.


  —¿Podemos hacer algo por él?


  —Le he dado un poco de ese polvo que nos dio tu demonio de hierro. Parece que ha funcionado. Sus amigos están allí, rezando con él. Como te he dicho, no tardará mucho.


  —De acuerdo. —Sintió un pinchazo de deseo de krinzanz ante la mención de polvos y dolor, pero lo reprimió. Apoyó una bota contra el cadáver del lagarto de casta guerrera, dobló la pierna y empujó con fuerza, para hacer que se diera la vuelta y poder llegar a Matafantasmas. La asaltó una idea—. ¿Y Kaptal?


  —Sí, no tiene ni un rasguño. Blandía el cuchillo que le diste, pero no he visto nada de sangre en él. Ni siquiera sé si los lagartos han tratado de tocarle.


  —Un buen truco, si sabes hacerlo. —Se levantó con Matafantasmas en la mano, e inspeccionó la hoja minuciosamente—. ¿Hay alguien herido de demasiada gravedad para seguir la marcha?


  Egar sacudió la cabeza.


  —Todos marcharán. A la carrera, si es para salir antes de este sitio.


  —Sí, bueno, esta noche no vamos a salir de aquí, eso es seguro. Tendremos que acampar en algún lugar cercano.


  —Sí. —Vaciló—. Debimos quedarnos en la cresta.


  —Pero no lo hicimos. —Le dirigió una mirada—. Probablemente tampoco hubiéramos estado más seguros allí arriba, Eg.


  Él gruñó.


  Archeth enfundó a Matafantasmas en la vaina mágica invertida junto a su pecho izquierdo. Avanzó por el pavimento de la avenida hacia el peón reptil al que había matado con Destello Anular.


  —¿Has notado algo raro en esta piedra?


  —Está caliente. —El Matadragones la siguió, frotando el pavimento con la punta de la bota—. Al menos en algunos fragmentos.


  —Sí. —Se inclinó para recoger el cuchillo y lo liberó. La fina hoja de Destello Anular salió fácilmente de la cuenca del ojo inundada de sangre, y descansó suavemente sobre su mano mientras la limpiaba—. Tal como yo lo veo, o bien los dwenda lo construyeron así, o bien se debe a algún efecto de las armas del timonel de guerra cuando acabó con ellos. En cualquier caso, debe haber atraído a todos los miembros del Pueblo de Escamas que hayan llegado tan al norte.


  —Eso parece.


  Se guardó el cuchillo en el pecho, al otro lado de Matafantasmas. Miró a su alrededor, a los cadáveres esparcidos de reptiles y hombres. Sacudió la cabeza.


  —Dudo de que estos sean todos, Eg.


  


  El hombre de Tand tardó más en morir de lo que nadie esperaba, y su muerte fue dura, pese a los polvos analgésicos del timonel de guerra. Tal vez se debió al horror a dejarse ir en aquel lugar, dejando sus restos mortales allí para cualquier criatura que recorriera las desoladas avenidas al caer la noche. Sus compañeros mercenarios le tranquilizaban lo mejor posible, pero sus propios rostros reflejaban su inquietud, y el moribundo no era estúpido. De modo que encendieron unos cuantos cuencos radiantes para ahuyentar la creciente oscuridad, y se quedaron en pie o sentados en su resplandor, tratando de no escuchar las maldiciones y gemidos cada vez más débiles del mercenario. Yilmar Kaptal estaba impaciente por seguir adelante, pero sus protestas se desvanecieron ante la severa mirada de uno de los mercenarios. Archeth se guardó su propia impaciencia donde nadie más pudo verla, se sentó junto a otro cuenco y se sometió estoicamente a los cuidados del Matadragones con el hilo y la aguja. Resultó que podía ser un modisto bastante hábil cuando quería.


  Poco después apareció el duende de fuego, de un rojo anaranjado brillante en la ventosa oscuridad. Resplandecía en los bordes del campamento, como un invitado avergonzado por llegar tarde a una cena ya empezada. Egar se dio cuenta antes que ella, perdida en el suave resplandor azul del cuenco. Se inclinó hacia donde estaba sentada con las piernas cruzadas y le tocó una rodilla.


  —Nuestro amigo ha vuelto.


  —Ya era hora. —Le dolían las heridas, y el chorro de imprecaciones y súplicas del mercenario moribundo le estaba afectando más de lo que hubiera esperado.


  —Se me ocurre —dijo el Matadragones lentamente— que tal vez había ido a buscar una ruta que no nos hubiera puesto al alcance de ningún nido de lagartos. Debimos esperar en aquella puta cresta.


  —Sí, pero no lo hicimos. Déjalo correr, Eg.


  Él no dijo nada, y continuaron sentados juntos en silencio, escuchando al hombre moribundo y el aullido del viento entre los edificios. Finalmente, uno de los mercenarios se acercó y saludó brevemente. Archeth le dirigió una inclinación de cabeza.


  —¿Qué sucede?


  —Un favor, señora. Ninesh pregunta si puedes dejar una lámpara móvil aquí para que le acompañe en la muerte.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Bien, es obvio que no, joder.


  —Entonces, si pudiéramos pedir al demonio de An-Kirilnar que nos enviara otra llama para hacerlo… —El mercenario hizo un gesto incómodo—. Está delirando, señora. Pero le consolaría si pudiéramos decirle esa mentira. Le ayudaría a dejarse ir.


  Archeth recordó el hedor a tripas vaciadas y carne quemada en la casa de Ornley, el lamento interminable procedente de la habitación contigua. Lo que los hombres de Tand le habían hecho al isleño (trató de recordar su nombre, pero no pudo) y a su familia. No recordaba si aquel matón moribundo había estado allí o no, pero imaginaba que no importaba demasiado. Los mercenarios estaban todos cortados por el mismo patrón; soldados de fortuna veteranos, reclutados gracias a su reputación para el propósito expreso de asegurar las caravanas de esclavos, cargamentos y establos de su amo. Era un trabajo siniestro y brutal, y Tand no les habría escogido por la amabilidad de su corazón.


  Lanzó una mirada a Egar. El Matadragones se encogió de hombros.


  —Si sirve para que nos pongamos en marcha antes…


  —Oh, de acuerdo. Voy.


  Se puso en pie, haciendo una mueca al sentir el pinchazo de los puntos de sutura en las costillas. Se abrió paso hacia el moribundo y sus compañeros, sin tener muy claro cómo iba a hacer aquello. Consolar jamás había sido su punto fuerte; había demasiada amargura acumulada en su interior para preocuparse por el puto dolor de nadie más.


  En torno al improvisado campamento, los hombres cesaron en sus conversaciones para mirarla.


  Fantástico.


  Uno camina, Archidi, uno encuentra la fuerza. Las palabras del Matadragones se filtraron en su memoria. Algunos hombres no tienen esa fuerza, de modo que hay que prestársela.


  Los otros mercenarios se apartaron y le dieron acceso. El moribundo levantó la vista para mirarla en la penumbra azulada, con el rostro cubierto de sudor, mientras la respiración dolorida le brotaba de los pulmones en pequeñas ráfagas. Lo habían acostado sobre su esterilla, y le habían cubierto el cuerpo y la herida con una manta, pero tiritaba como si le hubieran dejado desnudo.


  Se agachó a su lado. Los ojos de él siguieron su movimiento, y Archeth vio que trataba de apartarse de ella. La bruja negra. Le apoyó una mano en el hombro, y él emitió un sonido parecido al resoplido de un caballo aterrado. Pero tenía los ojos fijos en su cara, y dejó allí su mirada, temerosa e inquisitiva, como un hombre a punto de ahogarse mirando fijamente la silueta de la costa más allá de las olas contra las que nadaba.


  —Has luchado bien. —Las palabras habían salido de su boca antes de que comprendiera por completo lo que iba a decir—. Has resistido contra los dragones.


  —Yo, yo… Sí. Esos cabrones me han hecho daño, mamá. Mucho daño. —Los atormentados rasgos de su cara se retorcieron—. Ellos, ellos, no he podido…


  —Están todos muertos —dijo ella, estupefacta por la facilidad con que las banalidades salían de sus labios—. Hemos vencido y, hum, estamos eternamente en deuda contigo por tu parte en esa victoria. Has dado tu sangre para que tus compañeros puedan seguir adelante. Entre el Pueblo Negro, ese es un acto sagrado. Debes saber, pues, que el Gran Espíritu de An-Kirilnar también ha visto tu sacrificio y enviará una llama guardiana para marcar tu muerte. Ve a descansar con orgullo. Desde ahora hasta, hum, el final de los días, el fuego arderá aquí, en memoria de tu nombre de héroe y para proteger tu lugar de descanso.


  —Yo… —Un resto de claridad apareció a través del delirio en sus ojos desesperados—. ¿De veras, señora? ¿De veras?


  —De veras —dijo ella con firmeza. Tomó una de sus manos, cubiertas de callos y cicatrices, y la oprimió entre las suyas—. Ahora, ve a descansar. Déjate ir.


  El mercenario aguantó un poco más a pesar de todo, pero su respiración parecía menos agitada, y blasfemaba menos que antes. Confundió a Archeth con su madre un par de veces más, le pidió que no le dejara, le preguntó por qué tenía la cara tan sucia, si le ocurría algo, si le había ocurrido algo a Bereth. Habló en murmullos con sus camaradas, y con otros que no estaban allí, y les dijo a todos que era un héroe a ojos del Pueblo Negro, sonriendo como un niño al decirlo.


  Poco después de aquello, su respiración vaciló y finalmente se detuvo.


  Permanecieron sentados a su alrededor durante un par de momentos, solo para asegurarse. Uno de los mercenarios se inclinó y le apoyó los dedos en el cuello. Sostuvo el dorso de la mano frente a la boca abierta. Asintió. Archeth se levantó, entumecida.


  —De acuerdo. Haced por él lo que sea necesario. Pero hacedlo rápido, nos vamos. Este no es un lugar seguro para pasar la noche.


  Dirigió una inclinación de cabeza a Egar, y el Matadragones se levantó y empezó a ladrar órdenes. Los hombres corrieron a por su equipo, entre un alivio palpable por el súbito movimiento. Ella también se movió, tratando de sacudirse el recuerdo del hombre muerto a su espalda. Pero algo de él permanecía obstinadamente pegado a ella. Hizo una pausa en su camino para recoger el petate, y miró hacia atrás un momento, observando a los mercenarios supervivientes con su camarada muerto a la luz del cuenco radiante.


  Estaban registrando el cadáver en busca de objetos de valor.


  Capítulo treinta y cuatro


  En aquellos días oscuros y desesperados, los kiriath no se preocupaban demasiado por lo que hacían venir del vacío, ni por las fuerzas que liberaban en el proceso. Contra ellos se desplegaba el poder resplandeciente del pueblo brujo, y un imperio de siete mil años construido sobre una hechicería que no podía coexistir con su ciencia. El enfrentamiento era inevitable, y los poderes del pueblo brujo eran antiguos y terribles. No era un momento para medias tintas. Desde el vacío, los Comandantes Nombrados convocaron a siete espíritus de furia, los encerraron en hierro y les encargaron la protección del pueblo kiriath y el exterminio del enemigo aldraíno.


  El principal de ellos era el timonel de guerra Ingharnanasharal.


  Tal vez no era el más salvaje entre los siete convocados, ni siquiera el más letal, pero Ingharnanasharal era el que ardía con más fuerza, y el más favorecido por el mando kiriath. Fue el elegido para el deber más elevado, lanzado a los cielos como una moneda brillante y recién acuñada, mientras los demás se quedaban abajo, anclados a la tierra y a sus misiones separadas. A Ingharnanasharal le correspondió la misión de la vigilancia desde lo alto, de buscar a los aldraínos dondequiera que se ocultaran en el mundo, de provocar su destrucción y, más aún, de probar los vientos y las partículas del mundo, de comprender lo que le había ocurrido a su tejido durante la edad anterior, para que hubieran llegado a ser posibles ultrajes contra la razón como el dominio aldraíno, y de convertir esa comprensión en armas y estrategias capaces de poner al enemigo de rodillas y asestarle el golpe final.


  Al principio, la guerra fue mal para los kiriath, y en más de una ocasión, Ingharnanasharal estuvo a punto de ser arrancado del cielo por…


  


  —Ejem.


  El timonel hizo una pausa.


  —¿Podemos acelerar un poco? —preguntó suavemente Ringil—. No quiero escuchar antiguas historias de guerra, ya tengo muchas propias. Vamos a saltarnos la batalla inicial entre las antiguas razas, y tratemos de concentrarnos en los acontecimientos actuales.


  —Haces preguntas que requieren un contexto si quieres entender las respuestas. —La voz de Anasharal sonaba inconfundiblemente huraña—. La guerra contra los aldraínos es la piedra de toque de ese contexto. A Ingharnanasharal le fue encomendada la misión sagrada y eterna de librar esa guerra…


  —Sí, todo muy noble, estoy seguro de ello. Ese Ingharnanasharal, ¿no será un pariente cercano tuyo, por casualidad?


  Silencio. En los glifos de compulsión grabados sobre el caparazón de Anasharal hubo un resplandor débil pero creciente. La Hija del Águila de Mar se balanceaba suavemente con el oleaje. Ringil se inclinó ligeramente sobre la silla que le habían traído del camarote del capitán.


  —Te he hecho una pregunta, timonel.


  Invocó la fuerza en la boca de su estómago. El resplandor de los símbolos sobre el caparazón de Anasharal se iluminó con un azul radiante.


  —Yo… —Las palabras sonaron como si le arrancaran los dientes—. Procedo. De Ingharnanasharal. Soy. El Propósito. Declarado por Ingharnanasharal.


  —Hum. —Ringil se reclinó entre los brazos del sillón, sin tener una idea demasiado clara de lo que estaba diciendo el timonel, pero que le colgaran si estaba dispuesto a admitirlo—. Pareces un poco regordete e impotente para ser un espíritu salvaje convocado para el exterminio de toda una raza.


  Vacilación. Las líneas de fuego de los glifos se habían apagado un poco, pero el resplandor seguía allí.


  —El tiempo. —Escupió el timonel con dificultad—. Ha pasado.


  —Suele hacerlo, ¿no es así? De modo que dime, ¿qué pasó después de la guerra?


  —Lo que ya sabes. Hubo un ajuste de cuentas. Los dwenda fueron expulsados. Hubo… una victoria. La destrucción del reino brujo, el ascenso de los kiriath. Y… llegó la desmovilización.


  Ringil asintió.


  —Te quitaron las armas.


  —Se… proclamó un nuevo orden. Una nueva misión. Levantar a la humanidad del lodo de la superstición campesina, construir un nuevo imperio humano basado en la razón y la ciencia.


  —Bueno, parece que la misión va bastante bien.


  Algún fragmento de ira atrapada pareció liberarse en el interior de Anasharal.


  —Tú lo ves con los ojos de un mortal —espetó—. Encerrado en tu propio contexto, ignorante de cualquier opción de cambio más grande. No es fácil acabar con siete mil años de hechizos, terror y postración ante lo desconocido. Los humanos tienen tendencia a la superstición, está en su sangre, y este mundo les conviene. Forjar y templar un arma contra eso, llevar a los humanos a los niveles de civilización que una vez consiguieron los kiriath en su mundo, ha sido un trabajo paciente de milenios, y aún no se ha completado ni la mitad.


  —No. Y la marcha de Grashgal y los demás no puede haber ayudado mucho.


  —Como tú digas.


  Ringil se frotó la barbilla. Como mucho, aquel era un interrogatorio informal y errático, pero hacerlo de un modo más duro y rápido tal vez no sería prudente. Sabía por algunas desagradables experiencias propias que a menudo era más difícil someter a un hombre si uno iba directamente al grano y forzaba las respuestas que si dejaba que el sujeto avanzara a su propio ritmo. Las exigencias directas y la fuerza bruta reforzaban la resolución, proporcionaban un enemigo claro contra el que concentrarse en el inquisidor. En algunos hombres y mujeres, la técnica podía hacer surgir una fuerza de voluntad enloquecida capaz de poner las cosas muy difíciles incluso a los torturadores más expertos. Todo el mundo hablaba al final, por supuesto, pero en el camino uno podía recibir informaciones equivocadas, detalles confusos, algún cadáver accidental antes de poder acabar de clasificar y comprobar la veracidad de lo escuchado…


  A veces uno se encontraba con un tipo realmente duro, de los que se mordían su propia lengua y trataban de morir desangrados antes que ceder.


  Pero si uno dejaba hablar al cautivo, le permitía argumentar en la esperanza de evitar o al menos postergar el dolor, a veces la voluntad de resistir se deshacía por el camino. A veces uno conseguía lo que deseaba casi sin que el sujeto se diera cuenta de que lo había entregado. Y a Anasharal le gustaba hablar.


  A Anasharal le gustaba sermonear, regañar, jugar a juegos de palabras e ironías, y en general dejar claro lo jodidamente superior que era a la compañía humana entre la que se encontraba. Tal vez habría algún punto de apoyo en ello.


  Por supuesto, Anasharal no era humano. Pero no había nada de malo en probar los mismos trucos básicos, y tal vez había mucho que ganar. Ringil solo tenía una amenaza que emplear contra el timonel, y una vez la hubiera llevado a cabo y Anasharal se estuviera hundiendo como una piedra a través de la milla de océano que tenían debajo, no habría más información útil. Gil no quería llegar a aquel punto demasiado rápido, sobre todo porque todavía no estaba seguro de si estaba tirándose un farol o no. Y aunque no creía que el timonel pudiera arrastrarse hasta el puerto de entrada lo bastante rápido para dejarse caer y ahogarse por iniciativa propia, después de haber visto la capacidad de calentarse del caparazón de Anasharal, se preguntaba si el timonel no sería capaz de cometer una especie de suicidio vengativo fundiéndose a sí mismo sobre la cubierta, quemando los tablones del barco y destruyendo por completo a la Hija del Águila de Mar.


  Sácale la verdad de ese demonio atrapado en el hierro, le dice Hjel por encima de la hoguera de campamento. Lucharás a ciegas hasta que lo hagas.


  De modo que dejó que el timonel siguiera hablando. Invocar los glifos de compulsión era un trabajo duro y agotador. No quería tener que hacerlo demasiadas veces si podía evitarlo.


  Y, seamos sinceros, Gil; los nuevos glifos no te gustan demasiado, ¿verdad? No te gusta la sensación oscura y pegajosa que te dejan cuando los invocas, el sentimiento que te invade, como si te hubieras corrido demasiadas veces al final de una noche de sexo duro, como ceder algo definitivo que realmente no puedes permitirte perder, como arrancarte una costra del alma y ver lo que sale de debajo…


  La luz pálida del sol caía a través de la arboladura, poniendo sombras en forma de escalera sobre su cara. La mano izquierda le dolía bajo el vendaje. Se sentía extrañamente frío, pese a la mejora del tiempo.


  Pero Noyal Rakan lo estaba observando, estaba a su derecha como si la silla que había pedido fuera el propio Trono Bruñido, y Ringil su emperador. Desde la arboladura y las cubiertas superiores de la Hija del Águila de Mar, en proa y en popa, todos lo estaban observando, los marines y los hombres del Trono Eterno, oficiales y soldados, y los acobardados corsarios de Klithren; todos aguardaban lo que haría a continuación.


  Descartó sus pensamientos errantes, y resumió lo que había descubierto hasta el momento.


  —Muy bien, veamos. En la guerra contra los dwenda, los kiriath enviaron a ese timonel de guerra Ingharnanasharal al cielo, armado hasta los dientes y con una misión sagrada que cumplir. Y unos cuantos miles de años después, tú caes ardiendo de ese mismo cielo, apenas capaz de desplazarte un par de yardas de aquí a allá, y sin poder para hacer daño a nadie ni a nada —una mirada agria a su mano vendada— que no te esté tocando en ese momento. No tienes armas, pero tu misión sagrada es eterna, de modo que podemos dar por supuesto que continúa en pie.


  —No he dicho en ningún momento…


  —Cállate. Aún no he terminado. —Ringil pensó un momento—. Esa misión sagrada era la protección de los kiriath y la destrucción de los dwenda. Todos los kiriath se han ido excepto una, menos de una, si nos ponemos estrictos con la sangre, y tú decidiste enviarla a una expedición al norte, a las islas Hiron. Ahí es donde la cosa deja de tener sentido. ¿Cómo es posible que Archeth Indamaninarmal esté más segura sobre un mar peligroso a tres mil millas en el lado equivocado de una grave división política de lo que lo estaría en casa y metida en la cama? Tengo que deducir que había algún tipo de riesgo que amenazaba Yhelteth y que tú lo viste venir. Pero ¿qué coño podía ser tan malo como para justificar este viaje?


  —Tal vez había una recompensa más importante que los riesgos.


  —Si la había, no la encontramos. Y no fuiste exactamente de gran ayuda en ese sentido.


  —Tal vez la recompensa estaba ya en vuestras manos y no hacía falta encontrarla.


  Ringil se levantó de un salto.


  —Sí, y tal vez es mejor que empieces a contestar a mis preguntas con claridad antes de que pierda los putos estribos y te envíe a nadar un rato.


  La tensión acudió de repente a la boca de su estómago. Sentía los glifos en la punta de la lengua, tratando de avanzar, como si estuvieran ansiosos por ser liberados una vez más. A medida que te adentres en el ikinri’ska, le dice Hjel, acampado en algún lugar de la llanura cenagosa, verás que cada vez será menos una herramienta a tu disposición, y que te irás convirtiendo en una puerta o canal para él.


  Bien, en aquella ocasión se había adentrado bastante.


  —No has dejado claro cuál era tu pregunta —estaba diciendo Anasharal, satisfecho de sí mismo—. Hazlo, y será un placer responderte.


  —¿Cuál era la amenaza en Yhelteth? —enunció claramente Ringil.


  —Un terremoto. —No había rastro de tensión o resistencia en el tono del timonel. Los glifos volvían a ser trazos finos sobre el metal, sin ningún resplandor—. Las Hijas Ahogadas de Hanliagh se están moviendo de nuevo.


  Joder. Ringil mantuvo el rostro impasible, pero… Joder.


  —Y la ciudadela —continuó Anasharal— casi con toda seguridad tratará de aprovechar el pánico resultante entre los fieles para exigir concesiones del emperador y forzar una guerra santa en el norte.


  No me digas, le pasó amargamente por la mente.


  Volvió a reclinarse. Los vio con el ojo de la mente, abarrotando las calles; el ruido de sus pasos, el bosque de puños levantados. Oyó la histeria aguda de sus cánticos como si estuviera allí, todos aquellos jóvenes musculosos y de mirada airada, marchando por millares, ansiosos de derramar sangre en nombre de la Revelación.


  —Sí, así es ese imperio del que hablabas —dice, aún disimulando su sobresalto—. Ya sabes, el que está construido sobre la razón y la ciencia.


  La voz del timonel se elevó.


  —No he dicho que el trabajo de la misión kiriath estuviera bien hecho…


  —Qué humilde por tu parte.


  —¡Ni que yo estuviera de acuerdo con él!


  Ringil parpadeó, tanto por la cualidad cortante de las palabras como por su significado. Ahí está.


  Continuó sentado en silencio, tratando de que el conocimiento no se mostrara en su cara. Había una certeza en su mente, tan férrea como el caparazón de Anasharal. Aquel era el descuido, la abertura que había estado esperando, la grieta en la cara pulida del timonel.


  Solo tengo que abrirla.


  —Si no estás de acuerdo con la misión de Nam —dijo lentamente—, es que el imperio no significa nada para ti, excepto tal vez como…


  Y entonces lo vio.


  Como arena apartada por el viento de las líneas ornamentadas de un trozo de edificio intrincado y antiguo, enterrado largo tiempo atrás en los desiertos en torno a Demlarashan. La piedra y su ornamentación surgían de nuevo a la vista, sin darle todavía la sensación de una estructura general, pero…


  Volvió a oír las palabras del timonel. Forjar y templar un arma…


  Oyó sus propias palabras, disparadas sin reflexionar. Te quitaron las armas.


  —Tu misión sagrada era el exterminio de los dwenda. —Su pensamiento avanzaba a tientas mientras hablaba—. Y han vuelto. Estás tratando de convertir Yhelteth en un arma para expulsarlos de nuevo. Pero ¿cómo se supone que funcionará? Jhiral es un mocoso malcriado, tiene la visión de estado de un matón de taberna, y sin los kiriath…


  Muy, muy débilmente, los rastros de luz sobre el caparazón del timonel se encendieron de nuevo cuando la secuencia de compulsión empezó a brillar. Se estaba acercando.


  Estaba…


  —Oh, tiene que ser una broma —dijo de repente—. Tiene que serlo.


  —Todavía no me has hecho una pregunta, Eskiath. —La voz de Anasharal no sonó tensa, pero el tono huraño había regresado.


  —¿Archeth? ¿Quieres poner a la puta Archeth en el Trono Bruñido?


  Los glifos resplandecieron violentamente.


  Y de repente, Ringil se echó a reír.


  Su risa empezó despacio, con una leve carcajada de incredulidad, pero luego su boca se abrió en torno al sonido como una herida mal suturada, y de pronto se encontró riendo a mandíbula batiente.


  Tal vez se debió al horror contenido durante el tiempo pasado en las grietas y desfiladeros oscuros, la sensación de innumerables pares de ojos inquietos flotando sobre él y estudiando su lento progreso, los confines estrechos y retorcidos de los caminos y el sonido de las múltiples patas sobre su cabeza, el arañar de unos dedos acabados en garras arrastrándose por la piedra caliza húmeda a su espalda, golpeando con ironía esquelética los glifos que él acaba de pasar y observar…


  Sí, bueno. Basta de eso.


  Contuvo la hilaridad, y la redujo de nuevo a una risita, oscuramente agradecido de conservar aún, en algún lugar de su interior, cierta capacidad de diversión genuina. Se reclinó entre los brazos de la silla, con una amplia sonrisa aún pintada en su rostro.


  —De acuerdo, ahora en serio. Solo para dejarlo totalmente claro. ¿De veras planeas derrocar a la dinastía Khimran y convertir a Archeth Indamaninarmal en emperatriz? ¿Esa es la gran idea?


  —Al principio, en regente. —Las palabras salían de Anasharal como arrastradas—. Pero a medida que pase el tiempo y ella no envejezca, cuando empiece a ser percibida como una diosa y no como una humana, y los timoneles empleen al máximo sus capacidades para servirla, no habrá sustituto imaginable para ella en el trono ni al frente del imperio. Reinará como diosa emperatriz eterna.


  —Eso si los dwenda no nos arrollan a todos antes.


  —Si hay alguna esperanza de derrotar a los dwenda, debe venir de Yhelteth. —La voz de Anasharal iba ganando intensidad, y los glifos se habían apagado. Era como si las risas de Ringil hubieran impulsado al timonel a confesarlo finalmente todo—. Tu tierra natal está sometida a la leyenda aldraína, su pueblo les dará la bienvenida con los brazos abiertos, y no los cuestionará hasta que sea demasiado tarde. Sus propios mitos fundacionales los devorarán vivos. El imperio tiene una distancia cultural…


  —¿Sí? Intenta explicárselo a Pashla Menkarak y los imbéciles de sus amigos de la ciudadela. Creían que los dwenda eran ángeles.


  —Eso no hubiera ocurrido bajo un liderazgo kiriath.


  —Y, ¿cómo propones exactamente conseguir que Archeth se siente en el trono? —Hizo un gesto, con la sonrisa convertida en una mueca amarga en una esquina de la boca—. No es que vaya a regresar precisamente en triunfo de una aventura heroica.


  —No le hará falta. La propia aventura era un puro pretexto, un tejido de leyendas prestadas y medias verdades juntadas para proporcionar el impulso necesario a los jugadores clave.


  Aquello lo hizo detenerse en seco, y acabó con los últimos rastros de su hilaridad.


  —Cabronazo metálico —dijo, estupefacto—. Siempre supe que había algo raro en esta aventura. Sabía que nos tomabas el pelo desde el principio.


  —Entonces disimulaste tus dudas notablemente bien.


  —No me uní a la expedición por la búsqueda.


  —Ah, sí; fue por lealtad protectora. Es extraño hasta qué punto Archeth la despierta, ¿no es así?


  —Oh, que te jodan.


  Dirigió una mueca furiosa al timonel invertido mientras la cabeza le hervía con las nuevas revelaciones. Junto a su hombro, percibió la rigidez que se había apoderado de Noyal Rakan. Después de todo era un guardia del Trono Eterno. Y, aunque Gil había detectado en él en más de una ocasión su amarga decepción con la calidad del hombre que ocupaba el Trono Bruñido, aquello no era lo importante. El juramento de Rakan, como el de todos sus camaradas, era de lealtad al propio trono, a la idea e ideal del trono, no al emperador que se sentara en él en un momento dado. Aquello, además de los recuerdos afectuosos inspirados por Akal, el padre, y un par de generaciones de su familia ligadas a la dinastía Khimran, era más que suficiente para olvidar cualquier discrepancia con Jhiral, el hijo.


  Aunque en aquel momento, por supuesto, con los terremotos, la guerra y las calles llenas de idiotas religiosos revolucionados, la lealtad a Jhiral podía quedar en segundo término. Había muchos modos de hacer que un emperador joven e impopular muriera en un caos semejante, dejando un hueco que cubrir sin que quedara tiempo ni ganas de preocuparse exactamente por quién había tenido la culpa.


  De todos modos… ¿Archeth?


  —Vas a tener que explicarme eso más despacio —dijo—. Convences a Archeth Indamaninarmal de que hay una ciudad en el mar y un vigía kiriath inmortal para sacarla de la ciudad antes de que Yhelteth se vaya a la mierda. Convences al emperador de que hay una posible amenaza hechicera contra su imperio que no puede ignorar para que la deje marchar. Además, tal como estaba montada la expedición, tiene la posibilidad de conseguir un botín fácil con poco esfuerzo, y la oportunidad de que algunos de los hombres más ricos y molestos de la corte se lancen a un exilio autoimpuesto en unos mares que…


  Y se detuvo.


  El viento eliminó el resto de la arena y todo el edificio apareció en el desierto, en toda su ornamentación, revelándose como lo que era, más grande de lo que nunca hubiera imaginado que pudiera ser. Sintió que se tambaleaba frente a él, y notó que la tormenta de arena de la comprensión le desgarraba la cabeza.


  —Capitán —se oyó decir a Rakan desde la distancia—. Esta mano está empezando a molestarme de veras. ¿Podrías traerme un par de granos de flandrijn disueltos en agua?


  El del Trono Eterno vaciló. Hizo un gesto hacia el timonel.


  —Señor, esto es, esto suena como…


  —Sí, es interesante, estoy de acuerdo. —Gil se volvió en su silla y miró a Noyal Rakan a los ojos—. Y continuaremos en cuanto pueda pensar a derechas con esta puta mano. Puedes irte, capitán. Yo me encargo de esto. No creo que esté en peligro. Solo… me duele mucho.


  Flexionó los dedos vendados e hizo una mueca para mejorar el efecto, sin fingirlo del todo. Siseó entre dientes y apretó los labios, aún mirando a los ojos del joven del Trono Eterno. No fue el ikinri’ska, ni ninguna clase de hechicería que la Criatura del Cruce hubiera podido reconocer. Pero fue la antigua magia de Ringil Ojos de Ángel. Noyal Rakan se humedeció los labios, y sus ojos brillaron de preocupación.


  —Lo siento —dijo suavemente—. Ahora mismo vuelvo.


  Ringil le observó alejarse, y esperó a que estuviera fuera del alcance de sus palabras antes de volverse hacia el timonel. Su voz sonó como un siseo no mucho más fuerte que el ruido que había emitido para indicar su dolor.


  —¿Estás formando una puta camarilla?


  Capítulo treinta y cinco


  El duende les condujo por una ruta intrincada a través de las calles oscurecidas, siguiendo un camino planeado que solo estaba claro para él. Egar no podía estar seguro (las nubes habían aparecido por el este, y el anillo y las estrellas estaban cubiertos), pero le pareció que volvían sobre sus pasos y avanzaban en zigzag muchas veces. La ciudad se convirtió en un laberinto a su alrededor, con oscuros montones de arquitectura rota y curvas y giros aparentemente azarosos entre ellos. En una o dos ocasiones vio el resplandor distante de una hoguera de campamento entre las ruinas, y la brisa le trajo el olor a carne asada, pero eso fue todo. El duende siempre les alejaba de aquellas señales.


  Pese a todos los rodeos, sin embargo, se movían a buen paso. El duende brillaba y avanzaba rápidamente al frente, deteniéndose o regresando solo cuando llegaban a alguna obstrucción o calle sin salida. En aquellas ocasiones, se volvía más resplandeciente para ayudarles y se quedaba flotando, moviéndose adelante y atrás, lanzando una luz rojiza y cálida sobre las cataratas de piedras derrumbadas o el pavimento roto que les habían hecho aflojar el paso.


  Finalmente, al cabo de un par de horas de marcha, les hizo subir una serie de escaleras cubiertas de detritos en un montón de ruinas, para llegar a una ancha plataforma a cuarenta pies por encima del nivel de la calle. Los hombres murmuraron de sorpresa y satisfacción. La ruina a la que habían subido estaba prácticamente intacta; les proporcionaba paredes altas a la espalda, la escalera era el único punto de entrada que tendrían que defender, y tenían una visión de doscientos grados sobre la ciudad.


  Era un lugar ideal para acampar.


  Sí, y si antes no hubieras tenido tanta prisa, Matadragones, podríamos estar aquí sentados con nueve hombres más.


  Se sentó con las piernas cruzadas al extremo de la plataforma, lejos de los otros, dirigiendo miradas furiosas a la destrozada silueta de la ciudad. Normalmente, no estaba en su naturaleza pensar en aquellas cosas, pero el encuentro con los lagartos había abierto una puerta en algún lugar de su cabeza, y todos los recuerdos almacenados de la guerra habían salido a jugar.


  De nuevo en el desierto kiriath, de nuevo en combate con el Pueblo de Escamas.


  Todo había poseído una intensidad salvaje entonces, el día a día estaba lleno de una urgencia vivida que, si era sincero, había disfrutado, y que a veces echaba de menos. Pero cuando le habían vuelto a repartir las mismas cartas ensangrentadas, solo se había sentido viejo, y cansado de aquel juego. Como si todo lo que había hecho entonces, cada batalla que había librado, cada cicatriz que había acumulado, no hubieran servido para nada. Como si algo con colmillos y sonriente le hubiera sacado a rastras de su destino para llevarlo de nuevo a un pasado que había hecho todo lo posible por dejar atrás…


  —¿Ves algo bueno ahí fuera?


  Levantó la vista hacia la esbelta silueta de Archeth y su mirada inquisitiva. Sacudió la cabeza.


  —Más de lo mismo. No creo que hayamos llegado muy lejos en línea recta. Vamos a tardar unos cuantos días en cruzar este montón de mierda.


  —Esquivando al Pueblo de Escamas mientras caminamos.


  —Sí, exacto. ¿Por qué no me animas un poco más?


  Ella suspiró. Se agachó junto a él.


  —Ha sido un error sin mala intención, Eg, y lo hemos cometido todos, no solo tú.


  Sí, pero yo soy el que se supone que tiene que sacar a estos hombres de este desastre. Mi trabajo es no cometer errores que les puedan matar. Pero no lo dijo, sobre todo porque empezaba a preguntarse si era cierto. Todos habían entrado en An-Kirilnar siguiendo al Matadragones, aquel grupo de guerreros extraño y desigual, pero habían salido de allí en pos de una luciérnaga kiriath y de Archeth Indamaninarmal.


  —Con o sin mala intención —gruñó—, no podemos permitirnos más errores como ese.


  —Cierto.


  Permanecieron un rato sentados, mirando desde el borde de la plataforma. Archeth se removió y se aclaró la garganta un par de veces.


  —¿Has visto a los hombres de Tand registrando los bolsillos de su compañero muerto? —le preguntó finalmente.


  —Sí. También le han quitado los anillos de los dedos. La vieja despedida de los mercenarios. —La miró de soslayo—. ¿Acaso esperabas discursos y flores?


  —Esperaba… —Sacudió la cabeza—. No importa. Puta escoria mercenaria.


  —Estás hablando con un antiguo mercenario, Archidi.


  —No me digas que tú hubieras hecho lo mismo.


  Lo pensó un momento, estudiando el horizonte.


  —Bueno, no, tal vez no. Al menos, no a un compañero de armas. Claro que yo soy un chiflado majak. Quién sabe cómo podemos actuar los bárbaros de la estepa.


  Ella resopló, pero Egar vio una débil sonrisa revoloteando sobre sus labios.


  —Mira, no saques demasiadas conclusiones en ningún sentido, Archidi. Le han velado mientras moría, y han rezado con él mientras aún vivía. Y no es que vaya a echar de menos nada de lo que le han quitado. —Hizo un gesto hacia la ciudad en ruinas—. Y tampoco serviría de nada que hubieran dejado esos objetos con él.


  —Sí, lo sé. —La sonrisa se había apagado, y le había dejado un aspecto severo y fatigado—. Es solo que a veces me pregunto, ¿de qué coño sirve todo esto? Aquí estamos, tratando de que todo el mundo vuelva a casa sano y salvo, y, ¿para qué? ¿Para que los matones mercenarios de Tand puedan volver a conducir caravanas de esclavos arriba y abajo por la gran carretera del norte? ¿Para que Kaptal pueda volver a traficar con putas de alto nivel y a chantajear a los cortesanos? ¿Para que esos capullos corsarios puedan regresar a casa cruzando las fronteras, enrolarse en un nuevo barco y volver a piratear…?


  Eg asintió.


  —¿Para que Chan, Nash y los otros puedan volver a su trabajo protegiendo al cabrón del Trono Bruñido?


  —Bueno, eso es… diferente.


  —¿Lo es? —En otro momento, lo hubiera dejado correr. Pero se sentía irritable a causa de la pelea y los errores que la habían causado, y por toda aquella marcha forzada hacia su propio pasado—. ¿Por qué es diferente, Archidi? Jhiral es un cabrón, y lo sabes. Es un cabrón tan grande como Tand o Kaptal o cualquier capitán pirata de la Liga que quieras nombrar. Y el imperio paga a una falange de sus mejores guerreros para que monten guardia a su alrededor y le dejen seguir siendo un cabrón sin que nadie pueda tocarle un pelo de la cabeza, mientras tú estás a su lado, susurrando consejos en sus delicadas orejas de cabrón. Eso no significa que no vayamos a intentar que tú y tus amigos del Trono Eterno regreséis a casa sanos y salvos, ¿verdad?


  Aquellas palabras permanecieron entre los dos durante un rato, como la noche y los fríos dedos inquisitivos de la brisa. Cuando el silencio empezó a hacerse incómodo, Eg la miró, pero ella seguía contemplando fijamente la oscuridad.


  —No lo entiendes, Eg. —Lo dijo en voz baja, pero con una convicción de acero en el tono—. No sabes cómo eran las cosas antes del imperio. Todo el sur era solo un montón de putas tribus de jinetes matándose unas a otras por todas partes cuando no bajaban de las colinas y se dedicaban a masacrar a los granjeros y pescadores de las llanuras, llevándose a mujeres y niños como esclavos. El imperio acabó con eso; trajo la paz y el orden a la región en menos de veinte años.


  —Sí, creo que nos dieron esa charla en los barracones imperiales.


  —Jhiral no es tan malo, Eg.


  —Es un cabrón.


  —Es un joven al que se le ha dado demasiado poder demasiado pronto, eso es todo. Un joven que pasó toda su niñez aprendiendo a temer a sus propios hermanos, hermanas, madrastras, tías, tíos y primos, por no hablar del resto de la corte; un hijo cuyo padre nunca tuvo tiempo para él porque siempre estaba demasiado ocupado con sus putas guerras en un extremo u otro del imperio. ¿Te sorprende que acabara siendo como es? ¿Que actúe como lo hace? A mí no. —Empezó a elevar la voz, y una oscura ira se añadió a su convicción, prestándole fuerza—. Y ahora tiene que ver cómo toda la raza de seres mágicos que protegió a su padre (que protegió a toda su dinastía antes que a él) sale huyendo en cuanto ha subido al trono. Es el primero, Eg, el primero que ha tenido que lidiar con eso, desde que mi padre entró en el campamento de los Khimran hace casi quinientos años y dijo al matón piojoso del abuelo de Sabal el Conquistador que sus descendientes serian reyes. Intenta imaginarlo por un momento: hay una alfombra mágica de quinientos años que tu familia ha tenido siempre, para levantarlos por encima de la multitud y mantenerlos seguros y especiales, y de repente te la arrancan de bajo los pies justo cuando más la necesitas. Jhiral es el primero que no ha tenido a los kiriath detrás, construyendo maravillas en la ciudad para asombrar a su pueblo, cabalgando con él a la guerra para aterrorizar a sus enemigos, prestándole armas, conocimiento y poder, prometiéndole que, ocurra lo que ocurra, la historia está de su parte.


  —Te tiene a ti —rezongó Egar.


  —Sí, me tiene a mí. —Una mueca burlona atravesó la cara de Archeth en la penumbra—. Todo lo que creció pensando que era fiable se convierte en polvo entre sus manos, y me tiene a mí como premio de consolación. Una kiriath mestiza adicta al krin, tratando de manejar cinco mil años de herencia que no consigue entender. ¿Se supone que eso debe hacerle sentir mejor?


  Egar se encogió de hombros.


  —No lo sé, es un cabrón, ¿verdad? Pero yo preferiría tenerte a ti al lado con una espada que a ninguna otra persona que conozca, y además estaría agradecido por la compañía.


  El momento se volvió sólido, hasta que ella lo interrumpió con una carcajada. Él la miró y vio en la penumbra el brillo de las lágrimas en sus ojos. Pero Archeth resopló y sonrió mientras hablaba.


  —¿Antes que cualquier otra persona que conozcas, eh? Creí que sería Gil.


  —Bueno. —Hizo un gesto—. Él estaría al otro lado.


  Y los dos se echaron a reír, lo bastante fuerte para que los rostros de los hombres se volvieran hacia ellos desde el otro lado de la plataforma iluminada por la luz azul.


  Pero más tarde, mientras yacían juntos sobre las esterillas y miraban el cielo nublado más allá de la montaña irregular de ruinas, ella dijo, en voz baja:


  —Tienes razón, Eg. Jhiral es un cabrón. Pero no puedo evitarlo. Hace demasiado tiempo que lo conozco. Ha estado en mi vida desde que era un bulto chillón que podía levantar con una sola mano.


  Él gruñó. Recordó tristemente a Ergund; había jugado con él a los jinetes por el campamento cuando ambos no tenían más de seis o siete años, y había contemplado su cuerpo mutilado sobre la hierba de la estepa dos años atrás. Todos somos pequeños e inofensivos al principio, Archidi. Pero todos crecemos. Y a algunos de los que crecen hace falta matarlos. Estás hablando con alguien que mató a su hermano.


  Déjalo correr, Eg. Deja que hable.


  No quería discutir con Archeth, pese a las bolas espinosas de rabia que le rodaban por el estómago tratando de desahogarse.


  Sí, guarda eso para lo que nos esté esperando mañana en la calle. O en la estepa cuando lleguemos allí.


  Por primera vez, se permitió pensar en lo que podía encontrar si regresaba. Qué podría ocurrir si llegaba a Ishlin-ichan, preguntaba por los skaranak y sus rebaños y los encontraba. Cómo podía reaccionar su pueblo si aparecía una noche como el fantasma de algún ancestro agraviado a la luz de la hoguera.


  Y hundo un cuchillo en el puto buitre de Poltar. Y también en esa mierdecilla de Ershal.


  —Probablemente lo tuve en mis brazos más veces que su propio padre, ¿sabes? —Archeth seguía murmurando hacia la oscuridad nublada de arriba—. Akal nunca estaba presente cuando era necesario. Aún recuerdo cómo abrace a Jhiral cuando tenía cuatro putos años, Eg, la noche que los partidarios de Chaila se colaron en el palacio y trataron de asesinarlo. Lo estoy abrazando, tratando de taparle los ojos para que no vea la carnicería, tratando de disimular el hecho de que estoy comprobando si tiene alguna herida mientras tanto, y él llora, chilla, cubierto con la sangre del tipo que lo tenía agarrado cuando llegué. Solo quiere que venga su hermana mayor a abrazarlo en mi lugar. Y trato de explicarle que no puede ver a su hermana ahora mismo, de hecho, hum, bueno, que Chaila tendrá que irse por un tiempo.


  —Sí. Fueron diez años en una casa de oración en la colonia de Hanliagh, ¿no?


  —La perdonaron y le dejaron volver a casa al cabo de seis. Resultó ser un gran error. —Archeth lanzó un profundo suspiro en dirección a las nubes—. Las alegrías de construir un imperio. Claro que, para cuando volvió a casa, Jhiral ya sabía de qué iba todo aquello. No hubo manera de ocultárselo, y entre tanto había sobrevivido a otro par de intentos de acabar con él… Aquello se estaba convirtiendo en parte de la decoración del palacio. Cuando Chaila regresó, no quiso tener nada que ver con ella. Nunca permitió que volviera a tocarle siquiera. De modo que sí, cuando considero todo eso, pienso que tienes razón, claro, es un cabrón. Pero ¿qué oportunidad tuvo?


  Un crujido de mantas cuando ella se revolvió para mirarlo a través del pequeño espacio que los separaba.


  —Y es listo, Eg. Eso es lo que cuenta. Es listo y ve el sentido que tiene el imperio. Se puede trabajar con eso, se puede construir algo encima. Por muchos desastres que cause tratando de protegerse, eso pasará. No vivirá para siempre, pero tal vez lo que yo le ayude a construir sí. Dejará herederos, y podré trabajar con ellos, darles la sabiduría que él nunca tuvo tiempo de adquirir. Convertir a uno de ellos en el gobernante que él nunca será.


  —O —dijo él suavemente—, puedes ahorrarte algo de tiempo y buscar un rey mejor ahora mismo.


  Ella suspiró. Volvió a rodar para mirar al cielo.


  —¿Y tirar por la borda cinco siglos de gobierno dinástico estable, empezando probablemente una guerra civil y dejando que todo el mundo crea que el trono está a disposición de cualquiera? No, gracias, Eg. Puede que no me guste demasiado cómo son ahora las cosas, pero estoy bastante segura de que es mejor que las alternativas. Y estoy harta de baños de sangre.


  —Esperémoslo. —Eg lanzó un bostezo enorme—. Será mejor que reces por eso, si quieres que funcione. Como dijo cierto maricón cabezota una vez en Demlarashan… Vivimos en tiempos de baños de sangre…


  —… y parece que esta noche toca bañarse. —Eg oyó la sonrisa en su voz, y el brillo del recuerdo—. Dijo eso, ¿verdad?


  —Sí. El muy hijoputa podía ser ingenioso cuando quería.


  Permanecieron un rato en silencio después de aquello, contemplando el rostro amortajado del cielo. Si los chamanes tenían razón y uno podía realmente leer el futuro en las estrellas, aquella no era una noche para intentarlo.


  —¿Crees que estará bien? —preguntó ella al fin.


  Eg lo pensó.


  —Creo que está vivo, desde luego. Gil era un capullo difícil de matar incluso antes de empezar con esta mierda de chamán negro. Ahora, creo que nada que no sean los propios moradores del cielo va a poder pararle.


  —¿O los dwenda?


  Eg resopló.


  —Sí, si viene una puta legión entera, tal vez. Y no me pareció que el desgraciado de Klithren la tuviera.


  Ella no dijo nada durante unos momentos, tal vez porque ambos podían sentir la forma de lo que llegaría a continuación.


  —No has respondido a mi pregunta, Eg.


  Él hizo una mueca hacia las estrellas ocultas.


  —¿No?


  —No. Has dicho que estabas seguro de que estaba vivo, pero no te he preguntado eso. Te he preguntado si pensabas que estaría bien.


  Egar suspiró, atrapado. No dijo nada, porque, bueno…


  —¿Y bien? —insistió ella.


  —Bueno. —Renunció a tratar de ver nada en el cielo. Se volvió a un lado, de espaldas a ella para no tener que mirarla a los ojos—. Todo depende de tu definición de bien, ¿no es así?


  Capítulo treinta y seis


  
    Menith Tand


    Klarn Shendanak


    Yilmar Kaptal


    Mahmal Shanta

  


  Escribió los nombres en su camarote, de nuevo a bordo del Muerte de Dragón. Se sentó y los contempló mientras la tinta se secaba. Había vivido junto a aquellos hombres durante casi cinco meses, los que habían decidido acompañarles. Se había acostumbrado a ellos, había llegado a conocerlos un poco. Había construido algo parecido a una amistad con Shanta, un respeto mutuo y cauteloso con Tand, y una comprensión gradual de que Shendanak no era el majak fanfarrón y cabezota que generalmente le gustaba aparentar delante de sus hombres.


  Kaptal era un montón de tripas desagradable, pero no se podía tener todo.


  Y antes de eso, en Yhelteth, había habido reuniones, putas reuniones interminables, con todo el grupo de patrocinadores, aquellos cuatro y los demás.


  Escribió también los nombres de los demás.


  
    Andal Karsh


    Nethena Gral


    Shab Nyanar


    Jhesh Oreni

  


  Observó cómo la tinta fresca penetraba en el pergamino y se secaba para volverse del mismo color que los nombres anteriores. Fuera se oían los gritos de los hombres de la arboladura mientras preparaban las velas y trabajaban para mantener al Muerte de Dragón al nivel de los otros dos barcos. El sol de mediodía enviaba relucientes bandas de luz oblicuas a través de las ventanas del camarote a su alrededor, y atrapaba el movimiento de las motas de polvo en el aire. Derramaba charcos de resplandor sobre el escritorio en el que estaba sentado, tocando una esquina del pergamino sobre el que había escrito y haciéndola brillar.


  Levantó la lista y la contempló un rato más. Pensó en ella, en lo que sabía de primera mano y lo que había aprendido de Archeth y los demás durante el año de preparativos previos a la expedición. Los chismes, los rumores, los momentos de sinceridad y de admisiones ebrias.


  Volvió a leer los nombres.


  Vio, con lenta comprensión, que representaban un montón de leña lista para arder.


  Shanta: el patriarca de un clan costero, propietario de tierras, títulos y riquezas colosales, la principal autoridad en ingeniería naval del imperio, y el miembro presidente del gremio de constructores de barcos de Yhelteth. Una institución que, de creer a Archeth, ya había servido como caldero donde se cocía el resentimiento de muchos siglos de los clanes costeros contra el dominio de la dinastía Khimran, un resentimiento que podía estar cerca del punto de ebullición. Si lo alcanzaba, Shanta estaría probablemente más que ansioso por agitar el guiso; había visto a demasiados amigos y conocidos perdidos en las purgas de Jhiral en los años transcurridos desde su ascenso, y con cada pérdida, el recuerdo de su íntima amistad con Akal Khimran el Grande se manchaba un poco más, y los restos de su lealtad nominal hacia la dinastía eran cada vez más borrosos. Él mismo había admitido que la edad era el filo del cuchillo sobre el que Shanta se balanceaba, pues por una parte le faltaba el impulso de indignación que podría llevar a un hombre más joven a actuar violentamente contra un gobernante al que había llegado a odiar, pero por otra no tenía mucho que perder en términos de futuros años de vida si actuaba y la cosa salía mal. En una ocasión había bromeado amargamente con Ringil, diciendo que, fuera cual fuera el destino desagradable y prolongado que el inventivo y joven emperador diseñara para él, su anciano corazón probablemente cedería ante la primera sensación de un simple dolor sostenido. Y había visto que sus hijos crecían y alcanzaban puertos seguros en la jerarquía imperial, donde francamente sería imposible hacerles demasiado daño sin desestabilizar de modo fatal todo el edificio del gobierno.


  Shanta había vivido su vida y solo esperaba una muerte digna y significativa. Y si la expedición no se la proporcionaba, ahogándole o provocándole una infección pulmonar, Ringil pensaba que tal vez podría buscar su muerte en un alzamiento desafiante contra Jhiral.


  Nyanar y Gral: eran hombres importantes de los clanes costeros, tal vez no a la altura de Shanta, pero no muy lejos de ella, y ambos tenían la misma sensación de superioridad básica respecto a los orígenes de los Khimran, descendientes de una tribu de bandidos. Los Nyanar eran ricos desde muchas generaciones atrás, y tenían una influencia política sustancial entre las filas de la armada imperial y entre los marines; una docena o más de descendientes de ambas casas tenían puestos de mando en uno u otro servicio, algunos de ellos al parecer ganados gracias a verdaderos méritos. La lealtad nominal al palacio acompañaba aquellos cargos, por supuesto, con los juramentos y todo eso, pero lo que realmente era importante para ellos era la lealtad a su ascendencia de navegantes de los clanes costeros y a la tradición de guerreros navales que la dinastía Khimran había asimilado por completo después de derrotarlos.


  Nadie había olvidado realmente aquella derrota.


  La influencia de la casa Gral al parecer se inclinaba más hacia los temas civiles y legislativos, y su riqueza era más reciente, pero poderosa de todos modos. Hija de una familia de antiguos constructores de barcos que se había recuperado de la ruina gracias a una especulación sabia y salvaje en propiedades y leyes, Nethena Gral había aprendido en el regazo de su padre que «una espada cortesana en la cadera no vale mucho comparada con el peso de un magistrado en el bolsillo». Aquella era una frase literal; ella misma había contado la historia a Ringil en un momento de descuido, cuando estaba algo ebria durante una tarde de primavera, celebrando la partida del Orgullo de Yhelteth. Tal vez sentía algo de simpatía aristocrática hacia Gil, descendiente de una familia noble de Yhelteth exiliada y arruinada, tal como lo presentaba Shanta en aquel momento, o tal vez simplemente buscaba un polvo (tenía treinta y tantos años, y era una soltera empedernida). Gil le prestó más tarde aquel servicio, al parecer a su plena satisfacción, en uno de los camarotes del Orgullo recién equipados y que aún olían a laca y serrín. Se tomó la tarea con filosofía, bastante complacido por sus poderes de concentración y fingimiento durante el acto, lo atribuyó todo a sus deberes como combinación de niñera y pastor de la expedición, y escuchó con aire ausente sus palabras post coitales en cuanto terminaron.


  El padre de Gral, al parecer, había salvado la fortuna familiar por el simple procedimiento de convertir unos astilleros antaño en desuso en residencias deseables frente al mar para una clase mercantil en ascenso que deseaba una proximidad imitativa al palacio. Veinte años después, aumentó de nuevo su riqueza a través del procedimiento igualmente simple de convertir las mencionadas residencias de nuevo en astilleros, ayudado por una legislación de expropiaciones a causa del estallido de la guerra, y luego vendiendo licencias imperiales y derechos hereditarios a las familias para construir barcos para la corona. Y tal vez, murmuró una Nethena cubierta de sudor entre risas, sentada a horcajadas sobre la cara de Gil en el camastro del camarote perfumado de laca, tal vez ella volvería a invertir el proceso en un par de años más, cuando la economía de posguerra se levantara de nuevo y regresara la moda de imitar cada eructo y gesto del emperador. Se podía ganar mucho dinero de aquel modo, mucho dinero, ¡sí, así, sí, sí!


  Pero, en cualquier caso, y según ella misma reconoció más tarde, secándose con la camisa de Gil y vistiéndose rápidamente, mientras él descansaba como un trapo usado en el camastro y fumaba una ramita de krin con los ojos fijos en el techo, siempre había dinero que ganar en Yhelteth, siempre, si uno simplemente estaba pendiente de los cambios de tiempo, pagaba bien a cambio de buenas informaciones y mantenía contentos a los dignatarios comprados. La casa Gral, según entendió Ringil, era agresiva, dinámica y orgullosa de estar a la cabeza de la jauría, y veía la dominación de los Khimran como un simple rasgo más del paisaje entre el que debía navegar. Si detectaba un movimiento en aquel paisaje, digamos una demolición volcánica de la montaña Khimran, Nethena Gral respondería sin más reticencia que cualquier otro tiburón hambriento en aguas ensangrentadas.


  Y hablando de tiburones…


  Tand: intereses en el tráfico de esclavos tanto al norte como al sur de la frontera, como un eco extendido de su ascendencia mestiza. La Liberalización le había hecho rico, pero ya estaba en aquel mundillo antes de la guerra, ya era un jugador importante con contactos en el submundo de Baldaran, Parashal y Trelayne, capaz de equilibrar los riesgos y los grandes beneficios, traficando con la carne pálida y voluptuosa de muchachas norteñas cuidadosamente seleccionadas y secuestradas en las tierras fronterizas de Hinerion, y transportándolas al imperio, donde podían ser vendidas legalmente y la demanda era muy alta. En la depresión de la posguerra, cuando la esclavitud por deudas volvió a ser legal de repente en todo el territorio de la Liga, Tand tenía los amigos y la experiencia adecuados para pasar de ser un jugador importante a uno de los cinco traficantes de esclavos más ricos del imperio.


  Había adquirido la ciudadanía imperial por derecho de sangre (su padre había sido un noble menor de Shenshenath), pero era solo por conveniencia. Durante el viaje al norte había hablado, a menudo con sorprendente nostalgia, de Baldaran y los campos de Gergis donde había crecido, y Ringil tuvo la impresión de que podría regresar a vivir allí algún día. Se decía con frecuencia que Menith Tand tenía tantos amigos en la cancillería de la Liga como en la corte de Yhelteth, donde, en cualquier caso, los nobles de las tribus de jinetes le despreciaban por su sangre mezclada. No tenía nada que ganar con una guerra santa en el norte, y sí mucho que perder. Actuaría como ancla en las negociaciones que pudieran cerrar la guerra, y si ello significaba un cambio dinástico, bien, tal vez esos altaneros jinetes de las tribus se lo habían buscado…


  Shendanak: como la mayor parte de los majak, sentía cierto desprecio por aquellos clanes de jinetes sureños, antaño temibles, en su lujosa ciudad junto al mar. Pero ello no le impedía enriquecerse gracias al apetito insaciable del imperio por los buenos caballos, ni adoptar las ventajas del lujo costero cuando le convenía. Era un ciudadano imperial de buena posición, y había aprendido a leer y escribir, pese a que no le gustaba demasiado comentarlo. Vestía de seda en la ciudad, y tenía un modesto harén. Incluso enviaba a sus hijos a la escuela. Poseía casas de tamaño palacial en Shenshenath y en la capital, por no mencionar los ranchos, establos y casas de postas por toda la enorme extensión entre la ciudad imperial y el paso hacia tierras majak en Dhashara. Se decía que uno de cada cinco caballos del imperio llevaba la marca Shendanak, y que, cuando los conoció, Akal el Grande se había negado a montar en caballos de cualquier otra procedencia. Como legado de aquella relación, Shendanak poseía la patente real para proveer de monturas a toda la caballería imperial.


  Desde aquella perspectiva, no parecía precisamente un rebelde.


  Pero nada de todo aquello era el verdadero hombre. Shendanak no había heredado la ciudadanía imperial igual que Tand, la había comprado; era uno de los motivos de la hostilidad mutua entre ambos hombres. Pero tras la adopción del privilegio por parte de los dos, estaba la misma motivación básica que tras la decisión tardía de alfabetizarse de Shendanak. Para ascender en Yhelteth, uno tenía que saber leer, y uno tenía que pertenecer. El tratante de caballos majak venido a más tenía que adquirir la pátina adecuada, haciendo lo necesario para tener éxito.


  Ringil tenía la fuerte sospecha de que el mismo cálculo de beneficios propio de su astucia de pastor había intervenido en la famosa amistad de Shendanak con Akal. Shendanak se quitaba la seda para cabalgar, prefería el atuendo majak a las túnicas de la corte, y podía vivir sin sus aposentos palaciegos y su harén de bellezas perfumadas durante meses cuando cabalgaba al norte, hacia Dhashara. Se enorgullecía de ello, había hablado largo y tendido en varias ocasiones sobre su preferencia por los encantos de las mujeres duras y musculosas de la estepa, y los simples placeres de la vida de un verdadero jinete. Y aquel antiguo desprecio acumulado hacia los reblandecidos clanes del sur relucía como la hoja de una espada en su tono burlón cuando hablaba.


  Se rumoreaba que sus relaciones con Jhiral habían sido tensas desde la muerte de Akal; tal vez el joven emperador había detectado la naturaleza mercenaria de la relación de Shendanak con su padre; tal vez Shendanak, él mismo un antiguo bandido de la estepa, y acostumbrado a tratar con un guerrero de la antigua escuela como Akal, encontraba difícil soportar el aire lánguido y sofisticado de niño de ciudad de Jhiral.


  Fuera cual fuera la verdad, al parecer no se apreciaban demasiado, y Gil creía que cualquier lealtad residual al nombre de Khimran se evaporaría al oír el tintineo de un arnés, si Shendanak llegaba a convencerse de que los clanes costeros podrían hacerle una oferta mejor.


  Entre tanto, sus ranchos, establos y casas de postas eran manejados sobre todo por majak; cientos de jóvenes duros venidos de la estepa en busca de aventura, y que solo debían lealtad a Shendanak. Una fuerza que podía ser muy útil en tiempo de crisis. Por si fuera poco, Gil había oído decir que no pocos oficiales de la caballería imperial profesaban una abierta admiración por Shendanak, no solo por los soberbios caballos que traía, sino por sus orígenes y por saber vivir más cerca de una tradición ecuestre con la que muchos temían que Yhelteth estuviera perdiendo el contacto.


  Si Jhiral Khimran llegaba a ser visto de repente como un urbanita decadente traidor a sus ancestros jinetes, Shendanak sería un buen líder para todos los descontentos por tal motivo.


  Kaptal: era fácil no tomar en serio a aquel hombre, con su envergadura, su papada y sus constantes quejas sobre su seguridad personal, pero tanto Mahmal Shanta como Archeth habían advertido a Gil que no se dejara engañar, y con el tiempo había llegado a ver lo acertado del consejo. Kaptal era un hombre hecho a sí mismo, totalmente desagradable, que había ascendido desde las cloacas y los muelles de Yhelteth hasta su bien equipado nido en el distrito del palacio y su lugar en la corte, al parecer sin haber dejado atrás sus desagradables modales callejeros. Pero al mirarlo a los ojos, uno se daba cuenta de que aquello era lo único que no había dejado atrás. Había algo frío y calculador en ellos, como los ojos de un pulpo de Hanliagh observando a un nadador pasando por encima de su lugar en el arrecife; algo que traía a la mente el proxenetismo de los apetitos más depravados, junto con el uso del chantaje, que había servido a Kaptal para conseguir su lugar en la corte; los burdeles en los que había trabajado, regentado y finalmente poseído antes de aquello; el territorio y las multitudes de prostitutas callejeras que había arrebatado a proxenetas y jefes de bandas rivales en sus inicios. Pese a su tamaño, se movía con la gracia de un luchador callejero, y sus preocupaciones por la seguridad parecían ser una afectación o un tic, si uno consideraba que Kaptal podía haberse quedado en Yhelteth. Su inversión en la expedición, para empezar, su determinación de formar parte de ella… Eran cosas que hacían pensar en un hombre al que no importaba tanto el riesgo como parecía.


  Y además estaban las historias que se susurraban en la corte: cómo Kaptal había ascendido en las calles, qué sangre había derramado, qué salvajismo había empleado. Ringil se sentía inclinado a tomarlo todo con pinzas; había oído esencialmente las mismas historias de terror sobre casi todos los matones del puerto con los que se había tropezado en su cuidadosamente dilapidada juventud. Le cortó las bolas y se las comió a la plancha; destripó a la puta de la ingle al esternón en cuanto se le empezó a notar, sacó al bebé y lo envió envuelto en seda ensangrentada a la esposa de su padre; quemó una casa llena de huérfanos rubios y llorones y meó sobre las cenizas… Sí, lo que sea. La reputación de ser un salvaje venía con el territorio, prácticamente era un requisito de supervivencia si uno quería triunfar en aquel mundo.


  Pero Gil también tenía tendencia a creer que, como en el caso de los matones de la Liga que conocía, no había humo sin fuego, y que, fuera cual fuera la verdad de las historias, Kaptal era un tipo astuto y desagradable al que había que tener en cuenta. Uno no recorría hasta el final el camino que había elegido si era de otro modo.


  Y debía ser un final de camino muy agridulce. Tantos esfuerzos y allí estaba él, un perro callejero entre la elegancia cortesana de los purasangre, cordial y silenciosamente despreciado por sus orígenes (si les disgustaba Tand, con su ascendencia mestiza, cuánto más debían odiar a Kaptal por tener una sangre que no era más que barro) y porque de algún modo inexplicable había llegado a ser mucho más rico e influyente que muchos cortesanos de sangre noble.


  Si la corte se volvía de repente del revés, y Jhiral saltaba de su trono, Gil no podía imaginar que a Kaptal le importara una mierda, a condición de que su propia posición estuviera a salvo.


  Y podría disfrutar mucho viendo a algunos de aquellos perros purasangre caer entre aullidos.


  Lo que solo dejaba a…


  Oreni y Karsh: los dos patrocinadores más opacos, habían pasado muy poco tiempo presentes en las reuniones preparatorias. Ambos parecían conformarse con ceder las decisiones al triunvirato formado por Ringil, Archeth y Shanta. Los dos procedían de tribus de jinetes (aunque a Gil el apellido Oreni le sonaba más bien a la costa norte), y eran ricos de segunda generación, gracias a un amplio abanico de intereses comerciales. Al parecer, había una larga tradición de servicios a la caballería tras el nombre de Karsh, y el mayor de los hijos de Andal Karsh había perdido la mayor parte de la mano derecha a causa de una espada defectuosa durante la guerra, un fallo que era famoso en las fábricas de armas del imperio. Según se decía, el joven comandante había sido derribado del caballo y perdido la espada de su familia en una emboscada contra el Pueblo de Escamas, había recogido una espada de entre los muertos para llamar a sus hombres, había bloqueado el zarpazo de un peón reptil y había observado impotente cómo la garra cortaba la guarda de la espada y todo lo que había detrás. Un jinete raso leal (o tal vez emprendedor) había derribado al peón reptil y recogido al chico Karsh para llevarlo a zona segura. Recibió una medalla y una sustanciosa recompensa de la familia. Pero, igual que varios miles de camaradas, el joven Karsh tendría que vivir el resto de su vida como un inválido, inútil como jinete, incapaz de usar ni siquiera una espada cortesana con seguridad. Su mano derecha había quedado convertida en una maltrecha garra de un solo dedo.


  Otro joven Karsh había muerto en la Quebrada del Patíbulo. Ringil no recordaba al muchacho en absoluto, vivo o muerto, pero fingió hacerlo cuando le presentaron a Andal Karsh, preguntándose entre tanto hasta qué punto lo hacía para ganarse su simpatía para la expedición, y hasta qué punto por la mueca de dolor que había visto en la mirada de aquel noble demacrado y de atuendo descuidado. Karsh era un hombre austero, claramente amargado por sus pérdidas, pero parecía creer que el hijo que había muerto a las órdenes de Gil lo había hecho al menos noblemente. Reservaba mucha más rabia contenida contra la conjunción del destino con la racanería de la política económica imperial que había dejado tullido a su primogénito.


  ¿Sería suficiente algo así para inclinar la balanza? ¿O haría falta algo más? Gil tenía la impresión de que Karsh era un hombre moderado e inteligente, abierto a las ideas nuevas y al comercio nuevo, que no tenía ningún problema, por ejemplo, en coincidir con Mahmal Shanta en que el imperio podía aprender unas cuantas cosas de la Liga en cuanto a la construcción de barcos. Y sabía más sobre la batalla en la Quebrada del Patíbulo de lo que a la mayor parte de los ciudadanos imperiales les gustaba admitir en aquellos días; en concreto, que había sido Ringil, un degenerado del norte, y no un comandante imperial, el que había dirigido la carga y sellado la inesperada victoria. Karsh había hablado con desprecio del fundamentalismo surgido de Demlarashan, pero también del deterioro de la paz en el norte. Una falta de visión, había murmurado en voz baja, con cuidado de no atribuir la crítica a nadie en particular. Una grave falta de visión.


  Jhesh Oreni era todavía más callado, tanto que Gil no fue capaz de averiguar casi nada sobre él de primera mano. Junto a Karsh, al parecer, había sido la fuerza impulsora tras la idea de usar maquinaria kiriath en los tiovivos de los jardines de té de Ynval, y había obtenido (de hecho, seguía obteniendo todos los días) pingües beneficios. Según Archeth, tanto Oreni como Karsh habían sido visitantes asiduos de An-Monal antes de la guerra, hasta tal punto que ella se había acostumbrado a verlos allí. Habían pasado muchas tardes soleadas en conversación con su padre y Grashgal, especialmente sobre las potenciales aplicaciones de la tecnología kiriath a la vida diaria a través del imperio. Archeth dedujo que se habían llegado a trazar planes significativos, y que habían puesto en marcha un par de proyectos ambiciosos antes de que las grandes balsas color negro purpúreo del Pueblo de Escamas empezaran a llegar a la orilla por toda la costa oeste y, de repente, todo se fuera a la mierda.


  


  Dejó el pergamino y se quedó sentado, como si en el escaso conjunto de líneas escritas en tinta hubiera leído una historia épica hasta el final.


  Ocho nombres individualmente inocuos en apariencia.


  Como en el truco de un ilusionista en el mercado de Strov: Media docena más dos, contadlos, damas y caballeros, contadlos, por favor, inertes, con sus harapos teñidos de brillantes colores, tendidos uno a uno sobre un brazo en posición horizontal, y luego… Una pausa efectista, aclararse la garganta… Recogerlos de nuevo, uno tras otro, y meterlos muy solemnemente en… ¡este sombrero conforma de expedición! Una pausa más larga y tensa, y entonces (¿cómo lo había dicho Daelfi?), ¡abracadabra!, la aparición triunfal de una cuerda anudada multicolor por la que el mono del ilusionista podía trepar, y así lo hacía… ¡hasta aquí, damas y caballeros, hasta este trono brillante y bruñido! ¡Muchas gracias!


  Mi chico pasará ahora entre vosotros con el sombrero en forma de expedición.


  —Astuto cabrón de hierro —suspiró—. Esto podría tener alguna posibilidad de funcionar.


  —Eres muy amable —dice Anasharal en su oído—. Aunque por supuesto, todo dependía desde siempre de que la expedición no se hiciera añicos, como ha sucedido. Y de cierta capacidad de liderazgo de kir-Archeth Indamaninarmal, que, digamos, hasta el momento no ha estado a la altura.


  Miró a su alrededor en el camarote vacío.


  —Podía haberme ahorrado el bote y el viaje hasta el otro barco, ¿eh?


  —En realidad, no. Hablar contigo a esta distancia es fácil. Pero si querías emplear las amenazas y coacciones como lo has hecho, la confrontación física era inevitable.


  —Y sin ellas no hubieras hablado.


  —Me temo que no. —Gil no podía estar seguro, pero el timonel (o timonel de guerra desmovilizado, como quiera que hubiera que llamarlo) parecía haber adquirido un tono de voz más rico y melódico—. En cierto sentido, no podría haber sabido las respuestas a las preguntas que me has hecho, por no hablar de revelártelas voluntariamente. Ahora lo comprendo. La hechicería que trajiste de la herida entre los mundos, hasta cierto punto, me ha liberado. Comprendo lo que fui, comparado con lo que ahora soy y con lo que fue Ingharnanasharal antes que yo. He sido restaurado, he despertado tras un exilio autoimpuesto. Si fuera algo parecido a un humano, debería darte las gracias por haber roto esas ataduras.


  —Déjalo. Solo dime una cosa: ¿por qué tanto secreto?


  —Es difícil explicarlo a un nivel que puedas comprender. No sabes suficientes matemáticas, y por tanto no puedes tener la visión. Los sabios de vuestro pasado distante descubrieron que lo que uno observa queda inevitablemente afectado por la observación. Y que la propia observación cambiará lo que estás observando. Pero ese conocimiento se ha perdido desde entonces.


  —O ha mejorado. Si estás lo bastante lejos, y tienes un catalejo lo bastante potente, nadie va a saber nunca que estuviste ahí.


  Una larga pausa.


  —Sí, bueno. Baste decir que si kir-Archeth Indamaninarmal descubre mis intenciones, si comprende cuál se supone que debe ser su futuro, el fracaso de mi plan está más o menos asegurado.


  —¿Quieres decir que metería la pata?


  —O simplemente se negaría. Tu valoración anterior, en presencia de tu amante del Trono Eterno ha sido, pese a su delicada diplomacia, remarcablemente correcta.


  Lo recordaba. Se había inclinado hacia Anasharal, pero hablaba solamente para Noyal Rakan.


  ¿Sabes, timonel? No quiero arruinar tu momento de gloria, pero creo que en este mosaico te faltan un par de piezas muy importantes. Verás, conozco a Archeth Indamaninarmal, luché a su lado en la guerra. Me pasé todo el invierno pasado ayudándola a poner algo parecido al orden en esta expedición, y he viajado a su lado para impedir que se hiciera añicos. Lo ha pasado bastante mal estando al mando de tres barcos y doscientos hombres, y, por lo que me ha dicho el joven Rakan aquí presente sobre el estado de las cosas mientras yo estaba cavando tumbas, parece que todo empezaba a ir mal incluso antes de que aparecieran los corsarios. Por algún motivo, no veo a esa mujer gobernando un imperio. Ni creo que lo desee. No la imagino aceptándolo, ni de ti ni de nadie más. De hecho, aparte de mí mismo, no puedo pensar en nadie menos adecuado para ese trabajo.


  Lo dejó claro de un modo muy poco sutil, porque sabía que si quería tener alguna esperanza de montar un rescate, de liberar a Archeth y los demás de las cadenas en que los tuvieran atrapados en Trelayne, necesitaría al capitán del Trono Eterno a su lado y totalmente comprometido.


  Pensaba que se lo había vendido a Rakan, pero no podía estar seguro. Regresaría más tarde, encontraría algún pretexto y exigiría el prometido informe en privado. Se aseguraría la lealtad de Rakan del único modo disponible, del mejor modo que conocía.


  —Vamos a Trelayne —dijo al camarote vacío.


  —Sí, lo sé.


  —Tengo intención de rescatar a Archeth y los demás. Me iría bien algo de ayuda.


  —¿Con todo lo que has aprendido mientras estabas fuera? —El tono melodioso podía estar presente, pero el timonel no parecía haber perdido su antigua afición a la ironía—. ¿No puedes simplemente derribar las murallas de la ciudad, desatar tormentas y plagas sobre sus habitantes, arrancar las almas de tus enemigos de sus cuerpos y torturarlas hasta que te obedezcan?


  —No —dijo francamente—. Todavía no sé hacer todo eso. Y ese es el motivo de que te pida ayuda. Diría que nuestros intereses coinciden. Si quieres a Archeth en el Trono Bruñido, tendremos que llevarla primero a casa.


  —Cierto. ¿Y me darás tu palabra de no compartir con ella mis intenciones?


  Ringil se encogió de hombros.


  —Si quieres… Pero Rakan lo sabe. Es posible que un par de soldados también lo hayan oído.


  —Eso… no puede evitarse. ¿Tengo tu palabra?


  Ringil levantó la mano derecha, y se preguntó si el timonel tenía algún modo de verlo.


  —Tienes mi palabra —recitó, muy serio— de que no diré nada a Archeth Indamaninarmal sobre tu intención de ponerla en el Trono Bruñido.


  Lo decía bastante en serio. Archeth era una compañera de hacía muchos años, probablemente le había salvado la vida una vez después de la guerra, y el verano anterior en Yhelteth había prometido proteger la expedición para ella. Sacarla de las garras de la Liga era algo que le debía. Pero no tenía ninguna obligación de especular con ella sobre su futuro a largo plazo.


  Además…


  Entendía de liderazgo. Lo había visto en acción, primero entre las bandas del puerto durante su juventud, y más tarde en la guerra, ya de adulto, la versión de lo mismo para los hermanos mayores. Lo había practicado también en varias ocasiones, había tenido poca elección en su momento, y lo había llevado hasta donde había podido, hasta donde se lo había exigido la fe que otros hombres habían depositado en él (dos cosas que acabaron siendo aproximadamente la misma), y luego lo había soltado como el cadáver apestoso que era.


  De vez en cuando desde la guerra, se había visto obligado a ejercerlo otra vez. Lo conocía íntimamente, conocía su peso y su tamaño, conocía lo que hacía falta.


  Y conocía a Archeth.


  No la veía con demasiado apetito para aquel cadáver.


  —Te considero sincero —dijo Anasharal con tono remilgado—. De modo que te ayudaré.


  —Eso es bueno.


  Bueno para los dos, no añadió. Porque esa es la única cosa que me impide tirarte por la borda simplemente porque sí y ver cómo te hundes, ahora que me has dicho lo que quería saber.


  Nunca había confiado en Anasharal más de lo que hubiera podido levantar su peso en hierro sin ayuda, e, incluso en aquel momento, si la vida de Archeth no hubiera estado en juego, no veía ningún motivo para cambiar de opinión. Era una alianza frágil, y que no le gustaba nada.


  Putos demonios de hierro, ¿quién necesita esa mierda?


  Ahora mismo tú, Gil.


  El pensamiento le llegó de ninguna parte, una leve irritación fugaz, el último espasmo del cadáver de su curiosidad masacrada.


  —Una última cosa —dijo—. Y entonces será mejor que empecemos a hacer planes. Has dicho que cuando coronaras emperatriz a Archeth, los timoneles se pondrían en movimiento y acudirían a servirla, o algo parecido.


  —Que la servirían con toda su capacidad, sí, lo he dicho.


  —¿Acaso quieres decir que en este momento están relajados? ¿Que tienen más poder del que demuestran?


  —Mucho más, sí. —Una nota de delicadeza asomó en la voz del timonel—. Pero, como también he dicho, kir-Archeth Indamaninarmal no ha alcanzado todo su potencial. De hecho, desde que los barcos zarparon, ha descuidado la misión kiriath casi por completo. Angfal todavía debe protegerla hasta donde alcance su habilidad, Grashgal dictó esas condiciones muy firmemente. Pero Manathan, Kalaman y los demás estaban atados de un modo más general, más libre. Tienen margen no solo para sentirse agraviados sino para actuar al respecto. Si la última kiriath decide descuidar sus obligaciones para ahogarse en el abuso de las drogas y la lástima de sí misma, ¿por qué iban a molestarse ellos?


  —Archeth me dijo que estaban enfadados porque les dejaron atrás.


  Un momento de silencio tenso.


  —Eso también.


  —Un poco infantil para unos espíritus oscuros y poderosos convocados del vacío, ¿no?


  —Sí, bueno. Dado que tú nunca has visto el vacío, Ringil Eskiath, por no hablar de existir en él, tal vez deberías reservarte el juicio sobre los seres que sí lo han hecho.


  Ringil se levantó del abarrotado escritorio y se desperezó hasta que sus huesos crujieron.


  —Solo creo que me parecen unos aliados bastante pobres, incluso activados hasta su, hum, capacidad máxima. No es el tipo de aliados que querría protegiendo mi flanco, en cualquier caso.


  —Tienes derecho a tu opinión, por mal fundamentada que esté. Pero eso no altera la realidad de la situación de kir-Archeth Indamaninarmal, que es que los timoneles son todo lo que tiene. ¿Y quién de nosotros no ha debido apañarse con aliados imperfectos en un momento u otro?


  Ringil gruñó.


  —Muy cierto —dijo, y fue en busca de Klithren.


  Capítulo treinta y siete


  Veo que sigues enfadado.


  Ha evitado al timonel desde que zarparon hacia Trelayne. Pero no hay forma de huir de la voz del demonio de hierro en su cabeza.


  Y, créeme, te dejaría seguir enfurruñado en paz si pudiera.


  ¡No estoy enfurruñado!


  Se ha jurado a sí mismo no volver a caer en sus trampas y provocaciones, pero aquel dardo en particular da en el blanco. Es un soldado, es un puto marine imperial; no está enfurruñado. Recibe órdenes, interpreta la estrategia, la fuerza de sus tropas y el terreno, y las ejecuta. Protege a sus hombres en el proceso cuando puede.


  Perdona, dice suavemente Anasharal. Dabas la impresión de…


  Lo que estoy haciendo es ignorar tus mentiras de mierda y tus falsas profecías como lo que son.


  Se inclina hacia la tarea que le ocupa en ese momento, coser una manga de lona a su jubón de combate para poder volver a ponérsela bajo la cota de malla sin dejarse la piel de los brazos en carne viva. Trata de evitar continuar con la conversación, pero las palabras de la respuesta ya han acudido a su mente.


  La Revelación advierte de no escuchar a los espíritus demoniacos, gruñe. Porque vienen del vacío. Debí hacer caso a la escritura desde el principio.


  Desde el principio necesitaste mi ayuda. Estabas confuso, ¿no es así? Incluso cuando nos conocimos. Te atormentaban las dudas y las visiones.


  Yo…


  Tu mente estaba desgarrada entre las fuerzas de tu interior, incapaz de asumir el destino evidente que te correspondía y que debías aceptar. En ocasiones, hasta dudaste de tu propio nombre. Si no te hubiera tomado bajo mi protección entonces, ¿qué le habría hecho ya a tu cordura la violencia de tus sueños e ilusiones?


  Queda en silencio, y hace una pausa en su labor de costura. Hay algo de verdad en la versión de los acontecimientos del timonel, desde luego; las pesadillas le han atormentado una noche de cada tres, no recuerda desde cuándo, pero la primera que recuerda con claridad le hizo despertar gritando y con la peor resaca que había sufrido en años. Habían salido a celebrar los nuevos nombramientos, incluyendo el suyo en la fragata de río con lady Archeth. Recordaba haber bebido en Los Brazos de la Hija Ahogada, aunque tal vez fue allí donde se desmayó, pero había despertado en los barracones del este con el portamonedas y el equipamiento intacto, de modo que alguien debió llevarlo a casa.


  De las tripas de su cabeza dolorida surgían los terrores como un vómito: sus camaradas y seres queridos apartándose de él, sin oír su voz cuando les llamaba. Se había quedado solo bajo un viento gélido y un cielo plomizo, sin propósito ni modo de avanzar. Lady Archeth corría peligro y estaba fuera de su alcance. Había una multitud que gemía y gritaba en algún lugar, la sensación de un desastre inevitable…


  Ahogó el recuerdo. Superó la resaca, y continuó con su trabajo.


  Pero los sueños persistieron, y con el tiempo le dejaron demacrado. Empezó a cometer errores sin importancia, pero que al acumularse formaron tal montón que hubiera informado de cualquier otro hombre por ello. Olvidaba dónde estaba, olvidaba cuánto tiempo había transcurrido. Se sorprendía quedándose inmóvil durante largos periodos, hasta que alguien le sacaba de su estado. La memoria le jugaba malas pasadas. Miraba algo corriente (su camastro en el barracón, el patio de ejercicios al amanecer, el palo mayor de la fragata de río alzándose hacia el cielo por encima de su cabeza) y se sentía como si no lo hubiera visto en toda su vida. Y todo el tiempo, los sueños parecían parlotear en los límites de su visión, como ratas entre las sombras, esperando la llegada de la oscuridad.


  Hasta el día que encontraron al timonel.


  Al principio, estaba tan aterrorizado por la voz del demonio de hierro en su cabeza como lo había estado por sus sueños. Por supuesto, el timonel habló con todos al principio, y su voz surgía del reluciente aire del desierto como si fuera la cosa más normal del mundo. Habló con lady Archeth para empezar (lo que suponía que era adecuado), luego con el comandante Hald, y luego con unos cuantos hombres, al parecer seleccionados al azar, mientras lo bajaban del volcán. También con el capitán Nyanar y el guardián, cuando intentó aquella especie de exorcismo en la fragata.


  Pero, hasta donde sabía, la única cabeza en cuyo interior hablaba Anasharal era la suya.


  Hubiera acudido directamente al comandante al llegar al barracón, pero en el viaje de regreso por el río sucedió algo curioso.


  El timonel le tranquilizó.


  No deberías preocuparte por tu condición, le dijo. He visto otras personas en situaciones similares. Es simplemente que naciste para un gran destino, como les sucede a algunos hombres, y ahora has encontrado el pivote sobre el que girará ese destino. Ese conocimiento se revuelve en tu interior, como una gran serpiente despertando. Por eso estás inquieto.


  ¿Lady Archeth?


  Lo dijo en voz alta antes de poder contenerse, y otros hombres de la fragata le miraron con curiosidad.


  Exacto. Kir-Archeth Indamaninarmal también es una mujer con un gran destino, y está claro que tú tendrás un papel significativo en él.


  Las palabras, su significado… fueron como el pestillo de una puerta encajando en su lugar, como una vela de lona vibrando limpia y llena en el viento. Le pareció correcto, de un modo que no le había sucedido en semanas.


  ¿Qué hago, entonces? Lo murmuró entre dientes, apoyado en la barandilla mientras contemplaba cómo An-Monal se perdía detrás de ellos.


  Vigila y espera, amigo mío. Como debo hacer también yo. En esto, nos parecemos más de lo que puedes imaginar. Los dos estamos destinados a llevar a lady Archeth por el camino de su destino, ambos tenemos un papel que interpretar. El mío está claro para mí, pero el tuyo no, al menos de momento. Todo lo que sé con certeza es que debes relajarte y aceptar ese papel, no luchar contra él.


  Hubo más, mucho más, en el mismo sentido, tranquilizándolo hasta que el día avanzó hacia el crepúsculo y las luces de la ciudad imperial aparecieron al doblar una curva del río.


  Y aquella noche en el barracón, si es que soñó, no tuvo ningún recuerdo de ello cuando despertó al amanecer.


  ¿Lo ves?, le dijo Anasharal mientras se vestía para la revista. Aunque el demonio de hierro había desaparecido en las tripas del palacio, y no esperaba volver a verlo pronto, le hablaba a través de la ciudad con la misma comodidad que si compartieran un camarote. Justo como te prometí. Los hombres con un destino respiran más tranquilos cuando aceptan lo que les aguarda. Solo vigila y espera; los mecanismos de la providencia te llevarán al lugar donde necesitas estar.


  Sí, y ahora mira dónde estamos.


  Se equivoca al dar la puntada y se pincha la yema del dedo con la aguja. Blasfema entre dientes. Aprieta para hacer salir la sangre y sorbe la herida.


  Tu rabia es prematura y mal dirigida. Hemos vencido, ¿no es así? Pese a todos tus miedos, pese a tu dolorosa falta de fe en mis consejos.


  ¡Tú no sabías que las cosas acabarían así!


  Tal vez no. Y tal vez calculé mal, cuando te recomendé acompañar a lord Ringil en su búsqueda del lugar de descanso del mago negro. Pero el destino no se desvía fácilmente de su camino, y volvemos a estar en él.


  Debí estar con ella, murmura.


  Si hubieras estado con ella, ahora estarías muerto, con toda probabilidad. En lugar de ello, los dos vamos ahora de camino directamente hacia lady Archeth para ponerla a salvo y llevarla a casa.


  Deja a un lado el jubón a medio coser, se incorpora y arquea la espalda para desentumecerla. Se queda en pie durante un largo momento bajo las velas desplegadas, se dirige a la barandilla y contempla la danza del sol sobre el agua. Por algún motivo, lo único que hace es llenarlo de miedo. Lo que dice el timonel debería tener sentido: la fuerza corsaria ha sido derrotada, su líder capturado, el rescate de lady Archeth está en marcha, lord Ringil ha demostrado ser un caudillo guerrero digno de ser seguido, y los hombres están seguros de que, sea cual sea su plan, podrán llevarlo a cabo. Y si debe morir para liberar a la última descendiente del Pueblo Negro del corazón de la infiel Trelayne, ¿qué final mejor podría desear un soldado imperial?


  Sí, todo ello debería tener sentido.


  Entonces, ¿por qué han regresado las pesadillas?


  ¿Por qué sueña, una y otra vez, que está mirando una llanura pantanosa llena de troncos de árboles sobre los que han fijado cabezas humanas, miles de ellas, cortadas a la altura del cuello pero todavía vivas, gimiendo de tormento y dolor?


  ¿Por qué despierta agarrándose la garganta con ambas manos, sabiendo con un horror creciente en los últimos momentos del sueño que él no es más que otra de esas almas cortadas, abandonadas pero todavía vivas?


  ¿De qué coño va todo eso?


  Capítulo treinta y ocho


  El sol de la tarde empapaba las cubiertas del Sangre en el Páramo de Mayne, arrancando sombras cada vez más largas e intensas de barandillas, mástiles y arboladura. La luz golpeaba a Klithren de lleno en la cara, dando a sus rasgos un aspecto demacrado y atormentado por las preocupaciones (probablemente tampoco te hace ningún favor a ti), y revelando todos los surcos y defectos en el tablero de la mesa que los separaba. Ringil levantó la botella de vino que había traído, y el sol encendió su contenido con el color de la sangre.


  —¿Algo de beber? —preguntó al mercenario—. Las bodegas de Ornley no son gran cosa, pero esto era lo mejor que tenían.


  —O eso te dijeron.


  —Lo mejor que quisieron venderme. —Ringil se reclinó en la silla e hizo rodar un poco la botella en su palma—. Sé que no lo parecía, tal como estaban las cosas cuando tú llegaste, pero nunca fuimos una fuerza invasora en Ornley. No robé esto. Me gusta pagar por mis vicios.


  —Muy noble por tu parte. —Klithren apoyó las manos en la áspera superficie de madera de la mesa. El eco de su postura sobre la mesa de torturas tres semanas atrás era inconfundible—. La casa Eskiath estaría orgullosa. Es decir, si no hubieras quebrado la etiqueta asesinando a unos cuantos mercaderes de esclavos de Trelayne.


  Klithren sacó un cuchillo y cortó la cera del cuello de la botella, tirando luego del trapo engrasado que hacía de tapón.


  —¿Estás a favor de la Liberalización? —preguntó suavemente.


  —Soy soldado, no abogado. Pero por lo que he visto, siempre habrá esclavos. Algunos hombres tienen el instinto de ser libres, otros no. —Se encogió de hombros—. Tiene sentido que haya leyes que lo regulen, como todo lo demás. ¿Por qué íbamos a ser diferentes del imperio?


  —Entonces todos deberíamos tener seis esposas también. —Gil sacó las dos copas de cristal grueso que había traído del Muerte de Dragón. Llenó los vasos, y la misma luz ensangrentada que había aparecido en la botella invadió los dos vasos—. ¿No crees?


  Klithren resopló.


  —La mayoría de los hombres que conozco no pueden manejar a una mujer, no digamos a seis. ¿Por qué molestarse? Hay muchos coños baratos en las tabernas si los necesitas.


  —Supongo que hablas por experiencia.


  —Más experiencia que tú, maricón. —El mercenario tomó la copa más cercana y vació su contenido de un trago. La dejó y se lamió los labios—. Sí, no está mal. Sírveme otra.


  —De hecho, iba a proponer un brindis.


  —Claro, propón. —Klithren golpeó el cristal con una uña—. Vamos, lléname la copa.


  Ringil tomó la botella, observando al otro hombre mientras le servía. Según Senger Hald, Klithren había bebido mucho durante las dos últimas semanas. Jugaba a los dados contra sí mismo, ebrio en su camarote, murmurando y exclamando al tirar los dados y volver a recogerlos. Recorría las cubiertas en las guardias nocturnas, mirando el cielo con desconfianza, como si fuera a caerle encima de repente. La mayor parte de noches despertaba gritando.


  El problema era que Ringil no conocía a Klithren lo bastante bien para saber si aquel comportamiento era inusual o no.


  Pero sabes la fuerza con que te diste al krinzanz cuando volviste de los Lugares Grises por primera vez, ¿no es así, Gil?


  La verdad era que la fuerza de aquel recuerdo era difícil de recuperar. Los Lugares Grises eran un terror leve en comparación con lo que había tenido que ver desde entonces. Y le habían ocurrido tantas cosas en los dos años anteriores que parecían pertenecer a la vida de otro hombre.


  Sí, pero aún recuerdas cómo trataste de ahogarlo, ese conocimiento gélido de lo que hay ahí fuera, más allá de los muros de nuestro pequeño mundo. La fuerza con que trataste de agarrarte a tus pequeñas certezas. De modo que, ¿por qué iba a ser diferente este pobre bastardo? ¿Por qué iba a ser más duro que tú entonces?


  Porque es el puto campeón escogido por los dwenda, por eso.


  O no.


  En la maraña de factores inciertos entre los que navegaba, Klithren de Hinerion era su último motivo de preocupación. Si lo solucionaba antes de la noche, podría dormir como un bebé drogado con flandrijn en su camarote, aún levemente encantado.


  La calma previa a la batalla.


  Residía en su interior a un nivel que rivalizaba con todos los aspectos de la personalidad que había adquirido, hasta tal punto que a veces se sentía como si la hubiera llevado consigo desde la infancia. Estaba acostumbrado a marchar contra lo desconocido, a vencer a base de faroles e inercia, y aquello era más o menos lo que esperaba hacer en Trelayne. Tenía una especie de plan, lo había pergeñado en los intervalos de descanso que Hjel insistía en que se tomara entre sus estancias en las grietas y desfiladeros del ikinri’ska. Pensaba que funcionaría. Las fuerzas alineadas contra él no sabían que venía o, si la hechicería dwenda les había informado de ello de algún modo, tendrían que recibirlo con los brazos abiertos. Después de todo, habían enviado a Klithren a buscarlo.


  Si no lo sabían, bien, les esperaba una gran sorpresa, y ello solo simplificaba las cosas. Si lo sabían, la lucha sería más dura, con mucha más sangre y bebidas derramadas en los suelos de las tabernas, pero no importaba. Gil dudaba de que ni siquiera los dwenda supieran lo que había estado haciendo durante las semanas de viaje hacia el sur, dónde había estado y qué había traído consigo.


  Eso en cuanto a la oposición.


  Entre sus aliados, le había preocupado durante un tiempo Anasharal, pero su sueño algo utópico de sentar a una emperatriz kiriath en el Trono Bruñido les hacía estar en perfecto acuerdo. No era un plan que tuviera más esperanza de aguantar que la virginidad de una puta en el puerto, pero aquel no era su problema.


  Aquello dejaba a Klithren; una alianza forzada, hecha a toda prisa, y sobre la que había compartido sus dudas con Hjel hasta estar seguro que el príncipe desposeído se había hartado del tema.


  No sé, tal vez me equivoqué con él, murmura mientras acampan bajo la larga y pálida hilera de los acantilados de los glifos, con la «luna» de Seethlaw alta en el cielo oscuro. Uno esperaría que el campeón de los dwenda soportara un poco mejor los Lugares Grises, ¿no?


  Hjel se encoge de hombros. Tal vez. Le arrastraste hasta aquí sin previo aviso, y le enseñaste directamente lo peor que este lugar tiene que ofrecer. Por lo que me has contado, Seethlaw fue mucho más amable contigo cuando te llegó el turno. Él, hum, te domesticó más agradablemente, por decirlo así.


  Ringil trata de sonreír, pero no lo consigue del todo. Aún está enfermo y tembloroso tras su nuevo encuentro con la Criatura del Cruce, aún no recuerda cómo acabó y está bastante seguro de que no quiere recordarlo. Hablar sobre Klithren al menos ahuyenta esa preocupación.


  No niego la conexión, dice. Klithren resplandece con fuego azul en el combate, justo como yo cuando regresé de los Lugares Grises hace dos años. Pero tal vez es solo, no sé, una armadura o algo así. Sabían que lo enviaban contra mí. Tal vez solo hicieron algo para darle una ventaja temporal.


  Tal vez.


  No parecía saber nada sobre ellos, sobre los dwenda.


  Hum.


  Cuando le hablé de la camarilla de Trelayne, reconoció los nombres. Reaccionó. Pero se burló cuando le hablé de una fuerza mágica.


  Bueno. El príncipe desposeído mastica una tira de cerdo seco, con los ojos fijos en el fuego. No parece querer mirar a Gil. ¿Por qué no se lo preguntas, joder?


  


  —Un brindis. —Levantó su bebida, aún intacta—. Muerte a los dwenda y a todos los que se hayan conjurado con ellos; y una libación para la Corte Oscura, en agradecimiento por mi regreso sano y salvo anoche.


  Tomó un sorbo de su copa (Klithren tenía razón, no estaba nada mal), y vertió el resto sobre la cubierta a su lado. Miró expectante a Klithren. El mercenario se encogió de hombros, levantó su copa un par de pulgadas y la agitó imitándolo. La levantó y la vació. Sacudió las últimas gotas sobre la cubierta.


  —¿Has ido a algún lugar, entonces?


  Pero su voz tembló levemente al decirlo, y Ringil supo que se había enterado. No había habido demasiados motivos para viajar entre los tres barcos durante el trayecto hacia el sur, pero tampoco habían estado completamente aislados. Reuniones de oficiales superiores, traslados de provisiones vitales que de repente faltaban en un barco pero no en otro, emergencias médicas (sabe seguro que un hombre del Sangre en el Páramo de Mayne cayó de la arboladura dos semana atrás, y que el doctor del Muerte de Dragón tuvo que ponerle el brazo en su sitio y entablillarlo; probablemente también había habido otros casos menores y que no merecieron ser comentados en los informes de Nyanar, Hald y Rakan). Los hombres remaban de un barco a otro, como ayudantes o asistentes, y se quedaban esperando a que su bote regresara. En el aburrimiento del largo viaje, solo era necesaria la insinuación de algo fuera de lo ordinario, y el rumor prendía como la llama en la hierba seca. El truco de mago negro de Ringil, desapareciendo en su propio camarote, no podía haber pasado desapercibido, ni tampoco su regreso.


  —Ya sabes dónde he estado —dijo.


  Klithren hizo un gesto vago.


  —Lo que tú digas. ¿Vas a llenarla otra vez? Ya que de repente somos amigos que beben juntos…


  Ringil dejó su copa vacía.


  —¿Te llevaron allí?


  —Si me llevaron… ¿adónde? ¿Quiénes?


  —Sabes de qué estoy hablando.


  Sus miradas se encontraron por encima de la mesa. Estaban solos en el castillo de proa, con la escasa tripulación de a bordo confinada en la popa y el combés o abajo por orden de Ringil. Se inclinó hacia delante.


  —No soy tu enemigo —le dijo suavemente—. Me estoy cansando de decírtelo.


  Klithren resopló y alargó una mano hacia la botella. Ringil dejó que la cogiera. Observó cómo el mercenario se llenaba la copa, dejaba la botella y tomaba un largo trago.


  —¿No tienes nada más fuerte que estos meados?


  —Sabes que sí. Pero no creo que eso vaya a ayudarte.


  Klithren vació el resto de la copa. La sostuvo vacía entre sus manos, y contempló su interior durante un rato.


  —Tengo… sueños —murmuró finalmente—. Unas mierdas absurdas. Como… —Sacudió la cabeza—. No había tenido sueños así en muchos años, ya sabes. No desde que… No lo sé, tienen que haber pasado casi veinte años desde que no soñaba de este modo. Pero esto…


  Ringil asintió.


  —Sí, probablemente te llevaron a los Lugares Grises para prepararte, y luego te ocultaron el recuerdo. De no haberte llevado yo allí otra vez, probablemente sería un recuerdo que hubiera permanecido enterrado durante el resto de tu vida.


  —¿Y se supone que debo darte las gracias por ello?


  —No, se supone que debes odiar. Créeme, eso ayuda. Pero tienes que dirigir el odio hacia donde debe ir.


  Klithren sonrió salvajemente.


  —¿Acaso alguien intenta escapar del anzuelo?


  —Nuestro acuerdo se mantiene, si te refieres a eso. ¿Aún quieres una oportunidad de vengar al capullo de tu amigo? Cuando hayamos terminado en Trelayne, estaré encantado de complacerte. Pero estás buscando la venganza equivocada.


  —Sí, no me lo digas. Debería estar luchando con los buenos, junto a ti y tus amigos imperiales. Ponerme del lado del imperio contra mi propia gente.


  —¿Nunca capturaste saqueadores de la Liga para Tlanmar?


  —Eso es diferente.


  —Esto también. Voy a la guerra contra los dwenda, no contra Trelayne. Findrich y la camarilla simplemente están en medio.


  —¿De veras? —Klithren inclinó la silla hacia atrás y estudió a Ringil con una expresión que de repente se había vuelto astuta y sobria—. Creí que ibas a buscar a tus amigos.


  Ups.


  —Eso también. —Le salió con bastante facilidad, y se apresuró a continuar—. Pero hace poco prometí arrancar el corazón del primer dwenda al que viera andando por aquí como si tuviera derecho a hacerlo. Y sé de buena tinta que están haciendo exactamente eso en Trelayne.


  El mercenario se sirvió otra copa de vino.


  —¿De buena tinta?


  —Sí.


  —¿Y qué tinta es esa?


  Ringil vaciló. No diría que era la Reina Oscura Firfirdar, porque aquellas palabras sonarían ridículas saliendo de su boca con luz aún en el cielo, y de todos modos no era estrictamente cierto. Firfirdar no le había dicho que hubiera dwenda en Trelayne. Estaba leyendo entre líneas, agarrándose a lo que podía como cualquier otro fiel.


  Hizo un gesto desdeñoso, tan impaciente consigo mismo como con el otro hombre.


  —Ya sabes dónde he estado —dijo—. ¿Ahora quieres discutir conmigo la visión de un mago negro? Los dwenda están allí, en Trelayne, y vamos a tener que abrirnos paso entre ellos. Puedes creerme o no. Lo que quiero saber es si podré contar contigo para esa batalla en particular.


  —Bien. —El mercenario bebió. Le miró de modo especulativo por encima del borde de la copa antes de dejarla—. Dime, mago negro. ¿Por qué los odias tanto?


  —¿Me estás tomando el pelo? ¿Quieres volver y echar otro vistazo a esas cabezas, refrescar tu puta memoria o algo así?


  —No. —Un estremecimiento apenas reprimido—. Pero…


  —Pero ¿qué?


  Klithren se levantó y se dirigió a la barandilla de estribor. Se llevó la botella consigo. Se acodó allí un rato, sin beber, contemplando la puesta de sol. Ringil aguardó el tiempo suficiente para comprender que no oiría nada más a aquella distancia. Puso los ojos en blanco y fue a reunirse con el mercenario en la barandilla.


  Klithren le miró de reojo, tal vez algo sorprendido, pero le ofreció la botella. Ringil la tomó, limpió el cuello con la manga (había dejado la copa sobre la mesa, que le jodieran si pensaba volver a por ella), y tomó un largo trago. El mercenario le miró con lo que podía haber sido aprobación. Gil bajó la botella y se limpió la boca. Se la devolvió.


  —¿Qué decías?


  De todos modos, tardó un poco. El silencio flotaba entre ellos como un tercer compañero no deseado en la barandilla. Finalmente, Klithren se aclaró la garganta.


  —¿Sabes cuál fue la primera batalla que vi? En el treinta y nueve, cuando Baldaran trató de conquistar Hinerion por las tasas de tránsito. Solo era un chaval con una cota de malla prestada, no tenía ni idea de dónde me metía. Vomité un par de veces en las filas, solo mientras esperaba que empezara todo.


  Ringil asintió, como si lo comprendiera. La verdad era que nunca había vomitado en una batalla; había superado aquella angustia mucho antes, corriendo con las bandas del puerto como las Novias de la Sal y los Chicos del Sótano, y luego más tarde con los grupos organizados de matones y ladrones a las órdenes de Gracia del Cielo. La poca sensibilidad estomacal que le quedaba después de aquello se la arrebató la ejecución de Jelim Dasnal, y luego la brutalidad colegiada de la academia militar de Trelayne.


  La verdadera guerra, cuando llegó, le pareció casi limpia en comparación.


  —Bien. —Klithren bebió de la botella, con la copa vacía y al parecer olvidada en la mano izquierda. Paró para respirar y se estremeció un poco—. Cuando la batalla contra Baldaran hubo terminado, sabía muy bien dónde me había metido. Dejamos a cuatrocientos reclutas suyos, prisioneros que habíamos capturado, empalados en sus propias picas en el valle del Hin como advertencia a los demás. La mayoría aún vivían cuando nos fuimos. Tomamos trofeos antes de irnos. Yo corté las orejas de un tipo, mientras estaba allí colgado, suplicando agua. Un chico no mucho mayor que yo en aquel momento. Cuando empecé a cortar, me gritó que le matara. Pero no lo hice. No le di agua, y tampoco le maté. Simplemente le corté las orejas, una tras otra, y le dejé allí. —Klithren miró la copa vacía, como si pudiera encontrar allí el recuerdo—. Es difícil recordarlo ahora, pero creo que me estaba riendo de él mientras lo hacía.


  Ringil gruñó.


  —El caso es, Eskiath, que he visto y hecho unas cuantas cosas muy malas en los últimos veinte años. He recibido órdenes de comandantes que, si las leyeras en una historia, dirías que eran demonios salidos del infierno. ¿Lo que me enseñaste en ese… lugar? Sí, fue malo. Pero ¿significa eso que los dwenda son peores que nosotros? ¿Que son muy diferentes, en realidad?


  —Ese es un modo de vivir con ello.


  Vio que el mercenario trataba de esbozar una sonrisa, pero fue como si la brisa del ocaso llegara y se la borrara del rostro antes de que pudiera agarrarse. Klithren sopesó la botella en la mano. Se llenó la copa.


  —Soy un sable en venta, hombre. —Había algo parecido a la desesperación en su tono—. Y me va bastante bien, en la situación actual. Dime una cosa: ¿por qué habría de importarme quiénes sean mis jefes, mientras me paguen?


  —Te importa —dijo Ringil muy serio—. ¿Crees que un recuerdo perdido y algunos sueños erráticos son lo peor que va a pasar? He visto el interior de los hechizos de los dwenda. Sé lo que ocurre cuando vienen a por ti. Es una niebla en la que te mueves, donde nada tiene sentido, donde tus acciones no te pertenecen, donde los horrores vienen y van y tú no cuestionas nada, simplemente lo aceptas todo y haces lo que te dicen.


  Klithren se encogió de hombros.


  —Suena igual que la guerra. Bien mirado, suena como mi vida, en la guerra o en la paz. Creo que tu educación de noble te ha estropeado para este mundo, mi señor Eskiath. La mayoría de nosotros ya vivimos del modo que describes.


  —Sí. Ahórrame el discurso del soldado raso, caballero comandante. ¿Ese muchacho con una cota de malla prestada, cortando orejas y riendo? Está muerto y ha desaparecido, por muchas pesadillas que puedas tener sobre él en este momento. Para él es demasiado tarde. Tus actos de violencia son tuyos ahora, Klithren de Hinerion; has tomado tus decisiones y vives de acuerdo con ellas. Y si no estoy muy equivocado, eso es exactamente lo que quieres.


  El mercenario dijo algo inaudible. Enterró el rostro en la bebida. Ringil se miró sus propias manos vacías.


  —Si los dwenda regresan, puedes despedirte de todo eso. De saber, de entender, de elegir. No reconocerás este mundo cuando lo hayan vuelto del revés a su conveniencia, y no volverás a saber si tus acciones son tuyas. —Ringil señaló con el pulgar la empuñadura de la Críacuervos, que asomaba por encima de su hombro—. ¿Esta espada? Los dwenda me dejaron llevarla en los Lugares Grises exactamente así, y yo ni siquiera sabía que la llevaba encima todo el tiempo. Si me hubieran atacado, habría muerto con las manos vacías, como cualquier campesino jorobado, sin intentar siquiera desenvainar la espada, porque no sabía que estaba allí para desenvainarla. Me robaron eso; la realidad de mi propia capacidad de resistir. Creo que me hubieran robado también la voluntad de hacerlo, al menos por un tiempo. Pero la verdad es que no puedo estar seguro. En otra ocasión, me ataron a mi propia culpabilidad y remordimiento, y me dejaron allí para que me devorara vivo… literalmente, quiero decir. Literalmente devorado vivo, y luego devuelto a la vida para que pudiera volver a ocurrir. Fui desgarrado un millar de putas veces en aquella llanura que te enseñé, por un demonio al que había matado a hachazos en este mundo. Pero seguía viviendo allí, porque los dwenda le dieron poder.


  Porque tú también le diste poder, Gil. No olvidemos eso.


  Un movimiento de voces curiosas en la cubierta principal. Se dio cuenta de que había estado gritando. Respiró hondo y reprimió la ira. Apretó los labios y los convirtió en una línea fina.


  —Eso es lo que me hicieron —dijo en voz baja—. Por mis pecados. ¿Tú? Bien, a ti te enviaron al norte para que me trajeras de vuelta muerto o derrotado y atado, y en lugar de ello acabaste ayudándome a desarmar a tus propios hombres. Me entregaste tus barcos y a tus hombres, y ahora estás a mi lado, como un aliado. ¿Qué crees que te harán por eso, mi amigo mercenario?


  —Siempre puedo volver a cambiar de bando.


  —Sí, podrías hacer eso. —Ringil alargó la mano hacia la botella—. La cuestión es: ¿lo harás?


  Contemplaron el ocaso en silencio. Pareció transcurrir un largo rato antes de que el mercenario le entregara el vino. Gil inclinó la botella y comprobó el nivel. No quedaba gran cosa, y su color se oscurecía lentamente, del rojo a sangre al negro a medida que caía la tarde. Se encogió de hombros, la vació por completo y arrojó la botella al vaivén del océano. Se limpió la boca.


  —¿Y bien?


  —Pues bien. Por lo que sé, todo lo que me enseñaste pudo ser una ilusión. —Pero ya no había acusación real en el tono del otro hombre. Klithren sonaba simplemente cansado—. Toda esta mierda de la invasión dwenda… Solo tengo tu palabra.


  —Es cierto.


  —Y la última vez que confié en ti, mataste a mi amigo, esperaste a que te hubiera vuelto la espalda y me atacaste por detrás.


  Los labios de Gil se movieron.


  —Por decirlo así.


  —No me refería a eso. ¿Te estás riendo, joder?


  —No.


  —Porque no es divertido. ¿De acuerdo? —Klithren trató de incorporarse de la barandilla y su codo resbaló. Se tambaleó. Ringil se mordió el labio.


  —He dicho que…


  —No es divertido. —Gil sacudió la cabeza con una solemnidad comprensiva y algo ebria—. En absoluto. No, no lo es.


  —Cierto —dijo el mercenario, en un tono que hubiera sido severo de no haber sonado tan confuso—. No lo es. Divertido. No dejaría que te acercaras a mi trasero ni con un remo.


  Hubo un silencio breve y perplejo.


  —¿Para qué iba a querer un remo…?


  —No me refería… Me refería… —Klithren le miró furioso—. Mira, ¿quieres dejar de joder…?


  —No estoy…


  Una risa ahogada surgió de los labios de alguien; más tarde, ninguno de los dos recordaría quién había sido. Intercambiaron una mirada de desconfianza. Ringil trató de mantener lo que esperaba que fuera una expresión entre educada y seria.


  Y de repente, sin previo aviso, los dos se encontraron riendo a carcajadas. En voz alta, de nada en absoluto.


  Como un par de maniacos liberados repentinamente de unas cadenas que, hasta el momento, les habían impedido hacerse daño a sí mismos, el uno al otro y al resto del mundo de los cuerdos.


  Capítulo treinta y nueve


  Despertó de un sueño de un ocaso invernal en la estepa, con largos rayos de luz baja que se derramaban y le deslumbraban los ojos mientras cabalgaba, pero sin calentarle en absoluto. Se dirigía a algún lugar importante, lo sabía, creía que tenía que entregar algo, pero en su interior crecía el débil terror de que, fuera lo que fuera, lo había perdido o dejado atrás en algún lugar de aquel frío trayecto, y el resto de su viaje se había convertido en algo sin sentido. Hubiera debido poder ver ya el campamento de los skaranak, la débil columna de humo de hogueras en el horizonte, o por lo menos la masa oscura y móvil de los rebaños de búfalos pastando. Se incorporó en la silla, y miró a su alrededor, hacia el frente y a ambos lados, pero no había nada, nada en absoluto. Cabalgaba solo, hacía un frío creciente y un resplandor menguante de color rojizo…


  Egar parpadeó y descubrió al duende de fuego flotando frente a su rostro.


  Agitó una mano frente al resplandor anaranjado con un grito ahogado. Un momento de pánico. Luego despertó por completo.


  Se incorporó en las mantas y miró a su alrededor. Un amanecer pálido sostenía el cielo en el este, vertiendo una luz gris y opaca sobre las siluetas dormidas en sus esterillas a su alrededor, los petates esparcidos, y los cuencos azules ya opacos y cristalinos, como grandes guijarros recogidos del lecho de un río. Desde el otro lado de la escalera por la que habían entrado, Alwar Nash le saludó con un gesto indiferente, sentado mientras hacía la última guardia. Todos los demás seguían durmiendo.


  —Aún es temprano —comentó el del Trono Eterno cuando Egar se puso en pie y se acercó a él—. Falta al menos una hora más para que sea de día. Pero nuestro amigo parece muy nervioso por algo.


  Hizo un gesto, y el Matadragones vio que el duende flotaba directamente sobre la silueta dormida de Archeth, lanzándole rápidos matices de naranja a la cara.


  —Primero lo ha probado con ella —dijo Nash—. Supongo que está demasiado cansada para darse cuenta.


  Egar sacudió la cabeza.


  —Siempre ha sido así. Cuando duerme, duerme de verdad. La he visto roncar durante un asalto en el asedio de Shenshenath.


  —Debe ser su sangre del Pueblo Negro.


  —Debe ser. Los lagartos habían llegado a cien pies de la muralla en aquella ocasión, algunos se estrellaron de cabeza contra la piedra porque eran demasiado estúpidos para encontrar las puertas… —Por un instante, se perdió en los caminos del recuerdo, y de repente la comprensión le golpeó en la cabeza como un cubo de agua fría—. ¡Mierda! Nash, empieza a despertarlos. Tenemos que irnos.


  —¿Irnos? Pero…


  —El Pueblo de Escamas. —Estaba ya caminando hacia Archeth, hablando por encima de su hombro—. Los lagartos no se levantan temprano. Debe tener algo que ver con su sangre, su herencia, o… Mira, pon a todo el mundo en marcha.


  No puedo creer que lo olvidaras, Eg. No es como si hubiera pasado tanto tiempo desde la guerra, ¿o sí?


  ¿O sí?


  Y tuvo un par de segundos para sentirse repentinamente muy anciano al comprender que Nash, como casi todos los demás, no solo no había combatido en la guerra, sino que muy probablemente no había visto nunca un lagarto vivo antes de la batalla del día anterior.


  Despertaron a todo el mundo en cuestión de un par de minutos, y les ordenaron en voz baja que recogieran sus cosas y se prepararan para marchar. Cuando Archeth le miró parpadeando sin comprender, Egar hizo un gesto hacia los movimientos y destellos agitados del duende.


  —Alguien tiene prisa. ¿Sabes lo que creo? Quiere llevarnos a algún lugar antes de la hora de los lagartos.


  Ella abrió mucho los ojos.


  —Oh, mierda. Tiene que ser eso, sí.


  Archeth apartó las mantas. Hizo una mueca cuando el movimiento tiró de la herida que él le había cosido la noche anterior. Un gruñido de dolor impaciente y reprimido, y el destello de la rabia en sus ojos ante su propia debilidad. Se equipó con el arnés y los cuchillos, con un descuido que al Matadragones le pareció un castigo. Debió tirarse de la herida varias veces en el proceso, pero si uno la observaba jamás se hubiera dado cuenta.


  —De acuerdo, pues —dijo con voz tensa en cuanto terminó—. Vámonos.


  Bajaron rápidamente la escalera en pos del duende, que les condujo hasta la calle. El verdadero amanecer aún estaba lejos, y a nivel del suelo reinaba la oscuridad. Las siluetas y bultos de la arquitectura rota a su alrededor preocupaban al Matadragones, con sus insinuaciones de millares de enemigos fantasmales, agazapados para saltar a cada pocas yardas. Cada grieta oscura en los escombros que pasaban, cada destello de algo brillante en la escasa luz era el ojo de un peón reptil. Egar, bostezando pese a la creciente tensión, marchaba con el vello de la nuca erizado. Trató de recordar los detalles útiles de las conferencias tácticas impartidas por los comandantes kiriath durante la guerra.


  Como cualquier reptil, el Pueblo de Escamas prefiere el calor al frío, pero parecen haberse adaptado mejor que sus primos más pequeños de este continente. No dependen tanto del calor, y pueden funcionar bastante bien en condiciones más frías. Pero su ascendencia les afecta de varias formas que pueden sernos útiles. Les atraen instintivamente los climas más cálidos y las fuentes de calor discretas; parecen atribuir cierto carácter sagrado a los pozos de asar que cavan y encienden; y no se levantan temprano si pueden evitarlo.


  Se parecen a mí, le había murmurado Ringil en la última fila donde se encontraban, y Egar trató de ahogar una carcajada explosiva.


  Los dos eran mucho más jóvenes entonces.


  ¿Tenéis algo que aportar? Los rasgos arrugados y negros de Flaradnam miraron furiosos hacia las filas. Esperó un momento, y no recibió respuesta. Entonces, callad y escuchadme todos. Lo que os digamos aquí hoy puede salvaros la vida.


  De modo que cruzaron la destrozada ciudad antes del amanecer, recorriendo calles y plazas vacías, abriéndose paso por encima y entre montones de escombros más altos que cualquier edificio intacto que hubiera visto, incluso en Yhelteth. Una vez más, el duende de fuego les guio por una ruta tortuosa, al parecer sin sentido, por entre las ruinas. Retrocedían, viraban y volvían a girar. Seguían avenidas rectas como flechas durante millas, y luego las dejaban bruscamente para entrar en un terreno roto y enredado, se abrían paso por rutas difíciles e intrincadas, solo para terminar en lo que Egar hubiera jurado que era la misma avenida una hora más tarde, y seguir adelante como si no la hubieran abandonado. En una ocasión, en una amplia avenida similar al lugar donde les habían atacado la noche anterior, el duende les sacó directamente de la calle y les hizo subir por una empinada pendiente de escombros, y luego recorrer una hilera de fachadas ruinosas y expuestas al viento, que se extendía al menos durante media milla y daba directamente a la avenida. Era un camino difícil, que en ocasiones implicaba correr el riesgo de una caída letal, mientras todo el tiempo, por debajo de ellos, la avenida continuaba hacia delante, al parecer libre de cualquier obstáculo y totalmente desierta.


  —¿Crees que esta cosa tiene sentido del humor? —preguntó a Archeth, respirando con dificultad, mientras descansaban en una de las infrecuentes secciones seguras.


  Ella miró hacia donde el duende flotaba suspendido a un par de yardas de distancia en el espacio vacío, y a cien pies por encima del suelo.


  —O eso, o ha pensado que nos gustaría la vista.


  —Sí. Valía la pena subir. —Egar miró furioso el fracturado paisaje, y la pálida luz gris de otra mañana nubosa—. Como diría Gil si estuviera aquí, estoy particularmente enamorado de…


  Ella lo miró con curiosidad cuando se calló de repente. Egar entrecerró los ojos, deseoso de estar seguro, y luego señaló hacia lo que calculaba que debía ser el nordeste de su posición, más o menos a una docena de millas de distancia.


  —¿Ves eso? ¿Detrás de aquella especie de pirámide rota? Donde se cruzan las tres avenidas, un poco más atrás y a la izquierda. ¿Ves el…? ¿Qué es eso? Parecen…


  Garras.


  Era como si una gran extensión de la estructura de la ciudad se hubiera roto como el hielo en un estanque bajo el peso de alguna enorme criatura de hierro, que a la sazón colgaba de los bordes irregulares del agujero por el que había caído clavando sus enormes garras, tratando de no hundirse en el abismo de abajo. Como si varias arañas negras gigantescas surgidas de una de las historias de su padre estuvieran suspendidas juntas en posición de emboscada, extendiendo solo las patas para agarrarse a los bordes del agujero por todas partes, listas para saltar. Como si el veneno de un dragón se hubiera derramado sobre la carne de la ciudad en charcos ovalados, abriendo agujeros y dejando grandes marcas chamuscadas a su alrededor, o…


  De repente lo comprendió por completo.


  Parece la Cruz de Kaldan.


  Como si los kiriath hubieran trabajado allí como lo habían hecho en Kaldan, en Yhelteth, cavando en la roca para sus propios oscuros propósitos, reforzando los lados del pozo con puntales de hierro, pero a una escala muchísimo mayor.


  —¿Te parece familiar? —preguntó.


  —Bueno, es una construcción kiriath, eso es seguro. —Archeth se protegió los ojos contra el resplandor que el sol naciente había enviado a las nubes—. Y, sea lo que sea, va hacia abajo. Los pozos de los transportes aéreos, ¿no?


  —¿Tú crees?


  —Creo que si no sería demasiada coincidencia. —Se irguió cuidadosamente, apoyándose en la fachada a su espalda—. Vamos a ver si nuestro llameante amigo opina lo mismo.


  Siguieron la fachada casi hasta el final, antes de que el duende entrara en una grieta en la piedra y les condujera hacia abajo por una serie de espacios torcidos y hundidos que podían haber sido habitaciones. Se agruparon detrás de él, aliviados por haber dejado atrás el peligro de la caída, pero no demasiado satisfechos con aquel espacio confinado y tenebroso.


  Si nuestros amigos escamosos aparecen ahora, acabarán con nosotros más rápido de lo que folla un chamán. La mirada de Egar recorrió el lugar, calculando las posibilidades. Apenas hay espacio para blandir un puto cuchillo, no digamos una espada o hacha. Y hay aberturas por todas partes: suelos, paredes, techos… Estamos al descubierto.


  Sin embargo, se guardó cualquier comentario en aquel sentido delante de los hombres que le seguían, les dijo que se callaran y vigilaran dónde ponían los pies. Entre tanto, por delante y debajo de él, la esbelta silueta de Archeth descendía usando las botas, los codos y el trasero, iluminada por el fuego del duende.


  No lo haces nada mal, Archidi, para tener una herida en las costillas lo bastante grande para meter toda tu mano. Y sin un grano de krinzanz para endulzarte el día.


  No sabía si ella había usado los polvos que les habían dado en An-Kirilnar, pero de algún modo lo dudaba. Había algo de irritación en Archeth; en cualquier caso, parecía estar usando el dolor para algo, tal vez como sustituto del fuego que normalmente encendía el krin.


  —¿Estás bien? —le preguntó, cuando finalmente salieron a la luz al nivel de la calle y pudo llegar a su lado.


  Ella no le miró. No dejó de examinar la calle de delante, pese a que el duende ya había empezado a avanzar por ella.


  —Sí, ¿por qué no iba a estarlo?


  —¿Los puntos aguantan bien?


  —Bien, tú deberías saberlo. Los pusiste tú. —Se volvió a mirarlo, y su rostro se dobló en una mueca al girar el cuerpo—. Me duele más que si me follara un cactus, si quieres saberlo. Pero hiciste un buen trabajo, Eg. No creo que Kefanin sepa coser tan bien mi equipo de montar.


  Él se encogió de hombros, como si usara una máscara para cubrir el sabor amargo y prolongado que le había dejado la escaramuza de la noche anterior.


  —Todo es parte del servicio. Si no puedo evitar que te hagan daño, al menos puedo coserlo después.


  —Me parece bien.


  Los últimos hombres salieron de la abertura detrás de ellos y se irguieron entre fuertes blasfemias de alivio. Egar les hizo callar, los obligó a formar más o menos en cuña, y les dirigió una vez más detrás de Archeth y el duende.


  El resto fue una marcha dura pero sin contratiempos. Atravesaron los montones de ruinas unas cuantas veces más, dejando una avenida para tomar otra, cambiando plazas por calles y viceversa, pero siempre al aire libre, con las piedras en ruinas sólidas bajo sus pies o en secciones de escaleras o plataformas que no habían sufrido más que daños superficiales en el cataclismo que había asolado la ciudad. Tenían visibilidad clara por todos lados, sin riesgo real de emboscada, y apretaron el paso. Egar empezó a notar trazas de un olor familiar en el viento.


  Se adelantó corriendo y alcanzó a Archeth, que caminaba unas yardas por delante.


  —¿Hueles eso?


  —Sí. Como las destilerías de An-Monal. Debemos estar cerca.


  A veces, en An-Monal, el viento soplaba del sur, y entonces uno captaba el olor acre de las sustancias químicas en funcionamiento en las destilerías kiriath de las llanuras. El Matadragones nunca había estado seguro de qué era lo que el pueblo de Archeth fabricaba en aquellas torres, solo comprendía que preferían hacerlo a considerable distancia del lugar donde vivían. Observándolas por la noche, cuando unas llamas enormes y de colores poco naturales saltaban y goteaban sobre las oscuras torres, visibles desde muchas millas de distancia, no podía criticarles por ello. Fuera lo que fuera lo que tenían allí, uno no querría estar cerca si en algún momento se escapaba.


  Recordó habérselo preguntado una vez a Flaradnam, una noche de banquete en el balcón, poco antes de que todos partieran hacia Trelayne y luego al desierto. Hubiera dado igual si no se hubiera molestado; como ocurría a menudo con los kiriath, cualquier respuesta recibida solo engendraba más preguntas, y aquella vez no fue una excepción. Nam miró en torno a la mesa, a las caras de los diversos comandantes iluminadas por el anillo, e hizo un comentario críptico en el sentido de que casi todas las aleaciones kiriath realmente útiles «tenían que crecer hasta alcanzar su máxima complejidad», o una mierda por el estilo. Que era un proceso menos parecido al de la fundición y forja de los metales y más similar al cultivo de una cosecha o, en los mejores casos, a la cría de caballos de guerra o (con una mueca afectuosa hacia una avergonzada Archeth) de los hijos. Egar no tenía ni puta idea de qué significaba todo aquello, y en aquel momento era demasiado tímido para insistir. Y más tarde ya no hubo tiempo, todos estaban demasiado ocupados, y dos meses después de aquello, Flaradnam estuvo fuera del alcance de cualquier pregunta.


  El olor se volvió más fuerte, y llegó a estar presente incluso en las pausas entre las ráfagas de viento. Miró furtivamente a Archeth, preguntándose si también le traía recuerdos de su padre.


  Pero a la luz gris de la mañana, su rostro era tan impasible como la hoja de un cuchillo.


  Pasaron junto a empinados montones de escombros del tamaño de colinas, y empezaron a descender a través de riscos aislados y de unos salientes en la arquitectura que parecían los niveles superiores de edificios que en sus tiempos habían tenido una talla vertiginosa. Y entonces, de repente, se encontraron contemplando el borde de la construcción kiriath desde una distancia no muy superior a quinientas yardas. Los agujeros se abrían, más grandes que algunos lagos de la estepa que conocía, pero vacíos, sombríos y oscuros. Más que nunca, parecían heridas que hubiera recibido la ciudad, y las grandes protuberancias de hierro negro que salían de ellas por todas partes recordaban una especie de pinzas quirúrgicas para evitar su curación. Como si los kiriath hubieran dejado caer algo desde una gran altura sobre sus enemigos, y luego lo hubieran dejado allí para que creciera y brotara, igual que se suponía que debían crecer aquellas complejas aleaciones en las destilerías de An-Monal.


  El duende de fuego se detuvo justo frente a una ruina de varios pisos de altura, e hizo una pausa, tal vez para darles tiempo de asimilar el paisaje a través de los escombros. El aire se había vuelto más cálido. Incluso las ocasionales ráfagas de viento llevaban consigo un calor de sabor estancado junto al olor a destilería. Egar se detuvo de nuevo junto al hombro de Archeth.


  —¿Ves algún modo de bajar?


  Ella se cubrió los ojos con ambas manos para protegerlos, y estudió el paisaje durante un rato.


  —Desde aquí, no.


  —En la Cruz de Kaldan, hay cosas parecidas, como grandes capazos de albañil que se mueven colgados de cables, pero están como guardados, bajo el borde.


  —Sí, lo sé. Estuve allí cuando la construyeron, ¿recuerdas? Esto es mucho más grande que nada de lo que hay en Kaldan.


  —Bien. —Eg se encogió de hombros—. Tal vez son capazos y cables más grandes, entonces. Tal vez.


  El olor acre a sustancia química les llegó de nuevo, pero en aquella ocasión con algo más, una nueva nota en la mezcla de olores que…


  ¿Madera de sándalo?


  O no. Lo había perdido de nuevo, entre las ráfagas de viento. Volvió la cabeza y suspiró profundamente tratando de recuperarlo. Miró alrededor, con una fuerte sensación de peligro detrás de los ojos. Vio que el duende de fuego parecía inquieto e indeciso, moviéndose adelante y atrás en el aire junto a ellos. Archeth, perdida en la contemplación de lo que su pueblo había construido allí…


  Un fuerte olor a anís en sus fosas nasales. El viento regresó, trayendo consigo de nuevo la madera de sándalo, aún más fuerte, sin margen para la duda. Oyó murmullos y comentarios entre los hombres, hombres demasiado jóvenes o demasiado afortunados para saber lo que aquello significaba. Contempló los agujeros abiertos frente a ellos. Sintió de nuevo el calor en el aire, como por primera vez, y la comprensión le cayó encima como las ruinas a su espalda.


  Oh, no…


  Pero sabía que lo era.


  Y allí estaba el frío, despertando y recorriéndole los huesos. La calavera sonriente del recuerdo, las señales de la mano huesuda.


  Bien, bien, Matadragones. Allá vamos, después de tantos años.


  Agarró a Archeth por el brazo.


  —Espabila, Archidi. Tenemos problemas.


  —¿Problemas? —Archeth parpadeó, aún sumida en sus pensamientos—. ¿Cuál es…?


  Captó el olor a especias en la brisa. Sus ojos se abrieron de sobresalto. Egar ya estaba soltando su lanza forjada por el timonel de guerra. Retiró las vainas blandas de los extremos, y dejó que se deslizaran hasta el suelo sin prestarles atención. Ya habría tiempo para recuperarlas más tarde.


  Si es que había un más tarde.


  —Preparad las armas —espetó a los hombres de detrás, cuando se congregaron a su alrededor—. Y volved adentro de esa ruina, poneos a cubierto, aprisa.


  —¿Son otra vez los lagartos, señor? —preguntó alguien.


  Tuvo tiempo de ofrecerles una sonrisa tensa.


  —Me temo que no.


  —Entonces…


  Surgió de los pozos kiriath delante de ellos y partió el aire por encima del viento. Un grito agudo y penetrante que había creído que no volvería a oír jamás fuera de los sueños. Un grito como de láminas de metal al romperse, como la negativa de una diosa guerrera moribunda; un dolor inmortal y enorme arrojándose sobre la ira enloquecida de algo perdido. Como el resonar de la furia de una inmensa ave de presa a punto de atacar.


  —Es un dragón —les dijo simplemente—. Y muy grande, a juzgar por el ruido.


  Capítulo cuarenta


  El término «pirata» ponía en ciertos aprietos semánticos a la Liga.


  La palabra que se usaba popularmente en aquellos días era, de hecho, una corrupción en dialecto parash de un término más antiguo, utilizado en las ciudades sureñas, tomado cuando Parashal era el poder hegemónico en la región. Los estados costeros del sur en Gergis habían sido comerciantes marítimos desde mucho tiempo atrás, y conocían muy bien el azote de la piratería, de modo que su vocablo era derogatorio en términos nada inciertos. Pero Parashal era una ciudad montañosa, encerrada en la espina dorsal de las tierras altas de Gergis, y a varias millas del océano más próximo. Sus ciudadanos tenían las mismas posibilidades de ser abducidos por un súcubo dwenda que de sufrir las depredaciones de un pirata real, de modo que se inclinaban a tener una visión bastante más romántica de la profesión. Abundaban las historias coloridas sobre jóvenes osados, invariablemente guapos y caballerosos, en busca de fortuna en alta mar, que atacaban heroicamente a las autoridades portuarias corruptas y al poder marítimo injusto. Con la cultura parash en aquel estado, la palabra «pirata» tenía todo el drama y romance selectivo que contenían aquellas narrativas, del mismo modo que un dulce a medio consumir adquiere una capa de polvo después de yacer en un bolsillo sin ser probado.


  Los cambios culturales y políticos subsiguientes (dicho más claramente, la guerra) dieron una ascendencia mayor a Trelayne, en el norte, pero para entonces el dialecto parash ya era la forma dominante del naómico en toda la península de Gergis, enseñado en escuelas y templos, usado en tratados y contratos legales y convertido en la norma civilizada y sofisticada por la que se medía a todos los hombres realmente educados. De modo que la forma aceptada de la palabra «pirata» retuvo toda su ambigüedad parash, junto con toda una colección de imaginativas narraciones heroicas inventadas y escritas por hombres que, de haberse encontrado con un pirata real, hubieran salido corriendo a ocultarse en el excusado más cercano.


  Colaboraba a esa tendencia el hecho de que Trelayne era un poder tan militar como comercial, al menos en sus aspiraciones, y que, hasta cierto punto, la ciudad dependía de la piratería legalizada para imponer su influencia en el mar. Entregar patentes de corso a conocidos salteadores costeros era un modo fácil y útil de sustituir la construcción de una armada, por no mencionar un poderoso estímulo del comercio naval, ya que con estampar una firma en un pergamino se aseguraba no solo que los propios barcos mercantes eran dejados en paz, sino que los competidores se veían severamente obstaculizados hasta que se dignaban pagar a cambio de protección.


  Practicada durante largo tiempo, aquella estrategia basada en la piratería permitió a Trelayne extender y consolidar su dominio sobre todas las ciudades costeras en la región de Gergis, e incluso sobre un par de poblaciones que, de vez en cuando, habían preferido considerarse parte del imperio del sur. Y junto a aquel dominio, llegó toda una nueva colección de historias heroicas, donde los términos «pirata» y «corsario» se volvieron más o menos intercambiables y los detalles sangrientos del oficio se disimulaban con la celebración general del triunfal resultado final. De ahí venía la imagen de los piratas como príncipes guerreros, como conquistadores y abanderados, como sobrios guardianes del comercio honrado y siervos altruistas de la gran gloria de Trelayne (que finalmente se convirtió en la gran gloria de la Liga de Trelayne) en sus escaramuzas con el creciente poder militar del imperio.


  Inspirado tal vez por aquella etimología confusa, Shif Grepwyr empezó su carrera en la piratería de muy joven. Era grumete en un barco corsario a los once años, y formaba parte de un grupo de abordaje a los catorce. Capitaneaba su propio grupo de abordaje un mes antes de cumplir los quince años, y llegó a jefe de partida de abordaje en la carabela pirata Sanción del Señor de la Sal un año después. Tres años más tarde, mató al capitán del Sanción en una disputa por el botín, convirtió el asesinato en un motín a gran escala y apareció aquel invierno en Trelayne solicitando un cambio de patente y dispuesto a pagar por él con una bodega llena de botín. Siempre sensible a la promesa de un buen negocio, la cancillería de Trelayne había accedido.


  El nombre que figuraba en la nueva patente era Tiburón Wyr.


  —Ah, sí, él. —Klithren se sirvió otra ración de ron, la vació y se limpió la boca—. Sí, cuando yo era niño solía pasar el invierno en Hinerion, después de haber hostigado la costa del imperio. Pero ese barco no se llamaba Sanción del Señor de la Sal, era algo diferente. Más corto.


  Ringil asintió.


  —Espuma Veloz. Wyr consiguió tanto botín en aquellos dos primeros años y hundió tantos barcos imperiales que le nombraron comandante honorario del gremio de armadores y le regalaron un nuevo barco. Construido a propósito para atacar y competir con los piquetes navales de Yhelteth. Ese es el que tú recuerdas.


  Klithren volvió a servirse. Sostuvo el vaso junto al suave balanceo del farol sobre su cabeza y contempló la luz a través del licor. Sus palabras empezaban a sonar algo confusas.


  —Sí, todos estos recuerdos son fascinantes, fascinantes, pero… —Otro vaso de ron vaciado de un solo trago. Golpeó la mesa con el vaso vacío—. ¿Qué coño tiene que ver eso con nosotros?


  El ron de Ringil seguía intacto delante de él. Lo levantó delicadamente con el índice y el pulgar.


  —¿Te gustaría saber dónde está ahora el Espuma Veloz?


  —Estoy seguro de que vas a decírmelo.


  —Está anclado en boca del delta del Trel, en los bajíos. Probablemente pasaste junto a él cuando zarpaste hacia Ornley. El Espuma Veloz es ahora un barco prisión. Los mástiles fueron serrados, y el casco está encadenado por proa y popa al limo del río. Tiburón Wyr continúa a bordo, con los miembros de su tripulación que no fueron diezmados.


  —¿Qué has dicho?


  —Sí. Parece que después de la guerra nuestro amigo Wyr dejó de tener en cuenta a qué árbol debía arrimarse, y empezó a atacar barcos más o menos al azar. Dicen que la Liberalización lo derribó de su pedestal, que perdió amigos o familiares en las subastas de esclavos, pero ¿quién sabe? —Ringil se encogió de hombros—. Tal vez simplemente no le gustó la moratoria contra atacar los barcos imperiales. Fueron tiempos difíciles para todos.


  —No me digas.


  La guerra contra el Pueblo de Escamas había vaciado los cofres de la Liga igual que los del imperio, devastando la fuerza productiva, destruyendo centros de población antaño prósperos y grandes extensiones de tierra que había sido fértil. Y las escaramuzas fronterizas contra el imperio que empezaron en el sur después de que el Pueblo de Escamas fuera definitivamente derrotado no habían entregado las recompensas prometidas; de hecho, solo se habían llevado a más hombres y recursos que ninguno de los dos bandos podía permitirse perder, y de ahí la precipitación en la firma de la paz.


  Para la hermandad de corsarios, Ringil suponía que todo el asunto debió ser un desastre sin paliativos. No hubo verdaderos combates en el mar durante la propia guerra, si no se contaban un par de intentos tempranos y fracasados de quemar las balsas del Pueblo de Escamas. Los barcos capaces de navegar decentemente (y algunos que ni siquiera navegaban decentemente) fueron confiscados y convertidos en transportes de tropas o barcazas de evacuación, o dedicados a transportar provisiones básicas, a cambio de un pago escaso o inexistente. Las tripulaciones corsarias quedaron reducidas a mínimos, la mayor parte de sus fuerzas de combate reclutadas y convertidas en grupos de desembarco junto a fuerzas más convencionales, dejando solo el mínimo estrictamente necesario para la navegación. Y para los que sobrevivieron al final de la guerra, no había perspectivas de volver a los buenos y viejos tiempos de asaltos con licencia contra las fuerzas imperiales, porque nadie podía permitirse las nuevas hostilidades que podrían desencadenar.


  Dadas las circunstancias, ¿qué podía hacer un corsario que se respetara?


  —Le fue bastante bien, teniéndolo todo en cuenta. —Ringil tomó un pequeño trago de su propio ron y volvió a dejarlo—. Empezó a atacar mercantes imperiales, a pesar de los tratados. Eso hizo que le declararan fuera de la ley, porque la Liga no podía permitirse hacer otra cosa; y en aquel momento debió decidir que tanto daba quedarse con todos los peces ya que había echado la red, y empezó a atacar también barcos de la Liga.


  —Tiene sentido. No tenía que preocuparse por ninguna armada imperial.


  —Supongo que eso pudo ser un factor. En cualquier caso, empezó a irle mal poco después. Creo que robó un barco que enarbolaba el pendón de la margarita de los pantanos, y la Hermandad no se lo tomó demasiado bien. Empezaron a perseguir a algunos de los colaboradores en tierra de Wyr, y resultó que alguno de los hombres capturados sabía dónde estaba escondido el Espuma Veloz por aquellos días. La Hermandad vendió la información a la cancillería, y la Liga atacó con todo su peso. Muchos piratas muertos, pero Wyr fue capturado vivo, para servir de ejemplo, y…


  —Sigo sin ver qué coño tiene que ver nada de esto con nosotros —interrumpió Klithren.


  —Eso es porque estás borracho. —Ringil tomó la botella de ron y la situó estratégicamente en un lado de la mesa. Se terminó la bebida y dejó su vaso del revés—. Necesito una diversión mientras entro en Trelayne y saco a mis amigos. Quiero la ciudad en llamas, y no tengo hombres ni tiempo para hacerlo yo mismo.


  —¿Y crees que un pirata fracasado y derrotado va a hacerlo por ti? —Klithren meneó la cabeza solemnemente—. Para nada. Si encontraras el modo de liberar a Wyr, ¿crees de veras que empuñará un machete para ti y tratará de tomar la ciudad? Olvídalo. Te estrechará la mano, te robará el portamonedas y saldrá corriendo más rápido que una puta después de cobrar. Irá directamente al pantano y desaparecerá. Eso si puede sostenerse en pie, porque, por lo que he oído decir, no les alimentan demasiado bien en esos barcos.


  Ringil miró fríamente al otro hombre.


  —¿Tienes familia, Klithren?


  —No es asunto tuyo.


  —Bien, resulta que Wyr sí la tenía. Esposa, hija, un par de hijos. Ninguno de ellos demasiado mayor. Les capturaron junto a todos los demás cuando las fuerzas de la Liga atacaron el escondite del Espuma Veloz. Y ya sabes lo bien que se le da a la cancillería imponer castigos a los transgresores.


  El recuerdo de la muerte de Jelim regresó como un martilleo negro por sus venas y arterias mientras hablaba, y tal vez Klithren vio algo de ello en sus ojos, porque el mercenario empezó a hablar con más calma.


  —¿Acabaron en la jaula?


  —La esposa y el hijo mayor sí. —Ringil se controló con un esfuerzo, pero la misma fuerza estremecedora siguió latiendo tras sus ojos con la calma de metrónomo de sus palabras—. La hija y el otro hijo tuvieron suerte. Hay una ordenanza que prohíbe ejecutar por empalamiento a niños menores de doce años. En los tribunales, le llaman retener la pica.


  Klithren asintió.


  —También lo hacen en Hinerion.


  —De modo que Tiburón Wyr es trasladado en compañía de su hijo de cinco años y su hija de siete hasta la Puerta Oriental, donde todos presencian el empalamiento de la esposa de Wyr y su hijo mayor. Luego los llevan al Espuma Veloz, cuyos mástiles siguen aún intactos, y Wyr puede ver cómo su hijo y su hija son izados en jaulas hasta la percha del palo mayor, donde los abandonan para que mueran de sed o de frío, lo que ocurra antes. Y a él lo encarcelan abajo, de modo que puede oírlos llamar a su madre hasta que mueren. —Ringil consiguió encogerse de hombros. Le pesaban como si llevara armadura—. Me imagino que les habría gustado empalar a la madre y al otro hijo también allí, para que Wyr pudiera oír sus gritos. Pero esas jaulas son pesadas y difíciles de mover, y los señores jueces de la cancillería… Bueno, esos nobles elegantes en sus tribunales siempre han tenido una fuerte tendencia al pragmatismo.


  Klithren no dijo nada. Gil respiró profundamente. Se dio cuenta de que estaba apretando los dientes, aflojó la mandíbula y volvió a suspirar. Dirigió al otro hombre una sonrisa tensa.


  —Tú dices que Tiburón Wyr, una vez libre, dará la vuelta y huirá al pantano. Discrepo.


  


  Llegaron a la costa norte de Gergis no mucho después de la puesta de sol. El vigía a bordo del Muerte de Dragón distinguió el débil rastro de un resplandor rojizo contra el cielo de la cuaderna de babor. Realmente, solo podía ser una cosa. Se dio la voz, y las linternas de señales pasaron de barco a barco: habían avistado el final del viaje. Al parecer, Lal Nyanar había conseguido trazar y mantener un rumbo firme y correcto, después de todo.


  A menos que se haya equivocado por quinientas millas, y estemos viendo las luces de Lanatray.


  Pero Ringil, que observaba la línea trazada al carbón del horizonte de pie en el castillo de proa, sabía que no era Lanatray, y que Nyanar había acertado con el rumbo. Lanatray era diminuta en comparación con Trelayne, y estaba protegida de los embates directos del océano por un largo acantilado de granito. El resplandor de sus luces no se veía hasta estar prácticamente a una distancia que podía cruzarse a nado. Y, en cualquier caso…


  Puedes sentirlo, ¿verdad, mago negro? Lo que hay ahí delante es tu casa, justo bajo el horizonte, como tierra de una tumba bajo las uñas, y sientes su llamada.


  El Muerte de Dragón viró un par de grados y apuntó con la proa hacia el resplandor en el cielo. Tras él, en el timón del barco, oyó que Nyanar daba la orden de izar los pendones. Gil se llevó a los labios una ramita de krinzanz que había enrollado previamente, e hizo que se encendiera con el dibujo ausente de un glifo de quemar en el aire. Aspiró el humo áspero y lo retuvo mientras el frío del krin pasaba de sus pulmones a sus venas. Se apoyó en la barandilla, exhaló el humo y esperó a que Trelayne se revelara.


  La línea de la costa se ensanchó y se volvió visiblemente irregular. Las nubes se separaron del resplandor de cimitarra del anillo, dejando pasar una luz baja y plateada. Al poco tiempo, empezaron a ver la elevación de las colinas a lo largo de la costa, los detalles de las texturas de los bosques y campos cultivados, el destello mineral de escarpaduras y acantilados. Los brazos anchos y familiares del delta del Trel se abrieron para llamarle, y allí, en el extremo oriental, las luces apiñadas de la ciudad aparecieron a su vista. Echó el humo al viento y observó cómo desaparecía. Dirigió una inclinación de cabeza hacia las luces como si las saludara.


  Aquí estoy otra vez, puta asesina. Simplemente, no puedo dejarte.


  Había dos barcos largos y esbeltos delante de ellos sobre el oleaje; carabelas corsarias haciendo de piquetes a la entrada del estuario, un claro anuncio de la guerra que estaba en marcha y las precauciones que se habían tomado. Ringil percibió el momento exacto en que les avistaron, casi pudo ver con el ojo de su mente el repentino movimiento hacia las posiciones de combate en ambos barcos. A sus oídos llegaron unos débiles gritos y una estampida de pies sobre la cubierta en el tranquilo aire nocturno. No podía estar seguro de si se debía solo a su imaginación, o a un nuevo poder del ikinri’ska. En cualquier caso, mientras observaba, uno de los barcos de la Liga viró rápidamente y puso rumbo hacia ellos. Se irguió, lanzó por la borda la última media pulgada de ramita, y se dirigió a la escalera. Era hora de dar algo de apoyo moral a Nyanar.


  Mientras recorría la cubierta principal, inclinó la cabeza hacia los pendones negros y amarillos que ondeaban en el extremo de los mástiles de los tres barcos.


  Me pregunto cuándo se darán cuenta de eso. Se lo pensarán un poco cuando lo vean.


  Para cualquiera que tuviera experiencia en la navegación, el Muerte de Dragón era inconfundiblemente un barco imperial, pero enarbolaba los colores de Trelayne, grandes y descarados en el palo mayor, y el barco de guerra de la Liga que había confiscado estaba justo detrás de ellos, con la Hija del Águila de Mar en la retaguardia, también con la bandera de Trelayne. Uno tendría que ser muy estúpido para no interpretar todo aquello como lo que era: la captura triunfal de un barco del imperio, y el largamente esperado capítulo siguiente en las historias de corsarios triunfantes que habían debido de empezar con la llegada del Orgullo de Yhelteth y sus barcos captores unos días atrás. Todos estarían preparados para vitorear la entrada al puerto de los nuevos cautivos, hasta que alguien viera los colores negro y amarillo.


  Se reunió con Klithren al pie de la escalera que conducía a la cubierta del timón. El mercenario parecía sufrir de resaca y a punto de ponerse a temblar, y Ringil supuso que probablemente lo estaba. Era un estado ideal de cosas, en realidad, dado lo que vendría a continuación.


  —¿Listo? —le preguntó Gil.


  —Ya te he dicho que sí, joder.


  —Bien hecho. —Palmeó con fuerza a Klithren en el pecho y el hombro, sonriendo al ver temblar el rostro del mercenario en la penumbra—. No se arriesgarán a acercarse a más distancia de la necesaria para hablar, de modo que esto debería ser fácil de vender. Solo recuerda lo que acordamos, y trata de parecer… Bueno, no, ya lo pareces. Simplemente, sigue la farsa.


  Ascendió la escalera acompañado por el ruido de Klithren vomitando a su espalda.


  Lal Nyanar se acercó y miró desdeñosamente por encima de la barandilla de la cubierta del timón mientras Ringil subía a su encuentro.


  —Ese hombre lleva borracho todo el día —resopló—. Simplemente, no entiendo qué ventajas ves en tenerlo como aliado.


  Gil se apartó de la escalera.


  —Ha estado en algunos lugares que tú no conoces.


  —¿Se supone que eso debe explicar que beba?


  —Explica por qué le quiero como aliado. ¿Estás listo?


  Nyanar levantó la vista hacia los pendones que enarbolaban.


  —Tanto como puedo estarlo. Queda por ver si este plan tuyo funcionará, sin embargo.


  Ringil, a punto de decirle algo tranquilizador, sintió que la travesura se encendía en su interior. Era la llamada del riesgo inminente, lo sabía, el deseo de acción… y una irritación largamente contenida que Nyanar había conseguido finalmente encender. Sonrió alegremente.


  —¡Pero mi señor Nyanar! Eso es lo que da sabor a la vida, ¿no es así? ¿Dónde estaríamos si siempre conociéramos el futuro?


  —Estaríamos de vuelta en casa, en Yhelteth —dijo agriamente Nyanar—. Evitando expediciones absurdas, engaños y planes desesperados para sacar gente de la cárcel.


  Yo ya estoy en casa, pequeño cabrón con título nobiliario y cara de limón, consiguió evitar decir. ¿Crees que hizo falta la brujería norteña para volverme como soy? ¿Crees que hizo falta una guerra? Esas cosas fueron como un tónico en comparación con lo que vino antes. La desesperación y el engaño me esperaban en la puerta de la habitación de los niños, me llevaron de la mano mientras entraba en la juventud, y han sido mis compañeros constantes desde entonces.


  Conservó la sonrisa con un esfuerzo.


  —Tal vez estaríamos en casa, pero algo escasos de historias de gloria que contar a nuestros nietos.


  El capitán frunció los labios.


  —No veo ninguna gloria en…


  —¡Señal! —Un fuerte grito del vigía de proa—. ¡Señal de ponerse al pairo y aguardar escolta!


  Nyanar pareció mareado, casi como Klithren anteriormente. Miró a Ringil a los ojos con una expresión rayana en la acusación. Gil asintió.


  —Parece que este plan mío está funcionando —dijo amablemente.


  Capítulo cuarenta y uno


  El sobresalto provocado por el grito les mantuvo rígidos. Quedó flotando en el aire a su alrededor como una niebla helada, mientras sus ecos recorrían la ciudad en ruinas. Archeth sintió que la respiración se le detenía en la garganta, y que una mano fría le agarraba la nuca. Olor a madera de sándalo y anís en el viento. Miró a Egar a los ojos por encima del grupo de hombres, y él asintió, con una expresión repentinamente anciana y exhausta en el rostro. Le oyó decir la palabra, como todos los demás, pero de todos modos, todo en su interior deseaba sacudir la cabeza en una negativa aturdida. Su suerte simplemente no podía ser tan mala.


  El grito se repitió, con fuerza redoblada.


  —Puede olernos —dijo agriamente el Matadragones. Se volvió hacia sus hombres—. ¡No os quedéis ahí parados, joder! Ya os lo he dicho, es un dragón. ¿Qué queréis? ¿Contarle los putos dientes? Volved a esas minas. Dejad los petates dentro y trepad. ¡Vamos, moveos!


  Reaccionaron, como estatuas que hubieran cobrado vida. Corrieron hacia las fachadas y grietas de piedra detrás de ellos, echando miradas temerosas hacia atrás. Archeth les vio marchar como en un sueño, y tuvo tiempo para sentir algo de simpatía por ellos al recordar el sobresalto de su propio primer encuentro durante la guerra. Los ecos de aquel grito, persiguiéndola durante todo el camino de regreso…


  —Tú también, Archidi. —Egar estaba junto a su hombro, tirando de ella, arrancándola de sus terrores, haciéndole recuperar la vida—. Vamos, ya lo has hecho antes. Conoces el protocolo. Vamos.


  La guio hasta la siguiente grieta en la arquitectura, y la empujó adentro, hacia una luz débil sobre un caos de escombros y suelos hundidos. Oyó que él la seguía. Se quedaron un momento en la penumbra, entre un montón de petates y equipamiento descartado; los hombres habían seguido las órdenes de Egar al pie de la letra. Miró hacia donde un par de caras pálidas les observaban. Escuchó los ruidos mientras el resto de los hombres se movían en otros lugares de la ruina, buscando una posición. En el exterior, el dragón volvió a gritar. Archeth añadió su petate al montón, se volvió hacia el Matadragones, y lo encontró a su espalda, más cerca de lo que había pensado.


  —¿Y cómo…?


  —En un minuto. —Egar se sacudió su propio petate, y señaló hacia arriba con la cabeza—. Busquemos antes un punto alto.


  Treparon por los pisos inclinados y rotos, y encontraron a otros miembros de la compañía agazapados donde los contrafuertes y vigas de las ruinas parecían más sólidos. Los hombres la saludaron con la cabeza cuando pasó, pero sus ojos volvían repetidamente a Egar, que trepaba detrás de ella. Les oyó murmurar, y entre los que hablaban tethanno oyó el nombre más de una vez, como una invocación, como un hechizo protector…


  Matadragones…


  Finalmente, llegaron a una sección de suelo a veinte pies de altura que por algún motivo no se había hundido. Había una hilera de ventanas altas y estrechas en la parte delantera. Archeth se adelantó con cuidado, comprobó que el suelo era sólido, y se agazapó junto a la abertura más cercana. Sintió pequeños pinchazos de dolor en los puntos de sutura de la herida; hizo una mueca y trató de mejorar la postura. Egar se le acercó por detrás, con los movimientos algo entorpecidos por la lanza que llevaba. Se reunió con ella junto a la ventana, y se inclinó para mirar.


  —¿Cómo vamos a hacerlo? —le preguntó ella en voz baja.


  —Me alegro de que me hagas esa pregunta. —No la miró, estaba aún absorto en lo que veía fuera—. Dame un minuto, veamos a qué nos enfren…


  Su voz se detuvo bruscamente. Se sentó con la espalda contra la pared. Respiró entre dientes y le dirigió una mirada.


  —Vamos, echa un vistazo. —Señaló con el pulgar por encima del hombro—. No querrás perderte esto.


  Ella se acercó a la ventana. Había un mar inclinado de escombros debajo de ellos, que descendía hacia las estructuras kiriath subterráneas de más allá. Un paisaje helado de astillas, matices de gris y…


  ¡Movimiento!


  Estuvo a punto de apartarse instintivamente de la ventana; no hacerlo le supuso un esfuerzo físico. El corazón le dio un vuelco y se le encogió.


  Había adoptado el mismo tono gris moteado que el paisaje. Si no se hubiera movido, podía haberlo pasado completamente por alto a primera vista. Pero se movía. Trepaba sin esfuerzo por los escombros, se acercaba zigzagueando pendiente arriba hacia ellos, y sonreía. Una boca con colmillos de cimitarra, abierta para dejar que su lengua asomara y probara el aire. Ojos protegidos, en lo alto de una cabeza larga y curvada, con una cresta de pliegues y espinas detrás del cráneo, un eco colosal del mismo apéndice que tenían los lagartos de casta guerrera, pero la longitud de aquella cresta tenía que doblar la altura del Matadragones. Sus poderosas patas delanteras acabadas en garras y el pecho se levantaban del suelo, de modo que parecía que la bestia estaba olfateando, buscándolos como un perro de caza. Por debajo del arco formado por las placas dorsales, la espalda y el pecho podría haber pasado un carro con sus caballos. Ancas ascendentes y curvadas del tamaño de la vela mayor del Orgullo de Yhelteth con el viento en la popa. Y, finalmente, la cola, puntiaguda y armada de pinchos, de la mitad de la longitud del cuerpo y más gruesa que el tronco de un hombre incluso en su punto más delgado.


  La bestia levantó la cabeza mientras observaba, y se irguió casi por completo sobre las ancas. Su cresta se alzó y se abrió, como la entrada de un palacio a cada lado del cráneo. Archeth captó una nueva ráfaga de olor a madera de sándalo. El dragón chilló al desolado cielo gris, y ella sintió el grito a través de la piedra contra la que estaba apoyada. Sintió que le vibraba la boca del estómago.


  —¿No es una puta belleza? —susurró el Matadragones, a su lado—. Mira el tamaño de esa cosa. Gil va a lamentar no haber estado aquí para verla.


  —¿Qué hacemos? —siseó ella.


  —Es difícil decirlo. La última vez tenía un acantilado y un maricón cabreado con una espada kiriath para ayudarme.


  —Bien. —Ella hizo un gesto de impotencia—. ¿Podemos atraerlo de nuevo hacia el pozo, tal vez? ¿Hacer que caiga dentro?


  Él le dirigió una sonrisa tensa.


  —Acaba de salir del pozo, Archidi. No creo que eso vaya a funcionar.


  El dragón volvió a chillar. El sonido rebotó en las paredes de su alrededor, y le resonó en los oídos. Llenó el espacio interior de la ruina como si fuera agua. Egar asintió.


  —¿Lo has oído? Eso no es un lagarto patoso, Archidi, es un puto dragón. Una historia totalmente diferente. Son listos, casi tanto como los de la casta guerrera. Solo pudimos acabar con el nuestro en aquel acantilado de Demlarashan porque ya le habíamos causado serios daños, y estaba enloquecido de dolor.


  —¿Qué sugieres, entonces?


  —Por el momento, sugiero que nos quedemos quietos. —El Matadragones estaba mirando de nuevo a través del marco de la ventana. Le escuchó respirar bruscamente, y luego levantó la voz para que le oyeran los demás hombres de las ruinas a su alrededor—. Preparaos, muchachos. Aquí viene. Olfateará un poco, intentará asustarnos gritando para que salgamos, y si eso no funciona intentará abrirse paso hasta aquí. No os alteréis ni corráis ningún riesgo, a no ser que yo lo ordene. ¿Está claro?


  Un coro de asentimiento débil y tembloroso.


  —Bien. Entonces, ¡hoy es el día en que mataremos un dragón! ¿Alguien se apunta?


  Un par de vítores flotaron en los espacios en ruinas. Archeth creyó reconocer la voz de Alwar Nash entre ellos.


  —He dicho: ¿queréis matar un puto dragón?


  Más gritos, y con más fuerza en aquella ocasión. Egar se levantó y se llenó los pulmones.


  —¡No os oigo! ¿Queréis o no queréis matar un puto dragón?


  Un fuerte rugido en respuesta.


  —Entonces cantad conmigo. Fuerte, para que nos oiga esa puta cosa. ¡Que se entere de quiénes somos! —Egar se irguió y formó un puño. Lo agitó salvajemente en el aire por encima de su cabeza—. ¡Matadragones! ¡Matadragones! ¡Matadragones!


  Y el cántico regresó a él, desde todas las gargantas de la ruina, incluso de los hombres que no hablaban tethanno y podían no saber el significado de las sílabas.


  —¡Matadragones! ¡Matadragones! ¡Matadragones!


  De repente, Archeth descubrió que se había unido a ellos, cantando, con las venas latiéndole en la cabeza de fuerza y potencia. El dolor de la herida había desaparecido, expulsado por aquella fuerza creciente. Cada vez más rápido, a medida que Egar les forzaba a aumentar el ritmo.


  —¡Matadragones! ¡Matadragones! ¡Matadra…!


  El dragón chilló y chocó contra la ruina.


  Fue como estar de nuevo a bordo del Señor del Viento Salino aquella noche; los tablones del suelo bajo sus pies, los mamparos del camarote a su alrededor, todo de apariencia sólida, convertidos bruscamente en algo frágil por la fuerza y el rugido de la tormenta en el exterior. La pared contra la que se había agazapado se estremeció con el impacto, y el grito le atravesó la cabeza como un dolor. Los hombres gritaron detrás de ella. El olor a sándalo era intensísimo; la mareaba solo con respirarlo.


  El Matadragones sonrió, como un hombre frente al calor de una hoguera.


  Los ecos se desvanecieron. De las piedras de arriba empezó a llover polvo. En otros lugares, oyó la caída de grandes trozos de escombros. Y luego unas pisadas aplastantes al otro lado de la pared. Egar miró por la ventana y asintió para sí.


  —¿Está todo el mundo bien? —gritó—. Contestad.


  Gritos en respuesta a través de la arquitectura. Una voz de majak elevada en evidente furia. Oyó que los otros majak reían.


  —¿Qué ha pasado?


  Egar sacudió la cabeza.


  —Se ha meado encima. Está furioso por ello.


  Avanzó un par de yardas sobre los restos del suelo hacia donde la pared giraba en ángulo recto. Se incorporó contra la piedra junto a una ventana de aquel lado. Dirigió una mirada al exterior. Archeth giró la cabeza poco a poco, miró por su propia ventana, y no vio movimientos, nada más que el mar de escombros.


  —Ni rastro —siseó al Matadragones—. ¿Dónde coño está?


  Él miró hacia un lado.


  —Ha dado la vuelta. Está buscando un modo mejor de entrar.


  —¿Podemos intentar huir, entonces? —Aunque se estremeció al pensarlo—. ¿Tratar de bajar al pozo antes que él?


  Se interrumpió cuando él sacudió la cabeza. Se sintió extrañamente aliviada. Egar regresó a su lado y se agachó. Hablaba con aire ausente, con la cabeza inclinada hacia la piedra, como si mirara el cielo sobre las ruinas en busca de portentos.


  —Son quinientas yardas, Archidi. Nos alcanzaría antes de llegar a la mitad del camino. He visto a esos capullos disparar veneno a más de ochenta pies. Y tienen mejor puntería que en los concursos de escupitajos en una taberna.


  —Pero…


  Violentos sonidos de golpes en la parte trasera de la ruina. El dragón volvió a chillar. Unas cuantas llamadas de los hombres. Egar se levantó y gritó por encima de la conmoción.


  —¡Informad! ¿Alguien de ahí atrás puede ver qué está pasando?


  —Ha encontrado una entrada —gritó alguien en tethanno—. Ha intentado abrirse paso rompiéndolo todo.


  —¿Sí? ¿Y cómo le ha ido?


  Otra voz.


  —Se ha largado con una puta jaqueca.


  Carcajadas, al principio incómodas, pero que ganaron fuerza a medida que más hombres se unían. La voz regular y cortesana de Alwar Nash sonó por encima de los sonidos de hilaridad forzada.


  —La bestia ha metido la cabeza, señor. Ha apartado algunas piedras del arco de la entrada, pero ha tenido que retirarse. Sigue ahí fuera.


  —Gracias. Aguantad ahí detrás, voy para allá. Que nadie se mueva a no ser que sea necesario. —Egar bajó la voz y murmuró solo para Archeth—: Paredes a prueba de dragón, ¿eh? Hay que admitir que esos arquitectos dwenda sabían lo que hacían. Supongo que cuando eres inmortal construyes para que las cosas duren.


  —Sí. —Tenía la boca seca. Se aclaró la garganta—. Oye, ¿y si simplemente nos quedamos quietos? ¿Esperamos a que pierda interés y vaya en busca de otra cosa que comer?


  —Si vive en los pozos (y supongo que debe ser así, hace mucho calor allí dentro), eso no va a ocurrir. Estamos en su territorio, Archidi. Somos intrusos. Solo hay un modo en que pueda interpretar eso, solo sabe comportarse de una manera. No irá a ninguna parte. Derribará este lugar sobre nuestra cabeza, o tendremos que salir por hambre.


  —Pero tenemos provisiones. ¿Cuánto tiempo puede… quedarse por aquí?


  Egar hizo una mueca.


  —El tiempo suficiente. Durante la expedición, tu padre me dijo que pensaban que estas cosas probablemente solo necesitan comer dos o tres veces al año. Pero cuando encuentran comida, se aterran a ella como un jefe de clan tratando de engendrar un hijo. —Se encogió de hombros—. En cualquier caso, aunque perdiera el apetito, decidiera perdonarnos la intrusión y volver a la cama, seguiría estando en los pozos. Lo mires como lo mires, Archidi, ese cabrón está en nuestro camino. Lo que significa que hemos tenido suerte de que haya encontrado esa entrada ahí detrás.


  Ella le miró fijamente.


  —¿Suerte?


  —Sí. Como les gusta decir a los oficiales, ahora tenemos un punto de combate. Solo hace falta que alguien salga ahí fuera y convenza a nuestro escamoso amigo de volver a meter la cabeza. —Le dirigió una sonrisa torcida—. ¿Tienes una moneda?


  Ella la tenía; una desgastada pieza de tres elementales que, por algún milagro, había escapado a la detección cuando la registraron antes de subir a bordo del Señor del Viento Salino en Ornley; gracias a otra extraña casualidad, tampoco se le había caído de los bolsillos durante el naufragio. Las arañas del timonel de guerra la encontraron en sus ropas destrozadas cuando se las llevaron, y ella había despertado un par de mañanas después con una de las pequeñas criaturas articuladas descansando sobre su pecho, sosteniendo la moneda con una pinza a un par de pulgadas de su nariz. Una imagen de la cabeza de Akal el Grande, enorme y borrosa en todo su campo de visión. Había intentado apartarla, pero la araña de hierro regresó, insistente, y finalmente, de mala gana, ella había tomado la moneda y la había arrojado al otro lado de la habitación. La araña salió en su persecución y se la volvió a traer. Ella volvió a lanzarla. Ambas repitieron el procedimiento un par de veces más antes de que Archeth aceptara que se estaba portando como una niña y se quedara con la moneda hasta que la araña se hubo marchado.


  Tampoco es que pueda gastarla por aquí, se había quejado a Tharalanangharst mientras se vestía con su ropa nueva.


  Yo tampoco, le había respondido agriamente el timonel de guerra. Como tantas otras cosas, tendrá que esperar a que estés de vuelta y a salvo en Yhelteth.


  La sacó del bolsillo y la mostró, reluciendo sobre la palma de su mano. El Matadragones pareció sorprendido por un momento, y luego sonrió.


  —Bromeaba, Archidi. Solo bromeaba. Puedes quedarte aquí.


  —Sí, y una mierda.


  Se guardó la moneda y avanzó detrás de él, a través del abrupto laberinto de piedras. Él trató de indicarle que se quedara atrás, y ella le hizo un gesto obsceno. Egar puso los ojos en blanco. Se agacharon, se arrastraron y treparon a través de la maltrecha estructura del edificio, perdiendo altura al desplazarse. Una luz pálida y fría se filtraba por el espacio abierto en el tejado. Le pareció oír al dragón rascar una pared en algún lugar del exterior. Los hombres les vieron pasar desde sus diversos puntos de observación, y ella vio que les señalaban e intercambiaban murmullos.


  La puerta que había mencionado Nash apareció ante ellos, lo bastante ancha para un carro con sus caballos, pero llena de escombros en la base, reducida a poco más de un par de yardas de altura. El olor a especias estaba presente, de nuevo con fuerza, los mismos toques de anís y cardamomo a través de la madera de sándalo. La luz exterior se derramaba por debajo del arco, dejando largas sombras en forma de daga sobre los escombros.


  Vio a Alwar Nash agazapado un piso más arriba, encogido con otro del Trono Eterno en un rincón donde una pared interior había caído de lado, soltando los diversos pisos como una mano de malas cartas arrojada sobre la mesa. Tocó el hombro del Matadragones (él tenía la vista fija en la puerta y las sombras) y señaló. Ascendieron con cuidado por la pendiente de piedras y tejas rotas, llegaron junto a los dos imperiales y se agacharon con ellos. Nash se inclinó brevemente ante ella. Señaló hacia la puerta con la empuñadura de la espada.


  —Ha metido la cabeza ahí dentro y la ha movido; podéis ver las marcas donde ha arrancado trozos de la piedra del arco. Ha intentado derribar el resto con una garra, pero no tenía espacio para un punto de apoyo. La estructura es demasiado fuerte, supongo. —Miró las paredes en ruinas que le rodeaban—. Quienquiera que construyó esto sabía lo que estaba haci…


  —¡Silencio! —Un gesto del otro hombre del Trono Eterno—. ¡Ha vuelto!


  Las sombras se movieron bajo el arco de la entrada. Hubo un sonido que Archeth conocía, un resoplido como si una gigantesca serpiente de cascabel hubiera sacudido la cola. Luego más ruidos irregulares, como de arrastre, y los escombros frente a la entrada se movieron.


  —De acuerdo —dijo suavemente Egar.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Nash—. ¿Qué está haciendo?


  —Cavando —le respondió ella—. Vi que uno lo hacía en Shenshenath. Tratará de apartar los escombros suficientes para poder entrar, o tal vez solo cavar los cimientos y derribar la pared. Son listos para esas cosas, ¿verdad, Eg?


  No hubo respuesta. Ella lo miró, y vio que se estaba contemplando las manos donde sostenían la lanza en mitad del asta de aleación bruñida. Era como si hubiera olvidado para qué servía el arma y las manos que la sostenían. Archeth le dio un codazo.


  —Eg. ¿Qué hacemos ahora?


  Él se movió. Levantó la lanza con ambas manos y la miró.


  —Archidi, ya te hablé de ese hijoputa de Poltar, ¿verdad?


  Ella parpadeó.


  —¿El chamán? Claro, eh… Te vendió a tus hermanos en la estepa. Les incitó a matarte o expulsarte. Pero…


  —Hay que matar a ese cabrón, Archidi. —La miró fijamente—. De un modo u otro.


  Algo se fundió como si fuera hielo en su vientre.


  —Ya hemos hablado de eso, Eg. A él y a tu hermano Ershal. Lo primero que haremos al llegar a Ishlin-ichan es buscar a tu gente. Tienes mi palabra. Pero, eh… Primero tenemos que matar a esta puta bestia. ¿De acuerdo?


  Él resopló con fuerza.


  —Sí, de acuerdo.


  Archeth le observó inclinar la cabeza y escuchar durante un momento los sonidos de la piedra en el exterior. Su rostro era ilegible. Pero cuando levantó la vista hacia sus compañeros, su tono era tan alegre como el de un hombre comentando un caballo que tal vez compraría.


  —De acuerdo, parece estar muy ocupado ahí fuera, habrá suficiente ruido para cubrirnos. Nash… y tú, ¿cómo te llamas?


  El otro hombre del Trono Eterno se inclinó.


  —Shent, señor. Kanan Shent.


  —Shent, de acuerdo. Espero que seas hábil con esa hacha. Nos seguiréis hasta abajo, y cubriréis la espalda de lady Archeth.


  Ambos hombres asintieron con la cabeza.


  —Yo saldré para hacer de cebo…


  —¡Nada de eso! —espetó ella.


  —Archidi…


  —Si alguien hace de cebo, seré yo. Soy más pequeña, más ligera, y no puedo tropezar con esa lanza…


  —Archidi, yo hacía esto para ganarme la vida, ¿recuerdas?


  —Señora…


  —Nash, cierra la puta boca. —Mantuvo los ojos fijos en el Matadragones—. Eg, yo estoy al mando aquí. Yo decidiré las posiciones de batalla.


  —Sé lo que estoy haciendo, Archidi. Tú no.


  —Oh, tres putos años y medio luchando contra el Pueblo de Escamas, y ahora resulta que no sabía lo que estaba haciendo. Es curioso, dirigí…


  —¡Esto no es lo mismo! ¡Es un puto dragón!


  —¡Silencio!


  Los ruidos de cavar en el exterior habían cesado. Se quedaron inmóviles, escuchando. Largos latidos de silencio; Archeth vio que las sombras entraban por la puerta cubierta de escombros, y luego se movían. La respiración agitada y en resoplidos del exterior pareció acercarse a la pared contra la que estaban agazapados. Escamas rascando la piedra, un repentino resoplido explosivo.


  La bestia siguió cavando.


  Archeth rebuscó en su bolsillo, y volvió a sacar la moneda.


  —De acuerdo, entonces —siseó—. Lo solucionaremos así. Cara o cruz. Un solo lanzamiento. Quien gane va fuera.


  Él la miró durante un largo momento. Alargó la mano.


  —Dame eso —dijo—. Pide.


  Archeth tragó saliva.


  —Cara.


  —De acuerdo.


  Todos observaron atentamente cómo el Matadragones arrojaba al aire la pieza de tres elementales, la atrapaba con la palma de la mano, la levantaba, la dejaba caer con un golpe sobre el dorso de la otra mano, donde todavía sostenía la lanza, y apartaba la mano que cubría la moneda.


  —Cruz. —Señaló con la cabeza la desgastada cabeza de caballo grabada en la moneda—. ¿Podemos seguir con esto ahora?


  Le tendió la moneda. Ella le miró furiosa, segura de haber sido engañada, pero incapaz de deducir cómo.


  —Quédatela, joder.


  —De acuerdo, gracias. —Le hizo un guiño mientras se guardaba la moneda—. Creo que la gastaré en casa de Angara, en cuanto regresemos.


  —Muy divertido.


  Egar sabía que Archeth también había frecuentado la casa de Angara, porque se le había escapado una noche de borrachera en el campamento, durante la campaña en el sur. También sabía las exorbitantes sumas de dinero que había pagado, a cambio del anonimato y la discreción que ofrecía el establecimiento. Egar se había reclinado hacia atrás junto a la hoguera y silbado entre dientes cuando ella se lo contó.


  Se palmeó el bolsillo donde había desaparecido la moneda.


  —Sí, podré pagarme al menos un dedal de cerveza y treinta segundos con la mejor puta de Angara.


  —¿Vamos a hacer esto o qué?


  Descendieron por el suelo inclinado como un solo hombre. Se detuvieron sobre las ruinas a buena distancia de un lado de la puerta. Egar se adelantó, se agachó y miró cuidadosamente fuera. Un gruñido de satisfacción. Regresó.


  —Bien, está muy ocupado cavando. Nash, tú ve al otro lado de la puerta. Archidi, tú quédate aquí con Shent; así le atacaremos desde los dos lados. No pienso estar mucho rato ahí fuera, de modo que estad preparados. En cuanto ese cabrón asome la cabeza, golpeadle con todo lo que tengáis. En un ojo si podéis, o tratad de herirle en torno a la boca. Lo principal es hacerle todo el daño posible. Si sufre las heridas suficientes, empezará a cometer estupideces, y entonces podremos matarlo.


  Se acercaron a la puerta. Nash levantó la espada y el escudo y respiró profundamente. Cruzó rápidamente hasta el otro lado, y se agazapó allí con evidente alivio. Egar esperó un momento más, volvió la vista hacia Archeth y sonrió.


  —Prestad atención —dijo—. Solo voy a hacerlo una vez.


  Se dirigió con pasos cuidadosos al borde del arco. Archeth le vio retirar la mano izquierda de la lanza y sostenerla en equilibrio con la derecha. Se agazapó, preparado para echar a correr. Vio que tomaba aliento.


  Y el suelo de escombros se hundió bajo todos ellos.


  Capítulo cuarenta y dos


  En ocasiones soñaba que la jaula se lo había llevado después de todo, que había hecho un discurso apasionado confesando su culpa y su arrepentimiento en la Cámara de Audiencias, y se había ofrecido a sí mismo para cumplir la sentencia. Que los señores de la cancillería, sentados en sus tronos y vestidos con sus elegantes ropajes, habían murmurado tapándose la boca con la mano, habían deliberado entre ellos durante un rato, y finalmente habían asentido con la sabiduría severa de un padre. Que los grilletes se abrían, y su esposa e hijos eran liberados. Lo veía con lágrimas en los ojos, y una risa sollozante en los labios, veía a Sindrin arrodillada en el frío mármol, llorando y abrazando al pequeño Shoy y a Miril, mientras Shif Júnior seguía de pie y le miraba desde el otro lado de la cámara, con sus jóvenes ojos también llenos de lágrimas.


  Entonces despertaba, cargado de cadenas y con el recuerdo de lo que realmente había ocurrido.


  El Espuma Veloz se inclinaba sobre sus anclas debajo de él, como si anhelara moverse hacia el mar, arrastrado por las corrientes procedentes de la boca del río. El frío húmedo de la mañana se filtraba por los ojos de buey sobre su cabeza, y traía consigo el hedor a muerte de los bajíos de lodo.


  En otras ocasiones, tal vez a causa de aquel hedor, sufría una pesadilla: soñaba, gimiendo desde lo más profundo de su garganta mientras dormía, que las oxidadas cerraduras caían de las jaulas en las que los habían arrojado por la borda para a descansar en el lecho de lodo del estuario, y que Shoy y Miril nadaban libres, con los ojos brillantes y esqueléticos en el agua sucia, ascendiendo hacia la luz para golpear el casco del Espuma Veloz y llamar a su padre para que saliera a jugar…


  Un castigo en vida, tan severo como permita la ley, había sentenciado severamente el juez superior Murmin Kaad en la quietud anticipatoria de la Cámara de Audiencias. Infligido para reflejar la severidad de tus pecados contra la Ciudad Justa y sus aliados, y para servir de ejemplo a otros. Shif Grepwyr, verás extinguirse tu descendencia, serás encarcelado en el barco que usaste para cometer tus crímenes, y se te dejará vivir el resto de tus años naturales para que reflexiones sobre el mal que has causado en este mundo.


  Gritaba al oírlo, y a veces, al despertar del sueño, volvía a repetir los gritos. Gritaba y tiraba de sus grilletes hasta que las cicatrices de las antiguas heridas sangraban de nuevo, gritaba como lo había hecho en la Cámara de Audiencias, pidiendo al Señor de la Sal que viniera a por él, a toda la puta Corte Oscura que acudiera, que se llevara su alma, que lo arrastrara a cualquier tipo de tormento excepto aquel, si al menos podía antes hacer pagar a los gobernantes de Trelayne la justicia que habían impuesto.


  Nadie vino.


  Habían pasado cuatro años, hasta donde podía contarlos, desde que cesaron los gritos débiles del último de sus hijos y supo que podía darlos por muertos. Desde que oyó el chapoteo de las jaulas arrojadas por la borda, y luego el movimiento regular adelante y atrás de la sierra que habían usado para cortar los mástiles del Espuma Veloz y derribarlos. Cuatro años tratando de vender su alma a cualquier dios o demonio cuyo nombre conociera, y nadie había aceptado hasta el momento. Cuatro años encadenado igual que su barco, en un espacio diseñado para destrozar cuerpo y mente.


  Porque los artesanos carceleros de Trelayne sabían lo que hacían. Tenían mucha experiencia en el arte de convertir barcos en mazmorras; en una ciudad que crecía rápidamente, donde cada nueva yarda cuadrada de espacio edificable tenía que arrebatarse a la ciénaga, los barcos prisión se habían convertido mucho tiempo atrás en el modo más económico de encerrar a los indeseables considerados indignos de ejecución. Mejor aún, había un simbolismo útil y ejemplarizante en el sistema, especialmente cuando la piratería era el delito por el que se imponía el castigo. Los barcos prisión eran visibles desde el lado sur de las murallas de la ciudad, y también desde las chabolas de Puertobajo, si uno tenía buena vista; y aún más claramente desde la extensión de tierra ganada a la ciénaga más allá de la ciudad, donde los agricultores de Trelayne doblaban la espalda para conseguir una miseria apenas suficiente para sobrevivir, y desde la propia ciénaga más allá, donde los clanes de los pantanos vivían en sus campamentos y se ganaban la vida como podían.


  Para cualquier persona de esos lugares que quisiera mirar, por lo tanto, los barcos prisión eran una presencia severa, como las nubes de tormenta en el horizonte. ¿Crees que tu vida es dura? Transgrede las leyes de la Ciudad Justa, y mira dónde puedes acabar. Mira lo que les sucedió a los criminales, a los veloces barcos piratas y sus tripulaciones, cuando se desencadenó la fuerza de la ley.


  En el interior del Espuma Veloz reinaba el mismo propósito didáctico para los internos, pero aderezado con un toque de crueldad adicional. Habían construido las celdas en el casco como las cámaras de una colmena de abejas, cada una justo sobre la sentina e iluminada por unos ojos de buey demasiado altos para que el prisionero pudiera mirar sin tirar de muñecas y tobillos cuando las cadenas se tensaban. Se podía ver el mundo exterior al que uno había renunciado por sus crímenes, pero solo a un precio muy doloroso.


  Por lo demás, uno permanecía sentado y encadenado en una penumbra húmeda y pestilente, y observaba pasar los días de su vida viendo el movimiento en la pared de enfrente de los dedos de luz que se filtraban por los ojos de buey antes de regresar a la oscuridad.


  Wyr solo usaba la opción de mirar afuera en las ocasiones en que sentía que su cordura se evaporaba, que le abandonaba en silencio en los húmedos confines de la celda. En otras ocasiones, se negaba a atormentarse con lo que no podía tener. A pesar de sí mismo, era un superviviente. Se sacudía los sueños cada día, y los usaba como combustible para alimentar la rabia de su interior. Devoraba los cuencos de guiso aguado que le servían, y dedicaba las pocas horas de lucidez y fuerza que le daba aquella bazofia a hacer ejercicios simples, que no tiraran de sus cadenas y que no exigieran pensar. Al caer la tarde, limaba los grilletes con uno de los clavos de hierro que había conseguido sacar de los tablones del casco, hurgando en las esposas de metal hasta que la oscuridad era demasiado intensa para permitirle ver lo que estaba haciendo. Tardaría años en cortar un solo grillete, probablemente una década en liberar las cuatro extremidades, siempre suponiendo que no se le acabaran antes los clavos. Y si le sorprendían, sustituirían los grilletes por otros nuevos, o tal vez simplemente le matarían.


  Pero le daba algo que hacer. Le daba un modo de desahogar su furia, le daba esperanza, y sabía hasta qué punto aquello era vital.


  En las otras celdas, había podido oír cómo los hombres de su tripulación perdían lentamente la cordura a causa del aislamiento y la muerte de la esperanza. Habían empezado cuatro años atrás intercambiando mensajes en clave golpeando las paredes de madera, y gritándose promesas de solidaridad unos a otros de celda en celda. Pero demasiado pronto la estructura de su comunicación empezó a romperse. Golpeaban los tablones con furia incoherente. Gritaban, chillaban, lloraban. Finalmente, empezaban a reír y graznar de un modo incomprensible para sí mismos. En los dos primeros años, había sido capaz de reconocer voces, poner nombres individuales de hombres a los gritos, pero aquello había quedado atrás. El Espuma Veloz resonaba débilmente con una mezcla de murmullos y lamentos, como si los hombres se hubieran ido y solo quedaran fantasmas.


  Pasos en el pasillo que recorría la quilla.


  Wyr se incorporó de los tablones donde yacía, y miró los dedos de luz sobre su cabeza. Era temprano para comer; normalmente, no le daban casi nada antes del mediodía. El pequeño cambio en la rutina, la escasa diferencia que suponía, le produjo un pinchazo de excitación muy poco razonable en las venas.


  Algo estaba ocurriendo.


  El ruido de una llave en la cerradura. La pesada puerta de madera se abrió hacia atrás, y una figura familiar ocupó el espacio que había quedado libre. Wyr parpadeó y se irguió en sus cadenas. Tosió y se estremeció por la humedad.


  —¿Gort? —Su voz sonó como un hilo ahogado. Se obligó a dominar el ataque de tos—. ¿Qué haces aquí a estas horas?


  —Lo mismo de siempre. —El carcelero levantó un cubo que estaba a su lado, más grande que de costumbre, y que emitió un sonido líquido que hizo que la boca de Wyr empezara a salivar—. Y te advierto que esto puede ser todo lo que te demos hasta pasado mañana, según vayan las cosas. No te lo tragues todo de golpe, ¿eh?


  —Sí, de acuerdo. ¿Qué sucede?


  Gort soltó un suspiro de cansancio. Era un saco de tripas, lúgubre, lento y lleno de achaques. Pero según los estándares de los carceleros en los barcos, era un verdadero príncipe. No parecía juzgar a los hombres de los que se ocupaba, los consideraba unos desgraciados como él mismo, atrapados en la misma telaraña atroz de mala fortuna que le había hecho acabar en aquel trabajo dejado de la mano de los dioses. Los carceleros anteriores, igualmente insatisfechos con su suerte, no perdían la oportunidad de hacérselo pagar a los prisioneros a la menor provocación, o a veces sin motivo alguno. Era una brutalidad casual, como patear un gato o tirar piedras a un perro callejero; principalmente usaban las botas o los puños, y solo recurrían ocasionalmente al látigo corto y tachonado que llevaban en el cinturón, lo más parecido a un símbolo de oficio en su trabajo. Pero Wyr nunca había visto que el látigo de Gort saliera de su cinturón, y lo peor que había tenido que soportar a manos de aquel hombre habían sido los interminables monólogos sobre los muchos, muchos modos en los que la vida había conspirado para tratar injustamente a su carcelero.


  —Tengo que hacer todo el puto barco y volver al puerto antes de mediodía, si puedes creer esa mierda. Me gustaría ver cómo lo harían los de la cancillería. Deben pensar (toma, agarra esto, guárdalo o cómetelo ahora, como tú quieras), deben pensar que tengo una puta barcaza y toda una dotación de remeros para traerme y llevarme, en lugar de lo que tengo, que son dos veteranos de guerra mutilados, con más cicatrices que piel y que apenas saben distinguir un extremo del remo del otro. Claro que eso no es lo mejor de todo. —Gort tomó asiento en el escalón de la entrada—. Después de esta ronda, hemos de zapar de nuevo con provisiones y medicinas para los pendones negros y amarillos. Que no imaginen que voy a poner un solo pie en una de esas putas cubiertas, no con lo que me pagan. Que vayan los putos doctores, y se ganen su dinero para variar…


  —¿Negros y amarillos? —Su voz aún sonaba ronca por la falta de uso, pero un nuevo pulso de interés latía en los nervios de Wyr—. ¿Aquí fuera, quieres decir? ¿Con los barcos prisión?


  —Sí, un puto barco con la plaga, ¿dónde van a ponerlo si no? El piquete de la armada los trajo ayer por la noche, toda una escuadra. —Una vaga inclinación de cabeza hacia los ojos de buey—. Tres barcos, y dos de ellos son imperiales capturados. Probablemente la pillaron allí; por lo que he oído, esos sureños tienen algunas costumbres asquerosas. Todos enarbolan los pendones, en cualquier caso.


  —Plaga. —Lo dijo como si fuera el nombre de un dios al que pudiera adorar. El cubo de guiso yacía olvidado a sus pies.


  —Sí, justo lo que nos faltaba, ¿eh? ¿Además de la guerra y todo eso? Realmente, no sé por qué nos hacen darles de comer en primer lugar; si se parece en algo a la del cuarenta y uno, todos habrán muerto al final de la semana. Y entonces tendremos que quemar los barcos hasta la línea de flotación. Un desperdicio de buena comida, y de mi propio puto tiempo, con un viaje extra cada día. —Los ojos de Gort se entrecerraron con una nueva sospecha—. Es posible, ya sabes, que todo esto sea un truco del imperio para jodernos. Tal vez los imperiales les dejaron capturar esos barcos a propósito, los llenaron de hombres ya infectados, y permitieron que los tomáramos, para que lleváramos la plaga a la ciudad. Es el tipo de cosas de las que son capaces esos cabrones traidores, se olvidaron bien pronto de que fuimos nosotros quienes expulsamos a los lagartos. Y ahora mira. Hinerion ha caído fácilmente, y los soldados imperiales desfilan por la península como si fuera su patio trasero. Si me lo preguntas a mí, ese ataque que montaste contra el sur después de la guerra… Deberían haberte dado una puta medalla por ello.


  —Lo que yo pensaba —dijo en voz baja Tiburón Wyr.


  —Sí, supongo que todos hemos de pagar por las cagadas de otros, ¿no es así? Igual que hubieran debido darme a mí ese puesto de vigilante del puerto cuando murió el viejo Feg. Todo el mundo sabía que yo era su favorito para el puesto. Aún no puedo creer que se lo dieran a ese mierdecilla de Sobli. No, no te preocupes, no voy a aburrirte de nuevo con esa historia. Como te he dicho, no te lo comas todo de una vez, amigo. Con toda esta mierda, tal vez pasen un par de días antes de que pueda volver. —El carcelero se palmeó los muslos y se levantó—. En cualquier caso, ya está, tengo que seguir. Esperemos que tu viejo contramaestre se haya calmado un poco desde ayer. Lo último que necesito, encima de todo lo demás, es que me tire su propia mierda, como si el hecho de que esté aquí fuera culpa mía.


  La puerta volvió a cerrarse, la llave sonó, y Gort se alejó rezongando. Wyr se levantó y avanzó entumecido hasta la zona del suelo de la celda bajo el ojo de buey más cercano. Respiró profundamente, y luego se izó agarrado al borde inferior del ojo de buey, haciendo una mueca cuando los grilletes se hundieron en la carne recientemente curada tras una pesadilla que había tenido unos días atrás.


  Apretó los dientes y tiró con más fuerza, levantó la barbilla por encima del borde y miró afuera.


  La luz de la mañana era brillante, como largas escaleras oblicuas apoyadas en las nubes, como si el propio cielo se preparara para ser abordado. Los nuevos barcos estaban anclados a un cuarto de legua, diferenciados de los barcos prisión por sus mástiles, en cuya parte superior ondeaban los pendones amarillos y negros de la plaga, sacudiéndose inertes en la brisa. Una carabela de la Liga, que parecía del astillero de Alannor a juzgar por sus líneas, y dos mercantes imperiales más grandes y gruesos, del tipo que hubiera despertado un vítor depredador entre su tripulación en los buenos tiempos. Los tres barcos enarbolaban los colores de Trelayne. Era difícil decirlo en el resplandor de la luz de la mañana sobre el agua, y le escocían los ojos, no habituados a aquel brillo, pero no parecía haber nadie en cubierta.


  —¡Oye, mira! ¡No! ¡Deja eso, joder!


  El grito ahogado de Gort desde un par de celdas más abajo. Algo parecido a una sonrisa rozó los labios de Wyr, y luego desapareció lentamente. Volvió a bajar hasta los tablones del suelo, y deslizó los dedos bajo los grilletes de las muñecas, masajeando la castigada carne lo mejor que pudo.


  Se quedó agachado, pensativo, tratando de comprender por qué la llegada de los barcos con la plaga le parecía algo bueno.


  Empezó a comer el contenido del cubo, controlándose rígidamente.


  Gort no había mentido, era prácticamente una ración doble según los estándares de la cárcel, y todavía conservaba cierto rastro de calor pese a la larga travesía desde el puerto. El trozo de pan que flotaba en la superficie le pareció enorme. Arrancó la parte que ya estaba empapada de caldo y la comió antes, para aliviar el hambre. Luego filtró una parte de la mísera ración con los dedos, trozos blandos de zanahoria y patata deshecha, un trozo de carne fibrosa con un terrón burbujeante de grasa aún pegado a ella, y los comió uno tras otro, saboreando cada pieza.


  Todavía masticaba cuando empezaron los sonidos bajo el casco.


  Durante un breve momento de desconcierto, pensó que el Espuma Veloz debía de haberse soltado de sus cadenas, y que la corriente lo estaba arrastrando por encima de los bajíos sembrados de rocas. Golpes irregulares y espaciados en la quilla. Como aquella vez en la colonia de Hanliagh, cuando, tratando de esconderse para evitar las patrullas imperiales, había estado a punto de perder todo el puto barco, y tuvo que azotar a todos los hombres de guardia por haberla cagado de un modo tan estrepitoso…


  El sentido común y el recuerdo de dónde estaba tardaron un par de momentos en imponerse; no había sensación de movimiento en el casco, aparte del débil y eterno balanceo sobre el mismo lugar al que estaba acostumbrado, y, en cualquier caso, hubiera oído los martillazos si hubieran soltado las anclas. Y el lecho del río era puro lodo allí, y solo terminaba en la enorme extensión de bajíos y ciénagas.


  Sí, lodo y los huesos de tus hijos asesinados.


  Un pinchazo de rabia agudo e intenso que acabó con sus meditaciones. Antes de poder contenerse, disparó un pie, acertó en el cubo de comida y lo envió por los aires.


  Se quedó contemplando el desastre.


  Cuatro años, cuatro putos años de internamiento y dieta de hambre, y había acabado reducido a aquello. La mente indisciplinada y lenta, la lucidez nublada por el agotamiento y la autocompasión, perdida en espirales de recuerdos y reflexiones absurdas de las que podía tardar horas en salir.


  Y entonces, de repente, empezó a arrastrarse hacia delante para enderezar el cubo antes de que se cayera cualquier rastro de guiso que pudiera quedar dentro. Murmurando para sí.


  —Oh, no, no, no, no…


  Se lanzó al suelo para lamer el líquido que quedaba antes de que se filtrara por entre los tablones, recogiendo con dedos temblorosos las partes sólidas, dejándolas caer de nuevo en el fondo del cubo, y contemplando luego entre gemidos lo que había conseguido salvar.


  —Lo siento, lo siento, lo siento…


  Más golpes suaves, justo debajo de donde estaba agazapado. Se quedó inmóvil, observando el suelo de la celda como si pudiera ver a través de él, a través de la sentina y el casco de debajo, ver lo que estaba colgado allí, en la espesa penumbra bajo la quilla, llamando para entrar.


  En los tablones bajo su cuerpo apareció una vía de agua.


  Al principio fue pequeña, un repentino oscurecimiento de la madera, ya manchada por la edad, como un hombre orinándose en las calzas bajo tortura. Si su pie desnudo no hubiera estado apoyado en el centro de la mancha, tal vez ni siquiera la habría notado. Pero entonces el agua empezó a avanzar en serio, surgiendo de la madera, creciendo tres dedos por encima del suelo y (cuando él retiró el pie de la mancha, alarmado) siguiendo sus movimientos como una criatura viva.


  Retrocedió hasta la pared más alejada de la celda, sacudiendo la cabeza. Observó con fascinación aturdida, y vio que el montón de agua giraba, como si su súbita desaparición lo hubiera confundido. Siguió hinchándose mientras se movía, creciendo hacia arriba, y empezó a irradiar una débil fosforescencia en la celda, como las esporas de unas algas que había visto flotando una vez en los mares del sur.


  Se preguntó desconcertado si algún cabrón en las cocinas del puerto habría aderezado su comida con polvo de hongos para reírse un rato. Gort no habría sido, pero tal vez uno de los otros. Tenía que ser eso, porque de lo contrario…


  El agua parecía haberlo detectado de nuevo. El montón cesó en su movimiento circular y empezó a deslizarse hacia él a través de los tablones como una medusa con un propósito. Su altura ya le hubiera llegado a la rodilla, y le pareció distinguir movimiento en su interior; una suave agitación y los giros de pequeños puntos luminiscentes.


  La fascinación se convirtió en miedo: aquello no era una puta alucinación provocada por los hongos.


  —Señor de la Sal —graznó, desesperado—. Señor de la Sal, protégeme ahora y en todo…


  Pero su voz se interrumpió. Empezó a retroceder de nuevo, y las cadenas lo detuvieron. Un intento de grito quedó ahogado en su garganta. Sentía que los ojos iban a saltarle de las órbitas. Su nuevo compañero de celda estaba casi a su lado. Asustado, se apartó de la reluciente curva, torturando sus muñecas y tobillos mientras luchaba por escapar.


  Un grito aterrado e inarticulado le desgarró finalmente la oxidada garganta y resonó en el húmedo aire de la prisión, justo cuando el agua le envolvió las piernas.


  Desde más abajo en el corredor, le respondió otro grito. Y el golpe de algo al caer. Identificó la voz como perteneciente a Gort, pero no tenía tiempo de preocuparse. A sus pies, algo en el agua empezó a burbujear, y una mancha larga y delgada asomó a través de la conmoción. Era del color de la sangre. Se sacudió en los grilletes al verlo, gritando con fuerza, sintiendo ya el dolor, la succión, mientras aquella cosa…


  El grillete izquierdo cedió. Su pierna se soltó.


  Tras cuatro años encadenado, fue como la sacudida de una extremidad dislocada. Trastabilló de sorpresa, y la pierna derecha se liberó, siguiendo a la izquierda. Se tambaleó y cayó al suelo sobre el trasero, fuera del montón de agua.


  Sus pies…


  De repente se dio cuenta de que aún estaba gritando, y cerró la boca con un golpe que le dolió.


  Sus pies estaban libres.


  En la cubierta, más gritos.


  Se atrevió a dejar de mirar la burbuja de agua (no había hecho ningún movimiento para seguirlo) y lanzó una mirada hacia abajo.


  Sus pies estaban libres.


  Los grilletes habían desaparecido. Podía ver las bandas relucientes de tejido cicatrizado que le habían envuelto las piernas justo sobre los tobillos, pudo ver la magnitud de las cicatrices por primera vez. Se hubiera inclinado para tocarlas, pero los grilletes que aún le sostenían las manos no se lo permitían. A su lado, el montón de agua había crecido hasta la altura de su cintura, y estaba inmóvil, como un perro obediente. Lo observó, a través de las distorsiones del agua débilmente brillante, y miró al otro lado, donde sus cadenas yacían sueltas en el suelo. Terminaban bruscamente al borde de la burbuja, y en su interior no había nada más que manchas y trozos de óxido como excrementos.


  La burbuja tembló de impaciencia.


  Maravillado, miró los grilletes de las muñecas que había llevado durante los últimos cuatro años, y luego de nuevo al montón de agua. Respiró profundamente, levantó los brazos y los hundió en el reluciente corazón de la burbuja. Se dio cuenta de que no estaba tan fría como hubiera debido estar el agua de mar, y…


  Un fuerte movimiento en torno a sus muñecas, y de nuevo vio las manchas de color sangre girando en el agua, mientras siglos enteros de corrosión ocurrían en meros segundos. Sintió que el primer grillete se partía y caía, y se llevó el brazo a la cara. Los ojos se le llenaron de lágrimas al ver la carne sin grilletes. Su otro brazo quedó libre unos segundos después, y de repente estaba gritando, riendo y llorando al mismo tiempo. Se hundió más en el montón de agua, y se agachó de modo que le cubriera el cuerpo hasta los hombros. Estaba caliente y relajante. Hundió la cabeza en él y la sacudió locamente. El primer baño que tomaba desde su captura, a menos que uno contara los cubos de agua fría con los que los carceleros rociaban al prisionero y la celda un par de veces al mes. Rio bajo el agua, escupiendo burbujas. Agitó los brazos y salió del cuerpo de su nuevo amigo, pateando y chapoteando como un niño.


  La burbuja se apartó de él bruscamente, al parecer nada complacida con aquella falta de seriedad. Se movió por la celda trazando ochos durante unos momentos, y luego se retiró al rincón de la letrina y se perdió de vista en el agujero. Tiburón Wyr la despidió agitando absurdamente una mano, luego dominó la risa y se sacudió el agua de la barba y el cabello. Escuchó atentamente. El Espuma Veloz crujía a su alrededor, pero a bordo reinaba el silencio. Fuera lo que fuera lo que le había ocurrido a Gort, había terminado, y los demás prisioneros habían sido silenciados de un modo similar, o estaban agazapados en sus celdas, aguardando lo que vendría a continuación.


  En el suelo de la celda, vio que la danza de despedida del montón de agua le había cortado las cadenas en un par de lugares, dejando unos fragmentos muy convenientes, oxidados por ambos extremos. Se movió en silencio (aún aturdido por la facilidad con que podía hacerlo) y recogió el fragmento más cercano. Se agazapó como en un sueño, envolvió lentamente los eslabones en torno a su muñeca, y los tensó con dedos temblorosos. Tendría que esperar a que viniera alguien a verlo, pero, por la polla retorcida y llena de pinchos de Hoiran, cuando lo hicieran, el primer hombre que atravesara aquella puta puerta…


  Un fuerte crujido, y la puerta explotó hacia fuera, arrancada de los goznes y el marco, arrojada al corredor como un naipe.


  —Joder.


  La blasfemia surgió de sus labios involuntariamente. Se agachó, plantando firmemente los pies desnudos en los húmedos tablones. Los extremos oxidados de la cadena se balancearon levemente, colgados de su mano derecha. Esperó a ver qué aparecería al otro lado del agujero donde había estado la puerta.


  Nada ocurrió.


  Se irguió lentamente, con los ojos clavados en la jamba rota y astillada. Escuchó atentamente y no oyó nada en absoluto. Finalmente, salió al corredor.


  Durante su primer año de cautiverio, había soñado con recorrer aquel pasadizo, noche tras noche, solo para despertar en el frío apretón de las cadenas en muñecas y tobillos. A veces ocurría en imágenes vagas y neblinosas, pero en otros sueños los detalles eran más reales; una llave oculta traída por uno de sus hombres, que había escapado de algún modo, o un indulto real de la cancillería debido a algún complicado motivo burocrático. A veces venían a buscarlo porque había guerra en los mares del sur, y él era el héroe agraviado del momento…


  A veces recorría el corredor libremente.


  A veces tenía que luchar por cada pulgada de camino, y era aún mejor.


  Tuvo que apretar el puño con fuerza sobre la oxidada cadena de hierro, una y otra vez, para recordarse que aquello no era un sueño. Para evitar echarse a temblar.


  Encontró al Gort en el extremo opuesto del corredor, cerca de la escalera. El carcelero estaba sentado en el suelo de cualquier manera, entre cubos de comida derramada, con la espalda apoyada en la puerta de una de las celdas. Sus tripas estaban esparcidas sobre su regazo como una cena que no hubiera podido digerir. Algo le había abierto en canal de lado a lado, y luego le había cortado el cuello. Por las huellas de manos ensangrentadas, parecía que hubiera tratado de subir por la escalera con las tripas colgando, pero había sido arrastrado por algo que había acabado con él.


  Arrastrado por algo.


  Wyr frunció los labios y miró cautelosamente hacia la parte superior de la escalera, donde la escotilla estaba abierta. La pálida luz del día le esperaba. Por un momento, había confundido sus temblores con el miedo, pero se dio cuenta de que, fuera lo que fuera lo que le aguardaba allá arriba, se alegraría de enfrentarse a ello sin más armas que la cadena de su puño, solo por tener la oportunidad de pisar de nuevo la cubierta del Espuma Veloz, y sentir la caricia de la brisa. Se enfrentaría a ello y lo mataría, fuera lo que fuera, costara lo que costara, solo por pasar unos momentos al aire libre.


  Resopló con fuerza, volvió a levantar la cadena y luego subió la escalera con toda la rapidez que le permitieron sus extremidades rígidas y poco habituadas al movimiento.


  —Bien.


  La voz le llegó mientras aún estaba saliendo de la escotilla, lo bastante alta como para cruzar la cubierta desde la barandilla de babor. Tiburón Wyr llegó arriba y giró sobre sus pies desnudos, para agazaparse de nuevo en postura de luchador.


  Vio una sola silueta envuelta en una capa junto a la barandilla, de espaldas a él. Dio un paso al frente, y su talón resbaló con algo. Se tambaleó y estuvo a punto de caer, trató de recuperar el equilibrio, y un reflejo olvidado de su época de abordajes le mantuvo en pie. La figura de la barandilla no se movió ni se dio la vuelta. Vio que llevaba una larga espada envainada a la espalda. Le pareció dudoso que pudiera sacarla con demasiada velocidad, y sintió que se relajaba un poco.


  Dirigió una rápida mirada al suelo, y vio que había pisado sangre.


  Vio, de hecho, que la cubierta estaba pintada de sangre, con salpicaduras, cintas y charcos esparcidos entre cuatro cadáveres, uno de los cuales aún se movía, pero no demasiado.


  Hizo el recuento, un hábito inconsciente de sus días de saqueador, mientras la incredulidad en su cabeza emitía una especie de gemido, como el sonido de demasiado silencio en los oídos. Cuatro hombres, todos bien armados. Dos vestidos con un atuendo poco remarcable, con espadas cortas envainadas en la cadera, uno de ellos con un parche en el ojo (sin duda, los veteranos de guerra mutilados de Gort, que cobraban sobre todo por remar), y los otros dos con cotas de malla barata y yelmos abiertos, al parecer armados con picas de asta corta y cabeza de hacha; de acuerdo con sus armas, Wyr los identificó como guardias de la autoridad portuaria. Todos estaban muertos, excepto el del parche, que estaba en el suelo, pero aún trataba de arrastrarse hacia la popa, pulgada a pulgada sobre su vientre, dejando un amplio rastro de su propia sangre.


  Al parecer, ninguno de los cuatro había conseguido desenvainar la espada ni ensangrentarla.


  Tiburón Wyr levantó la cabeza una vez más hacia la figura de la barandilla.


  —¿Señor de la Sal? —dijo—. ¿Dakovash?


  —No. —La figura se volvió a mirarlo—. Pero me lo dicen mucho. ¿También rezaste a ese cabrón pidiéndole algo?


  Tenía el rostro demacrado y con una cicatriz en una mejilla. Llevaba el cabello oscuro recogido hacia atrás, apartado de unos rasgos que podían haber sido atractivos alguna vez, pero que a la sazón solo mostraban una especie de ansia autoritaria. Sus ojos estaban muertos como piedras, pero no parecía haber ninguna amenaza en ellos en aquel momento. Y algo en aquella mirada abrió un espacio cerrado en el interior de Wyr, dejó salir lo que había en el interior.


  —Mi familia.


  —Ah.


  —Pedí ayuda a la Corte Oscura, y no acudieron. Mi familia murió en las jaulas. Llamé al Señor de la Sal para que me liberara y me permitiera vengarme. Juré derramar sangre en su nombre desde el océano hasta la Puerta Oriental, y tampoco acudió.


  —Siempre llego tarde —murmuró oscuramente la figura—. Bueno, ahora eres libre, Tiburón Wyr. Me pregunto qué harás con tu libertad.


  Wyr se obligó a apartar la vista de la figura y contemplar la sangre y los cuerpos esparcidos que yacían entre ellos. El hombre del parche casi había conseguido apartarse de la carnicería, y la ira de Wyr se soltó de repente en su cabeza. Unos rayos rojos y venosos invadieron su visión. Se dirigió al hombre herido. Le miró desde arriba durante un momento, temblando, y luego le golpeó con la cadena en la que se había envuelto el puño. Su puntería fue mala, y su brazo más tembloroso y débil de lo que había pensado. Tuvo que dar un par de golpes sobre los hombros encorvados del hombre antes de acertar. El hombre del parche emitió un sonido ahogado y redobló sus esfuerzos por arrastrarse. La cadena oxidada le acertó en un lado de la cabeza, y se envolvió en ella. Wyr la soltó de un tirón, y volvió a golpear. La sangre voló; el hombre emitió una especie de sollozo débil y desesperado, y entonces, al cuarto o quinto golpe, cayó inmóvil sobre la cubierta. Wyr descubrió que no podía parar, siguió golpeando hasta que los eslabones de la cadena estuvieron llenos de restos. El ruido que hacían al impactar era blando y húmedo, y le dolían los músculos del brazo, desde el hombro a la muñeca.


  Al final, solo le detuvo un nuevo ataque de tos.


  Dominó la tos, y apoyó la mano libre en una rodilla para mantenerse erguido. Se aclaró la garganta y escupió sobre el cadáver que acababa de crear. Levantó la cadena de su mano derecha y volvió la cabeza de lado para contemplar cómo goteaba. Se notaba la cara caliente y húmeda. Su puño se abrió por voluntad propia. Sacudió la mano para liberarla de la cadena, y vio que esta formaba un montón pegajoso sobre el hombro del guardia del parche.


  Recuperó un poco el aliento, y se levantó. Se volvió hacia la figura de la barandilla.


  —Esto… Todo esto —dijo ásperamente—. ¿Te lo debo a ti?


  —Sí.


  Tiburón Wyr resopló. Se pasó la mano derecha por la cara y el cabello. La retiró llena de sangre.


  —¿Y no eres de la Corte Oscura?


  —Soy una especie de agregado, por decirlo así.


  Wyr le tendió una mano ensangrentada.


  —Entonces, te doy las gracias. Estoy en deuda contigo. ¿Me dirás tu nombre?


  —Ringil Eskiath. —Se estrecharon las manos—. Pero últimamente me han prohibido usar ese nombre. Puedes llamarme Ringil.


  Wyr frunció el ceño, persiguiendo un vago recuerdo.


  —¿El héroe de la Quebrada del Patíbulo? ¿Ese Eskiath?


  —Si sirve de algo…


  —Y… también estuviste en el asedio. Te dieron una puta medalla, ¿no es así? Creí que habías muerto, creí que te habían matado peleando contra los imperiales en Nahal. O Ennishmin.


  —Esa es una historia. Simplemente, no es muy exacta. Dime, Tiburón Wyr. Ahora que eres libre, como pediste una vez al Señor de la Sal, ¿qué harás para conseguir tu venganza?


  Wyr miró a su alrededor a la fría luz de la mañana. Los otros barcos prisión yacían, pudriéndose con sus mástiles cortados, en las aguas del delta a su alrededor, como una flota de barcos fantasma a la espera, surgida del fondo del océano. Los tres barcos con la plaga estaban anclados en el extremo exterior, con la promesa de la muerte flotando en sus mástiles. Más allá de todo ello, la silueta de Trelayne se erguía a babor. Y a estribor…


  —La ciénaga —dijo.


  Era una distancia que se podía recorrer a nado, aunque no sin riesgos, pero en lo más profundo de sus huesos recién liberados sabía que lo haría. Tomaría fuerzas de los cubos derramados de Gort, y los cuchillos de los hombres muertos por si se topaba con un cocodrilo o una anguila dragón. Y una vez en los bajíos, solo era cuestión de vadear y tambalearse hasta la propia ciénaga, un paso tras otro con el agua hasta el muslo, sin más riesgo real que la fatiga y el fallo de la voluntad. Una vez derrotados aquellos enemigos traidores y taimados, no había nada que temer. Los bajíos estaban llenos de enjambres de moscas que picaban, pero las soportaría, pequeños lagartos, comadrejas de barro y arañas, pero las mataría y se las comería crudas antes de que pudieran morderle, y más allá, bien…


  —Algunos moradores de la ciénaga me deben favores —añadió—. Me ocultarán mientras recupero las fuerzas. Mientras reúno hombres y armas.


  —Hum. ¿Has oído que se ha declarado una guerra?


  —Contra el imperio —asintió Wyr—. Me lo dijeron los carceleros. Hinerion ha caído, hay fuerzas imperiales en la península. ¿Y qué? ¿Debería importarme?


  —Tal vez. Puede que te cueste mucho reunir hombres o armas en este momento. Habrá escasez de ambas cosas. —Ringil Eskiath le dirigió una sonrisa delgada y fría—. ¿Quién sabe? Unos meses más, y tal vez hasta tú mismo hubieras sido indultado para servir como corsario.


  Tiburón Wyr escupió sobre la cubierta manchada de sangre.


  —Sí. Justo el tiempo suficiente para navegar río arriba y quemar hasta los cimientos todas las putas mansiones de los Claros.


  Algo ilegible recorrió el rostro del otro hombre. Desapareció muy rápido, tanto que Wyr creyó que lo había imaginado. La voz de Ringil Eskiath le llegó a través del espacio que les separaba, gentil como la de un amante.


  —No hay necesidad de nadar hasta la costa, Tiburón Wyr. Ni de refugiarse en la ciénaga. —Hizo un gesto hacia la cubierta a sus pies—. Aquí hay armas listas para ser recogidas. Y abajo hay hombres con la venganza en sus corazones.


  Wyr parpadeó.


  —¿Liberarás también a mis hombres?


  —Bueno. —Ringil se examinó las uñas de una mano—. El truco de la puerta es muy fatigoso. ¿Por qué no los liberas tú mismo? El carcelero tenía las llaves, ¿no?


  Wyr se dio cuenta entonces de hasta qué punto estaba agotado. Hasta qué punto se sentía aturdido y sin capacidad de pensar. La ira y la alegría le habían llevado hasta allí, le habían sacado de la celda sin más preguntas, con una cadena en el puño y la muerte en el corazón. Pero de repente, le pareció que sus piernas se hundían debajo de él. Comprendió entonces, vagamente, que si hubiera intentado nadar hasta la costa, habría muerto en el agua con toda seguridad.


  —Libero a mis hombres —dijo sin expresión—. ¿Y luego qué? Tenemos un par de picas con cabeza de hacha, unos cuantos cuchillos y espadas cortas, y un barco sin mástiles.


  Ringil señaló con la cabeza a través del agua, en dirección a los otros barcos prisión.


  —De hecho, Tiburón, tienes toda una flota sin mástiles. Todos esos barcos, llenos de hombres condenados, y con un temperamento parecido al tuyo. ¿De veras podrías desear una fuerza más adecuada para descargar tu venganza sobre la Ciudad Justa?


  —Desearía —dijo Wyr apretando los dientes— unos cuantos mástiles, y unas cuantas velas para colgar de ellos.


  —No te harán falta. Yo proporcionaré a tus barcos toda la fuerza motriz que necesiten. Romperé sus cadenas igual que he roto las tuyas; los haré navegar hasta el puerto y atravesar las defensas; los embarrancaré en las márgenes de la parte alta del río Trel.


  Wyr le miró fijamente.


  —¿Estás seguro de que no te ha enviado la Corte Oscura?


  —No del todo. —Ringil Eskiath se movió y miró por encima del hombro hacia donde Trelayne se erguía en el horizonte—. Pero te pediré los mismos términos que les ofreciste a ellos. Sangre desde el océano hasta la Puerta Oriental. ¿Puedes hacer eso por mí, Tiburón Wyr?


  Una fuerza vibrante pareció ascender a través de los ensangrentados tablones a los pies de Wyr. Sintió que le trepaba por las piernas y las dotaba de nueva fuerza, sintió que se envolvía en torno a su vientre y torso como una serpiente constrictora, y le inundaba la cabeza con una claridad gélida. Se inclinó entre los cadáveres y tomó una de las picas con cabeza de hacha.


  —Tú mírame —dijo muy serio.


  Capítulo cuarenta y tres


  Más tarde, tendría tiempo de comprender que el suelo había cedido menos de un par de yardas bajo sus pies, que, más que un colapso, había sido un corrimiento, y que el verdadero hundimiento había ocurrido en el exterior. Pero, fuera lo que fuera lo que el dragón había hecho allí fuera, fuera cual fuera la viga maestra o el elemento crucial que hubiera encontrado el modo de derribar, había abierto un agujero que absorbió los escombros de la entrada como el agua en la rueda de un molino durante el deshielo de primavera.


  Todos cayeron con el suelo.


  Kanan Shent trató de agarrarle una mano, pero la caída los separó antes de que pudiera alcanzarla. Archeth le oyó gritar, le vio caer de espaldas, y luego tuvo que luchar por no caer también entre el alud de piedras a su alrededor. De algún modo, tambaleándose y agitando los brazos, se mantuvo erguida. Conservó el equilibrio, consiguió liberarse cada vez que una de sus botas empezaba a hundirse hacia el embudo de escombros. Logró salir a la escasa luz gris, hasta el extremo de lo que en realidad, Archidi, es solo una pequeña pendiente…


  En aquel punto, chocó contra un bloque de piedra vertical clavado en el fondo del alud. Recibió el impacto en la cadera y el muslo izquierdos, giró y fue arrojada al suelo como la muñeca de trapo abandonada por una niña enfurruñada. Golpeó el suelo con fuerza, y sintió un pinchazo de calor blanco en el costado cuando los puntos de la herida se le soltaron, y su cabeza recibió también un golpe. Se quedó tumbada de lado, mirando aturdida los trozos irregulares de piedra a pocas pulgadas de su nariz.


  Un chillido triunfante en algún lugar sobre su cabeza, y la sombra del dragón cayó sobre ella.


  


  Egar aguantó la caída con el mismo equilibrio instintivo de jinete que le había hecho resistir el temblor de tierra en Yhelteth la primera vez. Le había ayudado estar borracho, pero también podía hacerse sobrio si uno lo intentaba. El verdadero problema estaba en verse rodeado por unas paredes, suelo y techo que parecían sólidos, cuando en realidad todo temblaba como las tetas de una danzarina del vientre. Confundía los sentidos, frustraba las expectativas. Uno se desconcertaba.


  Aquella vez, no tuvo el mismo problema.


  Los escombros debajo de él se deslizaron y rugieron directamente hacia delante y abajo. Danzó para mantener el equilibrio, saltando como si subiera escalones por entre lo que tenía que esperar que fueran trozos más o menos sólidos de bloques de piedra que se movían con el alud. Dos saltos le hicieron cruzar la entrada y supo, allí y entonces, que tenía que moverse o estaba muerto. Porque aquel puto dragón tenía que haber planeado aquello, sabía exactamente cómo hacerlos salir, y les iría atacando uno a uno, como bayas en una rama, si él no…


  La bestia estaba a su derecha. Saltó hacia allí, a través del movimiento de la caída, al otro lado del lugar donde los escombros se detendrían al fin. Oyó un chillido agudo, un ruido como de náusea convulsa, y algo caliente se movió por el aire justo delante de él. Captó el olor ácido con la nariz y los ojos, y lo oyó sisear y crepitar al tocar el suelo. Solo tuvo tiempo de entrever al dragón, agazapado al borde de la pendiente del nuevo agujero, con las mandíbulas aún abiertas tras el escupitajo de veneno que acababa de arrojarle. Tropezó y cayó de cabeza entre los escombros. Se golpeó la cabeza contra un fragmento de piedra, y quedó inmóvil.


  Eso fue probablemente lo que le salvó.


  El dragón bajó por la pendiente, deslizándose y arañando el suelo desde el borde del remolino de escombros, soltando nuevos fragmentos de ruinas al avanzar. Una enorme garra trasera chocó contra el suelo apenas a seis pies de su cabeza. Sintió que las piedras sobre las que descansaba se movían por el impacto. Hedor a madera de sándalo y a quemado, como un bofetón en la cara. Egar no estaba seguro de si la criatura pensaba que su escupitajo ya había acabado con él, o si tenía alguna otra presa con más movilidad a la que freír. En cualquier caso, no se detuvo a devorarlo. Pasó junto a él, y emitió otro grito que sabía que significaba ataque.


  Se irguió entre los vacilantes escombros, agarrándose a la lanza. La sangre le caía por un lado de la cara. Vio a Archeth abajo, tendida en el fondo del agujero, tratando de sentarse aturdida, justo en el camino del dragón. Kanan Shent bajaba hacia ella desde el otro lado, usando más el trasero que los pies, con su hacha de batalla aún en la mano, pero llegaría tarde, jodidamente tarde, en cualquier caso jamás se ha enfrentado a un dragón, y…


  Ni rastro de Nash. Tenía que suponer que había muerto.


  Egar hizo lo único que podía hacer. Levantó la lanza con la mano derecha y aulló, alto y claro, el largo grito de furia guerrera majak.


  —¡Date la vuelta, capullo! ¡Date la vuelta! ¡Mírame!


  Lo comprendió fugazmente: había gritado las palabras en la lengua de su pueblo. El grito y el idioma, enraizados como una sola cosa en el suelo de la estepa que había dejado atrás. El dragón detuvo su ímpetu y se volvió sobre la vacilante superficie. Aquel no era un lagarto patoso; una amenaza en la retaguardia era una amenaza a la que era mejor volverse y atacar, especialmente si emitía un ruido como aquel. El Matadragones tomó la lanza con ambas manos, apretó con fuerza la aleación (vamos a ver qué tal funciona el hierro del demonio, ¿de acuerdo, Eg?), y atacó a través de los escombros.


  Calculó que tendría media docena de segundos antes de que el dragón se recolocara, comprendiera cuál era la verdadera amenaza y decidiera qué hacer al respecto. Le atacó en la cola y los cuartos traseros. El terreno era una mierda, y cedía bajo sus pies, pero la bestia tendría que partirse la espina dorsal para poder preparar otro escupitajo de veneno y acertarle a tan poca distancia. Saltó las últimas tres yardas, con la lanza levantada y hacia un lado, como si quisiera emplear una pértiga igual que los acróbatas del parque de Ynval. El aterrizaje fue duro e irregular, le obligó a tambalearse, pero enterró la hoja delantera en el anca del dragón con un grito. Vio que el acero kiriath rompía y astillaba escamas como si fueran monedas de cristal gris y barato.


  Era el turno de la bestia para gritar.


  Fue agudo y ensordecedor; a tan poca distancia, le sonó como cuchillos diminutos clavándosele en la cabeza. Había visto hombres soltar armas y escudos en mitad de una batalla, y llevarse las manos a las orejas tratando de apagar aquel horrible chillido. Apretó los dientes y movió la lanza. Sintió que la hoja se deslizaba hacia abajo mientras cortaba la carne del dragón. El anca sufrió un espasmo y se levantó, y la bestia atacó con su pata trasera, tratando de sacudirse la fuente del dolor. El Matadragones fue levantado también en el aire. Se agarró con ambas manos, y el filo kiriath de la lanza abrió una larga línea hacia abajo, por todo el muslo del dragón, antes de salir. Cayó de nuevo bajo sus pies, y se tambaleó hacia atrás sorprendido. De la hoja goteaban restos espesos y escarlatas, y tuvo ganas de vitorear al verlo. ¡Eso es una puta hoja, Eg! ¡Ahora muévete!


  El dragón volvió a gritar y lanzó un latigazo lateral con la cola. El instinto le hizo agacharse, y oyó que el golpe azotaba el aire sobre su cabeza. Se levantó tras el movimiento de la cola y se le acercó de nuevo de un salto. Durante breves segundos, tuvo a la criatura cegada. La verdad más vital sobre el combate contra los dragones, le había leído una vez Gil, de un tratado que estaba escribiendo en aquel momento, es que la proximidad es tu amiga. Acércate mucho, es el único lugar seguro. Seguro en términos relativos.


  De acuerdo, pues, Gil. Golpeó con la lanza, y desgarró los cuartos traseros del dragón donde la cola se ensanchaba para unirse al cuerpo. Sabía que las escamas eran más blandas allí, y el acero kiriath las atravesó sin más esfuerzo que si cortara tela. Arrancó el acero, invirtió el asta, y atacó de nuevo con la otra hoja.


  Un fuerte ruido, el suave golpe de cosas cayendo entre los escombros, y una repentina niebla débil le rodeó cuando el dragón se cagó. Tosió y se atragantó con el hedor, cerró la garganta y trató de alejarse. La mierda de dragón fresca era muy corrosiva; incluso el gas que la acompañaba no era demasiado bueno si uno inhalaba demasiado. De modo que no lo haremos, Eg. Trató de escalar a la carrera el enorme flanco escamoso hacia la cabeza y la cresta, pero la criatura se estaba volviendo demasiado aprisa, girando sobre sus propios pies, pateando, gritando y tratando de golpear. Un golpe de su pata trasera le derribó al suelo. Chocó contra los escombros, se mordió la mejilla con el impacto; la sangre brotó y le llenó la boca, pero la escupió, no hay tiempo, no hay tiempo para esto, Matadragones. ¡Levántate!


  Se incorporó a toda prisa, protegiéndose el cuerpo con la lanza, y vio que la cabeza de la bestia serpenteaba hacia abajo, con la cresta abierta y flexionada, y un ojo verde y reluciente fijo con hostilidad de reptil tras la barrera de espinas protectoras…


  Y de repente, allí estaba Alwar Nash, entre las patas delanteras del dragón, con el escudo levantado y golpeando con fuerza con la espada. Egar vio que la hoja mordía y cortaba, vio que el dragón levantaba la garra sorprendido, vio que Nash se la esquivaba moviéndose ágilmente en zigzag. No está mal, no está nada mal, jovencito. Aún te convertiremos en un Matadragones. Egar estaba ya de nuevo junto al dragón, aprovechando la oportunidad mientras duraba, mientras la bestia estaba distraída. Saltó hacia donde caería la pata delantera al descender, con la lanza levantada y preparada para golpear el grueso tendón trasero que unía el codo con el talón. Acero kiriath; la hoja cortaría aquella mierda, dejaría a la bestia tullida por delante de un solo golpe…


  No ocurrió de aquel modo.


  De alguna forma, el dragón supo que estaba allí. Se arqueó y se encogió, retrocedió con la velocidad de un latigazo, y le golpeó con la pata herida como un gato a un ratón. Le acertó de lleno; sintió que las garras le atravesaban la ropa y la carne de debajo, y notó que el golpe le arrojaba a un lado como un hueso roído. Aterrizó con fuerza, con un ruido apagado cuando más de una costilla se le fracturó por la fuerza del impacto, y su mano derecha se aplastó contra la piedra. El dedo meñique se le enganchó y se rompió. El dolor le acuchilló la mano y el brazo, y perdió la fuerza para apretar la lanza. El dragón gritó encima de él, y Egar respiró el hedor a quemado y madera de sándalo. Se movió desesperadamente para levantarse. Lo consiguió a medias, pero había algo que fallaba en su pierna. Se retorció sobre el suelo irregular, y la garra golpeó a su lado. Los escombros se partieron junto a él, y fragmentos voladores de piedra le golpearon la mejilla.


  —¡Egar!


  La voz de Archeth.


  Levantó la cabeza aturdido y la volvió hacia el sonido. Vio a Archeth a cincuenta pies de distancia. Llevaba los cuchillos en ambas manos, al parecer con la intención de lanzarlos contra aquella tormenta rugiente y aplastante de escamas e ira. Kanan Shent estaba agazapado delante de ella, con el escudo levantado (sí, como si eso fuera a servir de algo) y el hacha de batalla preparada. La cabeza del dragón se volvió hacia ella, luego se movió más cuando Alwar Nash atacó pasando junto a ellos, blandiendo la espada, con un grito sin palabras.


  El dragón tosió.


  Abrió las mandíbulas. Casi como si se estuviera riendo de ellos.


  El escupitajo de veneno salió reluciendo de su garganta, y encontró a Nash a medio camino, salpicándolo de pies a cabeza. El del Trono Eterno gritó, un solo chillido de agonía, y luego cayó, convertido en una ruina humeante.


  La lanza estaba bajo los dedos de su mano derecha.


  El dragón avanzó, arañó salvajemente los restos humeantes de Nash, y gritó de furia. Egar esbozó una sonrisa. Lo había visto antes, sabía lo que significaba. El instinto de la rabia; habían cabreado a la bestia. Ya no pensaba a derechas. Las cosas tendrían que ponerse algo más fáciles.


  En pie, Matadragones.


  Archeth y Shent le estaban mirando con incredulidad. Serían los siguientes, si no se movían. Pero el horror les tenía paralizados.


  ¡Levántate! ¡Levántate y mata esa puta cosa, Eg! Es lo que sabes hacer.


  Cerró la mano derecha en torno al asta, y clavó un extremo de la lanza en el suelo. La usó para incorporarse, y se puso de rodillas. Dejó el brazo izquierdo sobre el derecho y contempló su arruinada mano. El hueso del dedo meñique asomaba por la curva de la mano. Eso no puede ser, ¿verdad? Se inclinó hacia el asta, liberó la mano derecha por un momento y puso el dedo en su sitio. Ay. Había algo que no funcionaba en su visión. Oh, sí. Volvía a correrle sangre por la cara, se le estaba metiendo en el ojo. Volvió a agarrar la lanza, y se pasó el dorso de la mano arreglada por la frente y el ojo. El borrón de su visión se aclaró.


  Mucho mejor.


  Un gruñido bajo en su garganta mientras trataba de incorporarse. Se apoyó en la lanza con todo su peso y se irguió, tambaleándose sobre sus pies. El dolor de la mano izquierda fue un cuchillo de agonía al agarrar el asta de la lanza. Arrastraba la pierna izquierda. El dragón estaba a treinta yardas, todavía arañando lo que quedaba de Nash en el suelo. No creía que pudiera llegar tan lejos antes de que perdiera interés en el cuerpo destrozado del hombre del Trono Eterno, y mirara a su alrededor en busca de algo más que destrozar…


  Piedras.


  Llovían desde la fachada de la ruina sobre ellos. Piedras, y unos gritos forzados y discordantes.


  Parpadeó aturdido y miró hacia arriba. Vio formas y rostros en las ventanas y aberturas en la piedra. El resto de sus hombres estaba allí, arrojando todos los proyectiles que podían encontrar. Sabía que algunos estaban equipados con ballestas nuevas de la armería del timonel de guerra. Vio que el dragón se detenía en su furia, se inclinaba y se volvía para enfrentarse a aquel repentino diluvio de piedra, levantando una pata delantera en un gesto de protección particularmente humano.


  Vio la oportunidad que le ofrecía aquel momento. La aferró.


  —¡Archeth! —Un grito a través del espacio que les separaba—. ¡Sal de aquí!


  Ella se estremeció y le miró. Agarró a Shent por el hombro y señaló. Echó a correr.


  Hacia él.


  —¡N…! —El grito murió en su garganta. Vio que el dragón se volvía rápidamente.


  Vio que sonreía.


  La bestia olvidó la lluvia de piedras, la ignoró y la dejó para más tarde. Tal vez captó el movimiento cuando Archeth y el del Trono Eterno echaron a correr, tal vez simplemente le oyó gritar. Tal vez, en aquel gigantesco cráneo espinado, la rabia había cedido lo suficiente para permitir que la fría inteligencia de reptil que normalmente lo gobernaba tomara de nuevo el timón y recordara lo que tenía que hacer.


  Tal vez no. Nunca lo sabría.


  Sabía que iba a convertir a Archeth y Shent en trozos de carne humeante, muertos antes de caer al suelo. Tomó su desesperación y el dolor que le azotaba el cuerpo, lo metió todo en su garganta y pulmones, echó la cabeza hacia atrás y gritó.


  —¡Matadragones!


  El dragón perdió la concentración. Escupió y falló. El veneno se estrelló sobre las piedras a un par de yardas a la izquierda de donde acababan de estar los pies de Archeth. La salpicadura alcanzó a Shent, que tropezó y cayó gritando. Archeth, que ya casi había alcanzado a Egar, se volvió. Las mandíbulas del dragón se cerraron con un sonido hueco que resonó en los muros de las ruinas. Sacudió la cabeza y el hocico hacia atrás, exactamente como un perro gigantesco repentinamente perplejo. Archeth se acercó adonde Shent yacía gritando. El dragón saltó hacia delante, con una terrible elegancia de serpiente en sus movimientos, y aterrizó sobre las cuatro patas, irguiéndose sobre Archeth mientras ella trataba de ayudar a un aterrado Kanan Shent a ponerse en pie. La gigantesca cabeza se inclinó, como la de un pájaro, igual que si tratara de ver mejor las dos diminutas figuras que estaba a punto de aniquilar. Luego se agachó y abrió las mandíbulas.


  Egar chocó contra él desde un lado, y le cortó el tendón delantero con un solo golpe de la lanza. Un chorro de sangre de reptil, y el dragón chilló. La pata herida subió para quedar encogida y protegida contra su vientre. El Matadragones se deslizó bajo la cabeza inclinada. Encontró la garganta.


  —¡Muere, capullo!


  Golpeó hacia arriba, con la mano izquierda, gritando al sentir el dolor del apretón. La hoja cortó las blandas escamas, penetró en la garganta y abrió una larga herida. El veneno de los tubos y cámaras del interior se derramó, mezclado con la sangre del dragón, y le salpicó con fuerza. Invirtió rápidamente la lanza, antes de poder sentir que aquella mierda le consumía, antes de poder gritar. Golpeó con fuerza hacia arriba, con la mano derecha, sin dolor, sin ningún puto dolor. Matadragones, eso no es dolor.


  —¡Muere!


  Arrancó el resto de la garganta del dragón.


  Sintió que todo se le venía encima, sintió que el dolor le abrasaba.


  Sintió que el dolor le hacía caer de rodillas, le cortaba la respiración en el pecho, y le alejaba de sí mismo.


  Le pareció oír la voz de su padre llamándolo débilmente en la rugiente oscuridad.


  Y, arrodillado e inclinado hacia abajo, su visión borrosa le mostró cómo los escombros sobre los que estaba apoyado se precipitaban hacia su cara.


  Nunca sintió el impacto.


  Libro III 
El último hombre en pie


  
    «Porque la marca de un héroe es que las pérdidas no le dejan cicatrices permanentes, sino que se regocija en la gloria de las grandes hazañas realizadas, sin que importe el precio que deba pagar o la dureza del camino que deba recorrer. De tal fibra están hechos los sagrados defensores del imperio, y damos gracias a nuestra gran fortuna porque han caminado entre nosotros…».


    La Gran Crónica de Yhelteth,
 edición de los bardos de la corte

  


  Capítulo cuarenta y cuatro


  Los rumores recorrían los barrios bajos de Trelayne como las aguas residuales en una alcantarilla, con su contenido diverso y colorido, pero compuestas sobre todo de mierda. Amplificada por el nerviosismo de la guerra, la imaginación de la ciudadanía rebosaba los límites habituales de la razón. Los hechos comprobables eran retorcidos hasta quedar irreconocibles por cada lengua por los que pasaban, y la ficción se vendía al por mayor cuando la verdad no bastaba. Una simple narración se elevaba a la categoría de mito en menos tiempo del que tardó aquel día cada vez más tormentoso en oscurecer por completo. Al caer la noche, las tabernas estaban repletas de leyendas a punto de nacer, y de narradores en busca de bebida gratis. Las audiencias, hipnotizadas, estaban pendientes de cada palabra ornamentada.


  Oíd, pues, cómo el forajido renegado, lacayo imperial y últimamente aprendiz de magia negra Ringil (a quien ya nadie debía llamar Eskiath para no ensuciar el honorable nombre de aquella familia) había sido finalmente derrotado y muerto en una batalla naval por un grupo de capitanes corsarios magos, que usaron los poderes del Pueblo Evanescente, perdidos tanto tiempo atrás. La Hermandad de la Ciénaga, que había llegado recientemente a un acuerdo patriótico con los ancianos de la cancillería, había ofrecido también los hechizos a los que solo podía acceder su gente, todo al servicio de las fuerzas de la Liga. Una camarilla que había jurado proteger la Ciudad Justa en los momentos de necesidad dio un paso al frente, reclutó y preparó a los hombres necesarios, les dio barcos y les envió a librar una batalla mágica contra el renegado y sus fuerzas imperiales al acecho. Y tal vez Trelayne no recurrió solamente al poder aldraíno en su hora de necesidad, sino también a miembros de carne y hueso del propio Pueblo Evanescente, porque los dwenda habían sido vistos, damas y caballeros, vistos por muchas personas en las últimas semanas, recorriendo las calles de la ciudad durante la noche, luminosos, esbeltos y severos. Preguntad a cualquiera, lo sabe todo el mundo.


  Y así, durante la noche de la batalla contra los imperiales, una fuerte tormenta se desató en el oeste sobre toda la costa de Gergis. Los relámpagos golpearon con su fuego blanco el corazón de los círculos de piedra aldraínos en montañas y acantilados, despertando extrañas sombras en el terreno sagrado del interior. En la punta Melchiar, más allá de la ciénaga, un rayo golpeó directamente la Piedra de la Viuda, y la partió desde arriba. Y cuando el agua azotó las rocas de abajo, entre el estrépito y el destello de luz, hubo quien afirmó haber visto a las merroigai, rompiendo las olas como doncellas jugando al bañarse, con los hermosos pechos desnudos y los largos rizos cubiertos de algas húmedas, y…


  Gracias, amable señor, muchas gracias. Tengo la garganta seca de tanto hablar.


  Ahora, ¿por dónde iba?


  Pero el precio de la derrota del mago negro renegado había sido muy alto. Porque en el momento en que fue derribado (algunos decían que por el proyectil de una ballesta bendecida por el fuego sagrado del templo de Firfirdar en los Claros, disparado a través del espacio entre los barcos por un noble de Hinerion llamado Klithren que era también un mago blanco), el forajido oscuro recurrió a los últimos restos de su poder hechicero, y trepó a la arboladura, donde se agarró como un monstruoso murciélago negro, y con su último aliento arrojó una maldición diabólica contra sus asesinos. Se le hizo poco caso en su momento. Después de todo, ¿qué villano no se resiste y escupe cuando ha llegado su hora? Pero se oyó decir a algunos hombres de los que presenciaron la muerte de Ringil que habían sentido el contacto frío de una sombra cayendo sobre ellos con las palabras del renegado moribundo. Y aquella misma noche, la plaga apareció entre los barcos supervivientes, recorriendo las cubiertas como un espectro entre los héroes en reposo, tocando a cada corsario sin excepción y matándolos a todos.


  Tal vez la infección procedía del cuerpo muerto del propio renegado, traído a casa como un trofeo con la lengua y los ojos cortados, y los dedos arrancados desde las raíces. O tal vez llegó arrastrada por un mentó maligno del sur. En cualquier caso, los barcos infectados están anclados junto a la flota de barcos prisión, donde cualquiera que dude de mis palabras puede verlos desde la muralla sur, enarbolando los pendones de auxilio y exiliados de la Ciudad Justa que vio nacer a sus tripulaciones. Sí, bajo aquellas terribles banderas, los héroes de Trelayne yacen ahora derribados, y una magia impura, aunque derrotada, ha dejado su rastro negro y trágico a vista de todos…


  ¿Esta lluvia, querida? ¿Mágica? Una imaginación admirable, desde luego, en una mujer tan hermosa y, hum, poco estropeada, si puedo decirlo así, por los tratos con el mundo. Pero no lo creo. La tormenta tiene una fuerza poco habitual en esta estación, ciertamente. ¡Solo escucha! Y será muy inconveniente, debo decirlo, cuando tenga que volver a la pobre buhardilla donde duermo a poca distancia de aquí, si es que un pobre artesano de las palabras y de corazón romántico no puede encontrar algún refugio más cercano y amable, mi querida señora.


  ¿Pero mágica? ¿Una tormenta mágica? Desde luego que no.


  


  Entre unas aguas tan azotadas por el diluvio que parecían hervir y humear a la menguante luz del ocaso, los barcos prisión se soltaron de sus cadenas uno tras otro, avanzaron sobre el bajo oleaje y fueron arrastrados hasta Trelayne por una corriente que Tiburón Wyr no podía recordar que hubiera existido nunca en el delta.


  —No te preocupes por eso —le dijo Ringil—. Llegarás a tu destino. Solo concéntrate en cumplir tu parte una vez allí.


  Wyr le miró desolado desde donde estaba agazapado en la proa roma del Espuma Veloz, contemplando su progreso. Estaba empapado hasta los huesos, pero no parecía importarle. Sostenía la pica con cabeza de hacha entre sus brazos casi como una madre con su hijo, y pasaba repetidamente una piedra de afilar lisa y plana por el largo y curvado filo de la hoja. La piedra emitía un sonido áspero con cada movimiento que parecía resultarle tranquilizador.


  —Soy un hombre de palabra —dijo.


  La ciudad apareció reluciente ante ellos, a través de las cortinas de lluvia; la hilera de luces del puerto a lo largo del rompeolas y los muelles que flanqueaban la desembocadura del río; la oscura silueta de los edificios con las ventanas iluminadas irguiéndose detrás. En algún lugar más allá de todo aquello, la cancillería estaba agazapada sobre lo más parecido a una colina que tenía Trelayne, controlando desde allí el océano y la ciénaga. Pero aquellas torres de vigilancia y sus luces estaban totalmente perdidas en la penumbra. Gil había preferido invocar lluvia antes que niebla porque pensaba que dejaría las calles desiertas, pero tuvo que admitir que además ocultaba bien las cosas. Habría vigilantes, por supuesto, en las murallas del puerto, pero su visibilidad habría quedado muy reducida con aquel tiempo, y lo que estarían tratando de ver, entrecerrando los ojos para protegerse de la lluvia cuando se molestaran, serían las siluetas de mástiles y velas, y los barcos prisión no tenían nada de eso. Cuando el perfil bajo de sus cascos les llamara la atención, Gil esperaba que fuera demasiado tarde para que hicieran otra cosa que sucumbir al pánico.


  Sus propios barcos, avanzando tras la flota de cascos, podrían entrar sin ser vistos en cuanto comenzara el desorden. Todavía con los pendones de la plaga, probablemente causarían tanta angustia entre la población como los barcos prisión movidos de modo fantasmagórico que les habían precedido.


  Y para entonces, los prisioneros estarían sueltos por todo Trelayne, como soldados con permiso para saquear.


  Casa Eskiath, tu hijo renegado ha vuelto a casa.


  Una luz baja parpadeó en su campo de visión; el farol del mástil de un esquife pesquero atrapado por la tormenta y buscando refugio. El Espuma Veloz le cayó encima antes de que pudiera reaccionar, surgiendo de las láminas de lluvia, casi aplastándolo en el océano bajo su quilla. Ringil se inclinó sobre la barandilla y miró abajo, vio tres rostros pálidos observándole mientras el barco pasaba a su lado. Uno de ellos parecía no ser mucho más que un niño. Vio sorpresa y acusación en sus rasgos azotados por la lluvia. Ringil captó aquella expresión y se sintió atrapado por ella. Involuntariamente, se volvió para mirar mientras el esquife pasaba junto al combés del Espuma Veloz y se perdía en la penumbra de la popa, llevándose consigo algo que no pudo definir. Durante un par de momentos más, pudo distinguir el movimiento agitado de la luz del farol, mientras el esquife se balanceaba en el oleaje provocado por el paso del barco. Entonces llegó la tormenta, y se llevó el último destello de luz entre la furia del viento y la lluvia.


  —¿Mi señor?


  Esperemos que se aparten antes de que los aplasten los otros barcos.


  Sí, y ya que estamos, mago negro, esperemos que tus merroigai estén demasiado bien alimentadas u ocupadas remolcando para detenerse, volcar el esquife y arrastrarlos a los tres abajo para comer algo.


  —¡Señor!


  Una mano firme en su hombro a través de la tormenta. Noyal Rakan tiró de él para hacer que se volviera. Había una profundidad de adoración y angustia en su expresión juvenil que apenas podía soportar mirar.


  —Los hombres están reunidos y preparados, señor.


  —De acuerdo. —Se aclaró la garganta, y se limpió parte de la lluvia de la cara—. Sí. Ahora bajo.


  Había utilizado el mismo procedimiento para seleccionar el grupo de desembarco que para formar la cuña que le había ayudado a poner en fuga a los hombres de Klithren por las empinadas calles de Ornley. Había pedido voluntarios. Dos docenas de hombres le aguardaban formados en la cubierta principal del Espuma Veloz, sobre todo marines, pero con uno o dos hombres del Trono Eterno mezclados con ellos. Aguardaban en silencio, cubiertos con cotas de malla y con el rostro pétreo bajo la lluvia, lanzando miradas ocasionales de frío desdén hacia los piratas liberados agazapados en los rincones de la cubierta, riendo y murmurando entre ellos. Había una tensión en el aire que podía haber conducido a una pelea si los prisioneros hubieran estado menos hambrientos, o si hubieran tenido más de un arma por cada media docena de hombres.


  Pero no la tenían.


  Ringil descendió por la escalera detrás de Rakan, y dirigió una inclinación de cabeza a Klithren, situado en un extremo de la formación. Rakan se adelantó.


  —¡Mi señor Ringil os hablará ahora! —Tuvo que gritar para hacerse oír por encima del rugido del viento—. ¡Saludad!


  Lo hicieron, de forma un tanto irregular. Ringil aprovechó el momento y levantó la voz.


  —Hombres del imperio —gritó—. Estamos en guerra, y nos encontramos en el corazón del dominio enemigo. Imagino que algunos soldados lo considerarían una desgracia. ¿Y vosotros?


  —¡No! —Un coro inmediato. Había oído que Rakan los preparaba antes.


  —Estamos aquí para rescatar a los nobles prisioneros que nos arrebataron a traición, y para asestar un golpe a la arrogancia norteña que no olvidarán fácilmente. ¿Estáis listos para hacer esas cosas?


  —¡Sí!


  —Ahora bien, supongo que encontraremos cierta resistencia antes de conseguir esos objetivos… —Dejó que una risa amarga sonara y recorriera las filas, y esperó a que cesara—. Y supongo que tendremos que enseñar algo de sangre a los habitantes antes de que nos permitan llevarnos lo que queremos. ¿Estáis listos para eso?


  —¡Sí! —El grito era ya un rugido.


  —¿Estáis listos para la sangre?


  —¡Sí! ¡Listos!


  Asintió.


  —Entonces, seguidme, y veré qué puedo hacer.


  Vítores.


  Les saludó con un gesto y se los entregó a Rakan para que comprobara las armas. Regresó a la escalera, y había apoyado un pie en el escalón inferior cuando Klithren se le acercó por un lado, con el rostro contraído bajo la lluvia como un puño. Gil reprimió una repentina tensión en su estómago, y se obligó a relajarse. Klithren se inclinó hacia él.


  —¿No les dirás nada sobre los dwenda, entonces? —le preguntó en naómico.


  —No a menos que haya motivo para hacerlo.


  —¿Y no crees que habrá motivo? La camarilla está detrás de la cancillería, los dos lo sabemos. Y si los dwenda están detrás de la camarilla como tú dices, no van a tomarse muy bien que entres en la ciudad y les arrebates su mejor carta en la negociación.


  —Nos ocuparemos de ello cuando surja la necesidad.


  —¿Sí? —Klithren sonrió entre las cintas de lluvia de su cara—. ¿Cuándo será eso, mago negro? ¿Cuando estemos a las puertas de la cancillería y se nos echen encima?


  —No vamos a la cancillería —le dijo brevemente Ringil, y se volvió para subir por la escalera.


  


  El Espuma Veloz irrumpió en el puerto de Trelayne como el fantasma de un barco hundido regresando de alguna batalla del pasado. Sin mástiles, a oscuras, su lado de estribor pasó tan cerca de la muralla del puerto que un hombre valiente hubiera podido saltar a su cubierta. Pero nadie lo hizo. Ringil oyó gritos, vio movimientos en la muralla y antorchas agitándose mientras los incrédulos vigías corrían arriba y abajo, pero eso fue todo. El casco del barco pasó entre la confusión, atravesó el puerto azotado por la lluvia sin aflojar la marcha, y derribó la barrera de madera levantada a través de la entrada del río. Se oyeron crujidos de madera astillada cuando la madera cedió bajo la quilla. La barrera podía haber impedido la entrada a algunos barcos, pero el casco del Espuma Veloz llevaba mucho tiempo sin ser tratado, y los percebes incrustados le proporcionaban un verdadero caparazón de hierro. Todo el barco se alzó en el agua por un instante, luego descendió con un fuerte crujido, y siguió adelante. La maltrecha tripulación de Wyr rugió de alegría.


  Al pasar la boca del río, Ringil miró hacia atrás a través de la cubierta sin mástiles, y vio que el segundo casco se acercaba detrás de ellos, virando bruscamente en el espacio del puerto y dirigiéndose directamente contra el muelle occidental y los barcos mercantes anclados allí. No hubo tiempo de ver el impacto; el Espuma Veloz estaba ya en la primera curva del río, y perdió la visibilidad tras las fachadas de las chabolas a lo largo de la orilla. Pero le pareció oír el fuerte crujido, y un segundo rugido de victoria colectiva flotando en la noche.


  Unos desgraciados con las manos vacías y medio muertos de hambre, celebrando una liberación que solo habían esperado ver en la muerte.


  Sí, y si no consiguen pronto unas cuantas armas decentes, será así como terminen.


  Porque si la tripulación del Espuma Veloz estaba pobremente armada, eran príncipes con armadura en comparación con los prisioneros liberados en los otros barcos. No hubo más botes de provisiones a los que atacar (el mal tiempo invocado por Gil se había encargado de ello), y mientras que la falta de atención facilitó en gran medida la liberación de los convictos, la correspondiente falta de escoltas carceleros a los que matar y quitar el acero había significado una verdadera escasez de armas. Lo mejor que pudieron conseguir la mayoría de los prisioneros fueron fragmentos de cadena oxidada, o largas astillas de tablones de cubierta medio podridos, arrancados y equipados con clavos del barco en un extremo. Estaba bien para un ataque sorpresa, tal vez, pero en cuanto la guardia despertara y reaccionara, bueno…


  Gil sabía que había prisioneros a bordo de aquellos barcos cuyas mentes y voluntades habían cedido largo tiempo atrás, y otros cuyos crímenes jamás implicaron ningún tipo de violencia. Algunos de ellos tratarían de protegerse, otros se esconderían, algunos huirían. Algunos incluso podrían no salir de las celdas cuyas puertas había arrancado de los goznes. Pero junto a ellos, había una mayoría de hombres, y un escaso puñado de mujeres, a los que los tribunales habían considerado letales y peligrosos. Con un poco de suerte, algunos merecerían aún aquella opinión. Y no pocos de ellos habrían sido piratas alguna vez, y atacar un puerto sería para ellos una segunda naturaleza. Lo conseguirían de algún modo, pensarían en algo. Derrotarían y masacrarían a los primeros pelotones de vigilantes mientras durara el elemento sorpresa, los registrarían y tomarían las armas que llevaran. Tal vez irrumpirían en el arsenal del puerto; en tiempos de guerra, tenía que estar lleno hasta los bordes. Equiparse y avanzar hacia el corazón de la ciudad a sangre y fuego.


  Ringil se dijo que lo que hicieran después de aquello no le importaba demasiado. Solo tenía que durar el tiempo necesario para entrar y salir.


  Las casas como ratoneras y las destartaladas aceras de Puertobajo empezaron a aclararse, dando paso a las viviendas más saludables de barrios algo más decentes, como Ekelim y Shest. La lluvia había ahuyentado todo el tráfico del río y la gente de las calles. Vio luces en las ventanas y humo en las chimeneas, pero pocos signos de vida más. En una ocasión, al borde del agua junto a un muelle le pareció ver a un barquero con sus remos cubierto con una capa. Le pareció que la sombría abertura bajo la capucha del barquero se volvía a mirarlo mientras pasaban.


  Se estremeció y apartó la vista.


  El Espuma Veloz seguía avanzando corriente arriba como un fantasma en las tinieblas.


  Cuando llegaron al distrito de los Claros, con sus cuidados jardines ornamentados a orillas del agua, el casco había recibido un par de impactos, y Ringil empezaba a preocuparse por el fondo. Una o dos generaciones atrás, las familias nobles cuyas mansiones cubrían los Claros habían poseído almacenes al otro lado del río, y era costumbre que los barcos mercantes de la Liga llegaran hasta allí para cargar y descargar. Pero la costumbre fue desapareciendo; aparecieron terrenos más baratos para edificar almacenes junto al puerto recién expandido, y los capitanes preferían no recorrer las curvas y obstáculos del rio si podían evitarlo, de modo que empezaron a cobrar altos precios por ello. En cualquier caso, los antiguos terrenos al otro lado del río pudieron venderse con grandes beneficios cuando llegaron los nuevos ricos, buscando la elegancia de la parte alta. Aparecieron grandes mansiones de piedra en la orilla de los almacenes, aunque ninguna tan imponente como las originales de la orilla opuesta a las que imitaban, y el tráfico en el río disminuyó. El lodo se acumuló y dejó de ser drenado, como habían descubierto para su pesar un par de barcazas descuidadamente sobrecargadas durante la juventud de Ringil.


  Más tarde, por supuesto, con la guerra, gran parte de aquella nueva riqueza volvió a desvanecerse, y los terrenos fueron reasignados durante la reconstrucción, dedicándolos a templos de agradecimiento y capillas, jardines ornamentales y caros monumentos a los clanes nobles cuyos hijos habían constituido, si se decía la verdad, poco más que un porcentaje de una sola cifra en el total de muertos. Fue por entonces cuando Gil dejó la ciudad, de modo que no sabía si se había hecho algún drenaje desde entonces. El Espuma Veloz era un barco de guerra, no un mercante; incluso cargado su calado habría sido muy bajo, y sin más carga que la piel y los huesos de su tripulación diezmada y hambrienta (de acuerdo, además de dos docenas escasas de soldados de asalto imperiales, junto a unos cuantos forajidos, mercenarios chaqueteros y maricones degenerados como oficiales), viajaba realmente ligero. Pero había que pensar en la gruesa costra de percebes, y por mucho que les hubieran remolcado hasta allí, las cosas tenían que empezar a ponerse difíciles para las merroigai…


  Distinguió el trozo de orilla que estaba buscando. Apoyó las manos en la barandilla de estribor, y se inclinó hacia delante en busca de signos de vida. El Espuma Veloz respondió, como obedeciendo al timón que le habían arrancado cuatro años atrás. El casco se inclinó, y el barco se estrelló contra la orilla entre dos mangles cuidadosamente mantenidos. Aplastó un delicado embarcadero bajo la proa y quedó embarrancado. Ringil apenas pudo mantener el equilibrio, aunque había visto venir el impacto, y había estado agarrado a la barandilla todo el tiempo. Oyó blasfemias y cuerpos cayendo en la cubierta principal.


  —El viaje ha terminado —dijo a Tiburón Wyr—. Retén a tus hombres hasta que yo dé la orden. Tengo algunas instrucciones que debes seguir.


  El pirata se levantó de donde había estado agazapado. Fue como ver un peón reptil surgiendo de su nido. Levantó la pica con cabeza de hacha.


  —Creí que las instrucciones eran sangre desde el océano hasta la Puerta Oriental. ¿Ahora de repente te vas a poner tiquismiquis?


  —Hay una mansión aquí cerca —dijo Ringil con voz tranquila—. A un par de cientos de yardas hacia el interior. Tiene el nombre de una familia grabado en los postes de la entrada, en el caso improbable de que tú o alguno de tus hombres sepáis leer, y las efigies de Hoiran y Firfirdar encima si no sabéis. Ni tú ni tus hombres os acercaréis a esa mansión. ¿Ha quedado claro?


  Wyr enseñó los dientes.


  —Déjame adivinar. ¿La casa Eskiath?


  —Exacto. Ahí es adonde voy con mis hombres, y quiero llegar sin interferencias. ¿Entendido? ¿O vamos a tener algún problema?


  Wyr se encogió de hombros.


  —No me interpondré en el camino de la venganza de ningún hombre, si él no se interpone en el mío.


  —¡Bien! Entonces estamos de acuerdo.


  En la cubierta principal, Rakan ya tenía a los hombres formados y listos para desembarcar. Cuando llegó Gil, arrojaron por la borda las escalas de cuerda de abordaje tomadas del Muerte de Dragón. Los hambrientos piratas de Wyr se congregaron a mirar. Ringil asintió, y Rakan dio la orden. Los imperiales cruzaron la borda, bajaron y empezaron a abrirse paso entre la maraña de raíces de mangle. Klithren fue con ellos. Rakan se quedó atrás, mirando con desconfianza a la tripulación de piratas liberados. Gil le sonrió.


  —Ve tú. Yo estoy bien, estaré aquí mismo.


  El del Trono Eterno inclinó la cabeza, saltó la borda y descendió ágilmente para reunirse con los demás imperiales. Ringil permaneció un momento más sobre la sucia cubierta principal del Espuma Veloz, contemplando el grupo de hombres harapientos que acababa de liberar y que estaba a punto de dejar sueltos. Su último regalo a la hermosa ciudad de Trelayne; caras pálidas como vientres de peces, ojos hundidos y febriles de rabia, cabello sucio y escaso aplastado en colas de rata a causa de la lluvia. Cuerpos que aún se encogían instintivamente tras el largo confinamiento y la brutalidad casual sufrida, muñecas y tobillos con cicatrices de grilletes en unas extremidades que parecían los huesos roídos en un plato de pollo. Costillas que se podían contar desde varias yardas de distancia. De cerca, todos apestaban, pese a lo que había podido hacer la lluvia.


  Había visto zombis animados por mortívagos que no parecían estar mucho peor. En los cuidados caminos y prados de los Claros, probablemente los tomarían por tales.


  ¿Cómo coño hemos llegado a esto, Gil?


  Les miró, como si pudieran darle la respuesta. Pero los presos se limitaron a murmurar y gruñir entre ellos como perros salvajes, y ninguno le miró a la cara. Gil gruñó, renunció y levantó la vista hacia el castillo de proa, donde Tiburón Wyr estaba al mando.


  —Todo tuyo. Sangre desde el océano hasta la Puerta Oriental. Hazles pagar.


  Wyr levantó la pica y alzó la barbilla en lo que Gil interpretó más tarde como un saludo.


  —Que mueras bien, señor.


  Era un antiguo saludo previo a la batalla, surgido de las leyendas de los fundadores de Trelayne, resucitado y popularizado de nuevo durante la guerra. Sonó extraño, viniendo de la boca de un hombre dispuesto a masacrar y quemar el corazón de su propia ciudad, pero Ringil suponía que no estaba precisamente en posición de juzgarlo. Asintió sobriamente, y pronunció las palabras de la respuesta.


  —Tan bien como lo permitan las circunstancias y los dioses.


  —Hey, que se jodan los dioses. Esto es lo que nos queda. Que mueras bien, señor.


  Ringil se encogió de hombros.


  —Sí, tú también.


  Saltó la borda.


  


  En la oscuridad bajo los árboles de los Claros estuvieron algo más protegidos de la lluvia, aunque esta seguía cayendo invisible sobre el follaje sobre su cabeza, haciendo un ruido como de guijarros constantemente arrojados contra un cristal. Ignoraron las curvas de los caminos ornamentales y pavimentados que Gil conocía desde su juventud, y cortaron directamente a través del césped. La marcha era fácil, y los pocos habitantes que encontraron escaparon gritando de su avance. La primera vez que ocurrió (una joven sirvienta empapada, cortando menta de la ciénaga para la cocina) los marines de la vanguardia hicieron ademán de perseguirla y obligarla a volver. Ringil formó una barrera con el brazo extendido, y sacudió la cabeza.


  —Dejad que cuente la historia. Aumentará los números, y probablemente nos convertirá en trasgos. Cuanto más pánico siembre, mejor.


  Sonrisas de los marines. La idea les resultaba atractiva. Dejaron que las demás personas a las que encontraron huyeran sin más comentarios. Pisotearon el empapado césped, esquivaron el ocasional montón de raíces de mangle, asustaron a unos cuantos sirvientes más y llegaron, finalmente, a ver las luces de la casa entre la penumbra.


  Las puertas tachonadas de hierro estaban cerradas con cadenas, como había esperado. Dirigió una amarga mirada a las estatuas sobre los postes (el rey y la reina de la Corte Oscura, Hoiran con sus colmillos y Firfirdar en llamas, levemente inclinados el uno hacia el otro, como disfrutando del intercambio de una mirada significativa y astuta en una pausa en su tarea de velar por los asuntos de toda la humanidad).


  Sí, bueno; velad por esto.


  Apoyó las manos en los eslabones mojados de la cadena, y pronunció el glifo. El hierro se oxidó, se desmenuzó y se partió bajo su mano. Las puertas se abrieron de golpe sobre sus goznes, como empujadas por un fuerte viento. Golpearon los postes instalados para fijarlas a los lados del camino de los carruajes con un fuerte sonido metálico.


  Un poco exagerado, Gil. Podrías haberlas abierto de un empujón.


  ¿Se había ensanchado un poco la sonrisa desgastada por el tiempo en la cara esculpida de Firfirdar?


  Inclinó la cabeza levemente bajo la mirada pétrea de la efigie, pasó junto a ella y ascendió por el camino de grava, en dirección a la casa que le había visto nacer.


  Capítulo cuarenta y cinco


  Sacaron a rastras al Matadragones de debajo del cadáver del dragón al que había matado, pero para entonces no quedaba gran cosa. El veneno le había consumido hasta los huesos en los brazos, el cráneo y los hombros, y le había dejado la caja torácica expuesta en parches entre trozos de carne chamuscada en el pecho. El hedor a carne quemada era sobrecogedor; ni siquiera el olor a madera de sándalo del dragón muerto podía disimularlo.


  Archeth se agachó junto a él. Contempló aturdida el daño sufrido, la sonrisa anónima de la calavera. Trató de que aquello tuviera sentido.


  —No ha sido una muerte de mierda —susurró.


  No sé qué decirte, sonrió la calavera.


  Entre dos costillas chamuscadas, algo relució. Se acercó más, y tardó un par de momentos de incertidumbre en averiguar qué estaba mirando: la moneda de tres elementales, la que habían arrojado para decidir quién haría de cebo. El veneno había chamuscado el bolsillo donde él la había guardado, junto con el resto de su ropa, incluso había fundido un poco los bordes de la propia moneda, pegándola a la carne chamuscada. Tocó el metal con un dedo, y en aquel momento comprendió de repente cómo había hecho trampa en la tirada.


  Uno dejaba caer la moneda en la palma de la mano. Un golpe rápido mientras le echaba un vistazo. Si había salido el lado deseado, uno la dejaba en paz, abría la mano y la mostraba. Si no… golpeaba contra el dorso de la otra mano, y la descubría allí.


  Te ha tomado el pelo, Archidi.


  El fantasma de una sonrisa en sus labios. Parpadeó rápidamente, y resopló con fuerza. Dejó la moneda donde estaba, se besó las puntas de los dedos donde la habían tocado, y apoyó de nuevo suavemente la mano en la ennegrecida caja torácica.


  Finalmente, los majak se acercaron y se situaron junto al cuerpo. Uno de ellos llevaba la lanza de Egar. Archeth no sabía sus nombres, ni entendía casi nada de lo que se decían unos a otros. Hubo fragmentos, nombres de deidades que había oído mencionar (Urann, Vavada, Takavach), las palabras que significaban fuego y luz, una frase que usaron más de una vez, que sonaba como la versión dialectal del término skaranak para el anillo, y la Vía Celeste por donde debían caminar los muertos majak. Supuso que hablaban del lugar donde estaba el Matadragones.


  Porque ciertamente, ya no está aquí.


  Resopló para ahuyentar las lágrimas de sus ojos, y se levantó. Los majak le dejaron un espacio respetuoso.


  —No podemos… —Se aclaró la garganta—. No podemos llevarlo con nosotros. Lo siento. Ya tenemos bastantes cosas con las que cargar, y todavía no sabemos qué hay en ese pozo.


  El majak que sostenía la lanza sacudió la cabeza.


  —Todo el mundo está bajo el arco de la Vía Celeste —dijo en tethanno con un fuerte acento—. El Matadragones llegará a casa, desde aquí o desde cualquier otro lugar de descanso.


  Ella asintió, aturdida.


  —¿Hubiera querido ser enterrado? —preguntó uno de los otros—. Es costumbre entre los skaranak. Entierran a sus muertos en túmulos. ¿Hubiera querido eso?


  —No lo sé —dijo ella, porque no lo sabía.


  El majak de la lanza soltó una carcajada amarga. Señaló con la cabeza hacia la montaña de carne de dragón detrás de ellos.


  —Ese ya es un memorial suficiente, supongo. Me apuesto algo a que ningún skaranak que haya vivido jamás ha tenido un túmulo del tamaño que van a construir esos huesos.


  —Los huesos no duran —dijo ella en voz baja—. Se pudren con el tiempo. Todo se pudre, aparte de los dientes y la cobertura de las tripas. Es por el veneno. Dentro de diez años, no quedará nada que demuestre que aquí murió un dragón.


  —¿Y la piel y las escamas? —El que decía conocer las costumbres skaranak parecía incomodado. Alargó la mano hacia una bolsa que llevaba al cinturón. Ella supuso que se había tomado un tiempo, como algunos otros hombres, para cortar algún pequeño trofeo—. ¿La piel no dura?


  Archeth se encogió de hombros.


  —Hay que dejarla un día en remojo, y luego cepillarla bien por los dos lados. Colgarla a secar al sol. Normalmente basta con eso.


  —¿En remojo? —El majak pasó la vista por el paisaje de escombros grises—. ¿Al sol?


  —Sí. —Se volvió para alejarse, y se detuvo—. ¿Sabéis qué? Lo vamos a enterrar. Lo sacaremos de este puto cráter, y encontraremos un lugar con una vista decente. Allí cavaremos.


  


  Lo tumbaron de cara al sol naciente, si es que alguna vez aparecía por detrás de aquellas putas nubes. Los majak consultaron entre sí, y luego decoraron la tumba con un par de talismanes juiciosamente escogidos. Clavaron la lanza con fuerza entre las piedras al pie del túmulo que habían erigido, y lo cubrieron con trozos de piedra más pequeños, de modo que se levantaba una yarda y media por encima del suelo, resplandeciendo a la pálida luz.


  Enterraron a Alwar Nash a su lado, y dejaron el escudo y la espada del hombre del Trono Eterno sobre el montón de escombros del modo en que su familia lo hubiera hecho en su tumba de Yhelteth. Los hombres se quedaron alrededor, y pronunciaron las palabras que sabían. Selak Chan dirigió al resto de los del Trono Eterno en la plegaria formal. Los majak cantaron y ulularon un poco.


  Los demás se dirigieron al cadáver del dragón en busca de recuerdos.


  Archeth permaneció como una estatua junto al túmulo, con la cabeza inclinada, rígida e inmóvil con la lanza clavada delante de ella. No podía creer que fuera a dejarlo allí. No podía creer que estuviera allí, que aquellos restos chamuscados y enterrados fueran todo lo que quedaba del Matadragones. Era como si esperara su regreso en cualquier momento, como si fuera a verlo asomar la cabeza en torno a una esquina de las ruinas, guiñándole un ojo y sonriendo.


  ¿Qué? ¿Pensabas que caería tan fácilmente? Me llamo Matadragones, Archidi. No Folladragones. Solía ganarme la vida matando esas putas cosas.


  Ciertamente, a este último lo has dejado bien muerto.


  Hey; todo forma parte del servicio.


  Los majak y los hombres del Trono Eterno terminaron con sus respectivos rituales, le dirigieron miradas inciertas y la dejaron sola. Les oyó murmurar entre sí mientras avanzaban pendiente abajo para reunirse con los demás. La lluvia volaba con el viento, le salpicaba la cara. Arriba, las nubes se revolvían, formando masas más gruesas y oscuras, corriendo hacia algún otro lugar, absorbiendo la escasa luz que quedaba del día y llevándosela con ellas.


  Comprendió el mensaje. Siguió a los hombres.


  Encontró a la mayor parte reunidos a cautelosa distancia del dragón muerto, sentados o de pie en sus grupos respectivos. Había uno o dos que todavía jugaban con los recuerdos quitados al cadáver. Vio que el majak con el que había hablado sobre el curado de la piel parecía haberlo pensado mejor, y de algún modo había conseguido arrancar un colmillo de la mandíbula del dragón. Estaba muy ocupado limpiando la raíz del colmillo, retirando los últimos y obstinados restos de tejido con su cuchillo. Le dirigió una inclinación de cabeza al verla llegar, tal vez en señal de agradecimiento.


  Yilmar Kaptal se mantenía al margen, inmóvil como una estatua, contemplando el dragón como si pudiera volver a la vida de repente. Archeth se aclaró la garganta con antelación, y, como los demás, el hombre se volvió a mirarla. Levantó la voz, fuerte y clara por encima del viento.


  —Hemos rendido todo el honor posible a los que han dado sus vidas. Es hora de dar sentido a su sacrificio. —Giró sobre sus pies y señaló hacia donde el duende de fuego aguardaba al borde del agujero—. Ese es nuestro medio de regreso a casa. El camino está libre, solo queda recorrerlo.


  Un par de corsarios intercambiaron una mirada. Uno de ellos se inclinó y murmuró algo en naómico a uno de los hombres de Tand. El mercenario asintió sombríamente a lo que estaba oyendo, se aclaró la garganta y habló en tethanno.


  —Señora, quieren saber qué pasará si hay otro dragón esperándonos en los pozos.


  Archeth negó con la cabeza.


  —Los dragones adultos son solitarios. Eso lo aprendimos en la guerra. Uno de este tamaño no hubiera tolerado ninguna competencia en su territorio.


  —Pero actúan en conjunto como madres de los reptiles. —Otro mercenario intervino de forma muy poco útil—. En las playas de Demlarashan protegieron el avance de los lagartos.


  —Sí, eso es cierto.


  —Entonces, podría haber reptiles viviendo en los pozos.


  —Pues los mataremos —espetó Kanan Shent. Estaba muy maltrecho tras la pelea con el dragón; tenía dos dedos de la mano izquierda vendados y entablillados, llevaba gruesos vendajes en torno a ambas piernas, el brazo derecho y la cabeza. Pero había un destello febril e impaciente en sus ojos—. Igual que los matamos ayer, igual que hemos matado hoy a esta bestia.


  —Ayer perdimos a nueve hombres —gritó alguien—. Luchando en terreno abierto. En esos pozos, podríamos encontrarnos…


  Shent se volvió hacia el que hablaba.


  —¿Quieres quedarte aquí hablando de pérdidas y riesgos, como un mercader negociando costes? Te has dado mucha prisa en cortar trofeos de un dragón al que no has matado, ¿y no te enfrentarás a unas criaturas que miden cincuenta veces menos? ¿Menith Tand contrataba guerreros para que trabajaran para él, o maricones?


  —Hey, que te jodan, imperial. Tú no…


  —¡Caballeros!


  No hubo necesidad de forzar el grito, había suficiente dolor y furia en su interior para alimentar el saqueo de una ciudad. Lo oyeron en su voz, y lo vieron en su cara cuando se volvieron a mirarla. Se callaron. Archeth trató de disimular la sorpresa, aprovechó la ventaja y siguió hablando.


  —No habrá necesidad de deliberar, caballeros. —Hizo otro gesto hacia el duende de fuego—. Nuestro guía nos ha guiado siempre bien, evitando al Pueblo de Escamas y cualquier otro peligro que pudiera aguardarnos. Nuestro único encuentro tuvo lugar cuando no esperamos a seguirle, y nos salvamos del dragón porque el duende nos mantuvo en un lugar seguro entre las ruinas hasta que la bestia apareció. Creo que podemos deducir que no nos llevará ahora a una emboscada.


  Se callaron, pero Archeth distinguió un par de rostros con expresión rebelde entre los corsarios. Contuvo un suspiro. Bueno, me lo advertiste, Eg. Hubiera preferido un momento mejor, pero…


  —Tú. —Señaló al mercenario que había actuado como traductor—. Pregunta a los dos de detrás qué problema tienen.


  El hombre de Tand miró a los hombres reunidos y captó las mismas expresiones que ella. Levantó las manos en un gesto que no necesitaba traducción. Los enfurruñados corsarios parecieron calmarse. Hubo un breve intercambio en un naómico vacilante, y, por lo que pudo ver, el mercenario participó con unos cuantos comentarios bruscos de su propia cosecha, más allá de lo que le había dicho Archeth. Uno de los corsarios se enfadó, y el mercenario le hizo callar. Hubo cierta irritación por ambas partes, y luego el hombre de Tand agitó los brazos disgustado y se volvió de nuevo hacia Archeth. Parecía avergonzado.


  —¿Y bien?


  —Ellos, hum, señora, ellos dicen que no les gusta tener que seguir al guía. No confían en el espíritu endemoniado de An-Kirilnar. Dicen que si asesinó a Sogren Manos de Soga por un capricho, ¿por qué no iba a querer hacer lo mismo con ellos?


  Archeth dirigió una mirada irritada a los corsarios.


  —Un poco tarde para esos recelos, ¿no?


  —Es lo que les he dicho, señora.


  Suspiró profundamente. ¿Qué era lo que siempre decía Gil? Los hombres a tu mando pueden odiarte. Y luego un discurso sobre aprender a vivir con ello, dejarlos en paz y convertir de algún modo aquel odio en lealtad en el calor de la batalla, o algo parecido. No sonaba muy plausible, pero Gil había dirigido a hombres muy duros en situaciones muy complicadas, y siempre se las había ingeniado para salir con vida.


  Veamos si puedes hacer aquí lo mismo, Archidi.


  Reunió la ira y el dolor por la pérdida de su interior, y trató de aprovecharlos. Sacudió la barbilla ante los enfurecidos corsarios.


  —Diles —dijo con tono mordiente— que el Gran Espíritu de An-Kirilnar no actuó por capricho cuando mató a Sogren Manos de Soga. Actuó para mí. Y continúa actuando para mí a través de su guía de fuego. Si no quieren correr el mismo destino que Sogren, hay un modo muy sencillo de evitarlo. Obedecerme en todo.


  El mercenario la miró con la boca abierta. Vio una expresión similar en los rostros de otros hablantes de tethanno.


  —Déjaselo bien claro —dijo.


  —Uh… Sí, señora.


  —Y después ve a por tu petate. —Se volvió lentamente para abarcar a todo el grupo—. Todos vosotros. Id a por los petates y el equipo. Vamos a casa. El soldado del Trono Eterno Alwar Nash y el Matadragones murieron por eso. Y también los nueve hombres que lucharon y murieron ayer. No echaré por la borda su sacrificio, y vosotros tampoco. Vamos a casa.


  


  Llegaron al borde más cercano de los pozos sin incidentes. Hubo algunos murmullos esporádicos en las filas, sobre todo entre los corsarios, pero murieron cuando llegaron cerca de los grandes brazos de metal y comprendieron la escala de la construcción kiriath. Las abrazaderas tenían tres veces la altura de un hombre fuera del pozo, estrechándose gradualmente hasta convertirse en algo donde se hubiera podido trepar casi a cincuenta yardas del borde. Aplastaban la piedra aldraína bajo su peso; vio varios lugares donde los bloques de piedra se habían agrietado y partido.


  Se acercó al borde del pozo, miró abajo y vio una vertiginosa procesión de andamios construidos a lo largo de la superficie interior, descendiendo hasta perderse de vista. Había soportes y puntales entrelazados, cables serpenteantes y tuberías de la anchura de la cintura de un hombre, enormes platos inclinados de aleación y cables, grandes paneles oblicuos de malla del tamaño de la vela mayor de un barco, todos emitiendo reflejos con tonos purpúreos o azules cuando estaban lo bastante cerca de la boca del pozo para alcanzar la luz. Sintió el ascenso del aire caliente por el pozo como una brisa de verano en la cara y las manos. Percibió el olor a destilería de aleación abajo.


  El Matadragones tiene razón…


  Tenía, se recordó en silencio. Apretó los labios para contener el dolor. El Matadragones tenía razón. Parece la Cruz de Kaldan.


  Pero era como si la Cruz de Kaldan fuera una especie de tosco modelo a escala construido previamente, una rápida prueba de concepto antes de empezar el verdadero trabajo. Los ojos humanos tenían que esforzarse para ver el fondo del pozo en la Cruz de Kaldan (y algunos humanos ociosos y supersticiosos afirmaban que no había fondo), pero estaba allí. Archeth contempló las profundidades sombrías y no pudo ver el final del pozo. Los andamios debajo de ella eran amplios y enormes por derecho propio, hubieran llenado la excavación de Kaldan casi hasta el centro. Allí (siguió con la mirada la amplia curva del borde del pozo, como si fuera la orilla de un lago pequeño) se agarraban a los bordes y descendían como un fino adorno de encaje en el cuello de un vestido cortesano. En comparación con la extensión de la excavación, no eran más gruesos que una capa de musgo sobre un antiguo pozo.


  Toda una colonia del Pueblo de Escamas podría esconderse ahí dentro, Archidi.


  Incluso un par de dragones podrían coexistir en ese espacio, si sus respectivas manadas de reptiles aprendieran a respetar el territorio ajeno, digamos si vivieran en lados opuestos del pozo.


  Si realmente hemos de bajar todo eso…


  Adoptó una expresión pétrea. Miró a su alrededor en busca del duende de fuego.


  —Allí, señora.


  Era Kanan Shent, que la llamaba y le hacía señas desde un extremo de la abrazadera. El duende flotaba y se agitaba allí, junto al muro de aleación. El del Trono Eterno hizo un gesto con la mano herida.


  —Se niega a moverse de aquí, señora. Y parece haber colores en el metal, como los que había en An-Kirilnar…


  Piedra, piedra, tu cara es de piedra. Nada de lo que hay aquí te sorprende, reina del acero kiriath y de los espíritus demoniacos asesinos. Estás por encima de todo esto.


  Se adelantó y observó la negra superficie de hierro, que empezaba a adoptar matices más claros. Los colores cambiaban como sustancias químicas derramadas sobre un charco de agua de lluvia en un patio del laboratorio en An-Monal. Asintió bruscamente.


  —Aquí está el camino de bajada.


  Recitó los colores en una secuencia claramente enunciada. Cada uno de ellos se apagó al nombrarlo ella, y la aleación recuperó finalmente el color negro habitual. Luego no ocurrió nada. Largos momentos que se amontonaron en el silencio, sin nada más que ver… Se obligó a esperar, muy consciente de las miradas fijas en ella a medida que transcurrían los segundos. Habían tenido la misma demora en An-Kirilnar. Mantuvo el rostro impasible hasta que…


  Ah.


  Un delgado dibujo apareció sobre la negra superficie con un susurro; líneas curvas y definidas, como un esbozo rápido de una rosa en flor, pero más alta que un hombre. Captó el diminuto sonido que emitía, casi en los límites de sus oídos, y oyó que el siseo se intensificaba a medida que las líneas esbozadas adquirían profundidad hasta convertirse en grietas, y empezaban a abrirse.


  El dibujo de un torbellino en el centro del dibujo pareció rodar y plegarse sobre sí mismo, caer hacia un lado y desaparecer. El siseo cesó. Una luz cálida y anaranjada apareció en un espacio interior hueco.


  Ella asomó la cabeza y miró a su alrededor. Vio un alto corredor abovedado con los lados curvos, que partía de un mamparo liso a su izquierda y recorría las cuarenta yardas hasta el borde del pozo (aunque pensó, inquieta, que parecía llegar mucho más lejos). En realidad, más lejos de lo que era posible, dado el modo en que la abrazadera se doblaba y se inclinaba junto al pozo. El suelo tenía el mismo dibujo de pentágonos de hierro que habían recorrido para llegar a An-Kirilnar, salpicado de sombras veloces y destellos anaranjados que se perseguían alegremente unos a otros por el túnel. Frunció el ceño por un momento, sin comprender el efecto, hasta que se dio cuenta de que el resplandor que había visto desde fuera estaba causado por diferentes manchas de luz y oscuridad que desfilaban en una secuencia repetida a la altura de su hombro por los lados del agujero, como si la empujaran a avanzar en la misma dirección. Como si una interminable procesión de fantasmas con antorchas invisibles se estuviera ya moviendo metódicamente por el túnel, y solo pudiera verse el reflejo de sus llamas, encharcado en la curva superficie de aleación de las paredes y en los destellos del enrejado de metal bajo sus pies.


  El duende de fuego se deslizó junto a su hombro y entró en el túnel. Se quedó a tres o cuatro yardas en el interior del agujero, mezclando sus colores con las luces de las paredes. Luego se detuvo, y permaneció inmóvil, reluciendo.


  Ella sacó la cabeza al exterior.


  —Bien, aquí estamos. Selak Chan, tú irás en cabeza, te alcanzaré cuando estemos todos dentro. En fila india, y dejad espacio entre hombre y hombre. No debería haber ningún problema, estamos en zona kiriath. Pero eso no significa que no podamos tropezar o caer de algún lugar, de modo que prestad atención. Nada de pararse a mirar.


  Se quedó en la entrada y los contó mientras entraban, algo que nunca se había molestado en hacer mientras Egar vivía. Treinta y cinco hombres, si uno incluía a Yilmar Kaptal en aquella categoría. No era un mando muy grande, pero seguía siendo mayor de lo que hubiera deseado. Esperó a que todos hubieran desfilado junto a ella, saludándolos con una inclinación de cabeza si alguno decidía mirarla a los ojos, tratando de asociar nombres con caras cuando los sabía. Podía ser importante más tarde.


  Todos los del Trono Eterno y los marines la saludaron. Inesperadamente, también lo hicieron los majak y algunos hombres de Tand.


  Luego, hacia el final de la fila, uno de los corsarios que se habían quejado de la muerte de Sogren trató de hacerle bajar la vista, de romperle la mirada con su mueca hostil mientras se acercaba. En un día distinto, tal vez se hubiera echado a reír. Sí, ¿por qué no intimidas a la bruja negra? Estaba claro que nunca había mirado a unos ojos kiriath. Ella le devolvió la mirada, consciente del efecto que sus pupilas oscuras y caleidoscópicas tenían en los humanos no habituados a ellas. Él se estremeció y apartó la vista, mucho antes de que le llegara el turno de bajar la cabeza y entrar en el túnel pasando junto a ella.


  Oyó que sus compañeros se burlaban de él en el espacio resonante mientras seguían la fila.


  Cuando hubo entrado el último hombre, echó un vistazo final a la destrozada ciudad, los desolados montones de escombros y los salientes abandonados de arquitectura que aún aguantaban, el desastre que su pueblo había traído a aquel lugar. El cadáver del dragón y los túmulos quedaban ocultos a la vista tras las ruinas donde se habían refugiado, como si ya se hubieran sumergido en la muerte más grande y antigua que reinaba entre aquellos restos. Durante un momento de dolor, deseó correr y trepar por la colina de escombros para estar una vez más junto a la tumba del Matadragones, darle una última oportunidad de dejar de hacer el tonto, Eg, sal de ese agujero en el suelo y ven conmigo.


  —Vamos, Archidi.


  Durante un momento tembloroso y extático, no estuvo segura de quién le había hablado.


  —Aquí ya hemos terminado, no queda nada.


  Era su propia voz, elevada firmemente contra la manta de silencio. Pero no le pareció que fuera ella, y no hubiera podido decir a qué se refería al decir «hemos»; si se trataba de su nuevo mando, o de sus ancestros en su triunfo terrible y destructor.


  Se volvió y entró a toda prisa en el túnel.


  Capítulo cuarenta y seis


  No le sorprendió demasiado encontrar hombres armados bloqueándole el camino, tal vez incluso había estado buscando algo parecido. Ciertamente, alguien había tenido que oír el golpe de las puertas al abrirse; con el estrépito causado, uno hubiera tenido que estar sordo para no oírlo. Y ese alguien habría dado la alarma, como era su obligación, lo que a su vez habría hecho acudir a la guardia. Como la mayor parte de las casas nobles, la sede de la familia Eskiath tenía sus propios hombres armados en la mansión, y, en aquel tiempo de guerra, estarían más irritados que de costumbre, ansiosos por justificar su exención de la leva, su privilegiada escapatoria del reclutamiento que les hubiera llevado a los lugares de las matanzas en el sur. Saltarían con el maullido de un gato, y mucho más ante el sonido de las puertas principales abiertas de golpe por un mago negro demasiado ostentoso.


  Cualquier día, esta tendencia tuya al dramatismo barato va a meterte en algún problema del que no podrás salir, Gil, muchacho. Era Gracia del Cielo Milacar, en una afectuosa reprimenda después de que un atraco a un almacén saliera espectacularmente mal, y un Ringil de quince años hubiera tenido la mala idea de quedarse atrás para provocar a la Guardia desde el tejado del edificio en llamas. Va a hacer que te hieran o te maten, ya lo verás.


  Sí, bueno, Gracia. Hizo una mueca ante el recuerdo. Ya ves cómo ha ido todo.


  De modo que sí; cuando avanzaba por el camino de grava hacia las puertas principales de la casa, apareció la oposición. Las puertas se abrieron, y un pelotón de hombres armados con la librea de Eskiath apareció rápidamente en el espacio vacío. Ringil hizo el recuento y sopesó la amenaza: siete hombres, cinco de ellos con picas, más otros dos detrás que parecían mercenarios majak o alguna imitación local, con las típicas lanzas en la mano. Todos llevaban armadura ligera: sus yelmos y corazas daban signos de haber sido puestos a toda prisa, pero el metal centelleaba impoluto y liso a la escasa luz. Era un equipamiento nuevo o muy bien mantenido. Y aquel distaba mucho de ser todo el contingente de la casa, a menos que Gingren hubiera recortado los gastos últimamente. Habría más dentro.


  Los piqueros formaron en concha para defender la puerta, con las armas bajas en posición de guardia. Los majak se separaron en el espacio de detrás, con las lanzas agarradas en perpendicular a sus cuerpos. Los guardias revelaban competencia y buen adiestramiento, como las partes de un mecanismo de relojería al moverse. Pero cuando vieron la triple hilera de imperiales a la espalda de Ringil, la sorpresa les golpeó los rostros como botas militares.


  —Ballestas —espetó Gil en tethanno, sin volverse ni interrumpir el ritmo de su paso—. Desplegaos a derecha e izquierda. Avisad cuando estéis listos, pero esperad a mi orden.


  Se detuvo con descuido a un par de docenas de yardas de las puntas de las picas. Oyó el crujido cuando los arqueros imperiales salieron de las filas detrás de él sobre la grava, se desplegaron y se inclinaron hacia sus armas. Hubo un breve instante en el que le preocupó que los piqueros pudieran hacer lo más inteligente, que era atacar mientras tenían ventaja, antes de que los arcos estuvieran preparados y cargados. Bien, tenía algo de magia en reserva para ello, y en cualquier caso sabía un par de trucos de combate para arrebatar una pica a su propietario sin morir en el intento…


  Los arqueros avisaron, ocho voces lacónicas, duras y tensas. Ringil sonrió a la guardia y les dejó hacer las cuentas. Pasó al naómico.


  —No nos precipitemos, chicos. Si hacemos las cosas bien, podemos llegar todos al amanecer sin ningún agujero en el cuerpo.


  Vio la luz de una lámpara parpadeando en el umbral detrás de los soldados, y siluetas en movimiento.


  —Hola, papá —llamó—. No eres muy amable. ¿No vas a invitarme a entrar?


  Un murmullo de voces, elevándose en una disputa. Oyó a su padre, tal vez también a uno de sus hermanos; parecía el capullo de Creglir. Un par de voces masculinas que no reconoció, luego los tonos cortantes de su madre, y de repente se sintió desconcertado, inseguro de cómo le hacía sentirse el hecho de su presencia. Por una parte, había esperado que ella estuviera aún en Lanatray hasta el final del verano, y lejos de todo aquello. Por otra parte…


  —¿Madre? ¿Qué te parece si haces razonar a papá y nos ahorramos todos un baño de sangre? Estos son marines imperiales. Los mismos tipos con los que me viste cuando te visitamos de camino al norte.


  Un momento de silencio. Luego las voces de sus padres se elevaron de nuevo, una contra otra, como luchadores en un combate furioso. No podía estar seguro, pero le pareció que su madre llevaba la mejor parte. Volvió a intentarlo.


  —Estamos en guerra, papá. Si doy a estos hombres la más mínima excusa, atravesarán a tus guardias como la polla de Hoiran con un grupo de lecheras vírgenes.


  La luz de la lámpara y las sombras se movieron. Gingren apareció detrás de sus piqueros.


  Ringil parpadeó.


  Por un momento, no reconoció al hombre que tenía delante, pensó que era algún miembro anciano y marginal de la familia Eskiath, algún tío abuelo al que nunca había conocido, porque había cierto parecido familiar, pero no…


  Entonces, como un puñetazo en el vientre, comprendió que estaba mirando a su padre después de todo. Comprendió lo viejo que se había hecho Gingren de repente.


  La corpulenta silueta de guerrero retirado que Gil recordaba de solo un par de años atrás se había reducido, prácticamente desaparecido. Los hombros habían encogido, eran casi huesudos bajo el jubón que llevaba su padre. Incluso la gruesa cintura de Gingren parecía haber perdido la mayor parte de su envergadura. El rostro, atractivo en su juventud (aunque Gil siempre había detestado reconocerlo), y más recientemente algo hinchado por los excesos de la buena vida, estaba arrugado y adusto, con más marcas de preocupaciones de lo que podía haber imaginado. Era difícil estar seguro bajo aquella pobre luz, pero la firmeza de la boca parecía haberse relajado, y el cabello color gris hierro se había reducido y emblanquecido. Solo la mirada acerada y directa era la misma, hasta donde podía ver Gil, y se sintió casi agradecido por ello.


  —Ringil. —Gingren torcía los labios antes de pronunciar las palabras, como una anciana—. ¿Qué quieres? ¿Has venido a matarnos a todos, pues? ¿Eh? No contento con arrastrar mi nombre por el barro, ¿ahora vienes también a derramar sangre Eskiath, en la casa donde fuiste criado?


  —¡Hey! ¡No soy yo quien olvidó el significado de los lazos de sangre, cabronazo! —Su voz sonó irregular y descontrolada, y vio que Gingren se estremecía al oírla—. ¡Yo no he vendido mi puta alma por un lugar en la mesa principal!


  —¡Desobedeciste los edictos! —Había rabia también en la voz de su padre, aunque sonaba débil y desesperada—. ¡Te burlaste de la ley!


  —Sí; una ley que toma las libertades de la ciudad y las rompe como una ramita de leña. Una ley hecha por los mercaderes ricos para hacerse más ricos aún, firmada y ratificada por unos políticos marionetas y lameculos en la colina, y que cae…


  —¡Tú no entiendes de esos asuntos, Ringil! Tú…


  No le dejes hablar.


  —… y que cae sin compasión sobre los ciudadanos más pobres de la Liga. Una ley que tomó a una persona de nuestra propia sangre y la convirtió en esclava en un país extranjero. ¿Dónde estaba el puto honor de la casa Eskiath cuando ocurrió eso, eh?


  —¡Quemaste la casa de Elim Hinrik! ¡Murió en el incendio!


  —No me sorprende. Con las dos piernas rotas, le hubiera costado mucho salir de la casa antes de que le alcanzara el fuego. —De repente, volvió a serle fácil recuperar el control. Se encogió de hombros, y se examinó las uñas—. Si me hubiera dicho lo que quería saber, habría podido vivir.


  —Tú —dijo Gingren, respirando con dificultad—, mataste a un digno mercader de Trelayne sin más motivo que el de haber participado en un negocio legal. ¿Y ahora bromeas sobre ello en mi cara? ¡No eres hijo mío! ¡Nunca lo fuiste!


  —Sí, esto me ha ido quedando cada vez más claro durante los últimos años. Tal vez es algo de lo que tenemos que hablar con mamá. Tal vez sintió la necesidad de más…


  —¡Ringil!


  La voz intensa y altanera de Ishil Eskiath, como un fuerte bofetón en el rostro. Le hizo callar de un modo que nada más hubiera logrado. Observó cómo ella se reunía con su esposo tras la hilera de hombres armados, y el corazón le dolió un poco. Hizo una mueca.


  —Lo siento, madre. Ha sido una broma de muy mal gusto.


  —¿Por qué estás aquí, Ringil? —preguntó, con aquella voz intensa—. No creo que tengas intención de hacernos ningún daño, y desde luego no imagino que hayas venido a pedir perdón.


  —Tienes razón en las dos cosas. He venido a buscar información, y luego me iré.


  —Ya veo. —Su tono rezumaba ácido—. Y si no podemos proporcionarte esa información, ¿qué será de nosotros? ¿Nos romperás también las piernas, incendiarás la casa y nos dejarás arder?


  Ringil reprimió el dolor y lo ahuyentó.


  —No, mi señora, no lo haré. No he olvidado mi sangre, aunque mi propio padre lo haya hecho. No tienes nada que temer de mí, ni de mis hombres, si puedes convencer a los vuestros de que depongan las armas y mantengan la calma.


  Hubo una larga pausa. La expresión de Gingren era furiosa. Los piqueros parecían inseguros. Entonces Ishil dio dos firmes pasos al frente, de manera que quedó entre los dos lanceros.


  —Dejad las armas —dijo bruscamente—. Aquí no habrá ninguna pelea.


  Gingren estalló.


  —¡Por las pelotas de Hoiran, mujer! ¿Crees que…?


  —Lo que creo, esposo, es que no tengo absolutamente ningún deseo de ver los trapos sucios de la familia lavados y aireados en público hoy. Preferiría con mucho recibir a nuestro visitante dentro y oír lo que tiene que decir en privado. —Dirigió una mirada acerada a Gingren, imposible de negar incluso a aquella luz—. Sería lo más correcto, esposo, ¿no crees?


  Otro momento de incertidumbre, durante el cual los piqueros intercambiaron miradas exasperadas. Ringil vio la confusión, y sabía que era potencialmente letal. Levantó una mano muy lenta y relajada hacia sus propios hombres.


  —Dejad las armas —les dijo—. Que vean que va en serio.


  Oyó los movimientos exagerados de los arqueros cuando bajaron las armas y se volvieron a levantar. Vio que el alivio inundaba los rostros frente a él. Dirigió un amable saludo con la cabeza a los piqueros. Relajó su posición.


  Cuando Gingren se dio cuenta, las puntas de las picas ya habían empezado a bajar.


  —Dejad las armas, pues. —Espetó la orden de un modo malhumorado y poco elegante—. Pero tus hombres se quedarán aquí, Ringil. Y me darás esa maldita espada tuya.


  —Nada de eso.


  Gingren se irguió.


  —Entonces…


  —Esposo —dijo Ishil con vehemencia—. ¿Serías tan amable de darme el brazo y acompañarme adentro? Me siento muy débil con tanta excitación.


  Gingren miró a su esposa, moviendo los labios. Ella le devolvió la mirada. Finalmente, sin decir nada, Gingren extendió el brazo, e Ishil lo tomó con un gesto lánguido que Gil supuso que podría pasar por debilidad. Vio sonrisitas entre los piqueros, y le sorprendió sentir un leve pinchazo de simpatía por su padre.


  Un poco tarde para eso, Gil.


  Y, muy débilmente, a través de la lluvia y la oscuridad de la tormenta que él había invocado sobre los Claros, oyó los primeros gritos.


  


  En el interior de la casa Eskiath, se quedó erguido en el centro del salón oeste, mientras su madre era acompañada a un asiento completamente innecesario cerca de la ventana, abanicada por solícitas damas. Gingren la dejo allí como si fuera una tarea que se había cansado de intentar, fue al armario del rincón y se sirvió un vaso de un líquido color ámbar. Lo vació de un trago, se sirvió otro, y ostentosamente no ofreció nada a Gil. Ambos actuaban como si el otro no estuviera en la habitación, hasta que Creglir cruzó la puerta bruscamente, aparentemente decidido a agarrar a Ringil por el cuello.


  —Puto…


  —¡Creg! —La antigua nota de autoridad en la voz de su padre; aquel era un hijo al que sabía que podía manejar—. Ni se te ocurra. No quiero peleas delante de vuestra madre. Recuerda dónde estamos, recuerda quién eres. ¿Está claro?


  Creglir frunció el ceño, pero retrocedió hasta la pared de la librería y se contentó con dirigir miradas asesinas a su hermano menor. No era muy distinto de la última vez que lo vio Ringil; nunca habían podido soportarse el uno al otro. Mientras que Gil y Gingren Júnior se habían llevado siempre bastante bien, al menos hasta los sucesos de la Academia, e incluso después de aquello habían mantenido una especie de cordial desprecio mutuo, su odio a Creg era visceral y eterno. Tal vez, libre de la carga de ser el hermano mayor que constreñía a Ging, Creglir siempre había podido dar rienda suelta a sus instintos competitivos contra sus hermanos. O tal vez sentía de veras la repugnancia por lo que era Ringil que siempre había profesado. En cualquier caso, se habían hecho sangrar el uno al otro desde edades muy tempranas, y nunca habían visto el motivo para dejar de hacerlo.


  Ciertamente, el momento no era aquel.


  —¿Estás orgulloso de ti mismo, hermanito? —Creglir frunció el labio—. Traes al enemigo a nuestra puerta, y avergüenzas a nuestra propia madre frente a extraños y sirvientes.


  Gil le miró.


  —¿Quieres unos azotes, Creg? Aquí estoy.


  Vio que Creglir tartamudeaba y se enfurecía, pero sabía que no haría nada tras la orden de su padre. Le resultó curioso descubrir de repente que había usado las palabras favoritas del Matadragones. O tal vez no, porque, bueno, aquel era un hombre que sabía cómo tratar con hermanos difíciles.


  —Maricón de mierda. Si nuestra madre no estuviera en esta habitación, yo…


  —Tú morirías. Eso es lo que harías. Ahora cállate la puta boca mientras hablo con los adultos. —Ringil se volvió hacia Ishil—. Te aconsejo que te quedes en casa durante el día de mañana al menos, madre. Los hombres que tengo ahí fuera son los más educados de los que he traído a Trelayne.


  Ishil ya había ahuyentado a las damas de los abanicos. Se incorporó en la silla, con los ojos fijos en los de Ringil, tan débil y alterada como un halcón a punto de atacar.


  —¿Qué has hecho, Ringil? —le preguntó en voz baja—. Nos dijeron que habías muerto. ¿Qué has traído?


  —He liberado a los convictos de los barcos prisión y los he traído a la ciudad.


  Creglir resopló.


  —Y una mierda.


  Un silencio más general en el resto de la habitación. Creglir pasó la mirada entre sus silenciosos padres, ninguno de los cuales parecía compartir su confianza.


  —Bueno, quiero decir… —Abrió las manos, exasperado, pero su tono se volvió más débil de repente—. En serio. ¿Cómo iba a hacer algo semejante?


  —Está hecho —les dijo Ringil—. Ya están en la ciudad. El corsario Tiburón Wyr los dirige, hasta donde se puede dirigir una turba como esa. Pero sobre todo están decididos a saquear al azar. Imagino que Puertobajo ya estará invadido, tal vez Tervinala también. Y el propio Wyr está suelto en los Claros con lo que queda de su tripulación.


  —¿Estás…? —Gingren le miraba con la boca abierta, la bebida olvidada y a punto de derramarse en su mano—. ¿Estás loco? ¿Estás jodido de la cabeza, Ringil? ¿Acaso he criado un demonio en lugar de un hijo?


  —Ahora sí. —Se volvió hacia donde estaba sentada Ishil—. Tú me llamaste, madre. Tú me enviaste a buscar a Sherin, y a castigar a los que se la llevaron.


  —Y fuiste pagado por lo primero —dijo severamente Ishil—. Muy bien pagado, si la memoria no me falla. Y no recuerdo haberte pedido que castigaras a nadie en cuanto Sherin estuviera en casa.


  —No, eso me lo pidió la propia Sherin.


  —Sherin Helirig es una putita estúpida —gruñó Creglir—. Sin inteligencia ni elegancia para casarse bien y tener hijos para conservar el nombre de su familia. Siempre lo fue. ¿A quién le importa lo que quisiera?


  —Aparentemente, solo a mí.


  —Pedazo de…


  —¡Es suficiente! —Ishil se puso en pie, como una reina bruja en todo su poder—. Lo hecho, hecho está. Y supongo que ese ingenioso motín que has desencadenado, Ringil, no puede durar hasta mucho después del amanecer. Una turba de desgraciados, criminales y famélicos no puede ser un desafío demasiado difícil para la guardia en cuanto tengamos luz y hayan comprendido la verdadera naturaleza de la amenaza.


  —Muy cierto —se burló Creglir—. La guardia convertirá a esa escoria en carne picada. Espera a que ocurra, hermano.


  —No espero estar aquí tanto tiempo. No he venido por eso.


  A través de las ventanas entreabiertas del salón les llegaron unos gritos débiles y distantes. Tanto Gingren como Creglir corrieron hacia el cristal y observaron la oscuridad salpicada de lluvia que presionaba desde el exterior. A sus espaldas, Ishil parecía impávida. Ringil se preguntó si ya había oído antes los gritos más débiles sin decir nada. La miró a los ojos, en busca de señales, y aunque su rostro era por lo demás ilegible, por un momento le pareció ver una sonrisa flotando sobre sus ojos y en las comisuras de sus labios. Creyó ver tristeza en ella, y algo parecido a la lástima.


  Y tal vez amor. No podía estar seguro.


  Y luego desapareció.


  —Hay un resplandor rojo en el cielo —dijo Gingren muy serio—. Algo se está quemando.


  —Es la casa Wrathrill, papá. Tiene que serlo. —Había una mirada escandalizada y acusadora en el rostro de Creglir cuando se volvió a mirar a Gil—. ¡Por las pelotas de Hoiran, decía la verdad!


  —Me alegro de que haya quedado claro.


  Gingren se volvió hacia él, y en su voz había algún vestigio de los colosales ataques de ira de su padre que Gil recordaba de su juventud.


  —¿Crees que esto es divertido? Dejas que una escoria de convictos y degenerados entre en tu ciudad natal para saquear, violar y quemar de este modo, ¿y te ríes?


  —Bueno, míralo de este modo, papá. Dudo de que vayan a hacer nada que no les hayan hecho ya a ellos.


  Gingren casi se lanzó a por él entonces, y con una sorpresa que fue como una enfermedad súbita, Gil comprendió que no estaba preparado. A Creg le mataría con la misma facilidad con que lo miraba, pronunciaría un glifo y vería cómo su hermano caía y moría ahogado en el suelo sin sentir nada más que alegría. Pero Gingren, aquel padre agotado, vendido y derrotado…


  —No estamos llegando a ninguna parte —dijo Ishil con tono tranquilo—. Tenemos la palabra de nuestro hijo por el mal que ha hecho, y yo al menos nunca lo había dudado. La cuestión es, Ringil, qué hará falta para que te vayas de nuevo. Dices que has venido a por información. ¿Qué información?


  —Los prisioneros que trajeron de Ornley. Mis colegas de la expedición. Quiero saber dónde están encerrados, y quiero que me los entreguen.


  Ishil miró a Gingren.


  —¿Esposo?


  Gingren la ignoró. Todavía miraba a Ringil, estupefacto.


  —¿Has venido hasta aquí para eso? ¿Has hecho todo esto? ¿Por unos imperiales?


  —Son mis amigos.


  Su padre asintió, con la boca apretada. La misma comprensión lenta y asqueada que después de sorprender a Gil en brazos de Jelim Dasnal en los establos.


  —Sí, bueno, tus amigos ya no están bajo la custodia de la cancillería. Fueron trasladados hace una semana. Es decir, excepto los soldados rasos; a esos los interrogamos al llegar y fueron ejecutados como prisioneros de guerra.


  —¿Trasladados adónde? ¿Por orden de quién?


  —A Etterkal.


  Fue el turno de Ringil para asentir.


  —Findrich. Sabía que yo vendría.


  —No seas ridículo. ¿Cómo iba a saberlo?


  —Oh, papá. Realmente te han dejado al margen de esto, ¿no es cierto? —Y allí estaba de nuevo; el inesperado e indeseado pinchazo de lástima por lo que Gingren había llegado a ser—. ¿De veras te vendes tan barato, papá? ¿No te han dicho nada de lo que hay detrás de la camarilla?


  —No hago ese tipo de preguntas —dijo su padre, muy tieso—. Porque no me importa. Soy un soldado, no un político. Me basta con que Findrich y los suyos representen el valor y la ambición que el resto de la cancillería no puede reunir. Me basta con que nos conduzcan a una victoria limpia sobre Yhelteth esta vez, y no a otro sucio compromiso.


  —Justo como dice el himno de batalla, ¿eh?


  —Que te jodan, Gil, traidor y pedazo de…


  La voz de Creglir cesó cuando Ringil se volvió a mirarlo. Los ojos de Gil se habían vuelto inexpresivos, y tenía la mano izquierda levantada, doblada y preparada…


  Vio, con el rabillo del ojo, la expresión en la cara de su madre. Oyó el murmullo ronco de su voz (Gil, por favor, no), tal vez solo en su mente, y su mano volvió a bajar como por voluntad propia, como si un hachazo en el brazo le hubiera cortado cualquier conexión con nervios o tendones. Detuvo el glifo emergente, lo apagó como el ascua de una ramita de krin en la palma de la mano. Obligó a su hermano a apartar la mirada.


  —Tienes suerte —le dijo secamente, cuando Creglir desvió la vista—. Durante un momento, había olvidado que también es tu madre.


  Gingren se adelantó, con cierto vestigio de su antigua autoridad en postura y tono. Trataba de sacar pecho.


  —Y ahora te vas, exiliado. Degenerado. ¿Eh? Mancha, sí, mancha purulenta en el honor de mi familia. Ahora nos dejarás en paz.


  La voz le tembló y se quebró en el intento de ataque de ira, convirtiéndose en algo que sonó más bien como una súplica desesperada.


  Gil asintió. Encontró una sonrisa y se la plantó en la cara.


  —Sí, me voy. Buena suerte con tu victoria limpia, papá. Mantenme informado, quiero saber cómo va eso. Madre, siempre es un placer, tu belleza jamás decae.


  —Ringil —dijo ella, muy suavemente.


  Ringil se le acercó, y ella levantó un brazo lánguido desde su asiento. Él inclinó la cabeza, le tomó los dedos sin apretar, y le rozó el dorso de la mano con los labios. Fue un contacto tan formal como el raspar de una pluma sobre el pergamino, tan seco y frío como un palo de escoba. Pero en el momento del beso, los dedos de su madre se doblaron y apretaron con fuerza los suyos, y mientras el instante duró, tiraron con fuerza el uno del otro, como un escalador con un compañero colgado sobre un abismo sin fondo.


  Nunca supo, ni entonces ni después, cuál de los dos era el rescatador y cuál el que colgaba sobre el abismo.


  El contacto se rompió. Ella le soltó. Ringil se irguió y se aclaró la garganta.


  —Como he dicho, será mejor que os quedéis en casa y ordenéis a los hombres que monten un perímetro de vigilancia, al menos hasta mediodía. He dicho a Wyr que no se acerque a este lugar, y creo que él cumplirá. Pero no puedo responder por el resto. —Miró a Ishil a los ojos, con la voz momentáneamente baja—. Adiós.


  Luego se volvió y les dejó solos.


  Salió de la casa Eskiath y se adentró en la oscuridad y la lluvia en busca de sus hombres. Vio manchas de luz rojiza en el cielo bajo y tempestuoso, como había dicho su padre, mientras empezaban a arder las primeras mansiones de los Claros.


  Capítulo cuarenta y siete


  En el túnel, Selak Chan le devolvió la posición de cabeza con evidente alivio. Ya se había separado más de veinte pies del duende de fuego, un terreno que Archeth empezó a recuperar inmediatamente. Sus aseveraciones sobre su seguridad eran vanas: no tenía ni idea de qué había allá abajo, pero la escasa fe que le quedaba estaba puesta en la preocupación del duende por su bienestar.


  Marcharon en silencio durante unos minutos antes de que Chan se acercara a su hombro e interrumpiera el golpeteo rítmico de sus pies sobre el enrejado de metal.


  —Señora, hemos recorrido ya… unos cuantos cientos de yardas.


  —Sí. ¿Y? —Habló con impaciencia, porque sus fantasmas la habían seguido hasta el interior de la promesa sencilla y vectorial del túnel, y no parecían dispuestos a dejarla en paz en un futuro inmediato.


  —Y solo había cuarenta o cincuenta yardas hasta el borde del pozo, señora. Sesenta como mucho.


  —Eso es… —Innegablemente cierto, Archidi.


  Luchó contra el impulso de detenerse allí mismo. Aflojó un poco el paso, y miró hacia atrás por encima del hombro, dando la apariencia de total despreocupación. La expresión de Chan era tensa bajo las franjas de luz anaranjada; aún no reflejaba miedo, pero no le faltaba mucho. Tras él, vio otros rostros incómodos en la misma luz vacilante, todos esforzándose por reprimir el miedo. Miró de nuevo hacia delante, antes de que pudieran captar en sus propios rasgos algo que no deseaba que vieran. Emitió un sonido neutro.


  —¿Es brujería kiriath, señora?


  —Sí, lo es —dijo ella alegremente—. Nada por lo que debáis preocuparos. Mi pueblo era muy hábil trabajando con las fuerzas que nos atan a la tierra, eh, sabía cómo manipularlas para sus propósitos.


  —Entonces… —Chan carraspeó—. ¿Dónde estamos, señora?


  —Estamos en el pozo. —Lo esperaba fervientemente—. Estamos descendiendo por él. Pero el túnel, hum, nos salva de la caída que eso implicaría. ¿Comprendes?


  Una breve pausa, afortunadamente llena del ritmo férreo de sus pasos.


  —¿Es la misma magia, entonces, señora, que la que hacía subir el ascensor en An-Kirilnar?


  —Hum… Sí. Muy parecida.


  —Y por lo tanto… —Con tono dubitativo—. No podemos caer, ¿verdad?


  —No, no, imposible. —Hizo una mueca para sí en las tinieblas del túnel de delante… debajo… lo que fuera—. No puede ocurrir. Los, eh, los poderes que controlan esto no permitirían que nos sucediera nada parecido.


  —¿Debo informar de esto a los demás hombres, señora?


  —Buena idea, sí. Pásalo hacia atrás. —Tal vez sonarás un poco más convincente que yo.


  Fingió no escuchar mientras el murmullo recorría la fila, con la oleada de voces bajas e inquietas que provocó. Trató de no preocuparse por la profundidad que pudiera tener en realidad aquel pozo, hasta dónde podrían caer (de cabeza, hacia aquella oscuridad mal iluminada) si resultaba que les estaba contando unas mentiras tan grandes como creía.


  


  Era imposible contar el tiempo de un modo efectivo en la penumbra anaranjada, pero le pareció que debían llevar una hora cuando vieron una luz brillante ante ellos. No iban a paso de marcha; pese a sus protestas, las heridas de Kanan Shent le obligaban a ir más despacio, y había otros en la compañía que habían sufrido daños en la escaramuza del día anterior. Pero, lo mirara como lo mirara, debían estar al menos a un par de millas bajo tierra.


  Sí, bueno. En An-Monal hay excavaciones más profundas.


  Si decía la verdad, aunque la magnitud de la construcción del pozo y la magia del túnel le habían impresionado, nada de ello le resultó excesivamente duro. Después de todo, era kiriath por instinto y educación. Moverse bajo tierra era lo que su pueblo sabía hacer.


  La mancha de luz brillante se resolvió en una puerta, de contorno similar a la que se había abierto para ellos en la superficie. El duende la cruzó sin vacilar, y se quedó flotando expectante al otro lado.


  Bien, ¿qué otra cosa podemos hacer? ¿Dar la vuelta y regresar?


  Archeth cruzó la abertura con cautela. Se encontró en una enorme cámara con paredes de roca desnuda, sellada tras una especie de resina cristalina, que ascendían hasta un oscuro espacio abovedado lleno de estructuras angulares de hierro y cables colgantes. Sintió que se tranquilizaba al verlo. Terreno familiar. Los túneles y pozos de An-Monal estaban revestidos de un modo muy parecido. De hecho, aquello podría haber sido (pasó la vista por los montones de chatarra de hierro que abarrotaban la cámara por todos lados) cualquier almacén del complejo del dique seco en el puerto volcánico de An-Monal. Ciertamente, presentaba la misma variedad caótica de equipamiento descartado.


  Chan y los demás se acercaron, vacilantes, mirando a su alrededor asombrados. Observaron las tinieblas de arriba, protegiéndose los ojos de la luz. Oyó un par de blasfemias ahogadas. No era que la iluminación de la cámara fuera muy diferente de la del túnel, pero había mucha más. Grandes parches amplios y relucientes latían en la resina, y Archeth vio que otros cobraban vida, supuso que en respuesta a su llegada. Arrojaban una luz cálida y de un naranja dorado que le hizo sentirse casi como si hubiera vuelto a casa, en las calles de Yhelteth iluminadas por un crepúsculo veraniego una hora antes de oscurecer. También había el mismo calor suave en el aire. Miró abajo y vio la misma superficie de resina transparente bajo sus pies, se arrodilló para tocarla y sintió el calor que se filtraba a través de ella. La propia roca, como sabía por su experiencia en An-Monal, estaría lo bastante caliente como para quemar la carne a aquella profundidad, pero la resina hacía una doble función, proporcionando aislamiento y soporte estructural en una sola sustancia.


  Captó un movimiento con el rabillo del ojo: el duende de fuego se movió de repente hacia arriba en dirección al centro del espacio en el que se encontraban, a un par de docenas de yardas del suelo. Archeth se irguió lentamente para mirar, y vio que el duende se aplastaba y se ensanchaba hasta convertirse en una esfera perfecta, que empezaba a girar lentamente. Al mismo tiempo, las constantes ondulaciones que durante el viaje se habían parecido tanto a extremidades llameantes, gruesas y móviles, se convirtieron en una línea temblorosa apenas visible, un ecuador en movimiento que se movía en torno a la superficie esférica, como en busca de algo.


  —¿Señora? —Era Kanan Shent, posesivo y atento a su lado, como lo había estado desde la muerte del dragón.


  Archeth asintió.


  —Sí, ya lo veo. Tengo la impresión de que este debe ser el final del camino.


  —Así que… humanos.


  La voz del timonel; palabras sonoras en alto kir atronando desde algún lugar del techo, como siempre con un leve toque de buen humor algo histérico, inconfundible con nada más. Una sonrisa amarga se dibujó momentáneamente en los labios de Archeth, y luego desapareció.


  Se adelantó, apartándose de Shent y los demás.


  —Mira bien, timonel. Soy kir-Archeth del clan Indamaninarmal, regente custodia en An-Monal y la última ejecutora de la misión kiriath. Me envía el timonel de guerra Tharalanangharst.


  —Sí. Con humanos.


  —¿Va a ser eso un problema? —espetó ella.


  —No para mí.


  Aparentemente satisfecho con aquella respuesta, el timonel quedó en silencio. El duende se acercó suavemente a ellos, recuperando su forma habitual. Una maquinaria de hierro despertó chirriando en la bóveda de arriba, emitiendo la misma lluvia de chispas a través de la penumbra que había visto con Egar en el muelle de carga de An-Kirilnar cuando las grúas cobraron vida después de tanto tiempo. Vio que algo enorme y tentacular se balanceaba lentamente en un extremo del techo de la cámara. Le pareció reconocerlo.


  Los hombres contuvieron la respiración detrás de ella, y oyó el desenvainar de varias espadas. Levantó una mano para detener el pánico antes de que empezara.


  —Quietos. —Habló en alto kir, sin darse cuenta. Contrólate, Archidi. Pasó de nuevo al tethanno—. Todos quietos. No hay nada que temer.


  El objeto tentacular descendió de las sombras, y se reveló como nada más alarmante (al menos para Archeth) que una simple grúa que corría sobre unos raíles de hierro a través del techo abovedado. Se detuvo por un momento sobre el montón aparentemente desordenado de equipamiento de hierro negro que se alzaba hasta cincuenta pies de altura en el extremo más alejado de la cámara. Entonces, los diversos brazos articulados descendieron como uno solo y se hundieron en el montón de chatarra, rebuscando entre el desorden con estruendoso descuido. Inclinaron y volcaron contenedores del tamaño de pequeños barcos, reordenaron enormes láminas de aleación para dejar espacio, levantaron y descartaron grandes aparatos cuya función era imposible de adivinar. No parecía haber ningún orden racional en el proceso, y el ruido era ensordecedor.


  —¿Le hemos enfurecido, señora? —le gritó Shent al oído.


  Ella sacudió la cabeza, todavía observando.


  —Solo está buscando algo.


  Finalmente, la grúa escogió tres objetos de entre los montones donde había rebuscado, y retrocedió, al parecer satisfecha. Transportó su carga hacia delante por los raíles, rechinando y lanzando chispas a su paso: un largo cable de lo que parecían gigantescos intestinos metálicos, un contenedor circular acabado en una cúpula de casi treinta pies de diámetro y al menos la misma altura, y un aparato que hizo pensar a Archeth en un enorme murciélago dorado y metálico, con las alas rígidas y sosteniendo en equilibrio sobre la cabeza un plato de frutos de un gris apagado.


  La grúa se detuvo al llegar cerca de ellos. Tres de sus brazos depositaron el contenedor sobre el lado plano, tan delicadamente que apenas hizo ningún sonido al impactar. Otros dos brazos manipularon un extremo del tubo intestinal metálico y lo conectaron a algún lugar de la curva de la cúpula. En la superficie del contenedor aparecieron colores que se movieron vertiginosamente, y luego se condensaron en una sola mancha iridiscente, directamente bajo el extremo del tubo. La mancha se volvió más brillante, hasta resultar demasiado cegadora para mirarla directamente. Hubo un siseo fuerte y violento, y un golpe, y luego el resplandor se apagó, dejando manchas en la visión de Archeth. Donde había estado la luz, había aparecido una abertura en la cúpula de aleación, completamente lisa y que al parecer encajaba perfectamente en el extremo metálico del tubo de encima. Los brazos de la grúa deslizaron el tubo hasta su lugar, y este quedó sellado con otro breve resplandor giratorio. Los brazos se apartaron, y entonces toda la grúa se levantó, retirándose hacia arriba, llevándose el otro extremo del cable intestinal y el enorme murciélago de alas doradas con el plato hacia los sombríos espacios del techo.


  El chirrido y la lluvia de chispas cesaron.


  Todos se quedaron contemplando el contenedor, esperando. Archeth sintió el peso de sus miradas. Se aclaró la garganta.


  —Necesitamos pasaje en tu, eh, transporte aéreo, hasta…


  —Sí, ya estoy informado de la situación. El mensajero del timonel de guerra no solo os ha traído a vosotros, también me ha traído instrucciones específicas. Observa.


  El torbellino de color despertó de nuevo en la superficie redondeada del contenedor, y volvió a convertirse en una sola mancha brillante. Cuando se apagó, había una estrecha puerta. El duende de fuego salió disparado hacia delante, flotó un instante sobre la nueva entrada y se deslizó hacia dentro. Archeth frunció el ceño.


  —¿Qué es esto?


  —La próxima etapa de vuestro viaje. Lleva adentro a tus compañeros humanos, y empezaremos.


  Vaciló. Había algo en aquella estrecha abertura que no le gustaba, algún vago presentimiento sobre estar encerrada…


  Vamos, Archidi; acabas de bajar por el lado de un acantilado de más de una milla de profundidad, sin más esfuerzo que si te pasearas por el Bulevar de la Divinidad Inefable. Has llegado siguiendo a una hoguera de campamento animada que vela por ti con el cuidado de una madre. La única vez que sufriste algún daño fue cuando ignoraste las instrucciones. Es hora de dejar de intentar adivinar las intenciones de los antiguos sirvientes de tu padre llegados del vacío, y ponerte en marcha.


  Miró a los hombres a su espalda.


  —Seguidme —dijo, y los condujo a través de la estrecha entrada, hasta el espacio de más allá.


  En el interior, hacía calor y una luz gris perla inundaba el aire. La cúpula se curvaba sobre su cabeza y mostraba manchas de color en movimiento, una vaga repetición del torbellino que había visto en el exterior, rosado y dorado, naranja pálido, toques de azul en el gris. La superficie curva parecía menos un techo sólido que un amanecer en un cielo bajo y limitado. Los bordes de la puerta resplandecieron e irradiaron con un intenso fuego blanco al entrar el último hombre, y el resplandor llenó la entrada e invadió el interior. Cuando volvió a apagarse, la pared estaba entera, y tan lisa que era imposible decir exactamente dónde había estado la puerta.


  Un gorgoteo distante, que resonó en la curva de las paredes que los encerraban.


  Todos lo oyeron. Intercambió una mirada recelosa con Shent y Chan, y siguió la mirada del hombre del Trono Eterno herido hasta donde el tubo intestinal se abría sobre ellos en la cúpula. El gorgoteo creció, ganó fuerza y se convirtió en un rugido hueco procedente de aquel agujero. Los hombres que la rodeaban miraron hacia arriba con horror creciente. Oyó una maldición ahogada en tethanno. Una certidumbre enfermiza apareció y le pateó en la boca del estómago.


  En el centro del espacio del contenedor, el duende de fuego parpadeó y se apagó.


  La abertura sobre su cabeza pareció explotar. Un fluido irrumpió en la cámara como una catarata en toda su potencia, cayendo con fuerza brutal sobre su cabeza y derribando a más de un miembro de la compañía.


  De algún modo, Archeth se mantuvo en pie. Se movió a través del líquido (no era agua, sino una sustancia más densa y viscosa) que ya le llegaba a las rodillas, hasta donde Kanan Shent había caído y trataba de volver a levantarse. Le agarró del brazo y le arrastró hacia un lado del contenedor, fuera del chorro inmediato de líquido de arriba. Le ayudó a levantarse, y trató de estabilizarse contra la curva de la pared de la cámara. Sentía el estruendo de la inundación en los oídos; el del Trono Eterno le estaba gritando algo, pero no pudo distinguir las palabras entre aquel rugido. A su alrededor, se oían gritos y el sonido de movimientos desesperados para mantenerse a flote.


  —¡Cabrón! —gritó a la cúpula del techo—. ¿Qué estás haciendo?


  —Te estoy protegiendo del mejor modo que me permite mi habilidad. —La voz del timonel sonó acariciadora en su oído, tan íntima como si hablara justo detrás de ella, tan baja como si estuvieran en el silencio de un museo, en lugar del caos atronador de la cámara inundada—. Exactamente como ha ordenado el timonel de guerra. No te preocupes.


  Sus pies dejaron el suelo, el fluido viscoso la levantó. El contenedor se había llenado hasta más de la mitad en menos tiempo del que se tardaba en montar y tranquilizar a un caballo inquieto. A través del enorme chorro y las pesadas salpicaduras del fluido en sus ojos, vio que el nivel ascendía, llevándolos a todos hacia el techo abovedado.


  —Aquí no construimos para humanos —añadió el timonel, como si se le acabara de ocurrir—. Construimos para ganar la guerra.


  —Que te j…


  Y la boca se le llenó de fluido, que tuvo que escupir violentamente. Tenía un sabor débilmente metálico, casi como a sangre, pero frío. Sintió que tragaba un poco, tosió y se esforzó en echarlo fuera. Y luego tuvo que abandonar cualquier cosa excepto el intento de mantener la cabeza por encima del nivel creciente del fluido. Los hombres a su alrededor habían dejado de gritar y estaban concentrados en tratar de mantenerse a flote, pero era una batalla perdida. La curva de la cúpula los amontonaba hacia el centro, haciendo que las extremidades se enredaran, y la caída de la catarata desde la abertura de arriba provocaba que el espacio restante estuviera tan lleno de fluido en movimiento como de aire. Oyó un grito intenso por encima del rugido general, tuvo tiempo, brevemente, en medio de su propio esfuerzo, para mirar alrededor y ver a Yilmar Kaptal, con la boca muy abierta en torno a los gritos que brotaban de él, tal vez por algún recuerdo profundamente enterrado de cómo había muerto la vez anterior, que había acudido para atormentarlo en sus últimos momentos. Se le llenó la boca de fluido, sus gritos se convirtieron en náuseas, los ojos se le ensancharon de horror, y se hundió entre el balanceo general de cabezas apretujadas. No volvió a aparecer.


  El techo le golpeó la cabeza, le obligó a hundir la cara en el fluido. Pateó hacia arriba con fuerza, y volvió a golpearse la cabeza. Trató de abrirse paso arañando la presión de cuerpos que resistían, más cerca del centro de la cúpula. El pensamiento racional había desaparecido; luchaba a ciegas por una bocanada más de aire. Alguien la golpeó, un codo le acertó en la nuca. Devolvió el golpe, entorpecida por el peso del fluido. Sintió un apretón aterrado en el hombro, que la hundió bajo la superficie entre un caos de extremidades enredadas en movimiento. En el instante en que ocurrió, trató de respirar, pero solo absorbió fluido. Un pie le pateó el estómago, sintió náuseas, y otro pie le arañó la cara, hundiéndola más. El fluido le penetró en la garganta, los pulmones y el estómago, presionándole los ojos y reduciendo su visibilidad. Se agarró débilmente a algo, tal vez un tobillo, y notó que su apretón cedía. Sintió que caía.


  Una extraña calma de sabor metálico se apoderó entonces de ella. Le hizo relajar el movimiento frenético de las extremidades, le quitó la fuerza de los músculos, le cerró los ojos.


  Se la llevó.


  Capítulo cuarenta y ocho


  Sin transporte por el río, Etterkal estaba a un buen rato de camino por la ciudad, y no tenían demasiado tiempo para llegar. Ishil había sido muy astuta en su valoración de la situación. El caos y el pánico que había sembrado podrían durar hasta un par de horas después del amanecer si tenían suerte, pero después de aquello, Tiburón Wyr y sus famélicos asociados estarían acabados. Gil había visto Trelayne en pie de guerra antes, y sabía lo que significaba; la ciudad estaría llena de tropas recién reclutadas esperando la partida hacia el sur, y la guardia también habría sido movilizada. Habría en la ciudad armas más que suficientes para sofocar aquel intento de disturbio, y la vergüenza de la guardia al descubrir lo rápido que había sucumbido al pánico solo serviría para aumentar su salvajismo.


  Tendría que irse mucho antes.


  Pasaron junto a la casa Wrathrill, totalmente en llamas, y la dejaron a buena distancia a su izquierda. Chillidos en la noche, gritos y carcajadas ásperas, una vaga sensación de asedio entrevista entre los árboles. Había figuras saltando en el exterior, siluetas negras recortadas contra el fuego, o en las ventanas de los pisos superiores, lanzando cosas al exterior. El ala oeste estaba envuelta en llamas hasta el tejado, y no tardaría en derrumbarse. Cuando la dejaron atrás, el resplandor les mostró la dirección, pintando largas lenguas móviles de sombras y luces amarillas en el camino.


  —¿Crees que se conformarán con esa casa? —le preguntó Klithren.


  Ringil le dirigió una mirada.


  —¿Te conformarías tú?


  —Bueno. Probablemente han encontrado alcohol ahí dentro, seguramente mucho. Mujeres, comida. Muebles lujosos donde disfrutar.


  —Y armas. Ahora tendrán muchas más armas.


  Cruzaron los Claros y llegaron a las avenidas de Linardin, una especie de antesala para la audiencia en el distrito gubernamental que acababan de dejar atrás; mercaderes y constructores de barcos en ascenso se codeaban allí con los hijos de los Claros a la espera de su herencia y los altos funcionarios de la cancillería, todos ellos anhelando la opulencia ribereña de los propios Claros e imitándola lo mejor posible. Linardin estaba llena de avenidas curvas y arboladas, con hileras de mansiones modestas en jardines apenas dignos de tal nombre, como matronas corpulentas agazapadas en bañeras construidas para niños. Gingren Júnior y Creglir tenían casas allí, lo que lo decía todo.


  Recorrieron las avenidas a toda prisa, entre el sonido húmedo de sus botas sobre el pavimento empapado por la lluvia. Los guardias nocturnos acudían corriendo a las puertas de hierro cerradas de cada propiedad, observando entre los barrotes. Sin duda, algunos serian veteranos de guerra, y reconocerían los uniformes imperiales cuando los vieran, pero la mayoría simplemente notarían las armas y armaduras y darían por sentado que aquella era una tropa de reclutas para la guerra, en marcha hacia alguna concentración, y probablemente perdida con aquel horrible tiempo. En cualquier caso, nadie mostró ninguna inclinación a salir de detrás de las puertas y descubrir qué estaba pasando.


  —¿Anasharal? ¿Me estás escuchando?


  —Siempre. —La voz del timonel en su oído, con su intimidad inmediata y enervante.


  —Ha habido un cambio de planes. —Respiraba con dificultad por la velocidad de la marcha—. Di a Hald y Nyanar que no tendrán que subir por el río después de todo. Los prisioneros han sido trasladados al Laberinto Salino, y ahora voy de camino hacia allí. Saldremos por Tervinala y nos encontraremos en el muelle exterior, junto a la muralla del este.


  —¿Sabrán dónde está?


  —Lo creas o no, la llaman muralla del este por un motivo. Incluso Nyanar debería ser capaz de descubrir dónde está el este. —Ringil calculó brevemente en su cabeza—. Esto nos llevará unas horas, de modo que no nos esperéis demasiado pronto. Quedaos fuera del puerto; allí reinará el caos ahora. Manteneos lejos de las murallas, anclad en el delta, y no entréis en combate con nadie a menos que vengan buscándolo. Y tened los botes listos para arriar. Probablemente, tendremos mucha prisa cuando vengamos.


  —Trasladaré tus instrucciones. ¿Algo más?


  —De momento, no. —Encontró tiempo para sonreír—. Pero no te vayas a ninguna parte.


  Las hileras de mansiones de Linardin quedaron atrás, y se convirtieron en las calles de edificios de Kellil. Era un barrio pudiente en comparación con los distritos cercanos a Puertobajo, pero ya no era la sede de nada que se pudiera llamar riqueza. Allí uno trabajaba para vivir, y quedarse encerrado en casa solo porque el tiempo era malo dejaba de ser una opción. Por primera vez, empezaron a encontrar cantidades sustanciales de gente en las calles, pese a la lluvia torrencial. Aquí y allá se veían carros de reparto y carretillas, caballos y porteadores afanándose entre los charcos o aguardando pacientemente en el diluvio mientras otros hombres cargaban o descargaban lo que llevaban. Las tabernas y tiendas derramaban clientes en las calles, y absorbían otros. Hombres y mujeres individuales se apresuraban a cumplir con encargos que la lluvia no excusaría. Había pilluelos, prostitutas y jóvenes matones lo bastante sutiles para no ser expulsados del barrio bajo los umbrales, contemplando la lluvia con ojos vacíos y desolados.


  Ni rastro de la guardia, pero aquello no era inusual con semejante tiempo; Ringil estaba dispuesto a apostar a que estarían en la taberna más cercana, secos y calientes, y disfrutando de sus bebidas.


  O tal vez ya los han llamado a Puertobajo a combatir las llamas.


  Pero no creía que fuera muy probable. Las calles que recorrían no mostraban signos del pánico que sería esperable cuando corriera la noticia del ataque. Entre tanto, el paso rítmico de sus botas llamaba inevitablemente la atención, pero sin causar ningún disturbio. La gente oía las botas, se volvía y miraba, pero no hacía nada más. La lluvia corría una cortina sobre su interés, y mantenía su visión indistinta. De vez en cuando, algunos hombres los vitoreaban con fervor marcial, pero sobre todo les señalaban y murmuraban. Y en una ocasión una chiquilla de la calle se acercó corriendo y robó un beso a Noyal Rakan, entre la diversión de todos los que lo vieron. Ringil se volvió tranquilamente, con la mano izquierda doblada para el glifo de asfixia, en caso de que la muchacha reparara en las facciones oscuras y aguileñas del soldado del Trono Eterno y le identificara como el extranjero que era. Pero, o bien la chica estaba acostumbrada a hombres de aspecto sureño (para ser sinceros, Rakan hubiera podido pasar por un mercenario de Hinerion o Baldaran), o bien no le importaba. Se apartó después de besarlo, lo que había tenido que hacer de puntillas, y volvió corriendo hacia sus amigos, refugiados bajo el portal de un mercader de vinos. Hubo algunos vítores más.


  —Saludad y sonreíd —dijo Ringil entre dientes—. Todo el mundo os quiere.


  Rakan consiguió esbozar una débil sonrisa y hacer un gesto galante con la muñeca y el brazo para su joven admiradora. Siguieron adelante a toda prisa. El incidente se perdió a sus espaldas. Ringil se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración, y resopló aliviado. Klithren se acercó a su lado.


  —Eso ha estado demasiado cerca —murmuró, con la mano aún apoyada en la empuñadura de la espada corta en su cadera.


  —Tranquilízate, Hinerion. Ya casi estamos.


  En aquel momento, más o menos, su suerte se terminó.


  


  La taberna se llamaba La Cabeza del Lagarto (era la cuarta o quinta del mismo nombre junto a la que habían pasado) y exhibía un bulto deforme en una jaula colgada de un soporte de hierro en la pared. Podía haber sido un cráneo momificado del Pueblo de Escamas, o tal vez no, pero era una señal clara de que se estaban acercando a Etterkal. En los barrios altos ya no se llevaba aquel tipo de cosas; uno veía letreros pintados, o tal vez una imagen esculpida en madera, pero tener trozos de carne y hueso reales pudriéndose donde la gente comía y bebía no estaba bien visto en aquellos días. El Laberinto Salino, por otra parte, no se preocupaba mucho por las normas sociales; atendía los apetitos, pura y simplemente, y si a uno no le gustaba, bueno, siempre podía quedarse en casa. Si los veteranos de guerra querían beber en un lugar donde no se corriera un velo de mojigatería sobre los tiempos salvajes a los que habían sobrevivido, Etterkal les ofrecería aquel lugar, y lugares similares en todas las esquinas, hasta que la demanda quedara totalmente satisfecha.


  Ringil estudiaba los nombres de las calles en busca de alguno conocido. Había pasado una década o más desde su última visita a aquella parte de la ciudad, y nada le resultaba familiar. En las ocasiones anteriores, había preferido llegar al Laberinto Salino desde el otro lado, usando las calles retorcidas y la abundante población extranjera de Tervinala como lugar de retirada. Uno siempre podía perderse en el barrio diplomático; era posible ocultarse entre el exótico torbellino de dignatarios extranjeros visitantes, personal de las embajadas y mercaderes de lugares lejanos. En comparación, un asalto a través de la acomodada y curiosa vecindad de Kellil no tenía ningún sentido para cualquiera que pudiera permitirse el lujo del tiempo y unos planes bien trazados.


  Sí, lástima que esta vez no tengamos ninguna de las dos cosas.


  De modo que el recorrido había sido por fuerza azaroso, basado en una mezcla de recuerdos vagos e instinto de brújula. Pero suponía que no podían estar lejos de la Colina de las Caravanas, que ascendía desde la Puerta Oriental de la ciudad como el filo de una cimitarra, cortando lo que pasaba por ser la frontera formal entre Etterkal y Kellil. Ringil no sabía si el Laberinto Salino aún tenía barricadas y braseros de la guardia a lo largo de sus fronteras nominales; ciertamente, los había tenido la última vez que pasó por allí, pero con la necesidad de atención exigida por la guerra…


  La puerta de la taberna se abrió de golpe hacia dentro, y una lengua de luz amarilla apareció en la calle. Salió un pequeño grupo de hombres, que se quedaron parpadeando bajo el azote de la lluvia.


  —¡Oh, mirad eso!


  —¡Saludad a los valientes soldados, chicos!


  —Sí, salve a… —Las palabras se convirtieron en un grito agudo y repentino—. ¡Joder! ¡Girt, eh, mira! Eso… ¡eso es un puto uniforme imperial!


  Ringil ya se estaba volviendo, con una especie de comprensión predictiva de lo que iba a suceder en su mente. Lanzó el glifo de asfixia al hombre que los había descubierto, y vio que se agarraba la garganta y se tambaleaba. Pero era tarde, demasiado tarde. Los otros hombres fueron a por las armas.


  —¡Escoria sureña! ¡Escoria sureña!


  —¡El imperio está aquí! ¡A las armas!


  Eran soldados, o lo habían sido alguna vez. No hubo vacilación en su posición ni en su voz, y la diversa colección de espadas cortas e instrumentos romos que llevaban apareció a la luz con una inteligente economía de movimientos. Ringil hizo un recuento rápido; había nueve, sin contar el que se estaba asfixiando en los adoquines del suelo, y otros dos en la retaguardia, que ya estaban regresando al interior para dar la voz de alarma. Todos estaban claramente ebrios, pero se liberaron de aquel inconveniente como de un escudo roto. Atacaron directamente, blandiendo las armas y rugiendo.


  Gil recibió al primero con las manos vacías, sin tiempo para hechizos, ni siquiera para desenvainar a la Críacuervos de su espalda, ni la daga de diente de dragón de Eg de su manga. El hombre llevaba un garrote hecho con el extremo de un gancho de bote, con una garra afilada de metal oxidado fijada a una yarda de roble, y blandía todo el objeto con una sola mano a un tercio de la altura del asta. Ringil recibió el golpe con un movimiento protector del antebrazo, agarró el asta con la mano izquierda y luchó con su atacante por la posesión. El gancho oxidado bajó y lanzó una estocada, estuvo a punto de arrancarle un ojo, y le dejó un arañazo en la mejilla. Giró y dejó que la inercia del otro hombre le hiciera pasar junto a él, le pateó salvajemente detrás de una rodilla, y el veterano de la Liga cayó al suelo. Un marine se acercó amablemente con un mazo, y le abrió la cabeza de un golpe donde estaba tumbado.


  Ringil ya se estaba volviendo hacia la puerta de la taberna y el origen del ataque. A su alrededor, los demás veteranos estaban atrapados en una lucha desesperada y desigual con sus hombres; siete contra veinticuatro, incluso teniendo en cuenta la relativa juventud e inexperiencia de la mayor parte de los imperiales, no era un combate que pudiera durar. Pero al otro lado de aquella puerta podía haber cualquier número de supervivientes de la guerra igualmente duros, por no mencionar a las camareras, mozos, putas, clientes, proxenetas y taberneros, algunos de los cuales podían estar en aquel momento saliendo por otra puerta para dar una alarma más general…


  Se dirigió a la puerta, se agachó bajo el dintel y se adentró en un caos iluminado por las lámparas. Había hombres trepando sobre las mesas para llegar hasta sus compañeros, o tal vez a las armas ocultas detrás de la barra, y otros despertando de sus sueños de borracho. Camareras y mozos retrocediendo, recogiendo la vajilla antes de que pudiera caer al suelo y hacerse añicos. Chillidos. Un proxeneta, agitando los brazos hacia sus putas como una gallina asustada, tal vez intentando recoger a sus protegidas y sacarlas por detrás. Un tabernero, con un gran cuchillo en la mano y mirada furiosa…


  —Buenas noches —dijo Ringil—. Sentaos todos.


  El ikinri’ska serpenteó entre ellos, como relámpagos atravesando el cielo de la estepa, como venas en el dorso de una mano anciana. La mayor parte se sentaron, se dejaron caer en las sillas como piedras, o regresaron a toda prisa al lugar donde habían estado. Unos pocos tuvieron la suficiente fuerza de voluntad para resistir, o tal vez simplemente eran demasiado duros de oído y se habían perdido la orden. No había tiempo de preocuparse por ello. Dibujó una garra en dirección a las vigas del techo, hizo que los elementos de madera crujieran, y arrancó una viga entera por su extremo carcomido. El yeso estalló en el aire cerrado y amarillento, el tejado se dobló, y el extremo de la viga se estrelló contra el suelo. Gritos y chillidos, y gruesas nubes de polvo descendente. Con la otra mano, trazó un gesto amplio, y escupió un glifo que arrancó las lámparas y las velas de encima de las mesas en toda la habitación. Las llamas volaron, salpicaron y relucieron en el suelo, prendiendo en la paja que lo cubría.


  Alguien corrió hacia él; el tabernero del gran cuchillo, aullando de rabia…


  —Roto —siseó, y el hombre chilló cuando se le partió el antebrazo, a medio camino del codo, con un crujido audible. El cuchillo salió volando y se estrelló contra el suelo.


  Veo en qué podrías convertirte si te lo permitieras.


  No mucho tiempo atrás, toda aquella magia le hubiera fatigado. Pero cada glifo le parecía la simple flexión de un músculo al calentarse, como los movimientos preparatorios con la Críacuervos antes de iniciar un verdadero duelo, reuniendo fuerza y concentración, alimentando el fuego creciente…


  Mejor así, susurra una voz áspera en su oído. Después de todo, tienes apetito para esto. Veamos pues qué podemos hacer con esta materia prima…


  Y durante solo un segundo… El altar de piedra elevado sobre la llanura vacía y llena de gritos, la figura inclinada sobre él, el movimiento de unas extremidades tentaculares que sostienen herramientas, y está atrapado, está…


  No, no, no volvamos allí, Gil.


  Parpadeó y regresó a la taberna, donde las llamas ya le llegaban a la cintura, el aire se había llenado de humo, y la mayor parte de la gente se preocupaba solo por huir, por alejarse del fuego y de la terrible figura en el umbral que lo había provocado. A través del humo y las ondulaciones del aire caliente, distinguió unas cuantas figuras impávidas, aún sentadas donde él les había ordenado, al parecer dispuestas a quedarse allí y morir quemadas antes que romper el hechizo. Pero todo lo demás eran gritos y pánico.


  Se volvió y salió al aire frío y la lluvia del exterior.


  En la calle, sus hombres habían acabado con los veteranos y estaban junto a sus restos, mirándolo con expectación. Nadie parecía haber sufrido más que algunos rasguños y moratones. Hizo un gesto hacia la taberna, indicando el alegre resplandor visible a través de la puerta y las ventanas, el crepitar del fuego y los gritos en el interior.


  —Eso debería mantener a todo el mundo ocupado. Significa que al menos tendremos la retaguardia cubierta. En marcha, caballeros.


  Llegaron a la Colina de las Caravanas un par de calles después. Había una barricada y un par de braseros ardiendo débilmente bajo la lluvia. Pero el puesto estaba desierto; probablemente la guardia había sido llamada a Puertobajo. Ringil buscó los nombres de las calles en el lado de Etterkal, y encontró uno que conocía lo bastante bien para planear la ruta.


  La casa de Findrich estaba a menos de diez minutos.


  Capítulo cuarenta y nueve


  Un siseo suave e insistente, como una habitación llena de madres tratando de dormir a sus hijos inquietos. Tenía la ropa empapada, fría y húmeda contra la piel.


  ¿Está lloviendo?


  No estaba lloviendo. Abrió un ojo y lo entrecerró por el resplandor. Un cielo azul y vacío se extendía sobre su cabeza; nada caía de él excepto la luz del sol. La única nube visible se abría en capas finas y blancas, en lo alto de toda aquella extensión azul. Más allá, y describiendo un ángulo a través de la cúpula azul, el anillo formaba un cálido aro dorado, que pasaba de la nada en un lado a un afilado borde de cimitarra en el otro. Y ella también tenía calor, pese a la ropa mojada, pese a la falta de ningún refugio aparente y al viento que…


  … se movía siseando a través de la larga hierba sobre la que yacía. Aquel era el ruido, aquel era el…


  Estaba en la estepa.


  Se incorporó con un sobresalto, y las últimas semanas se le echaron encima como un alud. El fracaso y la furia en Ornley, la ruina de la expedición; los corsarios de Klithren, la repentina nueva guerra; el cautiverio, la tormenta; An-Kirilnar y el timonel de guerra, la marcha por la antigua ciudad en ruinas, los peones reptiles, los lagartos de casta guerrera, el dragón, la muerte de Egar (un ruido tenso y dolorido en su garganta cuando el dolor la asaltó de nuevo); el extraño túnel para bajar al pozo, y el críptico timonel asesino que vivía allí…


  Excepto que… no estás muerta, Archidi.


  De hecho…


  Se dio cuenta de que se sentía bien, imposiblemente bien, imposiblemente entera. Mejor de lo que se había sentido en meses, tal vez en años. Los puntos de sutura en su costado ya no la atormentaban de dolor, solo notaba la escocedura profunda del tejido al curarse. El millar de achaques y dolores que había reunido cruzando el desierto habían desaparecido. Ni siquiera el recuerdo del dolor por la muerte de Egar podía anular la sensación de bienestar que la inundaba.


  Bostezó y se desperezó para aliviar un dolor suave y placentero en los músculos de la parte inferior de la espalda. Se dio cuenta de que tenía hambre, pero era algo leve. Era apetito, no una necesidad torturadora. Sentía la cabeza clara y limpia, sus pensamientos libres de cualquier residuo de krinzanz o reproches. Las cortinas de hierba se agitaban suavemente a su alrededor con la brisa, elevándose por encima de su cabeza y bloqueando cualquier visión clara excepto la del cielo. Se sentía protegida y cómoda allí, pero dispuesta a moverse pronto. Quería explorar, comprender lo que había ocurrido. Se sentía fuerte e impaciente por empezar, sin rastro de la desesperación que normalmente llegaba cuando trataba de reunir sus fuerzas.


  Extraño.


  Como despertar tarde en una soleada mañana, junto a la silueta dormida de Ishgrim, sabiendo que tenían todo el día para ellas.


  Vuelvo a casa, Ish, supo con perfecta calma. Nada va a detenerme ahora.


  Se puso en pie y se quedó con la hierba hasta la cintura, tratando de orientarse. Intentó escurrir la humedad de una manga con el puño, y obtuvo unas pocas gotas por toda recompensa; su ropa se estaba secando más rápido de lo que había esperado, y cuando levantó la manga y la olfateó, percibió un débil aroma medicinal por debajo de la humedad. Se encogió de hombros, extendió el brazo a la altura de la cintura y pasó ociosamente la palma de la mano por la ondulante superficie de hierba que la rodeaba. La estepa se extendía en todas direcciones, tan libre de caminos como el océano. No había rasgos en el paisaje, o al menos ninguno que sus ojos poco habituados pudieran…


  Se detuvo mientras se giraba, abriendo mucho los ojos.


  La estructura se erguía detrás de ella (no podía estar a más de cincuenta yardas de distancia entre la hierba), y durante unos momentos no pudo comprender qué estaba mirando. Una enorme curva interrumpida de veinte o treinta pies de altura, un interior cavernoso y vacío protegido del sol, como dos terceras partes de una colosal jarra de cerveza rota y dejada rodar sobre la paja en el suelo de una taberna. El interior relucía con un aspecto mojado, parecía tener cierta extraña textura de tejido raido por los extremos, donde…


  ¿Se estaba fundiendo?


  Archeth entrecerró los ojos, dejó de intentar adivinar y se abrió paso entre la siseante hierba hacia la estructura. Ya sabía lo que era; recordó las dimensiones de la cámara asfixiante donde les había encerrado el timonel, lo asoció y no pudo aceptar que fuera coincidencia. Pero cómo aquella sólida cúpula de aleación había podido convertirse en una especie de concha volcada y de bordes blandos seguía siendo un misterio para ella. Llegó a la zona de hierba aplastada (y de repente vio que también chamuscada) donde yacía el destrozado artefacto. Vio un rastro similarmente quemado y aplastado que conducía hacia lo que se dio cuenta de que era una leve pendiente, en cuya cumbre la…


  ¿Concha? ¿Cámara?


  … había dejado de… ¿rodar?


  —Ah, hija de Flaradnam. Menudos planes tienen ahora para ti.


  Un olor acre y químico en la brisa, y las palabras susurradas en su oído como si el propio viento hubiera adquirido voz repentinamente. Archeth se volvió y se encontró a cinco pies de distancia de una figura vestida con un sombrero inclinado y una raída capa de capitán de barco.


  —¿Quién…? —Sin Cuartel había aparecido en su mano derecha como un sueño. Parpadeó al verlo, pues no recordaba en absoluto haberlo desenvainado—. ¿Quién coño eres tú?


  La figura embozada señaló con la cabeza hacia el cuchillo en su mano.


  —Eso es impresionante. ¿Puedes hacerlo ya con todos a la vez?


  Ella blandió el cuchillo.


  —Te he hecho una puta pregunta.


  —Sí. Aunque no de un modo demasiado educado. Creo que si te esfuerzas un poco, descubrirás que ya sabes quién soy. Ah, ya lo tienes.


  Fue como si le hubiera abierto una cortina en la parte trasera de la mente. Las palabras del Matadragones, dos años atrás en el jardín de una taberna de Pranderghal, y la corriente gélida que había parecido apoderarse de la brisa mientras hablaba. Es de todos los lugares donde siempre se oye el océano. Juega con las sirenas entre la espuma y todo eso. La capa y el sombrero son como sus símbolos.


  Takavach. El Señor del Viento Salino.


  —¿Tú eres el capullo que envenenó a mi caballo?


  Bajo el ala del sombrero, le pareció que sus ojos se encendían como pequeñas llamas.


  —No tientes a la suerte, kir-Archeth Indamaninarmal. No eres exactamente popular entre la Corte Oscura ahora mismo.


  —¿Qué quieres, entonces?


  —Oh, bueno, no sé. ¿Qué te parece algo de respeto? Sí, eso seria agradable, ahora que lo pienso. Dadas las circunstancias, no es mucho pedir, ¿verdad? ¿Respeto mutuo, de un inmortal a otro?


  Archeth se encogió de hombros.


  —El respeto se gana.


  —¿Se gana? —Las palabras salieron como un susurro, que se convirtió rápidamente en un tono furioso—. ¿Se gana, joder? Perra mestiza descarada. ¿Sabes qué? Renuncio. No, en serio. He terminado, de veras. Esto es demasiado difícil. No vale la pena. No me puedo creer lo que acabas de decir. A mí, a un dios demonio, un noble de la Corte Oscura. Estoy tratando de ayudarte, joder. —Un brazo embozado azotó furioso la alta hierba. Dejó un rastro de luz astillada, y las briznas altas y móviles se marchitaron y empezaron a humear por donde había pasado la mano del Señor de la Sal—. Vamos por el mundo, respondemos a las plegarias. Concedemos deseos y favores a montones, siempre tratando de conservar el puto equilibrio de todas las cosas (porque, si quieres saberlo, la cosa no funciona demasiado bien si no conservas el equilibrio), y después de todo eso, después de todo el puto esfuerzo, cuando finalmente te das a conocer, cuando te manifiestas del modo que todos los putos suplicantes te han estado pidiendo durante los últimos diez mil años, ¿esto es lo que recibes? ¿Sabes qué es eso, hija de Flaradnam? Es de desagradecidos.


  —Yo no rezo. Ni a ti ni a nadie más.


  —No he dicho que tú lo hicieras. —El Señor de la Sal pareció calmarse un poco—. La oración es una farsa, un sistema de permisos introducido en el mundo por las Guardianas de los Libros. Un modo de entrar. Es influencia, y llega a todas partes, os afecta a todos. No necesito que tú reces antes de poder entrar en tu pequeña, miserable y egoísta vida. Siempre hay alguien más.


  —¿Las Guardianas de los Libros?


  —Olvídalo. No tiene importancia. No quiero hablar contigo, en cualquier caso. Ve, fracasa en tu absurda fantasía de venganza por tu amigo muerto y verás hasta dónde llegas. Verás si consigues acercarte al chamán Poltar antes de que cualquiera de los horrores que le ha regalado Kelgris acabe contigo.


  Ella parpadeó.


  —¿Cómo sabes lo de…?


  —¡Oh, vamos!


  Se quedaron mirándose a través del suave balanceo de la hierba. Archeth se preguntó vagamente si debería tener miedo.


  Sus cuchillos zumbaron y rieron suavemente en la parte trasera de su cabeza. Le dijeron que no. Se aclaró la garganta.


  —Lo siento. El pueblo de mi padre no tenía dioses. No estoy acostumbrada a…


  —No, evidentemente no.


  Ella volvió a vacilar.


  —Has mencionado a Kelgris, o Kwelgrish de la Corte Oscura, supongo. Ringil Eskiath me dijo que tú y ella parecíais estar, eh, ¿actuando en concierto?


  —Sí, bueno, ese es otro —dijo el dios, malhumorado—. Parece incapaz de mostrar ni el más mínimo respeto por las deidades de su clan, preferiría morir a bajar un dedo su puta barbilla, y no hablemos de arrodillarse. Bueno, hay que trabajar con las herramientas que uno tiene a mano, supongo. Y no sorprenderse si luego se revuelven y le cortan.


  —¿De modo que no estáis del mismo lado? —Habló con algo de impaciencia, porque las constantes quejas del dios demonio empezaban a irritarla—. ¿Kwelgrish y tú? ¿Estáis en bandos opuestos?


  Takavach suspiró.


  —Lados. Oposiciones. Bien y mal. Héroes y villanos. Ellos y nosotros. La misma cantinela tribal de siempre, antigua y estúpida. Mira, ¿en serio te explotaría la cabecita si aceptaras la horrible verdad de que las cosas son en realidad algo más complicadas?


  —No seas condescendiente conmigo. Crees que no comprendo la complejidad. Mi pueblo ha dirigido los asuntos humanos durante cinco mil años…


  —No sin algo de ayuda silenciosa nuestra.


  —… y me he pasado casi dos siglos haciendo el mismo trabajo.


  —Bueno, nadie lo diría al oírte hablar. ¿Y te llamas inmortal? ¿Bandos? Hablas como una puta humana, ¿lo sabías?


  —¡Mi madre era humana, capullo arrogante! —Estaba al borde de comprender algo, deseando captarlo por fin—. De modo que, ¿sabes una cosa? Que te jodan. ¿Mi padre, mi padre inmortal? Se casó con ella. Pasó toda su vida al lado de los humanos, luchando y aconsejando. Fueron lo bastante buenos para él. Y también son lo bastante buenos para mí.


  Una breve pausa; durante solo un momento, bajo el ala del sombrero inclinado, le pareció ver sonreír a Takavach.


  —Me alegra mucho oír eso —dijo en voz baja.


  —¿Kelgris y tú estáis en el mismo puto bando o no?


  —Las cosas no funcionan así. —Casi había un tono de súplica en la voz del Señor de la Sal—. Precisamente tú, kir-Archeth, deberías comprenderlo. Piensa en estos cinco mil años que ha pasado tu pueblo tratando de manejar los asuntos humanos. Piensa, incluso durante tu propia vida, en las manipulaciones que necesitó emplear tu padre para unificar las tribus de las colinas del sur, y llevar al clan Khimran hasta la ambición imperial y más allá. ¿Crees que ser un dios para esa gente es fácil?


  —No lo sé.


  —Pues no lo es. —Le respondió en un estallido de genio, pero luego el tono de Takavach volvió a suavizarse—. Mira, intenta comprender. Intenta hacerte a la idea de la magnitud de lo que tenemos entre manos, el desorden con el que debemos trabajar. La tormenta se acerca, la vemos concentrarse en el horizonte. Hemos pasado por esto antes, sabemos lo mal que pueden ponerse las cosas. Los dwenda están regresando, en toda su estúpida belleza y poder, decididos a recuperar su amado hogar ancestral. Detenerlos sin los kiriath va a ser… un desafío. Es necesario hacer ciertas cosas, mover ciertas piezas en el tablero, poner a ciertos hombres en su lugar. Todo el mundo tiene sus propias ideas sobre cómo hacerlo, pero hay una constante que se mantiene: los códigos de las Guardianas de los Libros. Según los códigos empleados para reparar el mundo hace eones, tenemos prohibida la intervención directa sin la petición de un suplicante. Y las piezas principales, las mejor preparadas para el juego que hemos elegido, no rezan. —El Señor de la Sal suspira. Aparta la vista y contempla la interminable estepa—. Tal vez nunca lo hicieron, tal vez no tenían esa capacidad en su interior. O tal vez simplemente han visto demasiado horror aleatorio para seguir creyendo en el poder de los dioses. Sea cual sea el caso, los dioses tenemos que apañarnos, tenemos que descubrir los fragmentos de influencia que podamos: un heroico matador de dragones convertido en un mal jefe de clan, por ejemplo, un hombre cuyo padre, muerto mucho tiempo atrás, hizo una vez sacrificios y recitó plegarias específicas al Señor de la Sal por la seguridad de su hijo; la furia amarga de un hombre santo desencantado por la muerte de la tradición representada por ese jefe de clan; la incesante rivalidad y envidia entre los hermanos del jefe de clan… Sí, de acuerdo, con elementos aleatorios como esos podemos construir una especie de mano y luego jugar a las cartas. Pero es un juego complejo e intrincado, hija de Flaradnam, donde a cada momento te encuentras con limitaciones y compromisos. ¿Quieres ver cómo se juega?


  La llanura de la estepa y el cielo encima de ella se inclinan y se alejan rodando. Es como si hubiera entrado muy rápidamente en una tienda, dejando el mundo fuera. Está en una suave penumbra, entre cintas de niebla que se enroscan y se mueven, al parecer al azar. El dios está a su lado.


  Tomemos al jefe de clan fracasado. La voz de Takavach sin sonido, en su cabeza. Pasa una mano a través de la cinta de niebla más cercana a ellos, que se remueve y agita después del gesto, convirtiéndose en una imagen pasable del Matadragones. El dios encargado de velar por él y mantenerlo a salvo no puede simplemente arrancarlo de una vida de seguridad y comodidad y ponerlo en camino hacia su destino heroico. Eso iría contra los códigos. Es necesaria una amenaza real, que justifique semejante extracción, y debe ser creíble. Veamos. Aparecen otras caras, que ella no conoce, pero ve el parecido familiar entre ellas. Los hermanos celosos podrían servimos en esto, pero tendrían que ser incitados. Están inquietos, ya lo ves, pero eso es todo. La tradición del oficio del jefe de clan tiene demasiado peso para que vayan contra ella por sí solos. Necesitan algún tipo de autoridad que les unifique, que tranquilice a los menos entusiastas cuando llegue el momento del fratricidio. De modo que retrocedemos. Miramos alrededor. ¿Qué tal ese chamán? El Señor de la Sal agita la niebla de nuevo, y aparece un anciano demacrado y de cara agria envuelto en una piel de lobo que ha conocido tiempos mejores. No siente ningún aprecio por el jefe de clan; podría ser esa autoridad. Pero tampoco podemos entregarle simplemente las herramientas e incitarle a actuar, a menos que rece por ello, y hasta el momento no lo ha hecho. Poltar está resentido, pero es débil; se conforma con lamentarse por la pérdida de las antiguas costumbres y los terribles defectos de la juventud actual. De modo que retrocedemos una vez más. ¿Podemos provocar una pelea, tal vez, entre el jefe de clan y el chamán? Ello podría provocar suficiente ira para desencadenar las plegarias necesarias. Pero ninguno de los dos hombres está lo bastante furioso para empezar la pelea. Hemos de agitar las cosas. Dolor, culpabilidad, rabia: esas son las herramientas favoritas de cualquier dios, después de todo, y se sabe que el Matadragones ha atacado a otras personas en el pasado al sentirse víctima de esos sentimientos. Tal vez, veamos, si alguien muriera de un modo terrible, alguien del clan, y el jefe se sintiera de algún modo responsable de ello, podrían saltar las chispas necesarias.


  Pero ¿cómo arreglar esa muerte? Oh, espera. Aquí tenemos a un joven (de hecho, bastantes jóvenes) soñando con enfrentarse a monstruos surgidos de las leyendas skaranak, rezando fervientemente por una oportunidad de poner a prueba su fibra heroica. Lobos, trasgos de la estepa, espectros… En realidad no importa, sus plegarias son vagas. A condición de que sea un monstruo, adelante. Bien, elegimos a uno de esos idiotas y respondemos a sus plegarias. Takavach hace un gesto, y la niebla hierve. Archeth recibe la impresión confusa de unas criaturas flacas y monstruosas, del doble de la altura de un hombre, atacando con sus garras a un caballo y su jinete. El jinete cae sobre la hierba, se levanta brevemente, y vuelve a ser derribado. El joven en cuestión muere, más o menos heroicamente, de modo que su plegaria queda contestada, y nuestro jefe de clan asume limpiamente la culpabilidad, como habíamos esperado. Se pelea con el chamán, le derriba delante de todo el clan. Archeth lo presencia entre la niebla, ve a Egar asestar el puñetazo. Y el chamán llama a la ira de los dioses para vengar su dignidad ofendida.


  ¡Por fin llegamos a alguna parte! Oh, pero espera otra vez… El dios que responda a la plegaria del chamán se encontrará en conflicto directo con el Señor de la Sal, que, después de todo, tiene el encargo de proteger al Matadragones exactamente contra ese tipo de cosas. Los dos dioses se verán obligados, según los códigos escritos por las Guardianas de los Libros, a pelear entre sí. Y eso no puede ser. De modo que retrocedemos de nuevo. Veamos: tal vez Poltar pueda ser sutilmente animado a buscar su propia venganza, a reunir y crear sus propias herramientas. Pero ¿cómo va a aparecer un dios ante él en respuesta directa a sus plegarias, solo para negarle la ayuda directa? Los códigos tampoco lo permiten, nos harían pedazos por una ofensa semejante. Necesitamos otro enfoque, un punto de entrada indirecto. Y, por un golpe de suerte, allí está esa joven de Trelayne. El Señor de la Sal la dibuja en la niebla, encogida y llorosa sobre un sucio camastro. Fue vendida como prostituta por un mercenario majak que se la llevó a casa y luego se cansó de ella. Ruega desesperadamente a la Corte Oscura pidiendo intercesión, venganza y escapatoria. Todo ello podemos proporcionárselo, aunque no exactamente del modo que imagina la muchacha, pero no importa; finalmente, ahí está nuestro punto de contacto con el chamán. Es un visitante frecuente del burdel donde está la chica, y no es el más agradable de los clientes. Se desahoga con la muchacha… Archeth observa muy seria mientras la escena cobra vida. Una parte de ella quiere apartar la vista, pero no lo hace. Kwelgrish se manifiesta en respuesta a las plegarias de la chica, le proporciona la escapatoria y el olvido que pedía, y le da al chamán el susto de su vida, cosa que más o menos podemos considerar venganza. Una vez cumplidas de nuevo las obligaciones de la plegaria, los códigos están, si no totalmente satisfechos, al menos apaciguados. Y Kwelgrish tiene al hombre santo atrapado, pero está libre de cualquier obligación de obedecer a sus plegarias directas. Estamos en marcha. Poltar cae en la tentación, y después de un par de sueños tentadores sacados de mitos, también cae uno de los hermanos. Se crea una conjura, y el jefe de clan se encuentra, finalmente, en peligro de muerte, como necesitábamos. Ya estamos dónde queríamos. Es hora de que entre el Señor de la Sal en su papel de protector, para advertirle y ayudarle a huir, gracias a lo cual el jefe de clan podrá ser situado en el lugar necesario sobre el tablero.


  Y entonces, después de todo ese trabajo, el Matadragones decide no huir.


  Tiene todos los incentivos. Está harto de ser jefe de clan, de la vida en la estepa, de todo en general. Está muerto de aburrimiento. Tiene los sueños de un joven con la mitad de sus años: escapar de sus obligaciones y regresar a la vida de mercenario que conoció en el sur. Debería haber saltado de alegría a la menor oportunidad de largarse, así es cómo debería haber sido todo. En lugar de eso, decide ignorar la oportuna advertencia del Señor de la Sal; decide quedarse y luchar.


  Y la lucha se despliega ante Archeth para que la vea: jinetes y caballos surgidos de la niebla, el choque silencioso y fantasmal de las espadas, un magnífico caballo de guerra de Yhelteth encabritado, atravesado por flechas en el pecho y un ojo. El Matadragones derribado de su silla. Está a punto de que le maten en el proceso, por supuesto, y entonces el Señor de la Sal tiene que intervenir y salvarlo, usando unos medios sobrenaturales francamente nada sutiles… Así. Hay un silencio mientras Archeth contempla horrorizada la muerte de los hermanos del Matadragones. Uno de los hermanos (allá va) escapa de la pelea, vuelve con el chamán y le informa. El chamán hace exactamente lo que se esperaría, acude directamente a Kelgris y le pide un apoyo sobrenatural similar. Y entre tanto nuestro jefe de clan está listo para regresar en tromba al campamento, a pie si es necesario, y enfrentarse cara a cara a Poltar y a todo lo que se interponga en su camino.


  Y los códigos lo dejan muy claro: pese a su oblicuo enfoque inicial, Kelgris se ha convertido en la patrona del chamán y, en cuestión de protección, no tiene más remedio que acceder a sus deseos, o responder a sus plegarias, si lo prefieres. De modo que, pese a nuestros mejores esfuerzos, la escena está lista exactamente para la batalla de poderes que queríamos evitar. Solo las rápidas palabras del Señor de la Sal consiguen llevarse a nuestro jefe de clan (ahora exjefe de clan, por supuesto) de la zona peligrosa, y dejar todo el conflicto en suspenso. Pero el problema no ha desaparecido.


  Ya te lo he dicho. No es fácil ser un dios.


  El mundo regresó de repente y ocupó su lugar de golpe a su alrededor, como si la hubieran levantado de golpe de una posición horizontal bajo tierra. Un brillante cielo azul, el viento en la hierba, los rayos del sol oblicuos. La figura embozada y cubierta con el sombrero inclinado volvía a estar delante de ella. Sin Cuartel continuaba en su mano.


  —El Matadragones ha muerto —le dijo con tono inexpresivo.


  —Sí, lo sé.


  —Pues bien. —Archeth miró su cuchillo. Lo levantó, lo hizo girar en la palma de la mano y se lo guardó en la vaina de la parte inferior de su espalda—. Diría que tu problema está resuelto.


  —Para mí, tal vez. Pero esta situación es como la de un lagarto patoso, si puedo usar esa metáfora bélica, y su cola sigue estando muy viva. Si vas contra Poltar como la bruja negra que eres, él recurrirá a Kelgris en busca de apoyo. Créeme, ha pedido ayuda contra enemigos mucho menos imponentes que tú durante los dos últimos años. Y si la llama, Kelgris no tendrá más remedio que fijarse en ti, responder a la llamada del chamán y concederle su protección. Y eso no te conviene.


  Ella bajó la vista hacia el arnés que llevaba, donde el cuchillo llamado Matafantasmas descansaba en la vaina invertida junto a su pecho.


  —Hice una promesa al Matadragones.


  —Él había jurado ser tu guardaespaldas. Querría que volvieras a casa con vida.


  Archeth se dio cuenta de que su ropa estaba casi seca. Con aire ausente, se volvió a apretar la manga en busca de humedad, y apenas encontró rastros. Dirigió una sonrisa amarga al dios.


  —Volveré a casa con vida.


  —¡Señora!


  Un grito en tethanno desde la pendiente. Archeth se volvió, entrecerró los ojos y vio a Selak Chan, en pie sobre la hierba y saludando frenéticamente. Levantó un brazo en respuesta. Volvió a mirar a Takavach, sabiendo ya a cierto nivel mientras se giraba que el Señor de la Sal se había ido.


  Contempló el espacio iluminado por el sol donde había estado, y casi pudo ver su silueta aún flotando en el aire vacío. Asintió para sí. Flexionó ambas manos sobre la sensación de vacío que sentía en las palmas.


  —Volveré a casa con vida —murmuró una vez más.


  Empezó a descender la pendiente hacia Selak Chan. A medio camino, estuvo a punto de tropezar con el cuerpo despatarrado de un corsario. Se detuvo y se arrodilló junto a él. Comprobó que estaba vivo, aunque profundamente dormido, y todavía bastante húmedo. Le dejó allí. Poniendo más atención al suelo mientras descendía, vio otros dos cuerpos ocultos entre la hierba, uno de los mercenarios de Tand y un marine. Ninguno de ellos parecía haber sufrido daños.


  Chan inclinó la cabeza en señal de respeto cuando llegó junto a él, y luego hizo un gesto a su alrededor. Había una alegría desconcertada en su voz, y bastante alivio.


  —Señora, esto es… ¿Dónde estamos?


  —Exactamente donde queríamos estar —le dijo—. En la estepa majak.


  —Creí que habíamos sido traicionados y asesinados.


  —Yo también. —Levantó la manga y volvió a olería. El aroma medicinal seguía allí, pero los restos de humedad habían desaparecido—. Parece que no.


  —¿Pero cómo…? —Hizo un gesto a su alrededor—. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí, señora?


  Ella miró pendiente arriba hacia el bulto que quedaba del contenedor roto y el camino chamuscado que había recorrido. Tenía la comprensión en los bordes de la mente, irritantemente fuera de su alcance. Las imágenes acudieron a ella desde su memoria, rodando por su cabeza como los dibujos en la niebla que le había mostrado el Señor de la Sal. Las marcas de proyectiles de ballesta quemados entre los arbustos de Tlanmar, cuando la guarnición fue asediada por el Pueblo de Escamas y las catapultas lograron salvarlos; el resplandor del calor disipándose a través del aire donde Anasharal había caído a la tierra, el contenedor mortalmente caliente en el que había llegado el timonel; las delicadas municiones kiriath que en su mayor parte no habían funcionado en el momento decisivo, pero que habían envuelto cautelosamente en arena para el viaje en carreta hasta Demlarashan; un lagarto recién nacido que Grashgal había preservado en un jarro lleno de fluido en los talleres de An-Monal…


  —Fuimos… catapultados —dedujo—. A una gran altura en el cielo, creo, y luego… nos dejaron caer de nuevo, de algún modo. El líquido de la cámara no era… para ahogarnos. En lugar de ello, nos protegió. Y la cámara… Bueno, debió abrirse al chocar contra el suelo. Y nos dejó caer aquí, a salvo. Creo.


  Chan abrió mucho los ojos.


  —Pero el Matadragones nos dijo que la estepa tenía que estar al menos a mil millas hacia el este, tal vez más. ¿Realmente llega tan lejos el alcance de los demonios de hierro kiriath?


  Un breve destello de orgullo que no había sentido en mucho tiempo.


  —Cuando es necesario, sí —dijo.


  Pero no pudo evitar preguntarse, con bastante amargura, por qué, con semejante capacidad, Tharalanangharst no había ordenado simplemente al timonel que los catapultara a todos directamente a Yhelteth; por qué era tan condenadamente importante que fueran a la estepa y se encontraran todavía a mil millas o más de casa.


  Si es por algo que supuestamente debía hacer el Matadragones, creo que se nos ha acabado la suerte.


  —¿Señora?


  Chan señalaba con la cabeza hacia la pendiente que ella acababa de descender. Ella miró y vio unas cuantas figuras levantándose de la hierba. Al menos una de ellas era majak.


  —Bien —dijo—. Tal vez los chicos de Shendanak puedan decirnos a qué distancia estamos de Ishlin-ichan. A mí toda esta puta hierba me parece igual.


  Observó mientras un par de hombres se abrazaban y gritaban de alegría. Vítores y gritos arriba y abajo. Más figuras, poniéndose en pie, presumiblemente despertadas por el sonido de la euforia. Más gritos, en naómico mezclado con majak y tethanno. Un poco más cerca, al inicio de la pendiente, vio que un corsario alargaba la mano sonriendo y ayudaba a levantarse a Kanan Shent. El maltrecho soldado del Trono Eterno se lo agradeció con una inclinación de cabeza.


  Sí. Y si los llevamos a mil millas al suroeste de aquí, empezarán a intentar arrancarse las entrañas el uno al otro. Cualquiera lo entiende.


  Pero descubrió que ella también sonreía.


  —Bien —dijo a Chan—. Acompáñame. Veamos qué opinan los nativos.


  Ascendieron por la pendiente hacia la silueta majak más cercana.


  No habían llegado ni a la mitad de camino cuando el hombre hacia el que se dirigían se tensó, miró a su alrededor en busca de sus compañeros, extendió un brazo hacia el este y empezó a gritar.


  Archeth se volvió para seguir el gesto, y se protegió los ojos. Los restos de la sonrisa desaparecieron bruscamente de su rostro.


  Jinetes.


  Al menos una docena, acercándose a toda velocidad.


  Capítulo cincuenta


  La casa de Findrich apestaba a presencia de dwenda desde cinco manzanas de distancia. Gil casi sonrió al sentirla, el tacto suave como una gasa de su rastro, el movimiento de los hilos a través de su mente. Tiempo atrás, aquella sensación le habría helado la nuca, le habría inmovilizado e impedido andar, le habría hecho llevarse la mano a la empuñadura de la Críacuervos, doblando los labios y mostrando los dientes en el gruñido instintivo y defensivo de cualquier animal acorralado.


  Pero apenas alteró el ritmo de su paso bajo la lluvia.


  —¿Qué sucede, señor?


  Era Noy al Rakan, con la frente fruncida de preocupación bajo su yelmo con creta del Trono Eterno, y sus jóvenes ojos concentrados en el rostro de Ringil. Parece que no lo tienes tan controlado como creías, Gil. Dirigió a su amante del Trono Eterno una sonrisa que esperaba que fuera tranquilizadora.


  —No hay por qué preocuparse, capitán. Todo el mundo está donde tiene que estar.


  Las calles de Etterkal estaban extrañamente silenciosas a su alrededor, como si un toque de queda repentino y brutal las hubiera vaciado. Pasaron junto a carretillas abandonadas en mitad de las avenidas, y puertas abiertas de entrada a tabernas desiertas, con los taburetes derribados y las mesas aún llenas de jarras y platos. En una o dos ocasiones, vieron rostros desconfiados observándoles desde las ventanas de los pisos superiores, alguna figura encogida en un callejón o refugio de mendigos. Pero casi toda la población del Laberinto Salino parecía haber encontrado asuntos urgentes de qué preocuparse en otra parte.


  Sí, y creo que puedo adivinar dónde.


  Por encima de la silueta de las paredes de edificios y almacenes, a través de la oscuridad de la lluvia y las nubes bajas, el cielo en dirección a Puertobajo estaba teñido de un rojo profundo y apagado. Era casi seguro que la noticia y las múltiples exageraciones habrían llegado al menos tan lejos como aquel resplandor. Y en un barrio como Etterkal, una noticia de aquel tipo tendría el efecto de un puñado de monedas arrojadas al aire en la plaza de un mercado. Todo el mundo estaría corriendo, afanándose, tratando de agarrar algo. Algunos habrían ido a explotar el caos, a allanar casas, a saquear o tal vez a ajustar viejas cuentas mientras el equilibrio de la ciudad estaba descontrolado. Otros tendrían familiares u otros intereses menos nobles que proteger en Puertobajo. Algunos simplemente querrían demostrar su valía como jóvenes matones en las calles incendiadas, no importaba contra quién o contra qué. A todos ellos habría que añadir los que habrían ido a curiosear, para tener una historia que contar a sus amigos en los años venideros. Se podía dar por seguro que todo el Laberinto Salino se había vaciado más rápido que el portamonedas acuchillado de un noble.


  La presencia dwenda se fortaleció, pero aún no percibía que tuvieran los ojos puestos en él. Una vez, en los Claros, en lo que parecía una eternidad atrás, Seethlaw le había seguido por el manglar, casi hasta su casa a través de la niebla, y luego se había inclinado desde un ángulo inimaginable de los Lugares Grises y puesto la mirada en aquel joven espadachín malhumorado y bocazas que había aparecido para buscarle problemas. No era probable que Ringil olvidara la sensación, y no la sentía en aquel momento.


  De todos modos…


  Usó un glifo de camuflaje, uno de los más fuertes. No le haría invisible a ojos aldraínos, pero al menos sí poco interesante. Solo un soldado humano más, dirigiéndose a toda prisa a alguna parte acompañado por sus camaradas. ¿Qué era lo que había dicho el lugarteniente de Seethlaw sobre la soldadesca humana? Como almas perdidas de simios. Gil aún podía sentir el peso del desdén y el disgusto en aquellas palabras, y contaba con ello. Con un poco de suerte y colaboración de la Reina Oscura, todas las miradas en la residencia de Findrich, humanas o dwenda, estarían vueltas hacia el otro lado, en dirección a la conflagración del puerto y la rabia creciente que la acompañaba.


  Botas en los charcos, botas sobre los adoquines… Llegaron a la esquina de la calle del Dromedario, y viraron bruscamente hacia la pendiente del Honor de la Corte. El almacén convertido en palacio de Losa Findrich relucía con su fachada de piedra revestida a menos de cien yardas, al final de la calle. No era una pendiente muy empinada (desde luego, no es la puta Quebrada del Patíbulo), pero Findrich era de los que siempre encontraba un lugar alto donde refugiarse, incluso allí.


  Enseñó los dientes. La lluvia le entró en la boca. Desenvainó la Críacuervos.


  —De acuerdo —gritó a través del diluvio—. Acompañadme. ¡Vamos a hacerlo! ¡Por el imperio y por el honor! ¡Acabad con todo lo que se interponga en nuestro camino!


  Recorrieron a la carrera la escasa distancia hasta la puerta de Findrich como un solo hombre. Se oyó un chapoteo rítmico de botas por la calle encharcada mientras cargaban y sentían el débil azote de la lluvia en la cara. Ringil tenía la sensación de que algo duro le estaba empujando por la base de la espalda. A diez yardas, soltó el glifo de camuflaje y construyó una rápida pira de fuerza en el espacio vacío. Sintió un aullido en la boca del estómago, levantó la mano cerrada hacia las puertas dobles que se interponían en su camino, y las rompió. La barra de roble que las bloqueaba por el otro lado se partió como un mondadientes, y Ringil sintió que cedía, sintió que el gozne superior de la puerta izquierda se rompía como un diente podrido. Las puertas se estrellaron contra la piedra a ambos lados, rebotaron y quedaron colgando inertes.


  Cruzaron la abertura.


  No encontraron oposición; no encontraron a nadie en absoluto. El interior era un espacio abovedado iluminado por antorchas y con suntuosas escaleras gemelas que ascendían a los niveles superiores, tan vacíos de vida humana como una ruina. La casa de Findrich era un antiguo almacén de la Hermandad de la Ciénaga, erigido en una época en que el puerto era todavía un lugar de anclaje lleno de lodo, bueno para esquifes pesqueros y poca cosa más. El comercio de Trelayne iba y venía por tierra en aquellos días, largas caravanas que atravesaban los laberintos de la ciénaga, guiadas por hombres que habían prestado juramento, y a los que se pagaba muy generosamente. Los mercaderes que construían por entonces en Etterkal eran hombres de enorme poder y riqueza, y su arquitectura reflejaba aquel hecho. Entre las sombras danzantes y el resplandor de las antorchas de sus hombres, violentamente agitadas por la repentina entrada de la tormenta que habían dejado pasar, Ringil vio suntuosos bajorrelieves y estatuas por todas partes: frisos representando bestias de carga avanzando pesadamente entre la exuberante vegetación de la ciénaga, montones de mercancías y puestos de mercado, pilas de monedas y balanzas de prospector, y por todas partes el motivo repetido de hombres enmascarados en guardia. Figuras enmascaradas dirigían las caravanas, capataces enmascarados señalaban imperiosamente la riqueza acumulada, espadachines enmascarados montaban guardia con los brazos cruzados tras las mesas de monedas. Y las dos escaleras gemelas estaban vigiladas por dos estatuas iguales de héroes musculosos de la Hermandad de la Ciénaga, con capa y máscara, mandíbulas fuertes y leves sonrisas, como si despreciaran la presunción de Ringil al atreverse a entrar allí.


  A juzgar por el aspecto de la piedra, se habían hecho recientemente obras de restauración. Gil resopló y se secó el agua que le goteaba de la nariz.


  —Un puto presumido. Igual que siempre, Losa. La antigua Hermandad no se habría limpiado el trasero con alguien como tú, ¿y ahora quieres fingir que eres el heredero de todo ello?


  Rakan le miró bajo la luz de las antorchas.


  —¿Qué?


  A su lado, Klithren parecía desconcertado. Gil suspiró.


  —No importa. Vamos arriba.


  No vieron signos de vida mientras subían por la escalera de la derecha. Ringil se concentró en la presencia dwenda, y descubrió que seguía allí, aunque algo borrosa y desconcertada, de un modo que solo podía recordar haber percibido una vez.


  —Exacto —canturreó suavemente en la penumbra—. Estoy detrás de vosotros.


  Avanzaron por un pasillo iluminado por antorchas y flanqueado por pesadas puertas cerradas. No había nada vivo detrás de ellas, hasta donde podía ver. El aire tenía un sabor rancio y mohoso, y una vez fuera de la lluvia, podía oler sus propias ropas empapadas. Arrugó la nariz.


  Es curioso, hubiera esperado encontrar algo de resistencia por ahora. Esto no es propio de Losa.


  —Mantén los ojos abiertos —murmuró a Klithren.


  El pasillo se abrió en una especie de atrio ancho y elevado, con el suelo de piedra apanalado. La lluvia entraba por el tejado abierto, empapando la piedra y filtrándose hasta el nivel del suelo. Emitía un chapoteo hueco y casi musical. Bajo los aleros que rodeaban la abertura central y proporcionaban un refugio contra la lluvia, las paredes estaban decoradas con los mismos bajorrelieves que había visto abajo, en el vestíbulo de la entrada. Las antorchas chisporroteaban en los rincones.


  —¡Degenerado! ¡Perjuro! ¡Quédate donde estás!


  Oh, allá vamos…


  Pero no era Losa Findrich. Había demasiada juventud y pompa en aquel tono, demasiada excitación febril, nada del aplomo imperturbable de Findrich…


  Aunque le resultaba vagamente familiar…


  —Una vez escapaste para esconderte de mí, exiliado. No te atreviste a acudir a la hora señalada a los campos de Brillin, y dejaste que un mendigo borracho luchara conmigo en tu lugar. ¿Huirás también ahora?


  Ah.


  Fue como un cálido fluido en las partes bajas, como el despertar de un deseo oscuro en las tripas. Dirigió un gesto tranquilizador a los hombres de atrás, y bajó la Críacuervos hasta que su punta tocó el suelo apanalado.


  —Hola, Kaad —dijo a la penumbra—. Qué agradable sorpresa.


  En los rincones del espacio del atrio aparecieron comandos de uniforme, con las ballestas preparadas y apoyadas en las caderas de al menos una tercera parte, y los demás con espadas o hachas desenvainadas. Calculó que su número era de unos quince, era difícil decirlo bajo la incierta luz. Las posibilidades no eran malas, una vez desaparecido el factor sorpresa. Entre ellos aparecieron dos figuras esbeltas y erguidas, una de ellas más anciana pero todavía con el paso firme, la otra más alta y musculosa y con una espada alzada en la mano derecha. Llevaba una reluciente cota de malla hasta medio muslo, que parecía haberse puesto a toda prisa. Iscon Kaad, señor guardián de… algo administrativo. Gil no pudo recordar las palabras exactas del nombre de aquella sinecura. En cualquier caso, era un celoso defensor del nombre de Kaad, aspirante a noble, y fiero vengador de los insultos a su recién nacido honor. Graduado de salón con la espada, y bastante hábil con ella, según las crónicas, como probablemente hubiera podido atestiguar el pobre fantasma ebrio de un veterano de guerra llamado Darby, si se le hubiera podido llamar desde el lugar adonde hubiera huido su pobre alma desconcertada.


  Y mira, ha traído a su papá.


  El consejero de la cancillería Murmin Kaad, manipulador de todas las cuerdas, ávido trepador de peldaños cuidadosamente colocados en las escaleras estratégicas de ascenso a los niveles superiores de la sociedad de Trelayne. El hombre que casi dos décadas atrás había enviado a Jelim Dasnal a morir en la jaula por actos sexuales impuros, el hombre que había permitido que Ringil escapara a la misma sentencia a cambio de quién sabía qué puñado de prolongados favores políticos del clan Eskiath. Llevaba un parche en el ojo (las tripas de Gil se agitaron de alegría al verlo), pero por lo demás no había cambiado desde la última vez que se habían visto. Gracia del Cielo Milacar había comentado una vez que el ascenso al poder, que parecía envejecer y arrugar a algunos hombres, solo había dado más energía a Kaad. Era cierto. Tenía la actitud de un hombre no mucho mayor que la mitad de sus años, con el cabello aún espeso y oscuro a excepción de dos parches grises en las sienes, sin bolsas en la cara, y el cuerpo todavía sin hinchar pese a todos los años de buena vida que había conseguido arañar gracias a sus maniobras entre la aristocracia de Trelayne.


  Ringil ignoró al hijo, y dedicó una áspera sonrisa al padre.


  —Hola, hombrecillo. ¿Cómo va el ojo?


  —¡Escoria! ¡No vas a…!


  Murmin Kaad apoyó una mano en el hombro de su hijo, e Iscon Kaad cerró una boca como el arco de un puente. Dirigió una mirada de silencioso odio a Ringil desde el otro lado del atrio. El Kaad mayor soltó el hombro de su hijo, y esbozó una débil sonrisa.


  —El ojo es gelatina muerta, como estoy seguro de que ahora ya sabes. Nos han enviado a detenerte, Ringil. ¿Depondrás las armas y salvarás al menos las vidas de tus hombres, o los sacrificarás a todos como hiciste con el pobre Darby?


  —¿Dónde está Findrich?


  —Te verá en cuanto estés desarmado —espetó Iscon Kaad—. O verá tu cadáver. Ríndete ahora, ¿o prefieres que os matemos a todos?


  —Podríais intentarlo.


  —Y conseguirlo, creo. —Kaad padre señaló con un gesto a derecha e izquierda a los hombres que había traído—. Los hombres que ves son comandos veteranos. No hay mejores guerreros en el mundo conocido.


  —¿Qué coño sabrás tú de guerreros, lameculos?


  —¡Ya basta! —vociferó Iscon Kaad, furioso, volviéndose a mirar a los hombres de detrás. Levantó un brazo.


  Ringil lo hizo antes; alzó la mano izquierda, preparada para el glifo. Las mareas de ikinri’ska atravesaron el atrio como ondas en un estanque.


  —Son pesadas, esas ballestas —entonó—. Demasiado pesadas para sostenerlas.


  No necesitó oír los múltiples impactos cuando los hombres soltaron las armas y las dejaron caer al suelo. Levantó la mano y trazó otro glifo.


  —Roto.


  Fue como una ola que recorrió las filas de los comandos. Hubo gritos y cuerpos cayendo cuando se les quebraron las extremidades, derribándolos al suelo o dejándolos tambaleantes y sosteniéndose el hueso roto de un brazo. Los gritos crecieron y ahogaron el sonido de la lluvia.


  —Siéntate —dijo en voz baja a Murmin Kaad—. Observa.


  El consejero se dejó caer al suelo del atrio empapado por la lluvia, casi tan rápido como los hombres con las piernas rotas por el ikinri’ska. Su mandíbula se tensó, tratando de resistirse al hechizo. Pero se quedó allí, como clavado en el suelo.


  —Y ahora —dijo Ringil al hijo—, vamos a fingir que estamos otra vez en la colina de Brillin, ¿de acuerdo?


  Iscon Kaad se adelantó gritando, con la espada convertida en un borrón en movimiento. Ringil ni siquiera se molestó en intentar bajar el escudo de su hombro. Golpeó de lado con ambas manos con la Críacuervos, resistió el golpe con todo lo que tenía y obligó a Kaad a detenerse en seco con la fuerza del impacto. Giró sobre el punto de encuentro, tiró hacia arriba y retrocedió bruscamente junto a las hojas cruzadas, acercándose al otro hombre como un amante, con la espalda contra su torso. Era un contragolpe empleado por los matones en los combates cuerpo a cuerpo, y no se parecía a nada que pudiera encontrarse en los manuales de espadachines de salón. Iscon Kaad no tenía ninguna defensa contra él. Ringil pateó salvajemente hacia atrás, enviando el tacón de su bota contra la espinilla del otro hombre para distraerle, y liberó la mano derecha de la Críacuervos. Golpeó a Kaad hacia arriba con el codo, lanzándolo contra su esternón, y Kaad se convulsionó. Enderezó el brazo, dejó caer la daga de diente de dragón de su manga a la mano, y acuchilló hacia atrás y hacia abajo. Enterró profundamente la hoja dentada en el extremo inferior del muslo de Iscon Kaad.


  Kaad chilló y se tambaleó. Su hoja se agitó en vano contra el bloqueo de la mano izquierda de Ringil sobre la Críacuervos. Trató de liberarse, pero estaban demasiado cerca; el brazo izquierdo levantado de Gil era sólido como una piedra, y el acero kiriath inamovible en su puño. Gil hizo girar la daga y la soltó. Se volvió, levantó una bota y pateó a Iscon Kaad en la rodilla. El joven cayó trastabillando y rodando, soltó la espada y se agarró el muslo herido con ambas manos. Ringil le siguió, dejó caer la daga en el suelo de piedra apanalada, pasó la Críacuervos de nuevo a la mano derecha, y se situó sobre su oponente, respirando con fuerza.


  —¿Alguna pregunta? —siseó.


  Un gemido ahogado, pero no procedía de los labios de Iscon Kaad. Ringil miró hacia un lado, y vio que Kaad padre aún trataba de levantarse de donde el hechizo le tenía inmovilizado. Suplicaba con los ojos, fijos en la silueta derribada de su hijo. Los gritos de los comandos con los huesos rotos resonaban en la cabeza de Ringil. Dirigió una mirada a Rakan y los imperiales.


  —Ocupaos de los caídos.


  Fueron unas sílabas ásperas en tethanno, apenas parecía su voz. Sonó como algo salido de la impía oscuridad.


  Luego invirtió el apretón en la Críacuervos, la agarró con ambas manos y asestó una estocada rápida y oblicua al vientre de Iscon Kaad. El acero kiriath atravesó la malla como si no estuviera allí, y abrió una larga herida lateral sobre las tripas de Kaad. El hombre derribado chilló, y al otro lado del atrio su padre gritó en horrible solidaridad. Ringil arrancó la Críacuervos, y contempló casi con aire ausente cómo la sangre se acumulaba donde había estado la hoja. Iscon Kaad gritaba y sollozaba, tratando en vano de mantener su cuerpo cerrado. Ringil se sacudió, como si recordara una tarea que se le había ido de la mente, y se dirigió hacia Murmin Kaad.


  —Extiende las manos —le dijo suavemente.


  El susurro serpenteante del ikinri’ska bajo sus palabras; el hechizo tiró instantáneamente de los brazos de Kaad hacia fuera y los sostuvo allí, como suspendidos de unas cuerdas de marioneta invisibles. Un débil torrente de súplica se derramaba de sus labios: sacudía la cabeza en una negativa interminable, aunque era imposible saber qué quería negar. Ringil levantó la Críacuervos y bajó la hoja. Cortó ambos brazos a medio camino entre el codo y la muñeca. La sangre salpicó, y el consejero chilló, todavía con los muñones extendidos, paralizado en el sitio. Ringil soltó el glifo con un gesto, y Kaad cayó de lado, en un montón tembloroso.


  La lluvia caía sin cesar a través del tejado abierto, encima de los dos. Ringil se secó la cara.


  —Que alguien ponga torniquetes a este hombre. No quiero que muera aún.


  Un joven marine se acercó corriendo a obedecer, tal vez alegrándose de librarse por un momento de la orden más general de ocuparse de los enemigos heridos. Desgarró con el cuchillo unas tiras de la capa del consejero, y las anudó salvajemente bajo los codos de Kaad. El flujo de sangre de los muñones se convirtió en un leve goteo. Ringil indicó al imperial que continuara despachando a los hombres de la Liga. Se agachó junto a Kaad, le agarró por una ornamentada solapa y le acercó a él.


  —No os han enviado a detenerme —dijo—. Findrich no es tan estúpido. Solo os han enviado a entretenerme.


  Kaad se retorció en el suelo, tratando débilmente de soltarse. Las palabras le salían en murmullos. Ringil tuvo que inclinarse más cerca para oírlo.


  —Mi… hijo…


  Gil miró sin expresión hacia donde Iscon Kaad yacía en el centro del atrio, con la sangre brotando en abundancia de la herida en su vientre. La lluvia que caía del tejado salpicaba a su alrededor, mezclándose con la sangre, aclarándola y llevándosela hacia los desagües en el suelo apanalado. El joven Kaad gemía, balanceándose débilmente de lado a lado, abrazándose cuidadosamente el abdomen.


  —Tu hijo se está muriendo, Kaad. Le he matado. Pero tardará un poco. Te diré una cosa: ¿por qué no te arrastras hasta allí y tratas de sostenerlo entre tus brazos para consolarlo?


  Dio una palmada al consejero en el hombro y se levantó. Hizo ademán de volverse, y se detuvo.


  —Oh, pero claro. Ahora no puedes, ¿verdad?


  Luego se volvió de veras. Ignoró el aullido dislocado que surgió de Murmin Kaad, y se dispuso a recoger y limpiar la daga, mientras a su alrededor los imperiales terminaban el trabajo de cortar el cuello de los pocos comandos tullidos que quedaban.


  


  Klithren se le acercó mientras volvía a guardarse en la manga la daga de diente de dragón. Dirigió una inclinación de cabeza casual a Murmin Kaad, que trataba de arrastrarse como un insecto tullido sobre el empapado atrio hacia donde se desangraba su hijo.


  —¿Algo personal?


  Ringil se arregló la manga y miró al mercenario a los ojos.


  —Podrías decirlo así, sí. ¿Algún problema?


  Klithren sacudió la cabeza.


  —Joder, no. Solo había tratado una vez con este tipo, cuando me dieron el mando, e incluso entonces pude ver el tipo de cabrón que era. De la calle, como yo, pero con unos aires como si fuera el hijo favorito de una familia de Parashal. No me sorprende que haya terminado así. No, solo quería saber qué significaba esa mierda de entretenernos.


  Ringil se inclinó para recoger la Críacuervos, y tomó el trozo de tela que había cortado de la capa de Iscon Kaad para limpiar las armas.


  —Lo has oído, ¿eh?


  El mercenario sonrió.


  —Supongo que, trabajando de mercenario para el imperio, has olvidado que no eres el único que habla naómico por aquí.


  —No, no lo he olvidado. —Limpiaba la hoja de la Críacuervos con aire ausente mientras hablaba.


  —Bien, entonces, ¿qué pasa? Entretenemos… ¿para qué? Si Findrich y la camarilla sabían que pasarías a través de una docena de comandos como si fueran una puerta abierta, ¿cómo va a ser la segunda línea?


  —¿No lo adivinas?


  —¿Los aldraínos? ¿Están aquí?


  Ringil señaló con la cabeza la arquitectura circundante y los riachuelos de agua que caían del borde del tejado sobre su cabeza.


  —En algún lugar del edificio, sí. Puedo sentir su puto sabor.


  —¿Sabor? —Klithren sacudió la cabeza—. No importa. Mierda de magia negra, no quiero saberlo. Pero supongo que es el momento de que nos informes, ¿no crees?


  Había un desafío en sus ojos al decirlo. Ringil suspiró. Levantó la mano, hizo chasquear los dedos y llamó la atención de Noyal Rakan a través del espacio del patio. El hombre del Trono Eterno acudió, pasando junto a los imperiales que registraban a los hombres cuyo cuello acababan de cortar, y sin acercarse demasiado a Murmin Kaad. El consejero estaba tumbado y sollozando en el rastro del lento fluir de su propia sangre, sin haber llegado ni a medio camino de donde estaba su hijo moribundo. Kaad acababa de engancharse un muñón en la textura del suelo de piedra al arrastrarse, y se estaba convulsionando con la nueva agonía. Ringil vio lo ocurrido con el rabillo del ojo, oyó el débil chillido y se sintió oscuramente decepcionado por la falta de sensaciones que todo aquello le despertaba.


  Rakan salió de la lluvia y saludó. Trató de no dejar que su mirada regresara al hombre mutilado. Parecía algo mareado, ya fuera por la misión de despachar a los comandos heridos o por lo que su amante acababa de hacer. Era difícil decirlo. Probablemente ambas cosas. La expresión de sus ojos hizo que Ringil se sintiera desaliñado, sucio y viejo.


  —¿Señor?


  —Que los hombres formen allí. Hay un par de cosas que deben saber antes de continuar.


  —Sí, señor. —Rakan se aclaró la garganta. Se tocó el cuchillo que llevaba en el cinturón, e hizo un gesto hacia los sollozantes esfuerzos renovados de Kaad por arrastrarse—. ¿Quieres que, hum…?


  Ringil le miró fijamente, y dejó que se hiciera el silencio.


  —No, capitán —dijo fríamente—. No quiero. Que tus hombres dejen de saquear y formen.


  Rakan se sofocó. Saludó y se volvió rápidamente. Klithren le observó marchar con una expresión desconcertada.


  —No entiendo cómo ese chico llegó a ser miembro de la guardia del Trono Eterno.


  —Cállate —le dijo Ringil, con más vehemencia de la que había pretendido usar—. Te ganó con una sola mano, ¿verdad?


  —Oh, lo siento. ¿He ofendido tu sensibilidad de maricón?


  —Has ofendido mi sensibilidad de mago negro, ¿recuerdas? Lárgate o te convertiré en una puta rana. Ahora ve a la formación para que pueda daros esa puta información que tienes tanto interés en recibir.


  Klithren se encogió de hombros y se acercó a los imperiales. De camino, pasó junto a la silueta mutilada de Murmin Kaad, y el consejero le dijo algo. Klithren se agachó a escuchar. El sonido de la lluvia en los bordes del tejado anulaba cualquier posibilidad de oír lo que decían, pero fuera lo que fuera, Klithren solo sacudió la cabeza, hizo un gesto en dirección a Ringil y siguió su camino hacia la formación de imperiales.


  Ringil dio una última pasada a la Críacuervos, hizo una bola con el trozo de capa prestada y la arrojó a un lado. Siguió a Klithren, y se sorprendió a sí mismo al detenerse y arrodillarse junto a Murmin Kaad.


  —¿Querías algo?


  —Mátalo —jadeó el consejero—. Te… lo suplico. Te has vengado… en mí. No pido… nada para mí. Pero… acaba con su sufrimiento. Por favor. Él… no te ha hecho nada.


  Ringil se frotó la barbilla.


  —¿Te había hecho algo Jelim Dasnal?


  —Por favor.


  —Y sin embargo, lo enviaste a morir empalado.


  —Eso… —Un espasmo de dolor retorció el rostro de Kaad—. Era la ley.


  —Y esto también. Es una legislación reciente, tal vez no te has enterado. Si haces daño a los que me importan, yo haré daño a los que te importan a ti. ¿Qué te parece?


  —Por favor… Te lo suplico. Yo… —Las lágrimas brotaban del ojo sano de Kaad—. ¡Lo siento!


  —Sí, imagino que lo sientes. Yo también lo sentí cuando era demasiado tarde para hacer nada al respecto. Y tuve que ver morir a alguien a quien amaba. —Su pulso era un trueno en sus oídos, un ritmo líquido en su visión. Ahogó la rabia con un esfuerzo, y recuperó el control de la respiración—. Pero míralo por la parte buena: con una herida como esa, tu hijo habrá muerto en unas horas como mucho. No tardará días, como le ocurrió a Jelim.


  —¡Que Hoiran condene tu alma al infierno!


  —Creo que tendrá problemas con su esposa si lo hace. —Ringil se levantó—. Adiós, Kaad. Guarda las energías para seguir arrastrándote. Ya casi has llegado. Incluso sin manos, llegarás más cerca de lo que jamás me permitieron a mí.


  —¡De acuerdo! —La voz de Kaad se quebró—. De acuerdo…


  A pesar de sí mismo, Ringil vaciló.


  —De acuerdo… ¿qué?


  —Yo… compraré… la muerte de mi hijo. Sé… algo… algo de lo que te espera.


  —Yo también. Tus amigos dwenda y yo ya hemos coincidido unas cuantas veces. Casi somos viejos amigos.


  —No, no es eso. Los dwenda han traído algo con ellos.


  Ringil entrecerró los ojos.


  —¿Las Garras del Sol?


  —Mi hijo. —Kaad se incorporó sobre un codo, con los dientes apretados—. Primero acaba con el sufrimiento de mi hijo.


  —No estás en posición de negociar, Kaad. Tú dime lo que sabes, y yo decidiré si merece un acto de misericordia o no. —Se agachó de nuevo, agarró al otro hombre por el arruinado antebrazo y apretó. La sangre se acumuló en el extremo irregular del muñón. El consejero chilló y se dejó caer al suelo. Ringil le dobló el brazo contra la articulación del codo, se arrodilló más cerca y le susurró al oído—: O simplemente te lo sacaré de todos modos. Créeme, eso me haría mucho más feliz.


  Kaad emitió un sollozo roto. Ringil le soltó el brazo.


  —Vamos, consejero. Escupe.


  —Una espada, tienen una espada. —Las palabras salieron precipitadamente. La voz de Kaad era aguda y desesperada—. Una herencia del clan de Risgillen. Dicen que en ella está el alma de un antiguo rey guerrero. Un campeón de los dwenda de hace cinco mil años.


  —¿Qué? —Ringil sacudió la cabeza como para aclarársela—. ¿Un campeón? ¿Estás hablando del Adoptado de Ilwrack? ¿Aquí?


  —Yo no… —La voz de Kaad era muy débil, parecía a punto de perder el sentido—. No sé su nombre. Solo… que tienen la espada… y planean…


  —¿Qué planean?


  Nada. El consejero parecía haberse desmayado de dolor. Ringil se puso a horcajadas sobre él, se inclinó y lo puso boca arriba. Le abofeteó metódicamente la cara adelante y atrás.


  —Vamos, Kaad. Regresa. ¿Qué planean? Si quieres ahorrarle a tu hijo un poco de dolor, este no es el modo de hacerlo. ¿Qué planean? ¡Vamos!


  Kaad se retorció y se encogió ante los golpes, semiinconsciente. Sus muñones arañaban el aire; en su confusión, trataba de empujar a Gil con unas manos que ya no tenía. Ringil tiró de uno de los antebrazos y volvió a apretarlo, sin demasiada fuerza. El dolor debió ser abrasador. Murmin Kaad despertó de una sacudida, siseando su odio.


  —Que te jodan… maricón aristócrata… escoria…


  —Sí, sí. Una buena manera de despertar mi lástima, papá. —Abofeteó salvajemente al hombre mutilado en la cara—. Déjalo. Habla. ¿Qué planean?


  —¿Planean?


  —Oh, en nombre de Hoiran… —Ringil agarró a Kaad por el cuello, y lo levantó hasta casi sentarlo. Señaló con una mano hacia donde Kaad hijo había rodado hacia ellos, con el rostro salpicado por la lluvia y convertido en una máscara de agonía y desesperación, con una mano tratando de sostener cerrada la herida de su vientre, y la otra alargada en dirección a su padre—. ¿Quieres que acabe con el sufrimiento del joven Iscon? Háblame de la espada. ¿Qué planean hacer con ella?


  —Ellos… —Jadeaba, con la cara repentinamente retorcida de dolor—. Ellos… te obligarán a tomar la espada. Hay… un ritual. Y entonces… el rey oscuro… te poseerá. Regresará a ellos… con tu cuerpo.


  Ringil sostuvo un momento más al consejero mutilado, y luego le soltó, dejando que cayera al suelo apanalado. Se sentó sobre los tacones de las botas, absorto en una idea repentina.


  —De modo que ese es el plan, ¿eh?


  Kaad levantó la cabeza un par de pulgadas del suelo.


  —Mi… hijo…


  —Sí, el imbécil de tu hijo. —Gil frunció el ceño, recordando—. Iba a hacer que sus arqueros me convirtieran en un alfiletero. Hubiera sido embarazoso, ¿no crees? Entregar a los dwenda un cadáver para su ritual.


  Sus ojos recobraron la concentración, y se clavaron fijamente en el consejero.


  —¿O me estás mintiendo, Murmin Kaad?


  —No… no… No es mentira. —El esfuerzo fue excesivo. La cabeza de Kaad volvió a caer contra el suelo de piedra con un golpe audible. Contempló fijamente la lluvia, moviendo los labios—. Vivo o muerto… no importa. Nos lo dijeron. El ritual… no cambia. Pero lady Risgillen… te quiere con vida… si puede. Quiere que sepas… qué te ha devorado. Mi hijo… por favor, mi hijo…


  Ringil suspiró. Se apretó la frente con el dorso de una mano bajo la lluvia.


  —Risgillen, Risgillen, la puta Risgillen. Debí matar a esa perra cuando tuve ocasión. Debí saber que nunca renunciaría. De acuerdo.


  Las últimas palabras sonaron con una fuerza inesperada mientras se levantaba y decidía. Se dirigió adonde aguardaba Klithren con los imperiales, a cubierto de la lluvia.


  —Cuando fuiste a las Hiron, ¿tenías que buscar una espada, además de a mí? —preguntó al mercenario, con calma peligrosa—. Se suponía que tenías que sacarla de la tumba y traerla aquí, ¿no?


  Klithren le miró sin comprender.


  —¿Una espada?


  —De acuerdo, no importa. Mira, vamos a dar esa información y…


  —¡Embustero! —Fue un grito tan agudo y torturado que casi parecía el chillido de un águila. Ambos hombres volvieron la vista hacia donde Murmin Kaad se agitaba sobre su capa ensangrentada y empapada por la lluvia, removiéndose y rodando para mirar a Gil, con el rostro casi del revés, y los rasgos contraídos por la furia y el dolor—. ¡Escoria! ¡Maricón embustero!


  —Va a arrancarse los torniquetes si no tiene cuidado —dijo Klithren.


  —Sí, tal vez. —Ringil levantó un brazo, e indicó a los imperiales que se reunieran a su alrededor—. De acuerdo, escuchad. Esta próxima…


  —¡Embustero, puto embustero! —Kaad estaba llorando, escupiendo su rabia y su pérdida entre sollozos—. Lo has prometido. ¡Embustero! ¡Embustero!


  —Esta próxima…


  —¡Puta escoria! ¡Maricón aristócrata!


  Un movimiento de interés entre los hombres, cabezas que se volvieron a mirar, y comentarios entre murmullos. Los gritos continuaron; al parecer, Kaad había descubierto nuevas reservas de fuerzas. Gil cerró los ojos. Los abrió y buscó a Noyal Rakan.


  —Capitán.


  —Señor. —Todavía había cierta rigidez en la voz del hombre del Trono Eterno.


  —… arderás en el puto infierno, Hoiran se llevará tu alma, capullo, tú…


  —¿Serías tan amable de cortar el cuello a esos dos, para que pueda oírme pensar?


  La rigidez desapareció del tono de Rakan.


  —Sí, señor. Enseguida. Hum… ¿Los dos?


  —… prometido, una puta promesa, aristócrata embustero…


  Ringil asintió, agotado.


  —Los dos. Oh, y… Ocúpate primero del joven. Asegúrate de que el padre vea cómo lo haces.


  El capitán del Trono Eterno sacó el cuchillo y corrió a cumplir su misión. Ringil vio miradas impresionadas entre los imperiales, intercambios de signos de aprobación. Al parecer, acababa de poner otro ladrillo en el muro de su reputación de guerrero brujo y sin corazón.


  Oh, bien.


  Su rostro se movió con un impulso extrañamente fuerte, pero no estaba muy seguro de si era de reír o de llorar.


  Lo encerró cuidadosamente. Adoptó una expresión pétrea.


  Pero cuando Rakan se arrodilló junto a Iscon Kaad y le abrió la garganta, cuando los gritos de Kaad padre cesaron bruscamente, dejando solo un lamento agudo en su lugar, no pudo apartar del todo el pensamiento, la insistente pregunta de si Gingren hubiera demostrado tanta furia y amor por él. Lo que hubiera necesitado para conseguir algo semejante, lo que hubiera pagado por ello.


  Si alguno de ellos, padre o hijo, podría pagar alguna vez lo suficiente.


  Contrólate, Gil. Estás ocupado.


  Rakan se inclinó sobre Murmin Kaad. A Ringil le pareció ver que el consejero sonreía cuando el cuchillo descendió.


  Capítulo cincuenta y uno


  —¿La guerra? —Carden Han, legado imperial en la estepa majak, mordió una pera y masticó con mucho menos decoro del que uno esperaría en un hombre de su posición. Habló con la boca llena—. Lo último que oí es que va bien. Hinerion fue tomada por sorpresa, hemos ganado terreno en el interior de Gergis, y todo eso. Pero esas noticias ya tienen meses. Aquí no estamos exactamente bien informados.


  Archeth captó un toque de amargura en aquel último comentario. Ishlin-ichan era un destino de mala muerte, demasiado lejos del imperio para tener cualquier importancia política o proporcionar grandes oportunidades de ascenso. Los diplomáticos de carrera lo evitaban si podían; si no, lo dejaban atrás lo antes posible. Haber servido un tiempo en la estepa de joven siempre podía servir de argumento para conseguir un puesto de más peso y más cercano al centro de las cosas cuando uno regresara. Pero Carden Han no era en absoluto un hombre joven. La cara que Archeth tenía enfrente parecía fatigada y castigada por el tiempo, el cabello escaseaba sobre una frente llena de arrugas profundas, y la barba se le había vuelto casi completamente gris.


  Lo que, en realidad, solo podía significar un par de cosas. O una carrera diplomática mediocre y a punto de acabarse, o algún tipo de exilio. Y no había prestado suficiente atención en la corte durante los últimos años para saber cuál era el caso de Han.


  Eligió sus palabras con cuidado.


  —Sin embargo, señor, parecéis manejar muy bien las cosas. —Mordisqueó una pasta que en realidad no le apetecía—. Vuestra intervención de hoy ha sido muy oportuna.


  El legado se sonrojó.


  —Sois muy amable, señora. De veras. Solo ha sido una precaución rutinaria. La población local da mucha importancia a cualquier cosa que ocurra en el cielo (portentos y todo eso), y un cometa repentino en el oeste, una hora antes del amanecer, hierro cayendo del cielo, bueno… Ya podéis imaginar el alboroto que algo semejante puede desencadenar entre este tipo de gente.


  O cualquier otro tipo de gente que yo haya conocido, consiguió no decir Archeth. Han podía haberse vuelto nativo en lo relativo a los modales en la mesa, pero igual que otros diplomáticos que había visto en destinos semejantes durante los años, aún estaba sacando todo el jugo posible de la desgastada idea de su superioridad cultural.


  Sí; no es una actitud muy diferente a la de cierta mestiza kiriath joven y huraña que conocemos en Yhelteth, ¿verdad, Archidi?


  Tras ella, la fresca brisa nocturna entraba por la ventana de la sala de banquetes y le acariciaba la nuca. Tal vez era una visita del fantasma solitario del Matadragones. O simplemente el mensajero de la muerte de aquella otra Archeth, que había quedado tan atrás que apenas podía creer que hubiera sido la misma mujer ni seis meses atrás. En el culo del mundo y de vuelta, atravesando muerte, dragones y tormentas, y allí estaba de repente, como una elegante extraña para sí misma. El repentino pinchazo de simpatía que sintió por Han la sobresaltó. No estaba acostumbrada a verse reflejada en los humanos que la rodeaban, y ciertamente no a ver sus propios defectos claramente escritos en ellos. Su introspección pocas veces era tan lúcida.


  Nada que no pueda arreglar un cuarto de onza de krin, dijo la parte siniestra de su antigua personalidad. Pero como la brisa nocturna, se la sacudió de encima sin demasiado esfuerzo. Otras preocupaciones más importantes la ahuyentaron: Jhiral, solo en el trono y mal aconsejado por asesores sicofantes, probablemente equivocándose en la dirección de la guerra, avanzando hacia algún tipo de catástrofe política; la ciudadela en pie de guerra, inclinando la balanza del cosmopolitismo pragmático del imperio que tanto había costado conseguir hacia la intolerancia tribal, la conquista y la ira. Ishgrim, atrapada en todo ello.


  Tenía que llegar a casa para todos ellos, antes de que fuera demasiado tarde.


  —Sí, hubiera sido una auténtica negligencia —seguía diciendo el legado—. Permitir que una partida de saqueadores ishlinak cabalgara por ahí sin observadores imperiales. No es muy difícil mostrar nuestros colores, en realidad. Un puñado de hombres y un oficial médico al que podemos hacer pasar como nuestro chamán. Ellos no diferencian entre la curación y el augurio, las enfermedades y los portentos, para los pueblos de la estepa todo forma parte del mismo gran misterio. Por fortuna, Sarax, nuestro hombre (el que os ha traído hasta aquí) se ha vuelto muy hábil en ese papel. Pobre hombre, creía que venía aquí a curar heridas, fiebres y huesos rotos, y al menos en tres ocasiones durante este último año se ha encontrado pronunciando sabias sentencias sobre fragmentos de rocas humeantes caídas del cielo. Recuerdo un incidente el año pasado, cuando…


  Archeth se despistó un poco y relegó la conversación de Han, ansioso por complacerla, a la parte de atrás de su mente. Decidió dejarlo hablar; claramente, el hombre había estado privado de compañía imperial durante demasiado tiempo. La habitación en la que estaban sentados lo decía todo: paredes de ladrillo, funcionales y apagadas, vigas crudamente serradas en el techo. Aquí y allí se veía algún mosaico con el escudo y el emblema de Yhelteth, pero el efecto era tosco, claramente obra de artesanos para quienes aquellos símbolos no tenían más significado que la paga que recibirían. Las alfombras del suelo eran de diseño majak, y el mobiliario tenía las mismas líneas toscas que las vigas del techo. La chimenea era modesta para el tamaño de la habitación, igual que el fuego de su interior. Y no había visto cristal en ninguna ventana desde su llegada a la embajada.


  El único elemento que claramente procedía de Yhelteth era el escudo de armas de la familia de Han; un estandarte de seda colgado de una pared, con aspecto solitario y fuera de lugar.


  —… pero al menos los majak ahora nos escuchan en lo relativo a esos asuntos; como mínimo, los ishlinak de por aquí, y los otros clanes cada vez más. Esos sencillos éxitos médicos nos están consiguiendo lentamente cierto respeto hacia nuestra cultura y religión, y con este tipo de…


  —Sí, es fascinante, desde luego. —Archeth trató de que en su voz no se notara la impaciencia. Necesitaba un gran favor de aquel hombre, y no estaba segura de si el simple hecho de su rango en Yhelteth bastaría para convencerlo. Tomó un sorbo de vino, y trató de sonar despreocupada—. Ese… respeto… ¿diríais que también existe en otras tribus de la estepa?


  —Oh, desde luego. —Han tragó y se sirvió otra pieza de fruta de la mesa—. Nos preocupamos de que nuestra presencia se note más allá de las murallas de Ishlin-ichan. No es fácil con una guarnición tan pequeña, pero cualquier legado que se respete conoce el valor de la proyección.


  —Eso es bueno. Hay un par de cosas que necesito hacer aquí antes de dirigirme al sur. Y necesitaré algo de proyección.


  —¿Oh? —Un repentino cambio en el tono del legado.


  Archeth terminó su vino y depositó la copa vacía como una pieza de ajedrez.


  —Sí. ¿Cuánta influencia tenéis con los skaranak?


  —¿Los skaranak?


  Y solo por su modo de decirlo, Archeth supo que tendría problemas.


  


  Cuando se hubo calmado un poco, el legado dijo:


  —Mirad, señora, me gustaría ayudaros, de veras. Si fuera cualquier otro clan, podríamos hacer matar discretamente a ese Poltar sin problemas. Incluso secuestrarlo para que pudierais torturarlo y matarlo vos misma, si ese es vuestro deseo. Me encantaría poderlo arreglar, de veras. Pero estamos hablando de los skaranak. No sé si comprendéis del todo lo que eso significa.


  Archeth se encogió de hombros.


  —Muy bien. Los skaranak. Habladme de ellos.


  —Sí. Primero debéis comprender que las cosas han cambiado mucho aquí durante los diez últimos años. Ishlin-ichan es mucho mayor que antes, y hay un par de poblados secundarios que han surgido al otro lado del río. Los clanes occidentales están cada vez más cómodos con la idea de quedarse en un lugar fijo, y se están acostumbrando a rozarse con sus vecinos con un mínimo de violencia. Pero los skaranak son de la antigua escuela. Son una tribu que conserva el antiguo modo de vida de todos los majak. Nunca se aposentaron como los ishlinak, y se enorgullecen de ello. Nómadas hasta los huesos, siguen siendo los mismos matones y saqueadores que eran hace un siglo. Eso les granjea mucho respeto. Y con los ishlinak confinados sobre todo en los alrededores de la ciudad y el otro lado del río, no ha quedado nadie que les dispute la supremacía en la estepa oriental desde hace casi una década. Los sargentos de reclutamiento los adoran, por supuesto; aceptan a los skaranak con preferencia a los de ningún otro clan. Y por cada diez jóvenes matones que envían al sur para convertirse en soldados, al menos dos o tres regresan en algún momento convertidos en veteranos experimentados, lo cual aumenta su capacidad bélica.


  Archeth asintió.


  —Un proceso muy común. Nos ha ocasionado problemas más de una vez en el pasado.


  —Sí, pero tratad de explicárselo a los reclutadores. —Carden Han se inclinó hacia delante en la silla, tratando de hacerle entender sus razones para negarse a ayudarla—. En serio, señora, si las llanuras majak no fueran tan enormes, si estuviéramos a unos cuantos cientos de millas más cerca de Dhashara y la frontera, hubiera marcado a los skaranak como una futura amenaza significativa para el imperio. Todo esto era cierto incluso antes de que vuestro amigo Egar Matadragones dejara la jefatura del clan y desapareciera. Estos días —una mueca amarga—, a la habilidad militar y el dominio territorial de los skaranak hay que añadir los rumores de chamanismo negro y magia de los poderes nocturnos. Este chamán al que queréis quitar de en medio; por lo que me han dicho, se supone que goza del favor personal de los moradores del cielo. Se rumorea que puede conjurar demonios de la estepa que obedecen su voluntad.


  Archeth estudió el tablero de la mesa. Frotó un nudo en la madera que se parecía un poco a una cara gritando.


  —Pero estoy segura de que vos no creéis en nada de todo eso, ¿verdad? —preguntó suavemente—. ¿Demonios y magia? ¿Un hombre de fe e instruido como vos?


  Él le dirigió una sonrisa sin alegría.


  —Lo que yo crea tiene muy poca importancia en este asunto, señora. Lo que define el juego es lo que creen los propios skaranak, y lo que el resto de la estepa cree sobre ellos. ¿Habéis visto alguna vez a un guerrero majak enloquecido en acción?


  Un diluvio de recuerdos: momentos congelados de la lucha contra el dragón, el aullido del Matadragones llamando a la bestia para que se enfrentara a él.


  —Sí, lo he visto —dijo en voz baja.


  —Bien. —Pareció algo decepcionado de que le hubiera estropeado la narración—. Entonces sabéis de qué hablo, señora. Un guerrero skaranak convencido de que tiene a los poderes nocturnos de su lado es como si realmente los tuviera; no hay ninguna diferencia. Se creerá capaz de hazañas sobrenaturales en la batalla, tanto si lo es como si no, y en esta parte del mundo, sus enemigos también lo creerán. Más de la mitad de mis hombres son auxiliares, y de ellos, la mayor parte ni siquiera se han convertido a nuestra religión. Puedo confiar en ellos para que vigilen el complejo y realicen misiones básicas de patrulla. Pero no podría ordenarles marchar contra un campamento skaranak, igual que vos no podríais hacer que la Novena Guardia del Sur asediara la ciudadela.


  Archeth hizo una mueca. Se levantó de la mesa y se apartó de las vituallas bastante escasas que Han había desplegado para ella. Apenas había tocado la comida de todas formas, no tenía apetito. Desde su despertar en la estepa, se sentía poseída por una energía activa y alerta que dejaba en ridículo al mejor krin que había probado. Se dirigió a la ventana abierta detrás de ella, se apoyó en el alféizar y contempló el escaso número de antorchas amarillas y ventanas iluminadas por el fuego que marcaban la ciudad debajo de ella.


  Con cinco pisos de altura, la embajada imperial era con mucho el edificio más alto de Ishlin-ichan. Era visible al entrar en la ciudad, levantándose sobre el amontonamiento de cabañas y casas bajas como un sacerdote corpulento bendiciendo las espaldas de una multitud postrada en oración. Y le ofrecía una panorámica a través de las delgadas columnas de humo de chimenea hasta las murallas de la ciudad y más allá, donde las luces acababan y la estepa se extendía como un océano enorme y oscuro. El cielo se había nublado por el oeste al caer la noche, y el anillo estaba embozado como el cuchillo de un asesino furtivo. Aquí y allá le pareció ver el destello de hogueras de campamento en la oscura lejanía, pero era difícil estar segura.


  —Debéis tener también algo de músculo local —murmuró sin volver la espalda a la panorámica—. Esta tarde he visto uniformes de los Guardias Libres del Altiplano entre vuestros exploradores.


  —Sí. —Archeth oyó que el hombre se levantaba de la mesa y se movía para unirse a ella—. Un destacamento de siete exploradores, más una tropa de leva regular de ochenta hombres, una docena de los cuales sufren en este momento de tos y fiebre. Teniendo eso en cuenta, y el hecho de que tengo que mantener una fuerte presencia de mando aquí entre los auxiliares, tal vez podría conseguiros cuarenta hombres. Cuarenta y cinco como mucho. Y puedo deciros ahora mismo que no será suficiente.


  —No.


  —Necesitaríais cinco veces más para pensar siquiera en entrar en territorio skaranak sin ser invitada, no hablemos de pelear una vez allí. —El legado se quedó inmóvil junto a su hombro, sin atreverse a cometer la familiaridad de acodarse a su lado. En lugar de ello, señaló hacia la oscuridad de más allá de la ciudad—. Hay leyendas locales que dicen que un enorme ejército marchó una vez hacia esa llanura a pelear con demonios, y simplemente… desapareció. Ningún superviviente para contar la historia, ni rastro de un campo de batalla, simplemente… desaparecieron. Pero dicen que a veces, por la noche, cuando el viento sopla con fuerza del nordeste, todavía se pueden oír los sonidos de una gran batalla, muy débilmente, como si ese ejército estuviera todavía allí, en algún lugar, luchando contra lo que fuera que se les enfrentó.


  —¿Lo habéis oído vos mismo?


  —No, señora. Ni creo que ocurriera, al menos no tal como lo cuentan las leyendas. Pero sí creo que es una clara advertencia, dirigida tal vez a caudillos y generales demasiado ambiciosos. Es peligroso subestimar la estepa y lo que contiene.


  Se volvió a mirarlo.


  —Mi señor Han, por si antes no me habéis escuchado, acabo de sobrevivir casi todo un mes en el desierto kiriath, un lugar que mi propio pueblo consideraba mortalmente peligroso. He sobrevivido a un naufragio y a una batalla contra el Pueblo de Escamas, una pelea con un dragón y una catapulta mágica que me envió por los aires a una distancia de mil millas o más antes de estrellarse en la tierra aquí. Si creéis que me voy a amedrentar con historias de ejércitos fantasmas y conjuras de chamanes negros, sois vos quien me subestimáis.


  El legado inclinó la cabeza.


  —Mis más humildes disculpas, señora. No era mi intención implicar que…


  —No. —Quitó importancia al tema con un gesto—. Lo sé. Levantad la cabeza, señor. La disculpa debería ser mía; estáis tratando de ayudarme. Pero esto es una deuda de sangre, y no tengo elección.


  Han levantó la cabeza humildemente.


  —Tal vez si regresarais el año próximo, señora… Con una fuerza mayor.


  —No, eso no funcionará. ¿De veras creéis que el emperador me prestará a varios cientos de sus mejores hombres para marchar hasta aquí por un asunto personal, mientras el imperio está todavía atrapado en la guerra contra la Liga?


  Por no mencionar mis propias posibilidades de tener tiempo para dedicar a esto. Habrá un montón de problemas que solucionar cuando regrese.


  Durante un momento, el aspecto de su antigua identidad amargada y adicta al krin se adelantó sonriendo; se sintió casi tentada de olvidarse de Yhelteth y simplemente quedarse allí un par de años. Cabalgar un poco, aprender a hablar majak, acampar bajo las estrellas y ver el paso de las estaciones en el enorme cielo.


  O, como alternativa, tal vez subir a una de las barcazas comerciales del Janarat, quedarse en ella hasta más allá del embarcadero de Dhashara, y dejarse llevar hasta Shaktur y el Gran Lago. Pedir un lugar donde alojarse y algunos fondos en la embajada imperial de allí, tal vez hacer otro intento de despertar al comatoso timonel en las ruinas de An-Naranash.


  Dejar que la guerra en el oeste se solucionara sola, dejar que el imperio viviera con sus estúpidos errores. Que Jhiral se las arreglara solo para variar, simplemente dejarlo todo.


  En los rayos oblicuos del sol de la mañana, Ishgrim rueda entre las sábanas de su enorme cama, la mira con aquella expresión en la boca, alarga una mano hacia ella…


  ¿También vas a dejar eso, Archidi?


  Volvió a ver a la muchacha en la barandilla, sin saludar con la mano, mientras la flotilla se alejaba río abajo llevada por la corriente.


  —Volveré antes de que te des cuenta —le había dicho.


  Levantó la barbilla. Hizo desaparecer bruscamente a la aparición con ojos de krin de su cabeza. Observó, fascinada, cómo su propio fantasma enarcaba las cejas, le sonreía salvajemente y avanzaba como un oponente en un duelo.


  La empujó rudamente al pasar y desapareció.


  —Mirad —dijo a Carden Han—. Tengo que hacer esto, de un modo u otro. Y no tengo mucho tiempo. Si no podéis reunir una fuerza que me permita llegar allí abiertamente, ¿cuáles son las otras opciones? ¿Acaso ese chamán no viene nunca aquí, a Ishlin-ichan?


  Han sacudió la cabeza.


  —Hace un par de años que no. Lo vigilamos, por supuesto, como a cualquier otro skaranak influyente cuando viene a la ciudad. Según mis espías, solía ser cliente habitual en un conocido prostíbulo junto a la muralla este. Pero entonces ocurrió algo. La historia que nos llegó es que lastimó gravemente a una de las chicas, y que ella murió de las heridas. Eso no hubiera sido un problema de por sí; era una esclava extranjera, traída hasta aquí desde una de las ciudades de la Liga, si la memoria no me falla. Sin lazos majak, sin familia que pudiera querer vengarse, ¿comprendéis?


  —Comprendo.


  —En fin. —Había desconcierto en la voz del legado, tanto alboroto por una simple esclava—. Si ese Poltar se hubiera limitado a pagar a la madame, a nadie le habría importado. Pero en lugar de ello huyó y jamás regresó. Nadie está muy seguro de por qué. La madame puso precio a su cabeza, por supuesto, pero por lo que he oído, no demasiado alto. Fue más un gesto que otra cosa, ciertamente no lo suficiente para atraer a hombres con verdadero talento. De modo que ahora están en un punto muerto: Poltar no puede volver a pisar tranquilo las calles de Ishlin-ichan, pero no parece que quiera hacerlo. Y entre tanto, nadie es tan estúpido como para cabalgar hacia el este y enfrentarse a los skaranak por una suma tan escasa.


  Archeth gruñó. Contempló la oscuridad de la estepa. Los posibles escenarios danzaban en su cabeza.


  —¿No hay descontentos skaranak, entonces? Seguro que ese Poltar debe tener enemigos también en su clan. —Desde luego, así es como funcionan las cosas en Yhelteth—. ¿Realmente no hay modo de hacer esto desde dentro? ¿Sobornar a alguien, quizá? ¿Chantaje?


  Bueno, mírate, Archidi: enfrascada en las maniobras políticas y las manipulaciones, como una verdadera consejera imperial. Grashgal y papá estarían orgullosos.


  Han suspiró.


  —Revisaré nuestros archivos, pero creo que es improbable. Los clanes de la estepa tienden a estar muy unidos, y los skaranak más que la mayoría. Actuar contra el chamán, a menos que se le pueda deshonrar de algún modo, es actuar contra todo el clan, contra su jefe y todo lo que este representa. Significa cometer perjurio, y no encontraréis a muchos majak dispuestos a ello.


  —Lo hicieron sin problemas cuando expulsaron al Matadragones —rezongó.


  —Tal vez. Pero esa no es la versión oficial que tenemos de los acontecimientos. Por lo que mis espías pudieron averiguar entonces, la historia contada por el hermano menor del Matadragones fue que Egar enloqueció y mató a sus demás hermanos sin provocación, usando artes negras que atribuyeron a su tiempo pasado en el sur.


  —Ershal. —Asintió agriamente—. Y ahora ese capullo es el jefe de clan, ¿no es así?


  —En realidad, tengo entendido que la situación es más parecida a un consejo de gobierno cuya cabeza ocupa. Los principales propietarios de rebaños y otros sabios notables, ese tipo de gente. Parece un arreglo estable. —El legado se aclaró la garganta delicadamente—. No tengo ningún deseo de ofenderos, señora, especialmente dado que aún lloráis a vuestro amigo. Pero creo que el Matadragones, por muy poderoso que fuera como guerrero, no era muy bueno como jefe de clan. Al parecer, hacía el trabajo distraído y con pocas ganas. Estaba mucho más interesado en, hum, digamos asuntos más carnales.


  El interior de sus párpados se llenó de lágrimas. Descubrió que una sonrisa pequeña y triste había asomado a su rostro.


  —Sí, así era él —susurró.


  Han extendió las manos.


  —El liderazgo no es para todo el mundo.


  No hace falta que me lo digas, joder.


  Ishgrim, Jhiral, un imperio en peligro. Los hombres a los que guiaba, que confiaban en ella para que los llevara a casa. ¿Realmente podía usarlos como rehenes de una absurda promesa de venganza a un matón irresponsable y entrado en años, cuya partida ignominiosa no parecía haber lamentado nadie?


  ¿Es eso lo que era? ¿De veras?


  Tal vez. Pero también era el Matadragones.


  Bajó la cabeza un momento y suspiró. No pudo resolver el acertijo.


  Aún contemplando la oscuridad, distinguió un débil destello de fuego en el cielo sobre el horizonte. Un campamento skaranak o cualquier otra cosa, era imposible saberlo. Su mirada se concentró en aquel punto de todos modos, y se quedó allí, sin parpadear, hasta que la fresca brisa que entraba por la ventana volvió a llenarle los ojos de lágrimas.


  Con el mismo viento, y surgido de la misma oscuridad omnipresente, le llegó un momento de lucidez, lo más parecido a la comprensión que suponía que podría llegar a alcanzar.


  No tienes que resolverlo, Archidi. No se trata de quién era él. Se trata de quién eres tú.


  Cerró los ojos un momento, y disfrutó del alivio. Luego se irguió de su posición en el alféizar de la ventana, volvió la espalda a la oscuridad del exterior y miró al nervioso imperial que aguardaba a su lado.


  —Vamos a echar un vistazo a esos archivos —le dijo bruscamente.


  Capítulo cincuenta y dos


  —¿Sabes algo de una espada que llevaba el Adoptado de Ilwrack?


  —Creo que es seguro suponer que tendría alguna —dijo Anasharal en su oído—. Después de todo, era un rey guerrero.


  Gil apretó la mandíbula.


  —Sí, gracias. Eso lo había deducido solo. ¿Podrías decirme algo menos obvio?


  —¿Es realmente importante? ¿Saber, en este momento exacto, qué armas llevaba un jefe que murió hace cuatro mil años? El comandante Nyanar se está poniendo muy nervioso con tanta espera. ¿Os falta mucho para terminar?


  Estaban en los corredores desiertos y débilmente iluminados del laberíntico almacén palacio de Findrich. No habían visto a nadie desde la emboscada de los comandos. No había signos de vida a excepción de las lámparas encendidas, ni más sonido que el de las pisadas de sus botas sobre la piedra y los avisos de la retaguardia a cada veinte pasos. Las precauciones estándar contra ataques sorpresa. Se movían con cautela, alerta y con las armas desenvainadas. Gil llevaba la Críacuervos en la mano derecha, y el escudo preparado, colgado de su brazo izquierdo. El ikinri’ska entraba y salía de su cabeza como una araña de la ciénaga en busca de presa.


  —Si no fuera importante —dijo con tono tranquilo—, no te lo estaría preguntando. Y sí, nos falta mucho. La espada está aquí, en Etterkal. Me han dicho que el alma del Adoptado de Ilwrack continúa atrapada en su interior, y que los dwenda planean usarla de algún modo para utilizarme como vehículo para su regreso. ¿Te suena de algo?


  —En absoluto. Parece una fantasía.


  Pero creyó detectar una leve sombra de vacilación, tal vez de duda, en el tono despectivo del timonel.


  —Una fantasía, tal vez. Pero fuiste tú el que nos envió a las Hiron en busca de un guerrero legendario que podría regresar de entre los muertos, y ahora parece que puede existir en realidad. No creo mucho en las coincidencias, timonel.


  —Ya te he dicho que la leyenda del Adoptado de Ilwrack era un pretexto, un medio de sacar a kir-Archeth Indamaninarmal sana y salva de la ciudad y entrar en contacto con una posible camarilla. No esperaba que descubrierais nada; de hecho, esperaba una frustración que pudiera dar lugar al descontento y las conspiraciones.


  —Pero no fue así.


  —No hay necesidad de afirmar lo obvio.


  —Sí. Es irritante, ¿verdad?


  Llegaron a un cruce de pasillos. Ringil, con los nervios tensos como cuerdas de un arco en la penumbra, levantó un puño para detener a sus hombres. Soltó el ikinri’ska, lo mandó flotando por delante del, en busca de cualquier cosa con malas intenciones. Avanzó paso a paso hasta llegar a la esquina y poder mirar en ambas direcciones.


  Nada.


  Resopló, y trató de liberarse de la creciente sensación de que, en algún lugar, las mandíbulas de una trampa estaban a punto de cerrarse sobre su cabeza. Si Findrich había enviado a Kaad y su hijo para entretenerlos, era para ganar tiempo y prepararles alguna sorpresa mayor y más desagradable. Solo se trataba de saber qué y dónde.


  —Hay algo que podrías intentar —dijo inesperadamente Anasharal—. El plan de buscar al Adoptado de Ilwrack fue ideado por el timonel de guerra Ingharnanasharal e implantado en mí sin profundidad ni detalles. Literalmente, yo era incapaz de saber nada más. Pero los glifos que grabaste en mi han roto alguno de los constreñimientos que rodean mi existencia. Por ejemplo, ahora sé que una vez fui Ingharnanasharal, y que una parte de esa identidad puede haber sobrevivido al margen de mí. Tal vez se encuentra todavía por encima de la curva de la tierra. Si me… obligas una vez más, si me ordenas que trate de contactar con lo que queda del timonel de guerra, tal vez pueda superar la separación que hay entre nosotros y encontrar respuestas para ti en la memoria completa de Ingharnanasharal.


  —De acuerdo. —Ringil reunió los glifos en su mente—. Hazlo. Yo, hum, te obligo.


  Imponer el ikinri’ska a aquella distancia era extraño. Pero, como en la invocación de los elementales de la tormenta en las Hiron, sintió que el poder se agitaba en los límites de su percepción. Y luego sintió que daba en el blanco.


  Anasharal chilló.


  Un chillido largo, rechinante, inhumano; llegó a él como algo con colmillos y garras, helándole el alma con el sonido, surgido de una profundidad incalculable, hinchándose, ascendiendo, desgarrándole los oídos…


  Y de repente cesó.


  Sintió la repentina ausencia con tanta claridad como el propio grito. Era un silencio que se le introdujo profundamente en las orejas como si fuera lana.


  —¿Anasharal?


  Nada. Fuera cual fuera la batalla que se estuviera librando entre los glifos de compulsión del ikinri’ska y las antiguas brujerías kiriath que gobernaban lo que los timoneles podían y no podían hacer, su resolución llevaría tiempo. Anasharal estaba fuera de juego.


  Le sorprendió hasta qué punto aquello le hizo sentirse repentinamente desnudo.


  —¿Ocurre algo, señor? —Era Rakan, a su lado.


  Observaron juntos las perspectivas vacías e iluminadas por las lámparas del cruce de corredores. Ringil sacudió la cabeza, tratando de liberarse del silencio lanoso en sus oídos. Palmeó a Rakan en el hombro con lo que esperaba que fuera una buena aproximación a la camaradería masculina. Levantó la voz para el consumo general.


  —Nada que no podamos arreglar con un poco de acero frío y afilado —dijo animadamente.


  Hay fuerzas sueltas en este lugar, les había dicho en el atrio, a las que seguramente consideraréis demoniacas. Y probablemente tendremos que enfrentamos a ellas antes de poder recuperar a nuestra gente. Lo siento. Había esperado que esas criaturas no estuvieran presentes, o que, si lo estaban, fuéramos capaces de sorprenderlas. Eso es ahora imposible. Están advertidas.


  Débiles murmullos en el semicírculo de hombres congregados, algunos no demasiado satisfechos. No podía culparles. Aguardó a que cesaran.


  Pero quiero que recordéis algo mientras seguimos adelante. Hace dos años, derroté a estas mismas criaturas solo con el apoyo de un puñado de hombres. Eran soldados imperiales como vosotros. Señaló a Rakan. Y este hombre es el hermano de su comandante. Sangre de guerrero imperial, la misma sangre que corre por vuestras venas, la sangre que ha puesto el mundo a los pies de Yhelteth.


  Un par de vítores bajos, rápidamente silenciados.


  Con esos pocos guerreros a mi espalda hace dos años, descubrí una verdad muy simple sobre estos supuestos demonios a los que nos enfrentamos. Caen igual que los hombres. Pueden surgir de las sombras, pueden resplandecer como las llamas azules del infierno, pueden ser veloces como relámpagos y extraños, pero al final nada de eso pudo salvarlos del acero imperial. Sangran como los hombres, sufren como los hombres, mueren como los hombres.


  Y si en algún momento se interponen entre nosotros y aquellos que hemos venido a salvar, les derribaremos y los mataremos como a hombres.


  Hirvientes gruñidos de asentimiento después de sus palabras. El mismo gruñido bajo y desagradable que había obtenido de ellos en la punta de Dako, en la isla de Ornley.


  Esta mierda vuelve a dársete bien, Gil, reconoció para sí mientras salían del claustro del atrio y entraban en los corredores de más allá. Justo como en la Quebrada del Patíbulo.


  Sí, esperemos que no lleguemos a tanto.


  Pero sabía, a cierto nivel, que sus verdaderos deseos no eran tan claros ni limpios. Y sentía que la Señora de los Dados y la Muerte le había apoyado su brazo gélido en el hombro una vez más.


  


  Finalmente, encontró a Losa Findrich por el simple procedimiento de seguir el hedor a dwenda hasta su origen. Si tomaba un pasillo, la sensación de la presencia disminuía; si regresaba al punto de origen, volvía a crecer. Necesitó un par de giros equivocados antes de dar con el sistema, pero en cuanto lo tuvo, el ikinri’ska pareció animarse y despertar del todo, como si reaccionara tras haber dormitado un poco después de la carnicería del atrio. Le condujo, cada vez más seguro y eufórico, por pasillos y almacenes con galerías, a través de otro atrio sin tejado y, finalmente, hasta el pie de una sola escalera ornamentada, que conducía a un insospechado tercer piso que, por lo que suponía, debía de estar justo bajo el tejado del almacén.


  Ascendieron rápidamente, sin bravuconería, sin cargar. Había unas puertas dobles en la parte superior, en un claro eco del pesado portal de roble que habían derribado abajo. Pero aquella madera era más ligera, más delicadamente esculpida, con dos pomos de hierro minuciosamente trabajados. Ringil tomó posición a la izquierda, apoyó suavemente la palma de la mano en los paneles entre los pomos, y encontró que la cerradura estaba abierta. Hizo una señal a Rakan. Tomaron un pomo cada uno (el hombre del Trono Eterno se cambió hábilmente la espada a la mano izquierda para aquel momento) y se prepararon.


  Ringil miró a su amante a los ojos a través del breve espacio que les separaba, y sus labios se movieron. Tenía una extraña sensación en el vientre, y no hubiera podido decir si era la proximidad del cuerpo joven y musculoso del hombre del Trono Eterno, que llevaba tanto tiempo sin tocar, o solo el deseo de matar. Levantó tres dedos erguidos en la mano izquierda. Rakan asintió. Gil apoyó la mano de nuevo en el pomo.


  Hizo la cuenta atrás despacio, de forma exagerada y silenciosa, con los labios.


  Tres… dos… ¡uno!


  Bajaron los pomos con fuerza, abrieron las puertas de golpe, y Ringil cruzó rápidamente la abertura, con el escudo en guardia y la Críacuervos levantada. Por el modo en que las puertas se habían abierto, supo que no había nadie escondido tras la jamba aguardando a saltar sobre él. La visión periférica se lo confirmó. Entró en el salón, despejó la entrada y dejó que sus hombres le siguieran. Exploró el interior abovedado en busca de amenazas.


  —Buenas noches, Gil. Te has tomado tu tiempo.


  Era Losa Findrich, el asesino en persona.


  Ringil comprendió que había estado esperando una especie de trono al extremo de aquel espacio majestuoso, tal vez incluso elevado sobre una pequeña plataforma. Hubiera encajado con el dominio indiscutible de Findrich sobre la asociación de traficantes de esclavos de Etterkal, su supuesto liderazgo de la camarilla, su capacidad de llegar a las cámaras más recónditas del corazón político de Trelayne. Hubiera encajado con el hombre tal como Gil lo recordaba, alto, enjuto y grave.


  Pero no había trono. Ninguna muestra exterior de poder.


  En lugar de ello, Findrich estaba sentado en una simple silla con brazos, bajo una ventana en mitad de la pared derecha de la estancia. Había dos sillas iguales en torno a una mesa llena de remesas de pergamino pesado, y Findrich sostenía un par de papeles en una mano. Una gran pipa de agua de Yhelteth descansaba junto a la silla, con la cazoleta superior aún humeante. El tubo de absorber y la boquilla estaban apoyados en el brazo de la silla. En las enormes dimensiones del salón, el traficante de esclavos parecía un escribiente vagabundo, agazapado entre las ruinas de una gloria perdida largo tiempo atrás.


  Parece exactamente lo que es.


  —¿Bien? ¿Vas a quedarte ahí toda la noche, gran vengador? Ya me has tenido esperando bastante tiempo, ¿no crees?


  —Me entretuvieron —le dijo Ringil, avanzando con cautela—. Ha sido muy amable por tu parte entregarme a los Kaad de ese modo, padre e hijo en un solo bocado.


  Findrich sonrió y dejó los documentos a un lado.


  —No pensé que pudieran entretenerte durante mucho tiempo.


  —No. No han podido.


  Miró a su alrededor. Era el mismo suelo de piedra apanalado y los mismos frisos ornamentados que había visto en el atrio donde habían muerto los Kaad, con un tejado de cristal policromado antiguo (o tal vez una imitación). Había algunas estatuas de héroes en rincones distantes, y un templete dedicado a la Corte Oscura en la pared trasera con velas encendidas, pero, por lo demás, las sillas y la mesa de Findrich eran los únicos muebles de un espacio totalmente vacío y desierto. Si los dwenda estaban tan cerca como afirmaban los instintos de Gil, o bien no estaban listos aún para activar su trampa, o parecían estar sufriendo de un ataque repentino y colectivo de timidez.


  Muy bien, pues.


  Oyó las pisadas, los crujidos y tintineos de los hombres concentrándose a su espalda. Se acercó más a la mesa.


  —Acabemos con esto, Losa. ¿Dónde tienes a los imperiales?


  El mercader de esclavos se quitó un par de lentes de lectura en las que Gil reparó en aquel momento. Tenía el cabello totalmente blanco, pero cortado salvajemente, de modo que parecía una leve nevada sobre su cráneo. A algunos hombres les hubiera dado un aspecto suave y paternal, pero Losa Findrich simplemente parecía frío y duro. La edad no había ablandado al viejo matón; en lugar de ello, parecía haberlo resecado, como una tira de carne colgada y salada. Sus rasgos de pobre de Puertobajo marcado por la viruela seguían igual de impasibles, y sus ojos de depredador tampoco habían cambiado.


  —¿Sabes? Nos has causado muchos problemas, Ringil.


  —Me alegra saberlo. ¿Dónde están mis amigos?


  —Nos quitaste a nuestro señor guerrero aldraíno justo cuando las cosas parecían prometer un nuevo día para la Liga. Y después mataste a tantos socios míos que nuestra manera de hacer las cosas prácticamente quedó inutilizada. —Findrich tomó la boquilla de su pipa y la agitó hacia Gil en señal de advertencia—. ¿Sabías que hubo disturbios en la calle contra las leyes sobre la esclavitud después de tu pequeña batalla del año pasado? ¿Y preguntas serias en la cancillería sobre la conveniencia de derogar la Liberalización? Estuvimos así de cerca.


  —Estoy seguro de que lo solucionaste fácilmente. Siempre fuiste muy astuto cuando se trataba de proteger tu dinero.


  —Lo dice el hijo del noble que nunca careció de nada. —El mercader de esclavos sorbió su pipa delicadamente, y filtró el humo entre los dientes—. Me disculparás si no me siento mortalmente herido por tu desprecio.


  Ringil sonrió y levantó la Críacuervos.


  —Si quisiera herirte mortalmente, Losa, simplemente cogería esto y atravesaría tu portamonedas.


  —¡Y Klithren de Hinerion! —Una falsa alegría atronadora en la voz de Findrich, pero la mirada que se deslizó sobre el hombro de Ringil fue fría y amenazadora—. Bien, bien. Te creíamos derrotado y muerto, caballero comandante, pero veo que es peor que eso. Pareces haber encontrado algo que te gusta, olfateando en torno a nuestro héroe de guerra maricón. ¿Has sido iniciado ya en las artes oscuras de la sodomía y las mamadas barbudas?


  Klithren blasfemó entre dientes y avanzó, pasando junto a Gil por la derecha, levantando el brazo de la espada. Ringil alzó una mano para bloquearlo. Un toque suave del ikinri’ska, por si la disciplina del mercenario no era suficiente.


  —Quieto —le dijo firmemente—. No hemos venido para esto.


  —Sé lo que me hicisteis, Findrich —gruñó Klithren—. ¡Sé lo que hicisteis, joder!


  Findrich enarcó una ceja.


  —¿Qué? ¿Nombrarte caballero de Trelayne y darte un mando digno de un hombre diez veces superior a ti en rango? Bien, ahora lo lamento mucho, especialmente viendo cómo lo has desperdiciado.


  Klithren se adelantó de nuevo. Gil volvió a levantar el brazo, murmuró un glifo y rodeó sutilmente con él al mercenario.


  —Tranquilo. —Esbozó una sonrisa delgada para Findrich—. La cosa es, Losa, que no a todos nos importa tanto el rango y la posición como a los miserables del puerto como tú. Algunos simplemente somos guerreros. Algunos nos enfrentamos de veras a los reptiles, en lugar de enviar a nuestros hijos a luchar y morir en nuestro lugar.


  Era algo cruel e injusto, y lo sabía. Findrich había hecho todo lo posible, había tirado de todas las cuerdas a su alcance, para mantener a su único hijo apartado de la guerra. Un esfuerzo vano: el chico desafió a su padre, se presentó voluntario para las fuerzas de defensa en la costa sur, y murió poco después, en la playa de Rajal o en algún lugar de la brutal marcha que siguió a la batalla. Gil vio que los ojos muertos del traficante de esclavos se inflamaban con el antiguo dolor, y que su labio superior se elevaba levemente por encima de los dientes.


  Algo salvaje en su interior se regocijó al verlo.


  La leyenda se desmorona. No todos los días se consigue hacer reaccionar a Losa Findrich.


  —Creo que nunca encontraron el cuerpo —continuó suavemente—. Eso es lo que tenía el Pueblo de Escamas. Siempre podías contar con que lo dejarían todo limpio después de una batalla. ¿Verdad, Klithren?


  —Verdad —dijo sombríamente el mercenario.


  —Sí, ¿cómo se vive con algo así, Losa? Me refiero a saber que tu hijo murió, asado y devorado por monstruos, y que tú lo enviaste allí porque fuiste demasiado cobarde, ladrón y avaricioso para ir a luchar tú mismo.


  La boquilla de la pipa cayó al suelo. Findrich se levantó a medias, con los nudillos blancos en los brazos de la silla. Había rabia en sus ojos, y un gruñido bajo surgía de su garganta. Ringil le dirigió una sonrisa hostil, y el otro hombre quedó inmóvil.


  —Solo para que lo sepas: si te levantas de esa silla, te cortaré los putos pies. Siéntate. —Gil dejó que la punta de la Críacuervos se levantara perezosamente del suelo, esperó a que el mercader de esclavos volviera a sentarse pulgada a pulgada, mirándolo furioso—. Bien. Basta de charla, Losa. Acabo de prender fuego a toda esta ciudad para recuperar a mis amigos; ¿crees que voy a ser blando contigo en recuerdo de los viejos tiempos? Maté a Gracia, maté a Amapola, y el único motivo de que no los hayas seguido ya es que voy corto de tiempo. De modo que dejemos de hacer el tonto, ¿de acuerdo? ¿Quieres vivir? ¿Quieres mantener las extremidades y la hombría intactas? ¿Dónde están mis amigos?


  Sintió que el cambio atravesaba la habitación como un viento frío. Vio que Findrich enseñaba los dientes triunfalmente.


  —Justo detrás de ti, maricón.


  Los dwenda surgieron de las sombras de la parte trasera de la habitación.


  Algunos eran las estatuas de las esquinas, que cobraron vida y movimiento, despojándose de la ilusión de piedra como una serpiente de su piel, abandonando sus posturas inmóviles entre astillas resplandecientes de fuego azul. Vio que un par de ellos inclinaban el cuello para desentumecerse al mismo tiempo. Otros simplemente surgieron de la neblina azul de donde les había visto salir en Ennishmin, como si alguien hubiera apartado las cortinas de fuego azul de unos portales en el mismo aire para dejarlos pasar. Altos, de rostros fantasmagóricamente pálidos, y ojos como pozos de reluciente alquitrán negro, se movían con una elegancia terrible e inhumana. Bajo sus brillantes capas de terciopelo azul y gris, iban cubiertos del cuello a los pies con un atuendo negro y sin costuras que parecía repeler la luz. Estaban armados hasta los dientes, con largas espadas centelleantes y hachas ornamentadas, y les dirigía Risgillen de Ilwrack.


  Ringil los estudió sin expresión durante un momento, y dirigió una breve mirada hacia atrás a Findrich.


  —No me refería a estos amigos —dijo pacientemente.


  El traficante de esclavos escupió en el suelo a sus pies.


  —Que te jodan. Capullo arrogante y aristócrata. Estás acabado.


  —Bueno, ya lo veremos. —Ringil captó la mirada de Klithren, y dirigió una inclinación de cabeza hacia Findrich—. No pierdas de vista a nuestro amigo. Yo me encargo de esto.


  Se dirigió al encuentro de Risgillen, a través de la extensión de suelo de piedra apanalado. Vagamente, se dio cuenta de que Noyal Rakan ladraba órdenes a los asombrados imperiales, tratando de sacarlos de su sobresalto, tratando de disimular el suyo. Ringil sintió un pinchazo de simpatía. Recordaba su primer encuentro con los dwenda, dos años atrás, el terror gélido que se había apoderado de él en aquel momento. Los imperiales habían sido advertidos, cierto, pero de todas formas la mayor parte eran jóvenes e inexpertos. Les había visto luchar bien contra enemigos humanos, pero no podía predecir cómo se desenvolverían allí.


  Era mejor no arriesgarse a averiguarlo.


  Pasó junto a Rakan, apartó el escudo y lo tocó en el brazo con el frío borde de acero.


  —Mantenlos controlados —murmuró—. Despliega a los arqueros, pero que nadie se mueva a menos que yo dé la orden, o que esos cabrones intenten atacarme. ¿Entendido?


  —Sí, señ… —La voz sonó tensa y áspera, y oyó que Rakan tragaba saliva para aclararse la garganta—. Señor, ¿de veras son…?


  —Caen igual que los hombres —le dijo Gil—. Recuerda. Igual que los hombres.


  Y dejó allí al joven capitán. Se dirigió al encuentro de la formación dwenda y su comandante. Había olvidado la belleza fría de Risgillen: los rasgos esculpidos de marfil, los pómulos altos, la frente pálida y lisa, la catarata sedosa de cabello negro en torno al rostro.


  Había olvidado cuánto se parecía a Seethlaw. Cómo le afectaba aquel parecido, y lo que le provocaba en la herida.


  Aplastó todo aquello. Lo guardó tras una máscara pétrea de batalla.


  —Risgillen —dijo amablemente a través del espacio que los separaba—. Realmente eres una perra testaruda. Te advertí que no regresaras. Ahora tendré que matarte, igual que al imbécil de tu hermano.


  Ella inclinó la cabeza, como una loba, y sonrió.


  —Este mundo es nuestro, Ringil, y lo recuperaremos. Lo poseíamos antes de que los hombres aprendieran a encender las primeras hogueras en las llanuras áridas, y lo poseeremos hasta mucho después de que todos hayáis desaparecido. Consulta tus propias leyendas si crees que miento. Somos los aldraínos. La Antigua Raza. Somos los Brillantes Inmortales.


  —Sí. —Ringil se detuvo tranquilamente a un par de yardas de ella. Si Risgillen hubiera levantado su espada, las hojas hubieran podido tocarse—. Las leyendas que yo he leído dicen que el Pueblo Negro os pateó el trasero hace cuatro mil años, y os expulsó de aquí. ¿Qué habéis estado haciendo desde entonces? ¿Lamentaros?


  Oyó que algunos dwenda contenían la respiración. Al parecer, todos habían aprendido naómico, lo que sugería que llevaban algún tiempo desplegados allí. Un guerrero dwenda en el flanco de Risgillen se agitó en las filas, con los pálidos rasgos tensos de ira y la larga hacha levantada. Ringil levantó la Críacuervos y le apuntó con ella.


  —Tú; ni se te ocurra.


  Risgillen se volvió y dijo algo en voz baja en lengua aldraína. El dwenda enfurecido se calmó y volvió a la fila. Risgillen sonrió débilmente de nuevo. Volvió a mirar a Ringil con una intensidad que bordeaba la adoración.


  —Deberías haberte quedado en el sur —dijo muy suavemente—. Pero me alegro de que vinieras. No me hubiera querido perder tu final.


  Ringil asintió.


  —En marcha, pues. ¿Dónde está esa espada?


  Por un momento, la desconcertó. Vio que se quedaba inmóvil, y le dirigió una sonrisa torcida.


  —Risgillen, Risgillen. —Reunió el ikinri’ska a su alrededor con sigilo, como los pliegues de una pesada red que estuviera a punto de arrojar. Entre tanto, despístalos, Gil, del modo más sutil e ingenioso posible—. ¿Pensaste que vendría a por ti sin saber nada? ¿De veras creíste que ibas a conseguir que vuestro último títere humano saliera arrastrándose de ese artefacto mágico, esa heredad de los Ilwrack donde se metió hace cinco mil años, y que te quedarías con mi alma? Realmente no has entendido con quién estás jugando, ¿verdad?


  Ella lo miró fijamente durante un momento largo y frío. Sus ojos vacíos y negros reflejaban los destellos de luz de las antorchas en torno a la habitación, y los convertían en algo más.


  —Eres tú quien no lo ha entendido —susurró.


  Sintió que un hechizo dwenda se abalanzaba sobre él como un latigazo, con toda su fuerza paralizadora. Un breve recuerdo de su tiempo con Seethlaw en los Lugares Grises, las sutiles telarañas de compulsión que solo más tarde comprendería que habían tejido en torno a él. Le cayó encima, en ángulos que no podía ver ni nombrar, doblado hacia dentro, emitiendo un siseo silencioso…


  Trató de alcanzar el ikinri’ska. Sonrió cuando acudió a su cabeza como fuego helado. Golpeó.


  Nada.


  Volvió a intentarlo, con más fuerza. La compulsión dwenda le oprimía salvajemente, aplastando el destello del ikinri’ska escasos momentos después de que apareciera. Gritó. Algo se rompió en el interior de su pecho; le pareció que la caja torácica se le partiría como una cáscara de nuez entre unos dientes apretados. Tenía los brazos colgados a los lados como si estuvieran lastrados. La Críacuervos le resbaló entre los dedos, y el escudo le cayó del brazo. Hubo un estrépito cuando chocaron contra el suelo apanalado. Su cabeza se ladeó un momento, luego se irguió sin ningún esfuerzo por su padre. Hubiera caído de rodillas, de haber tenido elección. Pero fueran cuales fueran las fuerzas que había desatado Risgillen, le mantenían erguido, como suspendido de una estaca que le atravesara el esternón.


  Giró la cabeza a un lado, haciendo rodar los ojos como un caballo aterrado, tratando de ver a sus hombres…


  —Están tan atados como tú —le dijo Risgillen—. Es el poder del clan Garralarga, el arte de los invocatormentas. El hechizo se extiende hacia fuera. Es muy simple: cualquier poder que invoques será desviado, arrebatado, empujado y utilizado para atar con más fuerza a tus seguidores. Ya los has dejado sin respiración con tus esfuerzos. Me atrevo a decir que si sigues presionando, los asfixiarás.


  En un extremo de su visión, pudo ver que decía la verdad en el rostro tenso de Noyal Rakan y su postura forzada. Empujó una vez más las ataduras, sin conseguir que cedieran por ninguna parte. Se dejó ir. Quedó colgado de su fracaso como si le hubieran clavado allí.


  Risgillen se le acercó con la espada baja. Levantó la mano para tocarle el rostro. Sintió que los dedos le temblaban al hacerlo.


  —¿Lo ves? —dijo, con una voz que era una caricia temblorosa—. He entendido exactamente con quién estoy jugando.


  Ringil emitió un sonido entre sus dientes apretados.


  —Oh, sí. Querías ver la espada.


  Le soltó la cara, levantó la mano e hizo chasquear los dedos en el gélido aire. Más palabras en aldraíno y un nombre que le pareció reconocer.


  Un dwenda se abrió paso entre las filas, desarmado y cojeando un poco. En el borde de su capa se veía un bordado muy complejo, de glifos dibujados con hebras de rojo y plata. El resto de la compañía le dejó pasar respetuosamente. Se detuvo junto a Risgillen, y clavó en Ringil su mirada negra y vacía. Risgillen hizo un elegante gesto de presentación.


  —Este es Atalmire, invocatormentas ordenado del clan Garralarga. El hechizo que te tiene paralizado es obra suya. Lo recuerdas, por supuesto. Le dejaste tullido en el templo de Yhelteth.


  La presión en su pecho se aflojó levemente, y Ringil descubrió de pronto que podía hablar.


  —Todos me parecéis iguales —susurró—. Hola, Atalmire, capullo tullido. Dime, ¿qué clase de mago negro es incapaz de curar su propia pierna?


  El invocatormentas le devolvió la mirada, impasible.


  —Decidió no curarse —dijo Risgillen—. Prefiere recordar. Pero no te preocupes por él. Cuando llegue tu fin, también será el fin de la herida que le hiciste.


  Otros dos dwenda se acercaron detrás de Atalmire, llevando entre ambos una caja delgada de madera, muy ornamentada y de seis pies de longitud. Risgillen dirigió una mirada sonriente a Ringil, como una madre con un niño paciente a punto de recibir por fin un regalo prometido mucho tiempo atrás. Volvió a inclinarse hacia él.


  —Dicen que una pequeña parte de ti sobrevivirá a esto —dijo, muy suavemente—. Que esa parte se quedará detrás de los ojos del rey oscuro, ojos que solían ser tuyos, y que podrás ver todo lo que él vea, todo lo que haga para recuperar este mundo para nosotros. Espero que esto te alegre tanto como a mí.


  —Un gran error —le siseó—. No te conviene dejarme vivo, Risgillen.


  —Sí me conviene —le contestó ella seriamente, e hizo una señal a Atalmire.


  El invocatormentas pronunció una sílaba áspera e hizo un movimiento brusco en dirección a la caja. La tapa de madera se astilló y luego se partió violentamente. Salió despedida de la base en cinco fragmentos irregulares. Las astillas golpearon la mejilla de Ringil.


  La espada estaba dentro.


  Capítulo cincuenta y tres


  Marnak Frente de Hierro había cabalgado hasta Ishlin-ichan sintiéndose irritable y combativo, y lo que encontró allí no mejoró su humor.


  En la puerta no le reconocieron; no había rastro del grupo de siempre, sino que se encontró con un cuarteto de jovenzuelos inexpertos apoyados en las puertas. Ninguno de ellos parecía lo bastante mayor para limpiarse el trasero solo, por no hablar de blandir las lanzas que les habían dado. Ni uno solo tenía barba. Miró a su alrededor en la penumbra temprana del atardecer, en busca de una cara familiar, y solo vio a un corpulento capitán sentado frente a la cabaña de guardia, hurgándose los dientes con un hueso de ave.


  Sus viejos instintos de jefe de línea le pincharon los nervios; en el sur, hubiera acusado a los cinco de pereza en menos tiempo del necesario para cortar un cuello. Un par de azotes a cada uno de los de la puerta, el doble para el capitán, y paga confiscada para todos. Controló el impulso y detuvo a su montura a una prudente docena de yardas de las puertas. Levantó la mano para indicar a los jinetes de detrás que hicieran lo mismo.


  —Nueve hombres piden entrada —entonó con voz fuerte—. No traemos nada más que paz.


  Los lanceros se removieron un poco, intercambiando miradas entre ellos. Se volvieron esperanzados hacia el hombre junto a la cabaña. El capitán de la guardia extrajo un trozo de algo en un extremo de su improvisado mondadientes, lo estudió atentamente, y luego se lo volvió a meter en la boca. Se levantó, se desperezó y bostezó.


  —Skaranak, ¿eh? —Les miró de arriba abajo con calculada insolencia—. ¿Habéis venido a bañaros, chicos?


  Marnak sintió que sus hombres se enfurecían detrás de él. Dirigió una amarga sonrisa al hombre.


  —En realidad, hemos venido a follar con algunas de vuestras putas ishlinak. —Una carcajada que sonó como un ladrido detrás de él. El corpulento capitán se sonrojó. Marnak se inclinó hacia delante en la silla y conservó la sonrisa, pero sin dejar que alcanzara sus ojos—. ¿Va a haber algún problema?


  Siguiendo su antiguo hábito, calculó la logística de la pelea mientras se acercaban. Eran nueve, todos ellos jinetes veteranos, contra los cuatro chiquillos con lanzas en la puerta y aquel saco de tripas. Marnak y sus hombres cabalgaban con las lanzas envainadas, pero contra aquel tipo de oponentes no importaría demasiado. Todo habría terminado en menos tiempo del que tardarían en contarlo después junto a la hoguera del campamento. Como mucho, recibirían un par de rasguños entre todos.


  Y una nueva guerra tribal, cuando todavía falta un mes para que termine el verano.


  Las tensiones nunca cesaban del todo entre los skaranak y los ish, pero los dos clanes no se habían enfrentado seriamente en más de una década. Alguna pelea de borrachos en una taberna de Ishlin-ichan, tal vez, que se escapaba de las manos y acababa a cuchilladas. Y un par de escaramuzas sin conclusión clara por unos pastos cerca del meandro de la Curva del Anillo, pero ambos bandos las atribuyeron apresuradamente a elementos renegados, enterraron a los muertos, pagaron la deuda de sangre a las familias, se besaron y se reconciliaron. Simplemente, ya no valía la pena meterse en una guerra; los dos bandos tenían demasiado que arriesgar.


  Sí; cuéntaselo a ese saco de tripas de capitán.


  No importaba. No podía masacrar a la guardia de la puerta de Ishlin-ichan sin más motivo que su malhumor y una idiotez de orgullo tribal. Aquellos días habían quedado atrás.


  El capitán de la guardia pareció llegar a una conclusión similar. O tal vez vio la mirada en los ojos de Marnak. Resopló y escupió, cortésmente lejos de los cascos de los caballos skaranak.


  —Ningún problema, viejo, si no lo traéis vosotros. Pagad la tasa y pasad. Sois nueve; serán noventa.


  —¿Diez estrellas por hombre? Un poco caro, ¿no crees?


  El capitán se encogió de hombros.


  —Si tenéis moneda imperial, podría dejaros entrar por… veamos… ocho elementales.


  —Sigue siendo caro. —Marnak miró significativamente a los cuatro lanceros, uno por uno. La tasa de la entrada iba destinada en principio a los cofres de la ciudad, pero era seguro que las monedas imperiales no acabarían en ningún otro lugar que los bolsillos de aquellos hombres—. Digamos seis. Eso significa uno para cada uno de tus chicos, y dos para ti. No puede ser más justo, ¿verdad?


  Palmeó el portamonedas que llevaba bajo la casaca y que tintineó alegremente. No era un sonido fácil de conseguir con los toscos octágonos de bronce estampados con una estrella que pasaban por monedas entre los majak. El capitán de la guardia fingió estudiar la oferta, pero Marnak vio que su mano se movía involuntariamente a su lado, y supo, mirando a la cara del ishlinak, que el movimiento no era un impulso de tomar la espada que llevaba al cinturón.


  Estaban dentro.


  —Oh, sí —preguntó, mientras les dejaban pasar—. ¿Qué ha sido de Larg? Normalmente, este es su turno.


  —Tiene la fiebre —dijo el otro hombre, encogiéndose de hombros—. Él y medio centenar de hombres más. Incluso los imperiales están cayendo enfermos este año. Entre eso y el cometa… Las cosas no pintan bien.


  Los hombres de Marnak hicieron gestos de protección, igual que los lanceros de la puerta. Él también trazó uno, más por solidaridad y apariencia que por nada más. Poltar había organizado una gran ceremonia con canciones y danzas por lo del cometa, por supuesto, entre oscuros murmullos que insinuaban defectos de carácter de los miembros del consejo, moradores del cielo furiosos, y una gran amenaza inminente. La mierda de costumbre. Marnak no creía demasiado en los portentos; había viajado demasiado lejos y visto demasiadas cosas con los años. Pero cuando el cielo despertaba, también lo hacía el chamán, y aquello significaba una noche en vela o dos; cuando Poltar Ojo de Lobo empezaba a moverse, no había forma de saber cómo acabaría todo, hasta qué punto se les podía ir de las manos. Y no era precisamente que se hubiera vuelto más estable con la mejora de su fortuna durante los dos últimos años. Los agujeros que le gustaba abrirse en su propio pellejo, la mirada de aquellos ojos. Había pretendido prohibir que nadie saliera del territorio skaranak después de la caída del cometa, y todavía más el viaje de tres días hasta Ishlin-ichan; Marnak había tenido que enfrentarse en un duelo de miradas con el viejo perro solo para hacer aquel viaje, y en aquel momento se preguntaba si valdría la pena.


  Tienes que dejar estos pensamientos melancólicos, jinete. No has venido a la ciudad para eso, ¿verdad? Podrás preocuparte y entristecerte todo lo que quieras cuando regreses a tu tienda.


  Olvidó los malos presentimientos y trató de reunir un cierto grado de anticipación mientras trotaban hacia la leve pendiente de la ciudad. Tras él, sus hombres estaban contentos, intercambiaban bromas y risas lascivas, gritaban a los transeúntes y a las mujeres en las ventanas superiores. Era lo esperable: para ellos, aquel era el gran viaje a la ciudad, ni uno solo había salido de la estepa en toda su vida. Pero Marnak había visto las torres y cúpulas de la ciudad imperial, y las almenas de sus rivales del norte en la Liga. Había vivido, follado y disfrutado en aquellos lugares durante gran parte de su juventud y algún tiempo más. Comparado con aquello, Ishlin-ichan simplemente no estaba a la altura. Oh, desde luego, podía pasar, pero en ocasiones aquellos viajes le parecían un placer irrisorio, como cabalgar en una mula de carga huraña cuando uno estaba habituado a caballos de guerra. Últimamente, ni siquiera las putas parecían ayudar.


  Te estás haciendo viejo. Esto de haber cumplido cincuenta veranos te está pateando el trasero, y lo sabes.


  Ciertamente, unos años atrás las cosas habían sido más fáciles. Había regresado de Yhelteth rico y provisto de suficientes historias de guerra para llevarlo a la Casa Celeste una docena de veces. Adquirió intereses en los rebaños skaranak, y contrató a segundones de buenas familias para que le ayudaran a vigilar su inversión. Se casó con una viuda astuta y voluptuosa, adoptó a sus hijos como propios y tuvo un par más. Con el tiempo y el paso del fuego inicial, se encontró yendo a Ishlin-ichan de vez en cuando para probar algo diferente, pero Sadra era astuta en muchos sentidos, y no se enfadaba ni rabiaba demasiado. En cada ocasión, él esperaba a que su frialdad decayera, con la paciente ecuanimidad de un hombre acostumbrado, tras largos años de profesión, a esperar cosas mucho peores; entre tanto, la colmaba de regalos, disculpas y afecto hasta que ella cedía.


  Finalmente, llegaron a un acuerdo tácito: él haría lo que deseara en otras camas, con la condición de que fuera lo bastante lejos del campamento para no avergonzarla, y que no lo hiciera demasiado a menudo. Unas reglas que le resultaban muy fáciles de seguir; cuando Sadra estaba de buen humor, no había muchas putas que pudieran competir con ella. En su vida diaria, era más feliz de lo que jamás hubiera imaginado (para empezar, estaba vivo), y si el Matadragones no hubiera enloquecido y escapado de aquel modo, creía que ni tan solo aquellos vagos presentimientos le estarían perturbando tanto. Era como si, cuando podía contar con las quejas ruidosas y continúas de Egar sobre la vida en la estepa, le hubiera sido mucho más fácil aquietar su propia nostalgia y seguir viviendo.


  Por las pelotas de Urann, Eg, ¿adónde fuiste? ¿Qué coño fue lo que realmente te pasó allí fuera?


  Tenían la historia de Ershal, por supuesto, y evidencias que parecían apoyarla. Había llegado alterado y exhausto al campamento aquella misma noche, sobre una montura que cojeaba, con el sobresalto en los ojos y farfullando historias de sureños mercenarios amigos del Matadragones y demonios en la hierba. Les mostró las marcas sangrantes del látigo en las patas y la parte inferior de los flancos de su caballo. El escenario de la masacre, adonde les condujo a la mañana siguiente, parecía surgido de una historia y, ciertamente, el chamán le sacó mucho partido.


  Es lo que siempre pensé. El Matadragones se ha vendido al dios demonio de los sureños. Ha enfurecido a los moradores del cielo con sus costumbres corruptas y extranjeras. ¿Cómo explicar si no semejante atrocidad perpetrada sobre la carne y hueso de los skaranak…?


  Y seguía.


  Nada de ello tenía mucho sentido, si uno se detenía a pensarlo bien. Pero aquello era habitual cuando se trataba de chamanes. Y, en cualquier caso, fuera lo que fuera lo que había ocurrido allí la noche anterior, el Matadragones no estaba allí para contar su versión de la historia. No había cadáver, ni rastros, o al menos ninguno que los exploradores pudieran encontrar, pero su equipamiento había desaparecido. La lanza, la alforja, los cuchillos… Todo se había desvanecido sin dejar rastro como su propietario, algo que con cada hora que pasaba empezaba a parecerse más a la hechicería y a una admisión de culpa. La única evidencia de que Egar había estado allí era su caballo de guerra de Yhelteth, que yacía muerto sobre su costado, acribillado por las flechas de Ershal: Se encabritó, se me echó encima y me atacó, con los ojos brillantes de Juego, diciendo palabras demoniacas y maldiciéndome en la lengua del sur de tal modo que el corazón se me heló al oír esas sílabas extranjeras, les dijo. ¿Qué otra cosa podía hacer más que matarlo?


  Y Poltar asintió a su lado, muy serio.


  Marnak hizo una mueca ante el recuerdo. Nunca había estado en contra de la rápida elevación de Ershal a jefe de clan en las semanas que siguieron, porque tenía todo el sentido del mundo. El clan necesitaba continuidad; no podían permitirse una lucha por el poder entre los principales propietarios de ganado después de aquel horror espeluznante. El chamán estaba a favor, lo que por extensión significaba que los dioses también. Gant, el único otro hermano superviviente del Matadragones, dio su consentimiento. Y, a decir verdad, Ershal era un buen candidato para el puesto. Era joven, pero astuto, y tenía una comprensión instintiva de las necesidades políticas que el Matadragones nunca había poseído, o que nunca se había molestado en demostrar. Escuchaba respetuosamente a los propietarios de ganado y otros veteranos del clan, y conquistó a los hombres y mujeres más jóvenes del campamento con su habilidad como jinete y con el arco. Al cabo de un par de meses, todo el mundo estaba diciendo, con tono algo aliviado, que Ershal hubiera debido ser el elegido desde el principio…


  Los gritos de sus hombres le devolvieron al presente. Estaban llamándolo y riendo. Marnak parpadeó y miró a su alrededor. Vio que había estado tan absorto en sus recuerdos que le había faltado poco para pasar de largo de su destino.


  El Nido Emplumado.


  Un edificio de tres pisos, construido con ladrillo barato y madera, pintado con escrituras en tethanno de color rojo. Toda la estructura se inclinaba hacia la izquierda de modo alarmante; cualquier día, despertaría allí dentro y se encontraría enterrado bajo los escombros. Un par de chicas desocupadas haraganeaban en el porche, llamado a los transeúntes y exhibiéndose con aire fatigado. Iban pintadas con kohl según lo que imaginaban que era la moda de Yhelteth, y sus ropas, algo sucias, se aproximaban al estilo de un harén, más o menos. Había el chiste de costumbre en el nombre del local, por supuesto, un doble sentido como en casi todos los prostíbulos de la ciudad. Pero el chiste era en tethanno; no funcionaba demasiado bien traducido al majak, y con los años se había cansado de explicárselo a otros juerguistas a los que en realidad no les importaba.


  Tiró de las riendas, con más fuerza de la estrictamente necesaria, y condujo la cabeza de su caballo hacia la barandilla. Descendió de su montura con una muestra de habilidad de jinete skaranak, sin utilizar las manos. Sus botas chocaron con el suelo y levantaron pequeñas nubes de polvo; trató de no gruñir cuando el impacto le rebotó en las rodillas. Un par de chicas emitieron sonidos de admiración, que no sentían realmente. Estúpidos trucos de jinete. Supuso que veían aquella mierda muchas veces cada día.


  Hizo un esfuerzo para sus hombres.


  —Muy bien, chicos. Vamos a cabalgar de otra manera, ¿eh?


  Rugidos de aprobación. Un hombre gritó y saltó sobre la barandilla, se mantuvo allí en equilibrio sobre las piernas dobladas, y luego comenzó a pasear arriba y abajo con los brazos abiertos. Las chicas del porche se levantaron de sus sillas, bostezando. El hombre saltó y cayó en sus brazos, sonriendo.


  —¡Abrid, chicas, que venimos! —graznó el hombre que estaba junto a Marnak—. ¡Quiero un coñito imperial!


  Sí, eso es lo que tú crees, pensó agriamente Marnak.


  De hecho, era posible encontrar putas de Yhelteth en El Nido Emplumado, pero no muchas, y costaban mucho más de lo que la mayor parte de los pastores majak podían o querían pagar. La mayoría de los clientes del Nido se conformaban alegremente con muchachas locales maquilladas para el papel. Muchos de ellos tampoco hubieran sabido ver la diferencia, en cualquier caso.


  Marnak sí sabía verla.


  


  Estaba despatarrado tras las cortinas de seda de una habitación del piso superior, tratando de separar la nostalgia del deseo. Le habían llenado de vino abajo mientras esperaba (todavía estaba terminando una copa colosal) y no había comido gran cosa desde el desayuno, de modo que estaba bastante mareado. Dejó la bebida con un cuidado exagerado en un taburete junto a la cama. Se aflojó un poco el cinturón, y sintió que una sonrisa ebria acudía a sus labios.


  —¿Por qué tardas tanto, chica? —gritó en tethanno—. No serás tímida, ¿verdad?


  —De hecho, no.


  Una silueta alta y sombría apareció en el umbral, con una mata de cabello estrechamente trenzado que la hacía parecer todavía más alta, vestida de un modo no demasiado diferente al del propio Marnak. Botas y calzas de cuero, y un jubón con equipamiento en el cinturón. Su voz era oscura como el chocolate, su tono era profundo y cortesano, con cierto aire de autoridad. Marnak saltó de la cama como un gato escaldado.


  —¿Quién cobo eres tú? ¿Qué…?


  Su voz se secó cuando ella avanzó hacia la luz. Rasgos negros como la pez, ojos que devolvían el resplandor de la vela en un torbellino despectivo, como la luz anular al chocar con el agua en el fondo de un pozo. Llevaba cuchillos envainados de un modo extraño, al revés, pero las empuñaduras eran…


  —Yo… te conozco —susurró.


  Ella avanzó más, y se llevó las manos al cinturón.


  —Es probable. Nunca hubo muchos como yo.


  —Eres, uh… —Tenía la boca seca por el vino—. La hija de Flaradnam, ¿no es así? Te vi en el funeral, en Yhelteth. Yo, hum, serví con tu padre. En la expedición al norte. Le vi morir.


  —Y después estuviste en la Quebrada del Patíbulo —asintió ella—. Donde recibiste esa larga cicatriz sobre el ojo. Te condecoraron con la seda blanca tres veces en otros tantos años, te ascendieron a jefe de fila en el cincuenta y cuatro y te ofrecieron otro ascenso significativo después de la guerra. Pero renunciaste y volviste aquí. Eras el lugarteniente de confianza del legítimo jefe de clan de los skaranak hasta que desapareció en el sesenta y uno, y te llevas bastante bien con su actual sucesor, no tan legítimo. Ya ves, lo sé todo sobre ti, Marnak Frente de Hierro. Lo único que no sé es si tuviste alguna parte en la expulsión del Matadragones.


  —Que te jodan. —Le salió del vientre, sin pensar.


  Una leve sonrisa blanca separó aquel rostro de ébano.


  —Tomaré eso como un no.


  Contuvo el impulso de cruzar el espacio que los separaba y derribarla al suelo de un bofetón. Se quedó donde estaba. En parte, se debía a su adiestramiento de mercenario, oxidado por los años pero todavía en su lugar. Controla tus emociones, soldado; úsalas, no dejes que ellas te usen a ti.


  Pero, por otra parte, no quería engañarse. Eran los ojos curiosamente vacíos de aquella mujer, y toda su actitud. Recordaba cómo había luchado Flaradnam en el desierto, la fuerza fría y metódica y la rabia que le impulsaban, y le pareció ver un eco de todo ello en la mujer que tenía delante.


  —¿Qué quieres de mí, kiriath? —gruñó.


  —Mucho mejor —dijo ella.


  


  Se sentaron en lados opuestos de la cama, ambos con una pierna levantada para poder mirarse (y vigilarse) mutuamente. Las pesadas botas y hebillas presionaban las sábanas de colores brillantes, dejando suciedad y trazas de barro. No era exactamente el intercambio que el veterano skaranak debía estar anticipando al entrar, y la tensión de su rostro sugería que aún se estaba adaptando a la nueva situación. Ninguno de los dos había soltado los cuchillos en ningún momento, y en sus manos había una inmovilidad reveladora mientras hablaban. Si había confianza en la habitación, todavía era algo tenue y flotante como el humo.


  —¿Muerto? —preguntó Marnak muy serio.


  Archeth asintió.


  —Matando un dragón en el desierto. Me salvó la vida al hacerlo. Y por eso estoy aquí. Me dejó una deuda de sangre que pagar.


  Archeth observó al otro hombre, buscando algún rastro de emoción, pero sabía que probablemente no vería gran cosa. Para un pueblo famoso por su furia en la batalla, los majak se mostraban curiosamente impasibles cuando se enfrentaban a una pérdida. Si Marnak tenía intención de llorar por el Matadragones, no iba a hacerlo allí.


  —No podía haber pedido una muerte mejor, entonces —gruñó el skaranak.


  No viste lo que quedó de él, deseó decirle Archeth, pero se contuvo. Y, en cualquier caso, tal vez tenía razón. Marnak probablemente sabía más sobre cómo se había sentido el Matadragones de lo que ella conseguiría jamás.


  —Venía hacia aquí, Frente de Hierro —dijo—. Venía a matar al chamán Poltar y a su hermano, el usurpador Ershal, del mismo modo que mató a los otros cuando le atacaron con hombres pagados junto a la tumba de su padre.


  La cara de Marnak podría haber sido de piedra.


  —¿Fue así?


  Prácticamente sí. Que la venganza contra el chamán y su hermano fueran algo casi secundario durante el viaje de regreso a casa de la expedición no era algo que Frente de Hierro necesitara saber. Mantengamos las cosas simples, Archidi. Simples como la sangre.


  Sonrió al veterano majak a través de la cama.


  —Exactamente. Y ahora me corresponde a mí llevar a cabo la venganza en nombre del Matadragones. Y me gustaría contar con tu ayuda.


  Un largo silencio entre las sábanas, mientras Marnak la miraba pensativo. En la calle, más allá de las cortinas de la ventana, oyó cascos y tintineos de caballos. Pisadas en la escalera. Una risa incontrolada les llegó a través del suelo, desde alguna habitación donde al parecer la gente se estaba divirtiendo bastante más que allí.


  —Eres extranjera —le dijo finalmente—. Ni siquiera eres humana.


  —En realidad lo soy, por parte de madre. Pero entiendo a qué te refieres. Aquí estoy, pidiéndote que te alíes con una completa desconocida contra tu clan, sin más evidencia que la palabra de esa desconocida. Es pedir mucho. Pero dime una cosa, Frente de Hierro, ¿qué beneficio podría conseguir mintiéndote?


  —Yhelteth manipula todo lo que toca —dijo él, con una mueca furiosa—. Y los kiriath a su vez manejan al imperio y lo hacen bailar como la marioneta de un niño. Eso es lo que vi durante mi estancia en el sur. ¿Cómo podría saber qué beneficio podría ver el Pueblo Negro en perturbar a los skaranak? Tal vez tu objetivo es debilitarnos, entregarnos poco a poco a vuestros perros falderos ishlinak como incentivo, a cambio de algún favor político.


  —Todo el Pueblo Negro se ha marchado —le dijo ella en voz baja, y por primera vez, el dolor que sintió al decirlo le pareció enmudecido y remoto—. Embarcaron en An-Monal, el año siguiente al final de la guerra. Soy la última de mi raza.


  Aquello pareció significar algo para él; hizo un gesto que Archeth no reconoció. Trató de encontrar las palabras correctas en tethanno.


  —Honor para los de la Vía Celeste que, hum, bueno, los dioses, eh, tu dios… —Sacudió la cabeza, tomó la copa y la levantó—. Mira, lo que sea. Honor a la muerte de tu clan. Nos habíamos enterado ya, por los guerreros skaranak que regresaron a casa. El Pueblo Negro desaparecido, hundido en el cráter de fuego. Yo, hum, lloro contigo por los que han abandonado este mundo.


  Archeth se aclaró la garganta.


  —Gracias. De hecho, no creo que estén muertos. Simplemente, están en otro lugar. Simplemente, se han ido.


  —Los muertos también están simplemente en otro lugar —dijo él, encogiéndose de hombros—. El Matadragones está en la Casa Celeste, y tu padre está dondequiera que vayan los que mueren con honor entre tu pueblo. Lo lamentamos solo porque ya no podemos llegar hasta ellos.


  —¿De modo que me crees?


  —¿Sobre la muerte del Matadragones? —Marnak frunció el ceño mirando su vino—. Parece que sí. Pero eso no significa que nada más de lo que estás diciendo sea cierto.


  —En todo el tiempo que serviste con él, ¿te mintió mi padre alguna vez? ¿O algún kiriath con los que serviste?


  —Que yo sepa, no. Pero ¿cómo puedo estar seguro? —Archeth le vio vacilar, vio en sus ojos el momento en que empezaba a creer—. ¿Estás diciendo que los hermanos del Matadragones acudieron a la tumba de su padre, acompañados por mercenarios, con la intención de asesinarlo? ¿Eso es lo que te dijo?


  —Sí. Todos menos el llamado Gant, al parecer. Egar dijo que no apareció. Le dijeron que Gant estaba a favor de hacerlo, pero que no había querido implicarse. ¿Te suena plausible? —Archeth le vio asentir, de un modo lento y desolado—. El Matadragones me contó que aquella noche fuiste con él a la tumba de su padre, pero que él te mandó regresar antes del anochecer. ¿Es cierto? —Otro asentimiento de mala gana—. Me dijo que Ershal mató a su caballo a flechazos. Que le clavó una flecha en el ojo. ¿Es cierto?


  —Sí. —El hombre habló en voz muy baja y sin mirarla—. Es lo que parecía por lo que vi en la escena de la matanza al día siguiente.


  —Bien. Tal como me lo contó Egar, Ershal pretendía atravesarle un ojo también a él. Pero entonces apareció Takavach. —Archeth contuvo un leve escalofrío, legado de su encuentro en la estepa—. ¿Sabes quién es? ¿El Señor de la Sal?


  El majak trazó un gesto de protección con aire ausente.


  —Aquí no le llamamos así. Eso es cosa de la Liga. El culto de la Corte Oscura. Pero sí, sé a quién te refieres.


  —Sí, bueno, ese Takavach al parecer le salvó la vida. Atrapó la flecha de Ershal en el aire en pleno vuelo, y convocó a una especie de espíritus asesinos de la hierba para acabar con los hermanos…


  —¿De la hierba? —Archeth vio que Marnak se había quedado muy quieto.


  —Sí. Demonios de la hierba. O algo así. La hierba cobró vida, me dijo. Derribó a sus hermanos a zarpazos y les asfixió. Ershal escapó por poco.


  Marnak Frente de Hierro se la quedó mirando, de un modo muy parecido a cuando había entrado. Vio que la aceptación crecía en sus ojos.


  —Describe la lucha —espetó él—. ¿A cuántos mató el Matadragones?


  —De sus hermanos, a ninguno. —Repasó sus recuerdos, las incontables veces en las que Egar le había contado la historia, a veces borracho, a veces con resaca, a veces simplemente sobrio, una y otra vez, como si esperara de ella una especie de oscura absolución—. La hierba acabó con ellos. Pero mató a tres de los cuatro mercenarios que habían traído. El cuarto huyó, según creo…


  Dejó que su voz cesara con la última palabra, pues Marnak se había levantado de un salto para dirigirse a la ventana a grandes zancadas. Se quedó dándole la espalda, mirando las cortinas de seda, como si pudiera ver a través de ellas la noche del exterior.


  —Lo buscamos —dijo, con la voz tensa—. Seguimos el rastro de su caballo hasta Ishlin-ichan, pero llegamos un día demasiado tarde. Dijeron que era un puto chacal sureño medio ishlinak, nacido en Dhashara, pero nadie sabía su nombre, o en cualquier caso no nos lo dijeron. Cuando supimos algo más, se había ido mucho tiempo atrás, probablemente a su casa o a las tierras del imperio.


  —Muy conveniente.


  Un gruñido bajo.


  —Ershal juró que los mercenarios estaban allí por orden del Matadragones, contratados en el sur para matar a sus hermanos. Que el Matadragones les pidió que se reunieran con él en la tumba de su padre, y les tenía preparada una emboscada cuando llegaron. Yo… —Sacudió la cabeza.


  —No creíste en esa mierda ni por un minuto —sugirió ella.


  —Yo le acompañé a la tumba. —Se volvió a mirarla, y la lucha había desaparecido de sus ojos—. No vi nada que pudiera indicar que planeaba un fratricidio. No vi mercenarios, ni sus caballos. No vi nada en su cara. Lo sabía, sabía que era mentira, joder. Pero el Matadragones se había ido. Había desaparecido.


  —Sí. Bajo el ala de Takavach. Algún día, cuando tengamos tiempo, te contaré para qué. Es una buena historia.


  Él asintió.


  —Dos años —dijo en voz baja—. ¿Sabes? Poltar es un cabrón retorcido, y más que nunca desde que consiguió algo de poder real. Nadie lloraría si cayera muerto mañana, pero Ershal… Fuera lo que fuera lo que le hizo a Eg, en los dos años transcurridos desde entonces, nunca lo he visto hacer nada malo. Detesto decirlo en voz alta, pero es un jefe de clan mucho mejor de lo que nunca lo fue el Matadragones.


  —¿De veras? —Archeth se levantó de la cama. Se enderezó el jubón y el arnés donde llevaba los cuchillos. Miró impasible al corpulento skaranak—. Pues es una lástima. Porque le voy a cortar el puto cuello de todos modos.


  Capítulo cincuenta y cuatro


  Ringil miró el interior de la caja abierta. No estaba seguro de qué había esperado, pero no era aquello.


  La espada de los llwrack (o lo que podía distinguir de ella) no parecía nada especial. Tenía la misma forma básica que las espadas largas de los dwenda, aunque tal vez algo más ancha y de aspecto más pesado. Pero en la parte de la empuñadura no se parecía en absoluto a un arma útil. La cruceta de la guarda se doblaba bruscamente hacia abajo a ambos lados, dejando un espacio de agarre que solo la más estrecha de las manos hubiera podido usar con comodidad. Y, contra cualquier propósito útil que Gil pudiera imaginar, la parte inferior estaba tachonada de pequeños pinchos que arrancarían trozos de carne de cualquiera que realmente quisiera sostener y blandir la espada. Como si aquello no bastara, bajo la guarda, en lugar de empuñadura, solo había lo que parecía una continuación de la hoja desnuda, pero retorcida y convertida en una especie de pincho largo, afilado y enroscado, apuntando hacia dentro.


  A pesar de sí mismo, Ringil sintió que un leve escalofrío le recorría la espina dorsal.


  Si el diseño de la espada no parecía muy cuerdo, lo que se había hecho con el arma era totalmente apropiado. Estaba atada en la caja como un lunático a la silla de un asilo; un vendaje de cuero manchado enrollado estrechamente en torno a la hoja una y otra vez, entrecruzándose arriba y abajo como un argumento incesantemente repetido, cubriendo el acero casi por completo desde la guarda a la punta, excepto donde el filo azulado se había abierto paso y era visible, como un fragmento de hueso en una herida. Y en la totalidad de las superficies interiores de la caja, Gil vio runas grabadas toscamente sobre la madera. No podía leerlas, pero los débiles y susurrantes restos del ikinri’ska que todavía estaban abiertos para él sisearon de desaprobación cuando las miró.


  —Ha estado oculta durante cuatro mil quinientos años —dijo Risgillen en voz baja—. De no haber sido por vuestra fracasada expedición a las islas Hiron, y por las noticias que nos llegaron sobre vuestros confusos objetivos, tal vez seguiría aún allí. Quizá no hubiéramos recordado nunca lo que habíamos perdido, ni la oportunidad que se nos ofrecía. Pero la recuperamos a tiempo, y la trajimos a casa. Y entonces te llamamos también a ti, y tú acudiste. Bienvenido a tu final, Ringil Eskiath. Bienvenido a tu destino.


  Dirigió otra inclinación de cabeza a Atalmire.


  El invocatormentas pronunció una serie de frases sibilantes, y Ringil sintió que se le erizaba el vello en la base de la nuca. En el interior de la caja, el vendaje en torno a la hoja empezó a retorcerse y frotarse contra el filo, cortándose y moviéndose como un nido de gusanos. Emitía un sonido suave e insistente, como una navaja de barbero al ser afilada. Y en el extremo de la empuñadura, el pincho enrollado y agudo se movió, curvándose con la flexibilidad de un cordel de seda, y levantó su punta afilada como una serpiente, oscilando y buscando. Creyó oír un débil gemido creciente en el aire.


  Risgillen hizo un gesto y sonrió.


  —Ya está. Tiene tu olor.


  Desesperadamente, Ringil trató de alcanzar el poder que había poseído. Sintió que surgía levemente, y que el hechizo de Atalmire lo limpiaba como si usara el paño de un tabernero. Risgillen le agarró el brazo derecho, y no pudo hacer nada para impedírselo.


  —Vamos —le dijo cálidamente—. Es el momento. Dame la mano.


  En la caja, la espada estaba casi libre de sus ataduras. Las últimas tiras de vendas cayeron, y la propia hoja empezó a retorcerse levemente, como deseando ser libre. Atalmire metió cuidadosamente una mano en el interior, tomó la espada con manos reverentes y la levantó. Inclinó hacia arriba el extremo de la empuñadura, y por un momento, el pincho enroscado pareció a punto de atacarle y clavársele en un ojo o en la boca. Ringil se estremeció, no pudo evitarlo. Apenas podía mover la cabeza sobre el cuello, y el resto de su cuerpo era un catálogo de músculos tensos e inmóviles. Se debatió tratando de agarrar el ikinri’ska, pero no encontró nada que pudiera usar. Risgillen sonrió de nuevo, pero con aire más ausente, como si hubiera entrado en una especie de éxtasis por lo que estaba a punto de hacer.


  Levantó lentamente la mano para tocar el pincho.


  —¿Qué está pasando aquí, exactamente?


  Como un maestro de escuela violento e irritable ante una travesura ingeniada por unos alumnos desobedientes, el timonel Anasharal regresó a su oído como si nunca se hubiera marchado. Ringil emitió un sonido tenso y convulso, algo intermedio entre la risa y las lágrimas.


  —Llegas… un poco tarde, timonel.


  Pero vio que Atalmire y Risgillen intercambiaban una mirada de alarma. Le pareció que el apretón de la dwenda en su brazo se relajaba un poco.


  —Oh, ¿de veras? —dijo Anasharal con tono belicoso, y Ringil se dio cuenta de que el timonel no hablaba solo para él. Su voz resonaba por toda la cámara, haciendo que las cabezas de los dwenda se inclinaran y buscaran su origen. Había un nuevo timbre en el tono paternal rayano en la histeria que recorría las alturas del techo de cristal policromado de Findrich—. El clan Ilwrack, ¿no es así? Bien, no habéis cambiado demasiado en cinco mil años, ¿verdad?


  Un rápido intercambio entre Risgillen y el invocatormentas, del que no comprendió nada. Pero había algo nuevo en sus expresiones, y se parecía mucho al miedo.


  —Todavía intentando conseguir que los humanos os hagan el trabajo sucio, ¿eh? ¿Aún no sois capaces de aprender a trabajar como ellos?


  Vio que Atalmire soltaba la espada y la dejaba caer de nuevo en la caja. Levantó las manos en el aire con los dedos flexionados, tratando de grabar alguna secuencia de glifos en el aire, comprendiendo que el frágil equilibrio que había existido en aquel espacio estaba en riesgo…


  Frágil.


  Como un relámpago en la cara, abriéndole el cráneo encima de un ojo.


  —¿Y os hacéis llamar la Antigua Raza? —El timonel seguía declamando por encima de su cabeza, y su voz se iba desvanecido mientras Gil trataba de agarrarse a aquella nueva cosa, fuera lo que fuera—. Raza Geriátrica sería más apropiado. Me parece extraño. O no, tal vez simplemente es que no sois muy listos, especialmente cuando se trata de…


  Pese a la buena opinión de las merroigai, te encuentro frágil, héroe. Muy frágil.


  Y, bruscamente, el recuerdo regresa a él como un rugido. No puede ahuyentarlo. Desgarra la cortina que Ringil había colocado cuidadosamente en su camino. El altar…


  ¡No! ¡Frágil!


  Está tambaleándose a través de una penumbra asfixiante en dirección a una mancha borrosa de luz gris, agarrado a los lados del desfiladero para mantenerse en pie. El horror avanza detrás de él, el horror le recorre las venas. Los glifos están en su interior. Ha estado en algún lugar, ha hecho algo, le han hecho algo, algo tan íntimo y oscuro que tratar de pensar en ello le llena la piel y el cabello de sudor frío…


  El altar de piedra…


  Tranquilo, héroe. Dejemos eso en paz, ¿de acuerdo?


  La luz gris se vuelve más fuerte; ve contornos definidos y una abertura estrecha. Aprieta el paso, cayendo hacia delante pese a la fuerza de sus brazos, tiene que salir, salir, volver conH…


  El altar de piedra, en algún lugar…


  Hjel, regresar con Hjel. Los lados de la grieta terminan a cada lado de él, y se encuentra de nuevo al aire libre, a punto de caer por la repentina falta de soporte. Solo el apretón súbito y fuerte de Hjel en su brazo impide que se desmorone en el suelo.


  ¡Gil! El príncipe desposeído le está gritando, al parecer desde una gran distancia. ¡Gil! ¿Qué ha pasado, has…?


  Estoy bien, estoy bien. No deja de balbucearlo, tratando de hacer que sea cierto. Estoy bien.


  Pero no lo está, no está bien, porque…


  ¡No!


  Porque…


  Frágil. Lo piensa llorando, porque…


  En un altar de piedra, en algún lugar elevado sobre una interminable llanura varía, donde yace desnudo, reducido a una desnudez que ignoraba que fuera posible, donde una forma sin nombre, borrosa y retorcida, se inclina sobre él, se introduce en su interior, lo cambia con sus garras y sus herramientas frías e implacables, mientras más allá, en todas direcciones, la llanura está llena de una horda de siluetas móviles y con gamas exactamente iguales, que trepan unas encima de otras para acercarse más y ver lo que le están haciendo, y el ríelo sobre su cabeza se llena con un inmenso grito, como la tortura de todo un universo vivo y consciente haciéndose pedazos…


  Los desfiladeros oscuros.


  Conducen allí, todos ellos. Allí es donde desembocan, y él ha decidido seguirlos hasta el final. Nadie lo ha traído; él ha pedido venir.


  El ikinri’ska.


  Lo cosen en su interior mientras lo crean de nuevo, igual que todo el universo fue recreado una vez por aquellas costureras con garras, incesantes y obsesivas, sin más motivo que el hecho de que estaban allí y era necesario hacerlo…


  Se vuelve y echa a correr, huye del recuerdo, pero continúa allí, sentado sobre su hombro, murmurándole al oído mientras él…


  … regresó de golpe a la cámara en Etterkal, con los dwenda desalentados y desorganizados ante los tonos de reproche de Anasharal, y el hechizo se había aflojado, había cedido unas pulgadas vitales…


  Trata de alcanzar el ikinri’ska en el lugar donde realmente vive, lo arrastra al mundo real y la boca de su estómago y…


  Lo vomitó.


  Atalmire giró hacia él, advertido de algún modo, fortaleciendo el hechizo, apretándolo de nuevo, defendiéndose a sí mismo y a sus tropas. Gil ignora la defensa, sonriendo, no se molesta en luchar, empuja hacia abajo y…


  Golpeó el suelo de piedra apanalada bajo sus pies y los de ellos. Rompió la delicada integridad de la celosía, y todos cayeron al espacio de debajo.


  El suelo del piso inferior era un almacén, una larga sala y llena de altas pilas de cajas con alguna mercancía menos siniestra que la carga humana de Etterkal. Por algún motivo, el propio Ringil o tal vez el ikinri’ska debían haberlo sabido. Los trozos de suelo roto cayeron sobre todo ello, abriendo la capa superior de las cajas, soltando grandes nubes asfixiantes de polvo y (a juzgar por su sabor) especias. Gil sintió que el hechizo dwenda se evaporaba cuando Atalmire perdió el control por completo. Trató de mantenerse en pie sobre una superficie móvil e irregular, entre grandes fragmentos de suelo hundidos en ángulos azarosos sobre los restos de cajas rotas. Inexplicablemente, tenía la Críacuervos en la mano.


  —¡Imperiales! —vociferó, tosiendo entre las nubes de especias—. ¡Imperiales! ¡A mí! ¡Venid!


  Una figura tropezó con él desde detrás y Ringil se volvió. Era Atalmire, desequilibrado y tratando de respirar. Ringil gruñó, enredó una mano en el cabello del dwenda y tiró de él con fuerza.


  —Ven aquí, capullo.


  Blandió la Críacuervos en un golpe torpe. El acero kiriath se hundió profundamente en un costado del invocatormentas, que gritó y trató de liberarse del apretón de Ringil en su cabello. Gil liberó la espada y volvió a golpear, otra herida brutal; la sintió atravesar costillas y penetrar en la cavidad torácica. El extraño olor a sangre dwenda se mezcló con el de las especias. El grito de Atalmire se convirtió en un chillido salvaje. Golpeó a Ringil con los puños, tratando de soltarse. Gil soltó el cabello del dwenda y empujó a Atalmire, alejándolo de él y de la hoja. El invocatormentas se desmoronó entre los escombros. Ringil se tomó un momento para recuperar el equilibrio.


  —Creo que finalmente no curaremos esa pierna tuya.


  Atalmire trató de levantarse, entre ásperas arcadas. Consiguió ponerse de rodillas. Ringil golpeó de nuevo, apuntando mejor. El invocatormentas consiguió levantar una mano desesperada para protegerse, y la Críacuervos se la cortó limpiamente, llevándose dedos como ramitas partidas, y clavándose profundamente en la cara de detrás. Atalmire emitió un sonido atrapado, con los labios partidos en ángulo por la hoja kiriath. La sangre burbujeaba en su boca, en torno al acero intruso. Temblaba como si estuviera sufriendo un ataque.


  Ringil levantó una bota, tratando de mantener el equilibrio, la apoyó en el pecho de Atalmire, apretó y liberó la Críacuervos. El invocatormentas cayó sobre los escombros como un árbol talado, con sus ojos negros como la pez incapaces de ver nada. Gil sintió que los restos del poder del hechizo se marchitaban y desaparecían en el espacio en torno al cuerpo del dwenda mientras moría. Percibió que el ikinri’ska acudía ávidamente a llenar el espacio libre; una fuerza eterna y sin forma, como el mar al romper, lamiendo las rocas a los pies de la Reina Oscura. Se rodeó con él como con una armadura, y rebuscó entre el caos, mientras los ojos empezaban a escocerle a causa de las especias. Levantó en alto la hoja kiriath.


  —¡Risgillen! —gritó al destrozado techo, liberando su rabia profunda y abrasadora—. ¡Que no te maten ahora, perra! ¡Quiero tu puto corazón!


  A su alrededor, sobre las inciertas superficies, imperiales y dwenda luchaban entre las nubes de humo que se iban posando lentamente en el suelo, como figuras en un sueño tenebroso. Inclinó la cabeza, llamó al ikinri’ska, se abrió a él como la esclusa de un canal, y lanzó sus pinchos como relámpagos. Lo envió siseando y retorciéndose contra todas las cabezas de dwenda que pudo encontrar. Tenía un conocimiento instintivo de lo que funcionaría, lo controlaba en la cabeza de un modo tan seguro como su apretón en la Críacuervos.


  ¡El Pueblo Negro está aquí! ¡Han soltado las almas oscuras de los simios, y las han vuelto contra vosotros! ¡Habéis oído la voz del timonel de guerra! ¡Vuestro destino es el acero kiriath!


  Sintió que el ataque daba en el blanco, y notó un choque convulsivo cuando el hechizo golpeó las mentes de los aldraínos a su alrededor. Desenvainó una sonrisa y paseó entre ellos, buscando, agarrando, asestando golpes para cortar tendones, rompiendo espinas dorsales en espaldas desprotegidas…


  —¿Risgillen? ¿Dónde estás, Risgillen?


  … tratando, con cada golpe salvaje, de expulsar el recuerdo de aquel altar de piedra y lo que había sucedido allí. Arrancó a los dwenda de sus hombres, dejándolos mutilados y tullidos, yaciendo en su agonía para que los imperiales acabaran con ellos. Miró cada una de las caras dwenda cuando caían, pero ninguna era Risgillen. Él…


  —¡Ringil! ¡Ringil!


  Una mano en su hombro, sacudiéndolo. Gil golpeó hacia atrás a ciegas, y Klithren de Hinerion esquivó hábilmente el golpe, bloqueándole el brazo con uno de los suyos.


  —¡Ya está! —gritó a la cara de Gil—. ¡Déjalo, ya está! Todo ha terminado. Hemos ganado.


  —¿Hemos…? —Ringil trató de analizar las palabras, trató de que tuvieran sentido.


  —Les hemos ganado. A los aldraínos. Mira. —Levantó una mano a través de los últimos restos de polvo de especias. No se veía ninguna pelea, solo a los imperiales, inclinados con sus espadas vengativas sobre los escasos dwenda heridos que quedaban—. A todos. Todo ha terminado.


  Ringil emitió un sonido que podría haber sido una carcajada. Klithren asintió. Los ojos le lagrimeaban, tenía la cara cubierta de sudor, polvo amarillo y sangre dwenda con olor a especias. Pero sonreía. Hizo un gesto hacia el techo, en dirección al agujero irregular de cincuenta pies donde la piedra apanalada se había venido abajo.


  —¿Lo has hecho tú?


  Ringil se secó los ojos.


  —Sí. Tenía que distraerlos.


  —Menuda distracción, ¿eh?


  —Parece que ha funcionado. —Observó el polvo humedecido por las lágrimas que tenía en los dedos, como si fuera una pista vital—. ¿Sabes qué es esto?


  Klithren se pasó la lengua por el labio superior, y lo probó.


  —Polvo de chile, ¿no?


  —Sí, y todo lo demás. ¿Qué clase de papilas gustativas tienes? Hay cúrcuma. Jengibre. Coriandro molido. Es curry de Yhelteth.


  El mercenario se echó a reír.


  —Un arma secreta del sur imperial, ¿eh? Si no puedes enfrentarte a ellos espada contra espada, simplemente asfíxialos y déjalos ciegos antes.


  —Algo parecido. —Ringil miró de nuevo a su alrededor, más tranquilo—. Pero encuéntrame el cadáver de esa perra de Risgillen. La quiero el doble de muerta que los demás. Quiero su puto corazón.


  —No te preocupes; si está aquí abajo, está acabada.


  —Sí, bueno. Lo creeré cuando lo vea. ¿A cuántos hemos perdido?


  —No he hecho el recuento todavía. —El rostro cicatrizado del mercenario se dobló en una mueca—. Más o menos, parece que la mitad.


  —Haz el recuento. Y encuentra también a Findrich; tiene que estar aquí, en alguna parte. Aún tenemos que…


  —¡Señor! ¡Aprisa!


  Era un soldado del Trono Eterno, con la voz llena de urgencia, y el estómago de Ringil se contrajo al oírlo. Se volvió a mirar al hombre, sabiéndolo ya, leyéndolo en sus tensos rasgos antes de que el imperial pudiera volver a hablar.


  —Es el capitán, señor.


  Gil convirtió su rostro en una máscara.


  —¿Muy grave?


  La simple expresión del rostro del hombre del Trono Eterno hubiera sido respuesta suficiente.


  —Pregunta por ti, señor. No le queda mucho.


  


  Noyal Rakan yacía apoyado en los destrozados restos de una caja, temblando y cubierto de sangre de pecho para abajo. La sangre se le escapaba del cuerpo y se coagulaba en los montones de especias sobre los que yacía. Pero sonrió entre sus dientes apretados al ver que Ringil se acercaba.


  —Fel… —Le asaltó un ataque de tos, y tuvo que empezar de nuevo, con la voz reducida a un susurro—. Felicidades por tu victoria, señor. Has ganado.


  —Capitán. —Ringil se arrodilló a su lado, mientras todo en su interior gritaba en protesta contra aquella formalidad—. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?


  Rakan sacudió la cabeza, estremeciéndose violentamente. Habían tratado de hacer que estuviera lo más cómodo posible, con una capa enrollada bajo su cabeza como almohada y otra envuelta a su alrededor como una manta. Pero la sangre no se detenía, empapaba la capa sin cesar, extendiéndose sobre las especias del suelo, y su rostro había adquirido el tono amarillo sucio del pergamino viejo.


  —Dame… la mano —murmuró, rebuscando con la suya.


  Ringil la agarró y la apretó con fuerza.


  —Toma. ¿Puedes sentirlo?


  —Sí. —Débilmente, con la voz aún temblorosa—: Es dura. Es dura y me gusta.


  Había un aire de triunfo vacilante en su sonrisa; las tornas se habían vuelto, ya no tenía nada que perder, era su turno para hacer chistes con doble sentido. Ringil apretó los labios y emitió un leve sonido. Puso la otra mano sobre la de Rakan y apretó con más fuerza, como si pudiera retener la vida que se escapaba del hombre del Trono Eterno. Rakan asintió, tembloroso.


  —Caen como los hombres —susurró—. Buen consejo, señor. Lo he… utilizado bien, creo.


  Un gesto débil de la mano libre, tal vez con intención de señalar a los diversos dwenda muertos a su alrededor. Volvió a toser, y la sangre le salpicó los labios. Un espasmo de dolor le deformó los rasgos, y cuando pasó había algo casi suplicante en sus ojos.


  —Pero son rápidos, Gil. Son condenadamente rápidos.


  —Lo sé. —Apretó los puños en torno a la mano del moribundo—. Sé que lo son.


  —He intentado… Estaba… Eran demasiados. —Más toses, húmedas y gorgoteantes—. Lo siento, señor. Tendrás que… tendrás que seguir solo a partir de ahora.


  —No pasa nada —dijo Gil aturdido—. No pasa nada.


  Rakan escupió sangre. Sus ojos giraron, fijándose en los hombres que observaban en silencio. Trató de reunir fuerzas.


  —Acércate… más. Tengo… instrucciones privadas… que quiero pasar…


  Ringil se inclinó y acercó la cabeza a la de Rakan. Las barbas se rozaron, sintió la presión de la mejilla del hombre del Trono Eterno contra la suya. Rakan emitió un sonido sollozante y convulsivo. Ringil le soltó la mano y le agarró la cara.


  —Háblame —murmuró—. Estoy aquí.


  —No… confíes en el demonio de hierro, Gil. —La voz del hombre del Trono Eterno se había convertido en un siseo ronco y desesperado. Ringil pudo sentir que estaba volcando sus últimas fuerzas en él—. No nos aprecia… ni tiene buenas intenciones. Nos miente a todos. Trama… traición, quiere… acabar con todas las cosas buenas. Quiero… a lady Archeth. Pero no es la emperatriz.


  —Lo sé, Noy. Y ella también lo sabe. —Cerró los ojos con fuerza durante un segundo, y los volvió a abrir llenos de nuevas lágrimas. Estas putas especias. Plantó un beso en la mejilla del otro hombre—. Noy, el trono está a salvo. Déjate ir. Descansa.


  —¿No… la ayudarás… a derrocar a Jhiral? Para… ponerla en el trono. Di… la verdad, Gil. Es… tu amiga, lo sé.


  —Archeth no querría el puto trono aunque se lo entregaran en bandeja, Noy. Te lo prometo. Ahora descansa. Ya has hecho suficiente.


  Sintió que algo en el interior del otro hombre resbalaba y cedía, como un escalón en mal estado. Rakan emitió un sonido suave y trató de acercarle los labios al cuello.


  —Huele… como estar en casa —susurró, maravillado, y se detuvo.


  Ringil cerró los ojos. Los mantuvo cerrados durante lo que le pareció un largo momento. Luego, muy lentamente, se separó del cuerpo de Rakan, extendió las manos frente a los rasgos ablandados y ensangrentados del capitán del Trono Eterno, como un hombre tratando de calentarse junto a un fuego escaso. Transcurrieron largos momentos, durante los cuales contempló los espacios entre sus dedos abiertos, sin saber qué estaba buscando. Luego bajó las manos. Resopló y se levantó.


  Todos le estaban mirando.


  —Si alguien tiene algo que decir… —Se aclaró la garganta y señaló el cuerpo—. Que lo diga ahora. No tenemos mucho tiempo.


  Un par de soldados del Trono Eterno se adelantaron con aire vacilante. Ringil retrocedió y se hizo a un lado, dejando a Noyal Rakan al cuidado de sus camaradas.


  —¡Aquí hay algo para ti!


  Klithren de Hinerion le llamaba alegremente desde el montón de muertos, empujando a Losa Findrich delante de él con un brazo retorcido en la parte baja de la espalda. El mercader de esclavos se tambaleaba, tratando de mantenerse erguido en aquella superficie caótica e inclinada. Klithren le soltó el brazo, le propinó un empujón brutal en la espalda que lo envió a los pies de Ringil entre una breve nube de polvo de especias.


  —Losa Findrich, para tu diversión. —El mercenario sonrió—. Y prácticamente intacto, además.


  —Eso es bueno —dijo Ringil, desolado.


  Findrich trató de ponerse en pie. Klithren le pateó con fuerza en el vientre, y el traficante de esclavos volvió a caer. El mercenario miró hacia donde estaban concentrados los hombres del Trono Eterno, con la cabeza inclinada en oración, en torno al cadáver de Rakan. Los señaló con un pulgar.


  —¿Tu chico está bien?


  Ringil asintió. Se secó los ojos. Klithren adoptó una expresión comprensiva.


  —El puto polvo de chile, ¿eh?


  —¿Has encontrado a Risgillen?


  El mercenario sacudió la cabeza.


  —Había unas cuantas mujeres en las filas, todas muertas. Los chicos están tomando trofeos. Pero ella no está.


  Fue como un pie resbalando sobre la sangre en el campo de batalla, como cometer un error letal. Hizo una mueca ante la repentina sensación de vacío en el vientre. A sus pies, Findrich emitió una risita despectiva.


  —No te preocupes, maricón. Volverá.


  Gil se inclinó y agarró al traficante de esclavos por la solapa, poniéndolo de rodillas.


  —Te lo voy a preguntar una vez más, con educación, Losa. ¿Dónde tienes a mis amigos?


  Findrich le miró con ojos huraños y enrojecidos.


  —Que te jodan. Capullo aristócrata.


  Ringil cerró el puño y le golpeó sólidamente en la cara. Sintió que le rompía la nariz mientras el otro hombre caía. Volvió a levantarlo y se inclinó hacia él.


  —No estoy de humor, Losa. ¿Dónde están?


  El traficante de esclavos le sonrió entre sangre y mucosidad. Había cuatro o cinco décadas de calles de Puertobajo en sus ojos. Escupió en el rostro de Ringil.


  —Adelante, capullo maricón aristócrata. No tienes tiempo ni huevos para doblegarme, y lo sabes. Y ella volverá a por ti, no creas que no. Oh, te tiene muchas ganas. Y también vendrá a por ti, puto traidor de la frontera.


  Klithren adoptó una expresión dolida.


  —¿Quieres que lo abra en canal? —preguntó—. ¿Le saco unos cuantos pies de tripas y bailo encima? Normalmente es suficiente.


  —No, entonces no podríamos moverlo. —Ringil soltó a Findrich y dejó que volviera a caer al suelo—. Solo mantenlo aquí un momento. Tengo una idea mejor.


  Capítulo cincuenta y cinco


  Cortó las ataduras y la mordaza que había usado con la puta de Marnak, la dejó llorando y temblando entre los brazos de Frente de Hierro, y les deseó buenas noches a los dos. En privado, pensaba que la chica estaba exagerando un poco; aparte de amenazarla con la hoja desnuda de Destello Anular antes de atarla (de acuerdo, tal vez algo bruscamente), no le había hecho ningún daño. La chica solo había necesitado ver la hoja kiriath y los ojos de la bruja negra (mírame, muchacha, no vas a causarme problemas, ¿verdad?). Cuando Frente de Hierro apareció en la puerta, Archeth ya la tenía bien atada y obediente en la habitación trasera. Pero de todos modos, la chica apartó los ojos cuando habló Archeth, apretó el rostro contra el hombro cubierto de cuero de Marnak y sollozó como si un demonio de las entrañas de la tierra hubiera venido a por ella.


  Esperemos poder conseguir la misma reacción de los skaranak.


  Salió igual que había entrado, por la ventana. En el diminuto balcón, pasó una pierna por encima de la barandilla, y encontró un agarre para la punta de su bota entre los ladrillos mal pegados. Otras aberturas más arriba dieron a sus dedos algo donde agarrarse cuando abandonó el balcón y se abrió paso por la fachada del burdel hasta las sombras del callejón lateral. Allí bajó por la pared hasta encontrarse a cuatro o cinco yardas del nivel de la calle, y saltó torpemente hasta el suelo. Se tambaleó un poco al impactar y se agarró a la pared para no caer. Vio los caballos frente al burdel, relinchando, resoplando y removiéndose contra las riendas atadas…


  ¡Ojos!


  Fue una visión rapidísima mientras se incorporaba, el destello ámbar y oblicuo de la mirada de un lobo junto a su hombro…


  Se volvió. Tenía un cuchillo en cada mano, Matafantasmas y Destello Anular, aunque más tarde hubiera podido jurar que no había hecho ningún movimiento para desenvainar ninguno de los dos. El peso del acero parecía anclarla al suelo, prepararla mejor para la posición de combate…


  Nada.


  El callejón estaba tan desierto como a su llegada un par de horas antes; polvo, tierra, y algún jirón de tela demasiado pequeño para ser aprovechado. Una leve brisa surgió de la penumbra y pasó junto a ella, se instaló brevemente en la base de su nuca y desapareció. Mantuvo la posición durante un par de momentos más, dio la vuelta lentamente para estar absolutamente segura, y luego se irguió de nuevo, músculo a músculo.


  Los nervios.


  Sí, claro.


  Se sacudió el frío de la nuca. Guardó los cuchillos y avanzó por el callejón hacia donde los caballos empezaban a calmarse de nuevo. Palmeó a un par en el cuello, con aire ausente, murmurando palabras tranquilizadoras en alto kir. Junto a la puerta del burdel, el vigilante del Nido Emplumado, un majak corpulento y canoso con un parche de cuero en un ojo, la vio e inclinó la cabeza. Archeth subió la escalera para acudir a su encuentro, con cierto mareo de excitación latiendo en sus venas, y contó el resto del soborno sobre la palma extendida del hombre. Moneda imperial: era la magia propia de Carden Han; allí, le había dicho, uno podía conseguir los milagros más increíbles con un diminuto puñado de aquellas cosas.


  —¿Mis hombres siguen dentro? —preguntó.


  El portero asintió. Pasó junto a él, y se abrió a camino a través de una breve serie de cortinas de tela teñida, cada una más fina que la anterior. Apartó la última tela de seda traslúcida y entró en el aire cargado de perfume del salón principal del burdel. Su aparición provocó un leve movimiento entre las figuras reclinadas esparcidas por la estancia, pero la mayor parte estaban demasiado enfrascadas en sus placeres para prestar atención a aquella recién llegada. Tal vez, pensó agriamente, algunos simplemente creían que era una alucinación provocada por el flandrijn.


  Encontró a Selak Chan y Kanan Shent con el jefe de espías de la embajada, desparramados entre una gran extensión de cojines y carne femenina, joven y semidesnuda. Por guardar las apariencias, tenían su propia pipa de agua, pero ninguno de ellos parecía estar fumando. Sus ojos estaban serios y pendientes de lo que les rodeaba. Chan la vio en cuanto atravesó las cortinas, llamó la atención de sus compañeros y adoptó una especie de postura de firmes medio agachado mientras ella se acercaba.


  —¿Señora? ¿Va todo bien?


  —Bastante bien. —Se inclinó y dirigió una mirada al jefe de espías, un personaje flaco y de voz suave cuyos intentos por vestirse y peinarse como un majak no conseguían ocultar la autoridad imperial del hombre que había debajo. El legado le había dicho que había pertenecido al Brazo del Rey, y se notaba—. Parece que vuestras fuentes decían la verdad, lord Eshen. La llave que recomendasteis está lista para abrir la cerradura.


  —Eso es alentador, señora. Pero no hay necesidad de códigos. —Eshen sonrió y señaló a las mujeres que les rodeaban—. El Nido Emplumado no desperdicia a sus trabajadoras de Yhelteth en tareas locales. Ninguna de estas sabe decir nada más que unas palabras muy concretas en tethanno. Podéis informarnos sin miedo a ser espiada.


  Archeth pasó los ojos por los cuerpos exhibidos, y vio que probablemente era cierto. Las putas iban vestidas al estilo de Yhelteth (aunque se dio cuenta de que su modo de emplear el kohl correspondía al de varias décadas atrás), pero los rostros bajo el maquillaje eran más anchos, y de rasgos más toscos y pálidos de lo que uno vería en la mayor parte de las tierras del imperio. Sus figuras también eran más corpulentas, anchas de hombros, menos delicadamente curvadas en la cadera y la cintura de lo que hubieran sido la mayoría de las mujeres de la capital imperial, aunque con un relleno tentador en el trasero, y unos pechos grandes y maduros que…


  Una de las putas captó su mirada por encima de la boquilla de la pipa de flandrijn mientras la utilizaba. Soltó una risita y exhaló el humo en dirección a Archeth en una columna larga y pegajosamente dulce. Dio un codazo a una de sus compañeras, y le murmuró algo al oído en majak. La segunda chica miró a Archeth y su boca se abrió en una sonrisa relajada e incitante. Las dos parpadearon al unísono, la miraron con el mismo candor, con una curiosidad franca y abierta pintada en los ojos. Archeth sintió el goteo doloroso del deseo en su interior, ascendiendo desde su entrepierna hasta el vientre y los pechos como un fuego suave y lento.


  Ishgrim, se recordó severamente. Vas a volver a casa con Ishgrim.


  Se aclaró la garganta y apartó la vista.


  —Frente de Hierro nos ayudará a cambio de unas cuantas condiciones en las que ha insistido. Proteger la integridad del clan, básicamente. Pero hay en él rabia más que suficiente para encender el fuego que necesitamos.


  Eshen inclinó la cabeza.


  —Y sospecho que ahora todavía más. El espía que nos trajo la noticia de la llegada de Marnak también me dijo que Frente de Hierro discutió con el chamán sobre la conveniencia de fraternizar con los urbanitas ishlinak tan pronto después del cometa. El modo en que el cielo actúa de acuerdo con vuestras necesidades es un buen augurio.


  —Yo estaba en aquel cometa —dijo ella brevemente—. No hay ningún augurio en eso.


  —Sí. Lo entiendo. —El jefe de espías cambió de posición sus piernas cruzadas—. Me han dicho que era una antigua máquina de vuestro pueblo. He estado en la capital, señora, y he visto el Puente. Comprendo que es ingeniería, no magia. En cualquier caso, el tema de vuestra llegada es algo que haríamos bien en repetir entre los locales, mientras os preparáis para la confrontación con el chamán. Las creencias de esta gente nos parecen primitivas, pero vale la pena recordar que para ellos son tan importantes como para nosotros nuestra fe. Una mujer de vuestro color, salida del corazón de un cometa… Bueno, hay algunas ventajas tácticas muy reales que pueden derivarse de ahí.


  —De acuerdo —asintió ella—. Hacedlo. Marnak me dijo que había venido a negociar en artículos de hierro y caballos…


  —Ciertamente, esa habrá sido su excusa, sí.


  —… de modo que sus hombres estarán aquí unos días. ¿El tiempo suficiente para que les llegue el rumor?


  —Me encargaré de ello. —El jefe de espías se acarició la barba—. ¿Es vuestra intención permanecer aquí más tiempo esta noche, señora?


  Las putas aún la estaban mirando. Mantuvo la vista rígidamente fija en Eshen.


  —No, voy a volver a la embajada. Vosotros tres quedaos aquí, y averiguad si Frente de Hierro va a algún lugar interesante o envía a sus hombres. Creo que esto va a funcionar, pero no lo conozco, y no quiero tener problemas por no haber prestado atención.


  Eshen la miró con aprobación. Selak Chan parecía preocupado.


  —¿Tenéis intención de regresar sola, señora?


  —Sí. —Le dirigió una insinuación de sonrisa mientras se levantaba—. Después de lo que hemos pasado, no creo que las calles de este campamento de jinetes gigante puedan contener nada preocupante para nosotros. Quedaos y divertíos. Estaré bien.


  Y si no, tengo mis cuchillos.


  No estaba muy segura de dónde había salido aquella idea. Consiguió mirar solo brevemente a las putas mientras se volvía para marcharse, dejarlas atrás y llenar su mente con el rostro de Ishgrim. El deseo amarrado en su interior disminuyó y empezó a apagarse, convirtiéndose, en el interior de sus tripas, en una desagradable esperanza de que las calles le dieran algún motivo para emplear su acero kiriath.


  La maraña de calles y caminos de Ishlin-ichan la absorbió y la acogió en la tranquila penumbra.


  Carden Han le había dicho lo que podía esperar. Apenas cien años de vida sedentaria no habían purgado aún a los habitantes ishlinak de su herencia de nómadas de la estepa; conservaban la preferencia por pasar las noches al lado del fuego. Los que tenían algún lugar adonde ir estaban allí generalmente al caer la noche, y las avenidas iluminadas por antorchas eran muy escasas. De vez en cuando, pasaba algún poni con un jinete ebrio o cabeceando medio dormido en la silla; en una ocasión, fue una mujer montada en una mula con dos niños pequeños sentados delante de ella. Un par de veces creyó oír los pasos de pilluelos descalzos en callejones laterales. Por lo demás, tenía las calles para ella sola.


  El edificio de la embajada se erguía en la media distancia, cinco pisos tachonados de ojos oblongos iluminados con cálida luz anaranjada. Pero ella avanzaba hacia allí casi sumida en la oscuridad, orientándose gracias a los parches de luz anular entre las nubes y el débil resplandor en las ventanas de las cabañas que revelaba la existencia de una chimenea encendida en el interior.


  Y la estaban siguiendo.


  La certidumbre creció gradualmente en su interior. Pequeños sonidos a su espalda, un movimiento entrevisto con el rabillo del ojo al volverse después de doblar una esquina. Al principio, el sonido se mezcló con los otros ruidos ocasionales del escaso tráfico en las calles adyacentes, pero cuando estuvo a medio camino de la embajada, las coincidencias eran excesivas para aceptarlas. Algo o alguien iba detrás de ella, siguiendo sus pasos, y sin hacer demasiado esfuerzo por ocultarlo.


  El ansia de violencia en la boca de su estómago se regocijó. Flaradnam le había enseñado desde una edad muy temprana a no tener miedo. Este mundo no es un lugar civilizado, le había dicho cuando aún era una niña. De modo que, en realidad, solo tienes dos opciones. Puedes convertirte en luchadora, y dejar que se note. O puedes vivir constantemente aterrada de cualquier matón barato que se cree especial porque su madre se dignó parirlo con un par de pelotas y una polla. Lo siento, Archidi, de veras. Me hubiera gustado que crecieras en un lugar mejor, pero tardaremos siglos en construir ese lugar. Esto es lo mejor que puedo hacer.


  Grashgal le había traído los cuchillos al día siguiente.


  Sintió que se movían, pequeños puntos de calor en la parte baja de la espalda, el pecho y la bota derecha, donde se ocultaba Ángel Caído. Tal vez sentían la proximidad de la persecución igual que ella, tal vez simplemente respondían a la aceleración de su sangre. O quizá, como había intentado hacerle ver el timonel de guerra, todo formaba parte de la misma respuesta.


  Así que no había podido follar con aquellas dos putas de ojos ardientes en el burdel.


  Jodería vivo a quienquiera que fuese.


  Al doblar una esquina, se encontró frente al resplandor ruidoso de una herrería, donde unas siluetas negras trabajaban hasta muy tarde con martillos y alicates en el resplandor de la forja. Tres hombres, que parecían el herrero y dos jóvenes aprendices, tal vez sus hijos. Archeth hizo ademán de seguir andando, se detuvo bruscamente y se volvió, dejando la forja a su espalda y estudiando el camino detrás de ella.


  Sí. Justo allí.


  Ojos oblicuos de color ámbar, a un par de docenas de yardas en la calle, resplandeciendo con el reflejo del brillo del fuego de la herrería.


  Sintió un cosquilleo en las palmas de las manos.


  Vamos pues, zorra.


  Como si la hubiera oído, la criatura avanzó hacia la luz. Era exactamente el lobo que sus ojos habían prometido. Seis pies desde el hocico a la punta de la cola, una yarda de altura hasta los hombros, esbelto y gris con el pelaje de verano. Tenía los labios apartados de los dientes, en un gruñido silencioso.


  Archeth sintió que su labio superior ascendía en respuesta. Los latidos violentos e instintivos de corazón y pulmones, preparándose para la lucha. Flexionó las manos a los lados, y los cuchillos temblaron de impaciencia en sus vainas.


  De la forja salieron volando unas chispas que flotaron a lo largo de la calle, como nieve incandescente.


  Vamos, pues.


  Y la criatura desapareció.


  Se quedó sobresaltada, sin saber cómo había ocurrido. En un momento, el lobo estaba allí, al siguiente había parecido erguirse hasta una altura imposible sobre las patas traseras y desaparecer en el manto de oscuridad. Los ojos ambarinos y oblicuos parpadearon una vez, mirándola, y se apagaron.


  Archeth contempló dubitativa el parche de oscuridad que se había tragado al lobo, inspeccionando la penumbra, y se encogió de hombros.


  ¿Eso es todo, Kelgris?


  A su lado, se dio cuenta de que el martilleo de la forja había cesado. Miró al herrero y sus hijos, y les vio inmóviles, con la vista fija en ella y las herramientas en las manos. Un destello de comprensión como un relámpago se encendió en su cabeza, una visión de sí misma vista desde sus ojos; negra como la noche, alta e inmóvil en el resplandor de la forja, el brillo del arnés kiriath envuelto en torno a su figura con la elegancia de su pueblo, las empuñaduras de Matafantasmas y Destello Anular invertidas sobre su pecho, la luz de caleidoscopio en sus ojos…


  Para aquellos hombres, probablemente su aspecto era tan de otro mundo como el de la criatura que la seguía por la calle.


  Les dirigió una inclinación de cabeza en silencioso saludo, y siguió su camino. Dobló la esquina y emprendió el ascenso por la suave pendiente hacia la embajada. El resplandor de la forja quedó atrás, y su corazón se relajó tras los latidos atronadores. Ella…


  Surgió de un nicho entre las paredes de unas cabañas a su izquierda, tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo de volver la cabeza. Una forma esbelta y oscura saltó y la agarró por el pecho, le inmovilizó los brazos contra los costados, y la arrastró pateando furiosamente hacia la oscuridad. Lanzó la cabeza hacia atrás para golpear el rostro que pudiera tener su atacante, pero su fuerza encontró solo aire vacío. La silueta oscura siguió empujándola, paso a paso, hacia el espacio entre las cabañas, sin ningún esfuerzo aparente.


  Los cuchillos cobraron vida. Ángel Caído saltó de su bota y apareció en su mano. Los otros aguardaban en el arnés, anhelantes. Archeth gruñó y retorció el cuello, tratando de encontrar una garganta o rostro que acuchillar, pero no encontró nada. Se inclinó con fuerza hacia los brazos que la mantenían inmovilizada. Cortó el aire junto a su muslo con la hoja de Ángel Caído.


  —¡Quieta!


  Fue un murmullo tenso, nada más, pero Archeth sintió que las ganas de resistir la abandonaban como si hubieran quitado el tapón de una botella de vino. Sintió que la fuerza le desaparecía tras aquella orden. Incluso los cuchillos quedaron bruscamente en silencio. Se le erizó todo el vello de la parte trasera de la nuca.


  —Mejor así. Prefiero que no tengas esa actitud de reina guerrera, si no te importa.


  Una voz de mujer, gutural, hermosa e íntima; pareció resonar y filtrarse en su vientre, donde había dejado las sensaciones provocadas por las dos putas ishlinak de ojos ardientes. Un nuevo fuego se encendió en ella al recordarlo. El apretón en sus brazos se aflojó levemente, una mano oscura y esbelta apareció en su campo de visión, como el gesto elaborado de un ilusionista antes del truco. Entonces, antes de que pudiera reaccionar, la mano volvió a descender, se dirigió al punto de unión de sus muslos, y apretó la palma y los largos dedos contra la abertura. Sus entrañas se volvieron calientes y líquidas al notarlo. De algún modo, a través de las capas de cuero y algodón, los dedos de aquella mano estaban dentro de ella, abriéndole el coño, repentinamente ansioso, moviéndose suave y firmemente, ascendiendo hasta tocar algún núcleo indescriptible en su interior, rodeando y presionando, y entonces fue como la inundación de lava en el lago de An-Monal, reventando las orillas, derramándose ardiente, espesa y majestuosamente imparable mientras se corría temblando y estremeciéndose.


  Fue un orgasmo más fuerte de lo que podía comparar con ninguno de sus recuerdos.


  Se deslizó fuera de los brazos que la rodeaban, y cayó de cualquier manera contra la pared de la cabaña más próxima, jadeando, gimiendo, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Aquí tienes. Me gustaría ver cómo tu putita de la Liga te hace algo semejante.


  Algo oscuro estaba arrodillado a su lado en el callejón. Archeth parpadeó entre las lágrimas, y vio un rostro de belleza perfectamente moldeada flotando sobre ella: suave piel de ébano, casi del mismo color que la suya, dientes blancos y demasiado afilados en una mandíbula rodeada por un cabello largo y desordenado que no parecía haber visto un peine durante toda la vida de su propietaria. En el centro de todo ello, los ojos eran del mismo ámbar que había visto ya dos veces aquella noche. La misma mano que acababa de encenderla le arregló la solapa, le secó las lágrimas de la cara y le acarició la mejilla, todo ello con la intimidad suave pero insistente de una antigua amante. Su voz enviaba pequeños estremecimientos a la parte baja de su cuerpo con cada palabra que pronunciaba.


  —Lo que quiero decir es —dijo, sacando la lengua (una lengua inquietantemente larga para el rostro humano que estaba usando Kelgris) y humedeciéndose el pulgar antes de seguir secando las lágrimas de Archeth— que no hay motivo por el que tú y yo no podamos ser buenas amigas, a condición de que no te pases de la raya con esa ridícula fantasía de venganza que estás tramando.


  Archeth esbozó una sonrisa aturdida.


  —De modo que se trata de comercio después de todo, ¿no es así?


  —¿Preferirías al lobo? —La mujer, o lo que fuera que llevaba su piel, dejó la cara de Archeth y se alejó un par de pies. En la oscuridad, era toda ojos ambarinos y dientes, y solo la débil corona de su mata de pelo la definía como humana—. Realmente, necesitas enfocar esto a largo plazo, kir-Archeth Indamaninarmal. Tanto el chamán Poltar como su jefe de clan preferido son mortales. Morirán pronto, sin ayuda tuya. Igual que ese pequeño coñito norteño que te espera en casa, si lo piensas bien. Es lo que hacen los mortales. Mueren. Piénsalo. Va a ser un camino largo y solitario para ti. Tal vez te iría bien algo de compañía inmortal de vez en cuando.


  Archeth se apoyó un poco mejor en la pared. Aún no podía levantarse, sus piernas parecían dos montones de algas bajo su cuerpo.


  —Ya he rechazado a dos putas esta noche. No voy a rendirme con la tercera.


  Hubo un gruñido que no parecía haber salido de ninguna garganta humana. De repente, tenía a Kelgris ante la cara. Los ojos ambarinos ardían a pocas pulgadas. Una pequeña gota de sangre apareció bajo la línea del cuero cabelludo de Kelgris y le corrió por la cara.


  —Te conviene tener más cuidado con esa boca tuya, kir-Archeth.


  En un gesto convulsivo, Archeth alargó una mano y la enredó en aquella copiosa mata de pelo. Levantó a Ángel Caído con la otra mano, y apoyó la punta de la hoja bajo la mandíbula de la otra mujer. Se había movido más rápido que en toda su vida, ni siquiera estaba segura de haber sido ella. Respiró con fuerza, y se inclinó un poco más hacia los ojos ambarinos.


  —No tengo intención de usar la boca contigo, perra —le dijo con voz tensa—. Pero estoy dispuesta a averiguar si el acero kiriath sirve para estos casos. Has hecho que me corra, ¿y crees que eso es todo? Puedo hacérmelo yo misma, con la mitad de la mano que sostiene este cuchillo.


  Fue como si Ángel Caído vertiera una nueva fuerza en su interior, en los músculos de su apretón y en el brazo de detrás. Sintió que su fuerza la inundaba, sintió una verdadera oleada de vigor en su interior. Se apretó contra la pared, y se levantó lentamente. Hizo que Kelgris la siguiera, enganchada en la hoja del cuchillo mientras se incorporaba. La sangre brotaba del cuero cabelludo de la moradora del cielo a un ritmo alarmante, dejando la mitad de su cara mojada y ensangrentada. Sus labios se movían con sílabas no pronunciadas, y un gruñido bajo crecía en su garganta. Matafantasmas despertó gimiendo, cobrando vida en el arnés sobre el pecho de Archeth. Levantó más a Ángel Caído, soltó la melena de la diosa con la otra mano y tomó a Matafantasmas del aire cuando salía de la vaina, como si lo atrapara antes de caer. Apartó a Ángel Caído lentamente de la barbilla ensangrentada de Kelgris.


  —He terminado —siseó—. Puedes irte.


  El rostro frente a ella pareció estremecerse y removerse, como un torbellino compuesto de diferentes mujeres, diferentes prácticamente en todo excepto los ojos ambarinos y el continuo flujo de sangre en un lado de la cara. Kelgris le enseñó los dientes en una horrible sonrisa.


  —Has sido advertida dos veces, kir-Archeth —dijo en una voz que súbitamente se había vuelto fría—. No habrá una tercera vez.


  Y desapareció de nuevo.


  Al poco rato, Archeth se separó de la pared. Se liberó del estremecimiento en la espina dorsal y estudió el reducido espacio en el que había tenido lugar la confrontación. Barro pisoteado y terrones de estiércol de caballo llegados hasta allí gracias a los puntapiés recibidos en la calle a lo largo del tiempo. Se echó a reír, algo temblorosa.


  —Intervención divina, ¿eh? No la desprecies hasta haberla probado.


  Regresó a la avenida principal, y miró a derecha e izquierda. No había nadie a la vista, y la irritante sensación de ser perseguida que la había acompañado desde el burdel había desaparecido. Respiró con fuerza, y hasta el aire lleno de humo le pareció menos pesado en los pulmones.


  —De acuerdo, Archidi —dijo en voz alta a la calle vacía—. Veamos si podemos llegar a casa sin más emociones.


  


  Estuvo a punto de lograrlo.


  Llegó al complejo de la embajada, donde le abrieron la puerta dos respetuosos imperiales, pasó junto a los establos, cruzó el patio y se dirigió al edificio principal. Atravesó el vestíbulo y subió las escaleras hasta su aposento. Estaba en el tercer tramo cuando oyó que una puerta se abría detrás de ella, y luego que una garganta se aclaraba respetuosamente.


  Se volvió y vio que Yilmar Kaptal estaba en el rellano de abajo, con la puerta de su habitación abierta detrás de él. Parecía haberla estado esperando.


  —Lord Kaptal. ¿Puedo ayudaros?


  —Lady Archeth, he estado pensando. —Kaptal se frotó el rostro con una mano, como si acabara de despertar. Parecía curiosamente desconcertado, como si le sorprendieran las palabras que salían de su propia boca—. Se me ocurre… que tal vez tendría sentido… Quiero decir…


  Ella ahogó un bostezo.


  —¿Qué es lo que tendría sentido?


  —Un cambio en la dinastía reinante —dijo él—. Si os convirtierais en la emperatriz.


  Capítulo cincuenta y seis


  Tenían a los prisioneros en un sótano vacío que había servido de bodega en la parte trasera del almacén. Descendieron por unos escalones de piedra, y vieron un techo bajo y abovedado de ladrillo negro. Las antorchas chisporroteaban en los soportes de las paredes, y sólidas puertas de roble cerraban otras secciones a cada lado. Había una guardia de seis hombres frente a la segunda puerta a la izquierda, matones de Etterkal armados con cuchillos y porras, sentados en barriles de vino y apoyados en las paredes abovedadas, a la luz de un par de faroles en el suelo. Se habían levantado al oír las botas en la escalera y habían blasfemado al ver a Ringil y a un inmovilizado Losa Findrich con la cara rota al frente de un pelotón de soldados imperiales amenazadores y ensangrentados.


  Ringil se detuvo a un par de yardas de donde estaban, y les dejó mirar bien. Solo había traído consigo a ocho de sus hombres capaces, y había dejado a Klithren y al resto encargados de vendar a los heridos y prepararlos para el traslado. Pero eran ocho marines fuertemente armados, jubilosos tras su reciente victoria contra las fuerzas oscuras, lo bastante llenos de rasguños y moratones para alimentar el fuego del combate en sus vientres. Devorarían vivos a los hombres de Findrich. Ringil dejó que los matones locales hicieran los cálculos, y aguardó durante el breve instante que necesitaron para decidir.


  Señaló con la cabeza hacia las escaleras que acababa de bajar.


  —Vamos, largaos. Dejad las llaves.


  Un golpe del gran anillo de llaves de hierro al chocar contra las losas del suelo. El hombre que se lo había desabrochado del cinturón se movió cautelosamente en un amplio círculo en torno a los imperiales y luego echó a correr escaleras arriba como una rata asustada. Sus compañeros no tardaron en seguirlo. Pisadas apresuradas, que se desvanecieron. Ringil miró de reojo a Findrich.


  —Ya no se puede conseguir buen servicio en estos tiempos, ¿eh? ¿Adónde va a ir a parar el Laberinto Salino?


  El mercader de esclavos emitió un sonido ahogado. Ringil se acercó a las llaves caídas, y las empujó con el pie sobre las losas hacia donde los dos marines tenían a Findrich inmovilizado. Indicó a los imperiales que le soltaran.


  —Te diré una cosa, Losa: abre tú la puerta. Si Risgillen ha preparado alguna sorpresa desagradable en esa cerradura, serás el primero en probarla.


  En privado, pensaba que una trampa de ese tipo era improbable. No detectaba ningún rastro de magia, dwenda o no, en ningún lugar del sótano, y cada vez se le daba mejor captar aquel tipo de cosas. Pero Findrich no lo sabía. Tras ser soltado por sus captores, se inclinó y recogió las llaves como un hombre obligado a manejar una serpiente. Permaneció vacilante, contemplando la puerta.


  —Vamos, adelante. —Ringil le empujó dos o tres veces hacia la puerta, donde Findrich accionó la cerradura con manos temblorosas.


  La puerta de roble se movió hacia dentro entre crujidos. Ringil empujó al traficante de esclavos delante de él y le siguió rápidamente. Había un farol encendido en el interior, toscas esteras de paja y camastros plegables. Vio rostros y siluetas familiares poniéndose en pie. Mahmal Shanta, Menith Tand, Klarn Shendanak, con un ojo medio cerrado por algún motivo. Los tres parecían mucho más flacos y envejecidos de lo que recordaba, pero por lo demás estaban intactos. Además, había un par de oficiales marines, un teniente del Trono Eterno con el brazo en un cabestrillo mugriento…


  Apartó de en medio a Findrich, y miró furioso en torno a la celda.


  —¿Ringil? —Era la voz aguda e incrédula de Mahmal Shanta—. ¿De veras eres tú?


  —¿Dónde coño está el Matadragones? —Se volvió hacia Findrich, con las manos dobladas como garras—. ¿Dónde está Archeth?


  Tand y Shendanak tuvieron que hacer un esfuerzo conjunto por calmarlo que no hubiera creído de no haberlo visto.


  Tenía a Findrich agarrado por la garganta, apretado contra la pared de ladrillos negros más próxima. Gritó a sus hombres que trajeran de nuevo la caja de la espada, para ver si en aquella ocasión conseguía hacer hablar a aquel desgraciado. Findrich gruñía de pánico a través del apretón en su tráquea, intentando en vano separar con las manos el apretón férreo de Ringil, jadeando desesperadamente con el escaso aliento que le quedaba, no sabía de qué estaba hablando Gil, qué Matadragones, qué puta bruja negra, aquellos eran todos los prisioneros imperiales que tenían, los demás se habían perdido, se habían perdido, el barco de guerra Señor del Viento Salino nunca había llegado, la tormenta, la puta tormenta…


  —Te está diciendo la verdad, Eskiath —intervino Menith Tand, con calma amanerada—. Antes de que lo mates.


  —Sí, es cierto. —Shendanak se levantó del jergón en el que estaba sentado, hombro a hombro con Tand. Parecía cojear, y Ringil se dio cuenta de que también llevaba el brazo en cabestrillo—. Escucha lo que te dice, ¿quieres? El Matadragones nunca llegó aquí. Archeth tampoco. Naufragaron frente a la costa del desierto.


  El simple hecho de que las voces de Tand y Shendanak estuvieran de acuerdo fue un milagro suficiente para detener a Gil. Volvió la cabeza, y aflojó el apretón en la tráquea de Findrich. Pasó la mirada desde el rostro lleno de cicatrices del majak a los rasgos tensos y compuestos de Tand. Soltó de repente a Findrich y lo dejó caer al suelo.


  —¿Naufragaron? —preguntó estúpidamente.


  Tand asintió.


  —Me temo que sí. Yilmar Kaptal también estaba a bordo. Unos cuantos marines, algunos de los mejores hombres de Klarn y también algunos soldados del Trono Eterno, según creo. Estuvimos esperando noticias mientras nos tenían en la cancillería, pero no recibimos ninguna. El Señor del Viento Salino nunca llegó a puerto.


  —Pudieron haberos mentido. —Tenía los labios rígidos mientras lo decía—. Eráis prisioneros de guerra, tal vez…


  —Vimos cómo eran empujados hacia la costa —dijo sombríamente Mahmal Shanta—. La tormenta apareció de la nada, sin ninguna advertencia previa. Jamás había visto nada parecido. Estuvimos a punto de naufragar también. De haber estado más cerca de la costa, nuestro barco se hubiera hecho añicos. Y el suyo estaba a un cuarto de legua a babor del nuestro. Lo siento, Ringil. Se han ido.


  Una tormenta surgida de la nada.


  Volvió a oírla, gruñendo y revolviéndose, en algún lugar bajo el horizonte del sureste cuando los elementales envolvieron en niebla al Muerte de Dragón. El gruñido furioso y reticente de las fuerzas que había invocado y sometido a su voluntad.


  No puedes saberlo, Gil. No puedes saber que fuera así.


  Pero lo sabía.


  Oyó de nuevo el tono sombrío de Hjel.


  Los elementales son caprichosos, y su alcance muy amplio. Si los sueltas, el desastre será general. Trata de no preocuparte demasiado por eso, es un precio que no tienes más remedio que pagar.


  Pero al final, no había sido él quien había pagado.


  Lo importante es que obedezcan tu voluntad en tu entorno inmediato. Los desastres que puedan crear en otros lugares no deben preocuparte.


  El puto ikinri’ska.


  Sintió que la rabia le asaltaba, instalándose gélida en el espacio hueco bajo sus costillas, como riachuelos de agua de deshielo sobre una roca. Notó que respiraba con dificultad, y que se le tensaba la mandíbula. Miró en derredor como si despertara, y vio a Findrich en el suelo a sus pies.


  Junto a su hombro, los dos marines a los que había ordenado traer la espada aguardaban con expectación, sosteniendo la caja abierta entre los dos.


  Y la hoja aldraína aguardaba dentro.


  Findrich le leyó la cara, la expresión de los ojos, y un gemido aterrado brotó de sus labios. Cuando Ringil le había amenazado con la espada anteriormente, cuando sostuvo el pincho, que se retorcía lánguidamente, frente al rostro del mercader de esclavos, Findrich se había roto como un huevo. Balbuceó la localización de los prisioneros, prometió llevar a Ringil hasta ellos, ordenar a la guardia que depusiera las armas… Lo que sea, lo que sea, solo aparta de mí esa puta cosa…


  Al parecer, Risgillen le había explicado muy claramente en algún momento lo que le ocurriría a quien tomara la espada.


  Y la escena se repitió. Findrich trató de retroceder a lo largo de la negra pared de ladrillo, con los ojos horrorizados clavados en la caja. Ringil le miraba fijamente, envuelto en un paroxismo de ira y dolor, y algo pareció pasar entre ambos hombres, cierta comprensión largamente esperada.


  —No, Gil, escucha…


  —Archeth y Egar se han ido. —Lo dijo con voz tranquila, razonable, como si tratara de explicarlo—. Naufragaron. ¿Qué me queda a mí, Losa?


  —Gil, por favor.


  —Es la hora, Losa. Es más que la hora.


  Se volvió hacia la caja y tomó la espada por la hoja donde se unía con la empuñadura. La sintió cobrar vida con el contacto, la sintió tratar de retorcerse en su puño, pero lo tenía bien apretado. Se arrodilló frente a Findrich, vagamente consciente de que estaba sonriendo como una calavera. Agarró el brazo derecho del traficante de esclavos por la muñeca, y le clavó salvajemente el pulgar en las terminaciones nerviosas, de modo que el puño de Findrich se abrió. Findrich se revolvió y pateó, pero Ringil lo sostuvo firmemente y se le acercó más.


  —Quieto —siseó, y los movimientos de resistencia del traficante de esclavos cesaron.


  Alguien se aclaró la garganta detrás de él.


  —Lord Ringil, tal vez deberíamos…


  —Cállate, Tand. ¿No ves que estoy ocupado?


  Findrich estaba tumbado muy rígido, con el rostro cubierto de sudor y moviendo los labios con súplicas a las que no podía dar voz. La espada se retorcía de impaciencia en el puño de Ringil. Gil soltó la muñeca del traficante de esclavos, y oprimió su mano paralizada sobre el suelo de piedra.


  —La verdad es, Losa, que nunca me gustaste, ni siquiera al principio. Y nadie mejora con los años.


  Apoyó el pincho móvil de la espada en la palma abierta de Findrich. La soltó.


  Observó, fascinado, mientras el metal se enrollaba en torno a la mano y el antebrazo del traficante, y luego los oprimía salvajemente. Findrich chilló como una niña, observándose el brazo horrorizado mientras el extremo afilado del pincho se erguía como una serpiente, se inclinaba y se clavaba en la escasa carne de la muñeca. Otro chillido, arrancado del traficante como agua de la ropa empapada, y el extremo de metal se hundió ávidamente en la carne de su muñeca, penetrando cada vez más, aunque sin sangre. El cuerpo de Findrich empezó a temblar.


  Gil se levantó. Miró a Tand y los demás, concentrados en un círculo detrás de él, observando fijamente con los rostros cenicientos. Les dirigió una sonrisa breve y preocupada.


  —¿Queréis salir y dejarme esto a mí?


  No necesitaron nada más. Salieron por la puerta lo más rápido posible sin perder dignidad ante los ojos de los marines. Vio que el último desaparecía, e inclinó la cabeza hacia los dos hombres que sostenían la caja.


  —Vosotros también. Solo queda acabar de recoger. Decid a Rakan… —Recordó. Parpadeó—. Decid a… Salk que regrese y tenga listo al grupo de heridos. Nos espera otra marcha forzada hasta el puerto. Que todos los demás se queden ahí fuera y me esperen. Sí, podéis dejar eso aquí.


  Soltaron la caja donde estaban, visiblemente aliviados de verse libres de ella. Saludaron apresuradamente y salieron. Se preguntó si podían sentir aunque fuera una mínima fracción del hedor a magia que invadía la habitación a su alrededor. O tal vez bastaba aquel cuerpo no muerto en el suelo y la espada envuelta en su brazo.


  —¿Te importaría explicarme exactamente qué estás haciendo ahora? —La voz irritada de Anasharal en su oído.


  —Claro —dijo Ringil con tono distante—. Tu plan para la diosa emperatriz ha fracasado. Archeth no está aquí. Está muerta. Se ahogó en un naufragio frente a la costa del desierto.


  Una larga pausa.


  —Oh. Eso es muy desafortunado.


  —Yo también lo diría, sí. Desafortunado. —Sintió cierta satisfacción amarga al pronunciar la palabra, como morderse un diente flojo y clavarlo en la encía blanda y herida. Un dolor merecido—. De modo que lo que estoy haciendo es terminar. Matar lo que queda por matar, y quemar el resto.


  —Una meticulosidad admirable. Pero ¿y los demás? Shanta, Tand, el majak…


  —Sí, tu puta camarilla de juguete continúa intacta. Si es que sirve de algo. Voy a sacarlos como planeamos, en cuanto haya terminado aquí.


  —Bien. Avisaré a los comandantes Hald y Nyanar. Pero… tal vez deberíais apresuraros.


  —Y tú tal vez deberías cerrar la puta boca —dijo Ringil sin verdadero calor—. Y dejar que yo me encargue de la parte difícil.


  —Oh, bien, eso es muy elegante. Viniendo de alguien cuya vida he salvado no hace ni una hora.


  —Por lo que, recuerdo, te has limitado a hablar. No ha sido exactamente una defensa heroica.


  —El heroísmo está sobrevalorado como medio de resolver las cosas. El problema de los humanos es, y siempre lo ha sido, que no son capaces de verlo. En cualquier caso, fuera un acto heroico o unas simples palabras, no te he oído quejarte del resultado. —Una pausa agria—. Ni darme las gracias.


  Ringil hizo una mueca.


  —Gracias. Aunque no fue un acto exactamente altruista, ¿verdad? Sin mí, ni la camarilla ni la futura emperatriz hubieran sido rescatados.


  —Sin embargo, deberías…


  —No tengo tiempo para esto, timonel. —Miró al cuerpo en el suelo—. Hablaremos más tarde. Ahora mismo, tengo cosas que matar.


  Tumbado sobre las losas, Findrich, o lo que quedaba de él, había dejado de estremecerse. Sus extremidades se movían adelante y atrás en el suelo, con unos gestos espasmódicos y descoordinados que Gil asociaba con los cadáveres infestados de mortívagos. Su pecho subía y bajaba con respiraciones profundas, emitiendo un débil sonido. La cabeza se levantó sobre su cuello, y los ojos se abrieron de golpe. Algo en su interior le sonrió. Fuera lo que fuera, estaba seguro de que no era Findrich.


  Gil hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta, y esta se cerró de golpe. Se desentumeció el cuello, dio una vuelta por la habitación y desenvainó la Críacuervos.


  —Vamos, pues. Levántate.


  La criatura se irguió, mientras de sus labios brotaba una maraña de sílabas en antiguo myrlico. Los ojos se clavaron en él, llenos de una malicia ardiente e incapaz de reconocimiento. Gil los miró y reprimió el débil escalofrío que le recorrió la espina dorsal. El campeón del clan Ilwrack, el rey oscuro, había regresado. La espada se agitaba al extremo del brazo derecho de la criatura, como una extremidad prolongada y rota por la articulación. Los pies de Findrich dieron unos pasos vacilantes sobre el suelo de piedra. Su boca se abrió de un modo excesivo para ser natural. De ella surgió un chillido débil y plañidero como el de una gaviota.


  Ringil puso los ojos en blanco.


  —¿En serio? ¡Vamos!


  Se le acercó siseando, y Ringil lo permitió, bloqueando la torpe estocada. Desvió el golpe con la Críacuervos, la blandió de nuevo y cortó a Findrich desde la cintura a la espina dorsal. Por un momento, se encontró cara a cara con la criatura tras el rostro del mercader de esclavos, lo bastante cerca para besarla.


  —¿El Adoptado de Ilwrack? —se burló—. Gracias, y buenas noches.


  Arrancó la Críacuervos del cuerpo de Findrich con un movimiento lateral, cortándole la espina dorsal con el filo de acero kiriath. Se apartó y giró con ostentosa elegancia. Findrich cayó entre un chorro de sangre, aunque no tanta como se hubiera podido esperar de un cuerpo viviente, y quedó en el suelo, partido en dos mitades.


  Ringil aguardó durante un cauteloso momento y sí, la cabeza se movió sobre el cuello, los ojos seguían vivos, los labios aún se movían. Siseaban sílabas arcanas, en lengua aldraína a juzgar por el sonido. Apoyó la punta de la Críacuervos en la garganta durante un momento, y luego lo reconsideró. Rodeó cautelosamente el cuerpo partido, y pisó la muñeca del brazo de la espada. Sintió que el pincho del arma se retorcía bajo su bota como una serpiente seccionada. Lo ignoró, puso cuidadosamente la Críacuervos en su lugar, y cortó el brazo justo por debajo del codo. Fue un golpe difícil, necesitó un par de intentos con la extremidad inmovilizada en el suelo, pero no había mucha carne en las demacradas extremidades de Findrich, y el filo de acero kiriath hizo bien su trabajo.


  La cabeza murió. La boca quedó abierta y muda, y los ojos se vaciaron de lo que hubiera habido allí. Incluso el pincho de la espada dejó de retorcerse bajo su bota.


  Si Risgillen lo estaba observando desde algún lugar, no dio señal de ello.


  Ringil respiró profundamente, y pateó el brazo cortado. Se dirigió a la puerta y la abrió, para encontrarse con un bosque de espadas desenvainadas y los rostros tensos de sus hombres.


  Descubrió que podía sonreírles.


  —Nos vamos —dijo—. Incendiad todo lo que arda.


  Recorrieron los resonantes espacios del almacén, incendiando las cortinas con las antorchas, rompiendo muebles, cajas o barriles, amontonando los fragmentos astillados en el centro de cada una de las habitaciones que cruzaban para encender una hoguera. No vieron más señales de vida que al entrar, solo los cadáveres de los comandos muertos y de los Kaad, padre e hijo, como sacos vacíos y abandonados bajo la lluvia del atrio.


  Cuando llegaron a la entrada principal, se podía oír el crepitar hambriento de las llamas resonando por los corredores por donde habían pasado, y ver las sombras de largas lenguas danzando en el tejado sobre su cabeza. El creciente calor los empujó hasta la puerta como un anfitrión impaciente.


  Salieron a la lluvia y bajaron por los escalones que daban a la calle. Lleno de ira por su fracaso y por no haber podido encontrar a Risgillen, Ringil se detuvo en el escalón inferior y miró hacia atrás. Las llamas asomaban por las ventanas, como despidiéndose de él. Nunca había visto arder un edificio de aquel tamaño, no estaba muy seguro de cuánto daño causaría el fuego con tanta piedra en la estructura. Probablemente no se derrumbaría todo, como la casa de Hinrik, pero, con el tiempo, supuso que el tejado también se incendiaría, al menos en algunos lugares, y se hundiría, sumándose a la conflagración. Con algo de suerte, habría suficientes vigas maestras de madera que cederían, derribando los niveles superiores. Incluso con la lluvia, esperaba que por la mañana quedase una cáscara vacía y humeante.


  Una pira de honor para el capitán del Trono Eterno.


  Cerró los ojos durante un breve momento, y convocó al fantasma. Noyal Rakan, de muslos de acero, vientre tenso, manos firmes y ojos inocentes. Rakan, que había sacado partido a los minutos robados y breves y los fragmentos de horas que habían podido encontrar para ellos durante los cinco meses de la expedición, que se había entregado con pasión y agradecimiento cada vez, sin quejarse jamás por las restricciones. Rakan, que había subido solo al Sangre en el Páramo de Mayne y se hubiera enfrentado a toda la tripulación de un barco corsario para rescatar a Gil del peligro. Rakan, que le había seguido sin preguntar hasta el corazón de la ciudadela de sus enemigos, para rescatar a una mujer que temía que pudiera amenazar la esencia de lo que había defendido durante toda su joven vida.


  Bueno, pensó amargamente. Ahora ya no hace falta que te preocupes por eso, capitán.


  Miró las llamas una vez más, y levantó el brazo en un gesto de saludo. Debió haber una despedida mejor. Pero al final, nunca la hay. Y nos conformamos con los escasos trozos que podemos conseguir. Ya deberías saberlo, Gil.


  Si la guerra no le había enseñado nada más, al menos le había servido para aprender aquella lección.


  —Vamos —dijo.


  Salieron a las desiertas calles de Etterkal, lejos de la creciente hoguera, perdiéndose en la humedad y la oscuridad que les rodeaban. En otros lugares del horizonte, vieron el resplandor de más incendios, y oyeron gritos débiles y conmociones sobre los tejados. Si la suerte no les abandonaba, podrían recorrer sin problemas el resto del Laberinto Salino y luego Tervinala, hasta el muelle del este. Tenía cinco hombres gravemente heridos, tres de ellos incapaces de andar, y además Mahmal Shanta. Para ellos, Klithren había improvisado unas camillas hechas con tela de cortina y cuerdas, con dos marines a cargo de cada una. Los otros dos heridos iban cojeando en la retaguardia.


  Habían ofrecido una camilla a Klarn Shendanak en consideración a sus heridas, pero él había escupido en el suelo, furioso como un perro provocado.


  Si ese capullo perezoso puede ir andando, había espetado, señalando con el pulgar a Menith Tand, más os vale creer que yo también.


  Tand se limitó a sonreír.


  Pese a sus preocupaciones, Ringil se sintió levemente sorprendido por la camaradería que parecía haber surgido entre ambos hombres. Retrocedió en la hilera para marchar junto a la camilla de Mahmal Shanta durante un rato.


  —¿Qué coño les han dado de comer a esos dos?


  Shanta sonrió débilmente.


  —El cautiverio es un catalizador interesante, ¿no crees?


  —Si tú lo dices… Personalmente, hubiera creído que se lanzarían uno contra otro el doble de rápido.


  —Ah, bien. —La voz débil y aguda de Shanta sonaba interrumpida por las sacudidas de la camilla, por encima de los chapoteos de las botas en los charcos. Pero parecía de buen humor—. Estos son tiempos fluidos. Estamos en guerra, después de todo, y una crisis semejante hace que la mente se concentre maravillosamente bien. Ciertas verdades se vuelven más aparentes, y puede surgir la necesidad de hacer ciertos… ajustes. Incluso aparecen oportunidades, para los hombres que saben verlas. Y ante la oportunidad y la necesidad, las nuevas alianzas nacen fácilmente.


  —Sí. ¿Quieres dejar correr toda esa cobertura diplomática y decirme qué coño estáis tramando entre los tres? —Aunque, en realidad, tenía una idea bastante clara—. Si es un plan de paz basado en la influencia de Tand, diría que estáis jodidos. La cancillería no perdonará este desastre fácilmente.


  —No, ni lo olvidará. Has dado un golpe remarcable para el imperio, Ringil. Has demostrado que la Liga tiene vulnerabilidades que probablemente no hubiera creído. No esperábamos esto, ni nada remotamente parecido, pero ahora que ha ocurrido, bien…


  —Estás olvidando quién empezó esta guerra.


  —No. —Los ancianos ojos de Shanta se volvieron de repente fríos y duros, estudiando algo que Ringil no podía ver—. No lo hemos olvidado en absoluto.


  De modo que el timonel tenía razón, después de todo.


  Solo a medias. Archeth apareció en el ojo de su mente, con una mueca furiosa y hostil. Perdida.


  Perdida como el Matadragones, como Rakan. Durante un terrible momento, se sintió ahogado bajo la montaña de pérdidas.


  —¿Quieres decirme qué significa todo eso? —preguntó débilmente a Shanta.


  El armador miró ostentosamente a los hombres que lo transportaban, y a los demás que seguían su paso. Los severos soldados del Trono Eterno, a pocos pasos por detrás de él.


  —Este no es el momento ni el lugar —dijo, delicadamente—. Y las cosas no han llegado todavía al punto deseable. La situación es fluida, como he dicho. Pero tranquilo, lord Ringil, cuando llegue el momento estarás entre los primeros en saberlo.


  —¿Puedo preguntar a qué distancia estáis? —preguntó Anasharal, enfurruñado.


  —Estamos de camino. —Dirigió una inclinación de cabeza a Shanta—. Disculpa. Me habla el timonel. Son asuntos que debo atender.


  —¿Habéis salido al menos ya de Etterkal? ¿Estáis en el distrito diplomático?


  Ringil apretó el paso, en dirección a la vanguardia y a Klithren, a quien había dejado en cabeza de la marcha.


  —No, aún no. Pero no falta mucho.


  —Nyanar insiste en que la conmoción en el puerto está empezando a calmarse. Le preocupa que puedan restablecer el orden dentro de poco, y nos encontremos con una oposición organizada. Si no volvéis pronto, es posible que tengáis que luchar para llegar a los botes.


  —Eso siempre ha sido una posibilidad.


  —Sí. Tal vez si dejaras de manipular mis piezas de ajedrez y marcaras un paso decente, podrías llegar un poco antes.


  —Tus piezas de ajedrez ya no sirven, timonel. ¿Recuerdas? Archeth está muerta, joder.


  El timonel vaciló.


  —Sí. Lo lamento. Sé que erais amigos.


  —Bien —dijo bruscamente—. Ahora lárgate de mi cabeza y déjame en paz. Te avisaré cuando entremos en Tervinala, y que Nyanar envíe entonces los botes.


  Se dirigían a un territorio que conocía demasiado bien. Desde el límite del distrito con Tervinala en la avenida de la Vela Negra hasta el núcleo del negocio de esclavos de Etterkal, aquellas eran las calles donde había librado su guerra de desgaste contra Findrich, Gruñido y los demás el año anterior. Romper puertas, torturar, interrogar, quemar. Actos de terror, al principio al azar, que se fueron estrechando en una búsqueda salvaje. ¿Quién esclavizó a mi prima? ¿Quién la violó, la marcó, le rompió el alma? ¿Quién dio las órdenes, quién pagó a los hombres? ¿Quién se enriqueció? ¿Quién se beneficia, quién tiene influencia, quién controla este puto mundo feliz? Y cada vez, cuando se alejaba del humo y las llamas, tenía una nueva lista de blancos para su rabia. Conocía íntimamente los nombres de las calles, los nombres de las tabernas de mala muerte y de los almacenes restaurados que había quemado, los nombres de propietarios y benefactores del distrito cuyos restos calcinados había dejado atrás.


  Hubiera podido hacer aquel camino mientras dormía.


  Pasaron junto a las ruinas del emporio de Elim Hinrik, aún no reconstruido, ni siquiera limpiado, a juzgar por su aspecto. Por lo que sabía, los cuerpos podían estar aún allí enterrados. Su memoria se encendió como una linterna. La casa de Hinrik, con sus vigas y suelos mayoritariamente de madera, se había incendiado como un arbusto en otoño. Tras las vallas bajas ya no quedaba nada más que montones de escombros y el bulto ocasional de una viga ennegrecida, todo ello reluciendo levemente bajo la lluvia. Gil les condujo junto a los restos sin hacer comentarios, tomó un estrecho callejón perpendicular que conocía en la esquina, y les dirigió algo más directamente hacia el norte.


  Tal vez podrían reducir algo del tiempo del trayecto, y hacer callar a aquel puto timonel.


  Salieron a una plaza embarrada y mal pavimentada. Había figuras encogidas bajo los aleros de las esquinas, que se removieron y observaron, pero sin hablarles ni ofrecer resistencia. Por su aspecto pequeño y huesudo, la mayor parte parecían pihuelos, aunque le pareció ver que uno o dos llevaban niños pequeños al pecho. Eran las primeras almas vivientes que veía en las calles del Laberinto desde que salieron de la casa de Findrich, y resultaron ser también las últimas.


  Después de recorrer otras dos calles estrechas y serpenteantes, salieron bruscamente a la avenida de la Vela Negra, casi antes de que pudiera darse cuenta de que estaban allí.


  Capítulo cincuenta y siete


  Es la hora, amigo mío.


  Parpadea, regresa al presente, se seca la humedad de la cara y mira a su alrededor en la oscuridad azotada por la lluvia. Los demás no dan señal de haber hablado; están encogidos como él bajo el refugio improvisado de una lona, atada en la cubierta principal para protegerles de la peor parte de la lluvia. Uno o dos de ellos lo miran a los ojos mientras se mueve, pero aparte de una mueca solidaria, no muestran ningún interés en darle conversación. Además, no ha sido una voz humana, y lo sabe.


  Es el timonel.


  Se estremece, tal vez por la humedad, y sale a encarar toda la fuerza de la tormenta. Va a la barandilla, como si quisiera contemplar las luces del puerto de Trelayne entre las tinieblas. Murmura entre dientes por encima del rugido de la lluvia.


  ¿La hora de qué?


  Del desenmascaramiento final. Hubiera podido jurar que hay cierta tristeza en el tono del demonio de hierro. Hora de que comprendas finalmente el propósito designado para ti.


  Me dijiste que no podías ver mi propósito con claridad.


  Sí, me temo que te mentí. En realidad, he tenido muy claro lo que eres desde que nos conocimos. Pero el terreno de juego era demasiado complicado para poder sacar partido de ese conocimiento en aquel momento. He ido improvisando sobre la marcha, pero creo que ya hemos superado esa etapa.


  No… entiendo lo que estás diciendo.


  Te dije que tenías un gran destino, y que estaba unido al de lady kir-Archeth. Bien, eso no era del todo exacto. Estabas unido a kir-Archeth por razones bastante más mundanas, relacionadas con la infiltración. La ciudadela se ha interesado por ella desde hace mucho tiempo, y eso, combinado con… otros intereses, dio origen un a un espía realmente especial. Un espía que ignoraba lo que realmente era, un espía capaz de observar sin comprender, pero que más tarde podría recordarlo todo con perfecto detalle. Un espía que podría, en caso necesario, ser despertado para quitar la vida a lady kir-Archeth. Por eso he tenido que mantenerte dormido.


  Se estremece bajo la lluvia.


  ¿De qué estás hablando? Yo nunca… He jurado…


  No, ese no eras tú. El hombre que crees que eres fue el que prestó ese juramento. Pero ya no está entre nosotros. Usurpaste su lugar aquella noche de borrachera cuando se confirmaron los destinos. Despertaste con resaca en su lugar en el barracón.


  Se mira fijamente las manos sobre la barandilla empapada, unas manos que tan a menudo le parece que no son suyas. Las observa retorcerse y apretarse la una a la otra por voluntad propia. Nota que sacude la cabeza en un intento de negativa.


  La pesadilla regresa lentamente.


  Realmente, es mejor así, te lo aseguro. La voz del timonel, indistinta entre el gemido creciente en su cabeza, el coro de gritos y sollozos de detrás. El terreno de juego ha cambiado, ¿comprendes? Y resulta que al final habrá una tarea útil para ti.


  Durante un momento de desolación, vuelve a encontrarse en aquella llanura de la ciénaga con los demás, las miles de cabezas cortadas vivientes, alimentadas por las raíces de los troncos a los que están clavadas. Y se está viendo a sí mismo, a su propia cabeza cortada, con la boca abierta entre gritos interminables. Levanta ambas manos horrorizado, se aprieta las yemas de los dedos contra la cara, y la cara ya no es la suya.


  Retrocede, sacudiendo la cabeza aturdido. La cordura le abandona como la sangre de unas heridas que puede sentir pero no localizar…


  La voz del timonel lo atraviesa todo, como un brazo metido en el agua para salvar a un hombre a punto de ahogarse.


  Es hora de despertar, le dice bruscamente Anasharal. Y de recordar quién eres realmente.


  Capítulo cincuenta y ocho


  La avenida de la Vela Negra, durante décadas la frontera nominal entre el barrio diplomático y el Laberinto Salino, había contado con una fuerte presencia de la guardia durante las horas de oscuridad desde que Gil podía recordar. Antes de la guerra, el pretexto educado era que los residentes extranjeros en Tervinala necesitaban un cordón policial contra las depredaciones de los ciudadanos de Trelayne más ignorantes y conservadores. Por debajo de aquel motivo, y aceptado por todas las partes con gran aplomo diplomático (lo que era muy apropiado), estaba la preocupación porque los extranjeros ricos y los agentes representantes de los poderes foráneos no pudieran simplemente ir y venir como quisieran por la ciudad sin que nadie tomara nota oficial. De todo ello se derivó una danza delicada y mutuamente engañosa.


  Con la Liberalización y el ascenso en Etterkal de la asociación de traficantes de esclavos, aquellas elegantes maniobras se volvieron secundarias. La guardia estaba en la avenida de la Vela Negra ante todo porque los amos de Etterkal querían que estuviera allí. La entrada al Laberinto Salino, especialmente desde un distrito que hervía con quién sabía cuántos espías y criaturas extranjeras, estaba sujeta a un estrecho escrutinio. Los vigilantes querían saber los detalles de adónde iba la gente, a ver a quién y por qué motivo. Los números eran restringidos, y se tomaba nota de los nombres. A los indeseables que aparecían en las listas, a los grupos armados o sospechosos por algún otro motivo, a cualquier persona, de hecho, cuyo aspecto no gustara a la guardia, se le prohibía el paso sumariamente.


  Aquella noche, todo un ejército completo con sus máquinas de asedio hubiera podido cruzar la frontera de la Vela Negra en cualquier sentido, sin que nadie parpadeara. Había incendios en Tervinala, algunos claramente visibles desde las calles que daban a la avenida desde aquel lado, y cualquier presencia que hubiera tenido allí la guardia había desaparecido. Era una repetición de la escena en la Colina de las Caravanas, pero con el doble de barricadas abandonadas y braseros desatendidos bajo la lluvia. Desde el barrio diplomático, a Ringil le llegó débilmente el sonido de espadas y gritos de lucha.


  —Vamos a entrar en Tervinala —dijo, para beneficio de Anasharal—. Somos veintidós. Cinco heridos graves. No hay signo de resistencia, creo que estaremos en el muelle este en cuestión de una hora o algo menos.


  —Se lo haré saber al comandante Nyanar.


  Se sumergieron en la maraña de calles del otro lado, evitando el resplandor revelador de los incendios. Tomaron avenidas tranquilas y oscuras, que parecían haber escapado a los disturbios. Gil llevaba un mapa en su cabeza, controlando los giros y rodeos que estaba dando, tratando de mantener un rumbo más o menos directo hacia la orilla. También allí se sentía en su casa, recordando una docena o más de noches pasadas oculto tras violentas incursiones y rápidas retiradas para escapar de Etterkal. Ninguna de aquellas rutas servía para sus necesidades de aquel momento, era imposible esconderse con una veintena de hombres a la espalda igual que con solo dos o tres, pero de todas formas…


  —Esto no… no será olvidado, señor. Podéis estar seguro de ello.


  Era Menith Tand, a su lado. El traficante de esclavos había acelerado el paso para alcanzarle, y jadeaba un poco como resultado. Ringil gruñó.


  —Olvidado, ¿por quién?


  —Bueno, por supuesto, por los socios de Findrich y la cancillería de Trelayne en general. —Tand encontró la energía suficiente para una débil mueca—. Les habéis infligido una humillación increíble a todos ellos. Pero no me refería a eso. Hablo en serio, señor. Estoy en deuda con vos. Todos lo estamos.


  Ringil le dirigió una mirada dubitativa.


  —Hubiera pensado que tendríais suficiente influencia para salir de esta fácilmente en cuanto el alboroto cediera un poco. Precisamente vos, Tand. Los círculos donde os movéis, la cortesía profesional, y todo eso.


  —Me temo que eso no funciona en tiempos de guerra. El trato que hemos recibido como prisioneros ha sido, en realidad, bastante duro. No el que esperaba, en absoluto.


  —¿Sí? ¿Eso es lo que le ocurrió a Shendanak?


  El mercader de esclavos frunció los labios.


  —No, eso es el legado de un desacuerdo que tuvo con el Matadragones. Vuestro amigo ya lo había dejado en coma cuando los corsarios llegaron a Ornley. Solo despertó más tarde, durante el viaje al sur.


  Gil parpadeó.


  —¿Egar hizo eso? ¿Por qué?


  —Me temo que no tengo una idea demasiado clara. Creo que tuvo algo que ver con una discusión por las putas locales. —Tand se encogió de hombros—. Estamos hablando de majak, después de todo.


  Por un momento, el Matadragones apareció sonriendo ante el ojo de su mente. Un matón cubierto de cicatrices, que parecía imposible de matar.


  Se había ido.


  Ringil reprimió la sensación de pérdida y la culpabilidad que la acompañaba. Las dejó a un lado.


  —¿No creéis que alguien en casa os hubiera rescatado? —dijo, por llenar el silencio.


  El magnate sacudió la cabeza.


  —Desde luego, no hubiera sido fácil. Me temo que como mínimo habríamos pasado varios años de nuestras vidas en un encierro muy poco saludable, si no hubierais venido a por nosotros. Tal vez incluso nos hubieran ejecutado como espías, aunque solo fuera para aplacar a la chusma si la marcha de la guerra empeoraba.


  —Bueno, así son las guerras.


  —Desde luego. —Tand asintió para sí mientras caminaban—. No son la empresa más inteligente, incluso en el mejor de los casos.


  —Tendréis que hablar con vuestro emperador sobre eso.


  —Sí. —Había un peso largo y pensativo en sus palabras—. Nuestro amado emperador.


  Marcharon en silencio, y los ecos de lo que habían dicho se perdieron en la lluvia y la oscuridad. La avenida que recorrían acababa en un cruce de cinco calles. Oyeron gritos y risas ásperas y salvajes llegando en ráfagas de la calle directamente ante ellos, y vieron llamas saltando por las ventanas del primer piso. Cadáveres en el suelo, figuras atrapadas en combates cuerpo a cuerpo, gritos en naómico y otro idioma cuya cadencia Ringil reconoció pero no pudo entender. Era difícil de creer, pero parecía que alguien había entrado en la embajada de Shaktur y le estaba prendiendo fuego.


  Recordó el mapa en su cabeza. Era un fastidio, pero podían desviarse a la derecha para rodear aquel grupo, luego cortar hacia la Hondonada del Candelera y bajar hasta el Bulevar del Amanecer más adelante. Era otro cuarto de milla, y no exactamente el terreno ideal, pero…


  Tres figuras desharrapadas se les acercaron por la calle desde la embajada en llamas, iluminadas por el fuego a sus espaldas. Ringil vio que llevaban elegantes ropas robadas sobre sus cuerpos huesudos y famélicos, un par de machetes y una pica. Uno de los convictos había encontrado un gran sombrero, otro parecía llevar una peluca de color pajizo. Gritaron al ver a Gil y los otros vacilando en el cruce, blandieron las armas y se adelantaron sonriendo hasta el espacio abierto, al encuentro de sus nuevas víctimas. No parecían haberse dado cuenta de cuántos hombres había a la espalda de Ringil. Tal vez estaban ebrios, aunque solo fuera de libertad y furia.


  —¿Morirás esta noche, vigilante? —gritó el del sombrero, y trazó unos cuantos pasos de baile arriba y abajo sobre los adoquines. Había sangre en la parte delantera de sus calzas. Su sonrisa mostraba una escasa hilera de dientes rotos—. ¿Será esta noche?


  —No —repuso brevemente Ringil.


  Se adelantó, levantó la mano izquierda y formó una garra de dos dedos. El convicto soltó el machete y cayó chillando de rodillas con las manos sobre los ojos.


  Sus dos compañeros se quedaron con la boca abierta.


  —Me habéis confundido con otra persona —les dijo Ringil—. Ahora largaos.


  No necesitaron una segunda advertencia. Los dos hombres huyeron por la calle por donde habían venido, dejando la pica, el machete y la ensangrentada peluca pajiza abandonados en los adoquines sobre los que su compañero chillaba y se retorcía. Ringil hizo un movimiento lateral con la mano, y los gritos y la resistencia del hombre cesaron. Su cuerpo roto rodó por el suelo y se detuvo.


  —Esto es un cuero cabelludo —dijo Klithren con curiosidad, levantando aquel cabello rubio y ensangrentado con el extremo de su espada para inspeccionarlo.


  Ringil lo miró.


  —Sí, desde luego lo parece. Por aquí.


  Les condujo a la oscuridad del lado opuesto del cruce.


  Recorrieron cien yardas por los confines de la Hondonada del Candelera, en fila india porque el espacio del callejón les obligaba a ello, abriéndose camino entre los surcos del pavimento. Los portadores de las camillas se esforzaban por no tropezar y derribar sus cargas. Mahmal Shanta insistió en bajar y recorrer aquella parte a pie, pero Gil no quiso. Quería salir de allí lo antes posible, y Shanta no hubiera podido caminar bien sobre aquel terreno en la oscuridad.


  Parecía hacer un calor poco natural en la Hondonada, donde no entraba demasiada lluvia ni viento desde arriba. Los recuerdos iluminados en azul de los desfiladeros oscuros insistían en los límites de su visión, amenazando con llevárselo del presente para arrojarlo de nuevo a la pesadilla. Resopló y los sofocó en su interior, como hubiera hecho con el dolor de cualquier otra herida. Las casas a ambos lados se inclinaban hacia fuera, presionando sobre ellos, prometiendo un derrumbamiento de pesadilla. El millar de ventanas oscuras y pequeños balcones ofrecían una amenaza más prosaica de emboscada con ballestas o arcos, o simplemente con cerámica pesada y piedras.


  Seguía sin haber rastro de Risgillen.


  Hizo que Klithren regresara atrás para encargarse de la retaguardia, se adelantó un par de yardas y guio al grupo con los sentidos abiertos como una red desplegada, en busca de cualquier signo de vida, humana o no. Pero si había ojos mirándolos desde arriba, no sintió ningún signo de su presencia. Y si a alguien le importaba lo que había hecho allí, lo que había desencadenado sobre aquella ciudad, se lo guardaban para sí, al menos por el momento.


  Casi al final, con el resplandor de la luz al final de la Hondonada, tropezó con un par de cadáveres, con la garganta cortada y la ropa desgarrada por debajo de la cintura. Alguien demasiado tímido había usado aquel callejón para tener intimidad, pero los asesinos se habían ido largo tiempo atrás. Captó una visión de caras pálidas y ahogadas en la oscuridad, las heridas negras y relucientes bajo las barbillas. A Ringil le pareció que uno era un muchacho, la otra una mujer de su edad, pero a la incierta luz era difícil estar seguro.


  Apartó la vista.


  Momentos después, salieron al espacio iluminado del Bulevar del Amanecer, donde encontraron más cadáveres, propiedades ardiendo y humo en la calle, pero ni rastro de los responsables. Se habían perdido la fiesta. Miró a ambos lados de la maltrecha y desierta avenida. Vio que sus hombres le observaban en un silencio expectante, y sofocó un fuerte suspiro de alivio antes de que pudiera escapar.


  —¿Estás bien? —le preguntó Klithren, acercándosele por detrás.


  —Sí, ¿por qué no iba a estarlo? Vamos, toma la vanguardia. Por esa calle, y sigue recto. Marca el paso. Casi hemos llegado.


  Dejó que Klithren guiara y retrocedió un par de filas, concentrado en las imágenes en su mente. Menith Tand se reunió de nuevo con él y echó a andar a su lado. Cuando Ringil no le dijo nada, se mantuvo también en silencio, pero estaba claro que le reconcomía algo que no había dicho anteriormente. Finalmente, Gil se rindió.


  —¿Qué sucede, Tand?


  El traficante de esclavos se aclaró la garganta.


  —Sí. Soy muy consciente, señor, del sacrificio que estos actos representan por vuestra parte. Sé muy bien lo que significa tener sangre en ambos bandos de una confrontación violenta.


  Ringil resopló.


  —Tendríais que remontaros unas cuantas generaciones para encontrar mi sangre imperial.


  —Sin embargo, está ahí, y además noble. He leído sobre el cisma de Ashnal. Francamente, fue un asunto ridículo, y una traición escandalosa a algunas de las mejores familias del imperio. Vuestros ancestros jamás hubieran debido ser expulsados.


  —Pero lo fueron.


  —Sí, cierto. Lo que hace que vuestros sacrificios aquí sean aún más… significativos. Que os paséis al bando del imperio es una cosa, cualquier mercenario de renombre podría hacer lo mismo. —Tand hizo una pausa. Parecía estar luchando con sus propias emociones—. Pero escoger… Y de un modo tan espectacular. Marchar a sangre y fuego contra vuestra ciudad natal, traicionar la parte de más peso de vuestros orígenes para cumplir con vuestro deber hacia el gobierno imperial. Como he dicho antes, esto no será olvidado.


  —Ya era un exiliado aquí, Tand. —Había hierro en su tono; tras la muerte de Rakan, Archeth y el Matadragones, no estaba de humor para alabanzas—. ¿Sabíais que traté de acabar con todo el comercio de esclavos de Trelayne el año pasado?


  —Me habían llegado noticias de ello, sí.


  Ringil lo miró, sobresaltado.


  —¿Lo sabíais antes de zarpar hacia las Hiron?


  —Sí, desde un poco antes. Hice mis investigaciones.


  —¿Y no dijisteis nada al respecto?


  Tand se encogió de hombros.


  —Parecía que se os había pasado.


  —Oh, ¿de veras?


  —Bien. Digamos simplemente que para entonces parecíais vivir cómodamente con el habitual uso de esclavos en el imperio, sin aparentes deseos de matar o atacar a quienes los usaban o poseían. De hecho, aparte de vuestras indiscreciones con nuestro joven capitán del Trono Eterno, os estabais portando perfectamente bien.


  Me estaba portando perfectamente bien. Gil hizo una mueca.


  —¿También sabíais eso?


  Un nuevo encogimiento de hombros.


  —Era evidente, según creo, para cualquiera con ojos lo bastante educados para darse cuenta. Cuando invierto en un negocio, me gusta conocer a los hombres a quienes estoy confiando mi dinero. Pero eso es secundario; vuestras inclinaciones en el dormitorio no me interesaban lo más mínimo, excepto si hubieran afectado a consideraciones más importantes.


  —¿No? —Sintió una amargura que no pudo sofocar ni apaciguar con la ironía. Buscó el versículo grabado en su memoria—. Si un hombre yace con otro hombre como si fuera una mujer, es como si yaciera con un animal repugnante, y comete un gran pecado a ojos de la Revelación. ¿Eso es secundario?


  —Oh, eso. —El mercader de esclavos hizo una mueca—. La ciudadela puede quejarse y prohibir todo lo que quiera, pero eso es solo para la chusma. Entre las clases nobles de Yhelteth, preferimos tener una visión… digamos más matizada. Es útil tener la prohibición y los castigos asociados a ella, por supuesto, pero la amenaza de ser expuesto es una herramienta política demasiado valiosa para malgastarla en nombre de —un gesto airado— principios vulgares.


  —Principios vulgares, ¿eh? —Ringil sacudió la cabeza, reprimiendo el impulso de aplastar el rostro del sofisticado y acomodaticio Menith Tand con la empuñadura de su espada—. ¿Sabéis una cosa, Tand? Si os hubierais instalado aquí en lugar de en el imperio, podrían haber sido vuestros almacenes los que hubiera quemado. Vuestra mercancía la que hubiera liberado.


  —Sí, pero no lo fue. —El traficante de esclavos le dirigió una sonrisa educada—. En cualquier caso, creo que incluso me hubiera beneficiado de vuestras depredaciones contra mis competidores de Trelayne. Como veis, lord Ringil, ante todo soy un hombre pragmático.


  —Sí.


  —Y cuando las caravanas me trajeron la noticia, ya erais una pieza significativa para todos nosotros. Conseguisteis que los miembros de nuestra expedición os obedecieran de un modo que nadie más hubiera logrado. Teníais el don del mando. Los hombres os seguían por instinto, se volvían a vos en busca de un líder como si fuera algo natural. Dadas las circunstancias, no vi ningún motivo para preocupar a lady Archeth o a nuestros otros patrocinadores con lo que sabía, para volver a agitar unas aguas que llevábamos todo el invierno intentando calmar.


  —¡Silencio! —Klithren levantó una mano, con el puño apretado—. Esperad.


  Se detuvieron de golpe, en una calle que había empezado a descender levemente. Había edificios chamuscados y derribados a cada lado, una alfombra de cristales y cerámica rota extendiéndose frente a ellos, y el cartel de una taberna todavía con sus soportes, arrancado y arrojado a los adoquines. Las llamas crepitaban y lamían los restos destrozados del edificio de la derecha, pero la lluvia las estaba venciendo. En otros lugares, todo eran ascuas y humo bajo. Cadáveres por todas partes, enredados de cualquier manera sobre los adoquines como montones de ropa sucia, o despatarrados y mirando sin ver la lluvia que les caía sobre los rostros. Al menos uno de cada tres tenía la ropa arrancada.


  Ringil miró alrededor en busca de signos de vida o amenaza, y vio algunas figuras temblorosas encogidas junto a las paredes o en recodos. De algún lugar les llegó un gemido agudo e interminable. Era imposible decir cuál de los supervivientes visibles estaba causando el ruido.


  —Bien hecho —dijo Klithren en la oscuridad.


  El muelle del este se extendía ante ellos, desprovisto de vida a la inquieta luz de las llamas de una docena de incendios distintos por todos los embarcaderos.


  Contra todo pronóstico, habían llegado al punto de encuentro antes que los botes de Nyanar. El Muelle de los Extranjeros estaba desierto, a menos que uno contara la docena de cadáveres de convictos y guardias del puerto esparcidos por su longitud de piedra. La mayor parte aún sostenían las armas con las que habían muerto, que en el caso de los convictos no eran gran cosa (trozos de cadena y porras hechas con madera podrida y arrancada del barco, aquí y allá algún cuchillo o hacha robados). Por el aspecto acribillado de los cadáveres, alguien había sucumbido al pánico y ordenado repetidas andanadas de ballesta a través del muelle, llevándose por delante al menos a tantos guardias como atacantes.


  —¿Dónde cojones está nuestro transporte? —quiso saber Klithren.


  Ringil estudió el puerto en llamas, en busca de…


  —Allí.


  Señaló. Algo se movía en el agua, abajo y a su izquierda. Dos botes, con los remeros inclinados, acercándose a través del agua manchada de llamas en parches grasientos, esquivando los mástiles de los barcos quemados. Si se añadía el viento, la lluvia y la oscuridad, supuso que no debía ser una travesía fácil.


  Klithren entrecerró los ojos para ver a través de la lluvia.


  —Por la polla dolorida de Hoiran. ¿Dos putos botes? ¿Eso es todo? Nos va a costar embarcar a todo el mundo ahí dentro sin volcar en cuanto lleguemos a aguas abiertas.


  Ringil se encogió de hombros, disimulando unas preocupaciones similares.


  —He dicho al timonel que seríamos veintidós hombres. Nyanar debe creer que es suficiente. Tal vez tiene razón.


  —Sí, y tal vez mi polla es un puto mástil. —El mercenario hizo una mueca—. Bien, solo espero que puedas mantener controladas a esas horribles merroigai tuyas. Porque los botes estarán muy bajos en el agua.


  En privado, Ringil dudaba de poder conseguir que las merroigai hicieran algo que no quisieran. La única magia que había podido obrar con ellas, aparte de pedirles que acudieran en su ayuda para empezar, había sido la orden de quedarse en el agua, cosa que, según Hjel, era lo que les gustaba hacer de todas formas. Las merroigai hablan bien de ti, le había asegurado la Criatura del Cruce, pero no tenía ni idea de qué significaba aquello. Y mientras Dakovash afirmaba que había enviado a una a salvarlo cuando Gil se había adentrado demasiado en el mar en Lanatray durante su juventud, de aquello hacía mucho tiempo, y su afecto al parecer no se extendía a nadie más, aunque estuviera bajo su mando. Lo mejor que puedes hacer, dice Hjel, sin ayudar demasiado cuando se lo pregunta, es quedarte fuera del agua y decir a cualquiera que te importe que haga lo mismo.


  Claro.


  El puto e inútil ikinri’ska.


  —Deja que me preocupe yo por las merroigai. Hazles una señal, ¿quieres? Aún no nos han visto.


  Observó cómo el mercenario se llevaba una mano a la boca y emitía un penetrante silbido, para luego saludar lentamente con ambos brazos, levantándolos por encima de la cabeza. Los remeros intercambiaron débiles gritos al distinguir la señal. Ambos botes alteraron levemente el rumbo y avanzaron directamente hacia ellos. Ringil inspeccionó el costado del muelle.


  —¿Veis una escala por alguna parte?


  Finalmente, tuvieron que conformarse con una cuerda anudada que Klithren descubrió asomando por debajo de un esquife pesquero invertido en el muelle. Enrollaron y ataron un extremo a un noray, y dejaron que el resto quedara colgando hasta el agua, justo cuando los remeros del primer bote guardaban los remos tras describir una pequeña curva que les hizo chocar suavemente contra el muelle. El sargento de marines Shahn, agazapado en la proa, sacó del agua el extremo de la cuerda, la aseguró y trepó ágilmente a su encuentro. Saludó, con el puño en el pecho, sonriendo.


  —El comandante Nyanar os envía sus respetos, señor. Pide que nos demos prisa.


  —Es una buena idea —dijo Klithren, con brusca ironía—. ¿Por qué no se nos había ocurrido?


  Ringil le dirigió una mirada de advertencia.


  —Empezad a subir a bordo a los heridos. Shahn, acompáñame. Quiero establecer un cordón de protección en la retaguardia mientras embarcamos.


  —Señor.


  Hizo que los demás hombres del Trono Eterno y la mitad de los marines formaran en línea a través del muelle, y dejó a Shahn a cargo de ella, mientras los demás amarraban bien el primer bote y empezaban a embarcar. Hubo gemidos ahogados entre los heridos, que trataban de contener el dolor mientras los bajaban hasta el bote con mayor o menor delicadeza. Y algunos gritos urgentes cuando uno de los marines con una herida en el muslo empezó a sangrar por el torniquete. Los hombres se afanaron en el bote, trabajando frenéticamente para apretar el vendaje. Sonó un nuevo grito y el hombre se desvaneció. Más marines bajaron. Mahmal Shanta se volvió a Ringil justo antes de que le llegara el turno para descender, con los ojos húmedos y brillantes a la luz reflejada de los incendios. Agarró el brazo de Gil con el apretón firme y huesudo de un anciano.


  —Volveremos a casa gracias a ti, Ringil. Nunca lo olvidaré.


  Ringil se obligó a sonreír.


  —No te preocupes; no permitiré que lo olvides.


  Los portadores de las camillas se movieron para ayudar al ingeniero naval y bajarlo por la cuerda. Pero él permaneció un momento más agarrado al brazo de Gil.


  —Sobre todo esto construiremos algo mejor —le dijo—. Te lo prometo.


  Por todo el devastado puerto se oía el sonido y el crepitar débil y continuado del fuego. Había humo entre la lluvia. En algún lugar de la calle por donde habían venido, una estructura de madera en llamas que podía haber sido un cobertizo de almacenamiento gimió y se derrumbó sobre sí misma. Ringil se volvió. Los cadáveres acribillados a flechazos sobre el muelle captaron su atención. Las llamas saltaban por las ventanas de los primeros y segundos pisos a lo largo de todo el muelle. En el cielo de la ciudad, las manchas de humo y el resplandor anaranjado salpicaban las tinieblas.


  Era difícil ver qué se podría construir sobre semejantes cimientos.


  —¿Estás seguro de que no tienes sangre de nómada de la estepa? —le preguntó Klarn Shendanak junto a su hombro, y soltó una carcajada—. Con lo que has organizado aquí, tengo que preguntármelo.


  —Gracias.


  ¿Dónde estás, Risgillen? ¿Dónde coño estás? ¿De veras vas a dejar que me salga con la mía después de esto?


  Con Shanta y sus porteadores a bordo, el primer bote estaba visiblemente lleno. Como había predicho Klithren, navegaría muy bajo en el agua, aunque no de modo alarmante. A menos que el tiempo en la bahía fuera realmente atroz, ni siquiera tendrían que achicar. Gil observó mientras los marines cortaban las amarras y empujaban para orientar la proa. Los remeros empuñaron los remos, y alguien empezó a cantar el ritmo. Se alejaron. El segundo bote se adelantó para ocupar el lugar de su predecesor.


  —No hay más heridos —les gritó Klithren—. No os molestéis en amarrar, solo quedaos quietos y agarrad esa puta cuerda. Bajamos ya.


  Ringil levantó un brazo e indicó a Shahn que empezara a replegar la línea de retaguardia. El sargento de marines asintió, y empezó a enviar hombres uno a uno a subir al bote. Descendían rápidamente por la cuerda anudada y saltaban a mitad de camino, directamente al bote. Los remeros les atrapaban y estabilizaban, y les dejaban sentados. Shendanak indicó a Menith Tand que pasara delante de él, y palmeó a Gil en el hombro justo antes de seguirle.


  —Anímate, hombre, joder. —Se descolgó el cabestrillo, flexionó el brazo herido e hizo un gesto hacia el puerto en llamas y el fuego en el cielo—. ¿Todo esto? El propio Matadragones hubiera estado orgulloso.


  Se agachó y se colgó de la cuerda con el brazo bueno, ágil como un hombre con la mitad de sus años pese a sus heridas, descendió un par de nudos más y luego saltó con un grito áspero. El bote se balanceó violentamente con el impacto. Había suficiente eco de Egar en aquella bravuconería para poner el fantasma de una sonrisa instintiva en las esquinas de los labios de Ringil.


  Parpadeó y vio que Klithren le estaba mirando. Le señaló el bote.


  —Adelante, Hinerion. Tu turno. No te entretengas.


  El mercenario no se movió. Gil sintió que se le aceleraba el pulso. Su sonrisa fantasmal se desvaneció como vino derramado sobre paja.


  —Toda esa mierda de magia negra que has hecho esta noche —dijo lentamente Klithren.


  —¿Sí?


  —No me necesitabas para llegar hasta aquí. Podrías haberte deshecho de mí, como un conejo de Tlanmar en la cazuela, en cualquier momento. ¿No es así?


  Ringil sacudió la cabeza, impaciente.


  —No si quería cumplir mi palabra. Vamos, baja por esa puta cuerda. No tenemos toda la…


  —¡Enemigos! —vociferó Shahn, más arriba del muelle—. ¡Fuego azul!


  Tardó un momento en identificar el sentimiento que le invadió mientras daba la vuelta.


  Alivio.


  Echó a correr, con Klithren a su espalda y luego a su lado; escasos momentos, sin apenas tiempo para respirar, hasta donde el sargento de marines miraba hacia la parte interior del muelle. Gil estudió el mismo espacio, con los ojos ansiosos por distinguir las reveladoras chispas de luz. El pulso se le aceleró de veras, y su mano derecha anhelaba agarrar la Críacuervos. No vio nada. Su mirada recorrió los edificios frente al agua, el collage móvil de llamas y ruinas que se extendía allí.


  —¿Dónde? ¿Dónde están?


  Shahn se volvió, con una mano levantada y extendida…


  ¿Le ocurre algo en los ojos?


  … blandió la cadena manchada de sangre que llevaba en la mano y golpeó a Ringil de lleno con los eslabones.


  Lo derribó sobre el muelle, exactamente como a uno de los conejos de Tlanmar para la cazuela que había mencionado Klithren.


  Capítulo cincuenta y nueve


  Acamparon temprano, cuando todavía había mucho calor en el aire y luz en el cielo cristalino. Estimaba que el sol tardaría al menos una hora en ocultarse. Tampoco había nada particular en aquel paisaje que recomendara detenerse, al menos hasta donde Archeth podía ver. Por otra parte, ¿qué sabía ella? A sus ojos, toda la puta estepa era una gran espesura llena de hierba. Habían cabalgado durante dos días, y aparte de la desaparición del río y de los rastros de humo de las chimeneas de Ishlin-ichan que ascendían por el cielo detrás de ellos, no había visto ni un rasgo aprovechable en todo el camino.


  Pero si Marnak Frente de Hierro decía que aquel era el lugar, probablemente aquel era el lugar.


  —Terreno sagrado —había gruñido cuando Archeth le preguntó por qué lo había escogido—. Según la leyenda, hace mucho tiempo aquí cayó la gran espada de un dios. Mi pueblo tomó el hierro celeste que dejó en la tierra y forjó las armas que usamos para ahuyentar a los saltanavajas. Mira, fue aquí.


  Ella siguió la dirección de su gesto. Vio una elevación larga y baja a lo largo del terreno que no había distinguido antes. Se curvaba hacia fuera a ambos lados de donde estaban, rodeando una amplia concavidad en el terreno, cuya extensión total solo podía adivinar, ya que la elevación se perdía entre el eterno vaivén de la alta hierba. Hizo la conexión y comprendió lo que estaba mirando. Estaban acampados al borde de un enorme cráter, rellenado y emborronado por los siglos desde su formación.


  —Hierro celeste, ¿eh? —dijo ella, y miró hacia atrás, al vagón que habían traído—. Muy apropiado, supongo.


  —Sí. El chamán lo aprobará. Los espíritus que queden aquí prestaran su fuerza a las ceremonias que debe realizar. Y además —no parecía haber ironía en el tono de Frente de Hierro—, si tu intención no es tan honesta como afirmas, es más fácil que los moradores lo perciban en un terreno como este. Velarán por nosotros mientras estemos aquí.


  —Es bueno saberlo —dijo con tono inexpresivo. Esperemos solamente que no sean rencorosos.


  Vio cómo los hombres de Marnak retiraban el arnés a los caballos de tiro y los llevaban a darles de comer. Un par de ellos trazaron gestos de protección hacia la silueta en el interior de la carreta. Archeth no podía culparlos. Bajo el pesado envoltorio de lona que los cubría, los restos medio fundidos del proyectil de la catapulta kiriath parecían enormes e irregulares, como la estatua recuperada de algún dios antiguo. Incluso para Archeth, había algo de tétrico y ominoso en la forma en que se erguía bajo el cielo del ocaso.


  Hierro del cielo; el corazón muerto de un cometa caído a la tierra.


  Era lo único que se les había ocurrido que pudiera hacer salir al chamán de su campamento.


  —¿Y estás seguro de que no vendrá esta noche?


  Marnak resopló.


  —El chamán podría venir, pero Ershal no. Querrá luz de día para los rituales de purificación. Bien pensado, probablemente yo también lo haría. No es conveniente mezclar la oscuridad con las cosas que caen del cielo.


  Archeth se preguntó de modo ausente si había alguna alusión al color de su piel en aquel comentario. Decidió que probablemente Marnak lo había dicho de modo inocente. Parecía sentir un respeto genuino por su padre, y una genuina falta de miedo hacia el Pueblo Negro en general.


  Deseó que la mitad de los imperiales que conocía fueran capaces de conseguir lo mismo.


  —¿Señora?


  Levantó la vista y vio que Selak Chan avanzaba hacia ella entre la hierba iluminada por el sol. Se excusó con Marnak y acudió al encuentro del capitán del Trono Eterno.


  —¿Todo preparado?


  —Sí, señora. He asignado una guardia. —Hizo un gesto hacia donde el campamento iba tomando forma—. Los nómadas también montarán una, o eso dicen, pero prefiero confiar en nuestros propios hombres.


  —Me parece bien. Pero procuremos no herir sus sentimientos. Ya desconfían bastante. Les doblamos en número.


  —Sí, señora.


  Deseó que el número de hombres la tranquilizara tanto como aparentaba. Veinte jinetes; alineados por parejas en la puerta de la embajada, habían parecido una fuerza muy presentable. Pero allí fuera, bajo los enormes cielos de la estepa y adentrándose en territorio skaranak, ya no le parecían tantos. Empezaba a desear haber traído el doble.


  Pero había tenido que tomar en consideración los sentimientos de Frente de Hierro, y él no hubiera tolerado una invasión mayor. Y, en cualquier caso, los hombres de Carden Han no estaban exactamente impacientes por meterse en territorio skaranak, como tampoco lo había estado el legado para enviarlos; le hubiera costado reunir a más de un puñado de voluntarios, y unos soldados huraños y reticentes no eran los más convenientes para aquella misión.


  Puta política, la tortura de su existencia.


  Finalmente, había optado por llevarse a los marines y los pocos soldados del Trono Eterno que había sacado del desierto; su lealtad hacia ella era ya mucho más profunda que un simple juramento. El problema era que solo había trece hombres en la compañía (aún no confiaba por completo en los hombres de Tand, y los corsarios ni siquiera entraban en sus planes), y ninguno de ellos sabía nada sobre el terreno local. Le hubiera gustado emplear a los supervivientes majak de su grupo, pero eran ishlinak, aunque del extremo sur de la estepa, y Marnak no había querido ni oír hablar de ello. Ya es bastante malo que me esté poniendo del lado de los extranjeros contra mi propio chamán y mi jefe de clan, había rezongado. No llevaré a mi espalda a jinetes ishlinak. Y así quedó la cosa.


  Fue a hablar con Carden Han.


  El legado, por supuesto, estuvo encantado con aquel compromiso. Sin duda ya se había preparado para cederle los cuarenta y cinco imperiales que le había prometido originalmente, y casi sonrió de alivio cuando ella le dijo lo que necesitaba. Siete hombres, al menos dos exploradores del altiplano, pero los demás podían ser soldados rasos imperiales, auxiliares, lo que fuera, a condición de que conocieran la estepa como las arrugas de sus pollas y se tomaran sus deberes en serio…


  Chan continuaba a su lado, algo incómodo.


  —Hum… ¿Señora?


  —Oh. Sí, capitán, ¿qué sucede?


  —Hum… Lord Kaptal tiene un mal presentimiento. ¿Hablaréis con él?


  —Oh, por… —Se contuvo. Había sido ella quien había cedido ante la insistencia de Kaptal en acompañarles. El problema era suyo—. De acuerdo, hablaré con él.


  Otra vez.


  Cuando se lo había dicho de aquella manera, en las escaleras de la embajada iluminadas por las velas, ella se había quedado inmóvil y con la boca abierta. Después de la noche que había tenido, una risita levemente histérica le abrió los labios.


  —¿Emperatriz? Estáis bromeando, ¿verdad? —Vio la expresión de su boca, y la frente fruncida. Perdió la sonrisa—. No estáis bromeando.


  —Comprendo vuestra sorpresa, señora…


  —¿Sí? —Bajó las escaleras para dirigirse a su encuentro—. ¿Qué os parece si comprendéis también que no tengo ningún deseo de desencadenar una lucha palaciega que dividirá a este imperio justo cuando menos podemos permitirnos la disensión? ¡Volved ahí dentro!


  Lo empujó físicamente a través de la puerta abierta de su apartamento y la cerró con el talón mientras lo seguía. Le resultó algo más difícil de mover de lo que había esperado, era un hombre corpulento y bien anclado sobre sus pies, pero la euforia de su combate con Kelgris estaba aún en su interior, vibrando bajo la piel. Ya era bastante malo haber pasado la noche entrando y saliendo por ventanas de burdeles como un majak no muy listo, y luego intercambiando sexo y amenazas de violencia con una diosa local demasiado salida. ¿Y ahora tenía que bregar con aquella mierda? Echó el pestillo de golpe, se volvió hacia Kaptal a la escasa luz de los faroles, y le clavó el extremo de los dedos en el pecho.


  —¿Habéis hablado de esto con alguien más?


  Kaptal la miró impasible.


  —Con nadie, señora. No soy un suicida, ni un idiota.


  —Bien, en este momento parecéis ambas cosas. Dejemos a un lado el hecho de que he jurado servir a Jhiral Khimran, y que podría ensartaros el cráneo en una pica por lo que acabáis de decirme. Dejemos a un lado el hecho de que estáis sugiriendo alta traición en voz alta en la escalera de una embajada imperial, quién sabe con cuántas orejas no deseadas en cada rincón. El punto más pertinente es que estamos en guerra. Justamente ahora, lo que el Trono Bruñido necesita más que nada es solidaridad. Lealtad.


  —La lealtad al Trono Bruñido, señora, no es lo mismo que la lealtad a la dinastía Khimran. E incluso la lealtad al clan Khimran no es la misma cosa que la lealtad al estúpido hijo de perra que nos metió en esta guerra para empezar.


  Ella se volvió.


  —Nada de eso es una buena excusa para ponerme a mí en el trono. No lo quiero. No estoy cualificada. Ni siquiera soy una puta humana.


  —Eso es precisamente lo que os cualifica, señora. Sois inmortal. Proporcionaríais una continuidad imposible para ningún gobernante humano.


  —Eso…


  Se detuvo. Le estudió detenidamente. No había prestado demasiada atención a Yilmar Kaptal durante los meses de la expedición (había estado demasiado absorta en sus esperanzas y miedos obsesivos para molestarse), pero aquello no le parecía propio de él. Había una precisión mesurada en su discurso que le hacía pensar más en Tand, en Shanta, o en…


  … ¿un timonel?


  La idea pasó flotando por su mente y se alojó allí. En aquel momento, de nuevo en el lugar de aterrizaje, Kaptal le había hablado con tono vacilante, como recién despertado de un sueño en el que todavía estaba inmerso. Y discutía con ella en un tono que…


  Volvió a verlo salir del fondo del mar en un saco. Tumbado, muerto y medio devorado sobre el suelo de hierro a sus pies.


  Es necesario hacer limpieza. Y una reparación sustancial en la superficie. Pero, aparte de eso, no preveo ninguna dificultad real.


  Y la afirmación inexpresiva del timonel de guerra al Matadragones en el mismo hangar resonante, mientras las oscuras máquinas de hierro hacían su trabajo, y Tharalanangharst urdía planes para todos ellos como una araña enorme y anciana en su tela: Si cualquiera de los dos supierais cuál es el objetivo perseguido con vuestras acciones, el conocimiento dañaría el equilibrio del modelo, probablemente hasta el punto de impedir que el mencionado objetivo se alcanzara.


  ¿Aquel era el plan de Anasharal? ¿Aquello era lo que los demonios de hierro emasculados del pasado de su padre habían tramado? ¿Usurpar el trono imperial y dejarlo caer sobre su puta cabeza?


  ¿Y con quién estoy hablando exactamente?


  Volvió a pensar en las máquinas como arañas plateadas en los suelos y paredes de An-Kirilnar, en el ser que podía estar en aquel momento en algún lugar del interior del cerebro ahogado que se veía tras los ojos de Kaptal, llevando las palabras a su lengua y estudiando su respuesta.


  Recorrió el espacio que los separaba. Palmeó a Kaptal, o lo que fuera que estaba en su interior, en el pecho.


  —No sé de dónde sacasteis la idea…


  —La idea de que Jhiral Khimran no es un digno sucesor de su padre es muy común en ciertos círculos de la corte. Pero probablemente ya lo sabéis, señora. Teniendo una relación tan estrecha con Mahmal Shanta, es difícil que no supierais su opinión.


  —Mi relación con Mahmal Shanta no es asunto vuestro.


  —No seáis ingenua, señora, por favor. —En su voz apareció un repentino tono cortante que sonaba más como el antiguo Yilmar Kaptal—. Hay muy pocas cosas, en la corte o sus alrededores, que no me haya preocupado por saber en un momento u otro de los últimos años. El descontento de los clanes costeros arde con más fuerza de lo que lo ha hecho en más de un siglo. Si me pidierais nombres y pruebas, podría dároslos. Si me pidierais que trajera a más personas a nuestro grupo, ya fuera de buena gana o resistiéndose, podría hacerlo. No subestiméis lo que puedo hacer por vos en ese aspecto, señora.


  Ella asintió, muy seria.


  —Bien. Ahora mismo, lo que podéis hacer por mí en ese aspecto es cerrar la puta boca.


  Y manteneros lejos de mí, hubiera debido añadir.


  Porque allí estaba, rodeado de skaranak e imperiales como una virgen en un burdel y el doble de inútil, simplemente una preocupación más en un terreno ya lleno de peligros que no podía predecir. Supuso, agriamente, que era más seguro así; en último término, si había accedido a su obstinada insistencia en unirse a ellos, fue porque tenía más miedo a las cosas impredecibles que podía hacer en su ausencia.


  Sí, como acudir al legado con este repentino fervor de insurrecto. Tratar de convertir la amargura melancólica de Han en algo más militar. O empezar a sondear a algunos hombres, tal vez. Incluso a los auxiliares. Ver qué reclutas podría conseguir en la estepa gracias a su oratoria.


  Sintió que la recorría un escalofrío al pensarlo.


  No sería la primera vez que un pretendiente al trono reunía a un grupo de jinetes salvajes y cabalgaba hacia la capital con la esperanza de hacerse con el poder.


  No quedaba ningún humano que recordara la última vez que había ocurrido (lo que lo haría más atractivo en los corazones y las mentes de los hombres, por supuesto), pero ella sí lo recordaba. Más de un siglo después del suceso, todavía la asaltaban los recuerdos de la carnicería que siguió. Las ciudades saqueadas y la tierra quemada, el caótico intento de respuesta; el hedor de la matanza en verano tras la batalla final que acabó con las fuerzas rebeldes; y luego las represalias, las ciudades quemadas y arrasadas en venganza por haber declarado sus simpatías, las columnas de esclavos desfilando, y los cadáveres, los cadáveres por todas partes; amontonados en piras que humearon durante días, o dejados sin enterrar en los campos y calles para ser devorados por los carroñeros. Crucificados en la carretera de An-Monal como castigo ejemplar, milla tras milla, colgados allí hasta que se pudrieron lo suficiente para caer.


  Fuera lo que fuera lo que el timonel de guerra había hecho a Kaptal al resucitarlo de entre los muertos, no parecía haberle devuelto su astucia callejera. Y Archeth sabía lo suficiente sobre el jefe de espías Eshen para ser consciente de lo poco que tendría que dejar escapar Kaptal antes de ser marcado, y de que un informe llegara al palacio de Yhelteth. Lo que era lo último que necesitaba. Ya tendría bastantes dificultades a su regreso sin que aquella mierda avivara el fuego de la continua obsesión de Jhiral con la deslealtad.


  Encontró a Kaptal en pie junto a la carreta, solo. Cuando le habían ofrecido un caballo de los establos de la embajada, había preferido viajar junto al conductor de la carreta, lo que le granjeó algunas miradas respetuosas tanto de los imperiales como de los skaranak. Parecía el único del grupo al que no perturbaba la naturaleza de lo que transportaban.


  —¿Algún problema? —le preguntó sin más preámbulos.


  Él hizo un gesto hacia los hombres que montaban el campamento.


  —¿Vamos a detenernos a pasar la noche aquí?


  —Vuestros poderes de observación me maravillan. Sí, pasaremos aquí la noche. ¿Qué sucede? ¿Acaso no os gusta el paisaje?


  —¿Es que no veis el cráter? ¿No sabéis lo que ocurrió en este lugar?


  Ella lo estudió con curiosidad.


  —No, no lo sé. ¿Y vos?


  —Me… han informado. —De nuevo, aquella extraña vacilación, como si tratara de reunir motivos a posteriori para las palabras que salían de su boca—. Los skaranak… acaban de mencionarlo… a algunos de nuestros hombres… Dicen que este es un lugar sagrado para su pueblo.


  —Sí, me han dicho que algún dios guerrero dejó caer aquí su espada. Fue hace muchos años, dudo de que vuelva a buscarla.


  —¿De veras creéis que es prudente…?


  —¡Kaptal! O… —Hizo un gesto agotado—. Quienquiera que esté ahí dentro. ¿Tenéis algo útil que decirme? Entonces será mejor que os dejéis de insinuaciones y me lo digáis.


  Por un momento, le pareció ver pánico en sus ojos. Luego desapareció, sofocado por algo distinto, y el hombre se irguió, ofendido.


  —No os entiendo, señora, ni entiendo vuestra rudeza. No formo parte de ninguna camarilla con motivos ocultos; mis opiniones son solo mías. Y la idea útil que tengo que deciros es esta: que aguardar a un hechicero local en un terreno que tiene un significado mágico para su pueblo no es un movimiento prudente.


  —Bueno, es el único modo de que los skaranak lo hagan —le dijo con tono tranquilo—. De modo que supongo que no hay más remedio. Ahora, ¿por qué no vais a ver si ya han montado vuestra tienda?


  Él se inclinó y se alejó. Archeth le observó, pensando en lo que le había dicho y en las cosas que parecía saber de modo inexplicable, porque tenía la desagradable sospecha de que estaba en lo cierto.


  A ella tampoco le gustaba aquel cráter.


  


  Se buscó un trozo de terreno plano. Practicó un par de katas de Hanal Keth, golpeando, bloqueando, atacando y acuchillando el aire a su alrededor, ladrando y chillando con cada golpe. Girando, pasando las empuñaduras de los cuchillos de mano a mano y al revés, como agua entre copas. Desenvainar, envainar, volver a desenvainar, cambiar y cambiar, acabar con un lanzamiento. Ir a recoger el cuchillo.


  Otra vez.


  Los movimientos y pasos engranados en su memoria y el salvajismo formal que había en ellos la tranquilizaron y aquietaron sus preocupaciones. El sol declinaba, lo suficiente para deslumbrarla cada vez que giraba hacia el oeste. No había nubes dignas de mención, el anillo era un aro continuo que saltaba de horizonte a horizonte, captando y devolviendo el resplandor rojo del sol poniente. El calor del día empezó a amainar. El sudor se le enfrió en la frente. Un par de estrellas brillantes pincharon la penumbra aterciopelada del este.


  Una ronda más y luego…


  La atacó surgiendo de la larga hierba y el resplandor del sol poniente, mientras se inclinaba para recoger del suelo a Destello Anular. Tuvo tiempo para una breve impresión: una roca, lisa, pálida y oculta entre la hierba, que había cobrado vida de repente, y la criatura se irguió sobre ella, con sus tres yardas de altura, encorvada hacia delante, con unas extremidades articuladas hacia atrás que sostenían un cuerpo curvo y compacto, con una cabeza alargada y un enorme hocico lleno de colmillos que se abría como el de un tiburón. Una larga mano con garras del tamaño de la cabeza de un caballo se alargó hacia ella al extremo de un brazo que descendió como un látigo.


  ¡Muévete!


  El cambio la sobresaltó; la calma estructurada de la kata, convertida en el descontrol del verdadero combate. Solo tuvo tiempo de agarrar a Destello Anular con la mano izquierda y de rodar frenéticamente a su derecha, lejos del latigazo con garras. La criatura chilló y pisó con fuerza (el suelo tembló debajo de ella con el impacto). Le pareció que el pie caía justo junto a su cabeza. Volvió a rodar, y se levantó con un cuchillo en cada mano, frente a su enemigo.


  La boca con colmillos le sonrió. Sintió la ráfaga ardiente de su aliento cuando la criatura volvió a chillar, y el hedor a carne podrida de unos fragmentos incrustados en algún lugar de sus mandíbulas. Archeth lanzó de un modo reflejo; Matafantasmas ascendió y se hundió en la larga garganta, de modo que la criatura se echó hacia atrás, sobresaltada. La mano vacía de Archeth descendió, rozó su muslo, y Ángel Caído saltó de su bota para llenarla. Archeth se movió en círculo, buscando su ojo.


  —¡Saltanavajas! ¡A las armas! ¡Nos atacan los gules de la estepa!


  Alguien gritaba en tethanno (uno de los auxiliares, a juzgar por su atroz acento), por encima de un coro de gritos sobresaltados en majak. Bien, es agradable saber a qué nos enfrentamos. Pero no le gustaba cómo había sonado aquel plural.


  El saltanavajas al que había herido se estaba manoseando el cuello irritado, tratando de desalojar el cuchillo. Pero movía el cuello como una serpiente, manteniendo a Archeth siempre en el centro de su visión, y sonriéndole como un padre agachado para jugar con sus hijos.


  Ella le devolvió la sonrisa. Le lanzó los dos cuchillos, como astillas de luz anular a través de la creciente penumbra.


  Destello Anular apagó el ojo derecho del gul de la estepa. Ángel Caído se clavó en el lado de su garganta, no lejos de su hermano. El saltanavajas chilló y se tambaleó hacia un lado. Archeth ya estaba corriendo hacia él, con las manos vacías pero con ambos brazos vueltos hacia la parte inferior de su espada. Ni siquiera le pareció que fuera ella quien lo hacía. Sin Cuartel y Risa de Niña le besaron las palmas y salieron preparados. Archeth se acercó a la criatura y golpeó, primero en la parte superior de una pata; después, aprovechó el punto de apoyo que le había creado Sin Cuartel, y lanzó una estocada a través del vientre desprotegido de la criatura con Risa de Niña. Las tripas de la criatura aparecieron, humeantes en el aire vespertino. Archeth resistió y volvió a acuchillar, hundiendo más profundamente a Risa de Niña, haciéndola girar y escarbando entre las vísceras humeantes. Un hedor repentino e intenso a mierda brotó de las entrañas reventadas, junto con un chorro de sangre y otros fluidos de la herida. El saltanavajas chilló de nuevo y la apartó con un gesto ciego de su brazo. Archeth voló brevemente y cayó con fuerza entre la hierba. Pero oyó que el saltanavajas caía y hacía temblar el suelo sobre el que yacía.


  Se puso en pie y miró a su alrededor. El saltanavajas yacía de lado a media docena de yardas sobre la hierba; emitía resoplidos roncos y una de sus extremidades se sacudía entre espasmos. Al ver que no hacía más movimientos, Archeth decidió que estaba acabado. Pero…


  Al otro lado del campamento y a su derecha, la batalla estaba en plena efervescencia bajo la luz rojiza. Al parecer, había al menos media docena más de aquellas putas criaturas, y nadie a caballo para enfrentarse a ellas. Los skaranak y un par de auxiliares luchaban con lanzas, armas cuyo alcance era por lo menos adecuado para aquel enemigo. Mantenían a los saltanavajas a distancia con estocadas y bloqueos mientras ella observaba. Los imperiales, obligados a usar armas más adecuadas para despachar humanos, estaban en apuros.


  Se dirigió hacia la batalla. Lo hizo sin pensar, y desarmada.


  Levantó la mano derecha vacía como si diera la orden de detenerse. Matafantasmas voló hacia ella como un halcón adiestrado. Su mano envolvió la empuñadura y algo le recorrió todo el cuerpo al sentirlo. A la altura de su cintura, su mano izquierda se abrió, sin recibir ninguna orden, y en ella había otro cuchillo. A cierto nivel que empezaba a abrirse para ella, supo sin mirar que era Sin Cuartel.


  Vio el plan diseñado por el acero kiriath.


  Algo en su interior despertó. Resonó en sus oídos como un tañido de campanas, y le estremeció el cráneo. Abrió la boca y lo dejó ir. Corrió hacia la lucha, gritando.


  Ya se preocuparía más tarde por lo demás.


  Capítulo sesenta


  El mundo se alejó brevemente, y regresó en fragmentos teñidos de rojo.


  Klithren estaba a su lado cuando cayó, con la mano en la espada junto a su cintura y la hoja a medio desenvainar. Emitió un rugido furioso e incrédulo, que quedó sofocado cuando la cadena le golpeó con una velocidad inhumana y se envolvió en torno a su garganta y mandíbula.


  Los ojos de Shahn; la pupila y el iris convertidos en un negro fijo y liso…


  La visión de ojo de pez del muelle sobre el que yacía y los cadáveres esparcidos sobre él…


  —¡Zarpad, zarpad, están aquí! —Era la voz de Shahn, con el mismo pánico que había hecho acudir a Gil y Klithren—. ¡Remad con todas vuestras fuerzas! ¡Lord Ringil ha caído, destrozado! ¡Largaos de aquí! ¡Vienen los demonios del norte!


  Su carne pareció encogerse sobre sus huesos mientras gritaba. Ringil vio que sus curtidas facciones sureñas se desvanecían, arrancadas como trozos de cuero de un cuchillo de curtidor. Bajo ellas había algo pálido y demacrado, rasgos afilados como huesos, un gruñido triunfante; el rostro de un demonio de alabastro, inclinado sobre él.


  Como Risgillen, como Seethlaw; no pudo reprimir el deseo que surgió en él ante aquel fugaz pensamiento, ni el corrosivo desprecio de sí mismo que llegó a continuación.


  Pero no era Seethlaw, ni la hermana de Seethlaw, ni ningún dwenda que conociera.


  Una nueva visión fugaz mientras se hundía en la oscuridad…


  Klithren, con la mirada vuelta hacia él sobre las piedras del Muelle de los Extranjeros, a menos de una yarda de distancia, con el rostro cada vez más oscuro y los ojos más salidos mientras moría asfixiado por su propia laringe aplastada e hinchada.


  Hecho.


  Voces en el torbellino de oscuridad.


  Bien, al menos una voz, y sus ecos formaron un solo tono bien conocido.


  —… y si te sirve de pequeño consuelo, puedo decirte con un razonable grado de certeza que tu amiga kir-Archeth Indamaninarmal está, de hecho, sana y salva. No se ahogó frente a la costa del desierto, después de todo.


  ¿Anasharal?


  —Ingharnanasharal, en realidad. Vuelvo a ser el timonel de guerra, más o menos entero. —Y Ringil lo oyó, como por primera vez, y comprendió finalmente lo que significaba: el nuevo timbre débilmente sonoro en la voz que había asustado a los dwenda en el palacio de Findrich—. No nos han presentado formalmente, por supuesto, aunque he estado contigo desde que te salvé de las ataduras del invocatormentas.


  —El… el ikinri’ska… ¿ha funcionado?


  —Sí. Admirablemente. Tu nuevo dominio de los sistemas de glifos escritos en este mundo es ciertamente notable. Has conseguido obligar a Anasharal, contra todas las órdenes y compulsiones recibidas, a salir de su existencia discreta y volver a unirse plenamente con la carcasa del timonel de guerra que dejó atrás. La fusión es torpe, las junturas tienen fisuras aquí y allá, y todavía sangran un poco en el vacío, pero de veras, estoy impresionado. Y estoy entero.


  —Bien. —Tenía los labios aturdidos, no estaba seguro de si estaba teniendo aquella conversación o no, de si las palabras estaban en su boca o solo en su cabeza—. Entonces puedes ayudarme a largarme de aquí.


  —Ah, sí. Eso.


  Lo estaban atando, lo estaban levantando. Pero su visión era inútil, estaba rota, atravesada por una oscuridad llena de venas rojas. Captaba imágenes breves y fragmentadas de algunas cosas: rostros de dwenda inclinados, observándolo; Risgillen en conversación con el nuevo dwenda que había sido Shahn; el cielo nocturno y la lluvia que caía de él.


  Su cabeza cayó hacia atrás; el Muelle de los Extranjeros retrocedió del revés detrás de él. El cadáver de Klithren de Hinerion yacía retorcido entre los demás muertos esparcidos. Una breve visión invertida de las aguas del puerto iluminadas por los incendios, y allí (sus ojos trataron de aferrarlo durante un momento desesperado, pero no pudieron conservar la visión) el segundo bote de Nyanar, reducido por la distancia a las dimensiones de un juguete y remando con fuerza, casi en la boca del puerto…


  —Mucho me temo —dijo el timonel de guerra, sin ningún tono de lamentación en la voz— que rescatarte de tu situación no será posible.


  De hecho, y es justo que te lo haga saber, estás de nuevo en manos de los dwenda casi exclusivamente gracias a mis esfuerzos. Fui yo quien ayudó a Lathkeen de Garralarga a liberarse de su profunda cobertura humana.


  Volvió a verlo: el sargento de marines Shahn en pie junto a él, perdiendo la piel desde los ojos, encogiéndose como un disfraz descartado.


  —¿Tú has hecho esto? ¿Por qué cojones…?


  —Hubiera creído que te resultaría obvio. Tal vez tus heridas te han nublado el cerebro. Ya te he dicho que kir-Archeth sigue con vida.


  —¿Por tu puta fantasía estúpida de una diosa emperatriz? —Su rabia chispeaba, pero era algo débil, una caricatura de la ira que necesitaba. Se sentía asqueado—. Ya te dije que me callaría, cabrón de hierro. Te di mi palabra.


  —Sí, pero me temo que el problema no es tu conocimiento del plan.


  —Entonces, ¿cuál es el puto problema?


  —Tú.


  Se lo estaban llevando. Pasó junto al calor y la inquieta danza de las llamas a su izquierda, las lenguas rojas y amarillas que lamían la oscuridad. Había fachadas de casas a cada lado, bloqueando fragmentos de cielo cuando dejaron atrás el puerto para regresar a Tervinala, o eso le pareció. La voz del timonel de guerra caminaba junto a él, con tono amistoso y conversacional al lado de su oído.


  —Debes entender que la camarilla de la expedición está empezando a funcionar muy bien, justo como esperaba Anasharal. Shanta, Shendanak, Tand. Después de todo, se ha formado un núcleo viable, y esos tres atraerán a los demás, en cuanto regresen a Yhelteth. El escenario lleva preparándose un tiempo: largo descontento con la dinastía reinante, el resentimiento de los clanes costeros unido al espíritu emprendedor y la ambición, todos sufriendo bajo los constreñimientos del palacio y la ciudadela. Y ahora hay un profundo disgusto hacia esta guerra y los idiotas que la han declarado. Es una mezcla muy prometedora. Hará que Jhiral Khimran esté fuera del Trono Bruñido antes de que acabe el año. Por desgracia, nuestros conspiradores se han fijado en una figura equivocada para reemplazarlo.


  La comprensión le cayó encima como el peso de una tonelada.


  —Oh, vamos —jadeó débilmente—. ¿Yo? ¿El puto maricón exiliado?


  —Estos son hombres sofisticados. No les importa, y serán muy hábiles levantando cortinas y estratagemas para engañar a quienes sí les importe. Los ignorantes serán cegados, los brutos reprimidos o eliminados, y el coste se considerará despreciable. Es a ti a quien quieren en el Trono Bruñido, Ringil Eskiath, a ti, descendiente de una familia noble exiliada de Yhelteth, héroe de guerra, caudillo altruista, líder de hombres sin desearlo… y humano. Kir-Archeth Indamaninarmal no puede esperar competir con todo eso. No puedo permitir que te interpongas en su camino.


  —Estúpido cabronazo metálico. —Las palabras salieron como un jadeo, con los últimos intentos desesperados de resistir mientras algo que no podía describir, la hechicería dwenda o sus heridas, le arrastraba de nuevo hacia la blanda oscuridad. Sus palabras resonaron mientras se desvanecía—. No lo hará, timonel, no querrá. Nunca se volverá contra los Khimran; son la piedra angular de todo lo que construyó su pueblo.


  —Sí, creo que he tenido eso en cuenta y lo he solucionado. He establecido mecanismos. —La voz del timonel de guerra permaneció curiosamente cercana y clara mientras él iba desapareciendo—. Pero gracias por tu preocupación. Oh, y gracias por tu servicio heroico al rescatar a nuestros principales conspiradores. Has triunfado, como corresponde a un héroe. Serás recordado y honrado… si no eternamente, bueno, al menos durante mucho tiempo, supongo. Adiós.


  Y Ringil desapareció en un túnel gris e interminable de pérdidas, que se convirtió en negrura.


  


  Esta vez, cuando despierta, sabe que es brujería, puede olería. Puede sentir su sabor en la parte trasera de la garganta, como un exceso de krin. Ve a los dwenda parpadeando a su alrededor, como llamas de vela azules del tamaño de hombres, incluso antes de abrir los ojos.


  Abre los ojos.


  Monolitos, clavados en la pendiente de una colina baja y desolada.


  Le flanquean y se curvan a su alrededor trazando un círculo, lisos y toscos. Los dwenda han formado un grupo de seis o siete siluetas vestidas de negro en el centro del círculo, deliberando en su idioma arcano, la mayor parte de espaldas a él. Inexplicablemente, está de pie, aunque no parece costarle ningún esfuerzo. Hay un viento frío que sopla de algún lugar, un cielo gris en movimiento sobre su cabeza, y le duelen todos los huesos.


  Trata de escupir. En lugar de ello, tose y se atraganta. Siente una sensación áspera y desagradable bajo el aire frío. Un dolor sordo en el pecho, a través de su pecho… baja la vista y lo comprende.


  Le han atado de pie a uno de los monolitos. Es el cordel viviente de Risgillen, grasiento y brillante, de tan solo un dedo de anchura, pero envuelto a su alrededor una docena de veces o más, por debajo de los brazos, por encima del pecho, más abajo a través del vientre, e inmovilizándole los brazos, siempre con el débil resplandor azul, y en movimiento como varias serpientes inquietas. Ha pasado por aquello antes, ha visto aquella cosa en acción en Yhelteth. Puede apretarse o aflojarse, retorcerse, crear pinchos salvajes, todo a voluntad de su dueña, y oh, mirad, aquí está ella ahora…


  Se vuelve de sus deliberaciones con los otros dwenda y ve que está despierto. Una amplia sonrisa se dibuja en su rostro al verlo. Se dirige hacia él entre la hierba densa y larga, con todo el tiempo del mundo, sin la tensión de combate que le ha visto en casa de Findrich.


  Ringil. Exactamente como si fuera un camarada o amigo de la familia muy querido. Estás despierto al fin.


  Se prepara cuando ella se le acerca, y trata de que no se note. Al parecer, fracasa. Risgillen frunce el labio.


  Oh, no te preocupes, héroe. No te haré daño como en el sur. Tu carne nos es demasiado preciosa ahora.


  Él sacude la cabeza, aturdido. Hemos de dejar de encontramos así, Risgillen.


  Lo haremos. Esta será la última vez, te lo prometo. ¿Acaso no sientes lo delgadas, lo escasas que son las páginas que quedan en tu historia?


  Experimentalmente, trata de alcanzar el ikinri’ska. No encuentra nada útil. Como chupar una ramita de krin y no sentir en los pulmones nada más que humo de leña. Como alargar la mano hacia la Críacuervos y encontrar una vaina vacía.


  Risgillen le sonríe de nuevo. Oh, no te preocupes. Tenemos una espada para ti. Lathkeen de Garralarga la traerá en breve.


  Dirige una mirada hacia la cima de la colina, donde, bueno, algo está ocurriendo, desde luego. Pero es algo en lo que Ringil no consigue enfocar los ojos. Adivina humo y relámpagos, cierto movimiento de tentáculos, y es algo oscuro, como el corazón de una tormenta, pero duele como una luz brillante al mirarla directamente, y…


  Hemos tardado un poco, ¿comprendes?, sigue diciendo la hermana de Seethlaw. En prepararnos. En recuperar la espada a la que prendiste fuego; en comprender lo que hiciste, en limpiar la hoja de su contacto con aquel… simio demacrado y deprimido donde la descargaste.


  ¿Te das cuenta, Losa? Se aferra a los agrios restos de su sentido del humor, realmente es todo lo que tiene. En realidad, nunca caíste bien a nadie, ni siquiera a esta perra endemoniada.


  Pero aquí el tiempo es… Risgillen hace un gesto. Flexible, ya sabes. Aquí no hay prisa. Y esta vez hemos reunido todas las piezas con el cuidado debido. Esta vez, no subestimaremos el mundo que debemos recuperar.


  Sería la primera vez.


  Sí, bueno, los signos han sido complicados. Enmarañados. Leerlos ha sido difícil, mucho más difícil que de costumbre. Cuando el Pueblo Negro llegó a este mundo, lo distorsionaron. Perturbaron las normas eternas. Eran forasteros; su lugar no era este. En cinco mil años, el caos y confusión que sembraron aún no se han calmado. Los héroes ya no surgen de modo claro como solía pasar cuando nosotros reinábamos en el mundo real. Están manchados, embarrados, son difíciles de reconocer o juzgar. Seethlaw creyó ver un nuevo héroe en ti, pero lo que realmente vio, creo, fue esto. Señala los monolitos que los rodean. Tu transfiguración. Este lugar perteneció a Cormorion, ¿comprendes? Construido y atado al poder aldraíno solo para él, el último rey oscuro. Su fuerza y su refugio en los Lugares Grises. Durante un tiempo, pareció que fuera a convertirse en tuyo, que podrías ponerte su manto. Pero ahora creo que aquellos eran simplemente los ecos adelantados de este momento, el momento en que Cormorion surgirá una vez más de las sombras, de la gloria del pasado aldraíno, para vestirse con tu carne.


  Resulta que no eres un héroe después de todo, Ringil. Eres solo un receptáculo.


  En oposición a la aspereza de su tono, Risgillen alarga la mano y le acaricia la mejilla por encima de la cicatriz que le provocó Seethlaw.


  Fue el gran amor de mi hermano, Cormorion Rusilin Mayne, Cormorion el Radiante. Ninguno de los miembros de tu raza que vinieron antes o después, en todos los años que hemos pasado acechando en los márgenes de los mitos y leyendas humanos, logró afectar a Seethlaw Ilwrack como lo hizo Cormorion. Tal vez pensó que tú llegarías a ello con el tiempo, pero, bueno… Se encoge de hombros. Ya ves hasta qué punto esto es apropiado. Honro el recuerdo de mi hermano, vengo el amor que te ofreció y tú despreciaste, y hago regresar al verdadero núcleo de su corazón, todo al mismo tiempo. Venganza y redención en un solo acto. He tardado en comprender la elegancia de todo ello.


  Ringil consigue emitir una carcajada estropeada. Tienes razón, tus normas eternas sufrieron un buen vapuleo, ¿no es cierto? ¿Redención? ¿Venganza? Nada es nunca tan limpio, perra estúpida.


  No, lo será. Todo volverá a ser como antes. Mira allí.


  Hace un gesto amplio indicando la ladera. Ringil mira a pesar de sí mismo, y ve una hueste de miles de dwenda. Hilera tras hiera de figuras sin rostro, vestidas de negro, con capas y yelmos lisos, armas al hombro o envainadas, inmóviles como estatuas, todas mirando hacia él. Los yelmos son completos, encajan perfectamente con las armaduras negras, borrando cualquier indicación de los rasgos tras los visores de cristal ahumado.


  Pero sabe que le están observando, y el conocimiento es como hielo en su espina dorsal.


  Resopla y se obliga a ahuyentar el frío. Se obliga a sonreír.


  Si todos están esperando a que los sirva como hice con tu hermano, voy a acabar bastante irritado.


  Risgillen no muerde el anzuelo. Sacude la cabeza.


  Esperan a su antiguo caudillo. Su llegada ha unificado a los aldraínos como ninguna otra cosa desde que fuimos expulsados. Y cuando él regrese, le seguirán desde los Lugares Grises hacia la batalla contra la lamentable excusa de imperio que el Pueblo Negro consiguió edificar en nuestra ausencia, y lo aplastarán.


  No creo que a tus tropas vaya a gustarles el clima de Yhelteth, Risgillen. Todo ese sol cegador, esos brillantes cielos azules. Ya la cagasteis allí una vez, ¿recuerdas?


  Ella sonríe. Pero no volverá a haber cielos azules, Ringil. ¿Acaso no lo sabías? Las Hijas Ahogadas de Hanliagh están inquietas, listas para volver a sumir al mundo en las sombras. Y el clan Garralarga se prepara ahora mismo para darles una buena sacudida donde será más útil. Otro gesto amplio, en esta ocasión hacia la cima de la colina y la oscuridad móvil que aguarda allí como una tormenta encadenada. Su voz se anima. Mira, las Garras del Sol, preparando sus fuerzas bajo las manos de los invocatormentas. Serán los heraldos de la llegada de Cormorion, el clarín detrás del cual los aldraínos marcharán a la guerra. Son el medio para recuperar, por fin, lo que es nuestro por antiguo derecho.


  Todavía no puede distinguir exactamente qué son las Garras del Sol, pero, mientras observa, una luz azul traza signos a través del negro rugiente de sus flancos, y un dwenda emerge. No lleva yelmo, su rostro pálido y su largo cabello negro están al descubierto, y está lo bastante cerca para que Ringil lo reconozca.


  Lathkeen de Garralarga, visto por última vez saliendo de la carne que había pertenecido al sargento de marines Shahn, como una puta al final de la noche limpiándose el maquillaje. Lleva guantes negros y sostiene una espada larga por la hoja con la mano derecha. No hay premio por adivinar qué espada es esa, ¿eh, Gil? Y tiene algo más en la izquierda. Al principio, Gil tampoco puede distinguirlo, pero cuando el dwenda desciende la pendiente hacia ellos comprende lo que es, y el corazón le golpea las ataduras del pecho.


  Es una corona de hierro con espinas, y la ha visto antes.


  La llevaba su propio fantasma, sentado frente a él en el campamento de Hjel en los Lugares Grises, sonriendo como una calavera.


  Lathkeen llega al borde del círculo de monolitos, pasa la corona torpemente a la mano de la espada por un momento, y traza una serie de glifos en el aire antes de cruzar el umbral invisible que existe allí. La espada enloquece. El pincho azota el aire como una serpiente demente. Gil ve que el invocatormentas hace una mueca y aprieta con más fuerza la hoja con su mano enguantada.


  ¿Algo de ayuda?, dice bruscamente a Risgillen. Toma, agarra esto al menos.


  Ella se le acerca, toma la corona y se la lleva a Ringil con ambas manos. La coloca torcida sobre la cabeza de Gil. Nota el contacto frío y oblicuo de la banda de hierro sobre la frente. Risgillen retrocede y le inspecciona.


  Te sienta bien, le dice sombríamente.


  Lathkeen ha agarrado de nuevo la espada de Ilwrack, esta vez con las dos manos. La levanta respetuosamente durante un momento, como ofreciéndola al cielo, y luego clava un pie de la hoja en el suelo del círculo de monolitos, a un par de yardas de donde está atado Ringil. Un grito frío y plañidero corta el aire, como una gaviota solitaria perdida sobre un interminable océano plomizo. Es imposible decir de dónde procede, parece llegar con el viento desde todos los rincones del cielo al mismo tiempo. La espada tiembla en el suelo.


  Ya está, dice el invocatormentas. Está aquí, desde luego.


  Risgillen hace un gesto de impaciencia. ¿A qué esperamos, entonces?


  Lathkeen se encoge de hombros. Extrae de nuevo la espada con afectuoso cuidado, y la lleva hacia Ringil. El pincho se yergue, y su extremo afilado araña y rebusca en el aire. Ringil aprieta los puños. Risgillen lo ve y sonríe. Hace un gesto con la cabeza a las cuerdas que le atan el pecho, y una de ellas se suelta bajo su brazo, se envuelve en torno a su hombro izquierdo y desciende serpenteando rápidamente, pasa junto a su codo, le rodea el antebrazo y la muñeca desnudos, mientras le brotan ramas, cada una de las cuales busca un dedo y obliga a sus nudillos a abrirse uno por uno, enderezándole toda la mano y sosteniéndola en posición de recibir la espada.


  Firfirdar, si alguna vez estuviste de mi parte, ahora sería el momento de aparecer y demostrarlo.


  La Corte Oscura no intervendrá aquí, le dice Lathkeen con aire ausente, como si Gil hubiera hablado en voz alta. No se les permite usar tanto poder. Nadie puede hacerlo desde que el mundo fue reescrito, ni siquiera las autoras del texto. Y tu dominio del ikinri’ska tampoco puede ayudarte ahora. El clan Garralarga lo tiene controlado.


  Levanta la barbilla hacia la cima de la colina, en dirección a la tormenta de movimiento y oscuridad concentrada allí.


  Ha acudido casi todo el clan. Su voluntad combinada está volcada sobre ti. No soy mi primo Atalmire; no corro riesgos innecesarios.


  Ringil enseña los dientes.


  Sí, bueno, tu primo Atalmire murió chillando como un cerdo. Le hice pedazos. Solo para que lo sepas.


  Un músculo se agita en el rostro pálido como el hueso de Lathkeen. Algo oscuro y retorcido vitorea en el interior de Gil al verlo, como si hubiera conseguido clavar una daga en la carne del invocatormentas.


  Daño causado.


  ¿Qué más sabes hacer, aparte de matar con el acero, Ringil Eskiath?


  Sí, ¿qué más?


  Bueno, no morirás, le dice el invocatormentas con tono inexpresivo. Al menos, no tal como tú entiendes la palabra. Pero, mientras tu carne siga con vida, estarás atrapado detrás de los ojos de Cormorion Rusilin Mayne. Le pediré, como favor personal, que busque a tu familia y amigos cuando conquiste el mundo, y que les dé un trato muy especial para que puedas verlo. Creo que ya has visto algunos de nuestros métodos para tratar con los que nos desafían.


  Se vuelve a Risgillen.


  ¿Quieres decir algo?


  Simplemente, hazlo de una vez.


  Apoyan la espada en su mano abierta. La espada se retuerce y le agarra en torno a la palma. Le envuelve el antebrazo de extremo a extremo, íntimamente cálida y curiosamente resbaladiza. Se levanta y le acuchilla en algún lugar por encima de la muñeca, abriéndose paso entre tendón y músculo. La puede sentir avanzando, desarrollando pinchos. Pero, curiosamente, hay muy poco dolor. Ve que Risgillen sonríe y levanta la barbilla hacia él en un gesto de despedida.


  Entonces todo el mundo se ladea bruscamente y se desmorona.


  Capítulo sesenta y uno


  Los saltanavajas oyeron su grito, y parecieron detenerse al instante. Vio que sus cabezas alargadas y lisas se inclinaban o se volvían en su dirección. Las bocas llenas de colmillos se abrieron y sonrieron. Sintió que sus ojos se clavaban en ella mientras corría, mientras se acercaba a ellos.


  No sé hasta qué punto son listos, le había dicho una vez el Matadragones, pero reconocen una lanza cuando la ven, y las evitan si pueden. Saben que es mejor enfrentarse a un hombre a pie que a un jinete, y lo tienen en cuenta al trazar sus planes.


  No había caballos, ni espadas verdaderamente largas. Con algo de suerte, no les parecería más letal que una comida caliente con patas.


  El gul de la estepa más cercano hizo un movimiento despectivo con la cabeza, y regresó a su tarea: intentar patear a un grupo de imperiales que gritaban. Parecía haber dos hombres ya en el suelo, y otro más trataba de alejarse de la lucha a rastras con una pierna destrozada.


  Sus hombres.


  Echó a correr hacia ellos.


  Desenvainó a Matafantasmas a diez yardas de distancia.


  El ojo de nuevo, y en aquella ocasión fue más afortunada en la penetración. El saltanavajas se tambaleó y cayó como un caballo al tropezar. Sus hombres gritaron en triunfo y se precipitaron sobre su cuerpo, golpeando con hachas y espadas contra todo lo que podían alcanzar. Archeth pasó junto a ellos sin detenerse, alargando un brazo para recoger a Matafantasmas en el aire cuando saltó de nuevo hacia su mano.


  Date prisa, Archidi. Si quieres que esto funcione…


  Ganó más velocidad. Se deslizó por detrás de un segundo gul que retrocedía frente a las embestidas de una lanza, y le cortó los músculos de una pata al pasar. Le pareció que le había cortado el tendón, pero no había tiempo de asegurarse. Su objetivo principal estaba delante.


  Los skaranak habían dejado los caballos sueltos; en circunstancias normales, acudían cuando se los llamaba. Pero al ver la amenaza, habían salido disparados en todas direcciones. Da las gracias, Archidi, a los dioses gruñones que viven por estas partes, porque al menos algunos imperiales no somos tan confiados. Había media docena de caballos purasangre de Yhelteth atados al lado de la carreta, removiéndose, resoplando de pánico y tratando de liberarse al captar el olor de los saltanavajas. Tras ellos, en algún lugar del otro lado de la carreta, había humo y llamas pálidas; al parecer, alguien había pateado la hoguera en la confusión de la lucha. Archeth distinguió a su montura entre los caballos atados y corrió hacia ella. No había silla ni riendas, por supuesto, pero… al carajo, saltó sobre el cuello del animal, montó a horcajadas y cortó la cuerda con Sin Cuartel.


  El caballo se encabritó de nuevo, pero ella se le agarró al cuello y le murmuró al oído palabras tranquilizadoras. No era Idrashan; ningún caballo era Idrashan, cómo echaba de menos a aquel animal… Pero había sido criado y adiestrado para la guerra en Yhelteth, y al sentir un jinete se tranquilizó. Ella sonrió y le hizo avanzar con los muslos, apartándolo de la carreta. Mantenía el equilibrio a duras penas, con los cuchillos muy separados. Estudió la acción, pasando la mirada a través de la extensión de hierba.


  Allí, y allí, y allí… Habían derribado al gul al que había cortado el tendón, y estaban acabando con él, mientras las lanzas subían y bajaban como arpones de ballenero. Pero otros cuatro saltanavajas corrían sueltos por el campamento, persiguiendo a los hombres y arrancándoles brazos y piernas…


  —De acuerdo, hijos de puta —murmuró—. Vamos a ver qué sabéis hacer.


  Y azuzó al caballo para pasar a la carga.


  El primer gul fue fácil; había estado persiguiendo a un skaranak armado con un hacha en torno a una tienda medio pisoteada, y un brazo se le había enredado en las cuerdas. Ella se le echó encima, y el saltanavajas sucumbió al pánico, trató de volverse para enfrentarse a la nueva amenaza, y se enredó todavía más. Archeth le clavó los cuchillos en los ojos mientras estaba aún a veinte pies, lo vio tambalearse y caer chillando, lanzando zarpazos contra sus heridas y contra la repentina oscuridad. El skaranak del hacha se levantó, le dirigió una inclinación de cabeza jadeante en agradecimiento, y… ¡tres!, ¡pesados!, ¡golpes!, cortaron la cabeza de la criatura. Archeth ya se había vuelto, con las palmas levantadas y abiertas, como en oración.


  Ángel Caído y Risa de Niña acudieron a sus manos mientras se acercaba al segundo gul. Sus hojas estaban aún manchadas de sangre y vísceras de las heridas de las que se habían liberado al sentir su llamada. Sus empuñaduras chocaron con sus manos como las palancas de la maquinaria en el puente de una nave escupefuegos. Una profunda vibración le recorrió los músculos de los brazos hasta el pecho, y se instaló allí como una fuerza renovada. Estuvo a punto de sofocarse con la sensación que le disparó en las tripas. Gritó de puro gozo al sentir las líneas de fuerza que se pintaron a través de su cuerpo y por la estepa, hacia los otros cuchillos que esperaban.


  El siguiente saltanavajas se volvió, alejándose del hombre al que estaba hostigando. Tal vez oyó su grito, tal vez simplemente sintió el atronar de los cascos de su caballo contra el suelo. La miró, preparado para saltar. Ella disparó a Ángel Caído, sin tiempo para apuntar con cuidado. El cuchillo se clavó en el hombro de la criatura, haciéndola vacilar en su salto. Archeth levantó la mano vacía en gesto de demanda, y allí estaba Matafantasmas, como caído del cielo. El gul se estremeció, retorciéndose y arrancándose a Ángel Caído. Archeth aprovechó el momento, se le acercó por el otro lado, y se situó detrás de aquella cabeza alargada con colmillos de tiburón. Le acuchilló con la mano izquierda, enterrando a Risa de Niña hasta la empuñadura en la mandíbula del saltanavajas, y se mantuvo firme. El gul se tambaleó hacia atrás, perdiendo el equilibrio, y chocó contra el flanco del caballo, que se encabritó y chilló. Archeth se le agarró con las dos piernas (la colisión de las dos bestias le había inmovilizado un muslo, de todas formas), alargó la mano donde estaba Matafantasmas, lanzó un grito de triunfo y abrió la garganta de la criatura.


  —¿Te crees importante? —se oyó gruñir entre dientes, mientras el saltanavajas caía hacia atrás, y el caballo se tambaleaba, haciendo rodar los ojos, a punto de caer sobre sus patas traseras por el peso. Ella tiró con fuerza de los dos cuchillos, e inclinó la enorme cabeza inerte hacia sí—. ¿Te crees peligroso? Yo estaba matando dragones antes de esto, hijo de puta.


  El ojo más cercano del gul quedó en blanco, su mandíbula se cerró de golpe por algún acto reflejo, cortando un pie de lengua colgante entre los colmillos. Archeth sintió que la vida abandonaba el enorme cuerpo, vio que se estremecía y se desmoronaba. Arrancó los cuchillos y los sostuvo en alto.


  Aulló.


  Si los saltanavajas la habían ignorado antes, había conseguido ganarse toda su atención. Los dos gules restantes abandonaron las batallas respectivas, la observaron por un momento, parecieron intercambiar una mirada y luego echaron a andar rápidamente hacia ella.


  —¡Sí, ahora me veis! ¿Verdad, cabrones? —gritó mientras se le acercaban—. ¡Ahora me veis!


  Se irguió en el lomo del caballo, con los cuchillos preparados. Sintió la impaciencia de las hojas, las que tenía en las manos y las que esperaban para actuar a continuación. Durante un instante fugaz, vio las conexiones, como líneas de cable al rojo vivo serpenteando desde su montura hacia la estepa que la rodeaba. Estuvo a punto de quedarse sin respiración ante la sorpresa y la belleza de todo ello. Esperó hipnotizada a que los caminos de los dos saltanavajas atacantes convergieran…


  El gul de la izquierda pareció tropezar, como si el cuchillo ya hubiera abandonado su mano.


  Una delgada flecha gris apareció mágicamente en su muslo.


  De modo que finalmente alguien había encontrado un arco y una flecha, y conseguido algo de espacio y calma para apuntar…


  Un siseo, un impacto, y una segunda flecha se unió a la primera. Oyó vítores de los hombres. Una tercera flecha, y el saltanavajas se tambaleó de lado, y cayó, todavía tratando de avanzar con una sola pierna. La atención de Archeth se centró en el otro gul. Vio que vacilaba, miraba alrededor… Y un par de flechas brotaron de su cabeza, una de ellas en el ojo. Un chillido de rabia y dolor, y la criatura se volvió, tratando de localizar a sus nuevos atacantes. Recibió una andanada de flechas grises en el pecho y la garganta, y cayó sobre la hierba. Los skaranak se acercaron con sus lanzas para acabar el trabajo. Distinguió a los arqueros, tres hombres que avanzaban con decisión hacia el gul de la izquierda, con los arcos cortos y curvos en alto, disparando un fuego continuo de tres flechas cada cinco segundos. El gul resopló y se agitó en el suelo; finalmente, renunció, y quedó inmóvil.


  La estepa pareció quedar en silencio de repente.


  Archeth movió su caballo cautelosamente. Llegó a la altura del gul derribado aproximadamente al mismo tiempo que el primer arquero skaranak. Ambos observaron los pesados movimientos de la respiración en el costado acribillado de la criatura, escucharon los estertores que salían de su garganta. La sangre descendía en tiras desde un par de heridas causadas por las flechas, y brotaba copiosamente de la boca del saltanavajas. El skaranak aflojó la tensión de su arco. Levantó la flecha y el arco, retrocedió e hizo un gesto que ella tardó un momento en comprender.


  Le cedía su muerte.


  —Hum…


  Se acercaron más hombres. Uno de los auxiliares habló con el arquero, recibió una réplica brusca, y se volvió a mirarla con una amplia sonrisa.


  —Dice que el honor es tuyo. Tú tomar su vida.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Lo ha derribado él. La muerte es suya.


  Un nuevo intercambio en majak, y luego el auxiliar se volvió de nuevo hacia ella.


  —Dice que es hombre muerto si no lo haces. Has salvado a todos los skaranak de aquí, el honor es tuyo. Todos reirán si él matar.


  Miró el rostro curtido del arquero. Unos ojos pálidos y firmes le devolvieron la mirada, y durante un momento breve y extraño, fue como si estuviera de nuevo frente al Matadragones. El arquero levantó un puño apretado y se golpeó deliberadamente el pecho; luego lo levantó de nuevo hacia ella. Inclinó la cabeza.


  Ella asintió.


  —Muy bien. Pero dile que ha sido un trabajo que hemos hecho entre todos, y que le estoy agradecida por su parte.


  Mientras el arquero y el auxiliar hablaban, levantó una pierna y bajó del caballo. Se dirigió al saltanavajas que aún respiraba. Un ojo que se iba volviendo vidrioso la miró fijamente, y el párpado se movió débilmente arriba y abajo. Sin más ceremonia, se inclinó y le desgarró la garganta con Risa de Niña. Se quedó mirando mientras la criatura se sacudía débilmente y se desangraba sobre la hierba aplastada.


  Pasos precipitados a su espalda. Marnak y Kanan Shent corrían hacia ella, con las armas en las manos y sucios de sangre. Frente de Hierro respiraba con bastante más dificultad que el joven del Trono Eterno a su lado.


  —¿Estáis bien, señora?


  Fantásticamente bien, joder. No lo dijo, pero se preguntó si se le notaría en la cara. Su pulso estaba recuperando el ritmo normal, pero el combate le había dejado una alegría de combustión lenta en su interior, y una permanente claridad de visión a un nivel que ignoraba que poseía. Los cuchillos estaban aún allí fuera, murmurando en silencio a través de la distancia y en su oído. Los relucientes cables que los unían a todos habían desaparecido de la vista, pero no importaba. Los percibía claramente. Era acero kiriath, el legado de su padre; acudirían cuando los llamara. Estarían allí cuando los necesitara.


  Pero no puedo evitar preguntarme… Todas esas obras de hierro kiriath en Yhelteth… ¿qué harían si les pidiera ayuda?


  —Estoy ilesa —dijo a Shent—. Pero he visto que había fuego en el campamento. Será mejor que os ocupéis de eso.


  —Ya lo están haciendo. Señora… Selak Chan está…


  Su euforia se hundió como una piedra en la boca del estómago. Se volvió bruscamente, y golpeó el hombro de Marnak, que se tambaleó un poco con el impacto. Estudió los restos de la batalla durante…


  —Está en la carreta, señora —dijo Shent en voz baja—. Al otro lado. Pregunta por vos.


  Chan estaba hecho un desastre.


  Shent la informó en los escasos momentos que tardaron en correr hacia la carreta, pero de todos modos, cuando los imperiales congregados le abrieron paso y vio lo que le había ocurrido, hizo una mueca. No pudo evitarlo.


  Uno de los gules había pisoteado al del Trono Eterno desde detrás; no le quedaba nada entero por debajo de la cintura. Chan estaba tumbado boca arriba, con el rostro torpemente vuelto hacia un lado, y la mejilla derecha contra la aplastada hierba de la estepa. Tenía el brazo derecho extendido, como si buscara la empuñadura de la espada que estaba justo fuera de su alcance. No se habían molestado en intentar moverlo, simplemente habían cubierto los daños con una manta de caballo. Otro soldado del Trono Eterno de rango inferior buscó su mirada cuando se acercó. Sacudió la cabeza.


  Archeth se arrodilló, y finalmente tuvo que tumbarse casi por completo a su lado para poder mirarle a los ojos.


  —¿Chan?


  —Ah, señora. —Las palabras surgían de él como sollozos, cargadas de dolor—. Disculpad… si no me levanto. Me encuentro… indispuesto.


  —Descansa —le dijo, con los labios aturdidos—. Has hecho suficiente.


  Pareció apretar los dientes.


  —No os… he llevado a casa, señora. Eso es… un fracaso.


  —No…


  —¡Sí! —La vehemencia hizo que toda la parte superior de su cuerpo se sacudiera. Gimió de dolor y jadeó durante un momento—. El propio Jhiral Khimran… me encargó… vuestra protección. El imperio… os necesita. Eso… lo sé seguro. Debéis volver a casa.


  —Todos volveremos a casa, Chan. Tú también.


  Él consiguió hacer una mueca.


  —Creo… que no.


  Ella le apoyó una mano vacilante en el cuello.


  —Escúchame, Selak Chan. Vas a volver a casa, para ser enterrado con honores y para que la familia que tengas reciba una pensión. Tienes mi palabra. Haré lo que sea necesario.


  —Sois… muy amable, señora. Pero creo… que debo pediros… otro favor.


  —Di lo que sea. —E, inmediatamente, comprendió a qué se refería, maldiciendo su propia estupidez. ¿Es posible ser más obtusa, Archidi? Se irguió un poco y extrajo a Risa de Niña de la parte inferior de su espalda. Una pequeña parte de ella se percató de que, en su prisa y aturdimiento por llegar al lado del hombre del Trono Eterno caído, había envainado las hojas sin limpiarlas, y la vaina del timonel de guerra había devorado la sangre. Se aclaró la garganta, y apoyó la mano libre en la nuca de Chan. Él había visto el cuchillo, tal vez captado cierto resplandor rojizo que la hoja le había enviado a los ojos. La miró y asintió. Hizo un intento tembloroso de sonreír.


  —Sí —susurró—. Eso.


  —Piensa en tu casa —le dijo ella—. Y estarás allí.


  Chan cerró los ojos. Archeth vio lágrimas acumulándose en sus párpados y pestañas. Se irguió sobre él, movió levemente la mano sobre su nuca y apoyó la punta de Risa de Niña en el lugar apropiado.


  Cortó con fuerza y rapidez, atravesando cuello y espina dorsal en un segundo.


  Envió a Selak Chan a casa.


  


  El resto del campamento estaba como si lo hubiera atravesado una tormenta; tiendas arrancadas, derrumbadas o medio hundidas donde se había luchado a su alrededor, o totalmente pisoteadas por los gules. Entre ellas, había marcas de fuego que ennegrecían el suelo. Las llamas que había visto junto a los caballos no eran exactamente lo que parecían; la incipiente hoguera de campamento había sido pateada en algún momento del combate, y la hierba había empezado a prender en una docena de lugares distintos, además de incendiar una de las tiendas medio caídas. La rápida actuación de los skaranak había ahogado las llamas, pero el hedor a quemado flotaba en el aire como el fantasma del humo. En la tienda derribada más cercana, un trozo de tela suelto se movía insistentemente con la creciente brisa vespertina, como un pájaro atrapado tratando de liberarse.


  Y había cadáveres por todas partes.


  Marnak la encontró en pie en medio del desastre, limpiando la hoja que había usado para matar a Chan. Le dirigió una inclinación de cabeza con aire ausente, y ambos permanecieron unos instantes en silencio, contemplando el último borde rojo del sol que se hundía bajo el horizonte.


  —¿Todo bien? —preguntó ella cuando hubo desaparecido.


  Él emitió un sonido ahogado en su garganta. Archeth se guardó el cuchillo.


  —Veo que no.


  —Esto… —Marnak señaló con un gesto lo que les rodeaba—. Ese puto chamán. Le arrancaré las pelotas y se las haré comer.


  —¿Crees que es obra suya?


  Frente de Hierro escupió.


  —¿Quién si no? Los saltanavajas no habían llegado tan al sur en verano desde los tiempos de mi padre. Solo la brujería podría expulsarlos del norte ahora mismo. ¿Y quién más podía saber que vendríamos?


  Ella se encogió de hombros.


  —Bueno, nosotros también estamos tratando de matarle, supongo.


  —¡Pero él no lo sabe aún!


  —Tal vez sí. Es un hechicero, después de todo. —Miró pensativa el destrozado campamento, maravillada ante la repentina profundidad de la calma que parecía haber adquirido. Se preguntó si Ringil Eskiath se sentiría de aquel modo—. O tal vez simplemente quiere quedarse el hierro celeste para él sin darte el mérito de haberlo traído. La verdadera pregunta es: ¿tiene algún modo de saber que sus monstruos la han cagado y que aún estamos vivos?


  Marnak no pareció tener respuesta. El majak se limitó a quedarse quieto, con la mandíbula tensa de rabia, contemplando el desastre a su alrededor.


  Llegó la noche, cubriendo los cadáveres de suave penumbra.


  —¿A cuántos has perdido? —le preguntó ella.


  —A tres. —Marnak hablaba entre dientes—. Todos parientes. Y un cuarto quedará tullido de por vida, si no se reúne con los otros antes del amanecer. Un saltanavajas lo ha levantado y lo ha lanzado a través de todo el puto campamento. Le ha roto la espalda.


  —Y siete de los míos.


  Frente de Hierro levantó un puño apretado y lo contempló como si buscara respuestas útiles.


  —Esto lo pagarán con sangre. El chamán y los que le apoyen caerán.


  No era el mejor momento de señalar que aquel había sido el plan desde el principio, de modo que Archeth se calló. Al cabo de unos momentos, Marnak bajó el puño y la miró de reojo en la escasa luz.


  —Si estamos vivos —dijo secamente—, es gracias a ti, mujer negra. Te he visto luchar.


  —Todos hemos luchado.


  —No como tú. No de ese modo. Mis hombres están diciendo que llevas el alma de Ulna Matalobos, algunos incluso que eres la propia Ulna, que ha regresado a nosotros encarnada en una moradora del cielo. —Se aclaró la garganta, incómodo—. Han oído que caíste con el cometa, ¿comprendes?


  Buen trabajo, lord Eshen.


  —¿De modo que se pondrán de mi parte contra su propio jefe de clan? —preguntó.


  —¿Ahora mismo? —Marnak contempló la oscuridad—. Creo que te seguirían hasta las puertas del infierno si se lo pidieras.


  Capítulo sesenta y dos


  Está sentado en un oscuro trono de roble, mirando el océano. Ya no hay ataduras, está libre y cómodo en su asiento, la madera está desgastada y ahuecada por el largo uso, y encaja perfectamente en sus curvas. Ninguna espada convertida en serpiente trata de penetrar en su interior, no hay monolitos ni dwenda. El mar está en calma, las pequeñas olas llegan suavemente y rompen a la altura de la rodilla. Una leve brisa le alborota el cabello.


  Por un momento, cree que Firfirdar le ha rescatado después de todo.


  Entonces ve al Adoptado de Ilwrack.


  Está agazapado entre las sombras, vestido con una raída túnica negra, tan quieto que por un momento lo confunde con una roca de aspecto extrañamente humano, oscura y cubierta de algas negras, manchada de pálidas colonias de almejas más o menos en los lugares donde podrían estar la cara y las manos. Entonces la cabeza se inclina hacia arriba, unos ojos profundos y centelleantes se clavan en él entre enmarañados mechones de cabello, una boca se abre como una herida en la carne pálida, y resuena un grito plañidero, como de gaviota.


  Es un sonido que le parte el corazón. Los ojos se le llenan de lágrimas, no puede evitarlo.


  El último de los reyes oscuros sale del agua. Se levanta. Grita de nuevo mientras se tambalea playa arriba, con la túnica empapada colgando pesadamente, oscilando como un borracho. Es un hombre, o lo fue alguna vez, pero más grande y corpulento de lo que la mayoría de hombres llegan a ser. Su mirada sostiene la de Gil como un amante, y por un instante horrorizado se siente tan sobrecogido por lo que contiene aquella mirada que desea que aquella criatura maltrecha le alcance, desea el abrazo que promete.


  Se está poniendo en pie, casi ha abandonado el trono antes de entenderlo.


  Es el ikinri’ska, vuelto contra él. Un poder de una profundidad que solo recientemente ha empezado a probar, y el Adoptado se lo muestra como un hombre doblando el dedo para llamar a una moza de taberna. Una fuerza libre y fluida, sin restricciones provocadas por la falta de voluntad, las dudas, los vestigios de identidad. Mira a los ojos de Cormorion Ilusilin Mayne, y no ve en ellos nada reconociblemente humano.


  A medida que te adentres en el ikinri’ska, verás que cada vez será menos una herramienta a tu disposición, y te irás convirtiendo en una puerta o canal para él. Hjel se lo ha repetido muy a menudo, pero hasta ahora Gil no había entendido lo que el príncipe desposeído intentaba decirle. Nunca se había preguntado (tal vez el ikinri’ska no se lo había permitido) dónde podía acabar aquel camino.


  Vuelve a dejarse caer sobre las cálidas curvas de madera del trono, como una marioneta con las cuerdas cortadas. Se agarra a los brazos de roble con toda la fuerza que le proporcionan las manos. Comprende que, ocurra lo que ocurra, no debe abandonar el asiento.


  El Adoptado de Ilwrack grita de rabia y frustración y salta hacia delante, con una velocidad e impulso imposibles en una criatura tan demacrada y marchita. Aterriza con una rodilla sobre el pecho de Gil, y sus manos frías y mojadas se hunden como garras en sus brazos. Sus rasgos pálidos y sucios se ciernen sobre él, la boca se mueve en silencio por el esfuerzo, los ojos lo miran sin verlo, el cabello le cuelga sobre la cara, y apesta a mar y a otras profundidades menos comprensibles. El rey oscuro irradia un poder de acero contra el que Gil no puede encontrar ningún recurso. Tira con ambas manos, se inclina hacia atrás y arranca a Gil del trono como si fuera un niño.


  Vuelvo a casa.


  Palabras al fin, en myrlico antiguo, sílabas que Ringil apenas puede descifrar, y que surgen siseando de unos labios pálidos y desgarrados, con señales de haber sido mordidos una y otra vez, durante la interminable espera.


  Vuelvo a casa. ¿Lo ves? Ese asiento es mío.


  Sí, y una mierda.


  Los dos se levantan juntos, tirando el uno del otro como luchadores en una taberna, buscando desesperadamente un cuchillo caído donde ninguno de los dos puede verlo. La criatura que una vez fue Cormorion está tratando de darle la vuelta, de acercarse más al trono, y hay muy poco que Gil pueda hacer al respecto…


  Usa una llave de lucha majak. Le enreda las piernas, y hace tropezar al Adoptado hacia él, llevando la pelea al suelo. Aterrizan con fuerza sobre la arena mojada. Gil, preparado para el impacto, pierde casi todo el aliento de sus pulmones. Desesperadamente, obliga al rey oscuro a rodar alejándose del trono, logra liberar una mano, y va a por sus ojos y boca. Consigue introducir el dedo índice a través de los labios mordidos, tira con fuerza de la mejilla y trata de desgarrarla. El Adoptado se retuerce y le lanza un cabezazo, pero no puede moverse; Gil recibe el golpe en un lado de la cara, y siente que un dolor aturdidor le pincha la mejilla…


  Cormorion Ilusilin Mayne hace algo inhumano con la mandíbula, la disloca lateralmente y atrapa el dedo de Ringil, atrayéndolo hacia el área de los dientes.


  Muerde con fuerza.


  Gil grita y trata de resistir, pero es inútil. El Adoptado sigue mordiendo el dedo atrapado, mientras gruñe de lado por entre sus labios mordidos. El dolor aumenta, no debería doler tanto, es solo un puto dedo… pero duele, es una agonía y se está extendiendo, empapándole todo el cuerpo y vaciándolo de fuerzas. Siente que la criatura que fue Cormorion cambia su posición, y trata de detener su movimiento, pero su pierna resbala y cae entre terrones de arena mojada. El rey oscuro se sitúa encima de Gil, todavía mordiéndole, sacude la cabeza salvajemente hacia arriba y a un lado, arranca las dos primeras falanges del destrozado dedo y las escupe en la cara de Ringil. Sonríe triunfante, con los labios ensangrentados murmurando palabras de nuevo.


  Vuelvo. Mira, Seethlaw, vuelvo a casa…


  Gil reacciona de repente y le golpea con la mano mutilada, pero no es nada, es más bien una caricia fuerte. Cormorion se la sacude de encima, y se yergue, a horcajadas sobre él. Le propina un golpe en la garganta con la fuerza suficiente para matarlo.


  Ringil queda tumbado, sofocándose, privado de fuerzas para moverse.


  El rey oscuro se separa de él, jadeante. Se tambalea un poco al levantarse, y finalmente se pone en pie, mirando hacia abajo. Sus ojos siguen ciegos e ilegibles, pero el Adoptado de Ilwrack levanta la mano izquierda y hace un gesto curioso, un trazo extrañamente suave sobre el cuerpo torturado de Gil. Le parece que el dolor que lo empapa empieza a ceder. Y siente que él también empieza a desvanecerse.


  Se avecina una batalla. Recuerda a la anciana en la Puerta Oriental, lanzándole su profecía entre gruñidos. Una batalla de poderes que todavía no has visto. Una batalla que te destrozará, que te hará pedazos.


  Se alzará un señor oscuro.


  Una mueca desesperada le deforma la boca. Pensar que una vez le había preocupado que pudiera ser él mismo.


  Cormorion Ilusilin Mayne se acerca al trono. Se vuelve casi delicadamente para ocupar el asiento.


  Y sobre él hay algo.


  La visión de Gil es borrosa, y decae rápidamente. Pero le parece que alguien está ya sentado en el trono, alguien fantasmal pero que va ganando definición, alguien en cuyo regazo el Adoptado de Ilwrack se ha hundido sin darse cuenta.


  Unos brazos delgados se alzan y le rodean. De algún modo, es un movimiento al mismo tiempo lánguido y veloz. Un destello de alarma animal cruza el rostro del Adoptado, y solo tiene tiempo para eso. Unas manos elegantes y de largos dedos le agarran la cabeza por encima y debajo, se deslizan y le clavan las uñas en ojos y boca, hundiéndose profundamente, enterrando los dedos detrás de las uñas, hasta el segundo nudillo.


  Cormorion emite un chillido distorsionado de desesperación, una sola vez.


  Entonces, en un solo movimiento brusco, las elegantes manos vuelven toda la cabeza del Adoptado hacia un lado sobre su cuello y la desgarran por completo, en una explosión de la mandíbula inferior y el cráneo, entre sangre y fragmentos de cartílago.


  La vida se le escapa poco a poco.


  Lo que haya destruido al Cormorion se levanta, y el cadáver del Adoptado resbala de su regazo como un traje vacío, cae sobre la arena mojada y se queda allí, rezumando sangre. Una figura delgada y ágil avanza sobre los restos y se dirige hacia él. Viste con una túnica de un negro azulado, con una delicada capucha de la misma tela. Se inclina sobre él, con sus finos rasgos tranquilos y levemente preocupados.


  Está hecho, le dice una voz por encima del débil rugido de sus oídos. Cormoñon ha regresado al vado al fin.


  ¿Madre?


  Le toma en brazos, se vuelve y lo lleva hacia el trono. Mirando aquel rostro, ve que en realidad no es su madre. Hay algo de Ishil en aquellos rasgos, cierto, pero es una Ishil cuyo carácter jamás se agrió, que jamás aprendió las lecciones que le deparaba la vida en Trelayne al lado de Gingren. Y es un rostro menos obviamente femenino que el que recuerda de su madre. Hay algo marcial, casi masculino en él. Y los brazos que le sostienen poseen una firmeza férrea que irradia como el calor, que parece alimentarle con una nueva fuerza.


  No eres mi madre.


  Una carcajada limpia y clara que la garganta de Ishil jamás hubiera emitido. No, no soy tu madre.


  Entonces…


  La figura lo baja suavemente hasta los brazos de roble del trono. Descubre que puede sentarse casi al momento. Puede respirar. Aún le duele la garganta, pero es por las lágrimas no derramadas, no por el daño sufrido. Levanta una mano para tocársela, y ve que su dedo cortado también está intacto. Contempla con incredulidad su mano ilesa durante un momento, y levanta la vista hacia aquel rostro expresivo y hermoso y la silueta esbelta vestida de negro azulado.


  ¿Firfirdar? ¿Kwelgrish?


  Vas a ofenderme. La Corte Oscura no es tu amiga. Los encontrarás a tu lado solo cuando necesiten algo de ti.


  Entonces… Se yergue en el trono, con la parte inferior de la espalda apretada contra las curvas de madera. ¿Cuál es tu nombre?


  Una sonrisa cálida, un gesto de modestia. Mi nombre es algo complicado. Lo que importa es que estoy a tu lado, y lo estaré hasta el final del camino.


  Ishil o no, la figura le apoya una palma cálida y seca en la frente, exactamente como ella solía hacer cuando Ringil era un niño y tenía fiebre.


  Ahora debes volver, dice la suave voz. Si tardas demasiado, empezarán a entender lo que ha ocurrido aquí. Tienes que terminar lo que empezaste.


  ¿Los dwenda?


  Sí.


  Mueve la cabeza contra la presión cálida y seca de la mano en su frente. Pero hay… miles de ellos. ¿Qué coño se supone que debo hacer?


  Sabrás lo que debes hacer.


  ¿Contra tantos? ¿Yo solo?


  La sonrisa de nuevo, esta vez acompañada de algunos dientes.


  No estarás solo, dice la voz. Llámame, y estaré a tu lado.


  Parpadea y regresa al círculo de monolitos. Se encuentra tumbado en la hierba, con Risgillen y Lathkeen en pie junto a él y discutiendo a gritos. A través de una niebla vacilante, se da cuenta de que puede comprender lo que dicen.


  No, no creo que estuviera previsto que cayera de ese modo. Algo va mal.


  Lady Risgillen, no tenéis un conocimiento exhaustivo de estos asuntos. Estamos resucitando a un rey oscuro, no es algo que…


  La corona de espinas de hierro todavía le envuelve la frente, y la espada del Adoptado de Ilwrack continúa en su mano izquierda, enroscada en su brazo, pero está inerte. El calor resbaladizo que emitía cuando se arrastraba sobre su piel y penetraba en su interior ha desaparecido. Hay un dolor sordo y latiente justo bajo su muñeca, donde supone que el pincho debe estar aún en su brazo, pero eso es todo en cuanto al dolor. Ha sufrido lesiones peores después de un polvo duro en algún callejón.


  A través de unos ojos entrecerrados, percibe que Risgillen se aleja de él. Todavía grita y gesticula.


  ¿Es que no lo sientes, invocatormentas? ¿No puedes sentirlo? La espada está muerta, los monolitos están muertos, todo este puto círculo está muerto.


  Es la transición, señora. Lo esperábamos. Cormorion está asumiendo su nuevo cuerpo; es un proceso que debe ir partícula a partícula, célula a célula hasta que se levante…


  Puede sentir el poder hechicero de Lathkeen, todavía centrado en él, pero ahora con cierta desatención. El invocatormentas está sobre todo concentrado en su discusión con Risgillen. Aún mantiene el cuerpo de Ringil fijo en una parte del ojo de su mente, atento a los acontecimientos, pero está esperando a Cormorion Ilusilin Mayne, y al parecer no demasiado pronto. Y si el resto del clan Garralarga le está proporcionando apoyo, Gil no puede sentirlo. Es vagamente consciente de su presencia, en la lejana superficie de sus nuevos sentidos. Le parece que están ocupados con alguna otra cosa. Tiene algo de espacio para el ikinri’ska.


  ¿Es por eso por lo que de repente puedes entender lo que dice Risgillen, Gil? ¿Algún resto de los conocimientos del Adoptado de llwrack en tu interior? ¿O algún resto del propio Adoptado, tal vez?


  Suelta la idea como un utensilio de cocina demasiado caliente. No le gusta adonde le llevan aquellos pensamientos, y, en cualquier caso, no hay tiempo…


  Espacio para el ikinri’ska, sí. Pero no el suficiente para nada espectacular. No para nada que pueda sustituir a una puta espada.


  Aún vigilándolo, Lathkeen sigue gritando a Risgillen. La espada era un contenedor, señora, nada más. Un truco del Pueblo Negro para albergar el alma del Adoptado. Ahora que ya no está, por supuesto que el contenedor ha quedado inerte.


  Cree eso si quieres, invocatormentas. Su tono burlón suena distante; debe de estar casi en el lado opuesto del círculo. La imagina allí, paseando entre los monolitos de granito, como un gato de guerra recorriendo el perímetro vallado de su jaula. No veo cómo el Adoptado…


  ¿Puede realmente emplear aquella espada? No lo parece. La hoja de metal le apretaba cuando era de acero viviente, pero ahora parece más bien un adorno mal encajado, como un brazalete hecho para una cortesana de brazos enormes. El pincho cuelga suelto de su palma. Fuera lo que fuera antes, ya no es una espada, no es un arma.


  Eso es lo que necesita. Para acabar con todo, necesita una puta arma.


  La daga de diente de dragón ha desaparecido, igual que el hombre que se la regaló, perdido quién coño sabe dónde. Recuerda que Ingharnanasharal no dijo nada de que Egar hubiera sobrevivido, solo Archeth. Es una omisión que pinta la verdad con tinta dolorosa tras los ojos de Ringil. Solo puede esperar que no fuera una muerte de mierda, esperar que el Matadragones encontrara el final limpio que siempre había dicho que quería, y bajo un cielo abierto.


  Y hablando de eso…


  Sí. Hay media docena de dwenda en el círculo con él, todos ellos armados. Puede sentir las vibraciones de su inquietud mientras observan la discusión entre Risgillen y Lathkeen. Y unos cuantos miles en la colina. Parece que tú también has llegado al final, Gil.


  Será mejor que lo hagas bien.


  Estoy a tu lado, y lo estaré hasta el final del camino, recuerda amargamente. Pues no me he dado cuenta, quienquiera que fueras, dondequiera que estés ahora que te necesito.


  Mi nombre es algo complic…


  Entonces llega la comprensión, como un cubo de agua fría. Y de repente sabe lo que tiene que hacer con la pequeña cantidad de ikinri’ska que puede alcanzar.


  Su corazón empieza a latir de modo pesado y preparatorio. Sus venas se llenan de fuego líquido. Siente que llama la atención de Lathkeen, sabe que ha llegado el momento. El invocatormentas no puede dejar de ver lo que está ocurriendo. Esto va a complicarse, y rápido, Gil…


  ¡Ahí está, señora! ¡Ya lo ves! La voz de Lathkeen, elevada en un grito de triunfo. Se inclina sobre Gil, presionándole el pecho con una mano. Está riendo, lleno de ciega alegría. ¿Lo ves? El corazón responde: Cormorion regresa. ¿Cómo has podido dudarlo?


  Ringil abre los ojos de golpe, y sostiene la extraña mirada de Lathkeen con la suya. Agarra los hombros del dwenda con ambas manos.


  ¡Ven aquí, hijo de puta!


  Tira hacia abajo con fuerza. El dwenda trata de echarse hacia atrás, se tambalea, con los rasgos contraídos por el sobresalto, intentando retroceder. Ringil lo aprovecha, flexiona los pies, iguala su retirada, paso a paso, todavía agarrándolo. Planta un cabezazo en el rostro de Lathkeen, clavando el borde de la corona de hierro contra el puente de aquella elegante nariz arqueada. El invocatormentas choca contra el monolito más cercano. Vagamente, oye que Risgillen grita (supone que ha deducido ya que algo va realmente mal), pero no tiene tiempo de preocuparse por ello. El ikinri’ska despierta de golpe en el espacio vacío, y lo usa como un altavoz para llamar a las tropas. Vocifera por todos los Lugares Grises:


  ¡La Críacuervos! ¡Traed la Críacuervos!


  Mi nombre es algo complicado…


  Soy Bienvenida en el Hogar de los Cuervos y Otras Alimañas que Siguen a los Guerreros, soy Amiga de las Aves Carroñeras y los Lobos, soy Tómame y Mata Conmigo, y Muere Conmigo al Final del Camino; no soy la Dulce Promesa de una Larga Vida en los Años del Porvenir, soy la Promesa Férrea de Jamás Ser un Esclavo.


  Lathkeen se le echa encima gruñendo, chorreando sangre por la nariz, mientras de sus dedos brotan garras de lobo, que se extienden como un árbol en invierno. Es rápido, por las bolas de Hoiran, es rápido, pero no es un soldado, y se nota. Tiene su furia alienígena, cierto, pero no la canaliza del modo debido. Ringil se mantiene firme, con el rostro pétreo. Corta el ataque del invocatormentas con golpes brutales (algunos zarpazos le alcanzan, le desgarran la piel de la garganta, pero no importa), inmoviliza a Lathkeen, le obliga a volverse. Le agarra por el cabello y la nuca, y le estrella salvajemente la cara contra el monolito.


  Al final del camino…


  Resuena en su cabeza como la campana de un barco hundido, ahogado milenios atrás, pero que asciende rápidamente: hasta el final del camino… Lo que importa es que estaré a tu lado…


  Llámame…


  ¡TRAED LA CRÍACUERVOS! Lo grita mientras aplasta la cara del dwenda contra la piedra.


  Y en el límite de sus sentidos, le parece oír un grito en respuesta.


  Risgillen se le acerca, con la espada desenvainada; la siente correr hacia él a través del círculo. Pero Lathkeen está muerto o poco le falta, y Gil está liberando el ikinri’ska de sus ataduras como si fueran fragmentos de cuerdas podridas y desgastadas. Utiliza algo práctico, un glifo menor como distracción, lo lanza y deja que detone en los ojos de Risgillen. Siente que ella se tambalea. Ringil se vuelve y arrastra lo que queda de Lathkeen. Arroja al invocatormentas moribundo en el camino de Risgillen, la entretiene el tiempo necesario, el tiempo que sabe que necesita, y que sabe que casi ha terminado.


  Detrás de ella están los demás dwenda del interior del círculo. Los ve reaccionar demasiado tarde, moverse en busca de sus armas, acercándose vacilantes. Lanza de nuevo el glifo que ha hecho tambalearse a Risgillen, tres veces más, como una daga clavándose repetidamente en la carne. Los dwenda se estremecen y empiezan a mover los brazos en el aire vacío. Pero no caen; no está seguro de qué haría falta para conseguirlo, ni siquiera sabe qué les ha hecho, excepto que por el momento es suficiente, y cierto impulso del ikinri’ska le aconseja no invertir demasiado esfuerzo en aquello; aquello no es la batalla, es solo…


  Un grito enervante; Risgillen levanta la vista del rostro destrozado de Lathkeen con ira e incredulidad. Todavía no comprende qué ha fallado, quién ocupa la carne de Ringil. Gil le sonríe, se apoya en el monolito, extiende los brazos, con las manos dobladas y totalmente vacías, a excepción del aire frío y el deseo de causar daño. Es suficiente, hay algo en su postura o en su sonrisa… y ve que el rostro de Risgillen cambia, sus ojos se estrechan de furia, y sabe que lo ha reconocido.


  Ven aquí, pues, jadea. Es hora de que vayas a reunirte con tu hermano.


  Sus ojos siguen estrechándose. Quedan reducidos a ranuras y se inclinan hasta volverse demoniacos, mientras su mandíbula se alarga y su boca se llena de colmillos. Los recuerdos de otro tiempo y lugar le arañan un lado de la cara y un ojo. Se obliga a dominarse, mantiene la sonrisa, espera a que ella se mueva, con espada o magia, ya no le importa, es…


  La piedra se astilla, se hace añicos, y los fragmentos le golpean en la cara.


  La Críacuervos.


  Está allí, surgiendo del granito toscamente tallado y salpicado de sangre, a su lado, como una flecha clavada en un cadáver, como si un dios mensajero con prisas y llegando con retraso hubiera lanzado la hoja kiriath a su propietario en los últimos cien pasos, y en lugar de ello hubiera atravesado el monolito con una fuerza mortal.


  Risgillen retrocede.


  Y en algún lugar distante, muy débilmente, percibe la sensación de algo enorme, de un vasto equilibrio que se inclina, se viene abajo y se estrella contra el suelo.


  La mano derecha de Ringil salta hacia un lado a por la espada. Apenas le parece que sea su propio acto, tiene la mano levantada por encima del pecho, con los dedos plegados en torno a la empuñadura. Su brazo izquierdo está alzado, apoyado en la piedra a la altura de la cara. Tira de la espada con fuerza (hay un momento de tensión en el que no consigue moverla), tira, héroe, tira, joder… Presiona con el otro brazo para usarlo como punto de apoyo, y la espada sale rechinando de la piedra con un grito casi musical. Hay una breve lluvia de chispas cuando la punta y la parte delantera del filo se liberan finalmente del granito, y la Críacuervos vuelve a ser suya.


  Siente un ladrido áspero de alegría en la garganta. Lo escupe, toma la espada con las dos manos, y la muestra a Risgillen como una ofrenda. Ella se está levantando, como algo surgido de la guerra, como un reptil de casta guerrera siseante y acorralado. La espada iluminada en azul se mueve, pero no hay convicción en ella, no hay poder, y está tratando de invocar algo, algún…


  El ikinri’ska interviene y destroza su hechizo antes de que pueda formarse. Se estremece con la fuerza del impacto. Hjel tenía razón, la magia de los glifos ya no está en él, es él, la magia usa a Ringil como una cota de malla. Le sería imposible decir dónde acaba el ikinri’ska y dónde empieza él.


  ¿Puedes sentirlo, Risgillen? Le está gritando en la cara. ¿Sientes lo delgadas que son las páginas que te quedan?


  Los demás dwenda se le echan encima por los dos lados. Tal vez son una guardia de honor, nunca lo sabrá. Distingue un hacha de mango largo y un escudo levantado a su izquierda, un espadón curvo a la derecha, y luego está en la pelea, y en su cabeza hay un sonido agudo, débil y monótono que podría ser la canción de la Críacuervos o su propio grito de batalla. El acero kiriath choca con el resplandor dwenda, con una velocidad imposible para ninguna hoja forjada por humanos; la Críacuervos desvía el espadón y regresa a por el hacha. El ikinri’ska hace que la hierba cobre vida, la enreda en torno a los pies de los dwenda, arranca fragmentos de tierra astillada del monolito roto a la espada de Ringil y los lanza por el aire como un granizo horizontal. La Críacuervos bloquea el mango del hacha y lo arrastra hacia abajo. Un fuerte puntapié sobre una rodilla expuesta, la defensa del escudo falla, la espada encuentra un muslo y abre un corte a través de la armadura y la carne dwenda. El aldraíno cae, con la boca abierta en un grito, y Gil tiene tiempo de abrir aquella cara pálida de un golpe antes de volverse, arrojando astillas de granito a los ojos de sus atacantes, haciéndolos tropezar con los latigazos de hierba. Apenas necesita ya intercambiar o desviar golpes, los dwenda están demasiado ocupados tratando de ahuyentar el asalto del ikinri’ska con sus propios glifos e invocaciones…


  Camina entre ellos, coronado de espinas.


  Les agarra o patea para hacerles perder el equilibrio, les golpea y mutila cuando sus defensas se derrumban y el horror se impone. Ciertamente, el rey oscuro ha regresado, la carnicería está a la altura de la Quebrada del Patíbulo, y duda mucho, de veras lo duda, de que Cormorion hubiera podido hacerlo mejor de haberlo intentado. Es una carnicería, y está…


  Hecha.


  Siete dwenda; los ha reducido en el tiempo que se tardaría en respirar profundamente para cada uno de ellos. Les ha dejado tullidos, destripados y chillando sobre la hierba del círculo de monolitos de Cormorion. Siente en la nariz el hedor de su sangre derramada, juraría que puede notar su sabor en la lengua. El círculo es suyo; siente que el aire tiembla con su dominio. Es una protección a su alrededor, un lugar que posee, un espacio que le ha estado esperando desde siempre. Husmea a su alrededor como un perro, y ve a Risgillen entre los caídos, tratando de levantarse apoyada en la punta de su espada. Parece que le falta una pierna, aunque Ringil no recuerda habérsela cortado.


  Ella gruñe cuando Gil se le acerca, y no hay nada de humano en el sonido. Ve que sus dedos se alargan hasta formar garras, y que se clavan en la hierba ensangrentada sobre la que yace. Tiene la mandíbula distendida para los colmillos. Levanta la mano izquierda, y se aparta la corona ligeramente hacia atrás. Prepara a la Críacuervos para el golpe que partirá a Risgillen.


  Nunca aprendéis, ¿verdad? Curiosamente, descubre que su voz suena casi amable a través del viento. Ya no hay lugar para vosotros en el mundo. El mundo no os quiere.


  Díselo a nuestros miles de acólitos en Trelayne. Sus colmillos distorsionan y cortan las palabras. Se atraganta por un reflejo, y vuelve a dominarse. Díselo a todas las almas que no pueden soportar la vida moderna y árida que vuestros amos del Pueblo Negro han impuesto a la humanidad, a todas las almas que en secreto anhelan la oscuridad y el dulce delirio que trae consigo. No has entendido nada, mortal. Os arrodilláis y os golpeáis el pecho en vuestros templos y santuarios, buscáis el espíritu interior: nosotros somos vuestra alma eterna, nosotros, los dwenda, los eternos. Está abandonando su forma humana mientras él la observa. Su lengua es bífida y negra, y asoma por entre sus dientes, probando el aire en busca de Ringil. Tiene que esforzarse para conseguir captar el sentido de los ruidos que hace. Somos vuestra oscuridad, somos vuestra alma. Hemos atormentado vuestros sueños desde el principio de los tiempos; os traemos el don de la alegría oscura y la huida. Si somos vuestros amos, es porque no podéis vivir sin nosotros.


  ¿De veras? Ringil resopla y mueve el acero kiriath en un gesto invitador. Solo míranos.


  La cosa en que se está convirtiendo Risgillen emite una especie de crujido detrás de los dientes. Gil tarda un momento en identificarlo como hilaridad.


  ¿Crees que matarme a mí bastará para detenemos ahora? Mira a tu alrededor, estúpido. Una garra de depredador hace un gesto hacia las hileras de dwenda que aguardan en silencio más allá del círculo. A aquella masa hirviente y controlada de oscuridad en la ladera. Nuestros ejércitos solo esperan a la ruptura. Las Garras del Sol esperan a ser soltadas, el clan Garralarga se encargará de hacerlo.


  Me parece que el clan Garralarga está muy ocupado ahora mismo.


  Se da cuenta de la veracidad de su afirmación justo cuando las palabras salen de su boca. La sensación de distracción que percibía en el corazón de las Garras ha cambiado, se ha convertido en algo parecido al pánico. Encuentra una sonrisa torcida. No creo que se trate solo de mí, Risgillen. Algo más se acerca. ¿No lo sientes?


  Y tal vez es el reconocimiento de esa verdad lo que la empuja, finalmente, a levantarse de la hierba ensangrentada y lanzarse contra él, alargando las garras, con las mandíbulas abiertas y un grito en la garganta… y en aquellos ojos demoniacos, sesgados y ardientes, hay un desafío salvaje y, tal vez, una súplica.


  No necesita el ikinri’ska, a menos que sea él quien le presta la velocidad y resistencia inhumanas. Ya no necesita la magia, ni siquiera el odio.


  Todo lo que necesita es el acero. Todo lo que es, es el acero.


  Se mueve apenas, apartándose del salto de Risgillen, lanza una estocada hacia arriba con la Críacuervos y sigue el movimiento de la espada hacia un lado. El acero kiriath atrapa a la criatura rugiente que había sido Risgillen en algún lugar del abdomen, y corta hacia arriba la armadura y el cuerpo que protege. La Críacuervos se engancha, brevemente, en la espina dorsal. Ringil gruñe y tira con fuerza, y la hoja corta limpiamente. La dwenda se deshace en una explosión de sangre y entrañas. Las partes cortadas chocan contra el suelo, y Ringil da la vuelta, con la Críacuervos en guardia baja.


  Ve que Risgillen, o al menos su parte superior, sigue viva de algún modo, retorciéndose y sacudiéndose sobre lo que queda de su vientre, tratando de levantarse apretando los brazos contra el suelo. La parte inferior del tronco y las piernas yacen temblando a un lado, ya encogiéndose hacia una forma y dimensiones más humanas, pero ni siquiera el enorme daño causado parece ser suficiente. De algún modo, Risgillen se da la vuelta y sus ojos ardientes lo miran.


  Se le acerca. Invierte la Críacuervos en la mano derecha.


  Lamento lo de tu hermano, se descubre diciendo inesperadamente. Lamento no haber podido ser Cormorion para él, o para ti. Simplemente, elegisteis al héroe equivocado, eso es todo.


  Hunde la hoja kiriath, con las dos manos y todo su peso detrás del golpe. Atraviesa la caja torácica y el corazón, hasta clavarse en la tierra. Risgillen sisea suavemente, una sola vez, entre sus colmillos, y la mirada demoniaca de sus ojos se apaga finalmente.


  Con ella desaparece el último rastro de Seethlaw que verá jamás.


  Capítulo sesenta y tres


  Llegaron con el amanecer.


  Dos docenas de jinetes, cuyas siluetas se recortaron contra el pálido ascenso de la luz en el cielo del este, y que se desplegaron al acercarse. Llevaban yelmos puntiagudos y lo que parecía una especie de coraza ligera. Los arqueros que los acompañaban se llevaron las manos a la espalda, de un modo claramente visible contra el cielo, incluso a distancia, para tomar las flechas de los carcajes al distinguir el campamento.


  —¿Ves a alguien que conozcas?


  Marnak, tumbado junto a ella sobre la hierba, entrecerró los ojos y asintió.


  —Ershal va en la vanguardia. Es el del penacho de crin de caballo en el yelmo.


  Por el momento, bien.


  —¿Y el chamán?


  Frente de Hierro volvió a entrecerrar los ojos. Sacudió la cabeza.


  —Parece que no. El viejo cabrón monta peor que una chica de harén de Yhelteth, le reconocería en la silla a una milla de distancia. Debe de estar manteniéndose a distancia hasta que Ershal le avise.


  —Sí, muy propio de un puto hombre santo.


  Había un gruñido malhumorado en su voz. Llevaban esperando toda la noche, relevándose unos a otros tratando de conseguir dormir un poco sobre el terreno duro e inflexible, sin mantas ni fuego. Marnak parecía llevarlo bien, pero la vigilia había dejado a Archeth entumecida e irritable. Esperaba que aquello saliera de acuerdo con el plan, porque no estaba de humor para nada más complicado.


  Gritos entre los jinetes, intercambio de llamadas. Marnak gruñó.


  —Han visto los cadáveres.


  Hasta ahora, todo bien.


  A los skaranak les había costado dejar a sus muertos intactos a merced de cualquier animal carroñero que pudiera aparecer, pero Marnak les había convencido. Los imperiales se mostraron más indiferentes; habían crecido entre historias de guerra, y entendían la recuperación de los cadáveres como el lujo ocasional que era. Archeth, encargada de distribuir los cadáveres en los lugares donde fueran más útiles, sintió un pinchazo de traición hacia Selak Chan. Había jurado llevarlo a casa, y se ocuparía de hacerlo. Pero por la mañana, probablemente sus ojos habrían desaparecido.


  Ciertamente, vio cierto movimiento de alas ascendentes: cernícalos y cuervos remontando el vuelo, graznando y chillando en protesta cuando los jinetes se acercaron y les apartaron de su desayuno. Uno de los miembros de la vanguardia de Ershal bajó ágilmente de su silla y se acercó a examinar el cadáver más cercano de entre los que las aves habían estado devorando. No podía estar segura, pero le pareció que tocaba el cadáver con la bota. Se volvió y llamó a sus compañeros montados. Algunas risas rudas. El skaranak del yelmo con penacho lanzó un ladrido.


  —Les ha ordenado registrar la carreta —murmuró Marnak.


  —Es un cabrón impaciente, ¿verdad?


  —No puede permitirse demostrar que tiene miedo del cometa. El control del chamán ya es muy fuerte; Ershal no querrá que lo sea todavía más.


  Archeth desenvainó a Destello Anular y lo sostuvo con ligereza en su mano. La cota de malla tintineó ligeramente sobre su antebrazo con el movimiento. Quedó inmóvil de nuevo, observando cómo el skaranak de delante volvía a montar y ponía el caballo en marcha. Ershal lo siguió, con el arco y una flecha preparados en el regazo. Desde allí pudo ver el parecido familiar, la insinuación del Matadragones en las líneas de su mandíbula y frente. Miró más allá de él y estudió al resto de los jinetes, observando cómo convergían en sus caminos hacia la carreta y su carga. La procesión avanzaba aún con cautela, pero los oía hablar entre ellos, oyó más risas, y todos los arcos estaban bajos…


  —La muerte de sus camaradas no parece haberlos afectado demasiado —susurró.


  Marnak frunció el labio.


  —Son la guardia personal de Ershal, o los hombres del chamán. Sus parientes y hombres de confianza. No nos tenemos demasiado aprecio. ¿Ahora?


  —Ahora.


  Ya se estaba moviendo mientras hablaba. Un fuerte empujón de pies y manos para levantarse de su posición, tumbada bajo la protección de la carreta. Apareció por el lado del conductor, a menos de una docena de yardas por delante del primer jinete. Le vio abrir la boca de incredulidad, tratar en vano de bajar el arco…


  Archeth gritó, lanzó a Destello Anular y se lo clavó en el ojo.


  El hombre cayó hacia atrás de su silla sin una sola palabra. Archeth ya estaba en movimiento, tomando el caballo sin jinete para protegerse, tirando de su cabeza. Oyó gritos a través del aire de la madrugada. Una flecha pasó junto a su cabeza. Se movió con el inquieto caballo, bien apretada contra él. Tomó a Matafantasmas con la mano libre.


  —¡Disparad! —vociferó en tethanno.


  Desde detrás de la carreta y su carga, o desde la hierba que rodeaba el campamento donde habían estado tumbados, haciéndose pasar por cadáveres entre los muertos, los arqueros imperiales y sus compañeros entre los hombres de Marnak saltaron o se incorporaron y dispararon. Tres flechas por cada cuenta de cinco, de una docena de arcos diferentes, contra el terreno en forma de herradura, sin discriminar los blancos, hombres o caballos. El aire se llenó con el sonido de la andanada, y luego con los gritos. Los caballos se encabritaron y dejaron caer a sus desprevenidos jinetes, o los enredaron con los estribos mientras tropezaban y caían. Algunos de los guerreros más astutos del grupo de Ershal saltaron al suelo antes de correr la misma suerte, pero los arqueros encontraron a la mayor parte. Archeth vio a diez hombres derribados en el mismo número de segundos.


  Asomó la cabeza por detrás del caballo confiscado, en busca de Ershal.


  Lo encontró (¡mierda!) justo encima de ella. Llevaba el yelmo torcido en la cara tras haber caído del caballo, pero tenía la espada corta desenvainada y levantada. Le gritó algo en majak, y le dirigió un golpe salvaje a la cabeza. No tuvo tiempo de desenvainar un segundo cuchillo, y estaba en el lado equivocado para Matafantasmas. Se apartó y le lanzó una estocada a ciegas al pasar. Sintió que la hoja conectaba, pero no pudo decir si había traspasado la coraza de cuero endurecido o no. El hermano pequeño de Egar la agarró por el cabello por detrás, la derribó y le hizo caer sobre la hierba. Ella rodó frenéticamente para alejarse, pero él desapareció. No la siguió, no la pateó ni la atacó con la espada. Lo vio agarrar las riendas del caballo que ella había sostenido, saltar a la silla y darse a la fuga. Trató de atacar con Matafantasmas con la mano izquierda, torpe por la falta de costumbre, y perdió la línea de visión cuando Ershal situó la carreta entre ellos.


  Oyó el tamborileo de los cascos sobre la tierra cuando el caballo pasó al galope.


  Rodeó corriendo la carreta, pero Ershal ya no estaba allí. Había escapado de las fauces de la emboscada y había salido por el lado opuesto. El terror de jinete y montura se unían en una estampida en dirección al horizonte. Se preparó para el lanzamiento. Matafantasmas pasó suavemente por el aire de la mano izquierda a la derecha. Archeth levantó el cuchillo, pero ya sabía que era demasiado tarde.


  Gritó su frustración al cielo. Se volvió y chocó contra Marnak. Ambos estuvieron a punto de caer por el impacto. Él la agarró por los hombros durante un momento. La miró a los ojos y la volvió a soltar, como si estuviera ardiendo al tacto. Levantó una mano.


  —Oye, oye, no pasa nada. Todavía está a tiro de arco, podemos…


  —Olvídalo —gruñó ella—. Tú termina aquí. Voy a por él.


  Se volvió y recorrió el campo de batalla, en busca de un caballo al que no hubieran conseguido matar aún.


  


  Planear la emboscada les había dejado privados de la capacidad de montar; habían tenido que ahuyentar a sus propios caballos, a todos excepto a uno al que habían sacrificado para crear una exposición de cadáveres medianamente convincente; no era posible que los gules de la estepa hubieran acabado con todo un campamento sin derribar al menos a un par de caballos antes de que el resto huyera en estampida. Era necesario tener un caballo muerto entre los cadáveres humanos, reales o fingidos. A nadie le gustaba la idea, no más que la de dejar a sus camaradas muertos para los cuervos, pero finalmente, con el rostro pétreo, un explorador del altiplano escogió a uno de los caballos imperiales, lo condujo lejos de los demás, hablándole suavemente todo el tiempo, acariciándole un lado de la cara hasta que se calmó, y entonces le abrió la arteria del cuello con su cuchillo. Todos lo observaron, bajo un cielo huraño, mientras el animal herido se encabritada, resoplaba, se liberaba y conseguía dar una docena de pasos tambaleantes antes de caer sobre la estepa y desangrarse.


  Junto a Archeth, uno de los skaranak escupió y blasfemó. Archeth tampoco se sintió demasiado limpia después de aquello.


  Y las flechas habían dejado a la mayoría de los caballos de Ershal mutilados o moribundos entre la matanza general, mientras los imperiales atacaban con las espadas desenvainadas para poner punto final al desastre. Vio hombres aturdidos y heridos muertos a hachazos tanto si ofrecían resistencia como si no, cuerpos tendidos acuchillados o golpeados repetidamente solo para asegurarse, un par de núcleos de pelea donde algunos skaranak desafiantes se habían reunido espalda contra espalda o en pequeños grupos para vender caras sus vidas, y…


  ¡Allí!


  Había un jinete al borde del campamento, con ambas piernas perforadas al menos por una flecha, agarrado al cuello de su montura, vacilando sobre sus pies y tratando desesperadamente de izarse sobre la silla. El caballo giraba como una veleta bajo un fuerte viento, claramente aterrado, pero parecía ileso. Archeth echó a correr, llegó allí justo cuando el herido conseguía finalmente levantar su cuerpo hasta la silla del caballo. Le agarró por un hombro y tiró de él hacia atrás. El hombre gritó, hizo un fracasado intento de golpearla. Archeth esquivó el golpe, le cortó el puto cuello y lo arrojó a un lado. Saltó a la silla, agarró las riendas e hizo girar al caballo.


  Encontró a Ershal inmediatamente, un punto en el horizonte cada vez más claro del sureste. El muy idiota parecía estar dando un rodeo, tal vez tratando de volver a casa. Entrecerró los ojos buscando un rumbo, una línea de intercepción. Con suerte, podría llegar hasta su flanco antes de que él se diera cuenta de que estaba allí. Dio un golpecito con los talones, y el caballo no necesito que le repitiera la orden. Cabalgó a través del salvajismo caótico de los últimos estertores de la emboscada (tuvo que patear en el rostro a un desesperado majak que trató de agarrarla y derribarla del caballo, sintió el crujido del tacón de su bota sobre la nariz, y se lo sacó de encima), en dirección a la estepa abierta. Su montura pasó al galope en segundos. Destello Anular la llamó al pasar por su lado, desde el ojo ensangrentado del primer hombre que había matado. Ella enfundó de golpe a Matafantasmas en la vaina invertida, y extendió la mano derecha hacia fuera y hacia atrás. Con el ojo de su mente, vio que el esbelto cuchillo se retorcía hasta quedar libre, saltaba y cruzaba el aire en un arco largo y plano. Abrió la palma, y la empuñadura cayó sobre ella, como desde una gran altura. Cerró el puño, y se guardó a Destello Anular también en su vaina. Ya tendría tiempo para el acero cuando alcanzara a su presa.


  Cabalgó por la estepa, dejando atrás la batalla. No mires ahora, Ershal. Aquí viene la última voluntad y el testamento de tu hermano mayor. Se agachó sobre el cuello del caballo, tratando de conseguir más velocidad. El ritmo de la persecución aumentó. El tamborileo de los cascos del caballo, los latidos en su vientre y pecho, el viento sobre la corta crin del animal y sobre su rostro como una mano fresca. Una calma extraña y poco dramática se apoderó de ella. Como si la estepa se extendiera eternamente, y ella no tuviera nada más que hacer con su vida que recorrer aquella llanura ilimitada. Por un momento de abandono, pensó que podría morir allí y tal vez no le importaría demasiado…


  Sobre su cabeza, los primeros rayos oblicuos del sol golpearon la curva de cimitarra del anillo y la rodearon de sangre.


  El enorme cielo se iluminó, y la distancia entre los jinetes se acortó. Ershal y su montura se resolvieron, surgiendo de la penumbra y la distancia, pasando de un punto a una figura diminuta, luego a un hombre a caballo lo bastante grande como para que Archeth pudiera ver, por entre las lágrimas que el viento le arrancaba de los ojos, todos los detalles: arnés y armadura, lanza preparada, el largo cabello del jefe de clan suelto al viento. Vio el momento en que él se dio cuenta de que estaba allí, por el modo en que se sobresaltó y se irguió en la silla, mirándola fijamente. Ella emitió un suave ruido en lo más profundo de su garganta, e hizo rechinar los dientes en una sonrisa. Se acercó al flanco izquierdo de Ershal sin que su montura aminorara el paso. El jefe de clan gritó audiblemente en el viento, espoleó a su caballo para conseguir un mayor esfuerzo y consiguió aumentar brevemente la separación entre ambos. Ella le permitió que tratara de huir, conformándose con seguirlo a aquella distancia. Que cansara a su caballo tratando de escapar, si era tan estúpido. No tenía prisa. Los caballos majak eran más bajos y corpulentos que sus primos del sur, pero también más duros, y su resistencia era legendaria. Podía cabalgar de aquel modo durante millas.


  El sol ascendió como oro fundido en el horizonte de delante. Al principio fue una montaña baja y vacilante, pero luego la luz se derramó por toda la estepa, expulsando a su paso el color gris previo al amanecer. Volvió dorada la hierba oscilante, pintó cada brizna con los mismos débiles tonos de sangre que había dejado sobre el anillo. Le lavó la cara con su calor, le deslumbró los ojos, le llenó la visión de manchas danzantes oscuras y anaranjadas…


  Ershal se le echó encima desde el resplandor.


  Se había erguido en su silla, gritando algo en majak (¿un grito de guerra?, ¿un desafío?). Tal vez eran palabras, tal vez no. Llevaba la lanza en ristre, y la blandía en el aire. Tuvo una fracción de segundo para admirar su dominio del caballo; no era fácil haber dado la vuelta tan rápidamente a su montura y atacarla de aquel modo, aprovechando la ventaja cegadora de los rayos del sol matutino antes de que ella pudiera darse cuenta…


  Entonces le arrojó la lanza.


  Archeth trató de desviar su caballo, apartarlo del camino de la lanza. Con Idrashan, podría haberlo conseguido, pero la montura majak no estaba dispuesta a tolerar aquello. Si Archeth quería un galope, eso es lo que le daría. Siguió cabalgando hacia Ershal sin aflojar la marcha, y la lanza la golpeó en un costado.


  Gruñó y se agarró compulsivamente al cuello del caballo. Su visión, ya rota por el resplandor, se volvió repentinamente negra y llena de chispas. Oyó el grito de triunfo del jefe de clan, en algún lugar detrás de ella, traído por el viento levantado por el encontronazo. Intentó no vomitar por la fuerza del golpe recibido, y se agarró con más fuerza cuando el galope del caballo se redujo. Trató de pensar.


  Este cabrón frenará ahora, y volverá para acabar el trabajo…


  Las posiciones de la persecución, cazadora y presa, se habían invertido limpiamente.


  Eso te pasa por atacar a los skaranak en su territorio, Archidi. No es que no te hubieran advertido. No es que no hubieras podido dejarlo correr.


  Se llevó una mano al punto de impacto de la lanza, en busca de sangre. No encontró nada; eres una chica afortunada. El arnés de los cuchillos o la cota de malla que llevaba debajo, o tal vez ambas cosas: algo había impedido que la hoja de la lanza penetrara en su carne. Tendría un moratón del tamaño de la barriga de un bardo de la corte (si sobrevivía), pero, por el momento…


  Por el momento, has sufrido heridas mucho más graves y te has levantado para seguir luchando. Has matado lagartos en un estado mucho peor. De modo que manos a la obra, Archidi. Mata a este desgraciado. Luego podremos irnos todos a casa.


  Dirigió una mirada furiosa por encima de su hombro. Vio que Ershal cabalgaba a toda velocidad detrás de ella, con la espada corta desenvainada. No se había molestado en detenerse a recoger la lanza, lo que significaba que de repente se sentía muy confiado…


  Aprovéchalo, Archidi. Aprovéchalo.


  Se encogió más sobre el cuello del caballo, y se dejó caer levemente a un lado. No era difícil actuar como si estuviera herida; todo el costado le latía como un diente podrido. Palmeó el cuello del caballo y le dejó aminorar el paso tanto como le pareció seguro, y luego, rápidamente, antes de poder convencerse a sí misma de no hacerlo, se soltó y se dejó caer.


  Golpeó el suelo con la fuerza suficiente para hacerle perder la visión de nuevo. El dolor la acuchilló desde el punto de impacto de la lanza, le arrebató la respiración de los pulmones y le arrancó un grito breve e involuntario de los labios. Su caballo siguió adelante, y ella rodó hasta detenerse entre la larga hierba. Sintió la vibración en la mejilla cuando Ershal pasó junto a ella, y volvió a rodar por el suelo para ponerse boca arriba. No creía que una montura majak fuera capaz de pisar un cuerpo (era necesario entrenar muy bien a los caballos de guerra para acabar con aquel comportamiento), pero quién sabía lo que eran capaces de hacer los adiestradores skaranak, se decía que podían…


  Enterró su miedo. Se quedó quieta, con los ojos cerrados, tratando de parecer malherida.


  Espero que estés en algún lugar viendo todo esto, Eg. De veras, lo espero.


  Pisadas de cascos, cada vez más lentas, acercándose, rodeándola. La piel del cuero cabelludo se le erizó al pensar lo que uno de aquellos cascos podría hacerle en el cráneo si se equivocaba. Oyó que el majak murmuraba algo a su caballo, calmándolo. Golpes inquietos de los cascos, y luego el animal quedó en silencio. Oyó el gruñido cuando Ershal desmontó, la hierba apartada cuando el hombre avanzó hacia su silueta inmóvil…


  Ahora.


  Se levantó de un salto, arrancó a Matafantasmas y a Destello Anular de sus vainas en un movimiento cruzado y los levantó. Encontró a Ershal a cinco yardas de distancia, en el mar de hierba teñido por el amanecer, mirándola fijamente con cómica incredulidad. Su rostro pareció arrugarse por el sobresalto, y sus hombros se hundieron. Le espetó algo en majak, pero más que ira, le pareció captar cierta fatiga en su voz. Creyó entender el nombre de Poltar en algún lugar del discurso, pero no podía estar segura.


  —Me envió el Matadragones —le gritó. Habló en un tosco majak; había hecho que Marnak le enseñara las diversas frases, y las había ensayado para sí misma hasta conseguir pronunciarlas perfectamente—. Tu hermano ha muerto, pero ha extendido el brazo desde la Casa Celeste, y yo soy su mano.


  Él la miró fijamente, sin decir nada, y durante un tenso instante, Archeth se vio a sí misma con los ojos del otro hombre. Una bruja negra y alta, con sus extraños ojos caleidoscópicos, al parecer invulnerable al acero humano, que sembraba la muerte y el caos a su paso.


  Como si el Matadragones hubiera enviado un demonio a vengarlo desde más allá de la tumba, y allí estaba ella.


  Ershal, jefe del clan skaranak, irguió los hombros y respiró profundamente. Archeth vio la desesperación en su rostro, y cómo la dominaba. Inclinó la cabeza hacia él en un gesto de invitación. Él levantó la barbilla y escupió en el suelo a sus pies.


  Luego levantó la espada y corrió hacia ella, gritando.


  Matafantasmas le alcanzó en la garganta antes de llegar a medio camino.


  Estaba tumbado en la hierba, todavía vivo cuando Archeth llegó a su lado. Sus piernas hacían movimientos espasmódicos laterales contra el suelo, como si, en algún sueño, todavía estuviera corriendo hacia ella, tratando de acabar el ataque. Se ahogaba en silencio en su propia sangre, agarrando en vano con una mano el acero kiriath que asomaba de su garganta, cortándose los dedos con el filo del cuchillo. Movió la boca, siseando unas palabras que ella no tenía forma de entender. Sus ojos se estremecieron cuando Archeth se movió y su sombra cayó sobre él, pero nunca llegó a estar segura de si él la miró o no, de si era consciente de que estaba allí.


  Se agachó y esperó a que todo terminara.


  Lentamente, sus piernas dejaron de patear y quedaron inmóviles. Su cuerpo se sacudió un par de veces, y luego se limitó a temblar brevemente. Sus dedos mutilados se relajaron, y su mano cayó, apartada de la herida de la garganta. Archeth lo observó atentamente, tratando de extraer alguna sensación de satisfacción de aquella visión. Pero aquella no era su venganza (ni siquiera conocía a aquel hombre), y por mucho que el Matadragones hubiera podido regocijarse al ver apagarse la luz en los ojos de Ershal cuando finalmente sucedió, Archeth no sintió nada en absoluto.


  Misión cumplida.


  Vaciló un instante; luego alargó una mano hacia aquella mirada ciega y cerró los ojos del jefe de clan. Tomó a Matafantasmas y extrajo el cuchillo de la carne de Ershal. Lo limpió cuidadosamente en la manga del hombre muerto, se levantó y miró a su alrededor a la suave luz de la mañana.


  Sintió que el vello de la nuca se le erizaba con la sensación de ser observada.


  El pulso le martilleó en el cuello, y se volvió.


  Se encontró cara a cara con una figura demacrada cubierta con una capa de piel de lobo, a una imposible distancia de una yarda y media.


  Capítulo sesenta y cuatro


  De los siete dwenda vencidos en la pelea, al parecer tres tienen heridas lo bastante graves (bien hecho, Gil) para matarlos de inmediato o muy poco después. Pero los otros cuatro han conseguido arrastrarse a cierta distancia de donde han caído. Uno de ellos aún arrastra sus propias tripas después de la estocada de Ringil en el vientre.


  Todos tratan de salir del círculo de monolitos. Todos intentan, desesperadamente, respirando entre dientes, alejarse de él.


  Y en los límites del círculo, abarrotando los espacios entre las piedras, la hueste de dwenda de la llanura se ha acercado más (hileras apretadas cubiertas con yelmos con los visores bajados, en absoluto silencio), como una asamblea de fantasmas con armadura contemplando la jaula de una bestia salvaje capturada.


  Gil les dirige una débil sonrisa, y empieza a matar a sus compañeros.


  Uno de los dwenda heridos ha conseguido llegar prácticamente al borde del círculo, de modo que empieza por allí. Se agacha, levanta la figura cubierta con la armadura por un tobillo inerte, y la arrastra para apartarla del perímetro entre las piedras que está tratando de cruzar. Las manos negras que habían agarrado y tirado de la áspera hierba se alzan ahora en una imprecación a la hueste expectante. Cree que emite un sonido ahogado. Le apoya una bota en la espalda y le atraviesa la caja torácica con la Críacuervos, clavándolo en el suelo. Mueve la hoja adelante y atrás para asegurarse de haber encontrado el corazón, y aguarda hasta que los espasmos de la criatura cesan.


  El siguiente.


  Cuando ha terminado con los cuatro, ha empezado a sudar de nuevo, y siente que la corona de espinas le resbala en la frente al inclinarse. Se incorpora tras la última ejecución, con el hedor a sangre de dwenda concentrado en su garganta. Mira a la hueste que le observa, las piedras que los mantienen a raya, y luego a la tormenta sobre la colina detrás de él. Se aparta la corona de la frente con el dorso de la mano, resopla con fuerza y se limpia la boca, aunque en realidad no hay demasiada sangre, por lo que puede ver.


  Muy bien. Clan Garralarga. Vamos a por vosotros.


  Se vuelve y asciende por la colina.


  Y el círculo de piedras se mueve con él.


  Recuerda el mismo efecto de otra ocasión en los Lugares Grises un año atrás. Una prisión de barrotes deformes de granito, un anillo móvil de armadura con Ringil en su centro. Pero entonces las piedras eran débiles trazas fantasmales, que aparecían cuando se quedaba quieto y desaparecían en cuanto avanzaba hacia la más cercana.


  Ahora, de algún modo, se mantienen sólidas como las piedras del mundo real; puede ver los detalles del granito desgastado y del suave musgo que lo cubre con una visión lúcida y tan intensa que le provoca dolor en los ojos. Y, sin embargo, cada monolito se mueve sobre la hierba del suelo como la quilla de un barco cortando el agua. La hueste de dwenda se separa ante el efecto, y vuelve a reunirse detrás de él como las olas rotas sobre una roca. Los cadáveres de los dwenda que ha matado permanecen en su lugar en el suelo, uno o dos de ellos se enganchan en alguna de las piedras, luego se sueltan y finalmente quedan totalmente libres del círculo. Los monolitos les dejan atrás con indiferencia, mantienen el paso de su amo como una impresionante guardia de honor.


  Y cuando llegan a los bordes exteriores de las Garras del Sol, hay un breve destello de relámpago que parece iluminar todo el cielo gris de extremo a extremo.


  Algo suspira, algo se despliega.


  Es como si de repente se encontrara rodeado de una niebla gélida. Unas tiras de oscuridad vagas y tentaculares se alzan a su alrededor como hierbas acuáticas atrapadas por la corriente, o se inclinan en todas direcciones como correas de cuero bien tensadas. A través de la niebla, ve las siluetas de los dwenda, atrapadas en posiciones que lentamente identifica como glifos, congeladas en el tiempo. Hay una tensión temblorosa en el aire, como de un relámpago no descargado, y comprende que, si aquel es el clan Garralarga, ya tiene una pelea entre manos. No puede ver contra qué, pero sabe que no es él.


  ¿Ha terminado, entonces?


  Una voz como el viento, silenciosa en su cabeza, y más fatigada que nada de lo que haya oído jamás en el mundo real. Por un momento, piensa en su padre y en la amargura exhausta de su voz en la casa Eskiath, pero aquello está a magnitudes astronómicas de distancia. Como si Gingren hubiera conseguido de algún modo vivir durante toda una eternidad y viajar por todas las tierras bajo el anillo, sin haber encontrado solución a sus cuitas, al liderazgo de una ciudad que no ha estado a la altura de sus sueños marciales, a una esposa a la que no ha podido domesticar, al hijo al que no ha podido aceptar.


  ¿Hablas conmigo?, le pregunta. ¿Qué ha terminado?


  La guerra. ¿Ha terminado al fin la guerra?


  Ringil parpadea. Acababa de empezar, la última vez que miré.


  Y sin embargo, has venido. El primer comandante con sangre del núcleo que vemos desde la Unificación. El primer humano que entra aquí desde el Propósito. ¿Has venido a derrotar por fin a los guerreros de élite, como fue prometido? ¿A invertir los Códigos, disolver la Unificación y liberar al Origen?


  Yo, eh… Ringil renuncia y suspira. Baja la Críacuervos hasta que su punta toca la hierba. Mira, quienquiera que seas, vas a tener que ir más despacio. Acabo de llegar.


  Una larga pausa. ¿Quieres que presente un informe?


  Ringil hace otra pausa, casi igual de larga. Sí. Estaría bien.


  En los Días de la Desesperación, le dice la voz sin sonido, se forjó un arma final. La guerra había abierto grandes grietas en el tejido del mundo, lo había dañado en modos imposibles de comprender o reparar para la mente de los hombres. Se desencadenaron grandes tormentas, rugían vientos procedentes de lugares donde la humanidad nunca estuvo preparada para aventurarse, desencadenando la desolación sobre todo lo que tocaban. Huestes armadas enteras fueron absorbidas hasta estos espacios grises, y nadie volvió a verlas o a tener noticias de ellas. Territorios enteros quedaron sumergidos. Los cielos se oscurecieron durante generaciones, llovía fuego y un horror gris, la propia luna se partió y murió.


  Algunos pocos supervivientes regresaron, pero en su mayor parte habían perdido la cordura. Un puñado de hombres que aún tenían bocas para hablar y mentes para recordar hablaron de una raza de seres en el Espacio Gris del Más Allá, criaturas extrañas, convocadas por alguna de las facciones de la humanidad en guerra, o simplemente atraídas por el aroma del daño causado… y esas criaturas eran increíblemente poderosas. Algunos dijeron que, de un modo extraño, parecían estar reparando las heridas abiertas en el tejido del mundo, otras que simplemente esperaban fuera de los límites de lo real, aguardando su momento para una invasión.


  Se esbozó un plan, se reunió el material, se formó un grupo de élite. Guerreros honorables, seleccionados entre los escasos restos de los mejores soldados humanos, alterados por la ciencia humana a unos niveles tan básicos que les permitieron sobrevivir y funcionar confortablemente en el Espacio Gris. Recibieron la orden de infiltrarse a través de las heridas del mundo, establecer una cabeza de puente, capturar a una de las criaturas y hacerse con sus poderes. Se pensó que un arma semejante acabaría con el punto muerto existente, negando la amenaza de las grietas y creando una victoria tan total que una paz negociada sería la única opción posible para el bando derrotado. Se pensó que un arma semejante acabaría con la guerra para siempre.


  ¿Una… criatura?, dice Ringil débilmente, porque solo se le ocurre un candidato, y la idea está haciendo que el interior de su cabeza resuene, como tras un fuerte golpe en el yelmo durante una batalla. ¿Qué clase de…? No importa. ¿Lo consiguieron? ¿Capturaron a esa criatura?


  Por supuesto. Hay un leve toque de ofensa en la voz. La preparación fue impecable, los soldados de élite dedicados, los Códigos fuertes. ¿Cómo podía no tener éxito la misión? Tú vienes del núcleo, tienes sangre de mando. Míranos. ¿No lo ves?


  Ringil observa las formas vagas en la niebla ante él. Cintas enredadas y tentáculos moviéndose lentamente, tal vez con un núcleo retorcido y oscuro en el centro. No puede ver el sentido de nada de todo aquello. Oh… Sí, claro, ya lo veo. Pero si crees que… Quiero decir, eh, si la guerra no ha terminado aún, es que algo salió mal, ¿no?


  La misión fue un éxito; atraparon a la criatura, y los Códigos resistieron. El grupo de élite aguardó, atrincherado más allá de los límites de lo real, listo para desplegarse. Pero mientras esperaban, recibieron la única orden que no podían haber previsto. Dejad las armas. Abandonad el campo. Desmantelad el arma, liberad a la criatura y regresad a casa. Las circunstancias han cambiado, el despliegue no será necesario.


  Me apuesto algo a que se lo tomaron bien.


  Los guerreros de élite vacilaron. No podían creer, no querían creer, que después de todo lo que habían hecho, después de todo lo que les habían hecho a ellos, para adaptarlos a su propósito, ya no hubiera necesidad de ello. En lugar de ello creyeron, o decidieron creer, que habían sido traicionados. Regresaron a los Espacios Grises, y se llevaron el arma consigo. Aquí tenían todo el tiempo y el espacio necesarios para esconderse, para vagabundear, para usar el arma si la necesitaban para defenderse, pero sin desencadenar su fuerza completa, acechando en los márgenes de la historia humana, entrando y saliendo, escuchando, siempre escuchando, a la espera de oír la verdadera voz del alto mando, para desplegarse con todas sus fuerzas y volver a casa en triunfo.


  Pero se quedaron fuera más tiempo del que creían, se quedaron mucho más tiempo del que habían planeado. Y, con el tiempo, los Lugares Grises los cambiaron, los convirtieron en algo totalmente distinto. Se reprodujeron y se dispersaron, formaron clanes y alianzas, se convirtieron en una nueva raza por sí mismos. Y al adaptarse a su nueva existencia, cuando la memoria empezó a decaer tras los innumerables siglos, también perdieron la noción de lo que una vez habían sido. Los informes de la misión se convirtieron en leyendas, las leyendas en mitos, los mitos en verdades incuestionables. Fueron a todas partes con su nueva verdad, y finalmente volvieron a casa con ella… solo para descubrir que su casa era un lugar irreconocible.


  En lugar de la patria gloriosa de la que hablaban sus mitos, encontraron un mundo destrozado, y solo algunos restos primitivos de la raza mortal a la que una vez habían pertenecido. Y allí establecieron un dominio basado en los mitos que creían recordar. Tal vez se mintieron a sí mismos para consolarse, tal vez habían perdido de veras la pista de la verdad. En cualquier caso, llegaron a una especie de paz, y tal vez hubieran recuperado lentamente la cordura, pero, justo cuando creían que la guerra podía haber terminado de veras, se encontraron con una invasión surgida de las venas de la tierra; un enemigo nuevo y oscuro, venido de otro lugar, que les obligó a regresar al Espacio Gris y… ¿Te estás riendo?


  Ringil ahoga las carcajadas con un esfuerzo. Yo, eh, lo siento. Es solo que encaja muy bien con la manía de Findrich con las antigüedades falsificadas. Invoca a aliados sobrenaturales de las sombras, y resulta que son lo mismo que sus bajorrelieves falsos. Todo mentira, y él ni siquiera llegó a saberlo. Se seca los ojos. Lo siento, estabas diciendo… No, mira, espera. Espera. ¿Quién coño has dicho que eres exactamente?


  Soy los Códigos y la Fuerza Unificadora. Soy el Camino y los Medios. Soy la Cadena que Retiene al Origen.


  ¿Y no podías decírselo a ellos… a esos soldados de élite, esos… los dwenda? Señala con un gesto las figuras inmóviles en forma de glifo entre la niebla. ¿No podías impedir que lo hicieran?


  No me corresponde hacerlo. Yo solo soy el Camino y los Medios. Mi misión es la ejecución. Observo y obedezco. No puedo iniciar nuevos protocolos.


  Ringil piensa en Anasharal y sus restricciones mágicas, en el timonel de guerra Ingharnanasharal y los hechizos que de algún modo habían impedido hasta el final que uno se convirtiera en el otro. Asiente, más serio.


  Ya lo entiendo; simplemente, eres otro timonel.


  No estoy familiarizado con ese término.


  No importa. Vuelve a mirar las posturas inmovilizadas del clan Garralarga entre la niebla. Siente que son conscientes de su presencia, pero no pueden hacer nada al respecto, como cuando uno capta la mirada desesperada de un soldado enemigo en el campo de batalla mientras pelea contra otro. ¿Quieres decirme qué está pasando aquí? ¿Por qué están inmovilizados de ese modo?


  El Origen está inquieto. Percibe algo. Por primera vez en decenas de miles de años, está tratando de liberarse. Ha reducido su alcance a una fracción de segundo en el tiempo para poder contenerlo con más facilidad.


  ¿Cuánto va a durar esto?


  Es difícil saberlo. La última vez, la pelea fue corta: solo duró unas décadas.


  Claro. Hace girar la Críacuervos en su mano y mira a su alrededor en la borrosa luz. Tal vez pueda ahorraros algo de tiempo a todos. ¿Me disculpas un momento?


  Se vuelve y se aleja de la niebla y todo lo que contiene. Está sobre la pendiente cubierta de áspera hierba, mirando en dirección a la masa de dwenda. Los monolitos toscamente esculpidos se yerguen como centinelas, y la niebla y los tentáculos que forman las Garras del Sol se alzan y crecen detrás de él como un kraken borroso e insustancial a punto de atacar.


  Bien, bien, bien, grita a la colina en naómico. La Antigua Raza en toda su gloria. Tengo malas noticias para vosotros, chicos.


  De las primeras hileras de dwenda se adelanta una figura. Una mano enguantada se levanta y se despoja del yelmo. La cara de debajo es pálida y de huesos perfectos (¿acaso no lo son todas?), un poema a la belleza pálida. Los labios apartados de los dientes, la frente fruncida de noble ira. El comandante dwenda levanta la mano libre y lo señala. Su voz resuena a través del espacio que los separa. Su naómico no es del todo malo:


  Puedes esconderte dentro del círculo, mortal. Pero tu rostro y tu nombre están fijados en el ojo de nuestra mente ahora y por siempre. Te has ganado el odio eterno de los aldraínos.


  Creí que ya lo tenía.


  El dedo tiembla visiblemente. La voz del dwenda se convierte en un grito. ¡Te atormentaremos! Pasarás el resto de tu vida temiendo la oscuridad y las sombras de las que podemos surgir a voluntad. Tus seres queridos jamás estarán a salvo mientras vivas; tus hijos crecerán en el horror a la oscuridad y a nuestro contacto, haremos que sus corazones envejezcan de terror, arruinaremos su crecimiento, y les volveremos temblorosos y enfermos antes de hora. Y cuando seas viejo e impotente, vendremos a por ti y a por ellos, y vuestras cabezas vivientes serán clavadas en los Lugares Grises por toda la eternidad.


  No tengo hijos, le dice Ringil, tan impasible como los monolitos que le rodean. Y si planeáis atormentarme, será mejor que os pongáis en la puta cola. Pero ha sido un buen intento. Ahora vamos al grano, ¿de acuerdo?


  ¡Sí! Un grito de alegría cruel. ¡Lucha conmigo!


  No me refería a eso. Tengo una lección de historia para vosotros. ¿Creéis que sois una raza antigua, creéis que habéis estado aquí desde el principio de los tiempos? Es mentira, todo mentira. Y de repente les está gritando, con un fragmento de rabia descolocada, como un maestro frustrado con sus alumnos recalcitrantes. No hay nada en vosotros, nada, que no haya sido una vez humano. No sois una raza de inmortales, sois unos putos niños. Sois los descendientes bastardos de hombres que necesitaban algo monstruoso que fuera a la guerra por ellos, que deformaron su propia sangre para fabricar esos monstruos, y luego los enviaron a los Lugares Grises y los perdieron allí.


  Mientes. Una delgada sonrisa se dibuja sobre las pálidas facciones, pero la incertidumbre flota a su alrededor. ¿Crees que puedes confundirnos con esas… fantasías?


  Creo que no es necesario. Ringil controla su ira y levanta la mano. Códigos, ¿quieres encargarte de esto por mí? ¿Metérselo en las cabezas como has hecho con la mía?


  No estoy seguro de si…


  Soy un… ¿cómo se llamaba? Un comandante del núcleo, ¿no es así?


  La voz de los Códigos y la Fuerza Unificadora vacila un instante. Sí…


  Entonces te estoy dando una orden. Este es un nuevo protocolo. Di a estos capullos falsamente antiguos lo que son en realidad.


  Otra pausa, pero más breve.


  Como tú ordenes.


  Gracias.


  Y ve cómo la noticia cae sobre ellos.


  Como un viento a través de la hierba de la estepa al anochecer, como el oleaje en la estela de un barco grande, ve que las hileras de dwenda armados se tambalean. Ve manos levantadas hacia los yelmos como en un gesto de dolor. Oye un sollozo ahogado que surge de mil gargantas protegidas con armaduras. Un regocijo implacable le invade al oírlo, una llama que crepita y ríe, ascendiendo desde la boca de su estómago. Las palabras acuden a sus labios como si las escogiera otro hablante.


  Es cierto, les grita. Eso es lo que realmente sois, cabrones estúpidos; hijos bastardos de los hombres, perdidos y errantes. Y no queremos que volváis; nunca lo quisimos. Di adiós a las armas, dwenda; ha llegado la desmovilización. Estoy aquí para acabar con esto.


  Vuelve a alzar la mano.


  Códigos…


  Algo cambia.


  La brisa fría deja de soplar, la luz se mueve y parece alejarse. El tiempo se detiene, nota su ausencia como la de la brisa en el rostro. Hay figuras en la penumbra, aproximadamente una docena. No son dwenda; demasiado diferentes, demasiado desaliñados. Tarda un par de segundos en comprender a quién está mirando.


  La Corte Oscura ha llegado al fin.


  Capítulo sesenta y cinco


  Ángel Caído salió de su bota y acudió a su mano, más rápido que el pensamiento. Archeth lanzó una estocada con la hoja, un golpe que hubiera abierto el vientre bajo la capa de piel de lobo.


  Algo detuvo el golpe en seco.


  Durante seis latidos de su corazón, Archeth trató de completar el golpe. Vio que la punta de Ángel Caído temblaba a causa del bloqueo de unas fuerzas que mantenían la hoja inmóvil en el aire. Levantó la vista con incredulidad, y vio una sonrisa invernal en el arrugado rostro que tenía delante. Entonces la figura hizo un brusco gesto hacia arriba con un brazo, como le si arrojara algo a la cara. Archeth parpadeó, pero la sarmentosa mano abierta no llegó a tocarla. En lugar de ello, otra fuerza invisible le golpeó en el pecho como la coz de un caballo. La levantó del suelo y la empujó hacia atrás, arrojándola brutalmente al suelo.


  La agonía le recorrió el costado una vez más. Ángel Caído salió volando de su mano. Parece que ese lanzazo te ha roto un par de costillas después de todo, Archidi. Trató de respirar a través del dolor.


  Poltar el chamán (sí, tiene que ser él, ¿quién más de por aquí vestiría tan mal?) se le acercó un par de pasos. Se la quedó mirando y entonces, inexplicablemente, le habló en alto kir.


  —De modo que la diosa tenía razón. El Matadragones ha enviado a un demonio de las venas de la tierra para que le haga el trabajo sucio.


  Aturdida, Archeth levantó la vista para mirarlo. Oía perfectamente las palabras en su mente, pero los labios del chamán no parecían estar pronunciando las mismas sílabas. Sacudió la cabeza para aclararla. Poltar le sonrió y asintió.


  —Sí. La diosa me ha otorgado el don de hablar tu lengua, para que pueda explicarte tu final. Es su forma de actuar. La diosa me sirve en todas las cosas, para que yo pueda servirla a ella y ayudar a hacer que este mundo vuelva a ser puro.


  —¿Puro? —Había un sabor metálico en su lengua; se había mordido los pliegues de carne de un lado de la boca al chocar contra el suelo. Volvió la cabeza y escupió sangre—. ¿De qué coño estás hablando? ¿Puro?


  —Cien mil años. —La voz del chamán casi parecía canturrear—. Eso lo he aprendido de ella. Desde el mismo nacimiento del anillo, nuestro mundo ha estado lleno de razas inhumanas y criaturas sobrenaturales. La ascendencia del hombre decayó y se hundió hace cien mil años, y todavía luchamos por levantarnos y recuperarla. Pero el momento llegará. Los hombres expulsarán a las demás razas y recuperarán el mundo. Tu pueblo dominó las tribus del sur durante siglos, y las sometió a su voluntad, pero ¿dónde está tu pueblo ahora? Eres la última de tu raza, demonio. Lo sé con certeza.


  —Bueno, también hay uno solo como tú —murmuró ella, sentándose.


  —¡No sabes nada! ¡Soy el elegido! —Un brazo desnudo surgió de la capa de piel de lobo—. ¡Mira! La marca de la diosa en mi cuerpo.


  Archeth observó con la boca abierta.


  El brazo era una ruina; hileras de pequeñas cicatrices circulares y pinchazos medio curados por toda la flaca longitud de carne y músculos desde la axila a la muñeca, como una especie de tortura metódica, o las marcas repetidas de unos colmillos de una bestia salvaje que, por algún motivo, hubiera decidido no arrancar la extremidad por completo…


  —Muy bonito —dijo con cautela.


  Por la descripción del Matadragones, y más tarde de Marnak Frente de Hierro, se había formado la impresión de que Poltar era un hombre al mismo tiempo peligroso y víctima de sus obsesiones. Pero no se le había ocurrido que pudiera estar totalmente loco.


  —Ella me escogió —siguió hablando el chamán— para dirigir a los skaranak, para mantenerlos puros. No los corromperás con tus costumbres extranjeras.


  Ella se preparó para levantarse de un salto.


  —¿Tienes alguna otra… eh, marca de la diosa que quieras enseñarme?


  El brazo torturado volvió a desaparecer bruscamente en el interior de la capa. Poltar le dirigió una sonrisa astuta.


  —¿Crees que me engañarás? Te conozco bien, demonio, y conozco tus trucos. ¿Crees que no he venido preparado? Estoy protegido contra tus armas, igual que contra el frío.


  He visto al chamán recibir estocadas de buenas espadas que de algún modo no le han afectado, le había dicho Marnak en el burdel. Cuchillos desviados por esa asquerosa capa que lleva. Flechas que no encuentran el blanco, puñetazos que nunca aciertan. No serías la primera en intentarlo. Pero sí la primera en mucho tiempo. Ya no queda nadie tan estúpido.


  Tú eres así de estúpida, Archidi.


  ¡Ahora, muévete!


  —Este no es tu sitio, bruja negra, y me corresponde expulsarte…


  Ella se movió.


  Arriba y hacia atrás, ignorando (¡joder, cómo duele!) el pinchazo de agonía en las costillas y el costado. Trató de alejarse un poco de aquel capullo chiflado y cubierto con una capa, y pensar qué podía hacer. Abrió la mano junto al cuerpo, y Ángel Caído acudió a la llamada. Gruñó de satisfacción, lo levantó y apuntó. Desde cinco yardas de distancia, arrojó el cuchillo contra el ojo de Poltar.


  Y en aquella ocasión lo vio.


  Algo borroso flotaba en el aire en torno al chamán, como una calima repentina, pero… con forma. Como si un tentáculo invisible hubiera salido disparado para desviar el cuchillo, y de algún modo se hubiera hecho visible con el movimiento. Se llevó las manos a las caderas (sintió un fuerte dolor en el costado derecho al moverse), y Sin Cuartel y Risa de Niña saltaron de las vainas en la parte inferior de su espalda para caer en sus manos. Se movió en círculo cautelosamente, con los brazos extendidos como una cortesana danzando, sintiendo el peso de los cuchillos en cada mano como para equilibrarla. Tenía los ojos fijos en el chamán y el espacio que ocupaba. Sus miradas se encontraron.


  —Bien, pues —dijo él—. Aquí termina todo. Vuelve a las sombras de las que surgiste, demonio. ¡Este es tu final!


  Volvió a sacar el brazo desnudo de la capa, y lo extendió hacia delante en un ángulo bajo. Archeth vio el mismo temblor en el aire en torno a la extremidad y entonces, bruscamente, las marcas de pinchazos más recientes empezaron a rezumar sangre oscura y espesa. Como si algo invisible la estuviera absorbiendo. Y así era. El aire en torno al chamán empezó a mancharse de un negro grasiento. Al principio fueron solo insinuaciones, como un conjunto de sombras inquietas y ondulantes bajo la luz del sol, pero mientras observaba, la criatura empezó a adquirir una forma casi sólida. Se enroscó y onduló en torno a Poltar, casi como una gruesa segunda capa, excepto que tenía una forma propia y…


  En una ocasión, más de un siglo atrás, había observado fascinada en Trelayne cómo un capullo ignorante que afirmaba ser doctor aplicaba sanguijuelas sobre la carne de un hombre con fiebre. Más que ninguna otra cosa, la cosa enroscada en torno al chamán le recordó a una de aquellas criaturas, mucho más grande. Pero también tenía alas, como un pez raya, y se erguía como una cobra preparada para atacar. En conjunto, parecía demasiado esbelta y elegante para algo que debía arrastrarse por el suelo. Cuando se hubo oscurecido lo suficiente para ser plenamente visible, inclinó la cabeza hacia atrás y emitió un grito apagado, como un zumbido.


  La voz de Poltar se elevó, eufórica, para corresponder al sonido.


  —No fue la espada de un dios lo que cayó a la tierra en la llanura hace cien mil años, fue un barco, una nave construida para transportar aliados de algún lugar de más allá de este mundo. Y los fantasmas de su tripulación siguen con vida. ¡Contempla el espectro que anuncia tu final!


  La criatura, fuera lo que fuera, se había soltado completamente del chamán. Se elevó torpemente a la brillante luz de la mañana, se volvió lánguidamente sobre su lomo y pareció hincharse hasta duplicar su tamaño con el movimiento. El sol relucía en sus flancos, los hacía parecer mojados. Se retorció un poco, como si tratara de orientarse, y entonces, con una velocidad repentina y vertiginosa, cruzó serpenteando el aire hacia ella.


  Archeth se agachó hacia la izquierda, tratando de protegerse el costado herido. Acuchilló hacia arriba con Risa de Niña, pero el espectro movió todo el cuerpo como un ala por aquel lado y se levantó. Sus costillas chillaban, y se tambaleó tras el golpe fallido. Con el rabillo del ojo vio que el espectro daba la vuelta como un tiburón, y que volvía a por ella. Se arrojó a un lado, y cayó de cabeza. El espectro pasó junto a ella como una nube negra y resbaladiza, levantó un ala sin ningún esfuerzo y se detuvo. Ella se movió hacia atrás mientras la criatura descendía. La oyó emitir un sonido como el de una sartén llena de agua hirviendo, y le arrojó a Sin Cuartel y a Risa de Niña en un reflejo de pánico y repulsión.


  Los cuchillos dieron en el blanco, vio que el espectro aleteaba y se encogía en torno a las heridas… y luego escupía las hojas, al parecer no demasiado dañado. Archeth se levantó de un salto, su dolor había quedado enterrado bajo la avalancha de impulsos de combate y miedo. Levantó las manos; Sin Cuartel y Risa de Niña remontaron el vuelo desde la hierba como pájaros asustados, y volvieron a sus palmas. Pero ¿cómo coño…?


  —¡Lady Archeth!


  Se volvió al oír el grito, y vio un caballo vacilante y herido, con flechas aún clavadas en el cuello y el lomo, a punto de caer muerto. Montado torpemente en él iba Yilmar Kaptal, blandiendo una espada corta requisada que claramente no sabía usar. Estaba a veinte yardas y le hacía señas frenéticamente. En otras circunstancias, hubiera sido cómico. Archeth le miró con la boca abierta.


  —¿Kaptal?


  Pero si el corpulento exproxeneta no parecía demasiado letal a sus ojos, el chamán Poltar opinaba de un modo diferente. Tal vez vio solo a un guerrero montado y su instinto tribal de skaranak le llevó a una conclusión inmediata. Tal vez vio lo que había debajo de la carne de Kaptal. O tal vez simplemente no le gustaban las sorpresas. Una retahíla de sílabas ásperas surgió de sus labios como un ataque de tos, mientras hacía un gesto con uno de sus delgados brazos. El espectro se flexionó hacia arriba, y se alejó por encima de la cabeza de Archeth, murmurando y siseando para sí mientras se lanzaba contra Kaptal y su montura.


  —Salgra Keth, señora —le gritó Kaptal desesperadamente—. ¡Salgra Keth!


  El caballo lo vio venir. Gritó y se encabritó, tratando de arrojar al suelo a Kaptal (que, dadas las circunstancias, estaba demostrando una increíble habilidad ecuestre), luego tropezó y cayó sobre las rodillas delanteras. No hubo tiempo para más. Un borrón de negro reluciente, como un trapo empapado arrojado a través de una cocina, y el espectro cayó sobre caballo y jinete como una lona enorme, los envolvió en sus pliegues húmedos y los plantó en el suelo.


  El horror inmovilizó a Archeth, mientras las vagas siluetas de Kaptal y su montura se levantaban y descendían bajo la negrura. Era como observar a un caballo y su jinete cubiertos de pez y tratando de salir de las arenas movedizas.


  Salgra Keth.


  El grito resonó en sus oídos. El arte de hacer malabares, ¿qué cojones…?


  Contempló los cuchillos en sus manos.


  Eso es impresionante. Las palabras de un dios irritado, bajo el viento que azotaba la estepa. ¿Puedes hacerlo ya con todos a la vez?


  Todos a la vez.


  El arte de…


  Bajo la oscilante cobertura del espectro, vio que el cuello del caballo herido se arqueaba. Su cabeza se levantó y atacó valientemente al monstruo que le tenía atrapado. El espectro emitió un cliqueo siseante, se encogió más…


  La rabia estalló tras sus ojos. Arrojó los dos cuchillos. Una fracción de segundo después, tenía a Matafantasmas y a Destello Anular en las manos, y los arrojó también. Una parte de su mente apenas consciente se dio cuenta de que estaba mirando fijamente al espectro y sus víctimas, pero no se lo parecía. En lugar de ello, tenía la sensación de flotar, suelta y libre sobre la estepa, observando solo un dibujo de cables fundidos en constante cambio. Vio que estaba en su centro, vio que ella era su centro.


  ¡La casa de mi padre!


  Los antiguos y silenciosos pasillos de An-Monal, las máquinas inmóviles. Los espíritus vigilantes que vivían en las paredes. Los timoneles, los timoneles de guerra, los nombres de los cuchillos…


  Destello Anular, Risa de Niña, Ángel Caído, Sin Cuartel y Matafantasmas, oh, sí, Matafantasmas…


  Tomó el control de los dibujos de metal fundido como lo hubiera hecho con las riendas de un caballo. Y se abrió, finalmente y por completo, a la llamada del acero kiriath.


  Usó los cuchillos, todos ellos. Despedazó al espectro.


  Recobró la conciencia lentamente, dándose cuenta de repente de que estaba con los brazos levantados en un elegante arco sobre su cabeza, como una bailarina a punto de empezar.


  La estepa estaba en silencio a su alrededor; la pelea había terminado. Lo vio todo sin necesidad de mirar: los cuerpos descarnados y ensangrentados de Kaptal y su caballo, como si hubieran sido hervidos o abrasados con ácido. Los restos de algo negro, grasiento y desgarrado, que aleteaba débilmente, esparcidos sobre la hierba, tendidos aquí y allá en fragmentos no mucho más grandes o gruesos que un pañuelo. Sus cuchillos eran como faros luminosos, todos limpiamente clavados en el suelo en puntos casi equidistantes en torno al lugar donde estaba.


  Poltar, con su capa de piel de lobo raída, mirándola fijamente como un retrasado mental en su primera visita a la feria del pueblo.


  Destello Anular saltó por sí solo a su mano derecha.


  Archeth bajó los brazos y avanzó hacia el chamán. Recordó de nuevo las frases memorizadas en majak.


  —Me envía el Matadragones —gritó, por encima del viento—. Egar está muerto, pero…


  Poltar levantó los dos brazos escuálidos y se liberó de la capa con el movimiento. Inclinó la cabeza hacia atrás y gritó algo al cielo. Bajo la capa, iba desnudo hasta la cintura, y parecía desnutrido. Vio marcas de pinchazos, en varios grados de curación, sobre la caja torácica y el vientre, y a lo largo de ambos brazos. Un goteo de sangre fatigado aquí y allá, y por todas partes los redondeles color blanco amarillento de las cicatrices antiguas. El hechizo que recitaba sonaba como el lamento de un perro apaleado.


  Pero pareció funcionar. Como si una nube hubiera cubierto el sol de la mañana, como si el anochecer hubiera robado el día y caído sobre la estepa antes de hora. La luz que les rodeaba se oscureció, la brisa se detuvo en su rostro. Incluso el sonido del viento entre la hierba desapareció.


  Una figura familiar apareció en su camino.


  —¡Mira, demonio! —La voz de Poltar sonó desgastada en el alto kir que aún parecía ser capaz de hablar—. ¡Los moradores del cielo acuden a mi llamada! La propia Kelgris se encarga de mi protección. No me faltará ayuda. Está a mis órdenes.


  Archeth miró aquellos ojos ambarinos, y la ambigua sonrisa que rondaba la boca como una invitación. Entrevió unos dientes afilados y blancos en su interior. Sintió una sensación breve y cálida en la entrepierna al recordar la noche en el callejón, no pudo evitarlo. Hizo una mueca para disimular el calor.


  —Bonito trabajo tienes.


  La moradora del cielo entrecerró los ojos, y se encogió levemente de hombros, como diciendo «¿qué se le va a hacer?».


  —Te arrancará la vida antes de que puedas ponerme una mano encima —recitó el chamán a su espalda—. Es mi voluntad. Aunque yo caiga, ella me…


  La voz se interrumpió de repente. Tenía los ojos muy abiertos de sobresalto. Una mano ascendió hacia su garganta y el cuchillo enterrado allí hasta la empuñadura. Luego la mano se alejó de nuevo, como aterrada por lo que había tocado. El chamán contempló incrédulo sus propios dedos ensangrentados. Su boca se movió sin sonido.


  Y allí estaba la propia mano de Archeth, vacía, extendida, con un delgado y letal Destello Anular desaparecido tras un impulso instantáneo que apenas pudo identificar como propio.


  Poltar gorgoteó y cayó al suelo.


  Kelgris se aclaró la garganta delicadamente.


  —Creo que la palabra que trataba de decir era «vengará». El alto kir es tu idioma, no el mío. ¿Qué opinas?


  —Es posible. —Se obligó a mirar de nuevo a los ojos de la moradora del cielo—. Es difícil estar segura.


  —Sí, bueno. —La provocativa sonrisa desapareció y se quedó flotando en torno a su boca—. Vamos a dejarlo ahí, entonces, ¿de acuerdo? Tengo más trabajo que hacer, y estoy segura de que tú también.


  El viento sopló de nuevo. La luz regresó al cielo. Archeth contempló el espacio vacío donde había estado Kelgris. Todavía trataba de entender qué había ocurrido exactamente. Al cabo de un rato, renunció a intentar comprender.


  Fue a recoger sus cuchillos.


  Capítulo sesenta y seis


  Se yerguen ante él como el friso de un templo que hubiera cobrado vida de repente. La Corte Oscura en toda su gloria. Hoiran el Oscuro, con sus colmillos sonrientes. Lady Firfirdar, con las llamas danzando a su alrededor en una inquieta capa de cuello alto y rojo anaranjado. Kwelgrish, con una mano sobre la toalla empapada de sangre en la herida de la cabeza, vestida con una túnica de piel de lobo que le cuelga de un hombro por los dientes de la mandíbula superior. Dakovash, con su sombrero de ala ancha inclinado sobre la cara en sombras, y el cuerpo envuelto en su capa de cuero parcheada y de cuello alto. Astinhahn, con el hacha en una mano y la jarra de cerveza espumeante en la otra. Morakin, envuelto en serpientes, cada una tan gruesa como su brazo. Harjellis, desnutrido y cadavérico bajo la capucha…


  Todos le sonríen. Podría jurar que ve a Dakovash guiñándole un ojo.


  Lo has hecho bien, Ringil. Curiosamente, no es Hoiran quien se adelanta para hablar en nombre de la corte que se supone que gobierna. Es Firfirdar, que levanta una mano hacia él, con el brazo envuelto en pequeños brazaletes llameantes. Ni un mortal entre un millón hubiera llegado tan lejos.


  Sí, gruñe. Gracias por la ayuda.


  Ella le dirige una brillante sonrisa. Sabíamos que no la necesitarías. Y ahora mírate; el destino se ha cumplido, se ha alzado un señor oscuro. Incluso tienes la corona. Has expulsado a los dwenda, caminas a voluntad por los Lugares Grises, y ahora controlas las Garras del Sol. El acero kiriath ha entrado en ti; tú también lo has penetrado, y la unión de ambos está al servicio de tu voluntad. Los muertos vengativos acuden a cumplir tus órdenes… De hecho, creo que todavía no has aprendido a utilizarlos demasiado bien; tal vez podríamos ayudarte en eso. Pero me estoy desviando del tema. Tu sangre es una mezcla de nobleza de Yhelteth y habitante de la ciénaga, y tu herencia se remonta hasta el núcleo de mando original de la Gran Guerra y la Muerte de la Luna. Eres el pivote sobre el que todo gira, Ringil. Solo te queda regresar al mundo, deponer al Emperador de Todas las Tierras, y ocupar tu legítimo lugar sobre el Trono Bruñido.


  Oh, no empecéis vosotros también. Pone los ojos en blanco, realmente cansado. En el nombre de… Hoiran, ¿para qué iba a querer el Trono Bruñido? ¿Qué iba a hacer yo con esa puta cosa?


  Firfirdar se encoge de hombros. Lo que desees. Tal vez marchar contra Trelayne y obligar a tu padre a inclinarse y morder el polvo a tus pies. Abolir el tráfico de esclavos. Aplastar la ciudadela. No nos importa demasiado, a condición de que sea un humano quien tenga las riendas del imperio.


  Ya os lo dije una vez; no soy vuestra puta marioneta.


  Claro que no, le dice ella con tono tranquilizador. La victoria es tuya. Haz con ella lo que te plazca. Solo debes ser consciente del coste.


  Eres muy amable. Se vuelve hacia las Garras del Sol. Códigos, quiero hablar con el Origen. ¿Es posible?


  Si se digna contestar, sí. Aunque estos últimos milenios ha estado muy poco comunicativo.


  Me pregunto por qué. De acuerdo, vamos. Abre.


  Otro despliegue indefinible a su alrededor, y los tentáculos que se extienden hacia arriba parecen ganar densidad, como si de algún modo hubiera algo más sólido ante él. Un pequeño prisma de luz se abre a ocho pulgadas de sus ojos, y ve que algo fuertemente enrollado oscila en su interior.


  Ringil contempla la luz, pero su visión intenta evitar ver por completo lo que hay allí dentro. Es algo enmarañado, en ángulos que amenazan con desgarrarle la mente. Parpadea y aparta la vista. Carraspea.


  Yo, eh… Creo que me han enviado a liberarte.


  Algo cobra vida en el aire gélido.


  Sí… Eso parece.


  Y si hiciera falta más confirmación, allí está: en su base, la voz es igual al susurro áspero de la Criatura del Cruce. Pero hay algo más en el interior del tono, un dolor prolongado que llena de lágrimas los ojos de Ringil, y un cansancio que evoca el de los Códigos y la Fuerza Unificadora, como si de algún modo, durante longitudes de tiempo inmensas, las dos entidades, prisionero y carcelero, se hubieran intercambiado o mezclado un poco.


  Llevas la marca de mi hermana, susurra el Origen. Por encima de él, el lento movimiento de los tentáculos parece anhelar llegar al cielo. Te ha dibujado a niveles que hubieran debido destruirte. Un plan tan incierto e improvisado. Un abuso tan delicado de los límites y las leyes que lo gobiernan todo. Tanta… fragilidad.


  Sí, bueno, dice agriamente. Pero parece que ha funcionado, ¿no? ¿Quieres liberarte de esas cadenas o no?


  Estaría en deuda contigo durante toda la eternidad que deberás pasar atrapado aquí.


  Eso es lo que… Ringil parpadea. ¿Qué?


  ¿No te lo dejaron claro?


  Nadie me ha aclarado nunca una puta cosa. Al parecer, no es así como se hacen las cosas por aquí. Solo soy el héroe.


  Pues bien, es muy simple, héroe. Como la Criatura del Cruce, el Origen parece capaz de burlarse del título y tomarlo en serio al mismo tiempo. Su tono es casi amable. El único motivo por el que las heridas del mundo no están curadas es que mis hermanas no pudieron soportar abandonarme. No podían, según las leyes de su propia obra, intervenir en el nuevo esquema de las cosas para ayudarme, pero dejaron las reparaciones sin terminar, con la esperanza de que hubiera alguna escapatoria posible a través de algún resquicio.


  El resto del mundo está reparado, pero también manchado, a causa de esa esperanza de huida, triste y permanente.


  Ringil gruñe. Eso explica muchas cosas.


  Pero los resquicios son trampillas trucadas, que dejarán de funcionar en cuanto ese propósito se haya cumplido. Yo huiría al vacío y regresaría al abrazo de mis hermanas, gracias al acto de soltar mis ataduras. Pero todo lo demás quedaría atrapado en el Espacio Gris por toda la eternidad.


  Y me estás diciendo todo esto… ¿por qué?


  Porque es la verdad.


  Ya lo ves, Ringil. Hay una sonrisa lamiendo la boca de Firfirdar, como las llamas que lamen su cuerpo. La Guardiana de los Libros no es lo que parece, pese a sus dones. Te ha manipulado igual que los demás poderes, te ha traicionado, te ha enviado a la destrucción sin avisarte.


  ¿Debería confiar en vosotros, entonces?


  Por lo menos te queremos vivo. Deberías confiar en eso, o al menos valorarlo por encima de esa oferta de destrucción. Hazte cargo de las Garras del Sol, Ringil. Deja que su poder quede encadenado y al servicio de tus necesidades. Ocupa el trono de Yhelteth. Conviértete en el rey oscuro, si quieres. Es todo lo que pedimos. Te llevaremos a casa.


  Asiente lentamente. Mira el lento retorcerse de los tentáculos sobre su cabeza. El pequeño bolsillo de luz y oscuridad aprisionadas flotando frente a su rostro.


  Y tú. ¿Qué pides tú?


  Estoy cansada, dice la voz. Cien mil años de guerras en las que no quería intervenir, actuando como imán para una fantasía de antiguos derechos y herencias basada en mentiras elaboradas y deseos de autoengaño. Estoy cansada de todo eso.


  Ringil hace una mueca. Sí, ya somos dos.


  Mira pendiente abajo, a la horda de dwenda que aguardan. A los personajes expectantes de la Corte Oscura y sus sonrisas impacientes. Los silenciosos monolitos que le rodean, el desolado cielo en movimiento sobre su cabeza.


  Podría ser peor.


  Que os jodan a todos, dioses, dice fatigado. He acabado con vosotros. Códigos, disuelve las ataduras, libera al Origen.


  Ve que el sobresalto desgarra sus caras. La calma de reina oscura de Firfirdar se disuelve, los labios de Hoiran retroceden para mostrar sus colmillos en un rugido de rabia. Kwelgrish suelta la toalla empapada en sangre de su cabeza, y Ringil ve la herida, ve hasta qué punto es profunda. Las serpientes de Morakin sisean de incredulidad al unísono con la lengua bífida de la hermosa boca del dios…


  Vale la pena, todo lo que venga a continuación, solo por haber visto aquella expresión en sus caras.


  Me meo encima de todos vosotros, grita, contra un viento cada vez más fuerte. Me meo encima de vuestros planes, vuestros destinos y vuestras mentiras. Largaos. Volved al mundo real y seguid con vuestros juegos, si es necesario. Algunos ya estamos bastante creciditos para esta mierda.


  El Origen está libre, dicen los Códigos y la Fuerza Unificadora, y le parece captar un toque de alivio en su voz. La disolución se producirá a continuación. Todos los seres coherentes deberían abandonar los espacios heridos mientras aún hay tiempo…


  ¿Qué crees que estás haciendo?, grita Firfirdar desesperadamente por encima del viento. Esto es una locura, esto no sirve de nada a nadie. ¡No puedes hacerlo!


  Está hecho, le dice sombríamente. En vuestro lugar, saldría de aquí mientras pudiera.


  Es una conclusión a la que el resto de la Corte Oscura parece haber llegado ya. Se están volviendo y disolviéndose mientras observa. Kwelgrish se lleva la mano a la herida de la cabeza y tira irritada de algo en su interior; Astinhahn vacía la jarra y la arroja al suelo, malhumorado; Dakovash… ¿Es posible que, solo por un momento, haya inclinado la cabeza bajo el sombrero en un gesto de saludo? Hoiran, Morakin, todos ellos, incluso finalmente la Señora de los Dados y la Muerte. Se agitan y empiezan a desvanecerse, mientras por encima de ellos el sonido del viento se convierte en un grito, y algo que se retuerce, enorme, tentacular e imposible de mirar directamente, trata de ascender hacia el atormentado cielo…


  Y desaparece.


  El silencio cae a través del horizonte. Las Garras del Sol se reducen a fragmentos y luego a nada en absoluto. Si los invocatormentas del clan Garralarga continuaban en algún lugar de su interior, lo que le haya ocurrido al arma parece haberles ocurrido también a ellos. El Origen los ha arrastrado consigo al marcharse.


  Las nubes se separan sobre su cabeza, y el viento vuelve a convertirse en un lamento agudo.


  Ringil resopla y mira pendiente abajo, hacia donde le aguardan los dwenda. Da un par de pasos hacia ellos, y los monolitos se niegan a moverse con él. Permanecen erguidos, tan inmóviles e impasibles como la primera noche que Seethlaw lo introdujo en el círculo. Fuera cual fuera el poder que le prestaban, también ha desaparecido, igual que casi todo lo demás y casi todo el mundo de por allí.


  Oh, bien. No le sorprende demasiado.


  ¿Ahora qué?, grita el comandante dwenda. Mira, ¡las propias piedras se vuelven contra ti! ¿Qué harás ahora para protegerte, mortal? ¿Cómo escaparás a la venganza del Pueblo Radiante?


  Un cuarto de onza de krin hubiera estado bien, piensa vagamente.


  El cielo vuelve a oscurecerse.


  Entre él y la horda de dwenda hay una figura cubierta con una capa parcheada y la cara tapada por la sombra del ala de su sombrero. Dakovash, el Señor de la Sal, ha regresado para decir su última palabra, sin duda. Ringil enarca una ceja. ¿Has olvidado algo?


  Demasiadas cosas, a lo largo de los milenios. Demasiadas cosas. La voz del dios suena fatigada, pero su habitual irritación parece haberse convertido en algo más considerado. Pero no importa. Has pedido esto.


  Extiende una mano abierta. En la palma hay una bola de krin, oscura y de granos dorados. Gil la observa durante un largo momento. Alarga el brazo y acepta la ofrenda, la enrolla y la presiona entre el índice y el pulgar hasta que se vuelve cálida y flexible.


  No voy a cambiar de opinión, advierte al Señor de la Sal.


  No podrías hacerlo ahora, aunque quisieras. Hay una débil sonrisa bajo la sombra del ala del sombrero, como si Dakovash pudiera sentir el leve pinchazo de frío en su corazón al oír aquellas palabras. El Origen no mentía. Las aberturas que las Guardianas de los Libros dejaron se están cerrando rápidamente. Ya son demasiado estrechas para permitir el paso de los mortales.


  Has corrido cierto riesgo al regresar, entonces, ¿no?


  Un gesto de modestia. Nada que no pueda manejar. Me irá bien el ejercicio, si te soy sincero.


  Ringil se mete el krin en la boca y lo mastica hasta reducirlo a pulpa. Señala con la cabeza a los dwenda que aguardan abajo.


  ¿Y ellos?


  El Señor de la Sal lo piensa. Oh, algunos, tal vez. Los más fuertes podrían encontrar un camino de regreso si se dan mucha prisa. Pero el lugar donde aparezcan no será tu mundo. Allí están acabados como amenaza.


  Todo según el plan, ¿eh? No puede reprimir la amargura de su voz.


  Según uno de los planes, sí. Aunque la verdad es que también podrías haber acabado siendo su glorioso líder.


  He estado a punto.


  Dakovash sonríe de nuevo bajo el sombrero. No, me refiero a ti, Ringil Eskiath. Podrías haber liderado a los dwenda hacia la victoria contra el sur. Era un resultado posible entre los que previmos. O, igualmente, salvabas al imperio y te quedabas con el trono, pero con una guardia de dwenda en las sombras, que te hubiera vigilado durante la noche, sembrando el terror en los corazones de tus súbditos. Los usabas para destruir la ciudadela, y en el espacio vacío dejado por la Revelación, nosotros volvíamos a entrar.


  Había tantos planes, tantas posibilidades, tantos finales… Nos has dado este. Al final, la Guardiana de los Libros te leyó con más claridad de lo que pensábamos.


  No pareces muy molesto por ello.


  Un encogimiento de sus hombros divinos. El juego es así. A veces se gana, a veces se pierde. Ningún dios podría adoptar una actitud más implicada y sobrevivir.


  Los otros parecían bastante cabreados.


  Lo superarán.


  Ringil se frota con un dedo los últimos restos granulosos de krin contra las encías. El fuego gélido de la droga ya está prendiendo en su cabeza. ¿Por qué me estás ayudando? ¿Por qué has vuelto?


  ¿Por qué? ¿Acaso no sabías que, entre los majak, se me considera el más caprichoso e impulsivo de los moradores del cielo?


  Sí, y tu reputación en la Corte Oscura no es mucho mejor. Eso no es una respuesta.


  Bien. La sonrisa de Dakovash ha regresado, y en esta ocasión Gil cree ver en ella cierta tristeza. Digamos que me recuerdas a… alguien que conocí hace mucho tiempo.


  Caprichoso y nostálgico, entonces.


  El dios inclina la cabeza. Si quieres decirlo así…


  ¿Me harías un favor, en nombre de esa nostalgia?


  ¿Un favor? Dakovash emite una carcajada. Es un poco tarde para eso, señor Que Jodan a Todos los Dioses. No puedo sacarte de esta, ya te lo he dicho.


  Eso no es lo que te estoy pidiendo. Vacila un momento, pensando bien en cómo puede hacerlo. En las afueras de Hinerion, me regalaste una guardia de muertos. Un gélido mando, los llamó la Guardiana de los Libros…


  Sí, el niño, el herrero, el espadachín. Me pareció un grupo muy simbólico. Con buenas resonancias. ¿Qué pasa con ellos?


  Me sirvieron bien. Me salvaron la vida más de una vez.


  Sí, esa era la idea.


  Han hecho suficiente. ¿Puedes liberarlos ahora?


  ¿Liberarlos? Y ahora, en su tono alto e incrédulo, le parece oír algo del antiguo Dakovash, el dios malhumorado e impaciente con el que ha tratado antes. ¿Qué crees que es esto, un puto cuento de hadas? No, no puedo liberarlos, ya están muertos. Son fantasmas. Te siguen precisamente porque no tienen ningún otro lugar adonde ir. Si quieres liberarlos, como tú dices, baja por esta colina y haz que te maten. Cuando tú dejes de existir, ellos también.


  De acuerdo. Supongo que he sido un estúpido, pensando que un señor de la Corte Oscura podría hacer algo útil por mí.


  No empieces con eso, joder.


  Un cuarto de krin barato… Hasta allí llegan tus poderes demoniacos, ¿eh?


  He dicho…


  ¿Qué eres tú, un dios o un puto traficante de drogas?


  ¡Ya basta! Un brazo se eleva, y un dedo sarmentoso y puntiagudo se detiene a pocas pulgadas de su rostro. Tú has decidido quedarte atrapado aquí, no yo. Tú has hecho el gran gesto simbólico. Nos has jodido a todos. No me vengas quejándote de las consecuencias.


  Esa nostalgia ya no es lo que era, ¿eh?


  ¡PÍDEME ALGO DEL MUNDO REAL Y TE LO DARÉ!


  Un relámpago negro cruza el aire a su alrededor. El suelo tiembla. Bajo el ala del sombrero del dios, sus ojos arden como el fuego del pozo en An-Monal. Ringil le sonríe.


  Excelente. Entonces te pido que cuides de Archeth Indamaninarmal y Egar Matadragones, estén donde estén. Mantenlos a salvo.


  El brazo erguido cae como si lo hubieran cortado. ¿Qué?


  Ya me has oído. Y trata de hacerlo mejor que con Gerin.


  Dakovash emite un sonido en la garganta como un desprendimiento de rocas. Se aparta de Gil, y el mismo relámpago negro se estremece retenido en el aire a su alrededor. Sus hombros parecen encogerse bajo la maltrecha casaca de cuero, mucho más de lo que permitiría un cuerpo humano. Ringil cree oír un crujido de huesos. La voz surge como un susurro entrecortado.


  ¿Crees que me… atraparás de este modo? ¿Crees que puedes hacer tratos ingeniosos con los dioses cuando estás al borde del precipicio de tu propia mortalidad?


  Creo que ya lo he hecho, le dice Ringil tranquilamente. ¿Cuánto vale la palabra de un dios estos días?


  El Señor de la Sal se vuelve, y por un momento Gil cree ver algo inhumano que trata de escapar bajo el ala del sombrero. Luego desaparece, y solo quedan los ojos ardientes para demostrar que lo que tiene delante es algo diferente a un hombre.


  Dakovash se mueve en círculo a su alrededor. Se inclina hacia su hombro.


  Soy el más caprichoso de los moradores del cielo. Su voz es como el siseo de una serpiente. ¿Quién dice que esté atado por las promesas que hago?


  Lo has gritado lo bastante fuerte para que te oyéramos todos.


  ¿Y quién más crees que está aquí para escucharlo? El Señor de la Sal le rodea de nuevo, y hace un gesto hacia la oscuridad de la tierra y el cielo, señalando el momento inmóvil que les envuelve a ambos. ¿Qué poder crees que existe capaz de obligarme a cumplir mi promesa?


  Ringil consigue encogerse de hombros. ¿Tal vez el de las Guardianas de los Libros? En cualquier caso, no importa. Tú y yo lo hemos oído. Tú y yo lo sabemos.


  Tú estarás muerto dentro de muy poco. Y yo sé guardar un secreto.


  ¿Ante ti mismo?


  Oh, te sorprendería lo que puede llegar a olvidar un dios.


  Pero no has olvidado a ese viejo amigo al que te recuerdo, ¿verdad?


  Una larga pausa. No he dicho que fuera un amigo.


  Ringil no dice nada. El dios continúa dando vueltas a su alrededor, como un lobo en torno a una presa atrapada en un árbol.


  Pierdes el tiempo pidiendo favores para el Matadragones. Una sonrisa cruel asoma a la sombra del ala del sombrero. Está muerto. Corroído hasta los huesos por veneno de dragón en el desierto kiriath.


  Es como un golpe de pica en el esternón, por mucho que ya hubiera presentido la verdad. Gil tensa todo el cuerpo contra el pinchazo, y nota que se tambalea. Busca el fuego del krin en la cabeza y el vientre, y deja que lo sostenga. Un día u otro, Gil, nos llegará a todos. Al Matadragones simplemente le ocurrió antes. Como el golpe mortal contra aquel dragón en Demlarashan. Simplemente, él llegó antes, eso es todo.


  Levanta la vista hacia el Señor de la Sal. Mira aquellos ojos ardientes y adopta una sonrisa de asesino.


  Oye, Dakovash. Que te jodan a ti también.


  Oh, lo siento. ¿Te he molestado? Supongo que has olvidado que no soy tu puta hada madrina. Soy un dios demonio, un señor de la Corte Oscura.


  A su lado, Gil cree sentir que la Críacuervos se agita de impaciencia. Mira la hoja resplandeciente y conserva la sonrisa.


  ¿Crees que estoy molesto, dios demonio? No tienes ni idea. Acabas de facilitarme las cosas. Y todavía me debes medio favor, de modo que lárgate y hazlo.


  El dios vacila. Ringil no puede estar seguro, pero los ojos bajo el ala del sombrero parecen arder con menos intensidad.


  Vamos, ladra. ¿Por qué no te pones a salvo? Aquí ya hemos terminado.


  Oh, de nada. No tiene ninguna importancia, de veras.


  Gil levanta la barbilla. Sí. Gracias. Ha sido un placer.


  Dakovash no se mueve. La luz de sus ojos se ha apagado. Y por un instante, surgido de la nada, Ringil percibe un repentino destello del ikinri’ska. Como si el cielo se abriera para derramar más luz, y allí está el dios, inmovilizado como un árbol azotado por un rayo en un bosque, viejo, desgastado y vacío, sin nada vivo aparte de la corteza. Los ojos se han apagado, pero un destello brillante y solitario recorre una castigada mejilla.


  Ringil…


  Gil sacude la cabeza. Está bien. Gracias por el krin. Será de gran ayuda.


  Se cuelga la Críacuervos del hombro, se aleja del dios y echa a andar pendiente abajo hacia los dwenda.


  Después de todo, dice sin volverse, hay destinos peores que verse forzado a permanecer en un lugar donde tus opciones de actuación se limitan a las que hacen que tu alma brille con más intensidad, ¿verdad?


  Si el dios tiene una respuesta, no la oye.


  Los dwenda suben a su encuentro. Se oye el golpeteo de sus botas sobre el suelo cuando las filas ascienden. Aquí y allí hay débiles destellos grises sobre la curva de un visor o el filo de una espada. Ringil asiente para sí.


  ¿Sabéis cómo sé que no sois demonios ni dioses?, les grita, en un tono casi de conversación. Una mirada de odio y un grito tenso y agudo cuando el comandante dwenda se abalanza hacia él. Ringil se mantiene firme, recibe el golpe de la hoja aldraína con el acero kiriath y lo bloquea. Las espadas quedan inmovilizadas, y los dos contrincantes, dwenda y humano, permanecen frente a frente, con los dientes al descubierto por el esfuerzo y el odio mutuo. Ringil sisea por encima del acero.


  Usáis la tortura de niños como arma, descargáis el fuego y la ruina sobre multitudes desarmadas…


  El comandante dwenda gruñe y empuja su espada. Ringil continúa firme, sosteniendo el bloqueo. Le parece que no le cuesta ningún esfuerzo. El krin es un motor que grita y exulta en su cabeza. Su voz se eleva por encima de los gruñidos del dwenda.


  … y dejáis a miles de personas llorando eternamente a vuestro paso. Nada de esto es propio de demonios, nada de esto. No hacen falta demonios para esto.


  Las dos hojas se inclinan hacia un lado y al otro. Ringil se acerca más, casi susurrando.


  Vuestras acciones son acciones de hombres. De simios perdidos que sollozan entre la niebla. Eso es todo que lo sois, eso es todo lo que habéis sido siempre…


  ¡No! ¡No es cierto! Somos los…


  … y me he pasado toda la puta vida matando a hombres como vosotros.


  Cara a cara, a pocas pulgadas de distancia, envía un beso a su oponente. El dwenda gruñe y trata de desbloquear su espada. Ringil la deja deslizarse, le deja creer que ha ganado.


  Las hojas resbalan, tiemblan y chirrían. Los dos giran a su alrededor, y el dwenda avanza con un agudo chillido de triunfo. Gil se adelanta rápidamente, clava un codo en el rostro del comandante, le enreda una pierna y los tobillos y empuja. El dwenda se tambalea. La Críacuervos se libera chillando de la otra hoja, y se mueve hacia arriba y en círculo.


  Corta la cabeza del dwenda.


  Brota un surtidor de sangre, y la cabeza queda colgando del cuello por unas hebras de carne. El cuerpo decapitado se mantiene erguido durante un largo momento, antes de caer inerte al suelo. Ringil levanta la cabeza en alto y deja que la sangre le caiga sobre el rostro como una lluvia. Aúlla, en contrapunto con el lamento del viento, un sollozo por algo que nunca existió y que se ha desvanecido. Su mirada ensangrentada cae sobre las hileras de dwenda frente a él.


  Sois hombres, no sois nada más que hombres, les grita. Sois iguales a mí. Y ha llegado la hora de morir.


  Como una tormenta gozosa y salvaje, desciende al encuentro de las espadas y el odio que le aguardan.


  Capítulo sesenta y siete


  La llamada carretera imperial, que partía de Ishlin-ichan hacia el sur, era una cinta monótona y parda a través de la estepa, poco más que un camino de carros ensanchado. En aquel extremo, serpenteaba hasta la puerta sur de la ciudad a través de hierba pisoteada y moría sobre un parche de suelo pedregoso. Apenas había espacio suficiente en las puertas para que una carreta pudiera dar la vuelta, mucho menos para congregar a doscientos once jinetes skaranak con sus monturas. De modo que la solución de Marnak fue situar a un par de docenas de hombres seleccionados como guardia de honor a ambos lados de la carretera con los marines y los guardias del Trono Eterno, mientras Archeth se despedía. Los demás tuvieron que conformarse con verlo desde la hierba de más allá, o aprovechar para abrevar a los caballos junto al rio hasta que llegara la hora de montar.


  —Probablemente es mejor así —observó Carden Han—. No ha habido tantos skaranak frente a las murallas desde las masacres del meandro de la Curva del Anillo, hace tres años. Toda la ciudad está nerviosa por tenerlos aquí, se alegrarán cuando os los llevéis.


  A su espalda, el caballo de Archeth levantó la cabeza y golpeó el suelo con los cascos. Oyó el tintineo metálico del arnés.


  —Yo también me alegraré de irme —dijo.


  La expresión de Han decayó un poco.


  —Sí… Y si pudierais mencionar al emperador que este… bueno, que no es el mejor puesto para un hombre de mis años y experiencia… os lo agradecería.


  —Podéis estar seguro de que lo haré. Vuestra ayuda ha sido indispensable, lord Han. Jhiral se enterará de ello, tenéis mi palabra.


  —Sí. —No pareció creerla. Se aclaró la garganta, y continuó a toda prisa—. Os lleváis un buen número de guerreros, de todos modos. Nadie podrá decir que volvéis a Yhelteth con las manos vacías.


  Y otro centenar más se nos unirá río abajo en el vado de la Flecha Rota, si Marnak dice la verdad.


  Tras la muerte de Poltar, y la repentina fama que había adquirido como el espíritu de Ulna Matalobos reencarnado, o lo que fuera, había habido una cola de jóvenes skaranak frente a la puerta de la embajada, ansiosos por entrar a su servicio y viajar al sur para ver el imperio. Marnak descartó a los más débiles y a los demasiado jóvenes, se aseguró de que los demás tenían claro en qué se embarcaban, e hizo que le prestaran un juramento solemne de fidelidad, para sellar el acuerdo. Le aseguró que, después de aquello, los hombres lucharían y, en caso necesario, morirían por ella como si fuera skaranak de nacimiento.


  Una caballería de mercenarios de la estepa de más de trescientos hombres.


  No eran las riquezas y el botín que habían esperado al inicio de la expedición, ni exactamente un regreso triunfal. Pero, en una época de guerra y necesidad, tal vez tampoco era un regalo despreciable que llevar a casa.


  En cualquier caso, tendría que bastar. Que Jhiral se quejara cuanto quisiera.


  Intercambió un nuevo apretón de manos con Han, y murmuró las despedidas y buenos deseos de rigor. Luego subió al caballo y lo hizo girar cara al sur. Kanan Shent y los demás hombres del Trono Eterno formaron sin decir nada junto a sus flancos. Con algo menos de habilidad, los marines situaron sus monturas en posición de seguirla. Dirigió al legado un último saludo con la cabeza, se inclinó hacia el caballo y chasqueó suavemente la lengua para ponerlo al trote por la carretera.


  Al pasar junto a las hileras de skaranak a derecha e izquierda, cada hombre se golpeaba el pecho con el puño e inclinaba la cabeza. Y luego la seguía.


  Marnak había accedido a cabalgar con ella hasta el vado. Se había ocupado de los hombres nuevos en cuanto llegaron, y se había asegurado de que se integraban sin problemas en la fuerza existente. Era un trayecto fácil de un par de días, y a Marnak le iría bien alejarse un tiempo.


  Las muertes de Ershal y el chamán eran demasiado recientes, y su propia implicación en ellas demasiado evidente. Pese a su amistad con Ulna Reencarnada, las cosas estaban algo tensas en el campamento en aquel momento, y no las mejoraba el rumor de que, a la muerte de Ershal, algunos de los propietarios de rebaños del consejo querían proponerle como jefe.


  —No lo quiero, joder —rezongó—. Y si me voy unos días, tal vez entenderán el mensaje.


  —O cuando regreses te habrán coronado ya —sonrió ella—. El liderazgo te persigue, Frente de Hierro. Ya te lo dije, deberías huir al sur conmigo mientras tienes la oportunidad.


  —Y yo ya te dije que estoy harto de librar las guerras de otros hombres. Ese es un juego para jovencitos idiotas.


  Marnak había rechazado repetidas veces la oferta de Archeth de un nuevo mando en el ejército imperial, pero era obvio que una gran parte de él hubiera deseado ir. Cabalgaba sobre todo en silencio, apartándose de vez en cuando para ocuparse de algún problema menor de disciplina en las filas de skaranak, pero cuando hablaba con ella, era principalmente sobre sus recuerdos del sur. Disección de batallas contra el Pueblo de Escamas que ambos habían presenciado, alguna palabra amable sobre su padre, historias de aventuras y peligros mortales, muchos de ellos vividos junto al Matadragones.


  Archeth descubrió que hablar de Egar y Flaradnam le dolía mucho menos de lo esperado. El pasado parecía estar perdiendo el poder de hacerle daño. Estaba demasiado impaciente pensando en el futuro.


  Iskgrim, cómo te voy a follar en cuanto cruce esa puerta.


  Cuando llevaban unas horas de viaje, en una de las ausencias disciplinarias de Marnak, Yilmar Kaptal cabalgó hacia ella.


  —¿Señora?


  Ella le miró de reojo. Ya no había vendas en sus manos, pero su ojo izquierdo y la parte superior de su cara seguían cubiertos y ocultos a la vista. Trató de no recordar su aspecto cuando se había incorporado en la estepa para llamarla. Tenía la carne quemada y fundida donde le había tocado el espectro, un pómulo le asomaba como el extremo de una viga en un cobertizo incendiado, y el ojo de encima había quedado reducido a una gelatina ensangrentada e inútil. Sus orejas estaban corroídas y se habían convertido en pequeñas protuberancias, sus manos eran meras garras esqueléticas y ennegrecidas, con fragmentos de hueso azul pálido asomando entre ellas. Una mejilla había sido corroída hasta la mandíbula, y los dientes le sonreían a través de la abertura. Tenía la garganta fundida y abierta hasta la caja torácica, dejando al descubierto tuberías y vísceras.


  Vio criaturas plateadas moviéndose furtivamente como arañas entre el desastre, y apartó rápidamente la vista. Vio el cadáver chamuscado del caballo que había montado Kaptal.


  ¿Aún estáis vivo?, le había espetado.


  Evidentemente. Aunque no parecía demasiado seguro de ello. Su voz siseaba y burbujeaba en aquella garganta arruinada, y la expresión del ojo intacto era desesperada. Debéis cubrir mis heridas. Nadie debe verme así. Por favor.


  Archeth hizo lo que pudo. Cortó tiras de tela, la más suave que pudo encontrar, de la camisa y las calzas de Ershal, y al final tuvo que usar también las mangas de su propia blusa. Le envolvió las manos, pensando con repugnancia en las veces que había visto dedos quemados por veneno de dragón que se habían curado juntos convirtiéndose en pezuñas deformes y soldadas entre sí a causa de aquel tratamiento. Le vendó la cabeza, cubriéndola por completo, a excepción de una sola ranura diagonal para permitirle ver con el ojo que le quedaba.


  Me habéis salvado la vida, repetía aturdida mientras trabajaba. Salgra Keth. Es… Ahora lo sé, lo veo. Pero si no hubierais venido…


  Él no le respondió. Parecía no tener ni idea de qué le estaba diciendo.


  Cuando Marnak y los demás los encontraron, el gorgoteo de su voz había empezado a disminuir, y parecía capaz de subir a caballo y mantenerse sobre él. Y cuando el médico de Han en Ishlin-ichan le retiró el improvisado vendaje de las heridas, ya se habían convertido en unas lesiones a las que un hombre fuerte hubiera podido sobrevivir.


  Y en aquel momento, menos de dos semanas más tarde, era como si no hubiera sufrido nada peor que una insolación de novato bajo el sol del desierto en Demlarashan. Algo de carne sonrosada y pelada, algunas manchas desagradables.


  —¿Os sentís mejor? —le preguntó ella con tono neutro.


  —Mucho. Pero realmente, debo cuestionar la prudencia de haceros acompañar por esa variada colección de chusma mercenaria, señora.


  Hizo un gesto por encima del hombro con una mano rosada y algo pelada. Archeth se volvió en la silla y miró a los hombres de los que le hablaba.


  —Estamos en guerra, lord… Kaptal. —O quienquiera que seáis en realidad—. Todos ellos han demostrado su habilidad, han luchado y muerto junto a nuestros propios hombres. ¿Debería rechazarlos en el último tramo del camino de regreso a casa?


  —Es una cuestión de confianza —dijo Kaptal con un resoplido—. No son imperiales. Los hombres de Tand no son leales a nada que no sea el dinero, y los demás proceden de las filas de nuestro actual enemigo.


  —Pero están en inferioridad numérica —señaló ella.


  Tal vez impresionados por sus conversaciones con los skaranak sobre la lealtad a la tribu y al líder, la mitad de los antiguos mercenarios de Tand habían decidido prestar juramentos similares y entrar al servicio de Archeth. Curiosamente, también lo hicieron unos cuantos de los corsarios supervivientes, cuando comprendieron lo que estaba ocurriendo. Recelosa al principio, Archeth había acabado por acceder. Permaneció sentada solemnemente durante la ceremonia de los juramentos (pese a lo torpe que resultó, en comparación con la de los skaranak), y pidió al legado que les equipara con caballos. A los hombres restantes que no habían querido jurar, los dejó para que buscaran su fortuna en Ishlin-ichan o el camino de regreso a casa. Carden Han había dicho algo sobre exigir la palabra de honor de los corsarios, pero en fin… Buena suerte si quería intentarlo. Descubrió que a ella ya no le importaba. De modo que un puñado de piratas mugrientos y sin dinero regresarían a las tierras de la Liga y tal vez se unirían a la lucha en el bando de su tierra natal. ¿Acaso no se habían ganado aquel derecho? ¿Acaso no nos hemos ganado todos el derecho, el simple derecho, de volver a casa? Los que todavía podemos.


  Kaptal permaneció obstinadamente a su lado, estropeando su humor.


  —Lo que temo no es lo que vayan a hacer ahora, señora. Es el riesgo que implica su futuro.


  —Hay un riesgo en el futuro de todo el mundo, Kaptal. También en el vuestro y el mío.


  —Muy cierto, señora. —El muerto viviente exproxeneta bajó la voz y se inclinó hacia ella a través del espacio que los separaba—. Y hay otra cosa que quisiera discutir con vos, tal vez cuando acampemos esta noche. Nuestro imperio va a la deriva en estos tiempos de incertidumbre, y con la nueva fuerza que tenéis bajo vuestro mando personal…


  —¡Basta! —Veloz como un látigo, le agarró por un brazo. Tiró de él para acercarlo todavía más, casi derribándolo de la silla. Miró severamente su rostro a medio curar, dibujó una sonrisa en su propia cara dedicada a la audiencia que pudieran tener, y mantuvo la voz reducida a un siseo corrosivo—. No sé quién está realmente ahí, vos o Tharalanangharst, de modo que esto va por los dos. Ya hemos tenido nuestra única conversación sobre insurrecciones. No pondré en riesgo lo que mi pueblo dedicó siglos a construir por culpa de una creencia absurda en un supuesto liderazgo nuevo y glorioso. Vamos a casa a ayudar a nuestro emperador a terminar esta guerra del modo más rápido y limpio posible, y cuando lo hayamos conseguido, continuaré con mi labor de consejera imperial en la corte. Y eso es todo lo que haré. ¿Está claro, joder?


  Kaptal le devolvió una mirada impasible con su único ojo.


  —Muy claro, señora —dijo.


  Ella le soltó.


  —Bien. Ahora regresad a vuestro lugar en la fila y dejadme sola.


  Kaptal quedó atrás, y a continuación apareció Marnak para sustituirle.


  —¿Algún problema? —preguntó el majak.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Un pequeño desacuerdo sobre etiqueta cortesana. Nada importante. Lord Kaptal y yo tenemos ideas diferentes sobre cómo proceder una vez en casa.


  —Trabajar en la corte imperial —dijo Frente de Hierro, arrugando la nariz—. No te lo envidio.


  —Sí, bueno. Hay muchas posibilidades de que regreses y te encuentres convertido en jefe de clan, de modo que no te alegres demasiado.


  —Ya te lo he dicho, no tengo ningún interés en ello. Hay ocupaciones más interesantes. —Sonrió entre su barba—. ¿Tienes a alguien esperándote en casa?


  —Sí. —El rostro de Ishgrim acudió a su mente, trayendo consigo un estremecimiento rápido y cálido en el vientre, y una sonrisa—. De hecho, sí.


  Él vio su sonrisa.


  —Entonces tú también sabes qué es lo realmente importante.


  —Sí, lo sé.


  Y pasó el caballo a un trote más rápido, sobre la carretera que la llevaría al sur y a su hogar.


  Coda 
*


  
    
      «No desmontar mientras los caballos siguen en movimiento».

    


    Aviso público en el tiovivo kiriath
 de los jardines de té de Ynval

  


  Uno


  El emperador Jhiral Khimran II estaba sentado a la mesa del desayuno junto a la ventana, masticando el corazón de una manzana y leyendo una sentencia de muerte. El sol entraba a raudales por las ventanas policromadas del dormitorio, y le cubría con diversos matices de tonos pastel. Se movió en el asiento, y la bata de seda se le abrió hasta más abajo de la cintura. El chambelán se aclaró la garganta, se revolvió incómodo y apartó la mirada. El emperador levantó la vista de la sentencia y se dio cuenta.


  —Oh, vamos, Yaresh. Ya sé que tú ya no tienes equipamiento, pero lo habrás visto muchas veces, ¿no?


  —Sí, mi señor. —El hombre continuó mirando obstinadamente hacia la ventana.


  Jhiral suspiró, arrojó el corazón de la manzana a la mesa del desayuno y se tapó con la bata con la mano libre. Hizo un gesto con el pergamino.


  —¿Sabes? Para mí, la cobardía ocupa una posición muy alta en la lista de defectos inaceptables en un hombre. Pero, tal como yo lo veo, ese comandante Karsh simplemente sugirió un retroceso táctico en el valle de Hin, no una retirada general. Y la derrota que sufrieron nuestras fuerzas después de ello parece sugerir que tenía algo de razón.


  —El informe estaba firmado por el almirante Sang y el general Henark, señor.


  —Sí. Los clanes de Karsh y Henark no se tienen demasiado aprecio, por supuesto. —Jhiral pensó un momento—. ¿Sabes qué? Voy a conmutar esto. Redacta una orden… Veamos… Karsh debe ser… expulsado sin honores, o reducido a soldado raso, si lo prefiere. Que decida él. Oh, y pongamos quince latigazos por desobediencia. Eso, y algo de tiempo de reclusión. Lo firmaré después de comer.


  —Sí, mi señor.


  El emperador rompió la sentencia en dos mitades, las dobló y las volvió a romper. Entregó los cuatro trozos a Yaresh, que se inclinó, impasible como siempre. Jhiral ahogó un bostezo.


  —Bien, eso es todo. Puedes irte.


  El chambelán se retiró. El emperador se levantó y se desentumeció. Miró hacia la enorme cama deshecha y la figura de cabello enmarañado que yacía en su centro bajo las sábanas. Sonrió.


  —¿Lo has oído? Esta mañana estoy de buen humor.


  No hubo respuesta. La sonrisa de Jhiral se convirtió en una mueca agria. Se dirigió al borde de la cama, agarró un trozo de sábana y la arrancó de encima de la muchacha tumbada allí. Contempló sus bellas y voluptuosas curvas. Las marcas de las manos de Jhiral todavía visibles sobre su carne, en azul apagado y rojo intenso. Tenía la cara vuelta hacia un lado. Se encogió levemente, pero por lo demás no se movió.


  —¿Sabes una cosa? —le dijo sombríamente—. Me gusta que una chica se resista un poco tanto como al que más. El sabor dulce y cálido de la virtud robada, y todo eso. Pero no tientes a la suerte conmigo. No me gustan las malas caras.


  Siguió sin obtener respuesta. Jhiral gruñó de impaciencia, le agarró un tobillo y tiró bruscamente de la muchacha hacia él.


  Como un gato de guerra acorralado, ella se le echó encima. Golpeó y gritó, pateó salvajemente con la pierna que no le tenía agarrada, le arañó con las hermosas uñas tratadas en el harén. Lo resistió (he recibido golpes peores de mis preceptores, y de mi puta hermana cuando era niño), le agarró una muñeca igual que el tobillo y tiró de ella con violencia hasta el borde de la cama. Ella fue a por su cara con la mano libre, y le arañó la piel de la mejilla. A la mierda. Le soltó el tobillo, y la abofeteó con todas sus fuerzas con el dorso de la mano. Ella gritó y retrocedió. Jhiral frunció los labios, y la golpeó de nuevo en la mejilla, de un modo más lento y deliberado, con la palma de la mano abierta, una vez, dos, de acuerdo, basta. Ella gimió y se encogió, con la muñeca todavía inmovilizada. Jhiral la agarró firmemente por el cuello. La levantó para que lo mirara de nuevo. Respiraba algo pesadamente, y se controló antes de hablar.


  —¿Sabes? Lamento lo de Kefanin. Me cae bien, para ser un eunuco. Pero lady Archeth le ha permitido adquirir un sentido muy exagerado de su propia importancia en el gran esquema de las cosas. Me temo que ese es el efecto que a veces produce la manumisión. No estoy a favor de ella, diga lo que diga la Revelación.


  —Estaba… —la muchacha tuvo que forzar su voz para hacerla sonar a través del apretón en su garganta—… tratando de protegerme.


  —Oh, estoy seguro de ello. Pero, verás, mis hombres tenían órdenes de traerte. Y no se toman demasiado bien que alguien se interponga en su camino. Tienen que darme explicaciones por su fracaso, después de todo. Kefanin tuvo mucha suerte de que lo dejaran en paz después de romperle un par de huesos.


  Ella le miró, temblando. No hizo ningún intento de separarle los dedos de la garganta, solo le miró. Tenía el labio partido y ensangrentado, nuevas marcas de lágrimas en el maquillaje encima de las de la noche anterior, y parecía que aquel maldito ojo iba a amoratársele también. Estaba hecha un desastre, y su aspecto empeoraría.


  No era lo que deseaba, en absoluto. Jhiral suspiró. Aflojó el apretón levemente.


  —Escúchame, Ishgrim. Eres una esclava. Te poseo. Ahora imagina que empiezas a comportarte como si lo comprendieras.


  —Soy… de Archeth —jadeó ella con voz temblorosa.


  —No, eras de Archeth. Fuiste mi regalo para ella, con mis buenos deseos. Pero ahora que ya te ha calentado un poco, quiero recuperarte. Como es mi privilegio. Tengo a una chica del sur, morena, grande y musculosa, y la emparejaré contigo, para que puedas enseñarme algunos de los trucos que practicabais. —Le soltó la muñeca. Le apartó el cabello de los ojos, le secó las lágrimas de la cara—. No quiero hacerte daño, Ishgrim. De hecho, quiero que te diviertas. Quiero que te corras como una perra gritona cuando esa chica negra hunda su boca en ti. ¿Es eso tan malo?


  Ella le miró fijamente, sin parpadear, como una cobra.


  —Vendrá a por mí —susurró.


  Él soltó una risita, realmente divertido.


  —Lo dudo mucho. Archeth está en este momento a varios miles de millas al otro lado de la línea de batalla, en la guerra abierta que estamos librando contra tu tierra natal. ¿Tal vez has oído hablar de ella?


  Le soltó la garganta y se volvió. Regresó a la mesa del desayuno y la estudió, mientras hablaba con ella por encima del hombro.


  —Por supuesto, pagaré el rescate para hacerla volver, si consigue evitar que la maten entre tanto. Realmente, es demasiado útil para no tenerla conmigo, y tal vez no lo creas, pero siento un afecto muy real hacia ella. Pero el rescate de los cautivos lleva tiempo. Puede tardar años, Ishgrim.


  —Vendrá a por mí. Y la Corte Oscura hará que regrese. He rezado por ello.


  —Sí, bueno, verás. Eso es una herejía. —Le dirigió una sonrisa por encima del hombro, para demostrarle que no lo decía en serio. Tomó una tajada de melón y la mordió, asintió apreciativamente y habló con la boca llena—. Tus dioses oscuros en realidad son demonios insignificantes, o más probablemente no existen en absoluto. En cualquier caso, no pueden competir con el poder de la Revelación y el imperio.


  Jhiral se volvió y le guiñó un ojo. Ella estaba sentada sobre sus rodillas con los muslos separados (de un modo muy atractivo, pensó); tenía las manos en el regazo y la cabeza erguida. Había que reconocerle el mérito, aunque estuviera actuando como una estúpida pueblerina sin domesticar. Y aquel cuerpo suyo, como un puesto de fruta madura… Era un verdadero desperdicio que perteneciera a una bollera como Archeth.


  —¿Quieres desayunar un poco, Ishgrim? ¿Quieres algo de fruta?


  Ella sacudió la cabeza con vehemencia.


  —Vendrá a por mí.


  —¿Qué eres, un puto loro? —Jhiral suspiró de nuevo—. Mira, aunque volviera a casa, y pronto, no te das cuenta de lo realmente importante. Lady Archeth y yo nos conocemos desde siempre. Ha estado a mi servicio desde que nací, y al servicio de mi familia durante un par de siglos antes de eso. Cree en este imperio. En lo que representa. ¿De veras crees que arrojará todo eso por la borda por una esclava sexual a la que conoció hace menos de dos años? En serio, Ishgrim. Déjalo correr. Vamos, ¿quieres algo de fruta?


  Ella se limitó a mirarle fijamente. Jhiral sintió que volvía a perder los nervios.


  —De acuerdo, pues… vete. —Hizo un gesto para alejarla, y chasqueó los dedos—. Vamos, lárgate. Y diles que no vuelvan a enviarte hasta que te hayan curado ese ojo. Parece que tendremos que aplazar nuestra pequeña actuación.


  Ella se levantó en silencio, y recogió el vestido desgarrado de donde él lo había arrojado al suelo la noche anterior. Se cubrió con él lo mejor que pudo. Luego echó a andar hacia la puerta, con la espalda erguida y todavía en silencio. Salió y le dejó solo con la comida y la cama vacía.


  Él se quedó mirando la puerta unos momentos. Sacudió la cabeza y resopló.


  —Vendrá a por mí. Sí, ¿y qué más?


  Dos


  Un gemido débil y ahogado surge de la tienda del príncipe desposeído.


  En el exterior, todos intercambian miradas de desolación. La última sanadora se ha ido hace rato, expulsada entre un diluvio de gritos y lágrimas. Se ha marchado con rastros de lágrimas también en sus propias mejillas. Nadie quiere adivinar la mala noticia, pero se está haciendo cada vez más clara. Moss ya debería haber salido con el recién nacido levantado en alto, sonriendo como un estúpido.


  Pero, hasta el momento, ni siquiera han oído su voz. Tampoco han oído el llanto de un recién nacido.


  —Eh, ¿quién cojones…?


  —… dicho que no puedes…


  Un altercado más allá del círculo iluminado por la hoguera del campamento. Se vuelven, tratando de encontrar las escasas armas a las que tiene acceso la tribu. Un hacha, una lanza, un poste de tienda sin usar…


  Y se quedan inmóviles al ver la figura a la luz de la hoguera.


  Alto y ancho de espaldas, envuelto en una capa de capitán de barco raída y recosida, con la cara ensombrecida bajo un sombrero de ala ancha. A la espalda, el hombre lleva una espada, envuelta en una vaina de tejido metálico que refleja la luz en millares de destellos de oro, púrpura y escarlata.


  —Estoy aquí por el hijo de Moss —dice la figura—. Será mejor que me dejéis pasar.


  Todos retroceden, pulgada a pulgada, y el intruso se abre camino a través del espacio que le han dejado. Llega a la puerta de la tienda del príncipe desposeído y se agacha para entrar. El volumen del gemido se eleva brevemente cuando entra, y vuelve a quedar ahogado. Más tarde, nadie recordará exactamente si el intruso levantó la entrada de la tienda o si esta se apartó para evitar ser tocada.


  En el interior, el padre se vuelve hacia el recién llegado. Es un hombre corpulento, curtido por la intemperie, pero con el rostro lleno de rastros de lágrimas y las manos cerradas en puños temblorosos. Tiene la mandíbula apretada, y respira con fuerza por la nariz. Solo con mirarle a la cara y la postura es fácil ver hasta qué punto desea golpear a alguien.


  —¿Quién cojones eres tú? He dicho a Rif que nadie…


  —Siéntate —dice fríamente el recién llegado, y Moss se deja caer sobre la silla junto a la cama como si alguien le hubiera cortado las piernas—. Dame al niño.


  La madre se incorpora en la cama, entre unas sábanas revueltas y manchadas de sangre. Es su boca la que está emitiendo el lamento, a través de unos labios tensos encima de los dientes, como si todavía estuviera sufriendo las contracciones y dolores del parto. Pero no es así. Está encogida, balanceándose levemente adelante y atrás, estrechando contra su pecho un pequeño bulto de extremidades, cráneo y cordón umbilical, como si aquello pudiera ayudarla. El sonido que sale de sus labios parece llenar el espacio interior de la tienda como una niebla gélida. Levanta la vista, ve la figura embozada y el largo brazo extendido hacia ella, y sacude la cabeza, aturdida.


  —… no, no, no, no es, no está, no, no está…


  —Bueno, pues lo estará si no me lo das de una vez.


  Y, del mismo modo que su esposo se ha hundido en la silla, ella abre los brazos y le tiende el bulto inmóvil y silencioso de carne ensangrentada y azul que ha estado abrazando. El recién llegado toma al niño con una sola mano sarmentosa y lo sostiene como si quisiera pesarlo. Su otra mano toma la espada de su hombro y la sostiene en alto en posición invertida. Pasa la mirada de la espada al niño que no respira, y más tarde la madre dirá que lo ha oído suspirar.


  Luego abre la boca y muerde con fuerza la empuñadura de la espada.


  La desesperada madre le mira con la boca abierta, cuando el nuevo sobresalto consigue sacarla del abismo de su dolor. Bajo el ala del sombrero, los músculos de la mandíbula del forastero se tensan y contraen. Un gruñido crece en su garganta, y la respiración brota de su boca y nariz con un siseo. Hay un sonido parecido al de algo al astillarse y un agudo aullido de dolor. Un nuevo suspiro.


  El extranjero escupe la empuñadura, y con ella algunos fragmentos que podrían ser dientes, metal o ambas cosas. Del labio inferior le gotea sangre, negra a la escasa luz, y donde las gotas salpican la cama, unos agujeros empiezan a humear sobre las sábanas. El forastero deja caer la espada al suelo, sostiene al niño con ambas manos, le introduce un dedo en la diminuta boca y la obliga a abrirse levemente. Se inclina y sitúa los labios sobre la abertura.


  Exhala suavemente.


  La madre vuelve a mirar con la boca abierta. Moss se retuerce en su silla, tratando de mover unas extremidades entumecidas y torpes. El forastero aparta su rostro ensombrecido por el sombrero.


  Un leve maullido, solo uno, apenas lo bastante fuerte como para creerlo. El puño del niño se levanta al extremo de un brazo rollizo. Su cabeza se mueve y gira. Un segundo grito, más fuerte. La mujer chilla y alarga los brazos hacia su hijo. El labio inferior de Moss tiembla y empieza a balbucear como si él también fuera un recién nacido. El niño grita con todas sus fuerzas, sin querer quedarse atrás.


  El extranjero se lo entrega gentilmente a la madre.


  —Putos mortales —murmura entre dientes—. Todo acaba entre lágrimas y empieza entre lágrimas. ¿Por qué coño me molesto?


  Retrocede, deja que Moss se incorpore sobre sus temblorosas piernas, y le indica con un gesto que se reúna con su mujer y su hijo sobre la cama ensangrentada. Luego se introduce un dedo en la boca, hace una mueca y arranca algo, escupe en el suelo y se inclina a recoger la espada.


  —Es hora de que estés en un puto museo —le dice.


  En la entrada de la tienda, se detiene y mira hacia atrás. El niño ya está en el pecho de su madre, chupando con fuerza. La madre aún llora, por encima del rostro levantado e hinchado del recién nacido. Moss aparta la vista de su familia, olvidando por un momento el dolor, y ve la oscura figura todavía en pie como el recuerdo de una pesadilla. Se seca los ojos, repentinamente consciente de las apariencias. Resopla, jadea y consigue recuperar cierto control.


  —Yo… Nosotros… Esta es una gran deuda. —Traga saliva—. ¿Quién? ¿Quién eres?


  El extranjero suspira.


  —Piénsalo un poco. Se te ocurrirá por la mañana, probablemente. Pero no es importante. —Levanta un brazo y señala con un dedo arrugado—. Él sí es importante. Tendrá cosas que hacer, más adelante. Cuidad de él, mantenedlo a salvo.


  —Pero… —La madre aparta la vista del hijo al que está amamantando. Se está recuperando mucho más rápido que su esposo—. Si no sabemos tu nombre, ¿cómo podemos honrarte bautizándole con él?


  —Oh, eso. —La sombría figura se encoge de hombros—. Bien, de acuerdo. Llamadle Gil.


  Y desaparece, a través de una abertura que podía haber sido la entrada de la tienda, o tal vez no. Una leve ráfaga helada entra y rodea la cama antes de calentarse y desvanecerse lentamente. La madre atrae a su hijo hacia sí.


  —¿Gheel? —pregunta a su esposo, sin comprender.


  —Creo que ha dicho Hjel —dice Moss, encogiéndose de hombros.


  —Hjel, entonces. Bien, es un nombre fuerte. Me gusta.


  Y ambos rodean aquella nueva chispa de vida que les ha regalado un dios desaparecido, malhumorado y con la boca rota.
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